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A unque esté Daniel contado en el ultimo lugar de os cuatro 
fetas mayores, comenzó é profetizar úntes que Ezequiel, pero como 
continuó haciéndolo mucho despues que este, bajo tal aspecto es 
cierto que es el último de aquellos. 
Daniel era de la tribu de Judà y de la familia misma de Da- 
vid. Fué del número de los que Nabucodonosor llevó cautivos ú Ba- 
bilonia en el cuarto ano de Joalim, rey de Judà (1): permanecia 
allí setenta aios despues cuando Ciro dió la libertad 4 los Judios, 
y era uno de log primeros ministros de este príncipe: de donde se 
infiere que debia ser muy jóven cuando fué conducido éú Babilonia, 
y se supone que tendria entónces cerca de diez anos. Fué elegido 
cun tres companeros suyos, que eran Ananias, Misael I Azarías, pa- 
ra permanecer en la corte de Nabucodonosor agregado con ellos ú 
su servidumbre, y se les dió por espacio de tres afos una educa- 
cion correspondiente al empleo ú que se les habia destinado. Daniel 
Y sus companeros hicieron grandes progresos en todas las cienciag 
de los Caldeos: pèro al mismo tiempo procuraron observar fiélmen- 
te la ley del Senior: y para conservarse puros de toda mancha, se 
abstuvieron de las viandas que debian dérseles de la mesa del rey. 
La primera ocasion en que se manifestó de un modo brillan- 
te la sabiduría de Daniel, fué cuando libró úà Susana (2) injústamen-: 
ta acusada y condenada. Por esta accion adquirió mucho crédito Y 
reputacion entre sus compatriotas que estaban cautivos en Babilonia, 
Y 8u Consideracion se aumentó imucho entre los cortesamos y sabios 
del pais por el hecho siguiente. Nabucodonosor tuvo un sueno (8) 
en el segundo ano de su reinado despues de la muerte de su pa- 
dre, y cuarto de su asociacion al imperio. Este era tambien el cuat. 
to de la cautividad de Daniel, quien hacia poco tiempo qua en union 
de sus companeros habia sido admitido en la corte de Nabuco. 
donosor. Este príncipe vió una gran estatua compugsta de cuatro 
metales, la cual fué derribada y hecha pedazos por una piedra des- 
prendida de una montana. Los Caldeos eran muy supersticiosos en 


Q) Dan. 1.—(3) Dan. xu.—3) Dan. Le 5 
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4: PREFACIO 
materia de suenos, y el principal estudio de sus sabios se dirigia 
ú mprender 'é explicarios. Nabucodonosor habia olvidado el que ha- 
bia tenido, y queria que sus magos lo adivinasen y se lo explicasen. 
Sin embargo de que esto era imposible, les intimb que moririan to- 
dos si no satisfaciàn sus deseos. Informado de esto Daniel, vino, adi- 
Vinó y explicó el sueno, diciendo que lo que en él se habia repre- 
sentado ú Nabucodonosor era una estatua de cuatro metales der- 
ribada por una piedreeilla, y que esto era símbolo de los cuatro im- 
perios que precedieron al de Jesucristo. Nabucodonosor colmó de ho- 
nores ú Daniel, haciéndolo gobernador de la provincia de Babilonia 
y gefe de todos los sabios y adivinos del pais. 

Algun tiempo despues, habiendo terminado Nabucodonosor la guerra 
de Judea, hizo levantar una estatua de aro (1), ordenando 4 todos sus 
vasallogs que luego que oyesen sonar los instrumentos de música se 
prosternasen ante ella, y ta adorasen. Daniel estaba ausente: y sus 
tres companeros, que no pudieron prestar obediencia 4 tal mandato, 
fueron arrojados 4 un horno éncendido, de donde salieron sin le- 
sion alguna. Nabucodonosor, asombrado de la grandeza y evidencia 
del milagro, 'publicó' un decreto prohibiendo blasfemar del nonmre 
del Dios de Ananías, Misael y Azarías, ensalzando ú estos tres jóve- 
nes 4 las mas altas dignidades. / 

Embriagado Nabucodonosor con sus prosperidades en los últi- 
mos aios de su reinado, fué túrbado por un espantoso sueiio (2). 
Vió un grande 'érbol derribado, cortado y hecho pedazos: la raiz que- 
dó en tierra, Y el tronco fué ligado fuértemente con ataduras de hier- 
ro y de bronce. Llamado Diúniel para dar al rey la interpretacion 
de este sueno, le anunció que estaba amenazado de una desgracia 


. Pròxima: que se veria reducido al estado de una bestia, y que per- 


maneceria :en él por espacio de siete afos. Le aconsejó que pro- 
curase obtener la remision de sús pecados por medio de limosnas: 
pero Nabucodenosor no se aprovechó del consejo, y un afo despues 
se vió cumplida la prediccion de Daniel, pues vino 4 quedar seme- 
jante ú una bestia, y se vió obligadò à salir de su palacio. Cum- 
plidos los siete anos de su humillacion, recobró sus potencias, vol- 
vió 4 subir al tróno, y publicó por medio de un decreto las ma- 
ravillas que habia obrado Dios en El. de 
Muerto un ano despues, le sucedió su hijo Evilmerodac, el cuat- 
no reinó mas que dos aRos, pues habiéndose formado una conjura- 
cion contra él, Neriglisor, su cufiado, que se puso 4 la cabeza de los 
conjurados, ocupó el trono. Pero habiendo entrado en guerra con' 
Ciàxara, hijo de Astiàges, rey de los Medos, fué muerto en una ba- 
talla, despues de haber reinado cuatro anos. Laborosoarcod su hijo 
le sucedió, y solo reinó nueve meses, habiendo sido condenado ú muer- 
te por, sus vasallos que conspiraron contra él. Tuvo por sucesor à 
Labimb ó, Nabonid, é quien Daniel da el nombre de Baltasar (ó 
segun el hebreo, Balsasar). Se conjetara cen bastante fundamento' 
que este era hijo de Evilmerodac y de Nitocris su esposa, y por 
consiguiente nieto de Nabucodonosor, é quien, segun la profecia de 
Jeremías (3), debia quedar sujeto el pueblo judío, Y despues de él 
à su hijo y é: su nieto. j 
(8) Dan. m.—(D) Dan. iv.—(3) Jerem. fxvu. 7. 


ss 


SOBRE DANIEL. 

El primer afio del reinado de Baltasar (1) tuvo Daniel la vision de 
las cuatro bestias que representaban los cuatro grandes imperios de 
los Caldeos, Persas, Griegos y Romanos: el tercer ano (2) tuvo la 
del carnero y el macho de cabrio que corneaban uno contra otro. 
El carnero representaba la monarquía de los Persas, y el macho 
de cabrío la de los Griegos. 

Baltasar reinó diez Yy. siete anos. Al fin de su reinado, 4 tiem- 
po que los Persas y los Medos sitiaban à Babilonia, dió un ban- 
quete ú sus cortesamos V concubinas (3). En el calor del vino man- 
dó que se trajesen los vasos del' templo de Jerusalen, que habian sido 
trasportados 4 Babilonia por Nabucodonosor: y miéntras que se serviàn 
de ellos, como si fueran vasos profanos y del servicio ordinario, apare- 
ció una mano que escribió en la pared tres palabras misteriosas. Lla- 
mado Daniel para que diese la explicacion de este prodigio, decla- 
ró al rey que su fin se acercaba, y que su reino iba à pasar al po- 
-— der de los Medos y de los Persas. Baltasar fué muerto la misma 
noche, Y le sucedió Darío el Medo, que es el mismo Ciàxara, hijo 
de Astíages. 

Darío el Medo conservó àú Daniel en las dignidades y hono- 
res que en los reinados precedentes habia obtenido en la corte, y 
lo hizo primer ministro de los tres à quienes confió la administracion 
de log negocios de todo el imperio (4). Por esta distincion se 
atrajo Daniel la envidia de los cortesanos, quienes buscando me. 
dios para perderlo, obtuvieron de Darío una órden en que man- 
daba que nadie pudiese pedir, durante el término de treinta . dias, 
nipguna cosa à ningun hombre ó dios, excepto al rey, bajo la pena 
de ser arrojado al lago de los leones. Daniel fué sorprendido ha- 
llindose en cracion, y se le aplicó el expresado castigo, pero habién- 
' dose conservado en el lago milagrósamente, y salido de él san y 
salvo, fueron precipitados allí sus calumniadores, y devorados al mo- 
mento por los leones. Este suceso aumentó mas el crédito del profeta. 

A fines del mismo aio, que era el primero de Darío el Medo 
en el trono de Babilonia (5), y el sesenta y nueve de la cautividad 
de Daniel y de sus hermanos, viendo que se aproximaba el fin de 
los setenta anos de cautividad prefijados por Jeremías, rogó Daniel 
ú Dios fervorósamente que se acordage de su pueblo, sirviéndose res- 
tablecer 4 Jerusalen, y ver con ojos piadosos é la ciudad santa, y 
al santuario que allí tenia edificado. El Senor le envió en esta oca- 
son al ngel Gabriel para anunciarie la época de una libertad mas 
importante, 4 saber, la de la servidumbre del pecado. Le anunció 
que el Cristo, el libertador prometido que debia hacer reinar la jus- 
ticia sobre la tierra, compareceria al fin de un intervalo de setenta 
semanas, contadas desde la órden que se habia de dar para el res- 
tablecimento de los muros de Jerusalen. 

Darío el Medo reinó sólamente dos anos en Babilonia. Este 
príncipe, que tambien se llamaba Astiages, como su padre, tuvo per 
sucesor ú Ciro su sobrino, quien reunió bajo su imperio las tres mo- 
Barquíag de Medos, Babilonios y Persas. Conservó é Daniel en el 
rango en que lo habia puesto Durío el Medo, y tambien lo hacia 


(1) Dan. vin—(2) Dan. viu.—(3) Dan. v.—(4) Dan. vi.—(5) Dan. ax. 
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8 PREPACIO 

comer 4 su mesa (1). Estando Ciro en Babilonia, iba todos los dias 
é adorar al idolo de Bel: y habiendo preguntado à Daniel por qué 
no lo adoraba él tambien, le descubrió entónces el fraude de los sa- 
cerdotes de Bel: y logró que el ídolo fuese destruido. Habiéndole 
propuesto despues el mismo príncipe que adorase à un dragon, como 
lo hacian los Babilonios, lo hizo Daniel morir. Irritados los Babilonios 
por la destruccion de Bel y la muerte del dragon, obligaron al rey 
à que les entregase é Daniel, y lo arrojaron al lago de los leones: 
pero habiendo permanecido allí ileso por espacio de siete dias, fué 
sacado por órden del rey. y echados en su lugar los que habian 
intentado perderlo, los cuales fueron inmediàtamente devorados. 

Desde el primer aio de su reinado, y presidiendo al nuevo 
imperio formado de la reunion de las tres monarquías, habia con- 
cedido Ciro la -libertad ú los Judios, y permitídoles restablecer 
el templo del Sefor en Jerusalen. Esta empresa fué estorbada por 
los Samaritanos, y lu obra quedó suspendida, siendo este al parecer 
el motivo de que Daniel entrase en cierta especie de duelo en el 
tercer ano de Ciro (2). Ayunó tres semanas, despues de lo cual, 
estando en Persia cerca del Tígris, tuvo una vision concerniente 
la sucesion de los reyes de Persia, al imperio de Alejandro, al po- 
der de los reyes de Egipto y de Siria, à la persecucion de An- 
tloco Epifanes y al fin desgraciado de este príncipe. 

El fin de esta profecia (3) da lugar ú la conjetura de que Da- 
niel murió bien pronto despues. Y efectivamente, su avanzada edad 
no permite crecr que huya podido vivir por mas tiempo, debiendo 
entónces tener por lo ménos ochenta y tres afios, suponiendo que no tu- 
Viese mus que dicz cuando fué trasladado 4 Babilonia con los demas 
prisioneros. Se duda si murió en Babilonia ó en Susa. El falso Epi- 
funio dice (4) que fué en la primera de.dichas ciudades, y Benja- ' 
min de Tudela refiere que se le mostró 8u sepulcro en Chuzestan, 
llamada antíguamente Susa. 

El libro de Daniel, de donde se ha sacado casi todo lo que se 
acaba de exponer sobre su historia, no presenta su3 profecias distribuidas 
segun el órden de los tiempos: y por esta razon nos ha parecido opor. 
tuno presentar la serie de los hechos que forman su vida àntes de 
hacer el anàlisis de su libro. Dos cosas pueden haber contribuido 
al desordenamiento de las diferentes partes que contiene: l." La dis- 
locucion de las hojas ó rollos que contenian los capítulos v y vi, los 
cuales deben colocarse entre el viu y ix: 2." La distincion que se 
ha hecho entre los capítulos xim Y Xiv, que no encontràndose en el 
texto hebreo, se han puesto al fin del libro en los ejemplares latinos: 
los griegos Colocan el xat al principio, y el xiv al fin. Segun el ór- 
den crouológico, el cap. xim deberia estar entre eli Yy el mn, y el xiv 
entre el ix y x. Nosotros seguirémos el órden de los ejemplares la- 
tios. 

Comienza Daniel refiriendo la época del azote con que Dios cas- 
tigó é su pueblo por medio de las armas de los Caldeos. Hàcia el fin 
del ano tercero del reinado de Joalim, asociado Nabucodonosor por 


(1) Dan. xiv.—(2) Dan. X. xi. xil.—e(3) Dan. xu. 13. Tu qutem vade ad praefinitum, 
el reguiesces, et etabig in sorte tua in finem dierum.—(4) Pseudo. EpipÀ. de vita et mor- 
te prophetarum. 


SOBRE DANIEL. 7 
eu padre al imperio, parte de Babilonia y llega 4 Jerusalen en el 
cuarto: la pone sitio y la toma. Se apodera de una parte de los va- 
sos del templo, y se lleva prisioneros éú algunos hijos de Judé. Da 
6rden al gefe de sus eunucos para que elija entre los cautivos de los 
hijos de Israel, y particulàrmente entre los que eran de la familia 
real, algunos jóvenes destinados ú formar su comitiva, y entrar en su 
servicio. Daniel, Ananías, Misael y Azarías son de este número, y 
estos cuatro jóvenes toman la resolucion de no comer de las viandas 
de la mesa del rey para no contaminarse, limitàndose à no tomar 
mas que legumbres, y 4 no beber mas que aguu, no obstante lo cual 
aparecen mas robustos que los demas. Dios da la sabiduría à estos 
jóvenes, y ú Daniel en particular la inteligencia de las visiones y sue- 
Ros. Despues de tres anos de preparaciones comparecen ante Nabu- 
codonosor, quien los encuentra mas ilustrados que todos los sabios 
de su imperio (Cap. 1). 

Aquí se encuentru lo que sucedió en el segundo afio del reina- 
do de Nabàcododoeot 4 saber, en el segundo ano despues de la muer- 
te de su padre y Cuarto de su asociacion. Nabucodonosor tuvo un 
sueho del que no puede acordarse, y para que se lo refieran y se 
lo expliquen junta 4 todos los sabios de su imperio. Confiesan es- 
tos su impotencia, y Nabucodonosor los condena ú todos à muerte. 
Damel pide tiempo, y se pone en oracion con sus companeros. Dios 
le revela el suelo de Nabucodonosor, y su interpretacion. Daniel le 
rinde gracias por esta merced, y se hace presentar ú Nabucodonosor, 
declaràndole que el Dios del cielo es quien le ha manifestado en es- 
te sueno un símbolo de lo que debe suceder en los siglos venide- 
ros. Le dice que ha visto una grande estatua, cuya cabeza era de 
oro, el pecho y los brazos de plata, el vientre y los muslos de bron- 
ce, las piernas de fierro, y los piés parte de fierro y parte de barro: 
que una piedra desprendida de una montana habia dado contra los 
piés de la estatua, la que al choque se habia hecho pedazos y des- 
aparecido entéramente, al paso que la piedra se habia convertido en 
una gran montaiia que ocupaba toda la superficie de la tierra. En 

ida le da la explicacion de este sueíio. La cabeza de oro es el 
mismo Nabueodonosor y su imperio: despues de él debe levantarse 
un reino de plata (esto es, menor que el primero, y es el de los Per- 
sas fundado por Ciro): luego un reino de bronce (que es el de los 
Griegos fundado por Alejandro el Grande): sobrevendré el cuarto que 
serà Como cl fierro, que todo lo hace pedazos (este es el imperio ro- 
mano, levantado sobre las ruinas de los otros tres), y la debilidad ó 
decadencia de este imperio estú significada en los piés de fierro y de 
barro. La pequefia piedra transformada en montana representa otro 
reino que destruiróú à todos los cnteriores, y subsistirà etérnamente (es- 
te es el del Mesías). Nabucodonosor se prosterna en presencia de 
Daniel, reconoce que su Dios es superior ú todos los demas dioses, 
I Las ú mayores honores al profeta y à sus tres compaieros 

P. n). 
el cap. im se ve la histaria de los tres jóvenes hebreos echa- 
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colocarse despues de los siete anos de humillacion que sufrio Nabucou 
donosor, y de los cuales se habla en el decreto. Mas es dificil creer 
que despues de haber descargado el Senor sobre él su mano podero- 
sa, hubiera concebido el insensato designio de levantar esa estatua de 
oro que los tres jóvenes hebreos rehusaron adorar. La opinion comun 
es que estos dos sucesos no tienen entre sí conexion alguna, y que de- 


-bemos atenernos al órden en que se hallan referidos. Se supone que . 


despues de la ruina de Jerusalen, fué'cuando Nabucodanosor hizo le- 
vantar esta estatua de oro: los siete anos de su humillacion no pue- 
den ser colocados sino al fin de su reinado, despues que subyugó é 
Tiro y saqueó al Egipto. Nabucodonosor, pues, hace levantar la es- 
tatua, y dispone que todos la adoren, so pena de ser arrojados ú um 
horno encendido. Los Caldeos acusan ú Ananías, Misael y Azarías 
de inobedientes, y Nabucodonosor hace que se les aplique el terrible 
castigo, al cual marchan en medio de las llamas bendicjendo al Se. 
nor. Azarías se humilla ante él, y le dirige su plegaria à: nombre de 
sus hermanos. Un àngel desciende húcia ellos, y los tres hèbreos ala. 
ban al Senor en medio de las llamas, é invitan ú todas las criatu- 
ras é alabarlo en su compania. (Su plegaria y su càntico no se.en- 
cuentran en el hebreo, sino solo en los ejemplares griegos, de los cua. 
les pasaron é la Vulgata). Nabucodonosor lleno de admiracion, lla- 
ma ú estos tres jóvenes, bendice, ú su Dios, y prohibe bajo pena dé 
muerte blasfemar de su nombre. V 93 y siguientes. 

Este monarca tuvo despues un sueiio (Cap. rv.), en que vió un 
grande érbol que se elevaba hasta el cièlo, y parecia extenderse has- 
ta las extremidades del mundo. Uno de los espiritus celestiales deseen- 
dió, y ordenó que se cortase este érbol por el pié, que se dejage en tier- 
ra el tronco y las raices, Y que el úrbol quedase encadenado durante 
siete tiempos. Daniel, llamado por Nabucodonosor para que diese la 
explicacion de este sueiio, le declaró que lo que Ra era que él 
seria arrojado de su trono y reducido 4 la clase de las bestias por el es- 
pacio de siete tiempos (esto es, durante siete anos), y le aconsejó que 
evitase este destino por una sincera conversion. El sueio se realizó des- 
pues de un ano, Nabucodonor, echado del trono, permaneció por siete 
anos reducido é la clase de las bestias, y d:spues, habiéndose bumillado 
ante el poder de Dios, fuè restablecido ú su alta dignidad, y llegó ú ser 
mas grande que nunca. El mismo refiere este acontecimiento, è decla- 
ra que este es el motivo que lo obliga 4 publicar la gloria del Dios del 
cielo (Cap. 1v.). Lo que se ha dicho aquí de la degradacion de Nabu- 
codonosor reducido al estado de las bestias, serú asunto de una Di. 
sertacion, 
o. Aquí se hallan referidus dos acontecimientos, de los cuales uno per- 
tenece al último ano de Baltasar, y otro al primero del reinado de: Da- 
río el Medo, sucesor de Baltasar en el trono de Babilonia. Se hallaba 
esta ciudad sitiada por los Medos y los Persas cuando Baltasar dió un 
festin à mil de sus principales cortesanos: y lleno del vino, hizo que tra- 
jesen los vasos que Nabucodonosor habia robado del templo de Jerusa- 
len Despues de haber bebido él y sus concubinas, en medio de las ala- 
banzas que tributaban é sus ídolos, la turbacion se apodera de los con. 
vidados, 4 causa de una mano que ha escrito en la pared, sin que log 
sabios de Babilonia pudieran leer ni explicar la tal escritura. La rei- 


- qm "TE RO las 


pe rs ai 


a ge sl 


Mi Du -— sa 


SOBRE DANIEL. 9 
pa (Nitócris, madre Ó abuela de Baltasar), luego que supo el caso le 
indica que consulte con Daniel como el mas capaz de interpretarla. Lo 
bace venir el rey prometiéndole grandes recompensas, las cuales rehusa 
el profeta, reprochàndole el que no se hubiese aprovechado del castigo 
que Dios habia aplicado ú Nabucodonosor. Le declara que segun lus 

labras cuya explicacion se le pide , Dios le va ú privar del reino y de 
ha cida en castigo de su impiedad. ' Baltasar despues de haber recom- 
pensàdolo conforme ú sus promesas, es muerto aquella misma noche, Y 
Darío el Medo le sucede (Cap. v). 

Darío escogió à Daniel para que fuese el primero de los tres prín- 
cipes que puso 4 la cabeza de ciento veinte sétrapas, à quienes confió el 
gobierno de las provincias de su reino, Y pensaba elevarlo à mayores 
grandezas, mas excitada la envidia de aquellos, fraguan su ruina acu- 
sàndolo de haber desobedecido un decreto que el monarca habia dado, 
sugerido por ellos, y de esta manera lo obligan à que lo mande arrojar 
al lago de los leones. Afligido Darío por el mal que se le ha hecho in- 
ferir à Daniel, va al lago la maiiana siguiente 4 la madrugada, y encon- 
tràndolo con vida, lo hace salir, y manda arrojar allí é sus acusadores, 
quienes son inmediàtamente devorados. Admirado de estos prodigios, 
ordena Darío que el Dios de Daniel sea temido y reyerenciado en ta- 
dos sus estados (Cap. v1). 

Aquí se lée la vision de las cuatro bestias, datada en el primer aijo 
de Baltasar. Cuatro vientos se levantan en el mar, de donde salen al 
mismo tiempo cuatro bestias diferentes. La primera es parecida 4 un 
leon, la segunda é un oso, la tercera 4 un leopardo, la cuarta, entéra- 
mente diversa de las otras, es tambien mucho mas terrible. Tiene diez 
cuernos, en medio de los cuales despunta uno pequeno : tres de los pri- 
meros caen delante de este, el cual tiene unos ojos de hombre y una bo- 
ca que habia insoléntemente. Erígense unos tronos, siéntase el Eterno, 
tiénese el juicio, àbrense los libros. La cuarta bestia es muerta, les otras 

nedan sin poder, y la duracion de su vida limitada 4 un tempo fijo. 
Daniel ve al Hijo del hombre que se avanza húcia el Eterno, y el Eter- 
no da al Hijo del hombre el poder sobre todos los pueblos. Daniel re- 
cibe de uno de los espíritus celestiales la interpretacion de esta vision. 
Estas cuatro bestias representan cuatro imperies (los mismos que ha. 
bian sido representados por la estatua de cuatro metales, í saber, el de 
log Caldeos, el de los Persas, el de los Griegos y el de los Romanos), 
Y 4 Continuacion de estos cuatro imperios debe suceder el reine eterno 
de los santos. Daniel pregunta Cual es esta cuarta bestia, qué significan 
sus diez cuernos y el pequenfio, delante del cual caen los otros tres, y al 
que ve Daniel hacer la guerra ú los santos. Aparece el Eterno, da é los 
santos el poder de juzgar, Y entran estos en posesion del reino. El àngel 
explica ú Daniel todos estos símbolos. La cuarta bestia es el cuarto rei- 
no que se formarà sobre la tierra, sus diez cuernos son diez reyes que 
saldràn de este reino: el cuerno chico es otro rey que vendrà despueg 
de los otros dies: el monarca representado por él, llegarà à ser mas po- 
deroso que aquellos, abatiró el tres reyes: hablarú con insolencia del 
Altísimo, destruirú ú los santos, pretenderà mudar la ley del Senor, y 
los santos serún entregados ú su brazo por el espacio de tres ticinpos y 
medio. Despues se tendrà el juicio, y este monarca serà privado pa- 
ra sempre de su poder. Entónces el poder y la extension del imperio 
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que estí bajo del cielo, se daràn ú los santos del Altísiimo (Cap. vi). 
(La mayor parte de los intérpretes conviene en que este reino es el im- 
perio romano, pero se dividen en opiniones diferentes en órden é los 
diez cuernos y al pequeno que se alza en medio de ellos. Unos creen 
que este es Vespasiano, otros Diocleciano, otros Juliano el Apóstata, 
otros Mahoma y su imperio, otros en fin, que es el Anticristo, y el ma- 
yor número reconoce que esta profecía no tendrà su entero cumplimien- 
to sino en la persona del Anticristo. En una Disertacion particular exa- 
minarémos lo concerniente 4 los cuatro grandes imperios representados 
por la estatua de cuatro metales, y por las cuatro bestias). 

En este lugar aparece la vision del carnero y macho de ca- 
brío datada el tercer ano de Baltasar, Daniel ve é las orillas de 
Un rio 4 un carnero que tenia dos cuernos, uno mas alto que otro: 
corneaba al occidente , al septentrion y al mediodía, y llegó 4 ser 
muy poderoso. Un macho de cabrio aparece por el occidente con 
Un Cuerno muy grande: se avanza con una extrema rapidez, y ataca 
al carnero: lo hiere, le rompe los dos cuernos, lo echa por tierra y 
lo conculca. El macho de cabrío llega à ser grande en extremo, Y 
habiéndose toto su gran cuerno, se forman otros cuatro en su lu- 
gar. De uno de estos sale otro pequeilio que se alza contra el me- 

iodía, contra el oriente Y contra la tierra de gloria, esto es, la Ju- 
dea. No perdona 4 los ejércitos del cielo, de los cuales abate una 
parte, ni al mismo Dios, à quien insulta profanando su santuario. En- 
tónces uno de los santos pregunta é otro hasta cuando durarà esta 
desolacion: y este lè responde que dos mil trescientas dias, esto es, 
cerca de seis afios y medio. Daniel desea saber la inteligencia de es- 
ta vision, y el úngel Gabriel se la explica. El carnero representa al 
rey de los Persas y. de los Medos (esto es, la monarquía de los Per- 
sas y Medos considerada desde Ciro que fué su fundador, hasta Da- 
rio Codomano que fué su último rey. Esta monarquía reunia el po- 
der de los Persas figurado por el cuerno mas elevado, y el de los 
Medos por el ménos elevado). El macho de cabrío representa al 
rey de los Griegos, esto es, la monarquia de los Griegos. El gran 
cuerno al primer rey de los Griegos, ú saber, Alejandro el Grande. 
Los cuatro cuernos que reemplazan el lugar del primero son los cua- 
tro reyes que sucederàn al primero, ú saber, los cuatro príncipes 
entre quienes se harú la particion final de los estados de Alejandro, 
ú saber, Tolomeo, hijo de Lago, Casandro, Lisímaco y Seleuco. El 
cuerno chico que sals de uno de estos cuatro, es un rey de uno 
de estos cuatro reinos, esto es, Antioco Epifànes, rey de Siria, des- 


— cendiente de la familia de Seleuco. Perseguirú al pueblo de los san- 
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tos, es decir, al pueblo Judio consagrado al servicio del Senor, y 
serà reducido é polvo sin que intervenga la mano de ningun hom- 
bre (el impíio Antioco murió herido de la mano del Sefior, cap. vi). 

En este lugar vuelve ú comenzar la serie de las visiones de Da- 
niel .segun el órden de los tiempos, hallàndose priméramente la cé- 
lebre profecia de las setenta semanas, la cual estú datada en el 
primer ano del reinado de Dario el Medo en el imperio de los Cal- 
deos. Habiendo conocido Daniel por la lectura de Jeremías la proxi- 
midad de la desolacion de Jerusalen, se humilla ante el Senor, é im- 
plora su misericordia para su pueblo y su montana santa. En medio 
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de su oracion se le aparece el úngel Gabriel, y le anuncia que en 
el término de setenta semanas (que son semanas de nanos, Y por lo mis- 
mo hacen cuatrocientos noventa) quedarú expiado el pecado, apareceró 
la justicia eterna, se cumpliràn las profecias, y serú ungido el Santo de 
los santos. declara tambien que estas setenta semanas comen- 
rarón en la época en que fuere dada la órden para restablecer é 
Jerusalen (esta órden fué dada é Nehemías por Artajeries Longi- 
mano en el vigésimo aio de su reinado, y en el primer mes del 
afio santo, séptimo del ano civil que comenzó el mes de septiembre 
del ano 455 úntes de la era vulgar): que desde dicha época se de- 
beràn contar úntes siete semanas, y luego sesenta y dos: que en el 
intervalo de las siete primeras semanas (que comprenden cuarenta 
y nueve anos) se restableceràn los muros de Jerusalen y de las 
otrag ciudades de Judea, pero en tiempos tristes y dificultosos: que 
despues de las sesenta y dos semanas siguientes (que comprenden 
cuatrocientos treinta y Cuatro anos, Y se terminan en el mes de sep- 
tiembre del ano 29 de la era vulgar) aparecerí el Cristo (Jesucristo 
comenzó el ejercicio de su ministerio público al principio del aho si- 
guiente): que despues seràú condenado ú muerte, que en seguida ven- 
drà un pueblo (el pueblo Romano) conducido por el gefe que debe 
venir, y desteuiró la ciudad y el templo (la ciudad y el templo fue- 
ron destruidos el ano 70 de la era vulgar), que úntes de esto el 
Cristo establecerà su alianza en la última semana (comenzada el 
mes de septiembre del ano veinte y nueve), que í la mitad de es- 
ta semana (en la pascua del aio 33) serún abolidos los sacrificios 
(por la muerte misma de Jesucristo, que es el único sacrificio ver- 
dadero, y del cual no eran los otros mas que sombra y figura), que 
Dl la abominacion de la desolacion circundarà à Jerusalen (si- 
tiada por el ejército Romano en cuyas banderas profanas se repre- 
sentaban las imàgenes de los falsos dioses), y que en fin las des- 
gracias se sucederén hasta tocar una ruina extrema (Cap. ix). Es- 
ta célebre profecia serú asunto de una Disertacion. 

Aquí se encuentra la. vision concerniente 4 la sucesion de los 
reyes de Persia, imperio de Alejandro y empresas de sus sucesores 
los reyes de Egipto y Siria. Esta vision està datada en el tercer 
ano del reinado de Ciro ú la cabeza del nuevo imperio de los Per- 
sas. Daniel afligido durante tres semanas (tal vez con motivo de los 
reveses que su nacion sufria) ve 4 un úngel bajo la figura de un 
hombre, cuya voz era tan fuerte comb la de una multitud reunida. 
(Se crée que este era el àngel Gabriel que ya se habia aparecido 
doe veces al profeta). A esta voz huyen todos los que estaban,tet- 
ca de Daniel, y él queda solo, y se prosterna sobrecogido de horror. 
El éngel lo serena, y le declara que el príncipe del reino de los Per- 
sas (esto es, el àngel de las tinieblas que presidia à este reino) le 
ha resistido por el espacio de veinte y un dias, pero que Miguel, el 
primero entre. los primeros príncipes celestiales, ha venido 4 su so- 
corro. Tambien le declara que su aparicion tiene per objeto anun- 
ciarle lo Que debe suceder en lo de adelante 4 su pueblo. Daniel 
le manifiesta su espanto, mas sereníndolo de nuevo el àngel, le ana- 
de que se vuelve ú combatir con el príncipe de los Persas, y que 
cuando habia venido para hablarle, habia visto comparecer al prín- 
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cipe de los Griegos (ú saber, al àngel de las tinieblas que presidia 
al reino de los Griegos, el cual venia tambien ú oponérsele). Y que 
en todo esto Miguel era su único apoyo (Cap. x). 

Le manifiesta que desde el primer ano de Darío el Medo ha 
ayudado él à este principe. Le anuncia que habrú todàvía tres re- 
yes en Persia, y que el cuarto serú muy rico, muy poderoso, y que 
se armarú contra los Griegos. (Conforme ú esto, los tres reyes son 
Cambíses, Esmerdis el mago ) Darío, hijo de Histàspes, y el cuar- 
to Jerjes. Mas como el àngel va ú hablar inmediétamente de Ale- 
jandro,. rey de los Griegos, que subyugó à los Persas, parece que en 
este lugar se hubiera podido léer originúlmente: Habróú todavía trece 
reyes en Persia, y el décimocuarto sera muy rico, muy poderoso, y 
se armarú contra los Griegos. Entónces. estos trece reyes serian log 
trece príncipes sucesores de Cambíses, padre de Ciro, de manera 
que río Codomano, último rey de los Persas, seria el décimo- 
Cuarto contando desde Cambíses, padre de Ciro, inclusive (1). l Gam- 
bíses, padre de Ciro. 2 Ciro, 3 Cambíses, hijo de Ciro. 4 Esmerdis 
el mago. 5. Darío, hijo de Histàspes. 6 Jérjes. 7. Artajerjes Longi- 
mano. 8. Jerjes II. 9. Sogdiano. 10. Dario Noto. 11. Artajerjes Mne- 
mon. 12. Artajerjes Oco. 13 Arses. 14. Darío Codomano). Le agre- 
ga el úngel que se levantarà un rey valiente que dominarà con un 
gran poder (este es Alejandro el Grande). .Despues de él serà di- 
vidido su reino en cuatro (segun se ha manifestado ya en la vision 
del cap. vm). Otros príncipes extrangeros poseerón tambien algunas 
partes de este imperio, ademas de las cuatro principales. 

El rey del mediodía (el rey de Egipto) se fortifitarí (V 5.): pe- 
ro otro príncipe (el rey de Siria) serà mas dte que él. La hi- 
ja del rey del mediodia (Berenice, hija de Tolomeo Filadelfo) lle- 
garà ú casarse con el rey del aquilon (Àntioco Teo, rey de Síria). 
Mas esta alianza no duraróú, porque la princesa serú entregada con 
su hijo (ú Laodice, primera muger de Antioco Teo, que hizo mo- 
rir. al hijo y ú la madre). Un vàstago de la misma estirpe vendrà 
é las provincias del rey del aquilon, y harà en ellas grandes ex- 
tragos. (Tolomeo Fvergétes, hermano de Berenice, emprendió ven- 
gar la muerte de su hermana, y se hizo duefio de una parte con- 
siderable de los estados de Seleuco Calínico, hijo y sucesor de An- 
tioco EO) Uno de los hijos del rey del septentrion llevarí la guer- 
ra hasta las fronteras de Egipto. Àntioco el Grande, hijo y sucesór 
de Calinico, declaró la guerra 4 Tolomeo Filopator, hijo y sucesor 
de, Evergétes). El rey del mediodía combatiró contra el rey del sep- 
teútrion, pero dejarúó su victoria imperfecta. (Filopator ganó é An- 
tioco el Grande la famosa batalla de Rafia, pero no se aproveehó 
de este suceso). El rer del aquilon vendrà de nuevo con un gren 
poder. (Antioco reunió sus fuerzas contra el jóven Tolomeo Epifà- 
nes, que sucedió 4 Filopator su padre). Muchos se levantaréún con- 
tra el rey del mediodía. (El jóven príncipe, que mo tenia mas de 
cuatro Ó cinco ahos, tuvo que sostener la liga de Antioco el Grande 


(1) 8. Gerónimo observa en este mismo luger que Darío Codomano, derrotado 
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a por Alejaudro, no fué el cusrto despues de Cire, sino el décimocuarto : Nen quer- 


sed quartus decimus, post Cyrum Perearum rez fuit. Y Xenofonte en el 
libre de qu Ciropedia dice exprésamente que Cambíses, padre do Ciro, ers rey de 
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y de Filipo, rey de Macedoma, ique querian despejarlo de sus es- 
tados, la conspiracion de Agatocles y de Agatocleo que aspiraban 
é la regencia, y la de Les que -queria quitarie la corona y la 
vie). Les hijos infieles. del pueblo de Israel serún emaltados pera 
que se cumpla la vision, y despues caerén. (Muchos Judíos aban- 
donaron el partido de Tolomeo Epifànes, bajo cuyo poder estaba 
eutónces la Judea, y abrazaron el partido de Antioco el Grande, 
por lo cual logreron el favor de este príncipe: pero iéndose de 
esta gsuerte bajo là obediencia del rey de Siria, preparaban ellos mise 
mo el cumplimiento de la vision que habia tenido Daniel en el ter- 
cer afio de Baltasar (Supra vin.), en la cual se le anunciaban los 
males que debia hacer ú este pueblo Antioco Epifànes, hijo de An- 
tioco el grande, de lo que resultó la apostasía en que cayó un gran 
número de ellos). El rey del Aquilon: vendré, y log: brazos. del me- 
diodía no podrún resistir eu fuerza. (Antinco el Grande :despues de 
baber derrotado al ejército egipcio mandado por Escópas se hizo 


dueno de la Palestina, sin que pudiesen impedirlo las tropas de To- 


lmeo Epifànes). Entrarà en la tierra de gloriu, la cual serú por él 
asolatia. (Antioco el Grande entró cn la Judea, designada bajo el 
nombre de tierra de gloria (Supra viu. 9. Ixfra Y 41), y estableció 
allí su autoridad). Y daréú ú su hija en matrimonio al rey del me- 
dindía, con el designio de corromperla, pero ella no lo Ei coteceó. 
(Àntioco el Grande dió ú su hija Cleopatra ú Tolomeo Epifúnes con 
el proyecto de inducirla é que hiciese traicion ú su marido, mas ella, 


viéndose esposa de 'Tolomeo, abandonó los intereses de su padre). Y 


tomarà muchas islass pero ún' príncipe harú receer 'sòbre él la con. 
fusion de que lo idba ú llenar. (Antioco se hizo dueno de muchas 
istas del mar Egeo, mas el príncipe del pueblo, ú saber, el cónsul 
romano ' L. Escipion, é quien Antioco habia insultado con esta ex- 
pedicion, hizo recaer sobre él la afrenta, batiéndolo y echúndolo de 
ja Asia menor). Y se chocarú y desapareceré. (Habiendo Antioco 
ido 6 saquear el templo de Elimaida, pereció allí miseràblemente). 
Y lo reemplazarà un exactor que harú perecer la gloria de su rei- 
no. (Seleuco Filopator, hijo y sucesor de Antioco el Grande, no tu- 
to otra ocupacion durante su reinado, que recoger el tributo debi- 
do 4 les Romanos por el tratado hecho con su padre). Y perece- 
16 en pocos dias, no por muerte violenta, ni en el combate. (No 
reinó él mas de once afos, Y murió envenenado por Heliodoro, que 
queria usurpar su dignidad). / 
Un hombre despreciable le sucederó (V 21), al que no se da- 
ràm los honores debidos 6 la dignidad real: se harà dueno del rei- 
BO por 6us artificios. (Antioco Epifanes, hombre despreciable .por sus 
males cualidades, no subió al trono ni por derecho de nacimiento 
ni Musion de los pueblos, sino que habiento implorado el socor- 
mm de Euíiénes, rey de Pérgamo, y de Atalo, hermano de este prín- 
Cipe, se unieron ambos para colocarlo en el trono: y se conservó en 
él atrayéndoee mafiósamente 4 los adictos de Tolomeo Filometor.que 
lo : ndia). Y serún destruidas las fuerzas en su presencia, así co- 
mo el eaudillo que las mande. (Las fuerzas del usurpador Heliedo- 
ro fueron destruidas por Atalo y Euménes: Y poco tiempo íntes To- 
lomeo Epifénes, .padre de Filometor, pereció cuando estaba preme- 
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ditando apoderarse de .la Siria). Despues de hacer amistad con el 
pe la confederacion, ge adelantarà y triunfaró. (Antioco despues 

e haber guardado las exterioridades de la amistad con su sobrino 
Tolomeo Filometor, hijo y sucesor de Epifànes, marchó contra Egip- 
to, bajo. el pretexto de defender é este jóven príncipe, y ganó una 
victona cerca de Pelusio). Atacaré al rey del mediodía con un gran- 
de ejército, y. el rey del mediodía no se sostendró. (Antioco hizo 
una segunda expedicion contra el Egipto: Tolomeo huyó, y habién- 
dose rendido en seguida, conquistó aquel casi todo el pais). Éstos dos. 
reyes sentados à la misma mesa se dirón palabras engaiosas, pero 
no conseguiróún sus fines. (Àntioco fué por tercera vez ú Egipto ba- 
jo: el pretexto de favorecer los intereses de Filometor contra Ever- 
getes su hermano: Filometor y Antioco concurrieron en Menfis, co- 
mieron juntos y se dieron recíprocamente testimonios de amistad, 
miéntras que el tio pensaba oprimir al sobrino, y este en avenirse 
con su hermano y desconcertar los designios de aquel, pero - nada 
quedó concluido entónces). Nu corazon (V 28.) se declararà contra 
la alianza santa. (Antioco regresando 4 Siria, marchó contra Jeru- 
salen, la tomó, y cometió allí toda especie. de violencias). Y se di- 
rigirú al mediodia, pero tos navíos de Macedonia vendràn contra 
él, Í serà hecho pedazos. (Antioco fué por cuarta vez à Egipto, pe- 
ro Popilio Lénas, y los demas embajadores romanos que habian lle- 
gado en una flota de navíos macedonios, lo obligaron ú rendir las 
armas y salir de Egipto). Y se volveré, y derramarà su indignacion 
contra la alianza del santuario. (Retiràndose Antioco lleno des- 
pecho, descargó su cólera en los Judíos, enviando contra ellos ú 
Apolonio, quien desoló à Jerusalen). Y vendràún de su parte hombres 
poderosos que contaminaràn el santuario del Dios fuerte, haràn usar 
el sacrificio perpetuo, é introduciràn en el templo la abominacion de 
la desolacion. (Esto fué lo que sucedió en Jerugalen despues de la 
expedicion de Apolonio, y cuando se puso en el templo el ídolo de 
Júpiter Olímpico). En medio de estos males extremos seràn un po- 
co consolados con un pequeno socorro los que hubiesen permane- 
cido fieles. (Esto se refiere ú Matatías y ú sus hijos, conocidos por 
los Macabeos, que sostuvieron la nacion oprimida y la religion casi 
ebandonada). Esta desolacion duraró hasta el tiempo prescrito. (La 
persecucion de Antioco duró dos mil trescientos dias, senalados por 
el Senor en la vision del carnero y macho de cabrio. (Supra. vii. 
14). Antioco marchó contra Israel y vino 4 Jerusalen en el ano 143 
de la era de los' Seleucidas (l. Mach. 1. 21), 170 àntes de la era 
Cristiana vulgar. Murió en el 149 de la era de los Seleucidas (L. 
Mach. vi. 16.), 164. úntes de la era cristiana vulgar. Dentro de es- 
te intervalo se hallan comprendidos los dos mil trescientos dias que 
hacen cerca de seis anos y medio).. Y no tendrú ningun miramien- 
to ú los dioges de sus padres, Y colmarú de honor ú un Dios que 
sus padres no han reconocido. (Mièntras que Antioco menospreciae 
ba todas las religiones, se obstinaba en querer que se adorase em 
Jerusalen é Júpiter Olímpico, que no pertenecia al número de.las di- 
vinidades que sus padres habian adorado). Aquí vuelve el éúngel ú 
hablar compendiósamente (V 40) de lo que concierne al reinado de 
este príncipe del Aquilon, esto es, de Antioco Epifines. Repasa sues 
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expediciones contra Egipto y la tierra de gloria, es decir, la Judea, 
Auuncia que este príncipe serà turbado por las noticias que le lle- 
garàn del oriente y del septentrion. (Antioco fué turbado al fin de 
su reinado, ctundo supo que en la Persia, que estaba al oriente, 
no se le pagaban puntuélmente los tributos, y que en el norte se 
le habia rebelado Artajías, rey de Armenia. Dividió sus tropas, de- 
jando un ejército destinado é reducir é los Judíos, llevó otro é Ar- 
menia, batió é Artajías, y lo hizo prisionero: pasó de allí 4 Persia y 
supo las ventajas que los Judíos habian obtenido sobre sus tropas). 
Y saldrà con una gran cólera para perder todo. (El partió de la 
Persia animado de una grande cólera contra los Judios). Y levan- 
tarà sus tiendas en Apadno, entre los dos mares, cerca de la monta- 
ha santa de Sabi, y llegaró 4 su fin, sin que haya nadie que le socor- 
ra (Cap. xi) (Parece que como en Hebreo Padan-Aram significa la 
campana de Biria, Y designa el pais llano de la Mesopotamia, la cual 
està tambien designada bajç el nombre de Aram-Naharaim, ó Siria de 
bs dos ros, del mismo modo aquí Apadno entre los dos mares pue- 
de designar el pais llano que habia entre el mar Caspio y el golfo 
Pèrsico, y que se llamaba la Paretacena, en la cual coloca Quinto 
Carcio la ciudad llamada en griego Tabai y en latin Tabae, donde 
murió Antioco segun Polibio. Esta ciudad estaba al parecer sobre 


el monte Sabí 6 Sibai, Tabí ó Tabai, porque los Orientales maudan 


así algunas veces el Sade en Teth. Esta montana es llamada santa, 
que Dios hizo resplandecer en elld"su santidad, con el terrible 
juicio que en este lugar ejerció sobre Antioco). ho na 
Continúa el àng:i hablando con Daniel. Vendró un tiempo de 
tibulucion tan grande, qo no se habréú visto otra semejante. Entón- 
ces se levantarà Miguel en defensa del pueblo de Dios, y solo se 
salvaràún los que estuvieren inscritos en el libro de la vida. Todos 
los que duermen en el polvo de la tierra despertarén, unos para Ja vi- 
da eterna, yY otros para un oprobio que no tendrà fin. Los que ha- 
yan sido sabios en la ley de Dios. brllaràn como la luz del firma- 
mento, y los que hubieren ensenado é muchos los senderos de la 
justicia, luciràn como estrellas por toda la eternidad. El àngel or- 
dena 4 Daniel que tenga guardadas estas palabras hasta el tiempo 
senalado para su cumplimiento. (Algunos creen que esta Ccontinua- 
con de la profecia puede referirse tambien al tiempo de la perse- 
cucion de Antioco Epifànes, y del restablecimiento de la nacion ju- 
dia despues de la muerte de este impío monarca. Pero los mas con- 
vienen en que mira principúlmente à la persecucion del Anticristo, 
à la cual ha de seguir el fin del mundo, la resurreccion general, 
la gloria eterna de los santos). Daniel ve dos úngeles bajo la fi- 
de dos hombres. Uno de ellos pregunta al que hasta entón- 
ces habia hablado con el profeta, cuónto tiempo duraria la espan- 
tosa desolacion que habia anunciado, y le responde que durarà un 
Gempo, dos tiempos y la mitad de un tiempo (esto es, tres'anos 
y io, en Cuyo intervalo se contienen precísamente los Cuarenta 
y dos meses que en el Apocalípsis xi. 2, abrazan el tiempo de la 
persecucion del Anticristo). Anade el úngel que todas estas cosas 
8e cumpliràn cuando haya sido completa la dispersion de la asam- 
blea del pueblo santo. No comprendiendo Daniel las palabras del ún- 
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gel, le pregunta lo que sucederà despues de esto, y el àngel le di. 


ce sólamente que guarde sus palabras hasta el tiempo sefalado. Ana- 
de que muchos seràn como purificados por el fuego de la tribula- 
cion: que los impíos no entenderàn estas cosas, pero que aquellos que 
estuvieren instruidos en la ley del Sehor las comprenderàn: que des- 
de que el 8acrificio perpetuo fuere abolido, y la abominacion de la 
desolacion establecida, pasaréón mil doscientos noventa dias (que ha- 
cen tres anos y siete meses, debiéndose acaso leer mil doscientos 
sesenta dias (l), que hacen precísanente los tres tiempos y medio 
de que se acaba de hablar). Agrega tambien que serú feliz el que 
llegue al término de los trescientos treinta y cinco dias (í saber, cua.-: 
renta y Cinco diag sobre los rdmil doscientos noventa ó setenta y cin- 
co sobre los tres tiempos y medio). El, en fin, deja ú Daniel, ase- 
guréndole que vivirú tranquilo hasta el fin de sus dias. (Cap. xar). 

Aquí (Cap. xim) se halla colocada en los ejemplares latinos la his- 
toria de Susana. El hecho que en este lugar se refierc, sucedió en 
tiempo de la cautividad de los Judíos en Babilonia Ra 1). Daniel 
era aun muy jóven (V. 45), y entónces fué cuando coimenzó ú se. 
nalarse esclarecídamente ante el pueblo (V. 64):lo que nos inclina 
é creer que este suceso acaeció en el intervalo de los tres prime- 
ros anos de su .cautiverio, Y úntes que fuese elevado é los honores 
con que lo distinguió Nabucodonosor. Susana, esposa de un judío 
que vivia en Babilonia, era muy bella, y temia í Dios, Dos vie- 
jos conciben por ella una pasion criminal, sofocando en 8u interior 
todo temor é los juicios de Dios. Al principio se ocultan mútuamen- 
te su pasion, pero despues se la descubren, tratando de corromper 
é Susana, Y amenazúndola con su perdicion, si ella no se rinde é 
sus deseos. Susana prefiere la muerte al crímen ú que la provocan, 
y entónces la acusan de adúltera ante seus criados y ante todo 
el pueblo de Israel. Comparece Susana en juicio: los viejos le hacen 
quitar el velo para satisfacer su pasion, ú lo ménos con la contem. 
placion de su belleza: sostienen su acusacion, y la hacen condenar 4 
muerte: Susana invoca al Seiior como testigo de la injusticia que se 
la hace. Su Magestad la oye, y suscita al jóven Daniel, quien ha- . 
ce juntur de nuevo al pueblo para examinar su causa, Y juzgarla 
segunda vez. Ínterroga separàdamente à los dos viejos, les echa en 
cara sus injusticias y violencias, y descubre el falso testimonio de 
que se han valido coutra Susana. Los Judíos bendicen à Dios, por 
haberla salvado de la calumnia de aquellos, y los hacen morir. To. 
da la familia de Susana rinde 4 Dios gracias por haber descubier- 
to su inocencia, y desde este dia comienza Daniel ú ser grande an- 
te el pueblo, 

El último versículo del mismo capitulo xi. pertenece al ca- 
pítulo siguiente, y en efecto, algunos ejemplares priogos lo colocam 
en este lugar. Es necesario observar que lo que se halla referido en el ca. 
pitulo que va é seguir, sucedió al principio del reinado de Ciro, su- 


(1) Es muy notable que S. Gerónimo, ezplicando esta palebra, suponga que este 
número de dias expresa la misma duracion que los tres as medio sedalados 
al principio, lo cual daria lugar é creer que él habia leido 1360. cierto que ca 
se Ll en su Comentario : mas este número ne concuerda con la cuenta que 
6) hace. 
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Cesor de Astiages, esto es, de Darío el Medo, hijo de Astíages. Da- 
niel se hallaba honrado por este principe. Los Babilonios adoraban 
un ídolo llamado Bel, y el rey, que asímismo lo adoraba, pregun- 
tó à Daniel por qué no lo hacia él tambien: ú lo que el profeta le 
contestó que él solo adoraba al Dios vivo. El príncipe, enganado por 
el artificio de los sacerdotes, sostiene que Bel es un Dios vivo, que 
come y bebe aquello que se le presenta. Daniel le descubre la su- 
perchería de los sacerdotes, los cuales substraian secrétamente las co- 
Sas que se ofrecian ante el ídolo. Desenganado el. príncipe, los ha- 
ce morir, yY entrega el ídolo ú Daniel, quien lo destruye, y arruina 
su templo. Habia tambien un dragon que adoraban los Babilonios 
como é un Dios, y queriendo el príncipe obligar ú Daniel é que le 
tributase el mismo honor como é un Dios vivo, le pide el profeta 
e) permiso de imatario, como de facto lo verifica. Írritados los Ba- 
bilonios por la destruccion del ídolo de Bel, y la muerte del dra- 
gon, obligan al príncipe à que les entregue al profeta, y lo ar. 
rojan al lago de los leones. Otro profeta llamado Habacuc, fué ar- 
rebatado de Judea por un éngel, y trasportado é' la orilla del la- 
go en que Daniel se hallaba. Le da la comida que tenia prepara- 
da para sus segadores, y vuelve 4 ser llevado por el àngel al lugar en 
que se hallaba. Al cabo de siete dias, mirando el rey que Daniel 
estaba vivo en medio de los leones, manda sacarto del lago, y ar- 
rojar en él ú sus enemigos, los cuales son devorados al instante, de 
lo que resultó que ordenase que el Dios de Daniel fuese reveren- 
ciado en todos sus estados (Cap. xiv). Aqui acaba el libro de Daniel. 
Los principales objetos de las profecías de Daniel son pues la 
serie de los cuatro grandes imperios que se sucedieron deede Nabu- 
codonosor hasta Jesucristo: la humillacion de Nabucodonosor, la ruina 
de Baltasar, las conquistas de Alejandro y la division de su imperio: las 
contiendas de los reyes de Egipto y de Siria, Y principúlmente el 
reinado de Antioco Epifúnes, la época precisa de la manifestacion 
del Mosias, y el establecimiento Y progresos de su reinado. Algunos 
pes hallar tambien en ellas la division y desmembramiento de 
a provincias del imperio romana, y el nacimiento Y progresos det im- 
perio anticristiano de Mahoma. En fin, todos reconocen en las mis. 
mas la persecucion del Antieristo, la resurreccion general y el juicio 
universal. Pero en todo esto jqué detalles tan sorprendentes no se 
echan de veri jqué penetracion tan admirablel /Cuéndo se ha ma- 
nifestado la revelacion divina con seflales mas clarus, mas sensibles y 
mas dignas de admiraciont 
En efecto, dónde veia Daniel (l) el órden y sucegion de ese 
tos Cuatro imperios que, destruyéndose unos ú otros, debian ser reempla- 
zados por el imperieo eterno de Jesucristol iQuién le descubria esag 
revoluciones, sino aquel que se ensenorea y que dispone de los tiem- 
pos y de las monarquías, que lo ha previsto todo en sus decretos, 
y que comunica é quien le agrada sus altos designios por medio 
de una luz sobrenaturall iCómo habia sabido que el- imperio de los 
Persas se compondria de dos naciones diferentes, Medos y Persas, v 


(1) Hist. Ant. de Rollin, lb. av. cap. 1. art. 3. $ 2, 6 Tratado de los principios de 
la fe, part. 1. cap. vi. art. l. 
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que este imperio seria destruido per el de los Griegost /Cómo habia des- 
cubierto la rapidez de las conquistas de Alejandro, que caracteriza tan 
dignamente, diciendo que él no.tocaba el suelo" jCómo llegó é en- 
tender que Alejandro no tendria ningun sucesor digno de él, y que 
el primer autor de la monarquía de los Griegos seria tambien el 
mas poderosot Qué otra luz que la de la revelacion divina, pudo 
descubririe que Alejandro no tendria ningun hijo que le sucedsese: 
.que su imperio se desmembraria en cuatro reinos principales: que 
sus sucesores serian de su pacion, mas no de su sangre: que en los 
despojos de una monarquia formada en tan corto tiempo habria lo 
suficiente para organizar grandes estados, de los cuales unos esta- 
rian al oriente, otros al occidente, otros al mediodía yY otros al 
septentrionT l 

iQué apariencias habia (1) de que el Egipto y la Siria, que en 
tiempo de Daniel dependian y hacian parte del imperio de Babilo- 
nia, habian de tener reyes originarios de Grecial El profeta los ve 
establecidos allí mas de trescientos anos úntes. Ve é estos dos re- 
yes en guerra y despues reconciliados por un tratado de paz, que 
se ratifica y concluye por medio de un matrimonio. Ve que el rey 
de Egipto, yY no el de Siria, es quien da ú su hija para que sirva 
de vinculo recíproco de su amistad. La ve conducir de Egipto é 
Siria con una pompa magnífica, à la cual debe seguir bien pronto 
una extrafia catístrofe. Ve, en fin, que su dinastía, sin embargo de 
las precauciones expresas tomadas en el tratado, en que se estipu- 
ló que sucederia ella sola en la corona, con exclusion de los hi- 
jos del primer matrimonio, no sólamente no sube al trono, sino que 
es absolútamente exterminada: que la nueva esposa sucumbe por sí 
misma, y es entregada ú su rival, pereciendo con todos sus oficia- 
les que la habian conducido de Egipto ú Siria, y que hasta entón- 
ces habian sido eu fuerza y su apoyo. 

Seleuco Calinico, rey de Siria (2), muere, y deja dos hijos. El 
mayor reina sólamente tres afos, sin que se oiga hablar de él: tam- 
poco Daniel nos dice de este príncipe cosa alguna. El otro es An- 
tioco,- por sobrenombre el Grande, é causa de sus grandes acciones: 
el profeta nos pinta en compendio las principales circunstancias de 
su vida. Se ven sus expediciones ú la Cele—Siria y é la Feni- 
cia, donde pone sitio, y toma 4 muchas ciudades: su entrada à Je- 
rusalen, la cual es desolada por la permanencia de sus tropas: las 
Conquistas, que hace de un gran número de islas: el matrimonio 
de su hija con el rey de Egipto, que no tiene el resultado que él 
se proponia: su derrota por el cónsul romano: su retirada é Antio- 
quía, y en fin, su muerte funesta. Estos son los principales rasgos 
del retrato de Antioco el Grande, los cuales no pueden convenir 
à otro. Y jserú posible que el profeta los haya tirado al acaso en 
la pintura que mos ha dejadol Los hechos que marcan la ejecu- 
cion de la profecia se hallan referidos por autores paganos y no sos- 
pechosos, que han vivido muchos siglos despues que el profeta. 

Como Antioco Epifànes fué un gran perseguidor del pueblo de 
Dios (8), que formaba la iglesia judaica, y como es la figura del An- 


(1) Hist. Ant. lib. xvi. art. 3. Q 1.—(2) Hist. Ant. lib. xvin. art. 1. Q 8.—(3) Hist. 
Ant. lib. xviu. art. 2. Ó 4. 
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ticristo que debe perseguir à la iglesia cristiana al fin de los siglos, 
la profecia de Daniel se extiende mucho imas sobre este príncipe, 
que sobre ninguno de los otros de que habla. Esta profecia tie- 
ne dos partes, de las cuales una concierne é las guerras de este prín- 
cipe con el Egipto, y la otra éú la persecucion que hizo al pueblo 
judío. Al leerla, es imposible no llenarse de una singular sorpresa, 
por la puntualidad y exactitud con que el profeta pinta los princi- 
pales caracteres de un rey que ha tenido tantas relaciones con el 
pueblo de Dios: y se percibe fàcilmente que esta es la razon por 
que el Espiritu Santo, omitiendo, ó no recorriendo sino ligéramen- 
te las acciones de otros príàcipes mucho mas célebres, se detiene 
tanto en las de Antioco Epifànes. /Con qué certidumbre predice Da. 
niel una multitud de acontecimientos tan lejanos, y que dependian de 
tantas circunstancias arbitrariasl jCuóntas cosas le mostraba como 
si estuvieran presentes, y con una luz tan infalible como si las hu- 
biera visto con los ojos corporales, aquel espíritu que le descubria lo 
por veniri jLa divinidad de las Escrituras, y por consecuencia la cer- 
tidumbre de la religion cristiana, no quedan con tales pruebas como 
sensibles y palpables" Ninguna profecia ha tenido un cumplimiento 
tan claro, tan perfecto y tan incontestable, como la de que aquí 
se trata. Porfirio, aquel enemigo tan declarado del cristianismo, co- 
mo de las Santas Escrituras, cncontrúndose infinítamente embaraza- 
do con la conformidad de las predicciones de Daniel, y el testimo- 
nio de los historiadores que referian los hechos que él predijo, no 
pensó siquiera negarla: esto hubiera sido chocar con el buen sen- 
tido, y negar la luz del medio dia, sino que emprendió otro cami- 
no para destruir la autoridad de las Escrituras. Así es que trabajó, 
citando é todos los historiadores conocidos en su tiempo, y que des- 
es se, han perdido, en hacer ver con mucha extension que todo 

que se halla escrito en el capítulo xi. de Daniel, habia sucedi- 
do precísimente conforme él lo habia dicho, y de esta perfecta 
conformidad concluia que todos los pormenores tan puntuales de tane 
tos acontecimientos no podian haber sido escritos por Daniel tan- 
tos anos àntes de que hubiesen verificàdose, y que era necesario abso- . 
lútamente que esta fuese obra de alguno que habia vivido despues de 
Antioco Epifànes, y que habia tomado el nombre de Daniel. Pero 
segun la observacion de S. Gerónimo, los mismos esfuerzos de Por- 
firio para atacar este libro no sirven sino para atestiguar la verdad 
y certidumbre de las profecías que contiene, .pues las palabras de es- 
te profeta merecen una creencia tal, que aun 4 juicio de los mis- 
mos incrédulos, parece haber referido mas bien lo pasado que pre- 
dicho lo futuro: Cujus impugnatio testimontum veritatis est: tanta enim 
dictorum fides fuit, ut propheta incredulis hominibus non videatur fu- 
tura dixisse, sed narrasse praeterita (2). Así pues, en el proceso de 
los cristianos contra los paganos, el cristianismo ganaba su causa 
sin rèplica ni apelacion, si podia llegar ú demostrar que las pro- 
feciías de Daniel eran verdadéramente suyas, y esto es lo que los 
cristianos probaban de una manera incontestable, citando ú un pue- 
blo entero de testigos, ú saber, los Judíos, cuyo testimonio no pa- 


(d) Hieron. praef. in ezplan. Dan. 
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dia ser sospechioso ni recusado, pues eran enemigos del cristianis- 
mo, y enemigos mas acérrimos que los mismos paganos, El profundo 
respeto que tenian é las Escrituras, de las cuales los habia consti- 
tuido la providencia depositarios y guardianes, se extendia 4 tal gra- 
do, que habrian mirado como crímen y sacrilegio la trasposicion de 
una sola palabra, ó la variacion de alguna letra: jcuénto mas la su- 
La de algunos librost Véanse pues los testigos que deponen de 
a realidad de las profecías de Daniel. /Se han visto jamas pruebas 
tan convincentes Y una causa tan victoriosa' 

Mas. no es esta la única ventaja que podemos sacar de estas 
profecinas admirables. Ellas nes descubren tambieh la sabiduría pro- 
funda y la soberana omnipotencia del Ser Supremo, que revelaba é 
Daniel todas esos acontecimientos y todas esas revoluciones. Dios 
preside generúlmente à todo lo que sucede en el universo (2), y 
arregla como Senior absoluto la suerte de todos los particulares, de 
todas las ciudades, de todos los imperios, pero él oculta los resortes 
de su sabiduría y las maravillas de su providencia, bajo el velo de 
las causas naturales, y de los ordinarios acontecimientos. En .todo 
aquello que nos presenta é la vista la historia profana, en los si- 
tios, en las batallas ganadas ó perdidas, en las ciudades tomadas, 
en el establecimniento ó ruina de los imperios, nada hay que no nos 
parezca humano y natural: para nada entra, al parecer, Dios, y aca- 
80 entraria uno en la tentacion de creer que abandona entéramen- 
te ú los hombres y é los pueblos éú sus proyectos, ú sus talentos y 
ú sus pasiones, ú excepcion tal vez de la nacion judía, é la cual con- 
sideraba como 4 su pueblo y como é su dominio propio. Para ale- 
jarnos de una tentacion tan contraria ú la religion y é la razon mis- 
ma, rompe Dios el sileucio de tiempo en tiempo, disipa las nubes 
que lo ocultan, y tiene ú bien descubrirnos los secretos resortes de 
su providencia, haciendo anunciar por medio de sus profetas, mu- 
cho úntes de los sucesos, la suerte que tiene preparada ú los dife- 
rentes pueblos de la tierra. Muestra ú Daniel el órden, sucesion 
y diferentes caracteres de los Cuatro grandes imperios, ú los cuales 
ha resuelto someter las naciones mas poderosas del universo. Ya 
habia hecho anunciar por boca de Ísaias las victorias de Ciro: tam- 
bien habia designado su nombre doscientos anos'úntes de su naci- 
miento, y habia hecho predecir todas lag circunstancias de la toma 
de Babilonia, circunstancias singulares de que todavía no se habian 
visto ejemplos entónces. Aquí por boca de Daniel, desigpa ú Ale- 
jundro, atribuyéndole calidades y caracteres que mo convienen mes 
que é él, y que lo hacen conocer tan cléramente como si hubie- 
ra sido nombrado. De esta suerte, por el órgano de estos dos gran- 
des profetas, se fija particulàrmente en los dos conquistadores mas 
famosos que han existido, fundador el uno, y destructor el otro del 
poderoso imperio de los Persas. Estos lugares de la Escritura, en que 
Dios se explica clàramente, deben sernos muy preciosos, y servirnos 
como de clave para entrar en la inteligencia de las vias secretas 
pe las cuales gobierna el mundo. Al resplamdor de estos rayos de 

z, un hombre racional y religioso debe abrir los ojos sobre todo lo 


(2) Hist. Ant. lib. xv. $ 7. 
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demas, y concluir de cuanto se ha dicho con respeeto é los cua-.— 


tro grandes imperios, y particulàrmente de Ciro y Alejandro, que es 
preciso conocer y admirar en todos los acontecimientos de la histo- 
ria profana la atencion continua de Dios húcia todos los hombres, y 
hàcia todos los estados, cuyo destino depende únicamente de su sa- 
biduría, de su poder y de su libertad. l 
Pero si las profecias de Daniel que conciernen éú las monarquías 
temporales, son tan admirables é instructivas, jcuónto mas dignas no 
son tambien de nuestra atencion y admiracion las que miran al im- 
perio eterno de Jesucristol /Qué admirable precision en la célebre 


profecia que senala la época de la manifestacion del Mesías' /Qué 


asombrosa prueba no nos suministra ella en favor de la religion 
cristianal Electívamente, de esta profecia resultan dos verdades que 
confunden la ceguedad y la incredulidad de los Judíos enemigos de 
Jesucristo. Ellos aguardan al Mesías prometido en los profetas, pero 
rehusan obstinúdamente reconocerlo en la persona de Jesucristo. Mas 
si es Cierto, como lo es por esta profecía, que ha mucho tiempo 
que el Mesías ha venido, es tambien cierto por la comparacion de 


la historia con esta misma profecía, que Jesucristo es el Mesías que. 


ella promete. En otra parte tendrémos lugar de exponer las prue- 
bas de estas dos verdades (1): y anadirémos aquí sólamente una re- 
flexion. Si esta profecía tan clara y tan precisa se ha cumplido, jquién 
que no carezca de sentido comun podrú no reconocer la verdad Y 
la divinidad de la religion cristiana: Aun cuando esta religion no es- 
tuviera tan provista por todas partes. de las mas luminosas pruebas, 
esta sola prufecía bastaria para confundir cualquier razonamiento que 
se formase contra el Evangelio de Jesucristo, Descúbrasenos fuera del 
cristianismo alguno de aquellos que se han llamado enviados de Dios, 
que justifique su mision por una sola profecia, que manifieste que 
muchos siglos àntes de su nacimiento ha sido anunciado y prome- 
tido ú los hombres como su libertador, su doctor y su maestro, que 
. haga en fin, ver que su obra es una obra divina, anunciada como 
tal por los profetas, y ligada con las obras que Dios ha hecho en 
los siglos precedentes. Ninguno de ellos lo ha emprendido hasta aho- 
ra. El mismo Mahoma, ú quien los incrédulos de nuestros dias, in- 
curriendo en una borrible blasfemia, se atreven ú poner en paralelo 
con Jesucristo, para desechar iguàlmente ú ambos, Mahoma, digo, ha 
osado en verdad llamarse enviado de Dios, y despues de haber en- 
ganado 4 unos pueblos súmamente ignorantes, ha sabido aprovechar- 
se de las divisiones de sus vecinos, para extender entre ellos por 
medio de las armas una religioa toda carnal, pero nise ha atrevi. 
do 8 avanzar que haya sido él prometido y esperado como envia- 
do de Dios, ni ha podido dar éú su persona ni su religion enla- 
ce guns real ó aparente con las obras divinas de los siglos pasa- 
dos. Jesucristo ha probado su mision, ao sólamente con los milagros 
que no ha podido hacer ninguno de aquellos que despues de él han 
venido, sino tambiea con el cumplimiento de los orúculos divinos 
que anmunciaron sus misterios, y seBalaren hasta el tiempo preciso en 
que debia comparecer. La religion que ha establecido no es nueva 


(db) Vésse la Disertacion eobre las setents semanas en este tomo, 
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como todas las demas: ella sube hasta el nacimiento del mundo. To- 
— da su economía hace ver que tiene una íntima relacion con la ley 
dada ú los Judíos: que ella es su complemento y su fin: que Moi- 
ses fué por Jesucristo: que Jesucristo ha sido el principal objeto del 
ministerjo de los profetas: que todos los tiempos, así los de la ley 
natural, como los de la ley escrita, entran en el plan de Dios con 
respecto ú la obra de su Hijo, reducida ú la destruccion del peca- 
do y al establecimiento de una justicia eterna. De esta manera la re- 
ligion que poseemos llena todos los siglos precedentes por una se- 
rie encadenada que no puede contestàrsele. La ley precede al Evan- 
gelio, y la sucesion de Moises y de los patriarcas no hace mas de 
una serie con la sucesion de Jesucristo. Ser prometido al primer hom-. 
bre, ser esperado por los patriarcas, ser anunciado por los, profetas, 
venir en la plenitud de los tiempos, y ser reconocido, servido y ado- 
rado por una posteridad que duraró tanto como el mundo, este es 
el carúcter del Mesías en quien creemos. 

Daniel no sólamente anuncia la época precisa de la manifesta- 
cion del Mesías, sino tambien el establecimiento y los progresos de 
su reino. Una piedrecilla desprendida de una montaia sin que in- 
tervenga la mano de ningun hombre, vendrà ú dar en los piés de 
la estatua, la echarí por tierra, la haurà pedazos, Y se convertirà des- 
poe en una gran montaiia que llenarà toda la tierra. En tiempo de 
a decadencia del imperio romano es cuando Jesucristo ha pareci- 
do en el mundo y comenzado la fundacion de un nuevo reino que 
ha hecho de todos los reinos del mundo un solo imperio, al cual 
està prometida la eternidad. Este imperio es la Iglesia cristiana, Y 
Jesucristo, de quien ella es obra, està figurado por la piedra des- 
rendida de la montana sin la mano de ningun hombre. El ha ba- 
jado del cielo al seno de unà Virgen, donde ha sido concebido por 
obra del Espíritu Santo, y del cual ha nacido de una manera mi- 
lagrosa. Nada mas débil en la apariencia que esta piedra, nada mas 
despreciable que los principios de este nuevo imperio que debia sub- 
gar é todos los demas. Jesucristo nace en un pesebre: se cria en 

nzaret, pequena ciudad de Galiléa, en casa de un carpintero, cuyo 
oficio ejerce hasta la edad de treinta anos. En su obra no apare- 
ce la inano del hombre: ningun medio humano interviene ea el ejer- 
cicio de su ministerio, ni el hrillo de las riquezas, ni el favor y pro- 
teccion de los grandes, ni el estudio de las ciencias, ni ninguna de 
las ventajas que el mundo estima. Su obra al pareçer queda des- 
truida sin recurso por la afrentosa muerte que padece en una cruz, 
y por la fuga y dispersion de sus discípulos, gentes débiles y tími- 
das, pobres como su maestro, destituidas de todo socorro y de to- 
da esperanza de buen suceso, si este hubiera dependido del hom- 
bre. Sin embargo la Ígiesia se forma, y los discipulos de Jesucris- 
to con la sola fuerza de su palabra sujetan al yugo de la fe é las 
potencias mas formidables del universo: el coloso queda por tierra 
y reducido ú polvo: la idolatría, despues de muchos esfuerzos, y des- 
pues de derramada la sangre de tantos màrtires, cae y desaparece: 
el orgullo de los emperadores es subyugado por la cruz, y Roma 
se somete al yugo del Evangelio. He aquí los grandes acontecimien- 
tos que Dios ha revelado à Daniel, y que este profeta anuncia ú Na- 
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bucodonosor. Este príncipe queda convencido de la suprema gran- 
deza del Dios de lsrael, que ha descubierto 4 su servidor secretos 
tan impenetrables al espíritu humuno. jQué impresion no deben ha- 
cer estas mismas profecías sobre nosotros que las vemos cumplidas 
6 la letrat La sola prediccion del reino de Jesucristo, de sus dé- 
biles principios, de su uumento prodigioso y de la fuerza invisible 
que debia someterle las potencias mas grandes de lu tierra, esta 
prediccion, digo, cuyo cumplimiento atestiguan todas las historias, 
demuestra que el espíritu de ese profeta se hallaba ilustrado por 
una luz sobrenatural y divina. En efecto, jqué otra luz sino ella 
puede mostrar ú un espíritu tam limitado como el del hombre, un 
porvenir que distaba mas de seiscientos anos, y darle un conoci- 
miento tan seguro y Cierto de él como si todo pasara: ante 8us ojost 
Luego es cierto que Dios mismo es el que habla por los profetas: 
luego es cierto que él mismo es el autor de la religion santa que 
profesamos. : i 

Pero el profeta lleva aun sus miras mas léjos, ó mas bien, el 
espíritu del Senor le descubre un porvenir todavía mucho mas dis- 
tante, y nos prepara grandes motivos de consuelo bien capaces de 
sostenernos Yy fortificarnos contra el escàndalo de la prosperidad de 
los enemigos mismos del nombre cristiano. Daniel, despues de haber- 
nos anunciado el débil origen y los inmensos progresos del impe- 
rio de Jesucristo, nos anuncia tambien el origen despreciable y los 
progresos maravillosos de un poder enemige suyo. Una pequeia pie- 
dya da contra los piés de la estatua, la vuelca, la destroza, y se con- 
vierte en una gran mentana que llena toda la tierra: he aquí el im- 
perio de Jesucristo. Un pequeno cuerno nace de la frente de la 
cuarta bestia, bajo del cual caen otros tres, y él llega ú ser mas 
grande y mas poderoso que todos los demas: he aquí el imperio 
del enemigo de Jesucristo. Algunos creen que este imperio podia 
ser el de Mahoma, lo cual examinarémos en otro lugar (1), notan- 
do aquí sólamente la precision con que caracteriza el profeta el im- 
perio que anuncia. Este cuerno se alza, no sobre la frente de algu- 
na de las tres primeras bestias, sino sobre la de la cuarta: no an. 
tes de los diez cuernos que debia haber sobre la frente de aquella, 
sino despues de ellos. Este cuerno es al principio mas pequeno que 
los otros, pero despues llega ú ser mas grande. Este cuerno hace 
caer ú algunos de los primeros, Y el número de estos està marcado, 
é saber, tres. Este cuerno tiene un caràcter en todo cu y que 
lo hace único en su especie: él tiene ojos. Este cuerno habla, y ha- 
bla con altaneria, con insolencia. Este cuerno hace la guerra à los 
santos, y aun obtiene sobre ellos la ventaja. Mas no es esto. todo: 
el profeta nos declara exprésamente que esta cuarta bestia sobre 
cuya frente se eleva este cuerno, es el cuarto reino que debe levan- 
tarse sobre la tierra: que los diez cuernos de esta bestia son otros 
tantos reyes que se han de levantar de en medio de este cuarto ret- 
no: que este onceno cuerno es tambien un rey: que este rey se le- 
vantarà despues de los otros: que vendrà ú ser muy diferente de los 
primeros: que abatirà tres reyes: que hablarú insoléntemente contra , 


mm 


(1) Véase en este tomo la Disertacion sobre los cuatro imperios. 
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el Altísimo: y que aniquilarú ú sus santos. Aiade que este rey pte- 
tenderó mudar el tiempo y la ley: que los sàntos seràn entregados 
é su brazo, y senala la duracion precisa de esta opresion, diciendo 
que durarà un tiempo, dos tiempos y la mitad de un tiempo. No di- 
ce que durarà Cuatro tiempos, pues sabe que el cuarto no sólamen- 
te no serú entero, sino que no llegarú mas que ú la mitad. Anuncia 
en fin que despues de eoncluido este término se tendrà el juicio: que 
entónces le serà quitado é este rey el poder, y serú exterminado 
para siempre, entrando los santos en posesion del reino que les està 
preparado. Aun no es esto todo, pues anuncia tambien que vendrà 
un tiempo de desolacion tan grande, que no se habrú visto otro se- 
mejante, despues del cual todos los que duermen en el polvo de la 
tierra despertaràn, unos para la vida eterna, y otros para un opro- 
bio que jamas tendré fin: declara que esta desolacion herrorosa du- 
raré tambien un tiempo, dos tiempos Y la initad de un tiempo, que 
entónces muchos seràn purificados como por el fuego: que la abo- 
minacion de la desolaeion se establecerà en el lugar santo, v que 
el sacrificio perpetuo serú tambien proscripto por la autoridad del 
impío que dominaró entónces. Y aquí va mas adelante: miéntras es 
mayor el escàndalo, son mas admirables los motivos de consuelo que 
se nos preparan, y jamas fué la profecia llevada ú un grado de pre- 
cision mas grande. No sólamente senala aquí el profeta el númeró 
de tiempos, sino tambien el de los dias. Ya él habia anúnciado iguél- 
mente el número de los dias Pe de la desclacion que debian 
experimentar los Judíos bajo el reinado del impío Antioco, dicien- 
do que esta desolacion duraria dos. mil y trescientos, dias: pues de 
la misma suerte determina el número de los dias precisos que de- 
ben pasar desde que el sacrificio perpetuo haya side proscripto por 
el último enemigo de Jesucristo, y lleva en cierto modo la preci- 
sion mas léjos: porque no se contenta con decir que pasaràn desde 
esta triste época inil doscientos noventa dias, sino que anade que se- 
vé feliz aquel que pasare de este término y que llegare hasta mil 
trescientos treinta y cinco dias. San Gerónimo no duda que es. 
ta precision maravillosa de dias concierna al tiempo del último An- 
ticristo. Véase lo que dice de ella: ,,Porfirio pretende que estos mil 
"doscientos noventa dias se cumplieron en tiempo de Antioco Y en 
. sla desolacion del templo. Pero el historiador Josefo, y el autor del 
eprimer libro de los Macabens demuestran que esta desolacion no 
sduró mas que tres afos: de lo cual resulta clúàramente que estos 
ntres ahos y medio miran al tiempo del Anticristo, quien persegui- 
nrú ú los santos durante tres anos y medio, esto es, por el espació 
ude mil doscientos noventa dias, yY despues serà exterminado: Ex quo 
sperspicuum est tres istos el semis annos de Antichristi dicti tempo- 
sribus, què tribus et semis annos, hoc est, mille. ducentis nes 
udiebus, sanctos persecuturus est, el potltea curruiturus. Y así desde 
sia interdiccion de lo que los Setenta han explicado por la palabra 
h£riega que yo he vertido juge sacrificium, (sacrificio perpetuo), es 
sdecir, desde que el Anticristo, hecho dueno de toda la tierra, haya 
uprohibido el culto de Dios, hasta la ruina de este,impio, pasurón 
"tres anos Y medio, ó mil doscientos noventa dias: A tempore tgitur 
nOMOLONIS , , s . QUOd nos interpretats sumus JUGE SACRIFICIUM, Quando 
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pAntichristus orbem dbtimens, Des cultus interdizerit, usque ad intera 
nRECIOREM Ejus, tres et semis amni, id est, mille ducenti el nonae 
nfinta dies complebuntur. Despues: anade el profeta: Feliz aquel que 
sdlegue hasta mil trescientos treinta:y cinco dias: Quiere decir, Con- 
dinúa S. Gerómimo: Feliz aquel que despues de la muerte del An- 
aticristo viva aun cueremta y cinco dias mus sobre el número sena. 
dado, despues del cual Jesucristo, nuestro Senior y nuestro Salva. 

,Jdor,. vendrú en toda su magestad: ' Beutus, inquit, qui interfecto AR- 
sfichristo, dies supra numerum praefimium quadraginia quinque prae- 
nstolatur, quibus ex Dominus atque Salvator im qua majentale vene 
sturus. Mas jpor qué esté silencio Y este intervalo de cvarenta Y 
nlinco dias despues de la muerte del Anticristol Solo à Dios perte- 
eco el saberlo, é no ser que digamos tal vez que, tiene por obje- 
nio probar la paciencia de los santos esa dilacipn que Dios les po- 
ene para aposesionarios del reino que les ha, prometido: Quare au- 
slem post interfectionem Antachristi, quadraginta,quinque dierum si- 
nlentium sit, devinae scientiae est: nis forte dicamus, dilatio regnè 
meaNCIOrUM, patientiae comprobatio est (1)." Así se explica este san- 
to doctor. Despues de esto no mos debeinos admirar de que los ene. 
migos del nombre cristiano se. fortifiquen, y aun prevalezcan sobre 
log pueblos cristianos, y tengan. bajo una dura opresion é los servi- 
dores del Senor, é 4: eúnios a ea P a Santo nos 
lo ha predicho por el órgano aniel, con el fin de que no sea- 
moS Ber ello escandalizados: Haec loemtus sune vobis. ut non sean- 
dalizemini (2). Nos lo ha predioho, ú En de que cuando estas co- 
ses sneedan, reanimemos nuestra. fé, acordúndonos de que él mis. : 
mo nos las ha anunciado: Huec locutus sum vobis, ut qum cenerit 
hora, eorum reminiscamini: quia ego dizi vobis (3). Bumillémonos en- 
tónces bajo el poder de Dios: imploremos sa misericordia: volvúmo- 
DOS ú él sincéramente, Y entremos en los sentimientos en que en- 
traban log mismos profetes cuando veian la mano de' Dios extemdi- 
da de esta suerte para castigar ú su pueblo: recordemos sus pala- 
bras, y repitàmosias con elloss gimamos con Jeremías: humillémonos 
con Daniel: upemos nuestra voz con la del Salmieta, para implorar 
eomo él la misericordia del Senior, Y solicitar su poderosa ayuda: 
pero no temamos, no nos dejemos abatir: esperemos en Dios, y pon-. 
en él solo nuestra confianza: acòrdémonos de las palabras de 

que profetas: tengamos presente que él mismo. ha. anunciado la dura 
opresion que su pueblo tendria un dia que suírir: que él mismo ha 
fjado su término y duracion: los tiempos estén sejalados, los 'dias 
estón contados: locutus sum vobis, ut cum venerit horu, eorum 
FeminisCamini, quia ego dix vobis. 

Algunos rabinos han querido en otro tiempo excluir 4 Daniel V. 
8, no del rango de los escritores sagrados, en Cuyo número ha sie ay P 

eontado siempre, sino del de los profetasy y de aquí viene que colocand De 
desde el tiempo de S. Gerónimo, y aun hoy dia, se encuentra el niel en el nd 
bbro de Daniel en las biblias hebraicas, no en la serie de los tres M9TO de los 


profetes mayores, sino entre los libros que los Hebreos llaman Ha- Spa gi 
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giógrafos, 6 Escrituras santas, tales como los de Job, de Ester, de 
Esdras yY otros,: Estos rabinos pretenden que Daniel no debe ser 
colocado en el ràngo de los profetas: 1.9, porque era. eunuco, y Moi- 
ses excluye 4 los eunucos de làs asambieas de Israel (1): 2.2, por- 
que él vivia fuerà de la tierra prometida, ú la cual estaba anexo 
exclusiívamente el don de profecía, segun los Judibs: 3.0, porque el 
dolor y la afliccion que acompahat al destierro y al cautiverio, son, 
segun ellos, incompatibles con -el: espíritu de profécía: 4.9, en fin, 
porque Daniel vivió en el esplendor de una condicion ilustre, y en 
la delicadeza de una vida cómoda y muy diferente de la austera y 
retirada que han llevado los otros profetas. 

Mas Teodoreto sostiene (8 que estos reproches no son mas que 
efecto de mala disposicion de los Judios contra Daniel. Este profeta 
los condena de una manera ny clara, yY marca con bastante evi- 
dencia Y precision el tiempo de la venida del Mesías, ú quien ellos 
han rechazado, y esto es lo que los imdispone contra Daniel. Los 
antignos Hebreos que vivieron úntes de Jesucristo, Y que no fue- 
ron interesados en rebajar la autoridad de Daniel, no han hablado 
de él de la misma manera. Ezequiel, hablando por el Espíritu de 
Dios, ensalza la sabiduria de Daniel, cuando dice irónicamente al rey 
de Tiro: Tú eres mas sabio que Daniel, y no hay secreto que se te 
eculte (3). Y el Senor, por boca del mismo profeta, hace un exce- 
lente elogio de la virtud de Daniel, cuando lo compara con Job y 
Noé, diciendo (4): Hiyo de hombre, cuando un pueblo hubiere pecado 
contra mí....extenderé yo mi mano sobre él....y si estos tres Rom- 
bres, Noé, Daniel y Job, se hallaren en. medio de este pueblo, no 
librarún' por su justicia mas que ú sus propias almas. Y lo repite: 
Si yo enviare la peste ú este pueblo, ty se encontraren allí Noé, Da. 
niel y Jo), juro por mú mismo, dice el Seior Dios, que no libra- 
rún ni ú sus hijos mi ú sus hijas, sino sólamente ú sus propias ale 
mas, por su justicia. lLLos que han formado el cànon de las divinas 
Escrituras, lo han puesto en el rango de los profetas. Matatías, en 
el primer libro de los Macabeos (5) habla con estimacion de Daniel 
y de sus tres companeros. El Salvador en el Evangelio lo cita, dén- 
dole tambien el nombre de profeta: Abominationem desolationis quae 
dicta est úG Daniele propheta (6). 

Josefo dice (7) que Dios lo llenó de sus gracias, y lo elevó aL 
RANGO DE LOS MAS GRANDES PROFETA3: Que go02z6 del favor de los prín- 
cipes y del aferto de los pueblos durante su vida, y que tuvo una 
reputacion inmortal despues de su muerte. Y amade: Los libros que 
nos ha dejado estàn todavía en nuestras manos, y los conservamos co- 
mo prendas seguras de que Dios le ha hablado, porque no sólamente 
ha predicho lo futuro como los otros profetus, sino que ha fijado tam- 
bien el tiempo preciso en que sus predicciones debian cumplirse: y en 
lugar de que los otros profetas no anunciaban mas de cosas tristes y 
enfadosas, que les grangeaban la desgracia de los principes y el odio 
de los pueblos, Daniel al contrario, no habiendo casi anunciado sino 


cosas felices, ha merecido por un lado la benevolencia de todos los 


(1). Deut. xxum. l.—(A) Theodoret. in cap. ult. Daniel.—(3) Ezxech. xxvin. Je 
(0 EE IE 16. 18. 20..m(5) Mach. u. 59. 60.—(6) Matth. xxiv, LS,eel 7) Jos, 
nt. l. X. C, le. È 


/ SOBRE DANIEL. l 21 
hombres por la calidad de sus predicciones, y por otro ha adquire 
do una firme creencia con relacion ú la certidumbre de los aconte- 
cimientos, cuya ejecucion se ha visto iguúlmente. .te aquí la idea que 
los antiguos Judíos tenian de Daniel, no sólamente lo ponian en el 
rango de profeta, sino que lo colocaban en el número de los mas 
grandes. 

Entre las diferentes obras .de Daniel reunidas en el libro que 
lleva su nombre, hay algunas que no han sido contradicha3, y otras 
que se han contestado largo tiempo. Todo lo que està en hebreo 
ó en caldeo, ha sido siempre mirado como canónico:, pero lo que 
està en griego ha suírido grandes contradicciones, El hebreo era la 
le patria de este profeta, .pero babiendo sido llevado jóven é 
Caldea, aprendió esta lengua, y algunas veces se ha servido de ella 
en su obta, sobre todo cuando refiere las propias palabras de las 
personas: por ejemplo, el edicto de .Nabucodonosor, y el de Darío el. 
Medo, ó cuando habla de cosas que podian interesar é los Caldeos: 
por ejemplo, habiendo escrito en caldeo la historia del sueno de Na- 
bucodonosor, tocante ú la sucesion: de los cuatro imperios represen- 
tados por la estatua de cuatro metales, eseribió tambien en la pro- 
pia lengua la vision de las cuatro bestias que tenia el mismo objeto. 
Desde el V 4. del cap. mu. hasta el fin del cap. vi., todo està en 
caldeo. El uso que de este hace Daniel, sobre todo, cuando refie- 
re las propias palabras de Nabucodonosor, de Baltasar y de Datía 
el Medo, manifiestu su grande exactitud y la fidelidad de su narra- 
cion, en la cual conserva tambien las propias expresiones de estos 
príncipes. Et / 

d'odo el resto del libro està en hebreo, excepto un fragmento 
del cap. ui., desde el V 24. husta el 90. inclusive, que contiene la 
oracion y el càntico de los tres jóvenes hebreos en el horno, y los: 
dos últimos capítulos, que contienen la historia de Susana y la his- 
toria dè Bel y del Dragon. Estos tres trozos estàn en griego. Se 
conviene en que no han sido escritos en esta lengua por Daniel, 
sino que al parecer lo fueron al principio en hebreo 6 en caldeo, y 
despues se les tradujo al griego. En efecto, jde dónde vendria el 
griego de Teodocion que se conserva hasta hoy, si no se hubiera ja- 
mas tenido el original hebreo7 Este original no se encuentra, pero 
no se sigue de estò que nunca haya existido. La alusion que se nota 
en el griego entre las palabras schinos, lentisco, y schisei, que sig- 
nifica él cortarà (1), y entre prinos, roble, y prisei, que significa él 
aserrarú (2), ha hecho dudar que el original hubiera estado en he- 
breo ó en caldeo, porque en estas dos lenguas no se. habia podido 
encontrer tan felízmente la alusion de estas palabras. Esta era una 
de las objeciones que Julio Africano hacia contra la historia de Su- 
sana, y se. puede decir que es la mas fuerte. Pero Orígenes le res- 
pondia que es muy . posible y muy verisímil que Daniel, escribiendo 
esta historia en hebreo 6 en caldeo, haya empleado algunos nom- 
bres de 4írboles, ú los cuales correspondian en algunas de esas dos 
lenguas los verbos que significan hender, desgarrar Ó cortar en dos, 
y por esto el intérprete griego habrú procurado substituir algunos 


(1). Den. xi. 54.55.(39) Rib. Y. 58. 59. 
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nombres de 4rboles que pudiesen conservar la misma -alusion, guu- 
que tal vez no fuesen los que Daniel habia mencionado, 

El historiador Josefo no ha hablado ni de la histeria de Susa- 
na ni de la de Bel y del Dragon: lo que al parecer proviene de que 
no encontràndose ya desde entónces estas historias en hebreo, pa- 
saban por dudogas en su nacion. Pero José, hijo de Gorion, que ha 
escrito en hebreo la historia de los Judíos, refiere lérgamente (l) 
las historias de Bel y del Dragon, sin hablar no obstante de la de 
Susana. Se ve en S. Gerónimo (2) la parcialidad que reinaba sobre 
esto entre los antiguos Judios: unos decian que los dos viejos que 
habian querido corromper ú Susana eran Sedecías y Acab, de quie- 
nes se habla en Jeremías, y à los cuales hizo quemar Nabucodo- 
nosor en una paila encendida (8): otros admitian la historia de Su- 
Sana, ú excepcion de la circunstancia del suplicio de los dos viejos, 
sosteniendo que estos no habian sido apedreados, sino quemados v 
. €ondenados, no por los Judíos, sino por Nabucodonosor. La mayor 

arte de los otros Judíos desechaban por las mismas razones toda 
a historia, y la miraban como una fàbula indigna de ser leida en 
las sinagogas, porque .ijcómo, decian, se hubieran atrevido unos cau- 
tivos detenidos en una tierra extrana, ú apedrear ú sus jueces Y ú 
sus profetas (4). l 
l antiguos escritores cristianos han estado tambien divididos 
sobre la canonicidad y autoridad de-estos capítulos de Daniel, que 
solo estàn escritos en griego. Porfirio graduaba de fúbulas estas his- 
torias, y pretendia que el resto de la profecia de Daniel se habia 
compuesto postèriórmenté. Eusebio, Apolinario y Metodio, han con- 
testado ú Porfirio sobre el punto de ias profecías: mas no han que- : 
rido defender las historias de Susana, de Bel y del Dragon, por no 
tener la misma autoridad que las Escrituras canónicas (5). Preten- 
dian ellos que estas piezes eran obra de Habacuc, hijo de Jesú, de 
la tribu de Levi, y que el Daniel de quien hablaba era otro dife- 
rente de nuestro profeta. Esta opinion se fundaba en una inscrip- 
Ccion que se leia al frente de la historia de Bel en los ejemplares 
de los Setenta, la cual estaba concebida en estos términos: Profe 
cia de Habacuc, hijo de Jesú, de la tribu de Levi: Habia un home 
bre que era sacerdote, llamado Daniel, hijo de Abda, el cual comia 
ú la mesa del rey de Babilonia, dec. Pero esta inscripcion no apa- 
rece hoy dia en nuestros ejemplares, Y por otra parte es de muy poe 
ca autoridad, por haberse sacado de la version que pasaba entón- 
ces como de los Retenta y bajo su mombre, la cual era tan defec- 
tuosa y poco segura, que la lglesia desde úntes de S. Gerónimo, la 
habia abandonado entéramente, Eloptanye la version de Teodocien, 
sin embargo del ser este enemigo de su doctrina (6). 

(1) Joseph. Ben.Gorion, lib. 1. cap. 13. 14.m(9) Hieron. im. Dan. xim. 4. es Origen. 
Stromat. lib. x.m(3) Jerem. xxix. 32.—(4) Hieren. in Jerem. xxix. D8. col. 608. Unde 
€ plerisque ac pene emnibua Hebreeis, ipea quasi fabula non retipitur, nec legitur in 
Synagogis eorum. Qui enim, inquiunt, fieri poteral, ut captivi lapidandi primcipes et 
prophetas quos haberent potestatem) Et in Jovin. L. n. col. 831.—(5) Hieron. Praef. ia 
' explan. Dan. col. 10713. Nec se debera re e Porptyrio, pro his nullam Seri. 

piurae sanctae qucloritalem praebeant,—(G) Hieron Praef. in Den. Danielem prephe. 
tam juxta Septuaginta lnterpretes, Domini Selvetoris Ecclesiae non legunt, utentes 
T'heodotionis editione: el hoc cur acciderit neecio...... Hoc unum afiirmare possum, quod 
mullum e veritate discordet, el recto judicio regudiatus sit, 
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Julio Africano, en su carta é Orígenes, niega exprésamente tas 
historias de que acabamos de hablar, y S. Gerónimo parece que 
tambien da el norabre de fíbulas ú las historias de Bel y del Dra- 
gon (1). Pero este santo doctor, respoadiendo í Rufino, quien le ha- 
bia acusado de esta confegion como de un crímen, dice que 4u m- 
tencion no era otra que exponer lo qe los Judios pensaban de ellas, 
y lo que decian contra nosotros: Non enim quid ipse sentirem, sed 
quid To contra nos dicere soleant, explicavi (2). En otro lugar dice 
el Banto, que estas historias corrien por todo el mundo: Mn foto orbe 
dispersae sunt (8). Y que no sólamente las leian y admitian los Gne- 
gos Y los Latinos, sino tembien los Sirios y los Egipcios. Tambien 


nos ensefla (4) que la historia de Susana se hallaba al principio del 


libro de Daniel en las ediciones ordinarias, habiéndola colocado T'eo- 
docion en ese lugar, por ser el que le convenia en ragon del tiem- 
po en que habia acaecido, 

En cuanto é la opinion de Julio Africano, Origenes la ha re- 
fatado lúrgamente en una obra que de propósito escribió (5), donde 
demuestra la verdad de la historia de Susana. Todes sus pruebas 
se dirigen iguàlmente é esta historia, y é todas las otras piezas que 
no se leen en el hebreo. Si todo lo que no se encuentra en esta 
ena es apócrifo, jcuél seré el ilbro de la Eseritura en que no se 
'hballe algun defeetol ,No bastaró para fijarnos y determinarnos, la 
tradicion y la autoridad de la Iglesia, que lée, recibe, ensena, Y da 
estos libros por auténticost En estos casos es cuando principúlmente 
debe obeervarsc este precepto de la Escritura: No mudarúe los ls 
mules fgados por tus padres (6). Orígenes sigue ú su adversario paso 
ú paso, y responde 4 todas las dificultades propuestas por él. Puede 
afadirse ú las pruebas de Origenes la autoridad de los padres grie- 
gos Y latinos de todos los siglos (7), que han citado los capítujos 
de que se trate, así como el resto de la Escritura, como canónicos 
y recibidos como tales en la Iglesia. 

Los talmudistas parece que dicen haber sido escritas las ppro- 
fecias de Daniel los miembros de la gran sinagoga, despues de 
la cautividad de Babilonias y acaso por la tradicion de los Judíos lle- 
gó é saber 8. lsidoro (8) que algunos atribuian ú los sabios de la 
sinagoga los esoritos de Daniel y de Ezequiel. La razon en que se 
fundaban, era que el espíritu de profecia no se comunicaba 4 nadie 
fuera de la tierra prometida, prueba débil y ridicula. Espinosa (9) 
conjetura que los siete primeros capítulos de este libro fueron sa- 
cados de los anales de los Caldeos, despues que Judas Macabeo pu- 


. (8) Heron. Agud Habracos nec Dusonnee habet (hic liber) historiam, ag Sr eis 
im ere. nec Beli Draconisve fabulas.. (2) Hieron. Apolog. contra R d. Llo 

431.—(83) Hieron. Praef. in Dan.—(4) Hieren. in leci. mi. 1. Vide notae in eune 
dem locum nov. edit. col. 43.—(5) Orig. Epist. ad Jul. Afr. et Tract. 31. in Matt. 
(0) Deut. xrx. 14.—47) Vide Iguet. Martyr. ep. ad Maguesianos. Athanas. ep. ad 
Berepion. et ad Maroellin. et im Synopsi. dores: l. m, de Spiritu Santo. cep. T. Ter. 
(ult. 1. de Coronas militis. Cyprien. ey. xi. Clem. Ales. l. iv. Stromat. o sd Afr. 
et Proot. Sl. in Matt. et Homil. 1. in Lev Chrysost. homil. de Susanns. Metàod. em. 
pea ee de Daniela et Susanna, cujus meminit Querg. Syncell. or. Nesian. 
18. in Laud. S. Cypr. Sever. Sulpit. I. un. Miat. secr. Rufin. l. m. edvereus Hier. 
dug. Sorm.- 963. nov. edit. Fulg ad Ferrand. Alcimus Avit. Viennens. ad Fverinam 
sever. Vide Netal. Ales. hiat. ver. Test. t. 2. pag. 323.mo(8) laidor. l. m. Orig. inc. 
D.m-49) Tvect. Tàeologico- Polit. c. 10. p. 830. 
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PREFACIO 
ficó el templó del Senar, y crée que Daniel no ha escrito mas que 
los cinco capítulos siguientes que estàn en hebreo. Su conjetura se 
funda en la suposicion que hace de que los siete primeros .capitulos 
se hallan entéramente escritos en caldeo, mas se engana. 'Todo el 
primer capítulo y los tres primeros versiculos del segundo estàn en 
hebreo. Ademas, jde dónde habria tomado Matatías, padre de Júdas 
Macabeo, lo que cita (1) de los capítulos mm. y vi. de Daniel, si es. 
tos capítulos no se hubiesen sacado de los anales caldeos sino des- 
pues de la muerte de este ancianol jBasta ú Espinosa avanzar atre- 
vídamente hechos sin dar de ellos la menor pruebaf 

Se atribuyen ú Daniel algunas obras que la Iglesia no reconoce 
absolútamente, pues en el decreto de Graciano se lée la condenacion 
de un libro titulado: Somnialia Danielis (2), que segun la opinion de 
M. Huet era un libro latino escrito por algun autor cristiano bastante 
moderno, porque ninguno de los antiguos que han escrito sobre los sue- 


Nos hace mencion de él. El autor de la Sinópsis atribuida 4 San Ata- 


nasio (3) habla tambien de un libro apócrifo que llevaba el nombre de 
Daniel: pero esta obra no nos es conocida. Ne 

La version griega que tenemos de Daniel es toda de Teodocion, 
como ya lo hemos hecho motar (4). La de los Setenta, pardida hace 
mucho tiempo, se encontró tan defectuosa, que los ministros de la Igle- 


gia se creyeron obligados ú abandonaria entéramente, como dice San 


.Gerónimo. En la nueva edicion de los Héxaplas se han recogido al- 


gunos 'restos de esta antigua version de los Setenta y de las de Sima- 
co y Aquila. Oríigenes dejó senalados los lugares que no se encontra- 
ban en el hebreo, y lo mismo hizo San Gerónimo en su edicion latina 
hecha sobre el hebreo y el caldeo, é la cual reunió los trozos que no se 
leian mas que en griego y en latin. 

Calmet ha creido observar (5) que hay poca elevacion, fuerza y 
elegancia en el estilo de Daniel, y que se resiente un poco de aquella hu- 
millacion y aire sombrío que se contraen en la cautividad y en el des- 
tierro. El abad Vencé pretende (6) que ninguno ha resentido ménos 
las incomodidades del destierro y del cautiverio que Daniel, el cual fué 
s'empre muy querido en la córte, y elevado 4 los mas grandes honores 
y é los empleos mas brillantes, anadiendo que si el estilo de Ísaias es 
grande y magestuoso, porque se resiente de la nobleza de su origen / 
de su edúcacion, se podria acaso decir lo mismo del estilo de Danie 
Es cierto que Daniel descendia de la familia real de David, lo mismo . 


que lsmías, pero jse crée que Daniel, lleno de afecto é su nacion y é 
-8U patria, no sintiese toda la pena del destierro y del cautiverio, aun 


en medio de los honores é que se vió ensalzado' Para juzgar de esto 


Do 86 necesita mas que leer la oracion de este profeta, contenida en el 


(1) 1. Mach. m. 59. 60.—(2) Decret. in caus. xxvI. Quaest. 7... (3) Synops, Athaa. 
t. 2. nov. ed. p. 901.—(4) Hieron. Praef. in Vers. Dan. loco aupr. cit, et Praef. in 
explan. Dan. ftua quoque lectorem admoneo, Danielem non juzia xx. Interpretes, sed 
juzta Theodotionem, ecclesias legere, qui utique post adventum. Christi incredulue fuit, 
licet eum quidam dicant Ebionitam, qui altero genere Judeeus est. Et in Dan. ge 
dicio Magistrorum Ecclesiae, editio eorum (Lxx) in hoc volumine repudiata est, et. 
dotionis vulgo legilur, quae et Rebraeo. el caeteris tranalatoribus congruit. Et l. i. con. 


. tra Rufia. . 43.—(5) Prefacio de Calmet sobre Daniel. (6) Disertacion de Calmet 


sobre el libro de Daniel, p. 144. 


da 
e 
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capítalo nono de su libro. Por lo demes, Calmet reconoce que la gran- 
deza de las còsas de que habla Daniel, y la importancia de sus reve- 
laciones, realzan mucho lo que dice, y suplen lo que podria faltar é la 
magestad de su estilo, l 








DISERTACION 


SOBRE 


LA METAMORFOSIS DE N ABUCODONOSOR. 





DE inici rey de Caldea, despues de haber extendido su do- 
minacion por todo el Oriente, regresó à Babilonià colmado de glòria, 
y no pensó mas que en hermosear esta gran ciudad, y ef gozar en paz 
del fruto de sus victorias. Un dia vió en suenos un grànde àrbol (1), 
que fué cortado, derribado y hecho pedazos: el tronco y la raiz fue- 
ron conservadds, pero el írbol derribado fué ligado con ataduras' ó 
anillos de ferro y de cobre. Daniel le explicó este sueno, diciéndole 
que el àrbol representaba su personà y su imperid: qué Dios irritado 


i 


esu orgullo, lo habia condenddo à vivir durante siete aiòs separa- 
do de la compania de los hombrés, entre los animales y bèstias salva-: 
ges, banado del, rocio del cielo, éxpuesto à las injurias del aire, y pacien- 


do la yerba é manera de buey, hasta que reconociese' que todos los 
imperios de los hombres estaban sujetos al senoríó del Altísimo. Des- 


pues de algun tiempo, haltàndose el imonarca complacido al considerar 


las grandes obras que habia hecho en Babilonia, oyó una voz que le 
repitió las mismas amenazas , y perdiendo inmediàtamente el juicio 


y la inteligencia, fué echado de su palacio y de la sociedad humana, y 
reducido ú comer la ycrba como un buey: ereciéronle los cabellos co- 
mo las plumas del àguila, y las unas como las gotras de làs aves, ques' 
dando de esta manera mas seinejante é la8 bestiàs que -à los hombies. 


y permaneciendo en este'estado todo el tiempo réeferidò. 


Un acontecimiento tan extraordinario ha dado orígen ú muchas 


conjeturas y opiniones diferentes. Orígenes, (2), acostumbrado ú Lus- 


car alegorías en todos los lugdtes en que lé parecià dificil el texto sa-' 


grado, ha avanzado que bajo el nombre, de, Nabucodonosor se habia 


ropuesto Daniel representarnos una imàgen de la caida de Lucifer: 


circunstancias de esta historia le han parecido inexplicables é in- 
compatibles en el sentido simple y literal. jCómo habia de ser posi- 
ble, decia, que un hombre fuese múdado en bueyt Eso està bueno para 


los poetas, que nos hablan de los companeros de Ulíses y de Diómedes: 


transformados en aves y en lobos, metaimorfósis fabulosas que jamis tu- 


vieron realidad sino en la imaginacion de aquellos. Es posible que un: 


principe como Nabucodonosor criado en la delicadeza Y en los .place- 
res haya podido vivir siete afjos desnudo, expuesto é las inclemencias del 


(I) Dan. 17, 1, et segq.—-l2) Orig. apud Hieren, in Dan. iv. p. 1087. nov. edit, - 
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tiempo, Y no teniendo mas alimento que yerba y frutas silvestres" ,C6- 
mo, abandonado por tan larga tiempo en medio de las bestias feroces, ha 
podido resistir ú. su violencia y ferocidad: ji Quién gobernó durante su 
auseuncia el imperio de los Caldeost jiCómo fué recibido de los suyos 
despues de los siete anos que ella duró, y colocado de nuevo sobre el 
trono, como si solo hubieru estado ausente por una nochel En ím, jun 
acontecimiento tan singular y tan memorable habria podido ocultarse 
6 los historiadores profenos, los cuales nos refieren de este mismo príns 
cipe tantas otras cosas mucho ménos curiosas y dignas de atencion que 
estal Así discurria Orígenes. 

Mas el nombre de Orígenes y la fuerza aparente de su raciocinio 
no han heeho basta aqui mas de una impresion muy Hhgera en los úni- 
mos: y no hay uno que no haya reconocido la verdad de esta historia, 

que no la haya tomado é la letra. Es verdad que se ha manifesta- 
do diversidad de opiniones, coimo era natural sucediese en una materia 
tan dificil y extraordinaria como esta: pero estas dificultades solo ver. 
san sobre. el modo en que se verificó el suceso, y no atacan el fonde 


— ni la verdad de él. 
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Se pueden seRalar seis opiniones diferentes sobre este asunto. La 
primera es la de Orígenes de que se acaba de hablar.. En segunio lu- 
gar colocamos la de Bodin (1), el cual ha pretendido que Nabucodo- 
nosor seria convertido reélmente en toro: que este príncipe habia per- 
dido la forma, las ideas y el espíritu de hombre: finàlmente que en su 
cuerpo y alma se habia obrado una mutacion semejante à la que ex- 
rimentó cièrto individuo llamado Alberto Pericof, hombre rico y gva- 
ro, el cual habiendo perdido en una noche todo su ganado, juntado 
por él hacia muchos afios por medios injustos y violentos, cayó en una 
desesperacion tan extrafia, que tuvo el atrevimiento de disparar su fu- 
sil contra el cielo, acompanando esta accion brutal con discursos im- 
píog. Inmediàtamente se vieron caer del aire gotas de sangre, y este 
hombre fué convertido en un perro negro, que echàndose sobre los ca- 
dúveres corrompidos de sus animales, comenzgó é devorarlos,. Clu: 
vier Q) refiere esta historia, la que segun pretende, descansa en la fe 
de testigos ne solo auriculares, sino de vista. 

32 os creen (3) que esta metamorfósis no tuvo lugar mas que en 
el cuerpo y en la forma exterior, y de ninguna manera en el alma, co- 
mo sucedió ú Apuleyo (4), quien sin perder sus conocimientos y su es. 

íritu fué mudado, segun él cuenta, en asno, ú virtud de la magia. Tal 
era la mutacion de que habla San Agustin (5), y que segun se decia exe 
perimentaban ciertos hombres de ltalia, log cuales, despues de haber 
comido de un queso que les daban los màgicos de este pais, se transe. 
formaban en caballos, y les servian de tales, hasta que pasado algua 
tiempo volvian su primer estado y forma. Este padre no -crée que 
fuesen ciertas estas mutaciones, de las cuales hablarémos mas adelan- 
te. Heródoto (6) cuenta, refiriéndose é los Scitas y Griegos que vi. 
vian en Scitia, que los Neuros, pueblos de este pais, se convierten en. 
lobos una vez cada ano, Y pasados unos dias vuelven à su primer esta. 


(1) Bodin. Doemonolog. l. 4. c. 6. Vide Joan. Georg. Bucheim Dissert, singulers 
de Metamorphese Nabuchodonesor:—-(2) Cluver. A ic. ed Epitom hRistor. l. x.—(3) 
Vide Maldon hic Tertull. de Poenit. cap. 12. et 13..-(4) Apulei. de Asino oureo.e-(5) 
Auguet. l. xvuè. de Civit. c. 18.—(6). Herod, L iv, c, 106, 
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do: y Gaspar Peucer asegura que esto es muy comun en la Libonia 
Plinio, ú quien se tacha 4 veces de crédulo, acusa é su turno à los Grie- 
gos de ligereza y falsedad (1), cuando refieren que en la Arcadia hay 
una familia cuyos hombres se mudan en lobos. He aquí la ceremo- 
nia que allí se observa: se saca por suerte de la familia de los Auteos 
al que debe ser transformado: se le conduce 4 la orilla de un lago, don- 
de cuelga sus vestidos de un àrbol: pasa el agua ú nado, entra en el 
desierto, y se Convierte en lobo por nueve anos. Si durante este perio- 
do no acomete ni come 4 ningun hombre, Puelve al lago al cabo de 
los nueve anos, lo pasa de nuevo, vuelve 4 tomar sus vestidos y la for- 
ma de hombre, y vive otros nueve afios en este estado. Se cuenta que 
uno llamado Demarco, ó Demeneto (2), habiendo comido las entranas 
de un niho que inmolaban los Arcades ú Júpiter Licio, 6 el Lobo, ha- 
bia sido mudado en lobo, y que despues de diez amos habia vuelto 4 
su primer estado. Bartolin (3) dice que Constantino Manasses preten- 
dia que Nabucodonosor habia sido mudado en puerco: de humana for- 
ma in porci figuram commutatum. / 

4.0 Algunos rabinos (4) han avanzado que el alma de Nabucodo- 
nosor, habiendo pasado 4 otro cuerpo, habia sido reemplazada por cier- 
to tiempo por la de un buey, y que apoderúndose esta de su màquina, 
le habia comunicado sus inclinaciones, y hecho producir todas sus ac- 
Ciones, tanto como puede permitirlo la figura humana que subsistia 
siempre, y que despues de siete anos habia vuelto el alma de Nabuco- 
donosor 4 entrar en su domicilio, arrojando de él í la del buey: opi- 
nion que podria acomodar ú un pitagórico defensor de la metempsícosis, 
de la cual estuvieron y aun estàn hoy dia contagidos los Judíos. 

5.2 Otros (5) no han reconocido en Nabucodonosor mas de una 
imagmacion enferma, ni otra cosa en sus súbditos que una fasci- 
nacion en los ojos, la cual les hizo creer que su monarca se ha- 
bia convertido en buey, aunque él no fuese nada ménos que esto. 
Segun ellos la mutacion no era real ni absoluta, sino solo respec- 
tiva. En la vida de Sam Macario (6) se lée que un dia le lleva- 
ron 4 una doncella, 4 la cual se creia mudada en jumento, y que 
sus padres y todos los que los acompafaban estaban persuadidos 
de esta metamorfòsis. Sin embargo, no habia nada de esto, y el san- 
to los desenganó en un momento, haciendo desaparecer el sortile- 
gio que fascinaba su vista. San Agustin no puede persuadirse de que 
el demonio haya podido realmente mudar los cuerpos de los hombres 
en animales, queriendo que esta mutacion sobrepuje su poder (7), 
y creyendo que las pretendidas metamorfíósis que hacian los màgi- 
cos de lÍtalia, de que ya se ha hablado, no consistian sino en la 
imaginacion de aquellos hombres que el demonio trastornaba y con. 
movia de manera que se creian verdadéramente caballos ó asnos, y 
se imaginaban llevar cargas que jamas habian tocado: y da una prue- 
ba de su opinion que es muy digna de notarse. El padre de un tal 
Prestancio habia experimentado en sí mismo el efecto de las hechi- 


(0) Plia. L. vn. c. D2.ml(2) Véde' Plin. loco cit. Pausan. in Eliacie Demarchum vocat — 
ç Bartholin. de Morbis Biblicis cap. 13.—(4) Rabbini Di raeil Holaten.—e(5) Medino, 
11. de Recta inDeum fide, c. 1. Vier. de praestigiis Daemon. l. 1. cap. 24.—(6) Historia 
Leusiaca.—(T) Auguat. l. xvi. de Civit. c. 18. Nec corpus quidem ulla ratione crediderim 
Daemonum arte vel potestate in membra vel lineamenta bestialia teraciter posse converti, 
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cerías de los màgicos, permaneciendo dormido durante algunos dias 
que no pudo despertar. Cuando volvió del sueno, contó que habia 
sido trasformado en bestia de carga, Y que habia llevado pan é los 
soldados en cierto convoy en compaàia de otros caballos. Se in- 
formaron de la cosa, y hallaron que habia pasado eomo él la re- 
feria, sin emburgo de que no miraba esto sino como un sueno (1). 
Es necesario, pues, que el demonio ó haya fascinado los ojos de los 
que creian haber visto su cuerpo en su cama, 6 ú los que creye- 
ron ver un caballo en el convoy, y que la imaginacion de este hom- 
bre, perturbada por el demonio, se haya figurado haber hecho un 
viaje que en realidad no habia hecho. 

6.0 En fin, la opinion mas comun y mas probable (2) es que 
Nabucodonosor (por un efecto del poder de Dios) cayó en la de. 
mencia y en la enfermedad que se llama licantropía, y consiste en 
que un hombre 4 causa de algun trastorno de imaginacion 6 de 
exaltacion de cerebro se imagina ser buey, lobo, perro ó gato, Y con- 
trae todas las inclinaciones, maneras, y habitudes de estos animales. 
Éste príncipe, pues, creyendo firmemente que era buey, comenzó à 
andar en cuatro piés, 4 pacer la yerba, à querer dar cornadas, Vi- 
vir en el campo, huir de la compania de los hombres, y dejarse cre- 
cer el cabello y las unas como una bestia. Admirados los suyos de 
un suceso tan prodigioso, lo cogieron ylo ataron, como dice Daniel: 
aligetur vinculo ferreo et aereo (3). Lo trataron como se trata é los 
maniàticos M furiosos, para que no se precipiten ó cometan alguna 
violencia. Mas él se escapó por fin, Y vivió en el campo como bes- 
tia. Esta especie de enfermedades no son absolútamente desconoci- 
das ú los médicos, y lay pocos libros de su facultad en que no ha- 
blen de ellas. I 

Se crée que esta enfermedad, cuando es natural, es causada 
por una sungre melancólica y muy diluida, muy seca y ardiente, 
yY por un excesivo calor en las entranas. Se nota en esta especie de 
enfermos una. fuerza extraordinaria, Capaz de romper los lazos y lus 
cadenas con que se les quiere sujetar: pueden permanecer mucho 
tiempo sin comer ni domir, y sufren sin incomodidad los mas gran- 
des frios. Algunas veces duran estus enfermedades muchos aiios, otras 
solo algunos dias, y hay remedios naturales para aliviarlas y curar- 
las. Pero en Nabucodonosor era el mal sobrenatural, Y su duracion se 
habia fijjado mucho àntes que se declarase. Esto no obstante se pue- 
de presumir que en la persona de este príncipe habia disposiciones 
naturales que lo hacian susceptible de este achaque, y que la Pro- 
videncia pudo muy bien servirse de ellas para hacer que fuese mas 
visible su venganza sobre este rey soberbio y presuntuoso. 

Los cjemplos de esta clase de enfermedades son comunes. Ae- 
cio (4) cuenta con referencia ú Galeno, que aquellos que estón ata- 


(1) August. Ib. Quod ita ut narravit factum fuisse compertum est. Quae tamen es 
cua somnia videbentur.— (2) Hieron. Theodor. Maldon. Perer. Cornel. Sanct. hic. Franc. 
Vales. de Sacra Philosophia cap. 80. Mercurial. l. vi. Var. Lect. cap. 20. D. Thom. 
de Regim. Princip. L m. cap. ult. Rupert. de Tvinit. l. vi. el de Victoria Verbi,.cap. 
29. Delrio, l.m. Diaquisit. Magia. c. 18. Bartholin. de Morbis Biblicis. Vives, et Leo. 
nard. Coquaeus ad August. l. xvi. de Civit. alii.—(3) Don. iv. 12. Hieron, in Dan. iv. 
p. 1089. Cum perepicuum ait omnes furiosos, no se praecipitent, et alios ferro ixvadant, 
calenis ligari—(4) Actiue, l. vi. c. 11. Ez Galeno. 
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cados de la manía que les hace creer que se han vuelto lobos ó 
perros, salen de noche en el mes de febrero y corren toda ella que- 
Tiendo abrir los sepulcros. Diógenes Laercio (1) refiere que el filó- 
sofo Heràclito se enfermó de, una negra melancolía que lo convirtió 
en misúntropo, de manera que fué necesario encerrarlo para impedir 
que se fugase, pero que habiéndose por fin escapado, se fué à las 
montanas, donde vivió alimentàndose con yerbas silvestres. Homere 
nos representa ú Belerofonte corriendo por las campiias yY erran- 
do por los desiertos, atormentada su alma, y evitando el encuen- 
tro de los hombres para calmar su pesar y imelancolía (2). Se ven 
algunos de estos miserables que ladran como perros, ahuyan come 
i rugen como leones, huyen de las ciudades y de la compa- 
nia de los hombres, y buscan las cuevas y los bosques. Otros se 
imaginen ser de manteca, de vidrio ó de nieve. Algunos creen que 
tienen la nariz tan larga como la trompa de un elefante. Estos 
se persuaden de que tienen un diluvio de agua en las entranas, 
No faltan quienes se hayan imaginado estar muertos, rehusando obs. 
tinàdamente tomar alimento alguno. Se sabe de otros que en cier- 
tos accesos imitan é los gatos, los conejos, los ratones y los pollos. 
En fin, no hay cosa de que no sea capaZ una imaginacion des- 
ordenada. 

Pero el efecto mas ordinario de la manía es que los que es. 
tàn atacados de ella se perguadan de que han pasado é ser anima- 
les. No por esto pierden la razon, sino que sólamente imitan lo que 
saben que los animales acostumbran hacer. Si el maniaco se figura 
convertido en lobo, ahullarà, morderó, huirà de los hombres, come- 
rà carne cruda, arrebatàràú las ovejas, en una palabra, imitarà inge- 
niosa y razonàblemente todas las acciones del lobo, y solo serú loco 
en creer que es lo que ciértamente no es. Si se consiguiese des- 
preocupar su imaginacion, se le curaria complétamente. dg ve- 
Ces, aunque son bien pocas, se consigue esto por medio. de la ra- 
zon: y lo mas frecuente es logrario con remedios purgantes y refres- 
cos. El pastor Melampo despues de haber observado que sus cabras 
se purgaban cuando comían eléboro, determinó que bebieran de su 
leehe, poco despues que hubieran comido esta Yerba, dos hijas del 
rey Preto que creian haberse vuelto vacas, ú causa de una enfer- 
medad que la fàbula atribuye ú la cólera de Baco, ó 4 la de Juno, 
8 la que habian pretendido exceder en hermosura. El remedio de 
Melampo surtió todo su efecto, habiendo sanado las princesas y re- 
cobrado su imaginacion. 

Pero jconservó Nabucodonosor el uso de la razon y de la pa- 
labra durante los siete afioe de su metamórfosis" Parece que debe- 
ria haber gozado de la razon para satisfacer los designios de la 
Providencia, que queria humillario, y darle tiempo para que entra- 
se en sí, é hiciese penitencia. Tertuliano (3) no dudaba que fué 
sensible ú su desgracia, y que conoció toda su humillacion, pues creia 
que este príncipe recibió su castigo con un espíritu de mortificacion, 
que perinaneció siete afos en estado de dolor y de arrepentimiento, 


. (1) Diogen. Laert. vita Heracleti.—(A) Homer. Iliad.—(3) Tertull, l. de Poeniten. 
alden. Àic. 


tia, c. 12. Vide M. d / / 
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y que participando su pueblo de estos sentimientos, obtuvo por me- 
dio de su penitencia que Dios restableciese al rey ú su primer es- 
tado: Poenttentia Babyloniorum, regem in regna restituit, diu enim 
poenitentiam Domino inmolarat, septennii squalore exomologestm epe- 
ratus. 

En efecto, jde qué le habria servido, se dirú, este Castigo, si hu- 
'biera sido insensible 4 él, si no lo hubiera conocido, si hubiera en- 
contrado én él algun placer, como le encuentran los otros manià- 
ticos en el desórden de su imaginaciont Un hombre que crée fir- 
memente que es lobo ó buey, sufre acaso en este estado, se que- 
ja por ventura de no ser hombrel Ni aun piensa en ello, y tal vez 
no conserva idea algura de haberlo sido nunca. Un antiguo se ima 
ginaba que asistia siempre 4 representaciones de excelentes trage- 
dias, y que las ejecutaban hàbiles actores. Permanecia todo el dia 
solo en el teatro, y aplaudia un espectàculo quimérico que ningun 
otro veia. Sus amigos Y su familia, con el eléboro y otros remedios, 
lograron sacarlé de su error. El se, los llevó muy 4 mal, y se que- 
jó de que le hubiesen arrebatado el mas grande placer del mundo: 


daca Pol me-occidistis, amici, 
Non aervostis, ait: Cui me extorta voluptas, 
El demptus per mim mentis gratissimue error. 


Me matasteis, amigos, ciérteamente, 
Por salvarme, exclamó: me habeis dejado 
Sin placeres, habiéndome arrancado 
De la ilusion mas grata de mi mente (1). 


Si lo mismo hubiera sucedido ú Nabucodonosor, jen qué habria 
Consistido su pena, su castigo y su humillaciòn" Léjos de sentirla, 
se habria complacido en su estado de buey, lisopjeàndose su fantasia. 

Sin embargo, la opinion contraria ba prevalecido, creyéndose que 
Nabucodonosor fué privado del juicio, y que su imaginacion perma- 
neció desarreglada por el espacio de siete anos: que su lengua es. 
tuvo tan embargada, que jamas pronunció una palabra durante ese 
tiempo: que sus inclinaciones, 8u voz, sus acciones, su alimento y 
sus movimientos eran los de un toro (2), tanto como podia permi- 
tirlo la figura humana que conservó siempre, aunque muy deforme, 
porque se habia abandonado entéramente, dejàndose crecer todo el 
pelo, andando siempre desnudo y en cuatro piés como bestia. Si se 
pregunta, pues, en que consistia su castigo y su. bumillacion, diré- 
mos que el estado en que se encontraba, su indolencia, su insensibi- 
lidad en su desgracia y su satisfaccion en una situacion tan horro- 
Tosa, son cuanto se puede imaginar de mas triste y aflictivo para um 
bombre. ,Qué cosa hay mas miserable que un desgraciado que no 
conoce su miserial jUna falsa felicidad no es una verdadera desven-. 
tura" Tertuliano supone que Nabucodomosor habia perdido la forma 
humana. yY que su trasformacion se verificó sin que perdiese la ra- 
zon y la inteligencia. Mas esta opinion es no solo singular, sino que 
descansa en un hecho absolútamente falso. 

Nabucodonosor, aunque conservó la forma humana, apénas po- 


(1) Horat. L uU. ep. 2.—(A) Vide Gregor. Magn. l.v. Moral. c. 6. et lib.1. Pasto. 
Pol cap. 4. Sanct. Ric, 
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dia reconocergse como hombre, yY la alma racional estaba como liga- 
da y cautiva en un cuerpo tan desfigurado. Una tantasía tan lastie 
tada no podia producir cosa arreglada. El no podia hacer ninguna 
de las funciones propias del hombre racional por falta de libertad 
y porla obscuridad de eu razon, hallàndose en cierto modo como 
un hombre dormido ó embriagado, incapuz de reflexionar y de obrar 


con conocimiento por el desarregio de su cerebro y de sus órganos. " 


El uso que únicamente hacia de 8u razon era el de conformarse à 
jo que conocia estar en la naturaleza y acciones del buey, y de con- 
ducirse como si reàlmente se hubiese transformado en este animal. 
El principio de su razonamiento era (also, pero, supuesto él, razo- 
maba consecuéntemerite: Y mièntras mas avanzaba en Rus consecuen- 
cias, mas se extraviaba. Aunque una situacion tan triste no fuese 
bastante para afligir à un hombre que no sentia ni conocia su de- 
formidad y horror, esta misma indolencia era el mayor de todos los 
males. Tuvo tiempo de reflexionar eu ella cuando se le restituyó la 
salad. Todo su imperio halló en esta humillacion un motivo de edi- 
ficacion y de terror, y todos los siglos han considerado este casti- 
EG Como uno de los efectos mag sensibles de la cólera del Renor 
contra la vanidad y la insòlencia de los mortales, 

Los Judíos han afadido arbitrúriamente varias particularidades 
é la bistoria de Nabucodonoser, Buponian que durante la ausencia 
de este príncipe y méntras vivió entre las bestias, habia goberna- 
de el imperie su hijo Evilmedorac con tan pocas consideraciones hà- 
cia sus vasalios, que al punto que Nabucodonosor volvió ú aparecer, 
se habian apresurado todos ú ponerlo en el trono: tanto era el des- 
pego con que miraban ú Evilmerodac 4 causa de sus excesos. Este 
jóven príncipe fué encerrado en una prision por su padre, Y allí fué 
donde coneció y trabó amistad con Jeconias, rey de los Judíos. Al- 
gun tiempo EE murió Nabucodonosor, y dejó el imperio é Evil- 
merodac, el cual puso inmediàtamente en libertad à su companero de 
prisien, y temiendo que Nabucodonosor volviese despues de muerto, 
como habia vuelto . despues de la ausencia de siete anos, dividió su 
cadúver en trescientos pedazos que hizo comer à otros tantos buitres, 
é fin Je que ne se instruyese jamas de esto (1). 

De la misma fuente nos han venido al purecer las reflexiones 
que se hacen sobre la pretendida forma de Nabucodonosor duran- 
te su desgracia. Algunos (2) quieren que haya tenido alguna seme- 
janza con los querubines de Ezequiel (3), y participado de las figu- 
ras de hombre, de leon, de éguila y de vaca. Estos cuatro animales 
See los crímenes por los cunles habia merecido ser castigado 
de Dios, é saber, su orgullo, sus violencias, su fiereza y su sensualidad, 
Otros (4) pretenden que haya tenido por delante la semejanza y la 
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cabeza de buey, Y por detras la de leon, como para denotar elex- . 


ceso de los placeres y las voluptuosidades sensuales ú que se ha- 
bia entregado, y las crueldades y violencias que habia ejercido con los 
pueblos que habia vencido. Lo primero estaba representado por lo 


— 


(1) Vide Hheron. in leai. xiv. Liran. in Jerem. nu. Tostat. in 4. Reg. xxv. Hist. 
Scàolast. in v. Dan.—(9) Vide Just. quaest. 44. ad Ortodozos. (3) Ezech. i. 5. el negg. 


—(4) Doroth. et Pseude.Epiphan. de Vita el Morte prophetar. lta et Chron. Alexend. 
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que tenia de toro, y lo segundo por lo que tenia de leon. Mas ta 
da de esto està apoyado en la Escritura. 

Pero se diré: Si la metamóríosis de Nabucodonosor no consistia 
mas que en el desarreglo de su imaginacion, y en las acciones é 
inclinaciones de buey que ejecutaba, jen qué consistia el milagrot 
iNo se ven todos los dias personas cuya imaginacion se trastorna, 
y que tienen accesos de manía que les hacen imitar à ciertos anima 
les en que se creen transformados' 4No se han visto en nuestros 
dias algunas (1) que se han hecho limpiar con la almohaza como 
los eaballos, que han comido heno, y que han hecho todo lo que 
hacen los verdaderos caballost jCuàntas gentes no han permanecido to- 
da su vida fascinadas con la locura de que son dioses, reyes ó àn- 

eles, sin embargo de hallarse encerrados en una jaula, ó en un ca- 
abozo de la casa de locost ' 

Yo respondo que aun cuando no hubiese otro milagro que el 
sueno de Nabucodonosor, y la explicacion que le dió Daniel, quien 
predijo esta metamórfosis un ano úntes de que se verificase, senalan- 
do su duracion y anunciando lo que debia suceder al principio y al 
fin de esta penosa enfermedad, seria este un prodigio bien grande 
para convencer é los incredulos de que 'este acontecimiento no era 
púramente natural, sino que la Providencia de Dios lo habia dispues- 
to para castigar y humillar d Nabucodonosor. Cuando no hubiese en 
esto otra cosa mas digna de atencion que la voz del cielo que se 
hizo oir de este principe un aiío despues de su suelo, é inmedióta- 
mente úntes de su metamórfosis, no se mecesitaria mas para hacer- 
nos reconocer en esto el milagro, Quiero concedèr que haya ha- 
bido disposiciones naturales en la sangre, en los humores y en el 
temperatnento de este príncipe, pero una mutacion tan extraordi- 
naria no pudo haberse anunciado tanto tiempo àntes, ni verificar- 
se con tanta puntualidad, si no hubiera sido efecto de la omnipo- 
tencia del Reior. l 

Es preciso reconocer en esto la mano de Dios, que en un 
momento perturba la imaginacion del monarca, introduce la con- 
fusion de sus ideas, trastorna la economía de sus humorés, enar- 
dece su sangre y su bilis, y les da un movimiento irregular y des- 
arreglado que le hace contraer inclinaciones y deseos absolúta- 
mente contrarios 4 los que habia tenido toda su vida. Los humo- 
res y la sangre podian hallarse predispuestos naturàlmente y desde muy 
atras ú estas alteraciones, mas no parece natural ni la mutecion tan 
súbita que se obró en él, ni la que experimentó ensu curacion. Fué. 
menester volver la calma à estos humores, sanar esta imaginacion fas- 
cinada, tranquilizar este espíritu despavorido Yy perturbado, restablecer 
el órden en estas ideas é inclimaciones desarregladas, y hacer todo esto en 
el tiempo senalado por el profeta ocho amos úntes, Hablando de buena 
fe jestú esto en el órden natural" /Un agente ordinario, un médico por 
experimentado que se supusiera, fijaria con tanta exactitud el principio 
ó el fin de un acceso de manía, 6 responderia con tanta seguridad del 
efecto de sus remedios" jSabria él ú punto fijo hasta que grado se irri- 
tarian y desconcertarian los humores, y el momento en que debian res- 
tableeerse y tranquilizarsel 

(1) M. Bernier. 
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Los médicos convienen en que todos los purgantes sean 6 no na- 
turales, son buenos para la manía. Pero selo Dios ha podido saber 
exàctamente que los humores melancblicos no serian disipados sino al 
cabo de siete afios, y que lo habian de ser indefectiíblemente en ese 
tiempo: solo Dios pudo anunciàrgelo à Daniel, y esto basta para que 
Te asegurar que la curacion de Nabucodonosor fué milagrosa, à 
o ménos en este sentido. 

Se nos objeta tambien el silencio de los historiadores profanos 
como una razon legitima para dudar de la verdad de esta historia. 
Mas esta objecion no es de ninguna fuerza despues de la pérdida casi 
total de los antiguos monumentos de los Caldeos y delas historias del 
Ormente. Pero aun cuando nos hubiera quedado de ellas un número con- 
siderable para creer que no hubieran debido olvidarse sus autores de esta 
metamórfosis, ella està apuntada de una manera tan precisa y Circuns- 
tanciada en Daniel, que es autor contemporaneo y fué testigo de lo que 
escribia, que la duda de fidelidad é integridad deberia recaer, no sobre 
Daniel, sino sobre los autores del pais que hubiesen podido disfrazar 
este acontecimiento por razones particulares que nos son desconocidas. 
En materia de historia se prefiere siempre aquella en que se ven mas 
caracteres de verdad, Y contra la que se pueden formar ménos so08- 
pa de lisonja, complacencia, 'falsedad ó corrupcion. Ahora bien: 

aniel tiéne esta ventaja, no sólamente entraundo en cotejo con todos 
los fragmentos de historia que nos quedan de aquel pais, sino aun con 
todos los historiadores, cuyas obras pudieran haberse conservado ín- 
tegras: porque era un hombre de nacimiento ilustre, muy acreditado en 
todo el reino, muy favorecido con la estimacion y confiunza de los re- 
yes caldeos, colocado en los primeros empleos del estado, muy reli- 
gioso, muy instruido, hombre de bien, contemporaneo que 'produjo pie- 
zas auténticas, y monumentos tan públicos, como lo es una declara- 
cion del príncipe en que este mismo refiere el hecho de que se trata. 
Que se nos indique un historiador de tanto peso, mérito y capacidad 
que refiera la historia de Nabucodonosor sin hablar de este hecho, y 
entónces verémos si basta símplemente su silencio para dudar de un 
hecho tan circunstanciado como el que nos refiere Daniel. 

Pero la Providencia no ha permitido que aun bajo este respecto 
fuese desmentida la historia sagrada por la profana. En log pocos mo- 

numentos que nos quedan de la historia de Caldea, hallamos uno que 
insinúa de una manera bastante clara el acentecimiento de que se trata. 
Alfeo, citado por Eusebio (2), refiere conforme con Megústenes, antiguo 
historiador caldeo, que Nabucodonosor de vuelta de sus expediciones fué 
llenado de un furor enviado de Dios, ó de un entusiasmo sobrenatural, 
q que exclamó: Voy ú anunciaros, ó Babilonios, una desgracia que ai Be- 

, nt todo el poder de los Dioses podràn jamas evitar. Va ú venir un 
mulo persa, ú saber, Ciro nacido de un persa y de una meda, que os 
reducirà ú servidumbre. Despues de haber dicho estas y otras semejantes 
palabras, desupureció, dice el histeriador. El furor ó entusiasmo que 
se apoderó de Nabucodonosor segun este autor, no es otra cosa al pa- 
recer que el primer acceso de su manía, despues del cual desapareció, 
imaginàndose que se habia convertido en buey, y no volviendo à parecer 


(1) Alphus. Apud Euseb. Praepar, l. ix. 6. ulí. 
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40 DISERTACION 
sino despues de siete anos, así que fué entéramente curado y reeobró 
8U raZon. 

Para acabar de aclarar entéramente nuestra hipótesis, es necesario 
refutar las opiniones que estàn en oposicion con ella, La idea de Ori- 
genes, que ha convertido esta historia en alegoría, nada tendria de ex- 
traordinario, atendido su gusto por alegorizarlo todo, si no negara, co. 
mo al parecer lo hace, la cosa Gumà Ú à la verdad que nada tiene 
ménos la apariencia de figura ó alegoría que esta historia. Una cosa 
referida con tantos pormenores, inculcada hasta por tres veces, pre- 
dicha enun sueno un afio àntes de que sucediese, explicada por un 
profeta, repetida un ano despues por una voz del cielo, y publicada 
por una declaracion solemne de un príncipe: si un hecho de esta natu. 
raleza no es mas que una figura Ó alegoría, yo no sé cual podré presen- 
tarse como histórico y verdadero. 

Decir que la transformacion de Nabucodonosor en buey ha sido 
real y fisica, Y que no solo haya tenido él la figura de una bestia, sino 
tambien la esencia, el alma y la forma substancial, es querer multipli- 
car los milagros sin necesidad. El texto de Daniel no nos obliga de nin- 
guna suerte é recurrir ú una explicacion que envuelve tan grandes di- 
ficultades y una metamórfosis tan increible : debièndose tener por 
múxima el no aumentar las dudas de los incrédulos y las inquietudes 
de las almas delicadas, suponiendo milagros ,tan frecuentes. Es muy 


— 8abio Dios para prodigar sin necesidad los efectos imilagrosos de su 


poder. 4No hubiera sido contrariai su primera intencion el substituir 
al verdadero Nabucodonosor, al Nabucodonosor criminal, para que 
hiciése penitencia para castigarle por su orgullo. substituirle diga, otro 
individuo distinto' Los mas grandes pecadores envidiarian la suerte 
de ese principe soberbio, si pudiesen esperar llegar ú una estupidez se- 
mejante ú la de un animal para expiar su crímen en un cuerpo extra- 
no, confiados en volver despues ú su primer estado, y obtener la mise- 
ricordia de su juez. El mismo Nabucodonosor destruye esta hipótesis 
al decir (1) que habiendo reconocido finúlmente su culpa, levantó sus 
ojos al cielo, y que Dios lo restableció ú su primer estado. 

La metempsicosis, segun la idea de los pitagóricos, no tenia lugar 
sino despues de la muerte. Una alma no abandonuaba su cuerpo vivo 
para ser reemplazada por otra alma. Es cierto que los doctores judios 
creen que algunas veces una alma entra éú un cuerpo ya animado, 
de manera. que pueden ú un mismo tiempo residir en él dos al- 
mas distintas. Mas esta especie de metempsicosis es desconocida de 
ja antigiedad, y no hay apariencia alguna de que se haya verificado 
esto en la persona de Nabucodonosor. Yo bien sé que algunos filóso- 
fos han pretendido, por lo tménos se les ha imputado esta opinion, ora 
sea con seriedad, ora por un mero pasatiempo, que la alma abandona- 
ba algunas veces su cuerpo, y se ausentaba à lugares distantes, sobre 


-— lo cual se han referido àlgunos rasgos de historia, diciéndose que ha ha- 


bido muchas alias que habiendo ido muy léjos y detenídose mas de 
lo necesario en cl viaje, han hallado de vuelta 4 sus cuerpos ya quema- 
dos, ó enterrados, como màquinas sin accion y entéramente abando- 
nados de quien les daba vida y movimiento. Anàdese que ciertos he- 


(1) Dan. iv. 31. 33. 
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chiceros de Dinamarca se alaban por la nabilidad que suponen tener 
de referir nuevas de lo que pasa en paiges muy distantess mandundo 
sus almas al lugar que se les designa, vuelven ellas en pocas horas, Y 
cuentan lo que han visto ú distancia. de trescientas leguas. Mas es- 
tos cuentos, no ménos que la metempsicosis, jamas han sido del gusto 
de los buenos filósofos, Y aun mucho ménos de los teólogos, Y no son 
de ninguna manera adecuados para hacernos comprender de qué mo- 
do se obró la metamórfosis de Nabucodonosor, ni cómo se restituyó 
6 .su primer estado al cabo de siete anos. 

- En fin, por lo que respecta é la opinion que no admite en toda la 
historia de este monarca mas de una fascinacion en los ojos de los cire 
cunstantes, y acaso alguna impresion en la fantasia de este príncipe, se- 
mejante ú la que causan.algunas veces los mégicos en la imaginacion 
de ciertas personas que se creen convertidas en caballos Ó en asnos, Y 
hacen largos viajes sin moverse no obstante de su lugar, podemos decir 
que este modo de opinar no explica sino ú medias ja dificultad, 6 mas . 
. bien, quela deja toda en pió..Porque si habia padecido la figura de 
Nabucodonosor una mutacion real, la fascinacion de los 0j08 en las per- 
gonas que lo veian no era absolútamente necesaria, y si no habia mas 
que un desarregio en su imaginacion y en sus humorea, tampoco lo era, 

independiéntemente de las ideas de los circunstentes, se habria 
considerado siempre Nabucodonosor como un verdadero buey, Y con- 
ducídose conforme ú esta aprension. Por último, si ni en su alma, ni 
en su cuerpo, ni en su imagiriacion sobrevino alteracion alguna, con- 
vengo en que el demonio pudo en este caso fascinar é los pueblos, re- 
presentíndoles à su príncipe como buey, sin embargo de que no fuese 
tal. Pero en este caso nose me explica por qué se habia retirado de su 
palacio, cómo pacia la yerba 4 guisa de animal, como permaneció siete 
anos expuesto ú la lluvia, al sol, al frio y al aire, y cómo habiendo al 
cabo de este periodo levantado las manos al cielo recobró su antiguo 
estado, volvió ú presentarse en Babilonia, fué bien recibido de sus va- 
sallos y restablecido en el trono. — l 
Ya se pretende que la fascinacion haya sido recíproca de parte del 
príncipe y de los puebles: que el uno se haya creido mudado en toro 
y los otros lo hayan considerado como tal, dirémos en primer lugar, 
jue una fascinacion que dura siete anos enteros em todo un pueblo, nos 
parece dificil de comprender, y en segundo que la Escritura nada nos 
dice para que podamos presumirio nj aun ligéramente. Nada se men. 
— ciona en ella con relacion al espíritu diabólico: todo se obra H el po- 
der de Dios: y Daniel no nos descubre otra cosa mas que el dedo del 
Altísimo, que humilla € los soberbios y castigà 6 los malvados. Pèro 
. Como sin recurrir. ni ú la fascinacion, ni úla trasformacion real, niú la 
metemipsicosis, se explica clàramente todo esto, suponiende únicamente 
un acceso de manía en Nabucodonosor, parece que debemos atener- 
nos racionólmente ú este sistema, l 
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DISERTACION 


LOS CUATRO IMPERIOS 
. DESIGNADOS EN LAS PROFECIAS DE DANIEL 


A LOS CAPITULOS II. Y VII. 





- 


EE. un suefio que tuvo Nabucodonosor, y que te explicó Daniel, 86 te 


representó una estatua compuesta de cuatro metales (1), y en una vi- 


.sion que tuvo este profeta, y que le fué explicada ot un éngel, so le 
a 


representaron . cuatro bestias (2). Daniel declara 4 Nabucodonosor que 
los cuatro metales de esa estatua. representan cuatro imperios: el úne 
gel anuncia ú Daniel que las cuatro bestias significan tambien lo mis- 
mo, y el profeta declara qué el primero, represemtado por el primero 


de los cuatro metales, es el mismo imperio de los Caldeos, conyiniendo la 


muyor parte de los intérpretes en que este imperio "està representada 
en la primera de las cuatro bèstias, y que los otros tres figurados por 
los otros tres metales, y por las otras tres bestias, son el imperio de los 
Persas, el de los Griegos y-el de log Romanos. .. pel 
Hay no obstante alguna divergencia sobre el últime. Porfirio, algue 
nos de les antiguos, y muchos de los modernos han prètendido que la 
cuarta bestia representaba, no el imperio romano, sino la monarquía 
de los sucesores dè Alejandro, é saber, principàlmente los Légidas que 
reinaron'en Egipto, y3los Seléucidas que reinaron en Síria. De aquí han 
concluido algunos que Ja misma monarquía estaba tambien representa- 
da por el último de los cuntro metales, Y unos han avanzado que: la pe- 
queia piedra que desprenriida de una montafia da contra la estatus, la 
derriba y se convierte despues en otra gran montania que llena toda la 
tierra, podia. significar el imperio romano, 4 lo ménos como figura del de 
Jesucristo, al que solo convienen exúctamente todos los caracteres del 
quinto imperio figurado en esta gran montana. . EA EE d a 
Calmet y el P. Houbigant, 'habiéndose persuadido de que ls cuar- 
ta bestia es efectívamente la monarquía. de los Gictacien de Alejgen- 
dro, no han seguido otra hipótesis en la explicacion que han dado 
del texto de Daniel con respecto ú los caracteres de la cuarta. bège 
tia. Por lo que hace à la monarquía representada por el último me. 
tal, Calmet da des explicaciones: la una supone que esta cuarta mo. 
narquía es la de los Romanos: la otra, que es la de los sucesores 
de Alejandro: pero é esta última es ú la que mas se inclina. El P. 


(1) Dar. u.e(2) Dan. vis 


' 
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Houbigant, abandonando entéramente la primera, se fija enla se- 


gunda. En fin, con respecto ú la pequena piedra que representa un 
quinto imperio, conviene  Calmet en que en rigor literal es este el 
imperio de Jesucristo, pero pretende que. no seria imposible que esta 
misma piedra designase tambien el imperio romano como figura del 
de Jesucristo: màs él P. Houbigant desecha totàlmente esta alego- 
ria, y sostiene que segun la letra misma del texto, no puede ser 
ese quinto imperio sino el de: lòs Romanos. 

iMerecia pues este sistema el sufragio de estos dos sabios intér- 
 pretest Eso es lo que nosotros no podemos pereuadirnos, Y si no tu- 
viéramos que combatir aquí mag que é Porfirio y al corto número 
de antiguos y modernos que han inventado ó abrazado ese sistema, 


nos contentariamos Con. oponerles el parecer de la multitud de an. 


tiguos y modernos, éà cuya cabeza estàn los dos mas hàbiles intér. 
pretes de entre los padres, S. Gerónmmo y Teodoreto, con los cua- 
les han sostenido que el cuarto imperio representado. por el último. 
de los cuatro metales y por la última de las cuatro bestias, no es otro 
que el de los Romanos, y que el qninto designado : por la aa 
gen, es precisamente el de Jesucristo. Pere Calmet y el P. Hou- 

igant han apoyado con su opinion el sistema de ese corto número 
de antiguos y modernos, y por lo mismo hemos creido no deber aban. 
donarle sin exponer los motivos que nos determinan à ello. Y à fin. 
de que no se pueda imputarnes que hèmos. disimulado ó debilitado 
las pruebas sobre las cunles pretenden establecerle sus defensores, ha- 
rémos priméramente aquí un fel extracto del comentario de Calmet 
y de las notas del P. Houbigant sobre los capítulos rr. 'y VIr. de Da- 
niel, y despues de haber expuesto tambien fiélmente la opinion de 
estos dos intérpretes, pregentarémos las razones que nos determinan 
ú preferir la epinion comun, Esto nos darú ocaston de entrar en al- 
gunss ilustraciones sobre las profecías .que contienen estos des capí- 
tulos, y principúlmente la contenida en el vn. 

Cuatro imperios pues se mostraron ú Nabucodonosor bajo el sím- 
bolo de ima estatua compuesta de cuatro metales. El primero es el 
imperio de los Caldeos: Daniel mismo lo dice. El segundó y el ter. 
Cero son los imperios de los Persas y de los Griegos: Calmet y el 
P. Houbigant convienen en ello. En cuanto al cuarto, segun obser- 
va el mismo Calmet (1), su caràcter es (2) que destrozard y reduciró 
slfodo ú polvò, como el hterro destroza 1j vence todas las cosas. Es fà- 
sCil, dice el mismo Calmet, distinguir, al imperio romano por estas 
nsefias. El destruyó y uniquiló todos los reines y estados que sub- 
"sistian Antes de él en Europa, en Africa y en casi toda la Àsia. 
vNada fué capaz de resistirle. Ni los Asirios, ni los Persas, ni los 
sGriegos, habian llevado su poder al alto punto é que llegaron los 
sRomanos. Esta es la explieacion comun de este pasage, conforme 
vó Casi todos los comentadores (83).— 

sPero algunos modernos intérpretes (4) han pretendido, continúa 
vCalmet, què este cuarto imperio: era. el de los Làgides en Egipto, 
sy El de los Seléucidas en 
- (1) Comentario sobre Daniel n: 40. y: siguientes.—(2) Dan. 11. 40.—'3) Hieron. hic. 
T'heodore 


t. Perer. Sanct. Maldon: Cornel. MenocÀ. Sir, Tirin. Calor. alii passim. 
(4) Grot, Jun. Piee. Polan. l'Emper. Villet, / 
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,prendida de la montana sin que interviniere la mano de los home 
bres, es el imperio de Jesucristo, Y otros que es .el imperio roma- 
no, y esta explicacion .nos parece la mas sencilla, la mas natural 
ny la mejor sostenida. El imperio de cobre es indudàblemente el de 
sAlejandro. El que sucedió inmediétamente é este, no puede ser el de 
nlos Romanos por muchas razones. l.', porque el imperio romano 
sno tenia ninguna conexion con el de Alejandro: 2.', no fué forma- 
"do sino mucho despues que él: 3.", no tenia ninguna relacion con 
mel estado de' los Judíos, que era el principal objeto de Dauiel: 4., 
nera úÚnico, Y no podia nmaturàlmente ser representado por los dos 
smuslos de Ò estatua: 5." el Mesías, que es el fin de toda esta 
— mprefecía, debia venir despues de la destruccion de este cuarto im- 
nperio, y Jesucristo ha venido jústamente al principio del imperio 

sl'Omano." / 
nSi este cuarto imperio no eg el de los Romanes, no puede ser 


"sino el de los reyes de Egipto y de Siria. Todos los caracteres que le 


"da Daniel convienen con ellos, pues estàn ligados ú Alejandro, como 
sos sucesores ú la persona ú quien suceden, como lo estén las pièrnas 
sal cuerpo humano. Los muslos de la estatua no son ni del mismo 
smetal, ni de la misma naturaleza que el resto de ella. Los Seléu- 
uCidas y los Légidas poseyeron una parte de los estados de Alejan- 
edro, pero esto no fué ni por derecho de sucesion, ni por conce- 
ssion de Alejandro, .ni por eleccian de los pueblos. No eran ellos 
"de su sangre ni de su familia, y no debieron su reino mas que é 
ssU fortuna y é su valor" / 
nEllos son notables por estos cuatro caracteres que les da Da- 
sniel: 1.9, por la dureza designada por el hierro que representa la vior 
slencia y la .crueldad de estos monarcas con el pueblo de Dios. La 
"historia atestigua los males que los reyes de Siria y de Egipto hi- 


sCieron padecer é los Judíos. 2.0 Destruirón y despedazaràn todos 


slos otros imperios. jCuàntos generales y príncipes no fueron des- 
ntruidos por Seleuco Nicàtor y por Ptolomeo, hijos de Lagol Sobre 


h 


ntodo, Seleuco no pudo afirmar su móonarquía sino por la pérdida de . 


vAntígono, de Nicanor y de Demetrio, y Ptolomeo tampoco pudo 
nconsolidar la suya sino con la -ruina de Perdicas y de sus otros ene- 
nmigos. 83.0 La division de estos estados, y la materia de les piés 
nde la estatua que eran de hierro y de barro, designan perfécta- 


smente las continuas divisiones que hubo entre estos dos imperios, 


ny la mezcla de buenas y malas cualidades en los príncipes que 
nsucedieron ú Seleuco y ú Ptolomeo, no habiendo tenido ninguno 


nde ellos todas sus buenas circunstancias, su valor, su sabiduría y su 


. conducta, y habiendo descubierto la mayor parte defectos bien gran- 
udes. 4.0 Los esfuerzos que hicieron estos príncipes pera reunirse por 
nmedio .de matrimonios y alianzas, y la inutilidad de sus proyectos 
ny tentativas, se indican bastante en estas palabras del texto: Com. 
smiscebuntur quidem humano semine, sed non adhaerebunt sibi. An- 
stioco el dios, rey de Siria, casó con Laodicea y Berenice, hijas de 
mPtolomeo Filadelf) (1), Antioco el Grande dió su hija Cleopatra é 


(1) Calmet debió haber dicho sólamente: Berenice, Àija de Ptolomeo Filadelfo. Pos. 
Rue LarGcess ó Lacdice no era hija,de él sino de Antioco Soter, y hermans de Antie. 
eo ios. 
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nPtolomeo Epifònes, rey de Egipto.. Pero estos matrimonios, en lu- 
mgal de servir à la reunion de los dos imperios, contribuyeron mas 
que nada 4 dividirlos, Y éú encender en ellos guerras sangrientas." 

sEn fin, si se compara este lugar de Daniel com lo que se di- 
ce despues al cap. vm. 7. yY vii. 22., se advertirà fàcilmente que 
vel profeta en todos estos pasages no ha tenido mas de un solo ob- 
mjetO, Y no ha querido indicar sino una misma cosa, y que todas las 
ncircunstancias de la profecía no pueden explicarse fàcilmente sin re-: 
síerirse al imperio de los Seléucidas y al de los Làgidas." 

El imperio del Mesías està designado por la piedra que se des- 
"prendió de la montana sin que la impulsasen manos de hombres. Es- 
sta piedra se convierte en una montafia, y trastorna todos los im- 
mperios del mundo, esto es lo que explicarémos mas adelante. Pero 
nino se podrà decir que esta misma piedra denota iguàlmente al 
simperio romano2 Ella tiene de él muchos earacteres. l.0 Es extra- 
na ú la estatua que representaba las otras cuatro monarquías, y no 
stiene con ellas ninguna conexion. 2.0 Siendo al principio una pie- 
ndra pequena, llega à ser despues una alta montana. El imperio ro- 
sMmano, despues de haber tenido los principios mas débiles y pe- 
nquenos, se elevó ú una altura y un poder enormes. 3.2 Esta piedra 
nha derribado la estatua, y ha roto' todos los metales que la com- 
sponian: así ha abatido el imperio romano é todos los demas que 
nentónces existian en el mundo, y en particular 4 los de Siria Y Egip- 
nto. 4." En fin,,este imperio se ha formado miéniras han existido los 
notros: Jn diebus regnorum jillorum. La república romana establecia 
los sólidos fundamentos de su futura grandeza, miéntras que los Grie- 
ngOS, los reyes de Egipto y los de Siria se hallaba- ocupados en 
ndestruirse mútuamente. He aquí lo que puede convenir al imperio 
sromano" ' l 

Mas véanse otros cardcteres que no se le pueden naturéúlmente 
satribuir, Y que nos conducen nécesàriamente ú otra monarquía, que 
ves la de Jesucristo. l." La pequena piedra se desprende de la mon- 
"tania sin mano de hombre. Nudie dirà que las manos de log hom- 
nbres, que el valor, la sabiduría, la audacia, la conducta, la ambi- 
sCiOn, en una palabra, todas las pasiones humanas no hayan contri- 
"tribuido al establecimiento y elevacion del imperio romano. 2. El 
simperio de que habla Daniel es una monarquia cuyo orígen vendrú 
vde Dios, que mo serú jamaa destruida ni disipada. jSe podrú de- 
ssCIr. que sea este Un signo distintivo del imperio romanol j,No noe 
"tamos en la historia su origen, sus progresos, su decadencia, y la 
nmambicion y vicios de los hombres que la han fundado y conduci- 
ndOo à su mas grande elevacion" 3.2 Este reino no pasarú ú los ex- 
eirangeros. Miéntras que el imperio'romeno existió jcuéntas veces 
"CO fué gobernado por extrangerost j,Cuóntas veces no estuvo expuese 
nto à la violencia de sus enemigos, hasta que por último llegó é ser 
npress de los búrbaros que lo han desmembrado, arruinado y des- 
struidol: 4.' En fin, si es cierto que el imperio romano destruyó 4 
nlos demas imperios, tambien él ha sido destruido ú su vez, Y así no 
mse puede aplicarle lo que dice Daniel, que subsistirà etéèrnamente: 
Et ipsum stabit in aeternum" : 

sEs necesario, pues, convenir en que en rigor literal no se de: 
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sbe entender esta parte de la profecia que nos describe un quinto 
simperio, sino ' del de Jesucristo, aunque no seca imposible que el pro- 
síeta, Ó mas bien el Espíritu Santo, haya mezclado en esta descrip- 
ncion algunos rasgos que cuadran al imperio romano, como figura". 
sdel de Jesucristo, así como en las otras profecías suele Dios jun- 
star 4 las predicciones que miran 4 Jesucristo otras relativas é ciertos 
shechos históricos y particulares, cuyo cumplimiento sensible sirve de 


npruelba contra los paganos .é incrédulos ú la verdad de las profe-: 


,Cias mas claras v mas importantes que conciernen sólamente é Je- 
ssucristo, La grandéza, la extension, la fuerza del imperio romano, 
udesignan las del imperio del Mesías. Las otras monarquías destrui- 
ndas por los Romanos, denotan los efectog maravillos de la predica- 
ucion del Evangelio. El tiempo en que el imperio romano se vió en 
"8U Mayor fuerza bajo de Augusto, sirve de época al nacimiento de 


. svesucristo, fundador de un imperio espiritual, infinitamente elevado 


upor su realidad, y superior ú todo lo que el imperia romano ha 
stenido de mas soberbio y grande." Así se explica Galmet. 

El P. Houbigant no admite de ninguna suerte este doble sen- 
tido, y pretende que esta profecia concierne úGnicamente al impe- 
rio romano, y por esto comienza negando que la expresion sine ma- 
nibus deba referirse' ú la de abscissus est, pues €l la refiere ú lapis, 
pretendiendo apoyarse en el texto original, donde piensa hallar ú la 
letra lapis qui non in manibus, lo cual quiere él que.signifique una 
piedra tan grande que no se puede tenerla en las manod, Confiesa él 
que en esto se separa de la opinion comun, pero ta partícula cal- 
dea que él supone significar qui, le pareció una prueba suficiente: 
uVerbum pro terbo, lapis qui non in manibus, sive qui manu teneri 
non posset, idem ac lapis praegrandis. Pertinet non in manibus ad 
lapidem, non autem ad abscissus est, quod verbum disungitur à la- 
pide per relativum, qui. Ob eam causam non convertimus, abscissus 
èst sine manibus, quanquam ita plerique interpretes, qui quidem omit- 
tunt relativum, non tamen omilttendum" Por consecuencia en su ver. 
sion ha traducido así en el V 34.: Tu haec intuebaris, donec la- 
pis, qui manibus muveri non posset, monte avulsus est, y en el 
45.: Quod enim vidisti lapidem, qui manibus moveri non potest, de 
monte avulsum. : os l i 

En el V 34 es en el que coloca su nota concerniente 4 esta 
expresion. De ahí viene al Y 43, en que traduce de esta manera: 
Humano quidem semine miscebuntur, 6 como: se expresa en su nota: 
Miscebuntur inter se semine hominis. Observa él muy bien que esto 
denota alianzas nupciales, comto las que defacto hallamos celebradas 
entre los Lúgidas y los Seléucidas: dive per matrimonia jungentur, 
ut accidit regibus Lagidis et Seleucidis, y con esta ocasion desene 
vuelve su sistema sobre la sucesion de estos imperios. ,La cabeza 
"de orc, dice, es el imperio de los Caldees: el pecho y los. brazos 
nde plata es el de log Medos y de los Persas: el vientre y muslos 
sde cobre es el imperio de Alejandro el Grande que mandó 4 toda 
sin tierra, las piernas de hierro, y los piés de hierro en parte, Y en parte. 
sde barro, son el imperio de los Griegos trasladado é los Légidas y 
nú los Seléucidas, porque este imperio (mé al principio semejante at 
nhiegro que todo lo. quebranta, pero débil despues en parte, y en parte 
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nfuerte segun que tenian la superioridad los Lúgidas ó los Seléucidas, 
"El último imperio fué el de los Romanos que se formó en tiempo de 
nestos reyes, esto es, Cuando subsistian Gin ls: monarquías de Egipto 
— ny de Síria. Este imperio fué desprendido de una montana, esto es, 
ndel monte Palatino, y llenó despues toda la tierra: Nimirum caput 
sstatude aureum Pepe oa regnum Chaldaeorum, pectus et brachia 
vargentea, regnum Medorum et Persarum, venter -et femora aerea, 
vregnum Alerandri Magni, qui imperavit univergae terrae, erura fer- 
'nrea el pedes partim ferrei, partim fictiles, resenum Graecorum èon- 
sstans ez Lagidis et Seleucidis, quod primum domuit omnia, velut fer- 
nrum, deinde fuit ez parte solidum el ez parte infirmum, cum nunc 
nLagidae, nunc Seleucidae essent superiores, hoc erat regnum quar- 
ntum. Ultimum fuit Romanorum, quod ortum est in diebus regum 
villorum, sive adhuc stantibus regnis ep et Syriae, quodque de 
umonte abscissum est, nempe Palatino, implevitgué deinde orbem terra- 
ru." l 

Despues de haber expuesto de este modo su opinion sobre la 
gucesion de estos imperios, emprende el P. Houbigant refutar é los 
que creen que. el último imperio figurado en la piedrecilla conver. 
tida en una gran montana, es el del Mesías. ,Se puede, dice, pre 
nguntarles l.: jcómo ha sido este imperio desprendido de una mon- 
nlanal Si por esta montaila entienden el cielo, jquién les podrà con- 
sceder que al venir Dios à la tierra ha parecido semejante é una 
npiedra que cae de lo alto de una montana y rueda hasta abajol 
n Qui hoc regnum quintum de Messiae regno interpretantur ex eis quae- 
sri potest, Ll. quonam pacto id regnum fuerit de monte abscissum. Si 
vsmonterm caelum tntelligunt, quis eis concedet, ut Deus tn terras ve- 
uiiens, simillis esse videatur lapidi qui ez summo monte ruit, et ad 
nia praenolviturl 2." Se les pregunta si el imperio del Mesías ha 
edestruido todos los otros anteriórmente designados, porque entranda 
vel Mesías en su reino que era del cielo, Y no de este mundo, ha 
sdejado libre el imperio de log Romenos: y no -solo lo dejó, sino que 
vadespues de su nacimiento fué cuando el imperio romano 'llegó é ser 
nfibreciente, y,ú extender mas sus límites. 2.0 Quaerutur an regnum 
sMessiae contriverit omnia regna supradicta. Nam Messias veniens in 
stUUM regRUM, Quod erat caelorum, non hujus mundi, reliquit inta- 
netum regnum Romanorum: immo post Christum natum floruit roma-, 
num imperium, et suos fines latius propazast. En fin, anadè, el reino 
yde) Mesías ha destruido la religion de los Romanos, mas no su do. 
pminacion. De donde se sigue que no se puede tampoeo encontrat 
nuna figura del.imperio del Mesías en el imperio de los Romanos 
srepresentado por esta piedra que se convierte en una grande mon- 
ntafia, porque el imperio de. este rey que Ro quebranta la-eafia rota, 
"no puede tener nada comparable à esta piedra que destruye y tras- 
ptorna todos los imperios precedentes: Denique regnum Messiae des 
nstruxit religionem, non dominationem HRomanorum. Ex quo sequitur, 
pne figuram quidem esse posse regni Messiue regnum orum, 
mit lapide qui mons magnus evadit, signifcatum: quandoquidem re- 
MENU Ejus regis qui arundinem quassatamy non confringet, nihil si- 
esnile habere potest cum lapide qui frangit, obruique omnta. regna 
nquae praecesserunt. Y hay poca solidez, continúa, en la prueba en 
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,que algunos insisten, diciendo que el imperio figuradò en esta pie. 
sdra que llega ú ser gran montaia, debe durar etérnamente, Y no 
debe pasar 'ú otro, porque la expresion del texto in secúla, es la 
smisma de que se sirven los Caldeos, cuando dicen al rey: Viva el 
nrey etérnamente, De imanèra, que es claro que significa sólamente 
que el imperio de que se trata durara mucho tiempo. En cuantò 
nú lo que sigue, que no serú entregada ú otro, esto se dice por opo- 
nsicion de lo que se habia enunciado de los do: reinos precedentes, 
slos cuales debian ligarse entre sí por medio de matrimonios, para 
sdenotar que el imperio romano no se enagenaria por semejantes 
valianzas, Como sucedió ú las monarquías de los Lúgidas y los Se- 
nléucidas: El parum firmamenti est in eo qued quidam urgent, regnum 
nlapidis qui fe mons magnus, in secula duraturum ner alteri permittens 
ndum esse. Quippe,in secula idem vocabulum est, quo Chaldaei utuntur, 
nCum regi dicunt, Rex in aeternun vival, ut planum st significare 
slantum, id regnum quod tangitur ad multos dies permansurum. Id 


- qUerO quod sequitur, nec alteri permittetur, in oppositione - est. cum 
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pe0 quod dictum est de regnis duobus, quae semine humano commi 
nscentur, ut significetur imperium romanutm non abalienatum iri per ma. 
nirimonia, ut accidit in regnis Lagidarum et Seleucidarum." 
Se debe recordar que ya he dado respuesta à algunas de estas 
objeciones en la Disertacion sobre los profetas puesta al frente del 
libro de Ísaias, no obstante he creido deberme encargar de ellas 
nuévamente, por ser este el asunto de la presente Disertacion, y 
porque el P. Houbigant anade ademas aquí algunas otras, é las cua- 
les se debe contestar iguàlmente, sin que yo haya debido separarlas. 
Çreo haber ya manifestado que la expresion sine manibus se re- 
fiere bien al verbo abscissus est, Y no al nombre: lapis, porque la 
partícula caldea equivalente à qui no es substanciàlmente un pro- 
nombre, Sino una simple conjuncion susceptible de muchos sentidos 
diferentes, como se comprueba con el testimonio mismo del P. Houe 
bigant en el mismo libro de Daniel: que si ella se reGriese al nom- 
bre, daria lugar ú que se sobreentendiese un verbo que nada puede 
determinar, Y sobre el cual varia el mismo P. Houbigant, diciendoe 
en su version, qui manibus moveri non posset, y en sus notas, què 
many teneri non poset, que como estos dos verbos no son de aque- 
Hos que se sobreentienden por sí mismos, hubiera Daniel expresado : 
uno de los dos, si tal hubiera sido su idea: que por otra parte, 
r confesion del mismo Houbigant, se reduciria esto ú significar 
is praegrandis, y que no es vernsímil que para expresar una idea 
tan fócil y sencilla de explicar por magnus ó magnus valde, hubiera 
empleado Daniel una expresion tan poco natural eomo esta, lapis 
qui sine,manibus: que en fin, si esta partícula se refiere al mismo. 
verbo junto con el nombre, reste es un paréntesis que explica el como 
de la idea complexa contenida en estas palabras abscissus est lopiss 
porque era natural preguntar cómo esta piedra se habia desprendido 
de la montana, 4 lo cual responde el profeta que esto fué sin el 
socorro de mano alguna, quod (fuit) non per manus. Nada es mas 
comun en el hebreo que -guplir de esta manera el verbo est 6 fuit, 
y nada es tambien mas comun en griego, latin y frances que su- 
primir quod. est ó quod fuit: de donde proviene que en la version 


SOBRE LOS CUATRO IMPERIOS, 49 
griega y en nuestra Vulgata léemos símplemente sine manibus refi- 
tiéndolo al vetbo. Este es el sentido que maturalmente se presenta, el 
sentido mas propio del texto, y el mas gSeneralmente adoptade, y 
tomado en tal sentido el texto, no puede convenir mas que ú Je- 
sucristo, que es quien únicamente se asemeja é esta piedra despren- 
dida de la montana sin el soòcorro óÓ intervencion de la mano del 
hombre: abscissus est lapis de monte sine manibus. 

El P. Houbigant nos pregúnta, jcómo ha sido desprendido de 
una montanta el imperio de Jesucristol jde qué montanal si esta mon- 
taRa es el cielol Nomitci le contestamos que no hay necesidad de 
elevarse hasta el cielo para hallar esa montana, què $i él mismo ha 
pretendido que con respecto al imperio de los homanos podia re- 
presentar esta montafia al monte Palatino, cercano à Roma, y de 
donde se ha extendidó dicho imperio por toda la tierra, podemos 
tambien nosotros decir que, con relacion al imperio de Jesucristo, 
puede representar esa montaia al monte Sion, de donde se ha ex- 
tendido el imperio de Jesucriste por todo el universo: que bajo otro 
punto de vista esta montana es la nacion judia, de la cual nació Je- 
sucristo sin el concurso de ningun hombre, como lo nota: San Ge. 
rónimo: Abscissus est lapis, Dominus usque Salvator, sine manitus, 
dd est, absque comu el Rumano semine, de utero tirginal: (1): caràc- 
ter que no puede convenir mas que é Jesucristo. 

Pregúntanos el P. Houbigant si elimperio de Jesucristo ha des- 
truido todos los imperios precedentemente designados. Pero jcómo, 
le preguntarémos nosotros, los destruyó el imperio romanot Este ar- 
ruimó las dos monarquías de los Làgidas y los Seléucidas: pero jar- 
ruinó él por ventura el imperio de Alejandro2 jarruinó el de los 
Persas" jacaso el de los Babiloniost El imperio de los Babilonios 
fué destruidó por el de los Persas: el de los Persas por el de los 
Gregos: el de los Griegos por el de los Romanos, y el de los Ro- 
mangs por el de Jesucristo. El que destruyó el último debe juzgarse 
que destruyó a los cuatro, porque el último reconcentraba el poder 
de los otros tres. 

Nos objeta el P. Houbigant que el imperio de Jesucristo es el 
reino del cielo, Y que su reino no es de este mundo. Sin embargo 
de esto, es. cierto que Jesucristo desde el alto cielo, en que està 
sentado à la diestra desu Padre, reina sobre toda la terra, y ejerce 
en ella sus juicios: es cierto que desde el alto cielo donde està sen- 
tado lleno de gloria, no solamente ha destruido el imperio del de- 
monio por la palabra del Evangelio y por la efusion en los cora- 
zones de los doftes saludables de su gracia, sino que al mismo tiempo 
ha hecho marchar ú los Romanos contra los Judíos, y ú los bér- 
baros contra los Romanos. Destruyó 4 Jerusalen y 4 la república 
de los Judiog con las armas de los Romanos: destruyó a Roma pa- 
ana y 4 los últimos restos de su idólatra imperio por mano de los 

érbaros, y San Pablo nos revela que en cl último dia, extermi- 
mando Jesucristo é todos sus enetnigos, acabarà de destruir ú todo 
imperio, à toda dominacion, ú toda potestad. Deinde finis.... cum 
evatuaverit omnem principatum et potestatcim et virtutem (3). Jesu- 


: (1) Hieron. in Dan. 4. tom, 3. col, 1081.—(2, 3. Cor. xv. 24. 
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Cristo en su primer advenimienio no vino ú juzgar al mundo, sine 
ú salvarlo: y en este sentido es exacto decir que no Aa venido ú 
destrozur la cata rota. Pero subido al cielo, y sentado é la diestra 
de su Padre, ejerce desde allí su soberano dominio en medio de sus 
enemigos: gobierna desde allí las maciones con un cetro de hierro, y 
las hace pedazos como ú un vaso de burro, destruyendo todo lo que 
se opone 4 su reino, hasta que acabe en fin de destruir en el úl- 
timo dia à todo poder enemigo. Y se dirà todavía que esto mo 
tiene ninguna semejanza con la pequefia piedra que derriba al coloso 
de oro, de plata, de cobre y de fierro/ jSe puede comparar el po- 
der de. los Roiàaio:, por formidable que haya sido, con este terrible 
poder que Jesucristo ejerce sobre sus enemigos, y del que ha dado 
ya tantas brillantes pruebas7 Nadie como él se asemeja mejor é esta 
piedra, cuyo choque es tan formidable. 

Creo, en fin, haber demostrado la fuerza del argumento que sa- 
camos de que este último imperio que destraye é los otros debe durar 
eternamente, y no pasar ú ningun otro. La expresion in secula no se 
aplica ménos 4 lo que es eterno que í aquello que no lo es, y esto por el 
testimonio del mismo P. Houbigant. Cuando se aplica ú objetos perece- 
deros es una exageracion: pero tiene toda su fuerza y exactitud cuando 
se acomoda ú lo que es verdaderamente eterno, Si estuviera probado 
que este último imperio no podia ser otro que el de los Romanos, se- 
ria necesario decir que las palabras in secula no deberian tomarse en 
su significacion rigorosa, y que solo indicaban una larga duracion. gPe- 
ro qué duracion es la de un imperio que desde el siglo quinto fué ex- 
tinguido en el Occidente, y no subsistió en el Oriente mas de hasta el 
quince, despues de haber pasado de los Romanos é los Griegos, para 
pasar despues de los Griegos é los Mahometanost Es este el imperio 
que no debia pasar ú ningun otro" No, este caràcter no conviene st- 
no é solo el imperio de Jesucristo, y como es cierto que este no ha de 
tener fin, lo es tambien que la expresion in secula marca muy bien aqui 
la eternidad misma. Así que, todas las objeciones que se nos opònen 
vienen é estrellarse contra esta piedra, resultando cierto que los carac- 
teres del imperio que representa no pueden convenir mas que al impe- 
rio de Jesucristo. Acabemos, sin embargo, de convencernos de ello, 
examinando las objeciones de Calmet. / 

Como lo confiega este intérprete, se debe convenir en que en ri- 
gor literal no se debe entender sino del imperio de Jesucristo esta parte 
de la profecia que nos describe un quinto imperio, y por confesion tam- 
bien suya, este quinto imperio tiene caracteres que no pueden natural- 
mente atribuirse al romano, y que necesariamente nos conducen é otra 
monarquía que es.la de Jesucristo. El imperio de Jesucristo es el úni- 
Co que en su origen es comparable é una pequena piedra desprendida 
de una montaia sin mano de hombre: lapis absc sis de monte sine 
manibus. Unicamente él es el imperio suscitado por Dios mismo, y 
que lleva el caràcter de la divinidad en su orígen y en sus progresos: 
Regnum quod suscitabit Deus Coeli. El es el único que no seré des. 
truido, Y contra el cual no prevalecerà jamas ninguna fuerza: Regnum 
quod in aeternum non dissipabitur. El es el único que no pasaré é otro 
pueblo, que no sucumbiró jamas al poder de ninguna nacion: Et regnum 
eius alteri populo non tradetur, El es, por fin, el único imperio que 
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gubsistirà etérnamente: El ipsum stabit in aeternum. Ninguno de estos €l imperio e. 


caracteres puede convenir al imperio romano: Calmet conviene en ello. 

Cuàles seràn, pues, los caracteres que podràún convenir é este im- 
perio" Calmet nota cuatro. Este imperio no tiene conexion alguna 
con las otras monarquías: es una piedra desprendida de una montaiia 
y que es extrana é la estatua: Lapis abscissus de monte. Este impe- 
rio, no habiendo tenido sino principios débiles, se eleva despues 4 un 
poder enorme: es una piedra convertida en una gran montana: Et fa- 
ctus est mons magnus. Este imperio ha abatido 4 todos los que exis- 
tian entónces en el mundo, y :particularmente à los de Siria y Egipto, 
esta piedra ha herido los pits de la estatua, y los ha hecho pedazos: 
Percussit statuam in pedibus cius....et comminuit eos. En fin, este ime 


EE se ha formado cuando egistian los otros: Jn diebus reguorum dl. 


mM. 

Pero estos mismos caràcteres deben tambien sin duda convenir al 
imperio de Jesucristo, porque la piedra que se ha desprendido de una 
montana, esa piedra que ha dado contra los piés i 
los ha hecho pedazos, esa piedra que se ha vuelto una gran mon- 
tada, es la misma que ha sido lanzada sin que la impeliera la ma- 


no de ningun hombre. Y ese imperio que debe levantarse en la épo- 


ca de los otros imperios es aquel mismo que debe ser erigido por 
el Dios del cielo, que no debe ser jamas destruido, que no debe pa- 
sar ú ningun otro pueblo, y que debe subsistir eternamente, En 
efecto, el imperio de Jesucristo nó tiene relacion alguna con las otras 
monarquias: es una piedra que se desprendió de un monte, y que 
es extrafia ú la estatua: Lapis abacissus de monte. El imperio de Je- 
sucristo que parecia tan débil en sus principios, se extendió en po- 
co tiempo por todas las naciones entónces conocidas: es una piedre- 
cilla que en poco tiempo se convirtió en una gran montana, Yy lle- 


nó toda la tierra: Factus est mons magnus, et implevit universam ter. 


ram. Pero (atencion aquí) esta piedra debe dar contra los piés de 
la estatua, y hacerlos pedazoa: percussit statuam in pedibus ejus.... 
el comminuit eos. Este imperio debe erigirse en los dias del último 
de los cuatro imperios precedentes, porque este es el sentido de 


la expresion de la Vulgata: In diebus a tllorum, ó segun el 


caldeo, que es el texto original: Jn diebus regnum illorum: y dea- 
troyendo el último de estos cuatro imperios es como él debe des- 
truirlos todos, aniquilarios todos:. Comminuet autem et consummet uni- 
versa re, haec. Se engana pues visiblemente Calmet cuando dice 
que el Mesias que es el fin de toda esta profecia debe venir dese 
pues de la destruccion de este cuarto imperio. El Mesias debe ve- 
nir en los dias de este mismo imperio que era el último de los cua. 
tro: Jn diebus regnum illorum. Debia herir y romper los piés de la 
estatua: percussit statuam in pedibus eius,..,et Comminuit cos. Ahora 
pregunto yo jcuél es el imperio bajo que Jesucristo ha aparecido, cuél 
es el imperio que Jesucristo ha trastornado, cuél es el imperio, 
que Jesucristo ha destruidol No es ciértamente la monarquía de los 
Légidas ni la de los Seléucidas, porque habia ya 65 ahos que se ha- 
bia extinguido la de los segundos, y llevaba 30 de destruida la pri- 
mera cuando nació Jesucristo. No representan pues, ni ú una ni 4 
Otra los piés de la estatua contra los cuales choca esa: piedra que 
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representa ú Jesucristo. Pero como es notorio que en tempo del im-. 
perio romano fué cuando Jesucristo pareció y comenzó 4 establecer. 
D sobre la tierra su reinos el imperio romano es el que Jesucristo ha 
invadido, trastornado con la predicacion misma del Evangelio, el im- 
perio romano es el que Jesucristo ha destruido, estahlecido su rei- 
no sobre las ruinas mismas de ese imperio idólatra. Luego los piés 
de la estatua representan los últimos tiempos del imperio romano: 
luego el cuarto imperio es el imperio romano..— 

iQué podré oponer é esto Calmet" El imperio romano, dirà no 
tenia ninguna conexion con el de Alejandro. Pero no ha invadido 
el imperio romano la mayor parte de las provincias que habian estado 
sometidas é Alejandrol o subyugó especialmente las dos monarquíae 
poderosas de los Légidas y los Seléucidas, sucesores de aquel prín- 
cipct El imperio romano no se formó sino mucho tiempo despues de 
Alejandro. )Pero mo fué precisamente entre la extincion de las dos 
monarquías de los Lúgidas y los Seléudas, sucesores de Alejandro, 
cuando Julio César aceptó el título de Cen cuarenta Yy cin- 
ca anos úntes de la era cristiana vulgarl ,No fué tambien húcia es- 
te tiempo cuando la mayor parte de los reinos de Asia, que eran 
desmembraciones del imperio de Alejandro, fueron reducidas à pro- 
vincias romanas/ El imperio romano no tenia relacion con el esta- 
do de los Judios que era el principal Des de Duniel. Mas jes cier- 
to por ventura que el principal objeto de Daniel fuese el estado de 
los Judíos/ ,No reconpce el mismo Calmet que el fin de toda es- 
ta profecia es la venida del Mesías2 ,/No era el imperio romano ba- 
jo el que debia venir el Mesíast El imperia romano era énico, y 
no podia ser representado por los muslos de la estatya. Pero ,los dos 
muslos de la estatua pertenecen acaso al cuarto imperiol 4No cor- 
responden al tercero: venter el femora ex aerel Conque si los. dos 
muslos deben representar dos monarquías, estas deben hacer. parte del 
tercer imperio. De mapera, que las dos monarquías de los Làgidas 
,. los Seléucidas, sucesores de Alejandro, podràn ser representadas por 
9s dos muslos, que son lo mismo que el vientre, de cobre: venter 
el femora ex uere, peto entónces harún parte del tercer imperio, que, 
es cl de los Griegos, fundado por Alejandro y continuado en sus sus 
cesores. Esto mismo contribuiréó tambien ú probar que el cuarto im- 
perio representado en las piernas y en los piés, debe ser diferente 
del de los sucesores de Alejandro, y que aun debe sucederle. Pues 
bien, jcuúl es este imperio que sucede al de los sucesores de Ale. 
jandro sino el imperio romanol El imperio romano era único: por 
eso vemos que los dos muslos de la estatua son de un solo metal: 
tibige autem ferreue. El imperio romano era único: tambien el cuar- 
to imperio debia serlo, Y esta mismo nos suministra una nueva prue- 
ba contra log que pretenden que este cuarto imperio es la monar- 
quía de los Légidas y los Seléucidas: porque Daniel no dice que 
las dos piernas representan dos reinos, sino uno sólamente, que se- 
rà el cyarto: regnum quartum. En fim, jhay exactitud en decir que 
Jesucristo hg venido precisamente húcia el principio de la grande- 
2a del imperio romana: iNo seria mas cierto afirmar que ha veni- 
do justamente húcia el tiempo de su decadenciat El imperio roma- 
DO comenzÓ ú figurar bajo, esta denominacion en tiempo de Julio. 
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Cèsar, que fvé el primero que tomó el nombre de Emperador: lle- 
gó al mas alto punto de su grandeza bujo Augusto, en cuyo tiem- 
po nació Jesucristo, pero Augusto murió àntes que Jesucrist entra- 
se en el ejercicio de su ministerio público. Desde entónces comen- 
zó 4 decaar el imperio romano: esto es lo que està representado por 
los piés de la estatua que eran de hierro y de barro, y esto es lo 
que tambien observa el mismo Calmet al explicar esta parte de la 
profecia, segua la hipótesis comun. ,Ed reino de .hierro. que destru- 
mye y despedaza los otros reinos, es, dice, el imperio romano en su 
nvigor, tanto bajo los cónsules, quienes llevaron la guerra fuera de 
,italia, y le sometieron un gran número de reinos y provincias, co- 
mo tambien bajo los emperedores Julio Cesar, Augusto y Tiberio. 
sDespues de este tiempe ya mo se ve hierro puro, 8ino una mezcla 
,de hierió y de barro, una serie de emperaderes casi todos vicio- 
ns08 Y COrrompidos, que abusan de la autoridad soberana para co- 
smeter las imayores infamias, y que por falta de valor y de conduc- 
nta ejercen sobre sus súbditos una injusta tirania, é irritan 6 los ex- 
strangeros con sus violencias, haciéndose despreciables por su insen- 
nsata comducta, En tiempo de estos reinados débiles y fràgiles (in 
ndiebus regnorum illorum), fué cuando se formó el imperio de Je- 


vsucristo." En cuanto 4 las alianzas huamanas, que segun el profeta 


estàn tambien representadas en esa mezcle de hierro y de barro, véa- 
se lo que dice el mismb Calmet cuando continúa hablando segun la 
hipótesis comun: ,,Pompeyo casó con Julia, hija de Julio César, y. 


,Marco Antonio tomó por muger é Oetavia, hermana de Augusto. 
Estas alianzas debian naturàlmente hacer inalterable la union de 


nestos gefes de la república, mas no sirvieron de nada, Y no fueron 
ncapaces de contener su animosidad, ni de fijar su ambicion. Julio 
nCésar hizo la guerra ú Pompeyo, lo venció, y oprimió con él la 
sibertad de los Romanos. Augusto y Antonio se dividieron, y ha- 


nbiendo quedado vencido este último, se vió Augusto único dueno del.. 


nimperio. Esta soberana dignidad quedó hereditaria en su familia. Na- 
nda omitió 6) para asegurarla: las aliancas, las adopciones, los ma- 


,trimonios, todo lo que puede sugerir la prudencia humana ú un prin- 


scipe hàbil y ambicioso, fué puesto en obra para perpetuar el im. 

nperio en su casa, mas todas 8us. precauciones fueron inútiles: Com- 

vmiscebuntur quidem humano semine, sed non adhaerebunt sibi," 
En: vano, pues, pretende Calmet que el imperio romano no pue- 


de ser este cuarto imperio: todos los caracteres de este cuadran 4 


aquel, Y no cuadran mas que à él, pues este Cuarto imperio es ba- 
jo del que debe levantarse el imperio. etemo de. Jesucristo: In die- 

regnorum illorum suscitabit Deus caeli regnum quod in aeternum 
non dissipabitur, Y este cuarto imperio es el que debe ser destruido 


y hecho pedazos por la pequena piedra que es el mismo Jesucris-. 


to: Abscissus est lapis de monte sine manibus, et percussit statuam 
mM pedibus ejus ferreis et fictilibus, et comminuit eos. 
Pero Calmet nos objeta la vision de las cuatro bestias: y pre- 
tendiendo què la cuarta representa la monarquía de los Làgidas y 
los Seléucidas, eoncluye que esta momarquía debe ser tambien el 
cuarte imperio representado en las piernas y piés de la estatua de 
cuatro metales. Supone pues Calmet, y aun lo dice, que ea es- 
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tos dos lugares mo tuvo presente el profeta mas que un mismo ob. 
jeto, y no quiso designar mas que una misma cosa. Bajo de este 
principio podriamos nosotros desde luego retorcer el argumento, Y 
despues de haber probado que el cuarto imperio representado por 
las piernas y piés de la estatua de cuatro metales es el imperio ro- 
mano, pudiéramos tambien concluir de aquí que este imperio debe 
ser representado por la cuarta bestia. 

Mas el P. Houbigant se nos presenta aquí reunido é Calmet, 
i sin pretender prevalerse de la relacion bastante manifiesta que 

ay entre la vision de las cuatro bestia: y la estatua de cuatro me- 
tales, supone que en la de las cuatro bestias la cuarta monarquía 
es la de los Lúgidas y los Seléucidas. Expongamos primero el sis- 
tema de Calmet, y despues nos encargaremos del del P. Houbigant. 

Calmet reconoce .que las tres primeras bestias representan los 
imperios de los Caldeos, Persas y Griegos. Por lo que hace é la 
cuarta bestia, he aquí un extracto fiel de su comentario (1): ,,Bestia 
uquarta terribilis atque mirabilis. ...No se da figura particular 4 es- 
sta cuarta bestia, dice este intérprete, su carúcter es causar el ter- 
sror y el espanto, y hacer mrales infinitos. Por lo comun se entien-/ 
de que es el imperio romano. Algunos antiguos: (2) y muchos moe 
sdernos (3) la entienden de los reyes sucesores de Alejandro Mag- 
no, principàlmente de aquellos que reinaron en Egipto y en Siria, 
sy que han tenido mas participia en les négocios de los Judíos, y 
vel mismo S. Gerónimo (4) reconoce que lo que ordinóriamente se 
sentiende del Anticristo ha tenido en parte su literal cumplimiento 
"sen Antioco Epifànes, como figura de ese enemigo de Jesucristo. 
sPondremos aquí sucintamente la hipótesis de dichos intérpretes co- 
smo lo hemos hecho úntes (5) (con respecto ú la estatua de cuatro 
.metales), sin pretender por esto destruir el sistema en que se en- 
stiende ser el cuarto imperio del imperio romano, que es el mas co- 
smunmente recibido entre los intérpretes." 

"La cuarta bestia que se nos describe como tan terrible, tiene 
muchos caracteres que la distinguen, pero lo que determina prin-- 
ncipalmente 4 eis como representativa del imperio de Siria. 
ny de Egipto es: l.O que serú entregada ú muerte, y abandonada al 
nfuego (6) úntes de la venida de Jesucristo que es el Hijo del hom- 
sbre designado aqui (7): lo cual parece no convenir al imperio ro- 
.sMaD0, 2.0 Aquel cuerno que decia grandes cosas, y hacia la guer- 
"ra ú los santes (8) designa 4 Antioco Epifànes. Se sabe cual fué 
sia violencia de su persecucion contra los Todios, sus blasfemias con- 
ntra Dios, el empeiio que tuvo de mudar los tiempos y las leyes,. 
nias solemnidades, los sacrificios y las costumbres de la nacion (9): 
como le fueron entregados los santos, ú saber, los Judíos y tam-. 
sbien el templo, por el espacio de un tiempo, dos tiempos, y la 


(i) Comentario sobre Daniel, vn. 7. y siguientes.e-(2) Porpàyr. epud Hiereon. et 
alii eliam pietatis magistri apud Theodoretum in Den. vn. post Y ult.—(3) Jua. Pi. 


., oeat. Polan. Grote Vide leup. ad Dan. m. 40.—(4) Hieron. in Dan. xi. 21. et segq. p. 


1127. nov. edit. Cumque multa quae postea lecturi el exposituri eumus super Antiochi' 
persona convemniant, typum eumeolunt Anticristi Rabere, el quae im illo ex perte prae. 
cesserint in AnticÀristo ez toto esse complenda. Vide et in Dan. vin. 14. (5) Vide ad 
Dan. u. 40.—(6) VY 11. y 26.1) $ 13. 26. 27.8) Y 20. 24. 95.—(9) Vénse el li- 
bro primero de los Macabeos 1t. 41.41, 48. 
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mitad de un tiempo (1), es decir, tres unos y medio, que es el tér- 
pmino que duró su persecucion." 

sLa victoria que los santos (2), es decir, los Macabeos y los 
,Judios alcanzaron contra él, es sabida de todo el mundo: pero to. 
ndas sus victorias, su poder, el reino que fundaron en la Judea, y 
sia libertad que recobraron, no son mus que una figura imperfecta 
sde la victoria que Jesucristo y sus santos, sus apóstoles y sus fie- 
ples, han alcanzado sobre el error, el mundo y el demonio, y un 
nligero bosquejo del reino eterno del Salvador en su Iglesia (3). La 
vexactitud de esta explicacion aparecerà con mas evidencia, si se com- 
spara este capítulo con 'el i. Y el xi., donde està representada la 
misma cosa, aunque bajo otras figuras." 

Despues de haber así establecido esta hipótesis, véase de qué 
manera pretende explicat Calmet lo que se dice de esta cuarta bes- 
tia: ,Dissimilis erat ceteris bestiis. El imperio de los sucesores de Ale- 
njandro el Grande tiene muchas cosas que le distinguen de las imo- 
nnarquías precedentes. Jamas llegó ú reunirse completamente bajo el 
,mando de .un solo gefe. Al principio se confirió la soberana auto- 
sridad à Arideo, herimano de Alejandro, pèro este era mas bièn un 
níantasma de rey, que un rey verdadero. Era iucapaz de gobernar, 
ny nunca gobernó reulmente. Hèrcules, hijo de Alejandro y de Bar. 
ssina, no tuvo parte alguna en la sucesion, Y no se tuvo hàcia él 
nconsideracion ningund, porque no habia nacido de legítimo matri- 
vmonio. Alejandro, hijo póstumo de Alejandro Magno y de Rojana, 
nno llegó ú una edad suficiente para poder remar por sí mismo. 
nÀsí es que las partes de todo ese vasto imperio se dividieron en 
smuchos reinos. El profeta no fija aquí su atencion sino en lo que 
sconcierne é los Judíos, Y con relacion à estos principàlmente es por 
slo que es tan terrible este Cuarto imperio, tan violento, por lo que 
sdevora, por lo que destroza, y arruina todo lo que encuentra,..." 

sHnabebat cornua decem .... Diez cuernos, es decir, diez reyes, 
como lo explica despues el àngel (4). Porfirio habia indicado sus 
nmnombres, pero S. Gerónimo no halló por oportuno congervarlos. Pa- 
prece que no es necesario buscar a estos diez reyes sino en la Si- 
pria, y entre los predecesores de Antiocu Epifànes, puesto que este 
mpríncipe sucedió à dichos diez reyes, Y està representado como un 
nCuerno colocado en el lugar de los otros diez que cayeron úntes de 
él. Nosotros hallamos una serie de siete reyes (5) que han prece- 
ndido en este pais à Antioco Epifànes, pero àntes de Seleuco Ni- 
scútor habia habido en él algunos gobernadores, como Laomedonte 
ode Mitilene, ú quien habian sido encomendadas la Siria y la Fe- 
mnicia luego que murió Alejandro. Antígono y. su hijo Demetrio po- 
meyeron despues estas provincias con el título de reyes. Estos tres 
spríncipes juntos con los otros siete de que he hablado, hacen el 
unúmero de los diez cuernos que precedieron al reino de Antioco 
sEpifànes." 

,La mayor parte de los antigos y modernos intérpretes entienden 


(1) Joseph. Prolog. de Bello Judeic.—(2) Y 22.. (3) Y 2T.— (4) XY. A.—5) 1. 
Beleuco Nicator. 2. Antiooo Soter. 3. Antioco el Dios. 4. Seleuco C-linico. 5. Seleu. 
co el Rayo. 6. Antioco el Grande. 7. Seleuco IV., por sobrenombre Filopator, herma. 
Po de Antioco Epifénes. 
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esto del Anticristo, que debe perseguir ú la Íglesia. Los males que 
"sCausó Antioco Epifànes ú la nacion Judía, son sin duda una figu- 
ela inuy expresiva de las persecuciones que deben preceder à la úl- 
stima venida del Hijo de Dios, pero como el reino del Anticristo 
vestó tan distante, no se pucde manifestar el cumplimiento de las 
nprofecías que se refieren ú él. Debemos contentarnos con reflexio- 
nar sobre lo pasado, y compararlo con las palabras del profeta. Lo 
mpasudo nos asegura de lo que debe suceder con el tiempo...." 

,Cornu parvulum ortum est de medio eorum....Antioco Epifà- 
,nes, el mas jóven de los hijos de Antioco el Grande, fué enviado 
nen rehenes à Roma, donde permaneció hasta que fe hizo volver su 
,shermano Seleuco " (Calmet no dice nada mas sobre esto). 

nTria de cornibus primis evulsa sunt à facie ejus. . . .Seleuco IV. 
sMmusió cuando Antioco Epifànes, su hermano, estaba en Atenas, Yy 
sen camino para volver à Asia. El jóven Demetrio, hijo de Seleuco, 
ny legítimo heredero del reino, fué excluido por Epitànes. Heliodo- 
"lo, que habia usurpado la corona, despues de haber hecho morir 
nú Seleuco, fué depuesto por Atalo y Euménes. Tolomeo Filometor, 
nrey de Egipto, que tenia muchos partidarios que lo aclamaban por 
nrey, fué obligado à desistir, y Antioco quedó único poseedor del 
vreino, despues de la caida de estos tres cuernos, Seleuco, Deme- 
strio y Heliodoro. Comparando este versículo con el 24 de este ca- 
mpítulo y el 9 del siguiente, se puede tambien entender de otro mo- 
do. Antiocò destruyó tres cuernos: humilló, abat:ó tres reyes (x 24): 
ns6 engrandeció: logró grandes ventajas sobre los reyes del Medio. 
vlia, del Oriente y de la fuerza (capítulo vim. Y 9). Estos dos pa- 
vsages parecen no tener sino un mismo objeto Y un mismo sentido 
que es este. Antioco Epifànes logró ventajas muy grandes contra 
sdolomeo Filometor, rey de Egipto: entró en su pais, y le sometió 
ssin dificultad. Marchó en seguida contra Artajías, rey de Armenia, 
que revolucionaba contra él en las provincias de Oriente: le atacó, . 
ale batió, y le hizo prisionero. En fin, atacó la fuerza, esto es, la 
,ciudad de Jerusalen: se hizo dueho de la Judea, y ejerció allí to- 
 udas las violencius é impiedades que se leen en los libros de lo8 
nMacabeos. He aquí los treg cuerngs que abatió: Tolomeo Filome- 
"tor, rey de Egipto, Artajías, rey de Armenia, y el reino del Dios 
nFuertísimo que atacó y de que se apoderó, sometiendo 4 su poder 
val templo, 8 la ciudad de Jerusalen y al pueble. Véase el capitue 
lo vin. Y 10: El. y 25." 

sOculi quasi ocul: hominis crant in cornu isto.,.,Antioco al princie 
" upiO parecia ser muy buen príncipe, afectó aun maneras populares, pe- 
nrO supo sostenerlas tan mal, que bien pronto cayó en el menosprecio 
nde los suyos. Con las apariencias de una falsa clemencia ganó 4 los 
vadictos ú Tolomeo que al principio no lo habian reconocido por rey." 

aOs loquens ingentia: A la letra, Una boca que decia grandes co- 
5508, esto es, que proferia palabras insolentes, llenas de Dc o de blas. 
sfemias y de impiedad. La ejecucion de todo esto se lée en los libros 
sde los Macabeos, principalmente en el edicto impío que publicó para 
sderogar las leyes de todos los otros pueblos, y reducirlas todas à las de 
los Griegos." 

a d'hroni positi sunt, el antiquus dierumtsedit.... El juicio de Dios 
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pe fiizo sentir con el terrible castigo que ejerció con Antioco perse- 
hguidor de los santos. Puedèn. verse los libròs de los Macabeos. El 
ntNCiamó de los dias es Dios, juex etormo de vivos y tmmertos. Se mos 
sdeserilre aquí como un príncipe que hace tréer los libros y memorias 
son que Conbtan Jos méritos y delites dè sue vastlles, para rècompen- 
i UBo segun sus obras dudicium sedit, et bÒri aberti sent 
93 l c00 ad i Es 4 

o nVidi quoniam interfecta esèet bestia, es decir, Vi que esta bestia 
sabia sido muerta (V 11), en consecuencia del fallo pronunciado por 
vet anciano de los dias. —Antioco EE er murió con horribles dolores 
sde vueita de un viaje é Persia. Hallindèse en caminb, supo la resis- 
steneia de los Jadíos y el suoeso de Júdas Macabeo: y Meno entónces 
nde furor, dijo que Dama Ca eta y la convertiria en vn sepul- 
uCrÓ, estó es, en un monton de los cuerpos mmertos de lòs Júdios. Bin- 
stió empero el peso de la mano de Dios, pues el carro en que iba, con- 
ndueido per él ràpidamente, te volcó, quedando nrortalmente hèrido en 
vsu caida. En el dolor extremo que sintió, se vi6ó precigàdo 4 recurrir 
val Senor con las làgrimas de uma fulsa é inútil pemitencia. Bespues 
nde la muerte de este rey perseguidor de ia naeion escogida, los prím- 
uCipes sucesores 80y08 no estuvieron ya én situacion de hacerles mu- 
seho mal. Dios reprimió du maticià, y limitó su poder husta cièrto tiem- 
,po, en que debia parecer Jesucristo. Esto es lo que èparece eà el Y 
hi2 (que es el versiculo siguiente)." sé ' 

S Ali én quoque besharum ablata esset potestus, et texmoòrà vitae 
monstituta essent eis, usque ad tempus el tempus. . .. Estes otraà bestias 
uno son lós predecesores de Antioto, supuesto que estos veerdos esta. 
ham ya vencidos éntés que él pareciesez Son, pues, loé reyes de Si- 
eria, SuCesores suyoè, ú quienes Dios quitó él poder de afligir d sa pue- 
dte, y 4 quienes hmitó la vida V la duracion de su impèrio hasta Cier- 
sto tiempo senalado, desputs del cual debia purecer el FNjo del hom- 
nbre en las nubès del cielo, como se dice en el verso siguiehtè, es de- 
sr, hasta la venida de Jesuerimo. Flemos mahifestado mosotros en los 
nMacabeos de qué manerà se libertafon poèo 4 poco ls Jadíos de la 
ssujeeion de los reyes de Síria, Y por qué grados quitó Dio3 ú estós prin. 
cipes El poder que habinn ejercido hasta entónces con tan poca mode- 
sraciOn respecto de los Judios". —— i 

nlEccè in nubibus cacli, quasi flius hominis veniebat. . . .Jesucristo 
Pareció en èl mundo cerca de sesenta anos despues de la extigcion del 
sremo de Sifix (1). El Hijo del hombre estú designade en la profecia 
del cap. tx por la piedra que se desprende pòr st misma de la montà- 
da, Y reluce 4 polvo al coloso. La manera con que lo pinta dqu el 
xprofeta mo conviede litèralmeme sino ú su segunda venida. vAfareh. 
vttvt, 64. Videbitis Filium hominis venienterm in nubibus caeli." 

nPotestas bius potestae aeterna. . .. Todo este versteulo designa de 
ma manera tan èxpresa el reino eterno de Jèsucristo que no se po. 
trien escoger térmimos mas claros y décisivos para indicarte. ..." 


RE OA atorga el fin del reino de Siria en el afio del mundo 3839, que es en el que - 

, (88 defrotadó: èntónces la Fenície y la Cele-Siria fueron riducidas 4 pro. 

viucias Rontasas. Vótièo 4 Userio. (El xào del mundo 3829 seguà Userio, és el 65 dt. 

Us de ls era oristienavuigar, 61 úptes de Jésucristo, Msgun este ctoriólogo, què anticipa 

el nacimiento de Jesucristo Cuatro aiios). 
TOM, —3EVI. 8 
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 -— o sHae quatuor bestiae mugnae quatuor sunt regna, is. Susèbpient 
vauiem regnum Sancti Dei Altissimi... Dos grandes objetos habian lla-. 
v,mado la atencion de Daniel: las cuatro bestias Y el juicio del anciano 
-h,de los dias, El àngel le dice al principio em dos palabras que las 
uCUatro bestias dina cuatro imperios, Y que el jujcio del Senor pon- 
'adria é los santos en posesion del reine. Esto és lo que conunúa ex- 
uplicàndole con pormenores mas extensos en lo qué sigue... : 
un Bellum: faciebat adversus sanctos. . . . Antioco pèrsiguió à los Ma- 
-scabeos: prevaleció,. Y fulminó contra ellos todo su enojo, pero esto no 
induró mucho tiempo. El supremo ls se sentó en su tribunal, Yy el 
mperseguidor fué condenado allí. El Salvador en San Mateo xxiv. 30 
.uy 31 describe casi del mismo modo la venganza que ejercerú contra 
slos Judios que le han perseguido y hecho morir. Dice que vendrà él 
- mismo sobre las nubes, acompanado de todo su peder para juzgarlos y 
vexterminarlos." 
nRegnum quartum, quod majus erit omnibus regnis. .., Seria sin 
,duda muy dificil mostrar que la monarquía de los sucesores de Alejan- 
sdro fué mas grande ó'mas poderosa que alguna de las que la prece- 
- udieron. El caldeo, que es el texto original, dice simplemente que se- 
nrú diferente de todos los otros reinos, y así es como Teodocion y el 
vautor de la Vulgata lo han traducido en el V 7, en donde se puede ver 
nCual ha sido la diferencia entre esta cuarta monarquia y las que la ha- 
sbian precedido...." 
— o nsPotentior erit prioribus s . .. No emprenderémos manifestar que An- 
mtioco Epifànes era mas poderoso que Seleuco Nicator, fundador del 
ureino de Siria, Y que Antioco el grande, padre del mismo Epifànes, ú 
quien: los Romanos quitaron territoriog muy extensos. Mas él descar- 
ngó smbre los Judíos su odio y su poder mas que todos sus predeceso- 
.qres. El caldeo no dice que era el mas poderoso, sino que era diferen- 
te de los principes que le habian precedido.,.." 
vs Putaòit.quod pen mutare tempora et lezses. ... Antioco Epifànes 
semprendió mudar las leyes, costumbres, sacrificios Yy fiestag de los Ju- 
adíos. —Véanse los libros de los Macabeos." / 
sTradentur in manus eius usgue ad tempus, et tempora, et dimidium 
slemports, .. : Casi todos convienen en, que esta expresion significa tres 
sanes y medio. Daniel dice comúnmente tiempo en lugar de un ano, 
sPor ejemplo, dice (1) que pesarún por Nubucodonosor siete tiempos, 
vesto es, siete anos. San Juan en el Apocalípsis emplea la misma ex- 
apresion, y en el mismo sentido. Josefo en su prefacio sobre el primer 
slibro'de la guerra de: los Judíos dice expresamente (2) que en tres 
palios y medio no se ofrecieron los sacrificios ordinarios en el altar: no 
nObstante creemos haber demostrado en los libros de los Macabeos que 
,la profanacion mo duró mas que tres aios cabales (3). Para conci- 
eliar estas diferencias puede decirse que desde el edicto de Antioco Epi- 
"fànes, que obligaba 4 todos los pueblos à seguir la religion de los Grme- 
upOs, hasta la purificacion . del templo, paseron tres afios y medio, Bo 
vatreviendose ú continuar con libertad los sacrificios en la casa de Dios 


. (1). Dan. iv. 22. T. Vide etiam vin. 14. et xi. 7.—(2) Debe notarse que en este lua 
gar citado por Calmet no dice Josefo lo que el mismo Calmet le atribuye, sino s6lg. 
mente que durante tres afios y medio fué Antioco duelo de la fortaleza de Jerusalea, 
em(3) Mach. iv. 36. 52. (54.) i ea, del 
ó o sp 
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ndesde que équel se publicó:, pero que su interrupcion absoluta no du- 
nrÓ Mas que tres anos." / 

nUt auferatur potentia, et conteratur, et dispereat usque in finem 
see ee El caldeo dice: Y se le quitarú, para siempre, el poder de perder 
ny destruir, Es decir, el poder de que abusaba para perder y para des. 
-truir: Ó bien, se le quitarú su poder, se le arruinarú pura' siempre. Es. 
"to se ha verificado en la persona de Antioco y de suè sucescres." 


,Et magnitudo regni, qual est subler omne caelum, detur populo. 


vsanciorum Altissimi. . .. Esta parte de.la profecía no puede interpre- 


starse ú la letra del imperio: que Dios dió é los Macubeos, y é los prín-. 


ucipes que les sudedieron y gobernaron :la república de los Judíos has- 


nta Jesucristo. Su poder no fué tan absoluto ni tan extenso para ve-. 


srificar tan grandes y magníficas promesas. Sólamente en el imperio- 
vde Jesucristo y de su Iglesia se halla su cumplimiento real y verdade- 
srO." Así se explica Galmet. RE qué Qi 


El P. Houbigant adopta el mismo: sistema con algunus diferencias, 


consistiendo la principal en que imúda:en sigunos lugares el sentido del: 
texto. Reconoce en la primera bestid'ú Nabucodonosor, en la segun-: 
da à Ciro, en la tercera ú: Alejandro, y observa que los animales no re- 


presentan aquí tanto ú los imperios cuanto-4 sus fundadores: Anima-. 
lia t, non tam regna, quam regnorum conditores. Anàde: ,Porque. 


en el V 17 se'dica ú Daniel: Quatuor regna sunt quatuor xeges." — Así 


se lée en su Biblia: y hay bastantes apariencias de que, en lugar de re-- 


se deba leer antmalia, porque este es jústamente el tèntido del trxto. 
Se detiene en el tercer animal que es-un leopardo:de cuatro ca-" 
beras: ,Este es, dice él, Alejandro el Grande, ú quien fué dado un im- 
sperio, cuyas cuatro cabezas forman cuatro imperios que salieron de él 
sCOMO Otrus tantas cabezas distintas, ú saber, 108 reinos de Siria, de 
nÀsia, de Esipio y de Maçedonia: Hic est Alexander maanus, cui da- 
ntum est imperiumM, emtus quatuor capita sunt quatuor imperià, quae ex. 
0 tanquam quatuor capita sepnrata, evuperunt, nimirum regna Syriae, 
pAsiae Te ti et Macedoniae Y h É É der / 
. Llega ú la cuarta bestia, y observa que era diferente de las otras: 
sEra, dice, diferente, poregue los cuatro reinos que sucedieron ú Alejandro 


vel Grande, no agregaron 4 sus imperios ninguna nacion extrangera Co-: 


nmo' hicieron los Caldeos, los Petsas y:los Macedoniòs, y no ejercian 


s8u8 rapifies sino entre sí mismos, así'como los animales que se muer-. 


sden y ee pistn unos' é otros: Ideo diverstm, quia regna quatuor quae 
nAlerandro magno successere, gentes exteras non addebantimperits suts, 
Ut focerant COhaldaei, Persae, ac Macedones, sed tantum praedas age- 


VII. 
Exposicios 


del sistema 


del, P. Houbi 
gant sacado 
de sus ne. 
tas sobre la 
misma pro. 
fecia. 


mant intra regna quatuor. de more destiarum, quae una alteram morsu 


aficunt, et pedibus calcant Ve ee i 
——, Esta bestra tenia diez:oxernos, y maB ntelante.se diee que estos diez 
evernos son dier reyes.' 4, stos son, dice: el P. Houbigànt, diez remges 
aque .deben reinar hasta el cuerno chico que representa 4 'Antioco Epi- 
sfanes, entre los cuales :hay cuatro Seleucos y tres Antiocos, y si ú es. 
tos se: agregan Laòmbdorte, Antígoho y Demètrio, se completarà el 
múmero ' de diez: Cornlia decem: sunt decèm reges, qui regnaturi sunt 
uaque ad: cornu parvalum, Anticehunt 'Eptphanem, ez quibus sunt Ser 
nleuei quimtuor, Antioehttres, quibux si addie Laomedontém, Antigonum 
"Reg" Dèmelrium, hades numerym decent, do a LE 
gq 


80. Ot, PMBRTACION i, 

— n El cuerno phéco es Antieuo Epifànes, que habia esiàdo em tel. 
snes en Roma, el cual siendo insignificante en sus priacipios, se hahia 
nelevado. al poder soberano despues de la muerte de su bermano, Se- 
sleuco, espeliendo 4 Demetrio, hijo de. Seleuco, y abligando ú Tolamea. 
nFilometor ú abdicar el reino de Bgipto: Cornu parçulion, . Aptiecius. 
nEpiphanes qui fuerat Romae obses, quigue ez parvis initiis creverat. 
vUd sUmmuia, mortuo Seleuco fratre, excluso Demetrio quus filèo, at Pto- . 
niomea Philometore coacto dEgypté regnum abdicare, Este cugrga te- 
nnia dos 0j0s, porque este príncipe tenia un espíritu muy pene- 
ntrante. Este cuerpo hablaba con altivez, porque ese priacipe estaba, 
En de orgullo como de odia contra les Judíos: El a babet 
moculos, quia perspicaz, et magna loquitur, quia seperbissimum, quo- 
smoda et dada 4 ensissimumn, 

mNe abrieron los libros, es deeir el acta de acusacion, las deposi- 
uCiones de los testigos, Y en una palabra todas las piefas pecesarias pa- 
sr el juició de una causa, porque la sentencia fué promunciada contra 
nAntioco desde lo alto del cielo, 4 vista del mundo tedo, cuando espiró 
sCOonsumido por los gusanos, confesando su crímen, y fué en seguida su 
uCuerpo arrojado al fuego: El libri aperti sunt, mimirum accusatio, te- 
srRlIRORIG, ORiÓ dexique juris dicendi instrumenta. Nam Sententia luta 
nest de caelo in Antiochum, universo orbe spectante, cum termibus con- 
o nsumptus expirquil, confitens culpam suam, corpusque ejus igue cre- 

amatum." 


Ep el Y 12 traduce el P. Houbigant: abjecerunt imperium sum 
(cetera animalia), y he aquí como lo comenta: ,,lLas otras bestias des- 
sCvidaron su.imperio, po extendierdn Muy lejos su dominacion, sino que 
quinas estaban sujetas 4 los Romasos, las otras les temian y no osaban 
hacer el menor ruido, y esto.-es lo que sucedió poco despues de la 
"muerte de Antioco Epifàpes: Abjecerunt imperium suum (quatuor ani- 
,malia) quag non jam late dominabuntur, sed partim. Romants subjecta 
nerant, partim eos metuebant, nec mutire au nrel quee res evenerunt 
nproxime post mortuum Antiochum Epiphanem." , 

-—— En el V 13 aparece uno que se usemejaba al Hij0 del hombres el P. 
Houbigunt reconoce que así se llama con frecyencia 6l mismo en él 
Dvangelio: Messias qui se ipsum sic saepe nominat in Evangelsis. 

. En el Y IS donde la Vulgata dice: Suacipient qutem regnum Sancti. 
Dei altissimi el. obtinebunt regaum usque in seculum et seculum, 
rum, traduce el. P. Houbigapt. Deinde sancti qui sunt in qublimibus, re-. 

vn accipient, quod regnum in secula et donec secula erunt, possidebunt.. 
aquí lo que.dice sobre esto: ,,La palabra del original correspondiea -. 
te í sgncli significa los àngeles, en Daniel: así. es que en el capítulo. 
viV. V 10. se dice que un santo, es decir, un de Clge 
slo Vocahula sanct, notantur angeli rames Dani Sic cap, iv, V 10. 
ndescendit de caelp sanctus, sèpe angelus." La palabra sdlimes apénas 
ede entenderse de otros que de los úngeles mismoss jemas 80, 
n llamado de esta querte los Judíos. ,,Jam sublimes, de aliis quam de 
sipsis angelis intelligi vix.potest. Negue.enim Judaci unquam sic nomé-. 
santur, En el XY 27 del cep vu. son los Judios llamadns. 
vtanctorum sublimium: mo son eHos pues los desigmados. por. 14 ra 
vsublimes: Versu 27 Judaei dieuntur, populua: sanctoryum sublitmisda, 
mioN tpsi sublimes, Por otra parte pp puede. crema que les Judies qua 
8 
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han vivido despues de: Antioco hayan poseido un imperig que debie- 
ne durar eteruamente. Nec vero efiam fas est credere Judecos qui 

Antiochum viperumt, megaRum eblinuisse, qued in secula perpetua 
set duraturym. El autor de le Vulgeta, continàs el P. Hqubigant, 
uha entendido bien el sentida de este lugar, cuando ba tradueida SaRcís 
nDei Altissimi, adadiende Dets lo que P embargo mo era permitide 
ubacer, como tampoco traducir en el saucios ur Altigsr- / 
mi, pues en este versíoulo 2Y se 16a (em tsen: sublimes en plural, pú- 
sMero que no puede convenir 4 Dios, que es único, Es DS pues, 
L'onservar MES: Ó qui ques in sublunibus:. Haec nen latueré Vul- 
nEatUM, CuM Ccanverteret, Sancti Dei Altissimi, addens Dei, qued tar 
ven fas non fuy, ut neque conventera. V 27. populo senctorum Altissir 
nBl, CUM €0 eliam Verau 2. logatur sublimes, pumpro plurals: qui me 
sRETUS REU potest accommodari ad Beum unum. Ergo retinesguta mblie 
MES, St06 QUi 8unt ja sublimibus. Porque ú causa de que los úngelea 
sombates contra los prineinader y las potestades, quatra les :eppúrits 
nmalsgnos esparcidos en el qire, Daniel anuncia que los úngeles serón 
ndespues superiores é los demonios: de suerte que gobesnaróa al pue- 

"blor judéo de tal modo, que 8u se harú ostensible é tedo el mus: 
udos Jo que ciórtamente aueedió en todas las guerras de los Ma 

vi Cuya cabeza marchaban los Ap y 4 lonque se aparecieron mas. 
vde una ve3. Per este socorre de ingeles el poder del pueblo ju- 
"dia Hegó ú ser un Ben durahble, uaque in seculum, de manera que 
este reino ha gozado por mucho tiempo de reputacion entre las nar 
uciones estrangeres: Elena quia Púgnaat angell contra principes et 
npolestatcs, con Bea Hequitise in cselestibus, Daniel proedicit 
nfuivras esse dols angeloa deemonibus superiores: ita ut Pe Jus 
mdaeum sic tegant, mi potestaa eorum umiverso ordi pala Qued 
quenit per bella contenya Machusorum, Ri angels praefue 
,runt, nec semel apparuerunt. Que amyelorum praesidio factum est ut 
popels judaici Beret regnum Qurabile usque ia seculum, ut. 

qua dd regaum diu esset in. hogore. apud esteras gentes," 

EE €8 el varsículo 37 en que se trata del reino de los Judíos, Da 
nfB dice que subsistirú ad secuhun el ad seculum seculorum, espresion" 
"que manificsta una: perpetuidad absoluta, y que no esté limitada é tem 
vp05 sino sójamenta que El seré reguum i, ESO E5, UP FEiNQ QUE due 
vrarú mucho tiompe: al contraria dè lo que se dice eR este pl pa 
38 8UACIA que 680 poder de los émgeles seré EL P 
vessa debian ser superiores é los demponios fusta que fuese es 
val Bríncipo del mundo: Nan jam dicitur V XI de règuo ea a 
vore ad seculum et ad seculum seculorum: guiòus verbis perpetuitas, - 

Bec demonatratur: hòc tantum dicitur fonc segnum 
rera ei deu permoneurum, contre quem hoc XV JR pnomunitgiua, 
) fore perpetuam, quia mmirun angels daemanibas 

ener pal donec princeps pmindi ejicerotur forda.— 

XL en que la. Vulgata dice: Ecce cornu illud feciebat bellum ade 
Sea ue €i2, traduce al P. Houbigant, el superahat 
MA, y sójanianta 88 datiens obseryando que el pronombre ep346 refiere 
À sancta, De De qua conforme é. las Observaciones pregedentes del 
MiSspO Radeo, contsa quien bacia le guerra Antioco, era contra los énger 


(E:3 la superioridad que vemin:Ora sobre ellos: et supenabat cm .— . 
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En el V 22 continúa diciendo la Vulgata: Donec venit Antiquus 
dierum, et iudicium dedit sanctis Emxcelsi, et tempus advenit et regnum. 
obtimuerunt sancti, El P. Houbigant no hace sobre esto observacion 
ninguna, pero en consecuencia de las que preceden, traduce: Domec ve- 
niret Antigues dierum , et iudicium daret sanctis que sunt in sublimibus ,- 
quoniam tempus venerat cum sanctiregnum possessuri essent. De suer- 
te que los santog son aquí tambien.los àngeles, Yy: su reinado no debió 
comenzar 8ino' despues de la sentencia prosunciada por ellos: contra An- 
tioco. 

En el Y 25 dice la Vulgata de la astal pequen: El sermonès contra 
Eaceleum loquetur, et sanctos Altissimi conteret. El P. Hounbigant tea- 
duce: Hlle adversus Altissimum sermones eloquetur, et machinabitur do- 
ham contra sanctos qui sunt in sublimibus... Solamente se detiene pàra. 
observar que se varia sobre la significacion y la leccion del: tezto origi- 
Ral en este lugar. ' En él se lée el segundo verbo caldee en cuatro letras, 
4 saber, JEBALLAE, que segun la vérsion de Arias significa abolebit, y el 
P. Houbigent pretende que esta es una errata del copiante, y que es ne- 
cesario leer .como el intérprete siriaco , cuya leccion eupone dicho pa- 
dre que significa machinabitur, derivóndola de la palsbra que en: drcho 
idioma cerresponde é machinari.. Observa que el érabe traduce en el. 
sentido de seducet, que los ejemplares de la version griega varian, di- 
eiendo unos faciet veterascere , Ó luctabitur, 6 tambien supplantabit: los 
otros ducet in errorem, ó como dice el úrabe seducet, pero él prefiere 
en su version machinabitur dolum contra sanctos qui sunt in sublimibus: 
de suerte que'Antioco querró usar de artificio para engafiar 4 los úngeles. 

: o La Vulgata ahade en el mismo V: Et putabit quod posset mulare: 
tempora et legres. El P. Houbigant observa que la.palabra del texto ori- 
giual significa propiamente tempora stututa, es decir, los dias de fiestas, 
que mytare se toma aquí por abrogare, Como se ve en un adleto de. 
fos reyes Medos referido anteriórmente. 
'. Continúa diciendo la Vulgata, Et tradentur in manu eis, lo: que co- 
múnmente se refiere 4 los santosç pero el 'R. Houbigant lo refiere 4 log 
 tiempos'y ú las leyes, quae quiderà in manu ejus dimitientur. La Vulga- 
ta anade, usque ad tempus et tempora et dimidium temporis: para expli- 
carlo el P. Houbigant, traduce: add4empus, ad duo tempora, et ad dimi- 
dium temporis, y en: su nota observa que: tempus se toma aquí por el 
ano, no tantò por el sentido propio de la palabra, cuanto per compara- 
cion tomada del uso de log Caldeos en el càleulo de los tiempos, es de- 
cir, de las estaciones del aiio: Notat quidem -tempus annum hoc locò, 
sed.non tam ez verdi proprietate, quam ex De na demores etat: 

rum, sive anni aetatum, i 

En fin, en el Y 27 dice la Vulgata:: Reraim autem et potestas'es 
pp heel regni, quae èst. eubter 'omne caelum, detur. populo sanctorum 

Cujus regnum, regnum sempiternum est, et.omnes reges serixent 
ei et obedient. El P. Houbigant no anade nada la què ha dichò de 
éste versiculo: perd'en consecuencia de esò mismo traduce: Tumidabxtur 
populo sanctorum qm suntia'sublimibus, remum et potestas et magnitudo 
Yegnorum quae sub Caelis sunt, regntmme ejus regnum: eril 
omnes potestates eum colent et ei obsequentur. ' Estos pronombres eu, eis 
se reficren entónces necesat:amente 6 la expresion populo sanctorum qué 
sunt in sublimibus, y se ha visto: que :por:esta expròsion. entjendg El. Pe 
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Houbigant él pueblo'judiò gobernado por los àngeles: de manera, que 
en esto se anunciaba que todas las putencias de la tierra se someterian 
al pueblo judío, y le obedecerian.. jCuúndo ha sucedido tal cosa" Es. 
to exigia ciertamente. una nota, pero nada de eso hay. : Contentémonos 
pues, con lo que tenémos, yY vengamos 4 los principales puntos de esta 

interpretacion. ——. . dl 

——O El P. Houbigant conviene en. que la tercera bestia representa. 4 
Alejandro, y que sus cuatro cabezas denotan la division de sus. estados 
en cxatro monarquias, que fueron las de sus sucesores en la-8iria, en la 
Asia, Egipto y Macedonia. He aquí pues 4 los sucesores de Alejandro 
designados juntàmente con él bajo un. mismo símbolo, que es de las 
cautro bestias. Despues de esto, jes verisímil, es creible que los mis- 
mos sucesores de Alejandro vuelvan é comparecer por segunda vez ed 
la bestia que sucede 4 la anterior, esto. es, en la cuarta bestial . Por otra 
parte, Daniel nada indica de que esta cuarta bèstia.represeite cuatro 
monarquías que serian las designadas ya las cuatro cabézas de la 
bestia precedente, sino que expresamente dice ue esta cuarta bestia re- 
te un cuarto imperio: tambien lo dice así la version del mismo P. 
oubigant: Quartum animal, quartum regnum in terra futurum est. No 
se trata aquí pues, ni de las Cuatro monarquias mostradas ya en las cua- 
tro cabezas de la tercera bestia, ni siquiera de tma de ellas, pues entón- 
ces resultaria que habia sido designada' dos veces:. el tmperio represen- 
tado en ella debe ser tan diferente. del: tercero, como este lo es del se. 
segundo, y el segundo del primero. El primero:es el de los Babilonios, 
y el segundo el de los Persas, segun todoe los intèrpretes: el tercero es 
el de los Griegos, considerado ya en la persona de Alejandro, faren la 
de sus sucesores representados por las cuatro cabezas de Esta tercerd 
bestia. El cuarto es el de los Romanos que sugedió al 'de los Griegos, 
subyugando las provincias que habian estado.sametidas ú estos.'—' — 
Las violencias que los sucesores de Alejandro ejercieron mutuamen- 
te, nada tienen de comparable é las que log Romanos ejecutarón en to. 
da la tierrú, esto es, en las tres partes de nuestro hemisferio, 'único en- 
tónces conocido. Cuando el profeta, pues, anuncia que esta bestid ta: 
larú toda la tierra, omnem terram disperdet,calcabst et comminuet, segur 
la misma version del P. Houhigant, no. es verisímil que esto se refiera 4 
las gueras intestinas de los -sucesores de Alejandro: :solo. es'aplicuble ú 
las vastas expediciones de los Romanos, i... odi Qu a 
Los diez cuernos de esta bestia representén. diec regent pero la mon 

vàrquia-de los Seleúcidàs no 'ofrece mbs que siste éntes de 'Antioco: 
para engontrar en ella diez, és preciso llamar: tres:printipesiextramgerod 
ú dicha monarquía. Si los anadis, dice el P. Houbigant., si addis, ten 
dréis los diez, pero si nosotros no los admitimose, no tendrémos mas que 
siete: mas el profeta quiere que encontremos diez: decem reges sunt qui 
€Z €0 Tègno extstent, segun la version misma del, P. Houbigent. .. . — : 5 
El,cuerno pequeno que aparece despues de loB otros diez, debe has 
ger càer tres.de ellos: debe abatir tres. reyes:. suhjeciet tres reges: el P. 
Houbigant que traduce de este modo, ni una palabra dice jòobre esto en. 
8us notes: sin embargo merecia ser explicado: y.si le hubiera :sido' fàcil 
verificarlo en la persona de Antioco, no hubiera dejado de aprovechar. 
esta ventaja. as di Es Es . ea 
- . Este cudmpo tenia ojos de hombre: Jn eo corny extabant oculi, qua. . 
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— - por quél 3fué pot el castige divine ejereido sobre Antiocol 


6 ps DIFERTACIOR / / 
sé oculi Àominis, segun ta traduccion del P. Houbigànt, quien para ex- 
plicar esto nos dreg que Antioco tenia um espintu muy penetrante: quia 
perspicaz. yLo tenia mas penetrànte que Alejandro, Ciro, 6 Nabuco: 
dosesor/ ço bastante eierto que un earúeter tan singular en este cuer: 
BO se roiuzea É ún carúbter tan comen entre los hombres 
Este cuerno hablaba insolentemente para denotar que el príncipe é 
Quien representaba Rablard comre el Alísimo. Mas ne bnsta què esto 
——/pueda indiear el orgullo é impiedad de Àntioce, se necesita ademas que 
— tódos los otros earacteres puedaa reunirse con él en la persona de este 
: príncipes. l / aa a i l 
El de alzan imos trenos, el Anciano de los dias sè sienta rodeado de 
: tedo et esplendot de su magestad: un rio de fuegó se detrama delante 
- de él: toda la multitud de los espíritus celestiales lo eircunda: dos libres 
— 80n ablertos, 4Bs bastante cierto le tedo este aparate formidable sè 
reduce dl juicio de solo Antiocol Baje otro semejante é este nos des- 
etibe 8. Lee el juicie universal, h 
—/O En él V 12 ereyó el P. Houbigant que podia tradutir: abjecerend 
Miperium suum (cetera animalia), y segun él esto sidmfica que todas 
las otras potencias fueron intimidadas y deseencertadus: pero equi 6 
: esto 
fué por el poder de los Romanos que ú unas de esas potencias las teniar 
sujetas, Y ú otras las hacian temblar. Pero jqué tiene que hacer aquí el 
er de los Romanos, cuando el profeta no ha hàbigdo ni una sols pa- 
abra de st: imiperiol Por otra parte, la version griega esté aquí con- 
forme con la Vulgata que nos presenta extinguidas todas las potenciat 
eon la del impío que estú representado en este lugar: Vidi quoniam tà- 
berfeció esset bestia, el perisset Corpus eius, et tralitum esset ad comba- 
rendum igni: aliarum quoque bestiarum ablata esset potestas: el texto 
original podria significar é la letra, abstulerunt potestatem earum, pero 
este ae es el mismo, Y luego se eeha de ver que no húy en él nada 
que mudar. : l I 
En el Y 18 reconoce el P. Houbigant 4 Jesucristo en la personà 
del Hijo del hombre: mas jcómo podria mtervenir Jesucristo en esta pro- 
fecía, si todo lo que precede y todo lo que sigue no tiene con él relàcion 
aigunat Es necesario, pues, que en él momento que aparece aquí haya 
en esta profecia un sentido que se refiera ú este divino Salvador, que 
despues de haber venido ú la tierra para saltèr ú des hombres, ha de veu 
mir. del cielo ap Jusgarios, ji 
, En el V 18 y en todo el resto del Enpitulo conoce bien 6l P. 
Houbigant que lo que se ha dicho de toé enntos ne es aplicable at 
pueblo Judio, ó 6 lo ménos no le conviene muy imperfectamene — 
tes y asi supone que los santos de què habia aquí cl profeta sOn los 
Gngeles. Pretende probarts con él texto del capítulb iv en donde sé 
dice que un santo bajó del cielo, Y este santó ela úii . Pero 
de que ese santó del capítulo iv feess um Gngel, no se sigue que 
lós sartos del èapitulo vi lo sean tamblen. Qaiere que la: pelabres 
Caldea que él traduce sublimes apénay sè puede ehtender sino de lòé 
angeles. Parece suponer que la expresion del V 18 significa saneté 
sublimes, Y. para probar que esta denominacion nó puedé convenir 4 
los Judíos, opone é ella la del Y 27, que traduce opulus sanciorune 
dun: aaptais que ese pubió és dierens di 6108 SAàDol sive 


SOBRE h05.CUATRQ IMPERIOS. 865 
blimes, y de ahí: concluys que los santos. sublimes del '.Y 18 no son 
ese .. mismo pueblo:. y. porque ies basianje, evjdente que estos santos 
sublimes. mo son los, Judías,. concluyei que'son los :éngeles: como si 
no hubiese- algun medio entre los :Judjos del .tiempe de Antioco y 
los. úngeles. Pero no dice: que :ese:: palabra que significa sublmes es 
plural de utra que significa prepiamente depenia ó Esxcelsus, el Al- 
tisimo. Tampoco diçé que: la expresion del V, 18. repetida en el 
DD. y XI no: significa sanct. suhlimen, aino, sanció sublimium, sanct 
Altissimoram, sanct Excelsorum.. Pretende que porque aquella palabra 
es plural ne puedè convenir. ú. Diogi'que .es Única,. y que por lo 
mismo nuestra Vulgata ha hecho mal: en substituirle el singular: sax- 
ciorym Altissimi, sancti Esccelsi, sancip: Dei Altissimi, Y.anade que sobre 


todo -ha hecho mal end anadirje. Dei, porque esta voz ,no se. halla en 


el texto: Fus non fuit: pero mo: dige que otra que se.encuentra tam- 
biea en plural, se toma. no ebetente por el singuler., Deus, y que él 
mismo la.traduce así siempre: ni: dice. tampoco. que, otra reputada 
igualimente coma ' plural, se aplida eia embargo can, freçuencia.4 Dids, 
se traduce entónces :por el singular Dominus:. ni dice que los He- 
s acostumbran ,poegcr en glural: por énfasis Y, hasor los .nombreg 
que deben estar eu singulats ni en fin que- d'eodociom, judíos que 
seguramente debia entender la lengua de sus. padres, y de quien 
nos viene la versios griegn del libro .de Daniel retibida en- nuestras 
bèblia8, ha tomado dsse, mismo plèral, ssblimes, per, ua singular qup 
ha vertido por, lac voz griega equivalente.4 Altissimus y que por la 
mismo San Gerónjmo.no. ha. hecho: en esto .otra ço83.. que -la. que 
úntes de él habia: practicado. Teodocion, y .lo que 6 ambos, les era 
muy permitido hacer, porque ell gemio de. la lengua los. ofrecia aqui 
este sentido naturalmente, y porque ni siquiera pedia admitir. otso 
el. texto, Lo perntàtia: el genio devdte lengua y el texto lo: esigia,:por 
que la palabra: euòlimes. es el plural: de Allissimus, el. que -.copsidet 
rada como substagtivú'nq se atribuge mas que ú, Dios: que 88: el soló 
Altisimo: de domde se : sigue . que. bstando en el texto de .Daniel:emi 
pleado ese plural como .subetantivo,: no. puede tomarse: sino: comQuia 
plural. eníútico que designa. iguàlmente 4 Dios, Bi se nas objeta que 
por: lo ménos :T'eodocion no anadió :la palabra. Dels nespanderómanu 
que: no era necesaria en el griego, em el cual se ve , elaramente: qua 
ll palabra: equivalente ú ageel: es un nominativo de.plurah, y la cor 
respondiente. é Altiesimi un genitivo de singular precisamente: en lu- 
gar de què en el latin unidas las dos forman, l3 expresion sanct 
Altissimi, que es equívoca, porque podria creerse. que estas son dos 
nomiriativos. plurales. Ha sido necesario, pues, para quitar toda egui- 
vocacion amadir Ja palabra Dei, que siendo visiblemeute un geuitís 
vo de singular, indica que: la siguiente debe tomarsc cn et misma 
caso: Sancti Dei Altissimi: sin que ella dgregue mada al gentido del 
tèrto, pues no Race mas.que desenvolverlo, siendo :bastante eviden- 
te que este singular, subetituido al plural del texto. original, tanto. ei 
gnego como en latin, no debe entenderse mas ,que. de Dios, único 
é quien tambien -conviene la expresien del mismo: texto origibal: pues 


era, necesario entender por esta expresion, como lo supone el P. : 


Houbigant, sancii qui sunt in sublimibus, refiriéndola, ú los úngeles '" . 


ds -— 


que son.los santos que. habitan los.Jugares muy altos: y'ya se-han 
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o DISERTACION 

Visto las singularíeimas consecuencias que de ahí resultarian, segun 
el sistema del citado P.: que aplica todo esto al tiempo de Antio- 
co. En el V. 18 no reciben los santo3 el poder de reinar sino des- 
pues de los cuatro imperioss Y así los úngeles no entrarian en su 
reino hasta despues de la formacion de los mismos imperios. En el 
Y 2l la asta 6 cuerno pequeno hace la guerra ú los santos, Y pre- 
valece sobre ellos: praevalebat : ets, segun la Vulgata: superabat eos, 
segun el P. Houbigant: de manera que Antioco habria prevalecido 
sobre los Angeles. En el V 22 no entran los santos .en su reino 
sino despues de haber juzgado: al enemigo de Dios: y así los únge- 
les no habrian entrado en el suyo hasta haber juzgado à Antioco. 
En el 25 la asta pequeia aniquila é los santos, segun la expresion 
de la Vulgata, conteret, ó por lo ménos usa de artificios para enga- 
narlos, machinatur dolum, segun la version del. P. Houbigant: : de 
suerte que. Antioco habria acabado con los úngeles, ó por lo mé- 
nos habria procurado engafiarlos por medio de ardides. En fm, en 
él V 27, segun la interpretacion del P. Houbigant, el pueblo de los 
santos sublimes sería. el pueblo judio sometido 4 los úngeles: G este 
pueblo se habria dado el, imperio de todo lo que existe bajo del 
cielo: el reimo aquí anmunciado seria el de los Judíos, el cual sin 
embargo no seria eterno, sino de una larga duracion, div perman- 
gurum: y todas las potencias de la tierrà deberian estarle someti- 
das, sin embargo de que este pueblo despues de :Antioco no ha do- 
minado 4 ningun. otro, Y que despues de Jesucristo ha merecido por 
su crímen perder los últimos restos de su poder, y quedar disperso 
pòr todo el orbe. Yo pregunto al lector justo é imparcial, si es po- 
sible . sostener esta interpretacion. En todas las divinas Escrituras 
veo é los éngeles considerades como los servidores y ministros del Se- 
Rori. pero nunca he: visto que Dios les prometa el poder de reinar: 
los -veo rodear el trono del soberano juez, Y congregar ú todos los hom- 
bres ante su tribunal para ser jurgados en él, pero nunca que Dios 
les prometa el poder de juzgar. El reino eterno anunciado y promé- 
tido en las divinas. Escrituras no es otro que el de Jesucristo y de 
gus santos. Los sàntos del Altísimo de que se habla aquí, no son, 

es, ni los Judios sdos, ni los eles, sino santos escogidos entre 
os hombres, congregados de todas las naciones, expuestos en la tier- 
ra 6 las violencias de los perversos, sucumbiendo al .parecer por la 
muerte 4 la cuchilla de sus perseguidores, pero subiendo al cielo pa- 
ra vivir Y reinar allí con Jesucristo, para juzgar còn él al fin de los 
siglos al mundo réprobo:y al demonio y sus úngeles, y para entrar 
despues en posesion del reino eterno que Dios les ha preparado des- 
de el principio del mundo. He aquí hasta donde odatos extender 
nuestras ideas, si queremos entender la profecia de Daniel en la exe 
plicacion de la vision de las cn bestias. 

. o Acaso se objetarà que en el V 25 ha sabido Daniel distinguir 
bastante el número singular en la palabra Altissimus 6 Excelsus, del 
número plural de la voz Altismmi, Excelsi 6 sublimes como lo ex. 
presa el l'. Houbigant que traduce así el citado versículo: Hlle adver- 
sus Altisstmum sermones eloquetur, et machinabitur dolum contra. sane 
ctos qui sunt in sublimibus. No dudo que, previniéndome la penetra. 
cion de mis lectores, hallaràn en esta misma version la respueste 
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que debe darse é la objecion indicada. Porque aun stuponiendo que 
la palabra que el P. Houbigant traduce por sublimes pudiese signi- 
ficar esto aquí, no por eso deberia ser el sentido contra sanctos su- 
Òlimes, la Cconstruccion del hebreo no lo permite, y cuando mas, 8e- 
ra contra sanctos sublimium. Si esto se ha de entender de los àún- 
geles que habitan los lugares muy altos, vuelvo à preguntar si podrà 
decirse que Antioco se haya. valido de artificios para enganar ú los 
úngeles. Si se conserva la expresion de la Vulgata conteret, pre- 
en si Antioco ha destruido é los àngeles. Bien veo que él ha usa- 

de artificios para engalar é los Judios, ó para hablar con mas 
exactitud, que uso de ménos artificios que violencias: que destruyó 
un gran número de ellos por la persecucion que les declaró, así como lo 
haré ciertísimamente el Ànticristò al fin del mundo: aniquilarà y perse- 
guirà violentamente ú los santos del Altísimo, sanctos Altissimi con- 
teret, como lo expresa muy bien nuestra Vulgata. No se trata aquí, 
pues, de ninguna manera de los úngeles que habitan en los lugares 
altos, sino de los santos del Altisimo, esto es, de los Judíos del tiem- 
po de Antioco en. un sentido, y del pueblo Gel, del pueblo cristia- 
no en otro, lo cual tendrú: su enterbò cumplimiento al fin del mun- 
do. Mas ya que el profeta ha dicho bien en este V en número sin- 
gular Ezcelsum, ,serà creible que diga despues en el mismo sentido 
en número plural sancios Altissimorum, en vez de sanctos Altissimit 
Muy creible, si, porque es propio del estilo de los Hebreos, como 
del de todas las maciones, no repetir dos veces seguidas la misma 
palabra, sino que se procura variar la expresion. Podria tambien ob- 
servarse que aunque en el estilo de los Hebreos se tome el plu- 
ral por el singular por énfasis y honor, como entre nosotros el pro- 
nombre plural vos por el singular tu, han pensado sin embargo al- 
gunos intérpretes que podia contener algun misterio este hebraismo 
aplicado al nombre de Dios, pudiendo ser este plural relativo à la 
disuncion de las tres personas en la unidad de la esencia divina. 
Pero yo no quisiera insistir sobre esto, porque osotros hacemos p 
fesion de creer Que aunque cada una de las tres. personas es Om- 
nipotente é infinifàmente elevada, no hay sin embargo tres omnipo- 
tentes, ni tres Altísimes, sino un solo Omnipotente y un solo Altísimo: 
Non tres Omaipotentes, sed unus Omnipotens, porque no hay tres 
Dioses, sino un solo Dios: Non tres .Dit, sed unus est Deus. Aban- 
dono, pues, enteramente esta observacion sobre el plural Altissimi, 
y digo que imdependientemente de esta interpretacion queda stem- 
pre constante que el texto de este versiculo no puede en manera 

entenderse de los àngeles que habitan los lugares altos, sino 
únicamente de los santos del Altísimo, sanctos dAltissimi, como lo 
expresaà muy bien Teodocion en su version griega, y Sun Geróni- 
mo en nuestra Vulgata. 

En el V 18 en que dice la Vulgata: Suscipient regnum san- 
ch Dei 'Altissimi, et obtinebunt regnum usque in seculum et in secula 
seculorum, se conviene generalmente en que estas expresiones deno- 
tan un remo eterno:, pero el P. Houbigant ha. establecido por prin- 
Gpio en su discurso preliminar sobre los profetas que ninguna pro- 

a se extiende hasta la eternidad:, v de facto en su version muda 
él esta expresion, diciendo: quod regnum in secula, et donec secula 
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o erunt, possidebunt, Fàcilmente te advierne que:esíta verson tiebe una 
repeticion y un pleonasmo. que no hay en el texto, siepdo muy cla- 
ro que estas dos expresiones, mm: secula, y donec secula , erunt, no ex. 
plican mas .de una misma idea que limita este reino ú la sola.du- 
racion de los siglos, però el texto reune aquí dosideas diferentes, 
determinando la una el sentido de la otra: porque :no dice in secula 
en plural, 8ino in seculum en singular, cuya expresion se limita efec- 
tivamente en ciertas frases al: tiempo presente, Y se halla aquí de- 
terminada cuando se contrapone é la que- denota: la eternidad, por. 
que lo que el texto amade ú estas dos palabras no significa de nin- 
guna suerte el donec secula'erunt, sino et in seculum seculorum, ex- 
presion que en lòs libros santos no se entiende mas que de la eler- 
nidad, que es por excelencia el siglo de los siglos, el siglo mas per- 
fecte, el siglo que nunca tendrà fin. El P. Houbigant mismo confie- 
sa en $u nota que tales: son literalmente las expresiones .del texto 
cuando las traduce por estas palabras ad seculum et ad seculum se- 
culorum, Yyconfiesa tambien que estas palabras designan uma. pere 
petuidad absoluta que no està limitada 4 tiempo: Quibus vèrbis per- 
petuitas absoluta, nec tempore finita demonstratur. 4Por qué, pues, 
no ha conservado esta idea en su versionl pues una perpetuidad 
que no esté limitada 4 tiempo es sin duda una perpetuidad que se. 
extiende hasta la eternidad. Mas lo que podrà parecer bien singu- 
lar es que despues de haber reconocido en esta expresion una per- 
petuidad sin límites, parece restringirla luego nuévamente, diciendo 
que el poder de los úngeles, que entiende ser el objeto de esta pro- 
fecía, serà perpetuo, porque ellos seràn superiores é los demonios 
hasta que sea expelido el prífipe del mundo. Hoc versu 18. prae- 
nuntiatur potestatem angelorum fore etuam, quia nimirum, ange- 
li daemonibus superiores futuri erant, donec princeps mundi ejicere- 
tur: foras. jQue significa estol porque él mismo confiesa que hace 
aquí alusion à estas palabras de Jesucristo en el Evangelio: Nunc ix- 
dicium est mundi: munc princeps huius mundi ejictetur foras (1). Pe- 
ro cuando Jesucristo hablaba así, denotaba bien clàramente lo que 
iba é hacer luego en seguida: Nunc, y eso es lo que .comenzó é eje- 
cutar desde que entró en la gloria de 8u reino, cuando por la pre- 
 dicacion de sus apóstoles arrojó al demònio de su imperio, arrancón- 
dole las almas que tenia bajo su poder, y destruyendo :sucesivà- 
mente por los progresos que ian los pueblos en la fé el reino de 
la idolatría. ,Y con todo esto se podrú todavía decir que esta per- 
.petuidad absoluta del poder de los úngeles se limita: àl tempo: en 
De Jesucristo entró en su reino" Mas el P. Houbigant esté obliga- 
O é confesar que no es esta la idea que nos presenta el texto, 
una vez que conviene en que la que este nos ofreçce es la de una 
perpetuidad que no està limitada por el tiempo: perpetuitas. absolu- 
ta, nec tempore finita. Por otra parte se acaba de Ver que no se / 
trata aquí de los úngeles sino de los santos: luego ú ellos es ú 
quienes estú prometido este  reino eterno. 
En el V 25en que hablando .Daniel del cuerno pequeno, dice 

Sanctos Altissimi conteret, segun la expresion de la Vulgata, afirma 
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el P. Houbigant que aquí hay un. yerre del. copiante:- que -es :nece- 
sario corregirio, substituyendo una. palabra. que segun: él podrú sig- 
ficar maciinabitur, Óó como se explica en eu version, macbinebitur 
dolum. Mas nada nos obliga ésuponer en èste lugar un .yerro del cos 
piante para mudar la expresion del:texto. Arias Montano haria acaso 
mal en traducir la expresion del texto por abolebii, pera San Gerónimo 
la ha vertido muy bien en nuestra. Vulgata poniendo contéret. Este 
es el sentido del verbo caldeo empleado aquí, y la mismo: podemos 
decir del verbo hebreo, y este sentido conviene perfectamente en 
este lugar, ya se entienda. de Antioco, ya del Anticrista. Àntioco 
usó de mas violencias que artificios, y la persecucion del Anticristo 
serà la.mas viva que haya.experimentado la Iglesia: Sanctos Altis- 
simi conteret: no hay una. sola palabra, no hay una letra que deba 
vararse en expresión. os LC l 

En el V. 27 en: que dice la: Vulgata: Regnum.autem, et: potes- 
tas, et magnitudo regnt quae est subter omne qaelum,. detur populo 
sancierum Altisstmi, traduciènde el: P. : Houbigant populo acnctorum 
qui sunt in sublimibus, y suponieado que estos .santos son los 
concluye que el pueblo de que habla Daniel esté disunguido.de esos 
gantos, que es el pueblo gobernado por los santoa, .el pueblo judío 
gobernado por los úngeles. Pera: ya hemos manifestado que no se trata 
aquí de úngeles .sino de santos reales y verdaderas tomados de entre 
los hombres: .Y entónces' ese pueblo no es diferente de estos sen- 
tos: el pueblo de.los santas del Altísimo no es otro que los mismos 
santos del .Altísimo, .A ellos es ú quienes està prometido ese poder 
soberanoc, y ellog son los que lo: ejercen ya con Jesucristo en el 
cielo:. los santos del Altísimo reinan .en el cielo con Jesucristo desde 
que les abrió la- entrada. .con . su ascension gloriosa,. de lo cual: nos 
Oofrece muchas pruebas el Apocalípsis. Desde el principio de este.li- 
bro saluda San Juan ú las siete iglesias de Asia diciéndoles: La 
gracia y la paz nos sean dadas.... Jesucristo que nos ha. hé- 
cho r y sacerdotes de Dios su Padre (D). Despues dice Jèsucristo: 
A Edo que Àubiere bencido.... le daré yo poder sobre las na- 
ciones: las gobernarú con cetro de. hierro, y seràn ellas hechds pe- 
dazes. como vasos de barro, así como yo mismo he recibido este 
der de mi Padre (2). Mas adelante anade: A cualquiera que hubiere 
vencido, le haré sentar conmige en mi trono, así como yo ues de 
haber. vencido. me. Ne sentado con mi Padre en su trono (3). Despues 
los veinte y cuatro emcianos exclaman ú nombre de todos los santos: 
, Vos sois: degno, Seilor, de tomar el libro, y) abrir sus sellos, porque 
vos habeis padecido muerte, tyy nos habeis rescatado para Dios con vuès- 
dra sangrél, sacúndomos del poder de todas las tribus, pueblos, lenguas 
-y mationes, dos nes: habeis : hecho rèyes y sacerdotes para la: gloria 
.de rimestro Dios, y nosotros reinarémos sobre la tierra (4). Hécia el 
fin :del 'ibro, despues de' haber hablado del dragom. encadenado'y 
.precipitado al. abismo para ser dllí- encerrado. por. el: espació de mil 
afios, afíade Dn Juan: 'Ví las almas de los que habian sido degolle- 
-dos por haber dado testimonio. de ilests ty de la palabrà de Dios.es. 
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y vivieron y reinaron con Jesucristo mil amos. Esta es la primera 
resurreccion, Bienaventurado y santo el que tenga purte en la primera 
resurreccion: pues en estos no tendrú poder la segunda muerte, sine 
que serún sacerdotes de Dios y de Jesucristo, y retnarún con él mil 
aios (I). Y en fin, describiendo la eterna felicidad de los suntos, 
dice San Juan: No habrú allí jamas maldicion, sino que el .trono de 
Dios y del Cordero estarún en ella, y sus siervas le servirún. Jamaas. 
habrú allí noche, y no tendrún necesidad de làmpara ni de la luz del 
sol, porque el Senior Dios los alumbrarú, y reinaràn por los siglos de 
los siglos: ET REGNABUNT IN SECULA SECULORUM (2). He aquí el reino 
de los santos anunciado por Daniel. 
En el mismo Y dice luego la Vulgata: Regnum autem.... detur 
populo sanctorum Altissimi, Cujus regnum, regnum sempiternum est, 
el omnes reges servient ei et obedient. Teodocion traduce .mas literal. 
mente diciendo: et regnum ejus regnum sempiternum, et omnes prin- 
Cipatus es servient et obedient. Aquí estén las opiniones divididas: 
unos refieren los pronombres cjus ei, al Altísimo, por ser el que se 
nombra inmediatamente, y de ahí viene que San Gerónimo convierta 
este pronombre personal en pronombre relativa, cujus regnum, re 
Enum sempiternum est: otros lo refieren al pueblo mismo de los san- 
tos, por mencionarse poco úntes su reinado, y este es el sentido 
que prefiere el P. Houbigant, y no podia ciertamente hallar otro, 
supuesto que toma é la letra la palabra Alíissimorum, como un plu- 
ral En dicho: ado estando entónces en singular esos pro- 
nombres, no pueden referirse mas que al único nombre singular po- 
pulo. En consecuencia traduce así: Tum dabitur populo sanctorum 
qui sunt in sublimibus, regxnum, et potestas, el magnitudo regnorum 
quae sub caelis sunt, regnumque ejus regnum erit perpetuum: omnes 
testates eum colent, et el obsequentur, Bupone que este pueblo de 
os 8antos que habitan los lugares sublimes, es el pueblo judío go- 
-bernado por los úngeles: supone pues que el Sejiior promete aquí ú 
los Judíos un reino que no se atreve é llamar eterno, sino perpe- 
tuo, y que se extenderú por todo el úmbito de los cielos y sobre to. 
das las potencias de la tierra. Podia creerse que ha tomado aquí 
el P. Houbigant perpetuum en el mismo sentido que al semptter- 
num: de la Vulgata. , Mas tiene buen cuidado de explicarse sob 
esto en. su: nota al V: 18, donde suponiendo que esa palabra del 
27 se refiere al pueblo judío gobernado por los àngeles desde el 
reinado de Antioco hasta Jesucristo, pretende que el texto no de- 
Nota aquí una perpetuidad absoluta que no esté limitada .por el tiempo, 
sino que la expresion regnum secul:, mgnifica solamente regnum diu 
rmansurum: y ya se ve é que queda reducida esta larga dur. 
Cion, que al parecer acaba por lo ménoa con la república de los.J 
díos bajo Vespasiano y Tito, que destruyeron ú Jerusaleu y al tem- 
plo. En cuanto é la extension del reino de este: pueblo por todo el 
espacio de log cielos y sobre todas las potencias de la tierra, no 
se descubre el menor vestigio en la historia desde :el reinado de An- 
tioco hasta Jesucristo, ni el P. Houbigant dice sobre esto una pa- 
labra: queda, pues, demostrado que no es posible aplicar al pueblo 


(1) Apoc. 32€. del 0Eqq.—(2) Apoc. xin. 3. et 5. 
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judib esta parte de la profecia. Pero mosotrogs hemos manifestado que 
los Santos de que habla aquí el profeta, no pueden ser los úngeles: 
que el texto original no significa los santos de los lugares altísimos, 
sino los santos del Altisimo, los santos de Dios, que es quien única- 
mente se llama Altísimo, y que el pueblo de los santos del Altísimo 
no es otro que los mismos santos del Altísimo. El reino de este pue- 
blo serà eterno indudablemente, pues así se dice en el V 18, y así 
lo repite San Juan, pero jpodrú decirse que todas las potencias se 
someteróún al pueblo de los santos, y le obedecerúnl ,Qué potencias 
serón estas distintas del pueblo de los santos, y sujetas al pueblo 
de los santos' Por otro lado hemos hecho observar que el plural AL 
tissimorum no puede tomarse aquí sino por un hebraismo en el sen- 
tido del singular Altissimi, y ciertamente solo del Altísimo se puede 
decir con propiedad que su reino es etemo, y que todas las poten- 
cias se le someteràn, y le obedecerén. El reino de los sàntos no eclip- 
sarú al reino del Senior, sino que los santos reinarón con. Dios, y 
Dios reinarà con sus santos. Este es el sentido de la. Vulgata, y pa- 
tece que es tambien el mas natural del texto: Regnum autem,' et 
potestas, et magmitudo regni quae est subter omne coelum, detur po- 
pulo sanctorum Altissimi, cujus regnum, regnum sempiternum est, et 
emnes reges (ó segun el texto original, polestates) serment ei, el obe. 
dient. 


La, expresion regnum seculi empleada en el V 27, es igual ú : 
ha del V 14 en que Daniel, hablando del Hijo del hombre, es decir, / 
del mismo Jesueristo, dice, conforme se lée en muestra Vulgata: Po- 
testas ejus polestas aelerna (segun el texto original, potestas seculi), 
quae non auferetur. Aquí traduce el P. Houbigant ut potestas ejus 
durabilis esset, nec finem habiturú, Bupuesto, pues, que por confesion 
suya el'texto significa que mo tendrú fin, serú de tal manera dura- 
ble, que serà sin duda eterna: luego la expresion del texto original 
potestas seculi, no significa solamente potestas durabilis, sino tam- 
bien potestgs aeterna, como se explica nuestra Vulgata. El regnum 
seculi del V 27 no significa pues, simplemente regnum diu perman- 
surum, sino regnum perpetuum, como traduce el mismo P. Houbigant, .. 
tegnum semptiternum, como lo. expresa. mucho mejor nuestra Vulgata, : 
y en verdad que el reimo del Altísimo ba de ser um reiría eterno. 
Este reino eterno de Dios es el que deseamos y pedimos cuando de- 
cimos en la oracion que nos enseió Jesucristoi: Aduveniat regnum 
tuum. De este reino es del que se dice en el Apocalípsis al sonido 
de la séptima y última trompeta: Los reinos de este mundo son ya 
del reino de nuestro Senor y de su Cristo, y reinarà él por los si- 
glos de los siglos: Factum est regnum hujus mundi, Domini nostri ef 
Christi equs, et regnabit in secula seculorum. De este reino eterno 
de Dios y de su Cristo es de quien hablan entónces los veinte Y 
cuatro ancianos, diciendo: Os damos gracias, Senor Dios Todopode- 
roso, que eres, que fuiste y que serús, porque has tomado el ejer- 
Cicio de tu soberano poder, y has entrado en tu reino: quia accepistt 
Dirtutem màgnam, et regmasti: Las naciones se han irritado, pero ha 
Vegado el tiempo de tu ira, el tiempo de juzgar é los muertos, tem- 
pe mortuorum judicari, de recompensar ú los profetas tua siervos, é 
os santos y éú los que temen tu nombre, ú los grandes y à los pe- 
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quelios, y de 'exterminar 4' los que inficionaron la tierra. En el gran 
dia, pues, del juicie final, serà cuando Dios, Jesucristo y sus santos 
entrarún en el enterc y períecto ejercicio de su reino que serà €lerno, 
Los: santos reinaràn con Jesucristo: Jesucristo reinarà con Dios su 
Padre, y Dios'reinaré con Jesucristo. Y con sus santos por toda la 
eternidad, sin que ninguna potencia se levante jumas contra éi, porque 
serà destruida toda potencia enemiga, y toda potencia legítima le 
serà sometida y le obedeceré: Regnum autem, et polestas, et magni- 
tudo regni, quae est subter caelum, delur populo sanctorum . Altissimi, 
Cujus regnum, regnum sempiternum est, et omnes reges (Ó potestates) 
Véase hasta donde se extiende la profecia de Daniel en la ex. 
plicacion de la :vision dé los cuatro animales. No se limita al tiempo 
de Antioèo, ni'aun ú la primera venida de. Jesucristo: se extiende 
hasta el fin de los siglos, hasta la segunda venida de Jesucristo, que 
serà clando venga ú juzgar 4 los hombres, é exterminar ú los mal. 
vados, y ú poner ú los santos en posesion del reino que Dios su 
Padre les ha :preparado desde el principio del munde. Acabemos de 
probario, examinando la interpretacion propuesta por Calmet. 
Muchas dificultades se podrian. aquí presentar sobre esta inter- 
pretacion .y sobre la hipótesis en que se funda: pero me limito ú una 
sola reflexion que ú mi parecer, bastarà para hacer conocer la fal- 
sedad de esta hipótesis: y de esta interpretacion: Galmet supone que 
la cuarta bestia debe ser matada y condenada al fuego úntes de 
la venida de Jesucristo, que es el Hije del hombre designado por 
el profeta: y de ahí concluye que esta bestia no puede representar 
al imperio romano. Supone que la asta pequeiia que se alza en la 
frente de esta bestia 'es Antioco Epifànes, y de aquí concluye que 
ella representa. 6 los gucesorcs de Alejandro. En órden éú esto, po- 
dria yo ante 'tòdo preguntar, cual es este advenimiento del Hijo dat 
hombre de.que habla el profeta: Ecce cum nubibus caeli quasi Fi. - 
hus Rominis ventebat (1). El mismo Calmet pretende que la manera 
en que lo pinta aquí el profeta no conviene literalmente' sino é su 
segunda venida, segun aquellas palabras de Jesucristo referidas por 
San Mateo:. Videbitis Filiuan. hominis venientem in nmubibus cael: (2). 
Mas yo no insisto en esto, porque 'si se consideran bien les expre- 
siones del profeta, es fàcil comprender que en efecto no habla de 
la última venida de Jesucristo, sino de su ascension: Ví, dice, como 
al Hijo del hombre que venia con las mubés del cielo, y se d 
hasta el Anciuno de los :dias, y lo presentaron .ante él: EecE CUM 
NUBIBUS CAELI QUASI VILIUS HOMINIS. VENIEBAT, ET USQUE AD ANTÍ- 
QUUM DIERUM PERVENIT, ET IN CONSPECTU ESUS OBTULERUNT EUM. Es 
evidente que aquí no desciende Jesucristo del cielo, sino que por 
el contrario: sube, pues se adelanta al Anciano de los dias, ante el 
cual es presentado. Et usque ad Antiquim dierum perventt, et ta con- 
spectu ejus obtulerunt eum. ',Y qué es lo que debe inferirse de aquít 
que entónces fué muerta la cuarta bestia, destruido su cuerpo y en- . 
tregado al fuego. Esto es lo que Calmet supone, pero lo restante 
del texto lo contradice: porque luego inmediatamente veo aparecer 


-— ()). Der. Vu. 13.e(2) Matlh. xxv. 30. 
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é la bestia llena de vida. En efecto, véase lo que afiade Daniel: Yo Da. 
niel me horroricé de estas cosas. . .. Me acerqué ú uno de los que estaban 
allí, y le pregunté la verdad de todas ellas, yy me dijo la interpretacion de 
aquellas visiones, y me instruyó. ... Tuve despues un gran deseo de sa- 
ber que significaba la cuarta bestia. ... Tambien quise saber de los dicz 
Cuernos que tenia en la cabeza, y del otro que le habia nacido de nue- 
VO. . .. XY estando en atenta observacion, ví que este cuerno hacia la guer- 
ra ú los santos, y podia mas que ellos, hasta que vino el Anciano de los 
dias. Entónces dió 6 los santos del Altísimo el poder de juzgar, y cum- 
plido el tiempo, entraron los santos en poseston del reino (l). Así 
que, cuando úntes nos ha dicho Daniel que habia sido muerta, que 
su cuerpo habia sido destruido y arrojado al fuego parà ser quemado, 
era esta una anticipacion, de la cual no se puede concluir nada para 
determinar la época de la ruina del imperio que era Ja cuarta bestia 
representada. Lo que determina esta época es lo que Daniel dice aquí: 
Vi que este-cuerno hacia la guerra ú los santos, ty que podia mas que ellos, 
hasta que vino el Anetano de los dias: DoNtc vENIT ANTIQUUS DIE- 
RUM. HEntónces dió ú los santos del Altísimo el poder de juzgar, y 
cumplido el tiempo entraron los santos en posesion del reino: ET Ju- 
DICIUM DEDiT SANCTI8 EXCELSI, ET TEMPUS ADVENIT, ET REGNUM OB- 
TINUERUNT SANCTI. jY cuéndo deberà venir el Anciano de. los dias, 
sino cuando Jesucristo mismo tenga en la gloria de su Padre para 
recompensar ú cada uno segun sus obras (2). Cuàndo han de reci- 
bir los santos el poder de juzgar/ ç No sabeis, dice el Apóstol, que 
los santos deben un dia juagar al mundo (3). jCuíndo han de en- 
trar los santos en posesion del reino, sino cuando Jesucristo les 
diga en el último dia: Venid, benditos de mi Padre, y entrad en po- 
sesion del reino que se os ha preparado desde el principio del mundo 
(437 Este Cuerno, pues, representa una potencia enemiga, que no serú 
destruida hasta la última venida de Jesucristo, y no à Antioco Epi- 
fines. La cuarta bestia, sobre cuya frente se alza este cuero, no es 
por consiguiente la monarquia de los sucesores de Alejandro. 

Mas volvamos por otra parte 4 lo que nos dice Daniel sobre la 
ruina de està cuarta bestia. El profeta, despues de habernos dicho que 
vió alzarse un cuerne chico entre log diez que habia sobre la frente de 
la bestia, Y que este Cuerno tenia una boca que hablaba in3olente- 
mente, anade: Observaba yo atentamente lo que veia, hasta que fueron 
puestos unos tronos y el Anciano de los dias se sentó: THRONI POSITI 
SUNT, ET: ÀNTIQUUS DIERUM SEDIT. Su vestidura era blanca como la 
nteve, y los cabellos de su cabeza como la lana mas blanca y mas pura. : 
Su trono era de ardientes llamas, y las ruedas de este trono un fuego 
abrasador. Un rio de fuego é impetuoso salia ante sn faz: Fuuvius 
IGNEUS RAPIDUSQUE EGREDIEBATUR A FACIE EJUS. Un millon de dngeles 
le servia, 1 mil millones estaban en su presencia: se tuvo el juicio, y 
fueron abiertos los libros: lUpiCiUM SEDIT, ET LIBR) APERTI SUNT, Mi- 
raba yo atentamente, ú causa del rumor de las palabras insolentes que 
este cuerno proferta, y vi que la bestia habia sido muerta, su cuerpo ha- 
bia perecido, y habia sido entregado al fuego para ser quemado: ET 


(1) Dan. vu. 15. 16. 19. 30. 21. 22.2) Matth, xvr. DTel3) i. Cor. vi. 0.4) Ó 
Matt. xxv. 34. : . 
TOM. XVI, 10 
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VIDI QUONIAM INTERFECTA ESSET BESTIA, ET PERISSET CORPUS EJUS, ET 
TRADITUM ESSET Al COMBURENDUM IGNI (1). jQuién podrà descono- 
cer en estos rasgos el aparato del juicio final, y el anatema eterno que 
caerú entónces sobre el último enemigo de Jesucristo, y sobre todos 
aquellos que le sean adictost Vendrú nuestro Dios, dice el Salmista, y 
no quedaróú en silencio: serú precedido de un fuego devorador, y acompa- 
Rado de una violenta tempestad: IGNIS IN CONSPECTU EJUS EXARDESUCET, 
ET IN CIRCUITU EJUS TEMPESTAS VALIDA (2). Yo ví, dice S. Juan, un gran 
trono blanco, y la magestad del que estaba sentado en él: Vipi THRONUM 
MAGNUM CANDIDUM, ET SEDENTEM SUPER EUM, ante cuya faz huyeron 
y desaparecieron el cielo y la tierra. Vi despues ú los muertos grandes 
y pequefios que comparecieron ante Dios, y fueron abiertos los libros: 
ET LIBRI APERTI SUNT: 4 fué abierio otro libro, que era el libro de vi- 
da, y los muertos fueron ju2gados, pe en lo que se hallaba escrito en 
estos libros Di ú sus obras, lT IUDICATI SUNT MORTUI EX HIS 
QUAE SCRIPTA ERANT IN LIBRIS, SECUNDUM OPERA IPFORUM.2.,Y el 


 tnfierno y la muerte fueron arrojados ú un estanque de fuego que es 


la segunda muerte. Y el que no se halló escrito en el libro de la vida fué 
arrojado al estanque de fuego: ET INFERNUS ET MORS MISSI SUNT IN 
STAGNUM iGNIS....ET QUI NON INVENTUS EST IN LIBRO VITAE SCRIPTUS, 
MISSUS EST IN STAGNUM IGNIS (3). No serú pues muerta y arrojada al 
fuego la cuarta bestia hasta el gran dia del juicio final, Cuando se le- 
vanten los tronos y sean ,abiertos los libros: por consecuencia no es 
ella la monarquía de los sucesores de Alejandro. 

Esto eslo que vemos confirmado tambien con el testimonio del 
éngel, el cual explicando é Daniel lo que se le habia manifestado, le : 
dice: La cuarta bestia es el cuarto reino que dominard sobre la tierra... . 
Los diez cuernos de este reino son diez reyes, y se levantarú otro des- 
pues de ellos que serú mas poderoso que los primeros... . ConculcarG 
ú los santos del Altísimo... . yj serún puestos en sus manos por el espa- 
cio de un tiempo, dos ttempos y la mitad de un tieinpo.. Pero despues se 
tendrà el juicio, d fin de que ls sea quitado el poder, de manera que sea 
destruida y ezterminada para siempre, y al mismo tiempo se dé al pue- 
blo de los santos del Altisimo el reino, el poder y el imperio de todo 
lo que hay bajo del cielo: REGNUM AUTEM ET POTESTAS ET MAGNITUDO 
REGNI, QUAE EST SUBTER OMNE CAELUM, DETUR POPULO SANCTORUM AL- 
TissiMi (4). Y he aquí tambien lo que S. Juan nos dice cuando 
nos refiere que al sonido de la séptima última trompeta, se 
oyeron en el cielo grandes voces que decian: Los reinos de este mundo 
han venido ya ú ser los reinos de nuestro SeNor y de su Cristo, y rei- 
naró él i 8 siglos de los siglos. Amen. FACTUM EsT REGNUM HUJUS / 
MUNDI, DoMiNI NOSTRI ET CHRISTI EJUS, ET REGNABIT IN SECULA SE- 
CULORUM. AMEN. Entónces los veinte y cuatro ancianos que estén sentados 
en sus tronos delante de Dios se presternarún y lo adorarún diciendo: Te 
damos gracias, Sefior Dios Todopoderoso, que eres, que has sido y que 
serús, porque has entrado en posesion de tu gran poder y de tu retno: 
ET meGNAsTI. Las naciones se han irritado, pero hallegado el tiempo 
de tu enojo y de juzgar ú los muertos: T EmPUS MORTUORUM JUDICARI, Y 


(1) Dan. vn. 9. 10, 11.—(8) Pealm. xuiz. 3..-(3) Apoc. xx, 11, 12. 14. 15 
Dan. vu. 23. et segg. / 
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de recompensar ú tus siervos, ET REDDERE MERCEDEM SERVIS TUIS, ú l08 
profetas, ú los santos, y ú todos los que temen tu nombre, ú los grandes 
y ú los pequeiios, y de exterminar ú los que han infictonado la tierra: Er 
EXTERMINANDI EU5 QUI CORRUPUERUNT TERRAM (l). Es cierto que el 
àngel que habla ú Daniel amade inmediatamente hablando del Altí- 
simo: Porque su reino es un reino eterno, y todos los reyes le servirún 

obedecerún: ET OMNES REGE5 SERVIENT El ET OBEDIENT (2). Mas tain- 
bien S. Juan describiendo la Jerusalen celestial, dice: Esta ciudud 
no Gene necesidad de ser alumbrada por el sol ni por la luna, porque 
hu gloria de Dios es la que la alumbra, y su lampara es el Cordero. Las 
Raciones marcharún con el brillo de su luz, y los reyes de la tierra lle. 
varún ú ella su gloria y se honor: ET REGES TERRAE AFFERENT GLO- 
RIAM SUAM ET HONOREM IN ILÇLAM (3). Los reyes que Dios haya santi- 
ficado en el siglo presente, reconocerón y confesaràn eternamente que 
toda su gloria y honor consiste en haber sido escogidos para ser hijos 
de la Iglesia, y partícipes de la gloria de la Jerusalen celestial, y some- 
tiúos eternamente al Rey de los reyes, le serviràún y le obedeceràn tam. 
bien eternamente: Et omnes reges servient ei, et obedient. La cuarta 
bestia pues, representa un imperio del cual se levantarà una poten- 
cia que harú la guerra é Tos santos, y aun prevaleceré sobre ellos, has- 
ta que venga el Anciane de los dias, de é los santos el poder de juz- 
gar, y los ponga en posesion del reino que les ha preparado: Et ecce 
cornu illud faciebat bellum adversus sanctos, et praevalebat eis, donec 
menit Antiquus dierum, et judicium dedit sanctis E.rcelsi, et tempus ad- 
tenil, el regnum obtinuerunt sancti. Representa un imperio de cuyo 
centro se levantarà un poder que hablaró con insolencia contra el Ex- 
celso hasta que llegare el tiempo en que poniéndose los tronos, se sen- 
tarà el Anciano de los dias, se tendrú el juicio,los libros se abrirón, 
ymuerta la bestia, serà arrojada al fuego: Aspiciebant donec throni 
poriti sunt, el Antiquus dierum sedit....Judicium sedit, et libri aperti 
sunt... . El vidi quoniam interfecta esset bestia, el perisset corpus ejue, 
el traditum esset ad comburendum igni. En fin, esta bestia representa - 
un imperio, del cual saldré otro, al que serú permitido oprimir é los 
suntos del Excelso durante un tiempo, dos tiempos, y la mitad de un 
tiempo, despues de lo cual se tendrí el juicio, y esa potencia maléfi- 
ca serà exterminada para siempre, dúndose é los santos del Altísimo 
el reino, el poder y toda la extension del imperio que existe bajo 
del cielo: Et tradentur (sancti) in manue ejus usque ad tempus et tempo- 
ra, et dimidium temporis, et judicium sedebit, ut auferatur potentia, et 
conteratur, et dispereat usque tn finem, Lee uutem, et potestas et 
magnitudo regni quae est subler omne caelum, detur populo sanctorum 
Altissimi. Ninguno de estos caracteres puede convenir ni ú Antioco 
Epifànes, ni 6 la monarquía de los sucesores de Alejandro. Luego el 
cuerno pequeno no representa ú Antioco Epifànes: luego la cuarta bes- 
tin no representa la monarquía de los sucesores de Alejsnden. / 

En vano se nos objetaró aquí que la hipótesis de Calmet parece, 
in embargo de lo expuesto, estar autorizada con el testimonio nada ' 
ménos que de 8. Gerónime, pues que segun Calmet, el mismo Santo 
reconoce que lo que se explica ordinariamente del Anticristo ha tenido 


Qd) Apoc. z1. 15. et segg.—(3) Dan, vn, 21.—(3) Apoe, xn. 23. 24. 
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en parte cumplimiento en Antioco Epifànes como figura de ese enemi- 
go de Jesucristo, Es notable que sobre esto no cite Calmet, ni pueda 
citar, mas de lo que dice S. Gerónimo explicando los capitulos vu y 
exi. de Daniel. Bien, nosotros convendrémos muy gue ale en (que 
Antioco Epifónes es el objeto inmediato y literal de las dos profecías 
contenidas en dichos capitulos, pero en cuanto é la profecia del capí- 
tulo vi, que es la de que aquí se trata, dice muy expresamente S. Geró- 
nimo (1) que ,en vano ha sospechado Porfirio que este cuerno chico que 
,nace despues de los otros diez pudiera ser Antioco Epifànes: Fruatra 
sPorphyrius cornu parvulum, quod post detvem cornua ortum est, Epi- 
nphanem Antioclium suspicatur l 
. o gCuàl serà pues este pequeno cuernol jcuél serà esta cuarta bestial 
Bastante nos la da 4 conocer el àngel que habla ú Daniel. La cuarta 
bestia, le-dice, es un cuarto reino que se levantarú sobre la tierra: Bis. 
TIA QUARTA REGNUM QUARTUM BRIT IN TERRA (2). Y bien jcuàles es- 
te cuarto reinol Daniel nos lo ensena: El cuarto reing serú como el hier- 
ro, dice' explicando la estatua de cuatro metales, y así vomo el hierro 
guebrunta y doblega todas las cosas, del mismo modo este cuarte reino 
destruirú y reducirú ú polvo d los reinos precedentes: REGNUM QUAR- 
TUM ERIT VELUT FEREUN: QUOMODO FERRUM COMMINUIT ET DOMAT O- 
MNIA, Sl COMMINUET ET CONTERET OMNIA HAEÇ (3). Ya hemos mani- 
festado que este caràcter designa al imperio romano, y que ni siquiera 
puede designar otro: luego el imperio romano es el cuarto imperio. que 
debe levantarse sobre la tierra: luego él es el representado por la cuar- 
ta bestia: Bestia quarta, regnum quartum erit in terra. Y en efecto, lo 
volvemos à ballar aquí marcado con el mismo caràcter. En la vision de 
las cuatro bestias y en la estatua de cuatro metales se nos representa 
igualtente este imperio . como un imperio de hierro que todo lo destru- 
ye, pues Daniel nos haee observar (4) que la cuarta bestia era terri. 
ble, espantosa y muy fuerte, que tenia grandes dientes de hierro: Den. 
les ferreos habebat magnos, que devoraba, despedazaba .y conculcab 


.lo que quedaba: Comedens, atque comminuens, et reliqua pedibus suís 


conculcans. El lo repite (5), y agrega, que no solamente sus dientes, 
sino tambien sus unas eran de hierro: ,Dentes el ungues ejus ferrei, y que 
devoraba, despeduzuaba y conculcaba lo que habia quedado: Comede- 
bat et comminuebat, el' reliqua pedibus suis conculcabat. Y cuando el 
Angel le explica lo que significa esta bestia, le dice: La cuarta bestia es 
el cuarto reino que se levantarú sobre la tierra, y serú mas £rande que 
todos los otros reimos: devongrú ú toda la tierra, la conculcarú y la des- 
menuzarú: BESTIA QUARTA, REGNUM QUARTUM VRIT IN TERRA, QUOD 
MAJU: ERIT OMNIBUS REGN:S, ET DEVORABIT UNIVERSAM TERRAM, ET 
CONCULCABIT ET , COMMINUET EAM (6). jQuién no reconocerú en estos 
rasgos al imperio romanof : 

Por otra parte, la bestia que ve aquí. Daniel tiene alguna seme- 
janza con. la que se mostró ú S. Juaa, y que designa manifiestamente al 
imperio romeno. La cuarta'bestia. mostrada ú Daniel, era absoluta- 
mente distinta de las Otras tres que habia. visto: Dissunilis aulem erat 
ceteris beslits quas viderdm ante eam (1), La que se'mostró. é S. Jusa 


e é ' Ei ei 


(1) Hieron. in Dan. vn. col. 1101.—(2) Dan. vu. 23 —(3) Dan. m. 40.e- (4) Dan. 
en. T.—(5) Dan. vu, 19,- (6) Dan, vas. 28.1) Den. vu. 7. / 
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era tambien enteramente diversa de las otras tres que se habian mos- 
trado ú Daniel: y su diferencia consistia particularmente en que reunia 
en ella sola la semejanza de dichas otras tres. Tenia el cuerpo pareci- 
do al del leopardo, los piés como los del o80, y la boca como la del leon: 
Es bestia quam vidi, simelis erat pardo, el pedes ejus sicut pedes urei, el 
08 ejus sicutos leonts (1). La cuatta bestia que vió Daniel tenia diez 
cuernos: .Et habebat cornua decem (3). La que vió 8, Juan se le mostró 
dos veces, y dos veces observa él que tenia diez cuernos: El vidi..,. 
destiam . . ,. habentem . . .. cornua decera (3). El àngel que bablaba í Da- 
niel le dice que los diegz cuernos de esta cuarta bestia seràn diez reyes: 
Porro cornua decem ipsius regni, decem reges erunt (4). El àngel que 
habla à S. Juan le dice tambien que los diez cuernos de la bestia que 
se le ha mostrado son diez reyes: El decem cornua quae vidisti decem 
reges sunt (5), Sobre esta Destia que vió S. Juan, estaba sentada una 
muger vestida de púrpura y escarlata, la cual tenia en su mano un va- 
so de oro lleno de las abominaciones é impurezas de su fornica- 
cion. Esta muger se llamaba la grandè ramera, y llèvaba en su frente 
estas palabras: Misterio, la gran Babilontia, madre de las fornicacio- 
nes y abominaciones de la tierra. Estaba embriugada con la sangre de 
los santos y de los mértires de Jesus, y el úngel dijo éú S. Juan: La 
muger que has visto es la ciudad grande que reina sobre los reyes de 
la tierra: MUuLIER QUAM VIDISTI EST CIVITA8S MAGNA, QUAE IIABET REGNUM 
SUPER REGES TERRAE (6). NO podia estar mejor caracterigada Roma: la 
bestia pues sobre que estaba sentada esa muger, representaba al impe- 
rio romano: la bestia que vió S. Juan, es pues la misma que se mostró 
à Daniel: y por consiguiente ambas representan al imperio somano. 
Podriamos dar é esta prueba mayor extension haciendo observar con 
cuanta exactitud se aplican al imperio romano todos los caracteres de 
la bestia que vió S. Juan, mas lo que hemos dicho es bastante, sobre 
todo, si se considera que dicha prueba no hace mas de confirmar lo 
que independientemente se habia ya suficientemente demostrado. El 
cuarto reino que debe levantarse sobre la tierra, es el imperio roma- 
no: es así que la cuarta bestia representa úese cuarto reino: luego la 
cuarta bestia representa al imperio romano: Bestia quarta, regaum 
quartum eri tn terra. 

Y iquiénes seràn 
descollar en medio de ellos" Han creido algunos que este cuerno chi. 
Co podia representar ú Vespasiano. El abate Vencé parece adoptar. 
esta. opinion en su anàlisis de la profecia de Daniel, donde se ex. 
presa de esta suerte: ,,El àngel explica al profeta el carúcter de la 
ncuarta bestia que debia dominar sobre la tierra. El reino desgnado 
npor esta bestia debe ser mayor que los otros reinos, lo que indica de 
un modo muy particular al imperio romano, el cual devoró en cierta 
nmanersg à todo el mundo, y sobre todo é la Judea, ap el remado de 
nVespasciano. Conculcó é las otras potencias, y las redujo 4 polvo. Los 
"dtez cuernos de la bestia son diez reyes que reinaràn, dice el àngel al 
mprofeta, y despues de ellos descollarà otro que seré mas poderoso que 
les que hubieren reinado íntes que él: y abatiró tres reyes que serún 


(À) Apoc. xut. D.mel2) Dan. vu, 7.e-(3) Apoc. Xim, l. XvL. $:—(d) Din. vn. Que 
(8) Apoc. xvin. 12.—(5) Apoc. xvi. 18. 4 
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,reconocidos emperadores, pero cuyo reinado serú muy corto, (Oton,' 
,Galba y Vitelio.) Despues de esto, el principe que venga à reinar ha- 
nblarà insolentemente. contra el Altísimo, conculcarí à los santos del 
nOmnipotente, y se persuadiró de que puede mudar los tiempos pres- 
acritos 4 la duracion de los imperios, que puede destruir las leyes esta- 
sblecidas y dadas por Dios al pueblo escogido, y los santos seràn en 
stregados en sus manos por el espacio de un tiempo, dos tiempos y la 
smitad de ua tiempo, este es, por el espacio de tres anos y medio, que 
,íué lo que duró el sitio de Jerusalen en tiempo de Vespasiano: Así 
use ViÓ bajo su reinado el cumplimiento de esta profecia (1)." Pero el 
mismo Vencé refuta muy bien esta interpretacion en su Disertacion so- 
bre los Macabeos, donde habla en estos términos: ,,Es cierto que hay 
vautores que dicen que este cuerno chico es el emperador Vespasiano, 
nLajo cuyo imperio se hizo una guerra cruel é los Judíos, habièncose 
,destruido la ciudad de Jerusalen despues de un sitio de tres 
nalios y medio. Mas 4 ómo puede decirse que en esta expedicion, 4 
ncuya cabeza estaba Tito bajo las órdenes de Vespasiano, haya este 
emperador conculcado y destruido ú los santos del Altisimo, segun la 
sprofecial Et Sanctos Altissimi conteret, /Por ventura no se sabe que 
nlos Judíos, que fueron el objeto de la ira y crueldad de los Romanos, 
veran en aquel tiempo impíos y malvados, aun por relacion de Josefo, 
nel cual nos ha dejado una historia tan exacta y tan detallada de las 
sdesgracias de su nacion y de la ruina de Jerusalen (2)P" 

Otros piensan que esta asta pequena podia ser Diocleciano, ó Ju- 
liano el Apóstata, quienes de factolpersiguieron 4 los santos del Altísimo: 
pero lo que hemos dicho para manifestar que dicha asta no podia repre- 
sentar é Antioco Epifónes, basta para demostrar tambien que no puede 
representar à Diocleciano ni 4 Juliano el Apóstatau. Esa asta debe ha- 
cer guerra 4 los santos, y prevalecer sobre ellos, hasta que el Anciano 
de los dias venga, dé ú los santos el poder de juzgar, y los ponga en 
posesion del reino que les ha preparado. Hablarú insolentemente cone 
tra el Altisimo hasta que sean puestos los tronos, se siente el Anciano 
de los dias, secelebre el juicio, se abran los libros, y sea arrojada al 
fuego la bestia en cuya frente hubiere descollado. En fin, esa asta re- 
presenta una potencia que tendrà el poder de oprimir é los santos due 
rante un tiempo, dos tiempos y la mitad de un tiempo, despues de lo 
cual se tendrà el juicio, y despedazada y exterminada para siempre 
dicha potencia, se pondrú 4 los santos del Altísimo en pesesion del 
geino, del poder y de toda la extension del imperio que existe bajo del 
cielo. No son estos los caracteres de Diocleciano, ni de Juliano el 
Apóstata. Cerca de catorce siglos ha que fueron separados del mundo 
estos dos tiranos, Y aun no ha llegado el tiempo en que debe venir el 
Anciano de los dias, y en que deles los santos jusgar al mundo, y en- 
trar en posesion del reino que les està preparado. 

Piensan otros que este pequeno cuerno que se vuelve despues mas 
grande que los otros, que profiere tantas blasfemias, y que ejerce tantas 
violencias, representa ú Mahoma y é su imperio. Calmet conviene en. 
que (3) ,la extension de este imperio, su fuerza, sus crueldades y su 


(1) Anélisis y Disertacion de Vencé, tom. v. p. 191. y 199.2 (2) Biblia del P. 
Carrières, edicion de M. de Vencé, tom. xv. Disertacion sobre los Macabées p. 6.— 
(3) Comentario de Calmet sebre Daniel, vu. 7. / 
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- xodio 4 la Iglesia, forman algunos de los caracteres de la cuarta bestia 
n(Ó inas bien del onceno Cuerno de esta cuarta bestia). Mas ú no ser 
"que se suponga, dice, que con respecto é ella no tendrà la profecía 
ssU total cumplimiento, sino hasta el dia del juicio, y que este imperio 
nes El imperio del Anticristo comenzado, no veo yo que se pueda 808. 
ntener probàblemente esta hipótesis." Esta reflexion de Calmet es muy 
LL pero la cuestion consiste en saber si este imperio, que reune ya 
a mayor parte de los caracteres del onceno cuerno, podria ser en efecto 
el imperio del Anticristo comenzado. Precisamente esto es lo que su- 
pone M. de la Chetardie, uno de los que han sostenido que dichó cuer- 
no podia representar à Mahoma y é su imperio. Examinemos los funda- 
mentos de esta opinion. 

Ante todas cosas, veamos cuales pueden ser los diez cuernos, 
en medio de los cuales debe levantarse el onceno. Acabamos de de- 
mostrar que la cuarta bestia que tiene esos diez cuernos, represen- 
ta el cuarto reino que debe levantarse sobre la tierra, ú saber, el 
imperio romano: Bestia quarta, regnum quartum eril tn terra (1). Con- 
Unúa el úngel hablando ú Daniel, y le declara que los diez cuer- 
nos de esta bestia representan diez reyes que se levanterún de este 
' Téino ó de este imperio: Porro cornua decem ipsius regni, decem re- 
ges erunt (2), Ó segun el texto original traducido mas literalmente: 
Porro cornua decem, ex illo regno decem reges exurgent. Estos diez 
cuernos vuelven à aparecer en la cabeza de la bestia que se mos- 
tró éú 8. Juan, y que tambien representa al imperio romano, Yy el 
úngel que habla al Santo, le ensena cuales son los diez reyes re- 
presentados por los diez cuernos: Los diez Cuernos que Ras visto, le 
dice, son diez reyes que mo han entrado todavía en su reino, mas 
ellos recibiràn como reyes el poder en una misma hora despues de la 
bestia. Todos ellos tienen el mismo designio, y darún d la bestia su 
auloridad y 8u paer Combatirún contra el Cordero, y el Cordero 
los vencerú (3). 
en la bestia, aborrecerún ú la ramera, la reducirún ú la última de- 
solacion, la desnudarún, devorarún sus carnes, y la quemarún en el 
fuego (4). És pues evidente que estos diez Cuernos son los reyes bér- 
baros qne desolaron é Roma y que desmembraron su imperio. Ellos 
no habiau entrado en su reino cuando el úngel hablaba ú S. Juan, 
Do habian invadido aun las provincias del imperio, ni habian esta- 
blecido todavía los reinos que despues establecieron. Ellos recibie- 
roR como reyes el poder despues de la bestia, ú una misma hora. 
Porque, como dice el àngel en el mismo lugar: Esta bestia era, no 
es ya: pero serú aun (5). Esta bestia es el imperio romano, idólatra 
y enemigo de Jesucristo. Ella era hasta el tiempo de Constantino, 
que fué el primer emperador cristiano: entónces comenzó 4 desapa- 
recer, y ella no es ya desde la ruina entera del paganismo en las 
provincias del imperio, y despues que ella no es, es cuando estos re- 
yes han recibido como reyes, despues de ella, el poder en una mis- 
ma hora. Despues de Constantino, ó mas bien, despues de la muerte 


(1). Dan. vn. 23.—(2) Dan. vn. 24. del texto original —(3) Apoc. xvi. 12. 13. 14. 
4) lbid. $ 16.—65) Dbid. Y 8. l 
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en seguida anade: Los diez cuernos que has visto " 
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del emperador Teodocio, fué cuando los reyes bérbaros se echaron 
sobre las provincias del imperio, llevaron la desolacion hasta Roma, 
se apoderaron de aquellas, y se establecieron todos en una misma hò- 
ra, esto es, ú Un mismo tiempo, y casi todos en el intervalo de un 
siglo. Todos ellos tenian un mismo designio, que era apoderarse de 
las tierras del imperio. Pero úntes de hacer esto, dieron ú la bestia 
eu autoridad y su poder, pues prestaron al imperio el socorro de sus 
armas. Duefios de: sus provincias, combatieron contra el Cordero: eran 
idólatras ó heleges, y persiguieron cruelmente 4 la iglesia católica: 
pero en fin, el Cordero los venció, sometiendolos a la obediencia de 
la fe, y haciéndolos entrar en el senç de la misma Íglesia. Dios ejer- 
ció por medio de ellos sus venganzas sobre los últimos restos del 
imperio romano idólatra. Ellos odiaron ú la ramera, la redujeron ú 
la última desolacion: concibieron un odio mortal hàcia Roma, y la 
- redujeron é la última extremjdad. La desnudaron, y le quitaron to- 
das sus riquezas. Devoraren sus carnes, exterminaron con la espada 
un gran número de sus habitantes, y: se llevaron 4 otros prisioneros. 
En fin, ellos la quemaron, hicieran perecer por medio del fuego à esa 
ciudad soberbia. Estos príncipes bàrbaros son pues los representa- 
dos por los diez cuernos que estén en la cabeza de la bestia. El nú- : 
mero de diez podria ser tomado indefinidamente, y permitir la ob. 
gervacion de que muchos pueblos se apoderaron de las provincias del 
imperio, erigiendo muchos nuevos reinos. Pero algunos intérpretes han 
pretendido tanmbien que se podia senalar el número preciso de diez 
pueblos que han desmembrado de esta suerte el imperio, elevéndose 
sobre sus ruinas. El autor del Comentario sobre el Apocalípsis, atri- 
buido ú S. Ambrosio, cuenta en este número à los Persas Y à los 
Barracenos que se hicieron duenos del Asia, é los Vúndalos del Afri-. 
ca, ú los Godos de Espaiia, 4 los Lombardos de la Italia, 4 los Bor- 
goRones de la Gaula, a dos Francos de la Germania, ú los Hunos 
" de la Pannonia, à los Alanos y à los Suevos de otros muchos pai- 
ses, Ó mas bien, sin comprender ú los Sarracenos, que ocuparàn otro 
lugar, se puede contar à los Anglo-Sajones que se apoderaron de 
la Gran Bretafa. Los diez cuernos de la cuarta bestia son pues diez 
reyes, que deben levantarse sobre las ruinas del imperio figurado por 
esta cuvarta bestia: Porro cornua decem, ex illo regno decem reges: 
exurgent. Mas extendúmonos un poco mas, y verémos que las mo- 
narquías nuevas que se levantaron de las ruinas del imperio de Qc- 
cidente, se encontraron reducidas precisamente al número de diez 
al principio del séptimo siglo, cuando se ergió el imperio antieris- 
tiano de Mahoma. Estas diez monarquías eran entónces la de los 
Lombardos en ltalia la de los Francos en las Gaulas, la de los Go- 
dos en Espafia, y la heptarquía, esto es, los siete reinos de log Sa- 
jones é Íngleses en la Gran Bretana: Cornua decem, ea illo regno 
decem reges exurgent. , 

En vano se hos objetaria que el àngel habla aquí de diez re- 
yes, decem reges, y que diez reyes no son diez monarquías. Si esta 
objecion pudiera tener alguna fuerza, seria necesario pretender tam- 
bien que las cuatro bestias no representan cuatro imperios sino úni- 
camente cuatro reyes, porque esta es precisamente la expresion del 
éngel en el texto original, que ú la letra dice: Hae quatuor bestige-- 


SOBRE LOS CUATRO IMPERIOS. 81 
magnae, qualuor sunt reges qui consurgent de terra (1). Pero Teo- 
docion y S. Gerónimo han comprendido muy bien que bajo el nome 
bre de cuatro reyes, queria el àngel dar à entender cuatro reinos, 

por esto han tràducido: Quatuor sunt regna qua: consurgent de 
terra (2). El àngel mismo, despues de haber dicho que estas cuatro 
bestiag son Cuatro reyes, dice que la cuarta es un reino: Bestia quar- 
ta regnum quartum erit in terra. Por otra parte, en la 'explica- 
cion de la vision del carnero y macho de cabrio, el úngel que ha- 
bla ú Daniel le dice que el carnero representa al rey de los Medos 
y de los Persas: Arieg...,rez Medorum est atque Persarum (3), Y 
que el macho de cabria representa al rey de los Griegos: Porro 
hircus caprarum rex Graecorum est. Mas él mismo no3 da 4 enten- 
der bastante, que bajo el nombre de estos dos reyes quiere desig- 
nar dos monarquías, puesto que inmediatamente anade que el cuer. 
no grande que està entre los dos ojos del macho de cabrío, es el 
primer rey: El cornu grande quod erat inter oculos ejus, ipse est 
fez primus. Este macho, pues, representaba no solo un rey, sino una 
monarquía ocupada sucesivamente por muchos reyes, entre los cua- 
les debia haber uno principal representado por este gran cuerno: 


El cornu grande. ...ipse est rex primus. Y así, cuando el àngel di- 


ce que este carnero y este macho representan dos reyes, es comò 
si dijera que representan dos monarquias que deben ser ocupadas su- 
cesivamente por muchos reyes, comprendidos en la idea colectiva 
de uno solo. Asimismo cuando dice que las cuatro bestias repre- 
sentan cuatro reyes, quiere decir que representan cuatro monarquías. 
Y de la misma suerte cuando dice que los diez cuernos de lu cuarta 
bestia représentan diez reyes, que deben salir de en medio del im. 
perio figurado por esa bestia, és lo mismo que si dijera que repre- 
sentan diez monarquías que se formaran de las ruinas del imperio 
romano: Porro cornua decem, ex ilo regno decem reges exurgent, 
Pero despues de estos diez reyes, debe aparecer otro represen- 
tado por el cuerno pequeno que asoma en pos de los diez prime- 
ros: El alius consurget post eos (4). En efecto, no bien acabaron los 
búrbaros de desmembrar las provincias del imperio romano, no bien 
redujeron ú Roma é la última desolacion, cuando el impío Maho- 
ma apareció, y echando los primeros cimientos de su imperio anti- 
cristiano, nos dejó en él reunidos la mayor parte de los caracteres 
de este cuerno pequeno de que habla Daniel: lo cual ha dado lu- 
gar 4 algunos intérpretes para pensar que este cuerno podia en efec- 
to representar ú Mahoma y su imperio, eonfirmando esta opimnion 
Mr. de la Chetardie con otro texto del Apocalípsis, y haciendo ver 
cuan eonforme es esta idea ú las de los santos padres, log cuales 
siempre han entendido que este cuerno representaba al Anticristo y 
é su imperio, Y que este imperio comenzaria ú aparecer despues de 
la division y. desmembracion del imperio romano. 
Este juicioso intérprete observa (5) que los símbolos que acom. 
(1) Dan. mi. 17. del texto originael.—(2) Dan. vi. 23. ibid.—(3) Dan. vi. 20. 21. 
am(4) Dan. vi. 24.—(5) Explicacion del Apocalipsis por la Historia Eclesiéística, im. 
presa por primera vez por órden del sr. arzobispo de Bourges, en Bourges, 1692 in 8.9 
Y reintpresa: en Paris en 1701 in 4.0, bajo la inspeccion del autor. M. de la Cbetardie, 


sutor de esta obra, era cura de la parroquia de 8. Sulpieio de Paris, Véase lo que él 
dice sobre los capítulos v. y siguientes del Apocalipsis. 
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DISERTACION 
pafian en el Apocalípss la apertura de los siete sellos Y el sonido 
de las siete trompetas, pueden representar los principales acomteci- 
mientos que dividen las siete edades de la Iglesia, desde la Ascen- 
sion de Jesucristo hasta su última venida, que es la época de la 
séptima edad, y tambien (1) que los que acompanan ta efusion de 
las siete copas tienen asimismo alguna relacion con los de la aper- 
tura de los siete sellogs y el toque de dichas trompetas. La prime- 
ra edad es la de las persecuciones que experimentó la Íglesia por 
parte de los paganos. Las contiendas del arrianismo, y las turba- 
Ciones que ocasionaron, caracterizan la segunda. En la tercera se 
colocan las irrupciones de los bàrbaros en las provincias del impe- 
rio. A la cuarta pertenecen tres grandes acontecimientos, qu: son: 
el nacimiento del mahometismo, el cisima de los Griegos, y la rui- 
na del imperio de Oriente, subyugado por los Turcos. La época de 
la quinta edad es el nacimiento del luteranismo. La sexta està por 
venir. En la apertura de los siete sellos se dejan ver sucesivamen- 
te Cuatro caballeros, El primero montado en un caballo blanco, tie- 
ne un arco en la mano (2), se le da una corona, y vencedor, par- 
te para proseguir sus victorias. Este es Jesucristo, que vencedor de 
la muerte y de su principe el demonio, es coronad, por su Padre, 
y va é continuar sus victorias sometiendo las naciones 4 la obedien- 
cia de la fe por medio de la predicacion del Evangelio. El segun- 
do caballero (3) està montado sobre un caballo bermejo: y recibió 
el poder de quitar la paz de la tierra, y de hacer que los hom- 
bres se maten unos à otros, dúndoscle una grande expada. Esta es 
la heregía, principalmente la de Arrio, que vino ú turbar la paz de 


que la lglesia gozaba bajo el reinado de Constantino, y excitó in 


medio de ella una guèrra intestina, que h'zo perecer à Una porcion 
d: sus hijos con las armas de la seduccion y .:e ta v.vlencia. El 
tercer caballero (4) estaba sobre un caballo ne:..: tenia en su ma- 
no una balanza, y cuando apareció se oyó una :07 que anunciaba 
la carestía del triro y la cebada, y que aconsYjina no se gastase 
el vino ni el aceite. Lste caballero representaba a los reyes bírba- 
ros que debian llevar la desolacion y la hambre 4 las provincias del 
imperio, mas sin hacer perecer à ninguno de los escogidos, m é nin- 
guno de los fieles de la Iglesia, tantas veces representada por la vie 
na y :l olivar. En fin, apareció un caballo púlido, el que estaba mon- 
tado sobre él tenia por nombre Muerte, le seguia el Infierno, y le fué 
dado poder sobre las cuatro partes de la tierra para matar ú los 
hombres con la espada, con el hambre, con la muerte y con las bes- 
tias (5). Sobre esto se explica así M. de la Chetardie: ,,Este es el 
smahometismo muy bien representado en esa palidez y esa muerte, 


(1) Sobre el cap. xyn. 15.—(2) Apoc. vi. 2. Ecce equue albus et qui sedebat eu. 
per illum habebat arcum, et data est ei corona, et exivit vincens ut vinceret.—e(3) Apoc. 
Vi. 4. El ezitit alius equua rufua: et qui sedebat super illum, datum est ei, ut sume. 
fet pacem de terra, et ut inviccm se interficiant, el datusest ei gladiua magnus.—(4) 
Apoc. vi. 5. 6. Ecce equua niger: el qui sedebat super illum, habebat slateram in ma. 
mu sua, el qudivi tanquam vocem in medio quatuor animalium, dicentium: Bilibris tri. 
tici denario, et tres bilibres hordei denario: el vinum et oleum ne laeserie.—(5) Apo0c. VL. 
8. Ecce equus pallidus: et qui sedebat euper eum, nomen illi Mors, et Infernus seques 


atur eum, et data est illi potestas super qualuor partes terrae, interficere gladio, fame 
et morte, et bestiis lerrges 
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sporque es el signo de la completa y final destruccion del imperio 
sromano, y por consiguiente de la maproximacion del reino del Anti- 
nCriste y del fin del mundo, conforme la profecia de S. Pablo en 
"su epistola segunda 4 los de Tesalónica, en la cual han creido los 
ssantos padres indicarse la manifestacion del Anticristo, cuando se 
nverificase la destruccion. del imperio romano. Porque desde ahora 
ss€ empieza ú obrar el misterio de iniquidad, dice el Apóstol: y res- 
sta solo que el que ahora tieue, esto es, el imperio romano, sea qui- 
ntado de en medio, para que aparezca aquel perversò, ú quien nues- 
miro Seior Jesucristo exlerminarú con el aliento de su boca, y des- 
siruirú con el resplandor de su venida (1). De aquí es que S. Ge- 
srÓnimo viendo que el imperio rumano caminaba ú su ruina, excla- 
nmaba: El que se mantenia, perece, ty nosotros mo conocemos que el 
sAnticristo se acerca (2): Qui TENEBAT DE MEDIO FIT, ET NON INTEL- 
pLIGIMUES ANTICHRISTUM APPROPINQUARE. En efecto, no bien Alarico, 
vGenserico, Odoacro, Teodorico, Totila y Albuino, 4 saber, los Go- 
,dos, los Vàndalos, los Herulos y los Lombardos, últimos enemigos 
del nombre romano acabaron de desolar ú Roma y é la Ítalia, no 
mbien el pretendido eterno imperio podia decirse con verdad que no 
vexistia ya, y que habia side completamente destruido, como lo fué 
nsin duda en tiempo de los Lombardos sus últimos enemigos, cuàn- 
do he aquí que al principio del siglo séptimo comparece Mahoma 
sseguido de los Arabes ó Sarracenos, y cuyo imperio y supersticion 
soCupan en poco tiempo la mayor parte de las provincias ocupa) 
ndas úntes por los Romanos, formando una secta anticristiana.". 

Aquí se podia preguntar, dice M. de la Chetardie, por qué el 
sApóstol S. Pablo ha hablado tan enigmaticamente de la destruccion 
ndel imperio romano: ú lo cual responderà S. Gerónimo que él lo ha 
hecho con el mismo espíritu que los profetas, y con el fin de no 
matraer imprudentemente la persecucion sobre el pueblo de Dios, que 
nes lo que el Santo Doctor nos hace observar en su comentario so- 
sbre Jeremías. Estoy persuadivo, dice (3), que este profeta ha dis- 
sfrazado prudentemente lo que queria decir (hablando de Babilonia 
ubajo el nombre de Sesac) temiendo atraerse el furor de los que si- 
diaban ú Jerusalen, lo que leemos haber sido imitado por el Após- 
sfol con respecto al tmperio romano cuando hablaba del Anticristo: 
s(QUOD ET APOSTOLUM CONTRA IMPERIUM ROMANUM FECISSE LEGIMUS, 


sSCRIBRNTEM DE ÀNTICHRISTO. / No os acordats, dice, de lo que yo os: 


mdecta cuando estaba con vosotros, que ta sabtais lo que lo habia 
ncontenido hasta que fuese revelado ú su tiempo: Es necesario en- 
hfender esto del Anticristo: SUBAUDITUR ANTICHRISTUS: Porque, aha- 
nde, el misterio de iniquidad se obra ya, y sólamente resta que el 
nque tiene al presente contintie teniendo hasta que sea destruido: y 
sentónces se manifestarú aquel impío, que el Senor Jesus eatermina- 
nrú Con el aliento de su boca y el esplendor de su venida. Bajo el 
snombre del que tiene designa él al imperio romano. Eum QUi TENET, 
sROMANUM IMPERIUM OSTENDIT, Porque si este imperio mo fuere dese 
síruido y quitado del mundo, SEGUN LA PROFECIA DE DANIEL, El Au- 


(1) 2. Thess. u. i. Nam myaterium jam operatur iniquitatis: tantum ut qui lenet nune 
teneat, donec de medio fiat.e(2) Hieron. ep. ad Ageruch.e(3) Hieron. in Jerem. Xxy. 


est, 650. 


e 
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sl'Crtsto no vendrú: Nist ENIM HOC DESTRUCTUM FUERIT, SUBLATUMQUE 
"DE MEDIO, JUATA PROPHETIAM DANIELIS, ANTICHRISTUS AN- 
sTE NUN VENIET: lo que no huabria podido dectr aliertamente, sin exci- 
níar con imprudencia la persecucion contra los cristiunos, y la ra- 
slia de los idólatras contra la Iglesia naciente." 

vEsta sucesion inmediata del mahometismo éú la invasion de los 
ubúrbaros sirve de interpretacion à la doctrina como prolética de 
slos santos padres, quienes por una especie de inspiracion, y funda- 
vdos en las palabras citadas de S. Pablo tomadas literalmente, han 
sconvenido casi unànimemente en que al fin del imperio romano 
vaparecerà el del Anticristo, lo cual basta para justificarios, y hacer 
uver que no se han engailado en esto. Efectivamente, así como el 
4Mpóstol, viendo desde el tiempo de Neron, primer perseguidor de 
slos fieles, que se suscitaba el espíritu de rebelion en las provincias 
my en los ejércitos, Y aparecia el de seduccion en la Iglesia, decia, 
spresagiando las cosus ú lo léjos, que el misterio de iniquidad co- 
stmenzaba 4 obrarse, aunque este imperio agitado no debiese cuer 
sdel todo sino muchos siglos despues, ni aparecer, sino pasado mu- 
echo tiempo, la apostasia: DE LA MISMA MANERA LOS SANTOS PADRES 
sVIENDO EN SU TIEMPO VERIFICADA LA CAIDA DE ESTE IMPERIO, HAN 
nAVANZADO SIN ERROR, aUnque no conociesen bien el como, QUE s8 
mACERCABA EL ANTICRISTO, aunque no debiese aparecer ú lo mé- 
s08 en persona, sino muchos siglos despues de esta caida, PORQUE 
nEL IMPERIO QUE DEBIA PRODUCIRLO, POR DECIRLO ASí, CCMENZABA (Ó 
mpor lo méuos debia comenzar bien pronio) A APARECER SOBRE LA 
nTIERRA. o 

sDE DONDE ES FACIL INFERIR CUALES 8ON LO8 GINCO GRANDES IM- 
sPERIOS TAN CELEBRES EN LOS PROFETAS (particularmente en la pro- 
míecía de que aquí se trata), y que deben sucederse Y nacer uno 
nde otre desde el diluvio hasta el fin de los siglos, A SABEB, EL 
sIMPERIO DE LOS BABILONIOS, EL DE LOS PERSAS, EL DE LOS GRIEGOS, 
,sEL DE LOS ROMANOS, Y EN FIN EL DEL ANTICRISTO, todos enemi- 
ugos del pueblo de Dios, y los que, despues de haberlo persegui- 
do, tanto por la emimusidad de sus pueblos, como por la au- 
storidad de sus emperadores, han producido en fin un perseguidor 
sas perverso que los otros en el qual han como reunido y depo- 
ssitado todo su furor para exterminar ú los fieles tanto como han 
spedido: lo que por un efecte contrario, ha redundado ep su pro- 
spia ruina, Como se vió en Nabucedonosor, Antioco Epifúnes, Bio. 
seleciano y Juliano, y se verà en el Anticristo que nos representa 
ss 9. Juan DESDE LA CUARTA EDAD DE LA IGLESIA, EN QUE CODIenza ú 
mparecer Y ú anunciar CON SU IMPERIO NACIENTE, la muerte del im- 
,perio romano que desaparece, y el fin del mundo que serà su tér- 
sMino, y al cual nos lleva, aunque no tan pronto conio se habia 
simaginado. " 

nUn pasage de S. Gerónimo ilustrarà mucho mas esto: està to- 
smado de su comentario sobre el capitulo xx. de Isaías (1), y este 
,santo dector repite la misma cosa en otros lugares casi palabra 
spor palabra: Babilonia ha letantado su orgullosa cateza contra Dios, 


(1) Hieron. in legi, xx. ad litteram cel. "133. 
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vella serú—destruida por los Persas y los Medos, los Persas y los. 
nMedos han perseguido tambien en parte al pueblo de Dios, y co- 
sm0o un carnero furioso ha herido este imperio con sus cuernos ú to- 
vtlos los pueblos de Oriente y Occidentes vendrú Alejandro semejan- 
ne ú un macho de cabrio, y lo conculcarú. Este soberbio rey no pu- 
p$0 límites ú sv ambicion, mas perecerú envenenado, y su reino, des- 
spues de haber sido dividido en muchas partes, las cuales se harún. 
mpor mucho tiempo una guerra implacable, serú devastado por el ro- 
smano vencedor, El imperio romano armado de unas y dientes de 
hterro, ha desgarrado las carnes de los santos, y su impía boca se 
ha tenido con su saugre, una ptedra desprendida de una montaia, 
sin mano de hombre, destruir este imperio tan poderoso en sus prin- 
uCipios y mas duro que. el hierro, y al fin tan detil y frúgil como 
nel barro: ROMANUS IPSE FERRATIS DENTIBUS UNGUIBUSQUE SANCTORUM 
sCARNES, ET CRUENTO ORE LACERAVIT: EXCIDATUR LAPIS DE MONTE SI-. 
"NE MANIBUS, ET POTENTISSIMUM PRIMUM REGNUM AC FLRREUN, DEIN- 
"DE FRAGILE ET INFIRMUM IN TESTARUM MODUM CONTERAT." (Y en su 
comentario sobre la profecia del capítulo vu. de Daniel, que es la 
de que aquí se trata, despues de haber refutado la opinion de Por- 
vfirio, que pretendia que la asta pequeia de que habla el profeta 
spodia ser Antioco Epifànes, anade) (1): ,Digamos pues, lo que to- 
ados los escritores eclesiàsticos nos ,han transmitido, que en el fin 
sdel mundo, CUANDO EL IMPERIO ROMANO ESTÉ PRÓXIMO A SU DES— 
nTRUCCION, HABRA DiEZ REYES QUE SE DIVIDIRAN ESTE IMPERIO, Y QUE 
"DE ELLOS SALDRA UN ONCENO FIGURADO POR ESTA ASTA PEQUENA de 
que habla Daniel. ERGo picamvus QUOD OMNES SCRIPTORES 
sECCLESIASTICI TRADIDERUNT: 1iN CONSUMMATIONE MUNDI, 
,QUANDO REGNUM DESTRUENDUM EST ROMANORUM, 
sDECEM FUTUROS REGES QUI ORBEM ROMANUM IN- 
TER SE DIVIDANT, ET UNDECIMUM SURRECTURUM, 
sESSE REGEM PARVULUM." 

sAhora pues, estos diez reyes han venido, y se les ve parecer 
sen el capitulo xvi. (del Apocalípsis), ellos han desmembrado y di. 
svidido el imperio romano. Es NECESARIO, PUES, SÍ SE QUIERE 
sENTRAR EN EL ESPIRITU Y LA TRADICION DE TODOS 
LOS PRIMEROS CRISTIANOS QUE HAN ESCRITO SOBRE 
sENS TA MATERIA, RECONOCER QUE BL IMPERIO ANTICRISTIANO, Ó 
sAQUEL DE DONDE DEBE SALIR EL ANTICRISTO, EA PARECIDO EN ESTA 
sOCASION, ES DECIR, DESDE EL PRINCIPIO DEL SÉPTIMO SIGLO, Cuando 
spoco despues de la última destruccion de los Romanos por los 
sluombardos, comenzó 4 dejarse ver Mahoma (2), quien come un 
nCUerno Chico, CORNU PARVULUM, salió de en medio de los diez re- 
syes destructores del imperio romano, y excedió ú los otros en sus 
sblasfemias y en sus conquistas, segun la prediccion de Daniel." 

M. de la Chetardie vuelve de nuevo al texto del Apocalipsis: 
se dejó ver um eaballo púlido, y el que estaba montado sobre él 


(1) Hieron. im Das. vu. cot. ViQl.(2) Alboino, de los Lombardos, vino 4 es. 
tablecerse ú Italia en 568, húàcia cuyo tiempo nació Materna: y en el 16 de julio de 
622 es donde comienza la època famosa de la hegira, y el priucipio de eu poder y de 
su imperio. Véase la Historia Eclesiústica de Fleuri, l. xxxiv. m. 20, y l. XXXVI. 
B. l. y siguientes. / 


Explicacion 
de la profecía 
de Daniel re. 
lativa al cuér 
no pequeio a 
plicado al im. 
perio anticris 
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sse llamaba Muerte. He aquí, dice, al mahometismo, y perticular- 
smente al imperio turco, al que se da el nombre de Muerte, por- 
que él nos anuncia con su venida la ruina entera del imperio ro- 
mano, al cual sucede, porque habiendo invadido sus provincias, el 
soriente, el mediodia y el norte, abolido el imperio de oriente con 
vila toma de Constantinopla, llamada là nueva Roma, y amenazan- 
sdo continuamente el resto del imperio de occidente, si puede dér- 
ssele este nombre, con el terror que difunde en Viena y en Ro- 
sma (1), jquién sabe si llegarà à probar con otro suceso que €l es 
vel verdadero destructor del imperio romano, de la nueva y de la 
santigua Roma: y por consiguiente que es el precursor del fin del 
smundo y de la destruccion del universol 

nY la muerte le seguia. El Anticristo y todo el infierno desenca- 
sdenado deben seguirlo, y así se dice adelante (2) que el Infierno y la 


 sMuerte seràn arrojados en un estanque de fuego, sehal cierta de que 


seràn dos imperios (de los cuales uno seguirà al otro, y aun nacerà 
,de él, como lo dice en otra parte M. de la Chetardie). Léase ú Du- 
sCas, ú Franzes y à los demas que estaban en Constantinopla cuando 
na arruinó Mahoma II, en 1453, y se verú que todos los fieles lo mi- 
sraban como precusor del Anticristo, le daban este.nombre y le aplica- 
"ban los pasages de la Escritura, particularmente los del Apocalípsis: 
sy por un secreto instinto de religion y de espíritu profético, que siem- 
npre anima ú la Iglesia, publicaban que habian llegado los dias del An- 
sticristo." (Desde el origen mismo de la secta mahometana, cuando 
Omar Í, sucesor de Abubecro, quien lo fué del impío Mahoma, se hizo 
duefio de Jerusalen en 638, lu profanacion de los lugares santos, en que 
este bàrbaro estableció un culto impío, hizo decir al santo obispo So. 
fronio que gobernaba entónces aquella Iglesia, que se habia verificado 
la abominacion de la desolacion anunciada por el profeta Daniel (3). 
sPero no puede presentarse una imàgen mas viva del furor de esta bàr- 
sbora É inhumana nacion que la siguiente. 

n P se le dió poder sobre las cuatro partes de la tierra. El maho- 
smetismo domina ya en la Asia, en la Africa Y en una parte de la Europa. 

4 L de matar con el hierro, el hambre y la muerte. El lleva el ham- 
nbre, la guerra y la peste ú todos los lugares que invade: Y con las bes- 
nfias de À tierra. El arrastra Consigo una multitud innumerable de 
spueblos bàrbaros, impios, hereges, apóstatas, que por su inhuma- 
,nidad se diria que estàn despojados de la naturaleza de hombres y 
stransformados en las bestias mas feroces.' Así se explica M. de la 
Chetardie. 

Pero volvamos 4 la profecia de Daniel. Considerando atentamen- 
te este profeta los diez cuernos que tenia en la frente la cuarta bestia, 
ve nacer otro pequeno: Ecce cornu aliud parvulum ortum est (4). /Quién 
era ese Mahomal Un úrabe de obscuro nacimiento. Habiendo perdido 
à su padre ú la edad de dos afios, Y no habiéndole dejado nada su abue- 
lo, se encontró reducido à una grande pobreza, y uno de sus tios lo edu 


(1) Cuando M. de la Chetardie escribia esto, acababa Viena de experimentar en 1683 
un sitio muy estrecho por parte de los Turcos, que habian venido en número de dos. 
cientos mil mandados por el gran visir Ruproli, del cual fué librada por el socorro 
de Juan Sobiesli, rey de Polonia, y del principe Cúrles, duque de Lorena.—(2) Apoc. 
3X. 14..-(3) Véase la Historia Eclesióstica de Fleuri, l. XxavIu. n. 9.—(4) Don. vi. 8. 
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có y lo empleó en: el eomercio. Habiendo ido ú Damasço, lo hizo su tiane funda- 
fàctor una viuda rica, con quien Casó despues, cuando aun no tenia mas po et Me 
que veinte y ocho anos. A la edad de cuarenta comenzó 4 llamarse 
profeta, suponiendo que Dios lo suscitaba para restablecer la religion. 
Al principio lo persuadió ú su muger, ú su esclavo, 4 uno de sus parien- 
tes, Y ú algunas otras personas, y cuatro anos despues anunció pública- 
mente que iba à restablecer la religion de Abraham y de Israel, mas 
antigua, segun decia, que la de los Judíos y la de los Cristianos. Al 
principio experimentó alguna resistencia, principalmente de parte de los 
Corisios, que eran de su tribu, y los cuales lo proscribieron por medio 
de una declaracion por escrito que se fijó en el templo de la Meca. 
Pero su doctrina habia hecho ya algunos progresos en el resto de la 
Arabia, Y particularmente en Yatrib, antigua ciudad comerciante à se- 
senta leguas de la Meca, y llamada despues Medina. Mahoma resol. 
vió establecerse en ella, y despues de haber enviado desde allí 4 sus 
discipulos, se retiró para ponerse ú cubierto de sus enemigos. En esta 
época colocan los Mahometanos la de la hegira, que significa entre 
ellos fuga (1), y la fijan en el 16 de julio del ano 622 de Jesucristo, con- 
tando desde ella sus aiios. Despues de esta retirada se engrosó y for. 
tificó el partido de Mahoma. Derrotó en muchos encuentros los Ju- 
dios y à los Corisios, quienes hicieron por fin con él una tregua en el 
sexto ano de la hegira, y en este mismo fué cuando reconocieron é 
Mahoma como éú su senor Y príncipe todos los adictos ú su nueva relie 
gion, los cuales fueron llamados Musulmanes, Dos anos despues, ha- 
biendo roto los Corisios la tregua, inarchó Mahoma contra ellos con un 
ejército de diez mil Musulmanes, entró sin resistencia en la Meca, y fué 
reconocido de todos como profeta y soberano. Tales fueron los prin- 
cipios de Mahoma: Ecce corny aliud parvulum ortum est, 

Este cuerno pequefio descuella entre los diez primeros, de medio 
eorum. Desde el tiempo de Pompeyo, viendo Arétas, rey de Arabia, 
que el ejército romano estaba proximo 4 entrar en sus estados, envió 
una embajada para hacerles presente su sumision. Pompeyó no dejó por 
esto de avanzar hasia Petra su capital, y tomarla. —Arétas fué hecho pri- 
sionero, mas se le dió libertad luego que hubo aceptado las condicio- 
nes que Pompeyo le impuso. De esta suerte quedaron dependientes 
de los Romanos los reyes de Arabia, hasta que, bajo el imperio de Tra- 
jano, Palma, gobernador de Siria por los Romanos, acabó de someter- 
les estos pueblos el ano 103 de Jesucristo. los Arabes se rebelaron 
varias veces, pero Severo, Macrin y Aureliano los volvieron ú sujetar: 
yen este estado permanecieron hasta el tiempò en que Mahoma se hi- 
Z0 reconocer su soberano, contribuyendo de esta manera ú la desmem- 
bracion de las provincias del imperio ramano, y levantàndose de en me- 
dio de los diez cuernos de la bestia: Ecce cornu aliud parvulum ortum 
est de medio eorum. l 

Se levantó en medio de ellos, y despues de ellos, y esto es lo que 
dice el àngel. Los diez cuernos son diez reyes, despues de los cuales 
se alzarú otro: El alius consurget post eos (2). En el quinto siglo es 


(1) Algunos pretenden que la hegira significa en érabe persecucion: etros, fuga, 
Con molivo de la persecucion, es decir, que esta pulabra se ha aplicado é la fuga de 
Mahoma perseguido por el partido que le era contrario, pero ella por sí misma sig- 
nifica simplemente fuga.l(2) Dan. vi). 34, 
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cuando los bàrbaros se echan sobre las provincias del imperio, las des- 
membran, y se establecen en ellas. Desde el afio 410 fué tomada Ro- 
ma por Alarico, rey de los Godos: en 455 por Genserico, rey de lvs 
Véndalos: en 476 por Odoacro, rey de los Herulos, y entónces acaba 
el imperio de Occidente en la persona de Augústulo. En el afio 500, 
Teodorico, rey de los Ostrogodos, que habia obligado à Odoacro à que 
le abandonase la Italia, entra en Roma. En 546 esta ciudad, que ha- 
bia sido reconquistada por los Romanos, vuelve à caer GR el poder 
de Totila, rey de los Godos, el cual la tomó otra vez en 549. En fin, 
en 568 Alboino, rey de los Lombardos, se establece en ltalia, y en 622 
comienza 4 levantarse el impío Mahoma: Et aliud consurget post eos, 

Esta asta era chica al principio, pero despues apareció mas gran- 
de que las otras diez: El aspectus ejus magnus erat prae consortibus 
eius (1): que es 4 la letra la expresion del texto original que vierte la 
Vulgata por estas palabras: El majus erat ceterts. El àngel las expli- 
ca cuando dice que el onceno rey representado por este onceno cuer- 
no serú muy diferente de los que le han precedido: Et hpse diversus 
eritú prioribus (2). Esta es la expresion del texto original, la misma 
precisamente de que se sirve Daniel cuando dice que la cuarta bestia 
era muy diferente de las otras tres: Dissimilis autem erat ceterts be- 
stiès (3), la misma precisamente de que se sirve el àngel al decir que el 
Cuarto reino representado por esta bestia serà muy distinto de todos los 
otros: Diversum erit ab omnibus regnis (4). De manera que, así como 
el imperio romano fué muy diferente de los tres grandes impèrios que 
habian figura-to en los .siglos precedentes, así tambien el nuevo impe- 
rio representado por este cuerno pequefio serà muy diferente de las 
otras monarqaias ya establecida3 àntes que él sobre las ruinas del im- 
Ps romano. Sera diferente en poder: pues así es como la version de 
4 Vulgata expresa el sentido del texto original: El ipse potentior erit 
prioribus. Serà diferente por los males que causarà: este es el senti. 
do de la version de los Setenta: Et tpse antecellet malis priores (5). 
En efecto, entre las monarquías que se han establecido sobre las rui 
nas del imperio romano jeual es la que ha igualado en poder ó en cruel- 
dad al imperio anticristiano de Mahomat jcuét es la que ha llevado mhs 
léjos sus conquistas, ó ha causado mas males é la Iglesia de Jesucristot 
Los otros en sus principios combatieron contra el cordero: pero el core 
dero los venció sometiendolos 4 la obediencia de la fe, y han adorado 
por fin à aquel contra el cual habian combatido. Pero este, desde su 
nacimiento no ha cesago jamas de combatir contra el cordero ú quien 
los otros se han sometido: Et ipse diversus ertt G prioribus, 

Tres cuernos de los diez primeros fueron arrancados delante de 
este Cuerno pequefio: Et tria de cornibus primis evulsa sunt d facie 
ejus (6). Fueron arrancados y cayeron: Ceciderunt tria cornua (7). Y 
segun la imterpretacion misma del àngel, esto significa que el que està 
representado por este pequeno cuerno humilaró y abatirú tres reyes: 
Tres reges humiliabit (8). la expresion del éngel es la misma de que 
se sirve el Salmista cuando dice que el Setor ensalza 4 los blandos y 
huinildes, y humilla y postra hasta la tierra 4 los perversos: Humilians 


(1) Dan. vn. 20. en el texto original.--(2) Dan. vn. 24, ibid.—(3) Dan. vn. 7. ib. 
a (4) Don. vu. 23. ibid. —(5) Dan. vu. 24, en el texto griego.—(6) Dan. vn. Be 7) 
Dan. vi. 20.—(8) Dan. vu. 24. en el texto original. 
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Gulem peccalores pl ad terram (1), : Y. dela misma sé vale Daniel, 
cuando, hablando de Nabgcodonosor, dice que. dste principè elevaba 
y humillaba 4 los que le parecià: .Htiguol volebat humiliabat (38). Signe . 
mos los progresos del imperio de ,.y vénos Cuéles son, 
reyes que ha humillado.: El no reinó inas: qué nueve: ahas, y cuandó 
murió:en el ano once de-la hegira, habis conquistado ya çasi.toda. la 
Arabie. Estos Arabes Musulmanes 80n los que despues se: llamaron 
Sarracenos. . Ellos reconocieron par suèesar de Mahoina 4 Ahubecro, 
uno de eus primeros seetarios, que tomó el título de QJulifa, esto es, vis 
cario, llamàndose vicario del proíeta.. Este reinó solo. dos anos, y: en 
este corto intervalo no dejó de hacer muchas donquiséas.: Hécia Cal. 
dea .eubyugó 'é los Arabes, súbditos de:los Persas, : y hécia :Birig é los 
otros 'Arabes que estaban sujetos ú lós: Romainos. En el ano:trece de 
la hegira le sutedió Omar, el cual sometió la Sitia, la Fenicia, el Egipe 
to, la' Judea 'y la Mesopotamia. . ' Hasta. enitónces no era todo esto. mas 
que provincias quitadag 4 los Romanos y é los Persés, : pere Omar lo: 
gró penetrar hasta la Persia misma, donde se habia erigida una nueva 
monarquia desde el ano 223. de Jesuctisto, . Esta monarquià se habia 
forúficados. y ya hemos hecho observar que lós  Persas:eran de los:qué 
se habian echado sobre el territorio del imperio remane, y. contribuide 
à la desmembracion de sus provincids) .Hiacia mas: dè 400 afios que 
subsistia esta monarquíà, cuàndo Omar penetró en la Rejsia, atacó 4 
Hormisdas IV que remàba allí entónces, y. que es.comocido tambieà con . 
el nombre de Jesdegicdo. Este fué veàcido, y la Persia subyugada pot 
Omar por el ano 640 de Jesucristo.. Hé aquí yaum'rey abetido pdé 
esa potencia que debe' abetir tres: Tres. reges humalestit.. Omàr murió 
de haber ireisado . diez.afios, y le sncedió Oibmam. .Bsj el 
reinado de Dog ec en: la: Africa los Sèrracedos, y la hicieron 
tributafia suya. : el siglo siguiente.pasaron: 4 Espara, y. Be extendies 
ron é Françia, donde: fueron vencidos por Carlos Martel. en 753. - En 
820 penetraron en Sicilia: avanzaron despues hasta las pusrtes de Roma, 
muchas veces difundieron en esta: ciudad el terror: y. la consternacion, 
fin, en 1016, habiendo .venido de nuevo 4 Ítalia: por mer, el pú 
P VIII veumió 4 los defensores de: las Iglèsias, .mandànde: 
' que lo acompafiasen ú atacar 4 sus enemigos, esperahdo :hacerlos 
pereeer .con: la: ayuda: de . Dios, y eaviando al mismo em B0Opretar 
mente 'ena'maltitud de galeras para cortaries la retirada. Ei geíe que 
jos acaudiliaba trascendió estas. disposiciones, .y se salvó con un cor 
to número, peto i8us tropes, que: teunidas habran obtenido: al princi 
plo Dar at ja8 sobre los cristianos por. el.espacio de tres: diaé, 
se vieron Geosialia é ceder, tomaron la. fuga y fueron completà- 
mente destrozadas , pereciendo hasta. el último soldado, de manere 
que los cristianos no padian contar ni el númtro de los muertos, ni 
las riquezas del botin. Bien pronto despues Togrulbec, que era 
nieto dé Selyuc, gefe. de la tribu de, los. Turcos Selyouquidas, se hi- 
so duefio de Bagdad en 1055, y fundó allí el imperiò mayor què se hoa- 
dia visto desde el orígen de la secta de log Musulmanes. En 1289 co- . 
amenya ú elevarse la familia de los Ottomanos, cuyo gefe es Othman, 
el Csal obtuvo entónces el título de Sultan en loslugares que habian 
conquistado los 'T'urcos en la Grecia. En 1325 le sucede su hijo Or- 
(d) Peslm. cxem, 6. en el texto eriginal—d)) Dan. v. 13. en el texto ofiginal. 
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Can, toma 6 Bursa en:Bitinia, y establece en ella su capital. En 1360 
Amurat I, hijo de Orcan, tema í4 Andrinópolis, donde transfiere la 
silia de. su imperio. :En 1393 su'hijo Bayaceto 1 sitia à Constantino- 
pla, .y obliga al emperador. Manuel Paleólogo, à pagarle un tributo.. En 
14:22 Amurat II sitia é Constantinopla, y se ve obligado é levantar el si- 
tio.. En fin, en 1452 Mahoma IÍ sitia de nuevo é esta ciudad, y al ano: 
siguiente es tomada por axalto, muriendo sobre la brecha el emperador 
Constantino Paleólogo, y quedando los Turcos dueios del imperio de 
Oriente. He aquí à otro poderosa monarca abatido por ese imperio an- 
ticristiano que.debe abatir tres: Tres reges humiliabit: quedando ya dos 
euernos arrancados, dos cuernos caidos ante el pequeno, el cual supe- 
ra en poder 4. los que le habian precedido. 34Cuéli seré el tercerot. A 
esto. respondéremos. con: Vatablo:. Es cierto que. resta todavia un tercer 
cuerno que debe ser: derribado por esa anticristiana potencia: pèro ig- 
noramos cual es, por no haberse cumplido aun esta parte de la profe- 


— 01a: . Superest tertium cornu superandum, quod, quia faotum nondum est, 


ignoramus. Ber es de de os 
: OO. Puede ser.que se nos objete. aquí que los. dos cuernog de que aca- 
bamos.de hablar. no son dé los diez primeres, y que sin embargo los tres. 
que Daniel vió caer ante el pequèno .que llegó é ser mas poderoso. que 
aquellos eran de ese número: Et tria de cormibus primis evulsa sunt ú 
Jacie. ejua (1). Pero escúchese,lo que dice el àngel: Los diez cuernos 
son diez reyes que.se levantarún de este reino:y despues de ellos se levan- 
tarú otro, que seré muy diferente de los. primeros: y abatirú tres reyes: 
Er rRES REGES HUMILIABIT,: Nótese bien que-no dice que estos tres re- 
yes seràn de los diez primeros, ni.tàmpoco que serón tres reyes.de es- 
te reirio, sino sitoplemente que: serún. tres reyes:. TRES REGES HUMI- 
LIABIT. Sin embargo, los trésicudros eran de: los diez primeros. . 
to:es verdad, Y. no podia ser de otro mado. . Era preciso manifestar que 
de. ese reino, se levantarian diez :reves: .luego .era preciso que la bestia 


tuviese dios euernos. Era necesatia manifestar que el onceno cuerno: 


abatiria tres reyes: luego:era:necesarioque fuesen abatidos tres cuernos. 


. Pero ea eoca hallar,estos.tres cuernosl ,Bra necesario hacer parecer s0- 


bre'la cabeza de là bestia (ves cuernos nuevòs y anadirlos à los diez pri- 
mèros' esta bestia entónces habria tenido trece, mes ella no debia tener 


' mas que dies. Ha sido preciso,. pues, que los tres cuernos derribados fue- 
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sen de los diez primeros, aunque los tres reyes que : deblan ser ebatidos 
no debiesen ser del número de los diez primeros: y 88f.vemos que cuan 
de el àngel explica: la caida de estos treg.cuernos, na considera si son 
de los diez primeres, sino que se. èontenta con decir que dicha caida 
denota el abatimiento de trés reyes: TREB REGES RUMILIABIT. : Visto 
ya que el imperió 'anticristianò de Mahoma ha abatido dos poderosos 
monarquías, esperemos que el curso, del tiempo nos descubra cual serà 
da tercera. (o da, MB, ON Beer da ir Pet 

Este cuerno chico, que debia ser algun dia tan poderoso, tenia das 
ojos: Cornu illud habebat et y: los.ojos .de este cuerno erap 
como ojos de hombse: Et ecde ocul: quasi oculi hominis erant:in.cornes 
irto (3). Bajo qué título se anuncia Mahoma) jbajo. cuél lo.respetan 
:sus sectariost jbajo duéT lo exaltant bajo el de profeta, es decir, bajo el 
Hl) Der vi Bat 2): Don. vn. 20,0(8) Baga vu, 8. — , .. cos. eo ada 
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título de vidente, videns, porque este era el nombre que daban los He: 


breos 4 los profetas. Este impío, pues, que debia anunciarse en cierto. ,, 


tiempo como profeta, no podia estar caracterizado':mejor que por esta 
circunstancia singular, la cual no puede convenir à:otro mejor que à él: 
este cuerno tenia ojos: Cornu illud habebat oculos. Pero los ojos de, esi 
te cuerno son como ojos de hombre, los ojos de este videntè son de car- 
ne y de sangre. El se anuncia como profeta, pero es un profeta de en- 
gaios, un profeta què no ha enviado Dios, y que nó habla mas que de 
sí mismo: Et ecce oculi quasi oculi hominis erant in cornu isto. 


Este cuerno tenia tambien una boca que hablaba cosas grandes: Et 


os loquens ingentia, et os loquens grandia (1). Así es como la Vulga- 
ta vierte de dos distintas maneres una sola expresion del hebreo. Es. 
ta boca hablaba grandes cosas, esto es, que. hablaba con altivez, con or- 
llo, con insolencia, pues así es como 'lo. explica el éngel, cuando 
ice que el que està representado por ese cuerno :hablarà comtra el Ab 
tísime: Sermones contra Excelsum loquetur (2), iquè blasfemias no pro- 
feran Mahoma y sus sectarios contra el Altísimo, y .profieren aun te- 
dos los diasl. —Sermones contra Excelsum: loquetur. a da el 
Este cuerno hacia la guerra ú los santos, y podia mas que ellosc 
Cornu illud faciebat bellum adversus sanctos, et praevalebat eis:(3). . Es- 
toes lo que tambien explica el àngel cuando dice. que el que està repre. 
sentado por este cuerno destruirà y perderó ú los santos del Altísimo: 
Sanctos Altissimi conteret (4). Esta es la expresion de la Vulgata, en la 
cual no se halla en parte alguna la palabra del texto original: los Seten- 
ta la toman en el sentido de hacer vieja una cosa, de usar, consumir: Ve- 
tarascere faciet (5). Y en efecto, ella tiene relacion con la que usó Jo- 
sué al decir (6) que los Gabaonitas que vinieron ú su encuentro habian 
traido consigo sacos viejos, Cueros de vino viejos, vestidos Y calzados 
Utejos. Tambien tiene relacion con la de que se vale Jeremías, cuando 
hablando del Sefior en sus Lamentaciones, dice: Ha hecho envejecer ini 
plel y mi carnc, ha quebrantado mis huesos: Vetustam fecit pellem 
meam el carnem meam: contrivit ossa mea (71). Y se puede decir que es 
la misma palabra, con la sola diferencia de que Jeremías la emplea en 
hebreo, y Daniel en caldeo. Esta palabra, pues, significa aquí usar, 
gastar, agotar, consumir, hacer perecer por la violencia: Sanctos Altis- 
simi conteret. Y jqué vittencias no han ejercido Mahomay sus suce- 
sores contra los santos del Altísimol Cuóntos cristianos no han hecho 
es bien arrastràndolos é una funesta apostasía, bien àrrancóndo- 
de la tierra por medio de una guerra abierta ó de una cruel perses 
eucionl Sanctos Altissimi conteret. El objeto principal y la ocupacion 
essi continua de este imperio desde su nacimiento .i/no han sido por 
ventura el de hocer la guerra ú los'santost. Cornu illud faciebat bellum 
Odversus sanctos. Y jcuàntas veces no ha permitido Dios què este ima 
perio anticristiano prevalezca, ya seduciendo à los pueblos, ya subyugéne 
dolos Y oprimiéndolost jCuàn rúpidos no han sido sus progresos desde 
8u primer origen"  /Cuónto no se han extendido despues en'la seriè de 


(1) Dan. vii. 8. 20.8) Dan. vu. 25.—(3) Dan. vu. 21.—(4) Dan. vu. 25. en el texto 
original. —(5) Hbid. Sept.—(6) Jos. ix. 4. 5. Saccos veteres...,ee et utres vinarius vete. 
PES...... que perantiqua...... vetereque veslimenta.—ÇT) TRren: 11.4. en el 
texto original. a ds E I A 
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MR l DISERTACION: 
— los siglos-que han: transcurrido desde que tuvo principiol Cornu dllud 
faciebat bellum adversus sancios et praevalebat ets. i 
— —Alade el úngel que el que esté representado por este cuerno pree 
tenderú mudar los tiempos.y las leyes (1): Putabu quod posst mutare 
tempora et leges, 6 segun la'expresion del texto original traduçida mes 
hteralmente: Cogitabit ad mutandum tempora et legem. 4No ha pretene 
dido Mahoma cambiar los tiempos, mudando los dias consagrados por 
la religion, Y tranffriendo espècialmente la santificacion del séptimo 
dia, no queriendo que sus secuaces observen, ni el sàbadó con los Ju- 
díos, ni el domingo con los cristianos, sino obligàndolos 4 practicar 
aquella en el dia viernest., No ha pretendido mudar ja ley, substituyendo 
6 las loyes sagradas del Evangelio las impías del Alcorant Cogitabit ad 
mutandum tempora et legem. / i l ' 
Mas los progresos de este imperio anticristiano tienen sus límites 
marcados por Dios, mas allé de los cuales no podrén ellos estenderse. 
Este cuerno hacia la guerra ú los santos, Y podia mas que ellos hasta 
que vino el Anciano de dias: Donec vent Antiquus dierum (2). El àn- 
Es explica esto, diciendo que los santos seràn entregados en manos 
el que esté representado por este cuerno durante un tiempo, dos tiem- 
pos y la mitad de un tiempo: Y que entónces se celebraró el juicio: Et 
tradentur in manu eius usque ad tempus, et tempora, el dimidium tempo- 
vis, el judicium sedebit (3). Puede decirse que los santos han comen- . 
gado é ser entregados al brazo de este impio desde el tiempo en que él 
ComenDzÓ 4 ejercer sus violencias sobre el pueblo de Dios, de manera 
que esta expresion figurada podria denotar la duracion entera que de- 
be tener este imperio antieristiano, contando desde sus principios. 
que pudiera decirse sobre esto no pagaria dé meras conjeturas, y lo que 
úRicamente puede observarse es que los afios de los Mahometanos son 
enteramente distintos de los nuestros, Y esto consiste en varias razones. 
La primera es la época, pues nosotros contamos nuestros anos desde 
la época del nacimiento de Jesucristo, y los Mahometanos cuentan log 
— 8UYoé desde la hegira 6 fuga de Mahoma en 16 de Julio del afio de 
632 de Jesucristo.. Tambien se diferencian en la forma: nuestros afios 
gon solares, y tienen. trescientos sesenta Y cinco, ó trescientos sesenta Y 
seis dias: los de los Mahometanos son lunares, y no constan mas que de 
trescientos 4incuenta y cuatro, Ó trescièntosicincuenta Yytinco.s: Los 
Mahometanos tienen tambien un periodo de treinta anos, compuesto de 
diez Y nueve afios comunes de trescientos cincuenta y cuatro dias, y de 
once largos de trescientos cincuenta, y cinco. De aquí proviene que 
treinta y tres ànos de la:hegire no haeen mas que treinta y dos dé le 
era cristiana: de suerte que los Mahometanos contaban ya mil ciento 86- 
tenta afjos de la hegira en el aio de 1756 de la era cristiana. : Es nes 
cesario observar todo esto, porque los tres tiempos Y medio de que habla 
— el úngel son tal vez relativos al cómputo particular de los afios de este 
pueblo, pudiendo ser los tres fiempos y medio sèhialados por Daniel'el mis. 
mo intervalo de cuarenta y dog meses senialados por S. Juan (4), al habler 
de una bestia parecida 4 la de nuestro nrofeta, y que representa igualmen- 
te al imperio anticristiano. Porque estos cuarenta y dos meses forman tam- 


d'en ve, 98. en el texto originale) Don. vn. Bel) Don. vu. 95. et Be 
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bien un intervalo de tres aNos y medio, y tomando los dias por ahos, po- 
drian esos meses representar cuarenta Y dos pertodos de treinta anos, ta- 
les como de facto se noten en el càlculo de los anos de la hegira (1). Mas 
por lo demas, esto no pasa de una simple conjetura: y siempre se deberó 
decir con verdad que solo Dios sabe ja duracion precisa de estos tres 
tiempos y medio, durante los cuales estaràn expuestos los santos 4 la vio- 
lencia Em enemigos del nombre cristiano: Et tradentur in manu ejus 
usque ad tempus, et tempora, et dimidium temports. : cal 

Pudiera objetàrsenos que estos tres tiempos y medio podian indi- 
car simplemente la .duracion de la persecucion del último Anticristo: 
porque en efecto, anunciando Daniel en el capítulo xi la gran desolacion 
que experimentaró el pueblo fiel en tiempo de este, diee que esa deso- 
lacion duraré un tiempo, dos tiempas y la mitad de un tempo: Jn teme 
pus, et tempora, et dimidium temporis (2). Pero allí habla el profeta evie 
dentemente de la pergecucion del último Anticristo: aquí parece mas ocu- 
pado del caràcter del imperia .ú cuya cabeza, debe aparecer este último 
perseguidor. Allí habla de una desolacion tal,que jamasse hàbré vistó otra 
semejante hasta que el sacrificio perpetuo sea proacrito, y despues de es: 
ta desolacion espantosa la multitud de los que duermen en el polvo des- 
pertaró, yendo unos é la vida eterna, y quedando los otros condenados 
é un oprobio que jamas tendrà fin, y es evidente que estò no puede en- 
tenderse sino de la persecucion del último Anticrista, de cuya espanto- 
sa desolacion dice que durarú un tiempo, dos tiempos y la mitad de un 
tiempo: no debiendo dudar nosotros que estas palabras tendrén entònces 
su cumplimierito. Pero aquí nos descubre el profeta los principios Y pro- 
gresos de un poder anticristiano, diciéndonos que los satitos seràn entre- 
gados en sus manoe durante un tiempo, dos tiempos, y la mitad de un 
tiempo: los caracteres de ese poder. anticristiano, se hallan en el impe- 
rio de Mahoma: y vemos que desde los principios de este poder los sane 
tos le fueron de facto entregados: vemos que desde el ano 636, cerca de 
tatorce anos despues del establecimientb del imperio mahometano, ese la 
misma Jerusalen en poder de.ese pueblo bàrbaro é impíc: y què los sane 
. tos. del Altísimo se ven desde entónces entregados en manos de e3a' poe 
tencia anticrisuana: todo lo cual nos obliga ú concluir 'que los tres 
tiempos y medió de que habla aquí el úngel, y durante los cuales debe. 
rún los sentos del Altisimo quedar abandonados ú la potencia represen- 
tada pol el cuerno de que se trata, podrian muy bien expresar la durar 
cion: emtera de esté imperio anticristiane desde su primer origen: El tra- 
dentur in manu ejus uaque ad tempus, et tempora, et dimidium temporis, 

— —Pero:dèspues de que haya terminado este intervaló se tendrà el jui 
cio: El judicium sedebit (3). El Andiano de los dias Vvendrú, y-deré ú 
los santos él poder de jurgar: Venit Antigues dierum: el judicium dedit (6 
dattevt est) sunctis Extelsi (4). " Jesucristo vendrú en la glorig de Diog 
su 'Padre, pers galardonar ú cada uno Begun sus obres (5), Y los santos 
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(i) Estos periodos de treinta. afos han sido cuidadósamente distinguidos por el 
abate Lenglet du Fresnoi en sus Tablillas cronológices, y por D. Clemente Benedic. 
tino en la segunda édicion del Arte de verificar datas. Pueden consultarse estes 
des òbras, y se verí que el afio 1170 do la hegira, què comenzaba. en septiembre de 
1T66 y desbabà en el mismo mes del afio siguiente, terminsba uno de estos periodos 
de tlelnte efices y si se divide el número 1170 por 38, se hallarí que estó poriodo eré 
el trigésimonono despues de la fundacion del imperio anticristiano de Mabomésl 
(8) Den. zu. T.— (3) Dar. vs, 26.—(4) Don. vu. Dd.—(5) MatlÀ. xvi. 37. 
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juzgurén en su compania al mundo ,1). Entónces se quitaré. el poder 
al imperio anticristiano representado por el Cuerno chico, y al que es- 
tuviere entónces revestido de su poder: ' Et judicium sedebit ut auferatur 
potentia (2): ó conforme é la expresion del texto original vertida à la le- 
tra: Et judicium sedebit et potentiam ejus auferent (3). Esta potentia des- 
apareceré, Y su dominacion serà destruida para siempre: Ut cuferatur 
potentia, et conteratur, el dispereat usque in finem (4). lrritàndose en- 
tónces las naciones contra el pueblo del Senor, y llegado el tiempo de 
descargar su cólera contra los enemigos de ese pueblo escogido (5), que- 
brentaró esta potencia, y exterminarú para siempre ú los que han cor- 
rompido la tierra: Ut auferatur potentia, et conteratur, et dispereat 
usque in finem, l 
 Llegado entónces el tiempo de dar la debida recompensa é los sier- 
vos del Sefior, à sus profetas y ú sus santos, ú todos los que temen sa 
nombre, é los grandes y a los pequenos (6), entrarón los santos en pose- 
sion del reino: El tempus aduenit, et regnum obtinuerunt sancts (7). Ve- 
nid, les diré Jesucristo (8), venid vosotros, benditos de mi Padre: entrad 
en posesion del reino que se os ha preparado desde el principio del 
mundo: Et regnum obtinuerunt sancti. Entónces el reino, el poder, yY 
la extension toda del imperio que esté bajo del cielo se daró 4 los santos 
del Altísimo: Regnum autem, et petestas, et magnitudo regni, quae est 
subter omne caelum, detur populo sanctorum Altissimi (9). Entónces se- 
rà destruida toda potencia (10), toda dominacion, todo imperio bajo del 
cielo. Entónces los reinos de este mundo seràn reinos del Senor y de. 
su Cristo (11): reinarà él por los siglos de los siglos: y todos sus santos 
reinaràn con él: Regnum autem, et potestas, et magnitudo regni quae est 
subter omne caelum, detur populo sanctorum Altissimi. Porque su reino 
es un reino eterno: Cujus regnum, regnum sempiternum est: y todos los 
reyes le serviràn y obedeceràn: Et omnes reges servient et, et obedient (12). 
Aun los mismos escogidos que hayan sido participantes y deposi- 
tarios de su poder en el siglo, le devolveràn entónces este poder, así 
como el Hijo del hombre le devolverà tambien el que ha recibido de 
— €l (13). Estando entónces todas las cosas sujetas al Hijo, el mismo 
Hijo estarà sujeto al que le ha sometido todas las cosas, de suerte 
que entónces Dios lo serà todo en todos. Reinaró él en sus santos, 
quienes formaràn con él la unidad mas consumada. Los que en es- 
te bajo mundo parecen mas pequenòs, reinaràn "con él, y le obede- 
cerén: y los que parècen mas grandes, reinarón ló mismo con él, 
y le serviràn tambien y obedeceréún: El omnes reges servient el, el 
obedient. No habra entónces poder alguno enemigo de Dios: y de sus 
gantos, pues todos los que eran motivo de escúndalo y de pecado, 
tados los que obraban la iniquidad, seràn separados del reino de 
Dios (14), y precipitados al horno de fuego. El pueblo del Sefior se- 
rú un Belle de les (15): todos le seràn dóciles y fieles, y' aun los 
mas grandes de ellos, aun los mismos que habian mandado é los otros 


(1) 1. Cor. vi 2.—Q) Dan. vu. 26.—-(3) Vénse el original. —(4) Ibid.—(5) Agoc. XI, 
18.2(6) Ibid. m1) Dan. vin. 22.8) Matlb. xse. 34.(9). Dan. vu. 27.—(10) 1. Cor, 
3V. 34.—(11) Avoc. gr. 15.—(13) Dan, vu. 27.—(13) 1. Cor. xv, 34. 28.—(14) Mattà, 
AL 41. 43.15) leai. Lo 21. i 4 j t ' 
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en el siglo, le servitàn .y obedecerún. por, todos. los siglos de la eter- 
pidad: El omnes reges servient. el, et obedient. a lA 

De "esta suerte se .verificarà, la profecia de Daniel que nos re- 
presenta la sucesion de cuatro grandes imperios, de los cuales el úl- 
timo hace nacer un quinto que durerú hasta el fin de los siglos. De 
estes cinco, imperios. el. l.: es el. de los Caldeos: el 2.: el de los Per- 
sas: el 3." el de los. Griegos: el, 4.: el.de los Romanos, el cual se di- 
vide. en muchas monarquíss, en:medio de las que se levanta un quin- 
to ippperio enemiga de Dios y de sus santos, el imperio atticristano 
de Mahoma: imperia fundado por..únihombre de obscuro nacimiento, 
que.se anuncia bajo el título de profeta, esto es, de vidente: imperio. 


que ha subyugado yà dos poderosas monarquías, la: de los Griegos y. 


la de.los Persas: imperio que no cega de vomitar blesfemias contra 
el, Altisimo, y de hacer la guerra 4 los santos: imperio que. tiene por ob- 
jeta, substituir una.ley .impía é la.ley sagrada del Evangelio: imperio. 
bajo cuya opresion gimen .los samtos del Altísimo .ya hace mas de 
ence siglos: imperio, en fin, que pexeceró, en el tiempo. que Dios ha 
senalado, y que solo su Magestad sabe cuando llegarà.. —. . ..  . 

'Las dos profecías de Daniel tocante 4 la sucesion de los. impe- 
ri08, Concuerdan. pues, en que. ellas nos representan la. de estos. cua- 
tro: el de. los Caldeos, el de .los Persas, el de los Griegos y el de 
los Romapos. Se diferencian empero en que la primera solo se extiende 


al tiempo de la .primera venida de .Jesucristo, esto es, hasta el. tiem-- 


po en que Jesuctisto. vino ú establecer su reino sobre la. tierra por 
medio de la predicacion del Evangelio,.y la. segunda hasta el: de la 
última venida en que su Magèstad. bajarà é exterminar 4 los malos, 
y 4. poner é los justos an .posesion del reimo eterno que. les està pre- 
parado. Se diferencian .en que la primera no: eB encarga del imperio 
romano sino, hasta la época en que esta imperio idólatra, sacudido y 
destruido, ha visto leyantarse : sobre, sus. ruinas al umperio .eterno de 
Jesucristo, y la segunda. nos presenta las. monarquíes nuevas que de- 
bian. formarse por las diversas desmembraciones de aquel, y.el im- 
perio, anticristiano que debia erigirse en medio dé esas. nuevas monar- 
quías. En fin, ellas se diferencian en que la-primera nos. muestra el esta- 
blecimiento y progresos, de imperio eterno de, Jesycristo: y.la segunda el 
pàcimienie, progresos, y.ruina del imperio enemigò de Jesucristo. Estos, 
son los. principales rasgos que distinguen . y. caràcterizan .ú :estas des, 
profecías, al deu Ú a pis ÉS 7 3 
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Elals Calmet: dió 4 luz su comentario sobre Daniel, acompaiió 
4 el.una Disertacion sobre la célebre profecia de las .setenta sema- 
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aniel sobre 
los cuatro im 
perios repre. 
sentados por 
las — cuatro 
bestias. Para 
lelo de las 
dos profecias 
de Daniel 82. 
bre los cus. 
tro imperios 
representa. 
dos por la es. 
tatua de cua- 
tre metales y 
por las cua. 
tro bestias. 


/ ADVERTENCIA. . 
nas. En ella :expone eompendiosamente las diferentes opiniones de los 
antiguos y modernos, de los Judios y de los Cristianos, y viene ú la 
que reconoce maè. geheralizada, Y es la de. colocar el principio de 
las setenta semanbs-en el ano .vigésimo del reinado de Artajerjes Lon- 
gimano, de manera que ellas terminan en la muerte de Jesucristo. 
' Contra este sisteina presenta algunas dificultades, y de ahí toma oca- 
sion para pasar ú la Opinion de algunès cronblogos modernos, que 
han querido fijar el fin de las setenta semana en la  persecucion de 
- Antioco Epifànes, sobre lo cual. expone el sistema de Mareham 'se- 
: gun la idea que de él se habia formado. Recònoce que ,hay en es- 
nte sistema un defecto esencial, que consiste en limitar la profecía 
sul tiempo de Antioco Epifànes, sin ir hasta Jesucristo Teca li. 
geramente otras dificultades que nota en. esta hipótesis: pasa en sé- 
" guida al'sistema del P. Hardouin: lo expone tal Como lo'habia éon- 
cebido, y presenta tambien algunas dificultades tontra esta interpre- 
- tacion.'s,Por lo demas, ahade, este sistema en cuanto: al fatido no 
"me parece contrario ú la fe, pues se supone en él qué Jesucristo 
nE8 el fin de la profecia, y que é él es 4 quien se encamina en su 
primer sentido, y en la primera intencion del Espíritú Santo." El P. 
Hardouin pensaba que algunos acontecimientos sucedidos en tiem- . 
po de los Macabeos eran figuras de lo que' debia suceder en tiem- 
de Jesucristo, y creia hallar uno Y otro sentido en la profecia 
de Daniel, de tal manera sin embargo, que segun él, las setenta semanas 
se terminsron completamente en tiempo de los Macabeos. Calmet em. 
prendió establecer una nueva hipótesis, que jusrgaba estar expuesta 
éú menores intonvenientes que las de Marsham y del P. Hardouin, 
aunque en el fondo estaba formada en el mismo plan, esto es, 8u- 
ponia que segun la letra, las setenta semanas concluyen en tiempo 
de Antioco Epifanes y de los Macabeos. Sin embargo, despues de 
haberse extendido para establecer esta hipótesis, se ve obligado é con- 
venir en que ,ú pesar de estos rasgos de verisimilitud y de estas prue- 
"bas, dice, que parecefi poner el fin de las. setenta semanas en la 
spurificacion del templo por Judas Macabeo, el partido mejor y mas se- 
vguro es-figario en la muerte de Jesucristo, esto es, establecer su princi- 
,.pio en el ano vigésimo del reinado de Artajerjes Longimano. Los 
,términos de la profecía, anade, nos conducen naturalmente ú Jesu- 
seristo, al Mesías, al verdadero ungido del Sefior, muerto para bor. 
vrar los pecados de los hombres: con él reina la justicia eterna, en 
vél fué ungido el Santo de los sentos, 

Desde que apareció esta Disertacion, manifestó el Abate Renau- 

dot é Calmet su opinion sobre ella, enviando ú, uno de sus amigos 
las reflexiones que habia hecho sobre la materia, Y que nos ha comuni- 
cado el mismo Calmet. ,Algunas personas piadosas y no ménos ins- 
struidas, decia, aunque profesan el mayor aprecio Y veneracion al 
sR. P. Calmet, han visto con séntimiento que én su Disertacion s0- 
sbre las setenta semanas haya adoptado el sistema del P. Hardouin, 
ssistema que habia escandalizado al público de tal modo, que im- 
sformado el Canciller Boucherat, hizo suprimir por sola esta consi 
nderacion la cronología sagrada de este autor, sin embargo de 'ha- 
nberse concluido su impresion, Y :de haberse hecbo con privilegio 
"y aprobacion dè sus: superigres.' Todos los sabios de alguna repu: 
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stacion, entre ellos Bossuet, clamaron contra este núuevó sistema, soge 
steniendo que no era permitido, bajo el pretexto de dificultades croe 
snológicas, apartarse de la opinion comun de todos los padres, que 
nfijaban el cumplimiento de la profecia en la muerte de Jesucristo." 
Sobre esto observa Calmet que hay intérpretes católicos que han 
seguido la hipótesis sostenida por el P. Hardouin, y é esto responde 
pRenaudot que ,jesos católicos se reducen à Estio y ú Sixto de Siene 
sna. El primero, anade, era buen teólogo, y ha hecho un excelene 
nte coimentario sebre las epistolas de S. Pablo, pero no habiéndose 
siMpresò sino despues de inuerte el resto de sus obras escritura- 
nrias, no tienen la misma fuerza que las anteriores, y los que em- 
uprendieron concluirlas, copiaron lo que se ha citado de Sixto de 
nSienna, autor que tiene mas reputacion que mérito, y cuya auto- 
sridad no es comparable àú la de los que han sostenido la opinion 
contraria, y mucho ménos à la de todos los Padres." En cuanto 
ú la hipótesis que el mismo Calmet confiesa ser la mas comun, y 
al mismo tiempo la mejor y mas segura, anade el Abate Renaudot: 
sCalmet la establece sin pruebas capaces de destruir el sistema que 
sha explicado de Marsham y del P. Hardouin. 2.. Solo la movedad 
sde la opinion del P. Hardouin debia ser bastante para hacerla sos- 
sbechosa, pero hay argumentos tan fuertes para combatirià que se 
"queda uno admirado de que el R. P. Calmet no haya empleado 
sninguno de ellos, y esto haria creer que aprueba él dicho sistema, 
"si en su comentario no hubiera seguido la opinion comun de los 
mPadres, y de casi todos los escritores católicos, entre los cuales hay 
uUn número bien considerable que ministran mas pruebas de las que 
use necesitan para destruir esta paradoja. Si algunos sabios no han 
nrefutado esta .opinion, es porque éú nadie le babia ocurrido soste- 
nnerla, ó porque los que podian haber tenido semejante pensamien- 
a habiau iconocido la absurdidad, y previsto las consecuencias de 
sella" 

Mas en la Disertacion de Calmet se halla otro vicio, que ha 
nota do despues un canónigo de la iglesia catedral de Ipres, M. Plum- 
en autor de una nueva Disertacion sobre las setenta semanas (5). 

hipótesis que establece Calmet en su Disertacion supone que dese 
de el principio de Ciro, al írente del imperio de los Persas, hasta 
la muerte del pontífice Onías hay sesenta y dos semanas -de anos, 
y que las pruebas cronològicas de esto han sido producidas por Mars- 
ham y el P. Hardouin. Sobre ambos puntos hay algunas equivoca- 
ciones. Estas pruebas no han sido producidas por Marsham ni pòr 
el P. Hardouin: y el intervalo de que habla Calmet no se extien- 
de mas de ú cincuenta y dos semanas de anos. 

Esto es lo que nos ha determinado 4 tratar de nuevo la im- 
portante materia de las setenta semanas: procurarémos llenar las ideas 
' del Abate Renaudot: y estableçerémos el sistema que el mismo Cal. 
met reconoce ser el mejor, el mas seguro y el mas generalmente 
adoptado, haciendo palpable por medio de algunas observaciones el 
defecto de los otros sistemas. Nos aprovecharémos con particulari- 


(Ú) Dissertationes selectae in Seripturam encram, euctore Judoco Josepho Plumyoen, 


daris, 1735, in 82 
TOM. XVI. 13 
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dad del trabajo de M. Plumyoen, haciendo uso de las especies de su 


Disertacion que nos parezcan mejores y mas útiles. 


Í. 
Tiempo do la 
profecia, 


— El P. Houbigant, sin entrar en ningun pormenor sobre el cóm- 
puto de los aiios, ha seguido la opinion que extiende esta profecía has- 
ta Jesucristo: si pues algunas veces nos hemos visto obligados 4 con- 
tradecir alguna de las opiniones de este sabio intérprete, por lo mé- 
Ros tendremos aquí la ventaja de marchar unidos à él sosteniendo 
a opinion comun, / 








DISERTACION 


SOBRE LAS 


SETENTA SEMANAS DE DANIEL. 


a ee ana 


Di, nos manifiesta el tiempo y la ocasion de la célebre profecia 
de las setenta semanas. Esta profecia se le reveló (1) el a20 primero del 
reinàdo de Darío, htjode Axuero, de la estirpe de los Medos, cuando 
reinó6 sobré el imperio de los Caldeos. Este Darío, segun Daniel mis- 
Mo (2), entró en posesion del imperio de los Caldeos por muerte de Bal- 
tasar,'último rey de Babilonia. Unos colocan la muerte de este príncipe 
555 anos úntes de la era cnstiana vulgar, 19 úntes del fin de lòs 72 que 
duró la cautividad de Babilonia, y otros con mas verisimilitud:fijan di- 


— cha muerte 538 anos àntes de la era cristiana vulgar, dos solamente 


anteriores al fin de la m:ema cautividad. Efectivamente Baltasar, último 
rey de Babilonia, segun Daniel, es verisimilmente el mismo Nabonadio, 
último rey de Babilonia, segun el cànon de Folomeo que senala el fin 


del reinado de este príncipe en el ano 209 de la era de Nabonasar, 338 


 éntes de la era cristiana vulgar. Durío el Medo que sucedió à Baltasar 


Oènsion dela 
profecia, . 


Cuando el imperio caldeo fué entregado 4 los Medos y 4.los Persas, 
segun Daniel, essin duda el misino Ciàxara, rey de los Medos, que di- 
vidió dicho imperio con Ciro, general de los ejércitos persianos, segun 
Xenofonte, y Ciro no fué durno de Babilonta smo en 538, segun el cà- 
non de Tolomeo. Por lo demas, ya se coloque en 555, ya en 538 
el primer ao de Darío el Medo, siempre resultarà que desde esta pro. 
.ecía hasta el fin del cautiverio de Babilonia, no hay ni ménos de dog 
afios, ni mas que diez y nueve. No insistirémos mas sobre esta época, 
porque el sentido de la profecia no depende de ella. 

o Nos dice pues Daniel (3), que en el ano primero del reinado de Dario 
el Medo en el imperio de los Caldeos, comprendió por la lectura de los 
libro santos el número de alos que debia durar la desolacionde Jerusalen, 


(1) Dan ix, 12) Dan. v. 30. 31.—(3) Dan. ix. et segq.) 
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de la cual habia hablado el Semor al profeta Jerémiíàs, y que era de se- 


tenta y dos afios. ,,Entónces dirigí mis miradas hàcia el Sefior Dios, di- 


ce Daniel, para rogarle y conjurarle rr medio de los ayunos, del ci- 
slicio y de la ceniza, y le dije: Senor Dios, grande y terrible... . no- 
nsotrus hemos pecado, hemos obrado la iniquidad.... Tuya es la jus- 
sticia ,jó Senorl y à nosotros no nos queda mus de la confusion de 
shuestro semblante. .. . Conjúrote Seior, para que tu cólera y tu fu- 
nror se aparten de Jerusalen tu ciudad, y de tu montana santa, pues 
.Jerusalen y tu pueblo estàn hoy llenos de oprobio en todas las na- 
sciones que nos rodean, ú causà de nuestros pecados. . .. jOyenos Se- 


siiorl Aplaca tu ira, vuelve éú nosotros tu rostro, y obra: no te deten- . 


nfras, Dios mio, por amor de tí mismo, porque esta ciudad y este pueblo 
nson tuyos, y tenen la gloria de tu nombre. 
.Miéntras yo hablaba, continúa Daniel, y confesaba mis pecados y 
slos .pecados de Israel mi pueblo, y lleno de un profundo abatimiento 
pofrecia mis oraciones en presencia de mi Dios à favor del sagrado 
Monte. . . , Gabriel voló súbitamente hàcia mí, me tocó 4 la hora dèl 
unsacrificio della tarde, y me dijo: Daniel, yo he venido ahora para ins- 
ntruirte y hacerte entender los designios de Dios. Desde el principio 
hde tus oraciones recibí esta órden, y vengo ú hacértela saber, puesto 
que eres un hombre de ardienteg deseos: oye pues. con atencion lo 
nque voy ú decirte, y entenderés la vision: Se han fijado setenta sema- 
nRas (1) para tu pueblo y tu santa ciudad, ú fin de que cese ld pre. 
ntaricacion, tenga fin el pecado, quede exptada la tníquidad, venga la 
qqusticia eterna, tengan cumplimdanto las vistones y profecias, y seu un- 
ngido el Santo de los santos. Desde que se diere la órden para reedefi- 
car ú Jerusalen hasta el caudillo Cristo, habrú Un tntermedio de 
ssiele semanas, y de sesenta y dos semanas. Las plazas y las murallàs 
o merún reedificadus en tiempos de angustid. Y despues de sesenta y dos 
ssemanas se quitarú la vida al Cristo, y el pueblo, que lo ha de negar, 
sya no serú st pueble. Un pueblo conducido por un caudillo que debe 
svenir, desètrutrú la ciudad y el santuario: su finterú semejante al de 
sJas cosas sumergidas, y la guerra ne acabarú sino con la desolation 
"mas extrema. El confirmarú su alienza con muchoa en una semana, 
sy ú la mitad de ella abolirú los sacrificios y ofrendas 3 En las alas 6 
vlados de la ciudad estarú la abominacion de la desolacion: y la ira del. 
pSenor se derramarú sobre este lugar desoludo hasta su completa rutina." 


(1) Dan. ix. 24. el segg. Septuaginta hebdomades abbreviatae sunt (hebr. alit. de. 
tisue sunt) amper populum luum et guper urbem sanctam tuam, ut consummetur praevà. 
ricatio, el finem accipiat peccatum, et deleatur (hebr. exptetur) miquitas, et adduca. 


lur justitia dempiterna, el impleatur tisio el prophetie, et ungatur Sanetus sanclorum. 


Ab ezitu sermonia ut ilerum aedificelur Jerusalem usque ad Christum ducem, hebdo. 
mades septem, et hebdomades sexaginta duae erunt, Et rursum aedificabitur platea et 
muri (hébr. et foséa) in angustia temporum. El poet hebdomades sexaginta dias oc. 
cidetur (hebr. ezacíndetur) CÀristue: el non erit ejus populus qui eum negaturus est, Et 
cibilatem el sanctuarium dissipabit (hebr. disperdet) populus cum duce venturo (hebr. 
populus ducis venturi), et finie ejus vastitas. (Hebr. alit quasi submergio). El post (hebr. 
Id finem belli etatuta desolatio. (Hebr. alit. praecisum desolationum). Confirmabit au. 


III. 
Exposicion: 
del texto de 
ja prefecía. 


€ 


Tem pactum multis hebdomada una: et in dimidio hebdomadis deficiet hostia et sacrifi. 


cium (hebr. alit. ebolebit sacrificium ci oblationem): et erit in temple (hebr. super a. 
lam) abominatio desolationis, et veque ad consummationem et finem (hebr. el ezcisio. 
mem) perseverabit desolatio (hebr. stillabit super desolatum). Esta versien del texto se 
ballaré justificada en el progreso de esta Disertacion. L 


IV. 
Division de 
esta Diserta. 
cion. 


3 
- 
GEnta profe. 
cin mira al 
Moesias. 


190 l DISERTACION 
He aquí eltexto de la profecia que formarà el asurto de esta Disere 


- tacion, la cual dividiré en tres partes. 


En la primera hbaré notar los principales rasgos que convencen que 
esta profecía mira al Mesías, y demostraré, que sin tomar en con- 
sideracion cómputo alguno, es constante por ella que el Mesías ha ve. 
pido, y que este Mesias es Jesucristo. / 

En ia segunda combatiré las explicaciones de aquellos intérpretes 
aun cristianos, que han pretendido que las setenta semanas podian ter- 
minarse en tiempo de los Macabeos. 

Y en la tercera expondré las pruebas que sirven para fijar la épo- 
ca de las setenta semanas: demostraré que estas se terminan en Je- 
sucristo: ilustraré con algunas observaciones las diferentes partes de 
esta profecía, y concluiré, en que considerando tambien el eàlculo, 
estú probado que Jesucristo es el Mesías , prometido .y anunciado 


en ella. 0 
-t" 





PRIMERA PARTE. 


Esta profecia mira al Mesías, Y sin consideracion é célculo alguno, se pruebe con ella 
que el Mesias ba venide y que este Mesias es Jesucristo. 


Dije al principio que esta profecía mira al Mesías. Bajo este mis- 
mo nombre de Mesías estó él marcado en ella, ysus caracteres estàn 
designados de tal manera en la misma profecía, que no pueden conve- 
nir sino é el. / / 

El nombre de Mesías es hebreo: significa Cristo, es decir Ungi- 
dos y este mismo nombre (1) es el que se halla aquí empleado en el 
hebreo, y que se tradujo al griego y al latin por cl de Cristo. El prin- 
cipal objeto de esta profecia es fijar él tiempo en que debia aparecer 
este Cristo, este Mesias: Desde que se diere la órden para restablecer 


dú Jerusalen hasta el. CRisro, hasta el Mesías, habrú un intervalo de 


siete semanas y sesenta y dos semanas. Este nombre se repite tam- 
bien inmediatamente: Las plazas y murallas de la ciudad serún reedie 
ficadas en tiempos de augustia, y despues de sesenta y dos semanas, 
el CRisro, el Mesias serú separado, serà condenado ú muerte. Es cier- 
to que este nombre de Cristo ó Ungido era comun 4 los reyes, ú los sa- 
cerdotes, y aun à los profetas mismos, pero al mismo tiempo era particu- 


- lar al Mesías, que debia ser el Cristo, el Ungido por excelència. Y así 


el Cristo simplemente dicho, como lo està aquí, no puede ser otro que 
el Mesíus prometido. 

Por otra parte, los caracteres del Cristo de que se habla en esta 
profecia confirman que este Cristo es efectivamente el Mesías prome- 
tido. El Mesías debe ser el dominador de Israel, el caudillo y maes- 
tro de las naciones: él debe borrar las iniquidades de la tierra, y traer 
é ella la justicia: en él se han de cumplir las visiones y profecías: en 
él serà ungido el Santo de los santos. 

El Mesias debe ser el dominador de Israel, el caudillo y el maes- 


tro de las naciones. El Senor (2) ha hecho ú David un juramento muy 


(1) Hobr. MASCMAHH, unde graece et latine MEssas, seu CARISTUS, id e8t, unctus,— 
e3) Pe. CXXA1. 11. 
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firme, y que jamas retractarú: Yo estableceré sobre tu trono el fruto de 
tu vientre. De tí, Belen, dice el profeta Miqueas (1), es de quien ha sa- 
lir el que debe ser dominador de Israel. Yo lo he dado ú los pueblos por 
testigo, y por caudillo y maestro ú las maciones, dice El Senor en 
Isaías (2). l 

El debe hacer que desaparezca de la tierra la iniquidad. Yo voy 
ú hacer que venga, dice el Senor en Zacarias (3), voy é hacer que ven- 
ç el pimpollo que debe ser mi siervo (ese pimpollo de que se dice en 
saias (4): En aquel tiempo estarú el pimpollo del Seior en magntficen- 
cua y gloria, voy pues à hacer venir al p:mpollo que debe ser mi siervo, 
y yo haré desaparecer de la tierra la iniquidad. 

El debe traer é la tierra la justicia. La justicia, dice David, 
aparecerú en su tiempo (5). Cielos, enviad de lo alto vuestro rocio, 
dice lsaias, y que las nubes hagan descender al Justo come una llu- 
va saludable:' que se abra la terra y haga brotar al Salvador, y 
nazca al mismo tiempo la justicia (6). l 

En él seràn cumplidas las visiones Y las profecías. Desce que 
pecó Adan, le prometió Dios ú este Mesías que debe ser el: repara- 
dor de la naturaleza humana (7). A Abraham se le dijo que este Me- 
sías naceria de su estirpe (8), la misma promesa se hizo 4 Isaac (9) 
y à Jacob (10), se repitió determinadamente é la tribu de Jutdà (11),Yy 
en fin, 4 la familia de David (12). Moises hablaha tambien de él, cuan- 
do decia: El Senor vuestro Dios os suscitarú de vuestra nacion y de 
entre vuestros hermanos un Poe como yo (13). David lo anuncia- 
ba cuando decia: El Senior dijo ú mi Seior: Siéntate ú mi dere- 
cha (14). El mismo es aquel rey de gloria, aquel Dios de los ejér- 
citos que vió lsaias (15). De dl es de quien el mismo profeta de- 
cia: Una tírgen concebirú y parirú un hijo que serú llamado Em- 
manuel, esto es, Dios con nosotros (16). Y mas adelante anade el mis- 
mo profeta: Un pequelo ntío mos ha nacido, y nos ha sido dado 
un hijo: él llevarú en su espalda la semal de su principado, y se- 
rú llamado Admirable, Consejero, Dios, Fuerte, Padre del siolo fu- 

7 turo, Príncipe de la paz. (li). De él hablaba Jeremías cuando decia: 
El tiempo se acerca, dice el Sehor, en. que he de suscitar ú David 
un vústago de justicia: reinarú un rey que serú sabio, y que obra- 
rú en la tierra conforme ú la equidad y ú la justicia. En aquellos 
tiempos se salvarú Judú, é Israel habitarú en sus casas con confian- 
za, y he aquí el nombre que darún ú este rey: El Seior que es nues, 
tro justo Ó nuestra justicia (18). De él dice Dios en Ezequiel: Fo sal- 
varé ú mi grey, y seré juez entre los rebaios: levantaré sobre ellos pa- 
ra que los apaciente, al pastor fnico, ú mi sterso David: él mismo ten- 
drú cuidado de apacentarlos, tj él mismo serú su pastor. Yo que soy 
el Senor, seré su Dios, y mi siervo David serú en medio de ellos su 
primctpe (19). i , / 

En él serà ungido el Santo de los santos. .-El seré el Justo y 

/ Rei ds 


(1) Mich. v. 2.—(2) legi. LV. 4.—(3) Zach. mi. 8. 9.—(4) Jeai. 1v. 2.—(5) Pe. Lxx1. 7. 
—(6) Jeai. xLv. 8.—(1) Gen. iu. 9. et segg.—(8) Gen. xxm. 15. el segg.m (9) Gen. XXVI. 
1. et seqg.—(10) Gen. xxvui. 10. et segg.—(l1) Gen. xix. 8. et segg.—(12) 3. Reg. vi. . 
B. el segg.—(13) Deut. xvii. 15. et segg.—(14) Pe. cix. 1.—(15) a. vi. l. et seqq.e(16) 


Je. vu. 10. el seqg.—(1T) le, ix. 6.—(18) Jerem. xxi, 5. 6.—(19) Esxech. xxx. 22. 
el segq. 7 - 
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el Santo por excelencia. Hemos oido ú Ísaias, que a que las ny. 
bes hiciesen descender al Justo. Acabamos de oir ú Jeremías, dicien- 
do que este rey suscitado por Dios seria llamudo el Senor nuestro 
Juele, ó nuestra justicia. El serà el hijo de Dios, el Dios mismo, 
la Justicia y la Santidad por esencia: lsaías nos ha dicho que se- 
ria llamado Emmanuel, Dios con nosotros, y tambien que seria lla- 
mado Dios. Pero al mismo tiempo este Mesías serú hijo del hom- 
bre, descendiente de David segun la carne, salido de la tribu de 
Judé, y de la estirpe de Abraham. Este hombre Dios serú ungido 
. por Dios su Padre pera ser rey sobre Sion su sagrado monte: y 
para extender desde allí su imperio ú todas las naciones, conforme 
ú lo .que se dijo por boca de David: Yo he sido ungido por el Se- 
for para ser rey sobre Sion y su monte santo. Referiré su decreto. . 
El Seòor me hu dicho: Tú eres hijo mio: hoy te engendré. Píde- 
me y te daré las maciones por herencta, y extenderé tus posesiones 
hasta los últimos confines de la tierra (1. Y él es é quien se di- 
jo: O Divs, tu Dios te ha ungido cen oleo de alegría, de una ma- 
nera mas excelente que ú todos los que tienen parte en tu gloria (2). 
Tales son los principales caracteres del Mesías: tales son 
tambien los del Cristo anunciado por el úngel que habia ú Da- 
niel. En efecto, tornemos é las palabras del àngel: Setenta sema- 
nas se han fijado ú tu pueblo y tu ciudad santa, ú fin de te cese 
la prevaricucion, tènga fin el pecado, la iniquidad quede exptada, ven- 
ga la justicia eterna, tengan cumplimiento las msicnes y profecias, y 
sea Uungido el Santo de los santos. Desde que fuere dadu lu órden 
para reedificar ú Jerusalen husta el caudillo Cristo, habrú un imter- 
talo de siete semanas y sesenta y dos 8semanas. 

El Cristo anunciedo aquí no solamente es llamado Cristo, si- 
no Cristo príncipe, caudillo, y efectivamente el Mesías debe ser èl 
dominador de Ísrael, el caudillo y el maestro de las naciones. Es 
verdad que este nombre caudillo, 6 gefe, es comun é todus los prín- 
cipes, pero él conviene particularmente al Mesías que debe ser el 
caudillo, el gefe por excelencia, y el caudillo Cristo dicho simple- 
Mente, como aquí lo està, no puede set sino el Mesías prometido. 

Mas el úngel por otro lado nos dice que en el término de se- 
senta semanas serd expiada la iniquidad, y establecida la justicia 
eterna, seràn cumplidas las vtsiones y profecias, y serà ungido el San- 
to -de los.santos, dicléndonos al mismo tiempò que despues de sie- 
te semanas y sesenta y dos semamas aparecerú el caudillo Cristo: 
quicre decir que en el tiempo mismo de esé caudillo Cristo serà ex- 
piada la iniquidad, restablecida la justicia, cumplidas las profecías y 
ungido el Santo de los santos. Mas solo por. el Mesías debe ser ex- 
piada la iniquidad, y restablecida la justicia, y solo en el Mesías se 
cumplirón las profecías, y serà ungido el Santo de los santoe. Lue- 
. go el caudillo Cristo anuneiado aquí es el Mesías prometido. 

Es verdad que luego anade el úngel: Y despues de sesenta y 
dos semanas, se quitarú la tida al Cristo. Mas este es tambien uno 
de los caracteres del Mesíns. El ha sido cubierto de lldgas por nves- 
tras iniquidades, dice lsaías....el Selor ha enviado sobre él les ini 


(1). Pealm. u. 6. el seqg.—(A) Ps. xur. 8. 
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dades de todos npsotres.,..serú. llevado ú la muerte como una ove- 
ja que se va ú degollar....6él ha sdo arrancado de la tierra de los 
pivientes (1). La muerte, pues, del Cristo de que el àngel habla ú 
Daniel no debe embarazar à los Judíos para recomocer que este 
Cristo es el Mesías: por el contrario, esta misma circunstancia, reu- 
mida con las otras, les prueba. que este Cristo es el Mesías. Salo el 
Mesías prometido debe expiar la iniquidad de la tierra, restablecer 
en ela la justicia eterna, verificar las visiones Y profecías: pero es- 
te Mesías debe tambien ser condenado 4 muerte, Y arrancado de la 


tierra de los vivientes. És así que el Cristo anunciado aquí, no so. — 


— lo es el que debe expiar la iniquidad, restablecer la justicia y cum. 
plir. las visiones Y profecias, sino tambien el Cristo que debe ser se- 


parado de la tierra, condenado à muerte. Luego este Cristo es el 


Mesías prometido. 

Ahado yo que segun esta misma profecia, el Mesías dehe ha- 
ber venido: y para probarlo bastariame decir que las sesenta y nue- 
ve semanas que debian conducir al término fijado para su venda, 

ron ya realmente. Los Judíos mismos no extienden el imterva- 

de las setenta semunas sino hasta la ruina de Jerusalea y del 
templo por los Romanos: luego si desde entónces ha tsanscurrido 
ese periodo, desde entónces debe haber venido el Mesías. Pere sin 
anticipar aquí la prueba saeada del cómputo, sostengo que siu con- 
sideracion à él es constante por esta profecía que el Mesías debe 
baber venido. Y para probarlo no tengo necesidad mas que de es- 
ta sola circunstancia: la ruina del templo y de la ciudad santa de. 
bia seguir í la muerte del Cristo anunciado: El Cristo serú sepa- 
rado, condenado ú muerte..,.la ciudad y el santuario serún destrui- 
dos. Jerusalen fué tomada y destruida, é incendiado su templo por los 
Romanos, desde el ano 7G de la era cristiana vulgar. Luego el 
Cristo anunciado por Daniel habia venido: luego habia .sido conde- 
nado à muerte. Es así que el Cristo anunciado por Daniel no es 
otro que el Mesías prometido: luego el. Mesias prometido ha veni- 
do ya. , i 
Digo, en fin, que este Mesías prometido es Jesucristo. Podria 
manjfestar. que Jesucristo ha aparecido precisamente en la última de 
las setenta semanas. Mas yo afirmo que fuera de todo càlculo, es 
constante por esta .profecía que el. Mesías prometido es Jesueristo. 
El Mesias prometido debe expiars la iniquidad, debe restablecer la 


I. 
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justicia, en él deben cumplirse las visiones y las profecías, en él de- -: 


ser ungido el Santo de los santos, este Mesias debe ser conde- 
nado ú muerte, y despues de su muerte, debe ser destruida la ciu- 
dad santa. La ciudad santa ha sido ya destruida: luego. el Mesías 
ha venido ya: luega. ha sido condenado. é muerte: luego debe ha- 
ber expiado la iniquidad: debe haber restablecido la justicia: las vi- 
siones Y las profecías deben haberse cumplido en él: en él debe ha- 


berse ungido el Santo de los santos. Ahora bien, jen quién se ha-- 


larén reunidos todos estos earacteres, sino en Jesucristo, de quien 
decia el Bautista: He aquí al cordero de Dios, Hè aquí al que qui- 
tg los pecados del mundo, en Jesucristo, pues é) mismo, decia: De 


(l) de. LMi. 5. el segg. 
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mi es del que Moises ha escrito, y hacia ver que él era ese Mesias 
de quien habian hablado Moises y los profetas, en Jesucristo, el mis- 


mo que ha declarado que era hijo de Dios, que era el mismo Dios, 


igual ú eu Padre, y que ha confirmado su testimonio con una multi- 
tud de milagros, en Jesucristo, que fué condenado à muerte confor- 
me ú lo que se habia predicho del Mesias, en Jesucristo, de quien 
Dios mismo dió testimonio, resucitàndolo . tres dias despues de su 
muerte, segun el mismo lo habia anunciado, en Jesucristo, de quien 
el Espíritu de Dios dió testimonio por el órgano de los apóstoles, 
los cuales han confirmado tambien su testimonio con los milagros 
que hun obrado en su nombré, en Jesucristo, quien por la predica- 
cion del Evangelio, y por la virtud de los milagros, ha extendido en 
todas las nbàciones el conocimiento del verdadero Dios, sometiéndo- 
las 4 la diencia de la fe, 4 pesar de la oposicion de todas las 
potencias de la tierra, y establecido en ella el reino de la justicia, 
en Jesucristo, de. quien decia Pedro: El ha llevado nuestros pecados 
en su cuerpo sobre la cruz, ú fin de que estando muertos en el pe- 
cado vivamos por la justicia, en Jesucristo, de quien decia Pablo: Ed 


és el fin de la ley para justificar d todos aquellos que crean 


en él, en Jesucristo, en fin, cuya muerte fué vengada con la ruina 


"de Jerusalen, y con la dispersion del pueblo, conforme ú lo que ha- 


bia anunciado Daniel, y à lo que él mismo habia predichol 

En vano, pues, se esfuerzan los rabinos en violentar el senti- 
do de esta profecia para no reconocer en clla é Jesucristo. Fàcil 
nos sería demostrar la falsedad de sus interpretaciones, y en vano 
nos objetarian ellos las de algunos que entre nosotros. han preten- 
dido referir al tiempo de los Macabeos el cumplimiento de la pro- 
fecía de las setenta semanas: pues vamos ú demostrar que ella no 
lo tuvo 'entónces ni real ni figuradamente. 








————  —— 


SEGUNDA PARTE. 


— Refutacion de las interpretaciones de los intérpretes aun cristianos que han prete 


I 


Exposieion 


de 
de 


Marsham 


sistema 


l caballero 


dido que-las setenta semanus podian terminarse en tiempo de los Macabees. 2" 


Tres diferentes sistemas estàn de acuerdo en fijar en tiempo de 
los Macabeos el cumplimiento de la profecia de las setenta semanas: 
el del caballero Marsham, el del P. Hardouin y el de Calmet. 


ARTICULO PRIMERO. 


Exposicion y refutacion del sistema de Marsham. 


El caballero Marsham sostiene que ' Daniel habia ayunado du- 
rante tres semanas de anos, esto es, veinte y un anos, desde la 
toma de Jerusalen y la ruina del templo por Nabucòdonosor has- 
ta el primer ano de Darío el Medo, en el cual le anunció el ún- 
gel Gabriel las setenta semanas. De ahí hasta el primer ano del rei- 
nado de Ciro en Babilonia, suponiendo que Ciro sea el caudillo 
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Cristo anunciado, ó hasta la vuelta de Zorobabel y de Josué, hijo de 
Josedec, que son llamados en Zacarías (1) DVO FILII OLEI,los dos 
ungidos con oleo sagrado, y que fueron los gefes de los primeros 
que volvieron del cautiverio, cuenta él siete semanas, Ó cuarenta Yy 
nueve anos, que juntos con los primeros veinte y uno, forman see 
gun él, los setenta de la cautividad de Babilonia, cuyo principio fija 
en la última toma de Jerusalen por Nabucodonosor. Desde esta épo- 
ca, que fué tambien la de la ruina del templo, cuenta sesenta y dos 
semanas, Ó 434 anos, hasta el primer ano de Antioco Epifànes, des- 
pues una semana, Ó sicte aios desde el principio de Antioco Epi- 
fànes hasta la profanacion del templo. Entónces serú separado el 
ungido, ó eu la expresion del griego, la uncion serú extermina- 
da, esto es, los sacerdotes que son los ungidos del Senor seràn dis. 
persadós por la violencia de Antioco, cesarún las ofrendas, y la abo- 
minacion de la desolacion se establecerà en el templo, hasta que es- 
te sea purificado por Júdas Macabeo, despues de haber sido profa- 
nado por los infieles por espacio de media semana, esto es, tres 
anos y medio. Así, pues, segun Marsham, desde la ruina del tem- 
plo por Nabucodonosor hasta su purificacion por Júdas Macabeo pa- 
saron sesenta y tres semanas y media, 4 saber, cuatrocientos cua- 
renta y cuatro anos y medio: he aquí como pretende probarlo. Su- 
pone que el templo de Jerusalen fué destruido por los Caldeos en 
el ano i4l de la era de Nabonassar, 607 úntes de la era cristiana 
vulgar: agréguense é ellos 444 anos y resultarà el ano 585 de la 
era de Nabonassar, 163 àntes de la era cristiana vulgar, y este es 
el ano en que Marsham coloca la purificacion del templo por Jú- 
das Macabeo. 

Pero son muchos los motivos que nos obligan ú desechar esta 
sistema. En primer lugar, colocando la ruina del templo en el aiio 
j4l de la era de Nabonassar, 607 úntes de la era cristiana vulgar, 
derrama Marsham una extrana confusion en la cronología. Convie- 
ne él mismo en que el amo 141 de la era de Nabonassar era el 
décimonono del reinado de Nabopolassar, padre de Nabucodonosor. 
Pero la Escritura santa fija la ruina del templo en el aio décimo- 
nono de Nabucodonosor (8: y Marsham se ve obligado'à decir que 
este Nabucodonosor es el mismo Nabopolassar. Hay mas: conviene 
en que el Nabucodonosor que vino entónces ú Jerusalen era el hi- 
jo de Nabopolassar, y lo llama Nabucodonosor el Grande, pero pre- 
tende que el Nabucodonosor, cuyo décimonono ado fija la Escritura 
en este lugar, era Nabopolassar, é quien €l llama el primer Nuabuco- 
donosor: distincion 
divinas Escrituras. Conviene tambien en que Evilmerodac no suce - 
dió à su padre Nabucodonosor sino en el ano 186 de la era de Na- 
bonassar. Pero, segun la sagrada Escritura, el primer ano del reina- 
do de Evilmerodac cae en el trigésimo-séptimo de la trànsmisracion 
de Joaquin (3). La transmigracion de Joaquin cae, pues, en el ano 
149 de la era de Nabonassar. Pero el templo no fué destruido sino 
once afios despues de la transmigracion de Joaquin: así que, la rui- 
na del templo no cae sino en el ano 160 de la era de Nabonassar, 


(1). Zach. iv. 14.8) 4. Reg. xxv. 8. Jer. Lu. 12.—(3) 4. Reg. xxv. 27. Jer. Lu. 31. 
OO TOM. XEVL 14 
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588 úntes de la era cristiana vulgar. Luego Marsham anticipa diez 


III. 
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la 


y nueve anos la ruina del templo., En vano nos objeta él un doble 
reinado de Evilmerodac, diciendo que este reinó: primero en el in- 
tervalo de la metamórfosis de Nabucodounosor, y luego despues de 


la muerte de este príncipe: en vano pretende que el ano trigésimo 


séptimo de la transmigracion de Joaquin cayó en tiempo de dicha 
metamórfosis, pues no lo prueba sino suponiendo lo que nosotros le 
contestamos, esto es, la anticipacion de la ruina del templo, en lu- 
gar de que por lu misma Escritura consta que el ano trigésimosep- 
timo de la transmigracion de Joaquin ne cae sino en la muerte de 
Nabucodonosor, pues segun la Escritura esta transmigracion fué el 
uno octavo del reinado de Nabucodonosor (1), por consiguiente el 


trigésimoseptime de la transmigracion de Joaquin cae en el cuaren- 


ta y cinco del reinado de Nabucodonosor, esto es, cuarenta Y cin- 
Co anos despues de su asociacion al imperio, cuarenta y tres des- 
pues de la muerte de su padre, y el mismo Marsham conviene en 


— que el ano cuarenta Yy tres del reinado de Nabucodonosor fué el de 


su muerte. 

En segundo lugar: Marsham supone que los setenta anos del 
cautiverio de Babilonia deben. contarse desde la última toma de Je- 
rusalen por Nabucodonosor, en el último ano de Sedecias. Crée que 
esos setenta anos concluyen en la tema de Babilonia por Ciro, en 
el afo 210 de la era de Nabonassar, 538 úntes de la cristiana vul- 
gar, y de aquí concluye que la última toma de Jerusalen en el úl- 
timo afo de Sedecías cae en el 141 de la era de Nabonassar, 607 
úntes de la cristiana vulgar. Pero la última toma de Jerusalen y 
la ruina del templo son de una misma época, y acabamos de de- 
mostrar que el segundo de estos acontecimientos no pudo ser sino 
en el ano 160 de la era de Nabonassar. Por otro lado el mismo 
Marsham distingue la toma de Babhilonia por Ciro, y el principio 
del reinado de este príncipe al frente del imperio de los Perles en 
el ano 212 de la era de Nabonassar, 536 Gúntes de la era cristiana 
vulgar. Pero es constante por la misma Escritura, que Ciro no dió 

fibertad 4 los Judios sino en el primer ano de su reinado al fren- 
te del imperio de los Persas (2), y que así los setenta anos de la 
cautividad de Babilonia. terminaron húcia el ane 212 de la era de 
Nabonassar, 536 éntes de la era cristiana vulgar, de donde se sigue 
que esta cautividad no debió comenzar sino húcia el 142 de la 
era de Nabonassar, 606 àntes de la era cristiana vulgar. Pero la úl- 
tima toma de Jerusalen no cae sino en el ano 160 de la era de 
Nabonassar: ha comenzado, pues, la cautividad cerca de diez y ocho 
anos úntes de la última toma de Jerusalen, es decir, que este su- 
ceso se verificó en tiempo de la primera toma de Jerusalen por 
Nabucodonosor, al principio del cuarto amo de Joalim, esto es, al 
fin del ano 607 úntes de la era cristiana vulgar, 141 de la era de 
Nabonassar. Así pues, Marsham anticipa 19 anos la última toma de 
Jerusalen, la cual toma falsamente por época de los setenta anos 
de cautividad. 

En tercer lugar: Marsham supone que Daniel ayunó por el es. 


(1) 4. Reg. xxiy. 12.—(2) Eedr. 1. l. et segq. 
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pacio de tres semanas de anos, desde el principio de la cautividad, 
esto es, segun él, desde el ano 141 de la era de Nabonassar hasta 
el 162. Pero las tres semanas de ayuno de que habla Daniel, no 
son semanas de anos, sino de dias, segun la expresion misma del 
profeta: Trium hebdomadarum dies, esta es la expresion de la Vul- 
gata, y el hebreo podria traducirse: Tres hebdomades dierum, como 
lo expresa la version griega (1), y esto se vuelve à repetir. Por 
otra parte estas tres semunas de ayuno no conciernen 4 la profecía 
de las setenta semanas, Marsham mismo conviene en que estén li- 
gadas 4 la relacion de otra vision, y esta vision estú datada en el 
tercer ano de Ciro, rey de Persia, es decir, que es posterior é la 
libertad del cautiverio. i / 

En cuarto lugar: Marsham supone que el primer afo del rei- 
nado de Darío el Medo es el veintiuno de la cautividad. Pero ,có- 
mo lo prueba" Suponiendo que las tres semanas de ayunos son se- 
nanas de amos, que son anteriores ú la profecia de las setenta se- 
manas, y que empiezan desde el principio de la cautieidad, pero 
acabamos de demostrar que estas tres semanas de ayuno son semanas 
de dias, que no tienen relacion alguna con la profecia de las se- 
tenta semanes, que son posteriores ú la salida del cautiverio. Por 
ctra parte, conviene él en que este primer afo de Dario el Medo 
es el primero de su reinado en el imperio de los Caldeos: Quo re- 
gnavil super regnum Chaldaeorum (0: así es como traduce la expre- 
sion del texto. Pero, segun Daniel, Darío el Medo no entró en po- 
sesron del reino de los Caldeos sino por muerte de Baltasar, último 
rey de Babilonia: Baltasar, rey de los Caldecos, fué muerto, dice Da- 
nel, y Darío el Medo entró en posesion del retno (3). En vano pre- 
tende Marsham eludir la fuerza de este testimonio, en vano nos ob. 
jeta que no es preciso traducir successit tn DE como dice la 

ulgata, sino suscepit regnum, como lée el hebreo, y que en el he- 
breo estas palabras, Darius Medus suscepit regnum, no son el fin 
del capítulo v, como lo son en la Vulgata, sino el principió del vi, 
de lo cual pretende inferir que esto no es lu conclusion de lo que 
precede, sino una introduccion 4 lo que sigue, digàmosio mejor, una 
transicion entre lo que precede y lo que sigue. Pero bien se le to- 
me por conclusion, bien por introduccion ó por transicion, el regnum 
de que habla Daniel en este lugar no puede entenderse mas que 
del imperio de los Caldeos, del cual acaba de hablar: Baltasar, rey 
de los Caldeos fué muerto, y Darío el Medo entró en posesion del 
reino, Pero hemos hecho notar que entre el principio de Darío en 
el imperio de los Caldeos y la libertad dada por Ciro, despues de 
los setenta anos de cautiverio, no hay, ni menos que dos anos, ni 
mas que diez y nueve: así que, Marsham, fijando el primer aio de 
Darío en el ano veintiuno de la cautividad, adelanta el principio de 
este EE ó 30 anos, Ó acaso 47. 


n quinto lugar: Marsham pretende que en el Y 25 es nece- 


sario traducir: Ab exitu verbi, ad reverti faciendum et ad aedifican- 
dum Jerusalem, usque ad unctum ducem, hebdomades septem, y que 
esto significa: Desde la palabra que acaba de salir de la boca del 


(1). Dan. x.2. en la version griega. lbid. Y 3.—(2) Dan, ix. 1.—(3) Dan. v. 30. 31. 
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Senor, hasta el tiempo en que se dé ú los Judios la libertad de vol- 
ver 4 Judea, y de ea ú Jerusalen, es decir, hasta el que ha 
de ser ungido y caudillo, 6 del imperio de los Caldeos, ó de los 
que regresen de la cautividad, habrú s:ete semanas. Suponé que Ab 
exitu verbi debe explicarse por esta expresion del àngel en el Y 23: 
Ab exordio precum tuarum, egressus est sermo, Ó segun el hebreo: 
exxt verbum. Pero estas dos expresiones tienen dos objetos diferen- 
tes. El verbum de que habla el àngel en el y 23 son las palabras 
que venia 4 comunicar ú Daniel, y é las cuales le recomienda su 
atencion: Ego autem veni ul indicarem tibi... tu ergo animaduerte 
sermonem, ó segun el hebreo, verbum. Pero el verbum de que habla 
en el Y 25 son las palabras que debian ser pronunciadas, es decir, 
la órden que debia darse para la reedificacion de Jerusalen: 4ò ext- 
tu verbi ut iterum aedificetur Jerusalem. Porque ni en el texto he- 
breo, ni en la version griega, ni en el latin de la Vulgata es esta 
la construccion: Ab exitu verbi, ad iterum aedificandum Jerusalem, 
) mucho menos, ad reverti faciendum, et ad aedificandum Jerusa- 
em, Como'si esto significase: Desde las palabras pronunciadas, hasta 
la vuelta de los Judios y la reedificacion de Jerusalen, sino que la 
construccion es: Ab ezatu verbi....usque ad Christum ducem, esto 
es, Desde que se diere la órden.,..hasta el caudillo Cristo. Por otra 
partg, cualquiera que entienda el hebreo conocerà que esta expre- 
sion, ad reverti faciendum et ad aedificandum Jerusalem, no cs mas 
de un hebraismo, que significa simplemente ad iterum aedificandum, 
ó como lo expresa muy bien la Vulgata, ut iterum aedificetur Je- 
rusalem, y lo prueba la serie misma del V, pues en él lée el hé- 
breo: Convertetur el aedificabitur platea, lo que no puede significar 
otra cosa que iterum aedificabitur platea, ó como lée la Vulgata, 
rursum aedificabitur platea: Volveràn las plazas y seràn construidas, 
esto es, volveràn ú ser construidas, vendràn ú ser reedificadas, se- 
rún reedificadas, Así es que en el Génesis lée el hebreo 4 la le- 
tra: Abiit inde Isaac, et castrametatus est in valle Gerarae, el ha- 
bitavit ibi. El reversus est Isaac, et fodit puteos aquarum qui fossi 
fuerant in diebus Abraham patris su: (1). En lugar de reversus est 
et fodit, traduce là Vulgata, rursum fodat, y este es el verdadero sen- 
tido del hebreo. Podrian todavia referirse aquí otras muchas frases 
semejantes. És necesario, pues, atenerse ú la version de la Vulga- 
ta, que traduce perfectamente y expresa usí el sentido del hebreo: 
Ab extlu sermonis ut iterum aedificetur Jerusalem, usque ad Chri- 
stum ducem, esto es: Desde que se diere la órden para reedificar ú 
Jerusalen hasta el caudillo Cristo. 

En sexto lugar: Pretende Marsham que este caudillo Cristo es 
ó Uiro, ó Zorobabel, y Jesus, hijo de Josedec. Pero ese Cristo cau- 
dillo no puede ser Zorobabel y Jesus tomados juntamente, porque 
el àngel solo babla de uno: ni puede ser tampoco Zorobabel, Je- 
sus, ó Ciro, tomados con separacion, porque el àngel habla del cau- 
dillo Cristo simplemente dicho, y el caudillo Cristo simplemente di- 
cho no puede ser sino el Mesías. 

En séptimo lugar: Marsham cuenta siete semanas, Ó cuarenta. 


— 41) Gen. xxvi. 17. 18. 
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y nueve afos, desde el primero del reinado de Darío sobre los Cal- 
deos hasta la libertad de los Judios por Ciro. Mas ya hemos hee 
— echo observar que entre estas dos épocas no hay, ni menos de dos, 
ni mas de diez y nueve afios. 

En octavo lugar: Marsham separa las primeras siete semanas 
de las sesenta y dos siguientes, suponiendo, que el àngel solo cuen- 
ta siete hasta el caudillo Cristo: Usque ad Christum ducem hebdo- 
mades septem, y qué despues habla de un intervalo de sesenta y dos 
semanas, en el cual volveràn de su cautiverio los Judios, y reedi- 
ficaràn sus ciudades, despues de lo cual se verificarà la separacion 


del ungido ó de la uncion: Et hebdomadae sexaginta duae, redibit 
et a abitur platea et fossa in angustia temporum, et post he- 
bdomadas sexagiuta duas excidetur unctus, vel unctio. Así es como 


él traduce el texto. Supone que de estos dos periodos, el unó se ter- 
mina en Ciro, y el otro en Antioco Epifanes, pretendiendo autori- 
zar esa suposicion con que en el hebreo puntuado ponen los Rabi- 
nos en la palabra septem el acento que llaman ellos atànach, el cual 
se usa Con frecuencia para indicar el fin del sentido. Mas àú veces 
tambien no, vale este acento ni siquiera una simple coma, como se 
ve en el V primero del Génesis: Jn principio creavit Deus caelum 
et terram, el acento atnach se ve allí colocado en la palabra Elohim 
que significa Deus: y à la verdad que en este pasage no denota un 
sentido acabado. Siendo pues, este punto equívoco, no se puede pre: 
tender que indique un sentido completo en la palabra septem. Ade- 
mas, este punto no ha sido puesto en este lugar sino por los rabi- 
nos, y el uso que aun ellos mismos hacen de él para eludir la au- 
toridad de Daniel, aplicando à Ciro lo que concieme à Jesucristo, 
hace muy sospechosa la intencion de los que hun colocado ahí tal 
punto. Mas no pudiendo ser designado Ciro bujo el simple nombre 
del caudillo Cristo, en vano se pretende aquí buscar un intervalo 
de siete semanas que pueda terminarse en él: así como se pretende 
en vano separarlas de las sesenta y dos que estàn juntas con ellas, 
no solamente en la version de S. Gerónimo, sino tambien en la de 
Teodocion, donde se lee: Usque ad Christum ducem, hebdomades se- 
ptem et hebdomades sezaginta duae erunt, como traduce S. Qeróni- 
Mo, esto es, Desde la órden que se diere para la reedificacion de 
Jerusalen hasta el caudillo Cristo, habrú siete semanas y sesenta y 
dos semanas. . 

En noveno lugar: Pretende Marsham que en lugar de estas pa- 
labras OccineruR CHRISTUS, 8serú muerto el Cristo, debe traducirse 
el hebreo Excioerua Uxcrvs: El ungido serà separado: y este un- 
gido, segun él, es el órden sacerdotal, y pretende autorizarlo con la 
version griega que lée: ExTERMINABITUR UNCTIO: La uncion se eater- 
minarú. Pero aun cuando se supusiera que esta uncion fuese el Ór- 
den sacerdotal, jpodria aplicarse esta profecia al tiempo de Antiocol 
iFué entónces separado ó exterminado el órden sacerdotall Los ga- 
cerdotes fueron dispersados y obligados 4 ocultarse pera substraerse 


del furor de Antioco, pero no quedó abolido el órden sacerdotal: el : 


sacerdocio levítico ha subsistido sin interrupcion hasta Jesucristo. En 
Jesucristo fué elevado un nuevo sacerdote, aquel mismo ú quien Da- 
vid se dirigia en espíritu cuando decia: Tú eres el sacerdote eterno 
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segun el órden de Melquisedec (1). Entónces tué mudado el sacer- 
docio: el nuevo sucedió al antiguo: el sacerdocio antiguo fué abo- 
lido, separado, exterminado, de modo, que aun segun la version griega, 
es cierto que estas palabrus del àngel no tuvieron cumplimiento sino 
hasta el tiempo de Jesucristo. Mus por otra parte el mismo Marshain 
se ve precisado ú convenir en que el hebreo no lée unctio sino un- 
ctus, y nadie ignora que unclus a a en latin lo mismo que en 
griego CunisrUs, Cristo, ungido. En efecto, la palabra hebrea que 
nuestra Vulgata expresa en este lugar por Christus, es la misma que 
se encuentra en el versículo precedente, Usque ad Christum ducem. 
El hebreo pues, significa à la letra: ExciperuR CHRisTus: El Cristo 
serú separado, y así es como lIsaías decia tambien profeticamente del 
Mesias (2): ABscissus EST DE TERRA VIVENTIUM: Ha sido separado 
de la tierra de los vivientes, ha sido condenaudo é muerte. El Cristo 
pues, serà separado, serú condenado'ú muerte: OCCiDETUR CHRISTVS. 

En décimo y último lugar: Marsham (suprime otras observacio- 
nes para no insistir mas que en una) sostiene que la abominecion de 
la desolacion de que habla el àngel en este lugar, es la que se vió 
en tiempo de la profénacion del templa por AÀntioco, cuando este 
príncipe impío colocó en el altar de Dios el abominable ídolo de la 
desolacion, segun la expresion del autor del primer libro de los Ma- 
càbeos (3). Pero no debe confundirse la abominacion de la desolacion 
de que habla Daniel en el capítulo ix, en el cual anuncia el tiempo 
del Cristo simplemente dicho, esto es, el tiempo del Mesías, con la 
de que habla en el capítulo 'Xi, que es uno de los en que él pre- 
dice lo que debia suceder en tiempo de Antioco. Los hombres po- 
deroses sostendrún su partido, diee Daniel hablando de este príncipe: 
contaminaràn el santuario del Dios fuerte, harún cesar el sacrificio 
perpetuo, y estubleceràn la abominacion de la desolacion (4). He aquí 
lo que Daniel predice para el tiempo de Antioco, lo mismo que se 
verificó entónces. Daniel distingue una doble abominacion, la que 
debia verificarse en tiempo de la profanacion del templo por ese prín- 
cipe, que es la que anuncia en el 'capítulo xi, y la que no debia su- 
ceder hasta la ruina del templo por los Romanos, que es la que 
anuncia en el capítulo ix, como lo reconocen los mismos Judíos: jy 
ipodia ser permitido é los Cristianos buscar en él otro sentido, des- 
pues de que el mismo Jesucristo se ha explicado sobre él de una 
manera tan precisa". Cuando miereis, dice Jesucristo que la abomi- 
nacton de la desolacion que ha sido predicha por el profeta Daniel, se 
haya establecido en un Jugar santo, en un lugar en que ella no debe estar, 
entónces huyan ú los montes los que estén en Judea, porque entónces seràn 
los dias de venganza (5). En vano pretende Marsham eludir la fuerza 
de esta autoridad, diciendo que esto no es mas de una alusion, se- 
mejante é las que hacen con frecuencia los Evangelistas, cuande di- 
cen: Entónces se cumplió lo que el Seior habia dicho por su pro- 
feta. Pero aun cuando concediéramos que estas palabras entónces se 
cumplió dec. no indicasen mas que una simple alusion (lo que es- 
tamos muy distantes de conceder), siempre seria de notarse que Je- 


(1) Pe. eix. 4.—(82) le. um. 8.—(3) Macà. 1. 57.(4) Dan. xi. 31.—(5) Matth. xxiv. 
15. Marc. xin. 14. Luc. xxi. 20.32. 
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sucristo no ha querido valerse aqui de esas mismas'palabras. No dice 
él: Cuando tviereis el cumplimiento de estas palabras de Daniel: La 
abominacion de la desolacion se establecerà en un lugar santo: sino 
que se sirve de términos mas precisos: Cuando viereis que La ABO- 
MINACION DE LA DESOLACION QUE HA SiDO PREDI:HA PVR EL PRV- 
FETA DANIEL, se estableciere en un lugar santo, en un lugar en que 
Lo deba estar: CuM vipERiris ABOMIÍNATIONEM DESOLATIO- 
NIS QUAE DICTA EST A DANIELE PROPHETA srANTEM.IN 
LOL.O SANCTO, UBI NON pEBET, No hay en esto ambiguiedad. La abo- 
minacion de la desolacion que Jesucristo anunciaba, habia sido pre- 
dicha ur el profeta Daniel. Así que, segun la autoridad de Jesu- 
cristo, Daniel habia predicho la aboininacion de la desolacion que 
debia verse en tiempo de la última ruina de Jerusalen pot los Ro- 
manos, y gen qué lugar habia predicho Daniel esta abominacion, sino 
en la profecia misina del capítulo ix de que aquí se trata. Mas pa- 
semos ,ya al sistema del P. Harduuin. l 





—— 


ARTICULO II. 





Exposicion y refutacion del sistema del P. Hardouin. 


Marsham no reconoce en la profecia de Daniel sino el tiempo 
de la persecucion de Antioco, y deja que los demas vean si Da- 
niel ha llevado sus ideas mas allé, es decir, hasta Jesucristo: An ultra 
Epiphanem prospexerit Daniel, viderint alii. El P. Hardouin conviene 
en que defacto ha extendido Daniel sus profecias hasta Jesucristo, 
pero al mismo tiempo quiere reconocer en esta la persecucion de 
Antioco. Dos son los sentidos que segun él se encierran en ella, y 
pretende que las setenta semanas deben contarse desde las palabras 
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que el Senor dirigió 4 Jeremías en el ano cuarto de Joalim, to- 


cante é la vuelta de los Judíos, concluidos que fuesen los setenta 
ahos de cautiverio. Desde la época de esta profecia cuenta él sjete 
semanas ó cuarenta y nueve anos hasta el principio del reinado de 
Ciro en Media, y desde la misma época cuenta otras sesenta y dos, 
ó Cuatrocienios treinta y cuatro afios hasta el principio de Judas 
Macabeo. Despues de estas sesenta y dos semanas, se quita la vida 
al Cristo de una manera figurativa, en la persona del pontífice Onías. 
En medio de esta misma semana, que es la última, cesan de ofre- 
cerse los sacrificios en el templo, la abomiaacion de la desolacion se es: 
tablece en el lugar santo por las órdenes de Antioco, y esta deso- 
lacion que experimentaron los Judíos entónces por parte de Antioco, 
despues de la muerte de Onias, era tambien figura de la que de- 
bian sufrir por parte de los Romanos despues de la muerte de Je- 
sucristo. He aquí el sistema del P. Hardouin. / ( 


Mas, en primer lugar: Suponiendo el P. Hardouin que las siete 


y las sesenta y dos semanas deben contarse desde una misma época, 
resulta que las siete estàn aquí tambien comprendidas en las secs nta y 
dos, como sucede en el sistema de Marsham: y que así solo cuenta él 
sesenta y dos ó sesenta y tres semanas, miéntras que el àngel se- 
Rala expresamente setenta. Es verdad que el P, Hardouin pretende 
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autorizarlo con la version de la Vulgata, en la cual leemos: SE- 
PTUAGINTA HEBDOMADES ABBREVIATAE SUNT, à la letra, Han sido abre.. 
viadas setenta semanas: Pretende que estas setenta semanas estàn 
abreviadas, porque compuestas de dos números que forman setenta, de- 
ben contarse de tal manera que solo formen sesenta y tres. Pero 
ninguno ha imaginado àntes que él un sentido tan peregrino, de que 
se felicita como si hubiera en él un dichose descubrimiento. La ex- 
resion del hebreo solo se halla en este lugar: el intérprete griego 
a.ha vertido por concisae sunt, y hay razen para presumir que de 
ahí viene la expresion de la Vulgata. abbreviatae sunt (1). Notese que 
conforme al uso de los rabinos, la misma palabra se toma por scin- 
dere, ezcindere, decidere: lo que hace pensar que el hebreo podria 
significar aquí SEPTUAGINTA HEBDOMADES DECISZ SUNT, id est, definitae. 
Así es tambien como Marsham lo traduce: SGPTUAGINTA HEBGDOMA- 
DES DEFINITZ SUNT: Setenta semanas han sido fijadas. Mas por otra 
parte, aun cuando fuese necesafio traducir abreviatae sunt, siempre 
se podia decir con verdad que el tiempo de la venida del Mesias 
pudiera haberse diferido aun por muchos siglos, y que el Senior ha 
abreviado verdaderamente el plazo de la venida del Mesías, por un 
efecto de su misericordia, fijando el misterio de la redencion de los 
hombres obrada por el mismo Mesías en el fin de las setenta sema- 
nas senaladas por el àngel: Septuaginta Rebdomades abbreviatae sunt. 
Y así es como lo expresan por lo comun nuestras traducciones en len- 
gua vulgar: El tiempo ha sido reducido ú setenta semanas (2). — 
En segundo lugar: El P. Hardouin supone que la época de las 
setenta semanas debe senalarse en la profecía de Jeremías, en el 
cuarto ano de JoaÈim, que coloca él en el ano 606 antes de la era 
cristiana vulgar, y entónces se ve obligado à decir que las siete pri- 
meras habian transcurrido desde el ano 557. Pero como la profecía 
de las setenta semanas està datada en el aiio primero del reinado de 
Darío el Medo sobre el imperio de los Caldeos, y él pretende que 
esto fué en el 532 àntes de la era cristiana vulgar, se sigue de aquí 
que al tiempo de esta profecia hacia ya veinte y cinco anos que habian 
transcurrido las siete semanas. Mas en esto se separa del sentido mis- 
mo de la Vulgata con que queria al principio apoyarse. El reclama con 
mucha frecuencia y con bastante afectacion el sufragio de la Vulgata, 
y aquí no considera que segun ella misma, esas siete primeras sema- 
nas estàn anunciadas como futuras, lo mismo que las sesenta y dos: 
Ab exitu sermonis. . ..e usque ad Christum ducem, hebdomades septem et 
hebdomades sexaginta duae ERUNT: en lo cual no ha hecho otra cosa 
el autor de la Vulgata que expresar el sentido natural del hebreo, 
el cual sobreentiende necesariamente la palabra erunt expresada en 
la Vulgata. El àngel no distingue un periodo que haya corrido Y otro 
que no: indistintamente anuncia las siete y las sesenta y dos sema- 
nas: son, pues, futuros igualmente estos dos periodos: Habrú el in- 
termedio de stete semanas 1 de sesenta ty dos semanas: IHEBDOMADES 
SEPTEM ET HEBDOMADES SEXAGINTA DUZ ERUNT. Y puesto que estas siete 


(1) Esta expresion parece que es una de aquellas que S. Gerónimo habia conser. 
vado de la antigua Vulgata que habia sido hecha sobre la version griega. Desde el 
tiempo de Tertuliano se lcia en la vergion latina: Septuaginta hebdomades breviatee 
eunt ( Tert, adv. Jud).—(2) Vénnse 4 Sacy, Calmet y Carrieres. 
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— semanas son un término futuro, su época no puede remontar al cuarto 
— ano de Joalim: por consiguiente no puede fijarse en la profecía que 

anunció Jeremías de Orden del Senor en el referido cuarto ano. 
— —OEn' tercer lugar: El P. Hardouin distingue dos Cristos, esto 
es, dos ungidos, pero el àngel no habla mas que de uno solo: Usque 
ad Christum ducem. Pretende que este Cristo de que habla el én- 
gel no puede ser el Mesías, porque el àngel no lo llama simplementè 
Cristo, sino Cristo caudillo, Christum ducem. Sostieue que en las di- 
vinas Escrituras la palabra hebrea Naghid, vertida aquí en latin por 
duz, no se aplica jamas al Mesías, y avanza hasta decir que si los 
que pretenden que este gefe ó caudillo és el Mesías, pueden mos- 
trarle un solo lugar de la Escritura en que se nombre de esta suerte 
— al Mesías, les cederú el campo, y se darú por vencido: Vicisse. te 
futebor (1). Es fàcil salir bien de este desafio eon el mismo texto 
ue hemos referido. El mismo Dios, per boca de Ísaias, hablando 
de Mesias, se explica así (2):. Ecce testem E dedi eum, pUCEM 
ec praeceptorem gentibus, esto es: Yo lo he dado por testigo ú los pue- 
blos, por CAUBILLO y maestro ú las naciones. En vano pretendeh los 
Rabinos aplicar estas palabras ú David, en vano pretende Grocio 
aplicarlas ú Jeremías: ni David, ni Jeremías fueron constituidos ja- 
mas caudillos de las nuciones. Solo al Mesías se reservó la prero- 
gativa de ser gefe yY maestro de las nmaciones: pUCEM ac praecepto- 
rem gentibus. La cualidad de gefe, Duz, es pues una de las cua. 
lidades del Mesías, Y así como el Cristo simplemente dichg no puede 
ser mas que el Mesías, de la misma suerte el Cristo caudillo sim- 
plemente dicho, no puede ser otro que él. tits Li 
En cuarto lugar: El imismo P. Hardouin reconoce que el Cristo, 
cuya muerte anuncia el éngel, no puede ser sino el verdadero Cris- 
to, esto es, el Mesias, pero sostiene que su imugrte, fijada despues de 
la semana sesenta y dos, no es la verdadera muerte de este verdadero 
Cristo, sino una muerte figurada en la persona del pontífice Onía3, co- 
mo si el àngel hubiese dicho: Despues de sesenta y dos semanas, el 
Cristo, el Mesías, serú condenado ú muerte, no empero en su misma 
persona, sino en la de un pontífice que seré en esto figura del verdade- 
ro Cristo, Pero el àngel no hace aquí distincion alguna, dice símple- 
mente que despues de sesenta y dos semanas se quitarú la vida al Cristo: 
Occiogrua CHRisTU8, Y como la palabra Christus no puede aquí jsigni- 
ficar sino al verdadero Cristo, la expresion occidetur Christus no puede 
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tampoco significar sinò la muerte verdadera del verdadero Cristo. El I / 
mismo P. Hardoum da bastante éú entender que no ha imagipado el . 


sistema singular que propone, sino porque ha creido no poder demos- 
trar que la muerte de Jesucristo se halla precisamente en la última de 
. las setenta semanas fijadas por el àngel: de donde sc infiere que siél 

hubiera conocido que las setenta semanas podian terminarse cn .la 
muerte de Jesucristo, habria tambien reconocido que este era el úntco 
objeto de la profecía. , El no se ha separado de su verdadero sentido 
sino porque se habia formado un falso. sistema de cronología que. no 


podia conciliarse con dicho sentido, Con razon pues, se han declarado. 


contra su sistema cronológico, manifestàndose que las setenta semanas 


ND Heard, in eua defenà. cap. Xl.—l(2) 


le Vs 4. dl 
TOM, QSVI. i 
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concluyen de facto con la muerte de Jesucristo. Esto mismo serà lo que . 
dejarémos establecido en. el progreso de esta Disertacion. Pero aiada- 
mos aun dos observaciones. l 

En quinto lugar: Pretende el P. Hardouin que la desolacion aquí 
anunciada es la que Jerusalen debia experimentar baje de Antioco, 
considerada empero como figura de la que dicha ciudad debia padecer 
por parte de los Romanos. Pero esto no es mas que una consecuene 
cia del falso sistema que él se habia formado en órden ú la pretendida 
muerte figurada del Mesías en la persona de Onias, Y por otro lado 
las expresiones del texto no pueden entenderse mes que de una ruina -: 
completa, tal como la que experimentó Jerusalen despues de la muerte 
de Jesucristo. El éngel que habla é Daniel se vale de la misma expre- 
siun de que usó el Angel que hablaba ú Abraham, y que le anunciaba 
la ruina de Bodoma: Abraham, Lot y Moises se valen tambien de ella 
en esta ocasion: Lot congideró todo el pais situado ú lo largo del Jordan, 
dice Moises, y este pais estaba todo regado con las aguas, úntes que 
Dios PERDIESE ú Sodoma y d Gomorra (1). Abraham, hablando al én- 
gel. le dice: jPERDeRRS Ú toda la ciudad si en ella no se hallaren mas 
de cuarenta y cinco justos No la perderé, contesta el àngel. Pero jsi 
encontrares veintel replicó Abraham. Tumpoco la perderé, repuso el 
éngel. Mas ysi encuentras diez2 replicó de nuevo Abraham. No.la per- 
deré si hay diez, respòndió el úngel (2). En fin, Lot dijo 4 sus yernos: 
Sulid prontamente de este lugar, porque el Senor va ú PRRDER ú esta 
ciudad 3). Signifita pues una ruina eatera laapalabra hebrea emplea- 


. daen todas estas frases, una ruina tal como la de 8Sodoma y Gomorra, 


y el úngel, se vale aquí de la misma expresion: El pueblo del caudillo 


. que ha de venir PERDERA ú la ciudad y al santuario (4): aquí pues se . 
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trata de una completa destruecion. La expresion misma de la Vulgata: 
Civitatem et sanctuarium dissipabit, 8 la letra, distparú la ciudad y el 


santuario, Corresponde perfectamente 4 la idea que Jesucristo nos da 


de esta última ruina de Jerusalen y del templo, cuando dice que no 
quedaré alli piedra sobre piedra. Así pues la expresion del texto, bien 
en la Vulgata, bien en el hebreo, no puede entenderse sino de una 
completa ruina, y por consiguiente no puede aplicurse esta profecia 
al tiempo de Antioco, sino únicamente al de la ruina de Jerusalen y del 
templo por los Romanos. ' i 

En sexto lugar: Pretende por último el"P. Hardouin que la aboms- 
nacion de la relé on de que habia aquí el àngel es la misma que se 
vió bajo de Antioco, y de la cual habla el autor del primer libro de 
los Macabeos. Mas ya hemos respondido é esto. Porque en vano nos 
objeta el P. Hardouin, que en" una semejanza tal de expresiones, mo 
se puede alegar ninguna ra2on probable para demostraç que el autor 
del primer libro de los Macabeos. ha tenido en mira la profecta del 
capítulo xi., mas bien que la del ix. jSeria pues una ragon tan poco 
probable decir que en el capítulo xi. habla Daniel de lo que debia su- 
ceder en tiempo de un príncipe, que es ciertamente Antioco, en: lugar 
de que en el capítulo ix habla el àngel de lo que no debió suceder si- 


- no despues de la muerte del. Cristo simplemente dicho, esto es, el Mesías, 


Ds Gen. 2n. 108) Gen. zvm. 28. et SEqq..... (3) Gen, ix. 14.4) 
ta I : I 


— 


Des. 
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en época posterior al reinado de Antioco, y que así el autor del primer 
libro de log Macabeos no ha podido tener en consideracion la profecia 
del capítulo ix., sino únicamente la del xi" Así pues, sin insistir mas en 
los muchos fundamentos con que podria rebattse el sistema del P. 
Hardouin, paso ya al que Calmet ha propuesto: ensu Disertacion. 


, ARTICULO DL 
Observaciones sobre el sistema propuesto pót Calmet en su Disertacion. , 


Viendo Calmet las dificultades que se proponian contra las hipóte- 
sis del caballero Marsham y del P. Hardouin, ha intentado establecer 


. Otra que en su concepto podia estar sujeta ú menores inconvenientes, del 


no obstante haberse. formado casi sobre el mismo plan. Pretende di- 
cho expositor que las selenta semanas deben vontarse desde el dia de 
la profecia, ó revelacion hecha ú Jeremías con respecto al fin del cau- 
tiverio de Judú y restablecimiento de Jerusalen, pero por dicha profe- 
cía entiende él la contenida en el'capítulo L, de Jeremías, la cual supo- 
ne ser del: mismo ano de la última toma de Jerusalen, ó del siguiente. 
Desde este tiempo hasta el primer ano de Cira, al frente del imperio 
delos Persas, Cuenta él siete semanas, ó cuarenta y nueve anos. Desde 
Ciro y la vueltà de la cautividad hasta la muerte del pontifice Onías 
cuenta sesenta y dos semanas, ó cuatrocientos treinta y cuatro anos. 
Tres anos 7 medio despues de la muerte de Onfas cesan los sacrt/icios 
en el templo, y los reemplaza la abominacion de la desolacion, que dura 
tres anos, hasta el fin de is semana sesenta yY dos en que Júdas Maca- 
beo purifica el templo, y restablece los micriE cit y el culto del Senor. 
Este es el sistemu propuesto por Calmet en su. Disertecion. 

Pero este sistema ofrece tambien grandes inconvenientes. En pri- 
mer lugar: Calmet supone que la profecia del capítulg L. de Jeremías 
(la cita cs del L:, pero el texto citada es del L),. supone digo, que esta 
profecia fuè pronunciada en el afo de la última toma de Jeru- 
pes que es el 4126 (1) del periodo juliano, ó vel siguiente. Mas 
a profecia del cap. L. hace parte de la del Li. pues el mismo Jeremías 
Mos instruye de que la escribió en el aio cuarto del reinado de Sede- 
Cías (2), siete anos úntes de la última toma de Jerusalen, y el mismo 
Calmet reconoce que esta data es la época ,de dicha profecia, en su 
cómentario sobre Jeremias. / 

En segundo lugar: Calmet cuenta siete semanas ó cuarenta Y nue- 
Ve aíes desde esta profecia de Jeremías hasta Ciro. ,,En efecto, dice, 
sdesde la toma de Jerusalen, verificada el ano 4126 del periodo jufiano, 
s 3416 del mtndo, hasta el primer ano de Ciro, del mundo 3468, hay 
ncuarenta Y nueve afos." Y tambien hay cincuenta y, dos. Yo creo 
que Calmet quiso decir solamente que entre estas dos épocas no hay 
mas de siete semanas completas, no estando la octava segun lo que su- 
pone, sino en la mitad. Pero acabamos de observar que la - profecia 
de Jeremías, tomada por Calmet como época de las siete semanas, es 
del cuarto ano del reinado de. Sedecías, el 4119 del periodo juliano, y 


(d) En la Disertacion de Calmet se lée 4110, pero en el progreso de ella se ad. 
Vieyte que debe leerso 4126.—(2) Jer. La. 59, 60. i 
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así desde esta profecía hasta el primer ano de Ciro al frente del impé: 
rio de los Persas en el ao 41'78 del periodo juliano, hay cincuenta y 
nueve anos, en lugar de que Calmet solo cuenta cuarenta y nueve ó 
cincuenta y dos, esto es, no cuenta mas que siete semanas ó siete y me- 
dia, siendo así que hay ochoy media. / Es 

En tercer lugar: El àngel anuncia 4 Daniel un tiempo en que ce- 
saró la prevaricacion, el pecado tendré fin, serú expiada la inquidad, 
reinaré la justicia etema, se cumpliróún las profecías, y serà ulls el 
Santo de los santos. Calmet crée que en esto hace alusion el àngel 4 
aquellas palabras del Senor dichas por Jeremías: En aquel tiempo visi- 
taré al rey de Babilonia, como he visitado al rey de Asur: y haré volver 
ú Israel ú sus antiguos hogares. En aquel tiempo se buscarú la iniqui- 
dad de Israel, y ya no extstirú: el pecadavde Judú, tj ya no se hallarú, 
porque yo miraré èon piedad al pueblo mio que sobreviva ú todas estas 
desgracias (1). Observa que en este lugar Jeremías, Ó imas bien el. Se- 
for indica claramente la vuelta del cautiverio y la destruccion del im- 
perio de los Caldeos por ias armas de Ciro, y anade despues: ,Estas 
spredicciones han debido pues cumplirse ó al fin de las pnmeras siete 
nsemanas, ó al fin de las sesenta y dos. siguientes. Segun nuestra 
shipótesis, continúa, es mas natural poner su cumplimiento al fin 
ude las siete primeras semanas, tanto por la vuelta de Ísrael que es- 
sià expresamente indicada, como tambien por la ruina del imperio 
"de Babilonia, pues en aquel tiempo el Senor olvidó la iniquidad de 
,sU pueblo, la idolatría fué desterrada de Judà y de Ísrael, el Santo 
sde los santos fué ungido y consagrado de nuevo: el templo fué de- 
"dicado, y se ofrecieron nuevamente en €l los sacrificios." Pero én- 
tes habia reconocido él mismo que estò no debia tener cumplimiento 
hasta despues de las setenta semanas: pues estas son fas palabras con 
que se expre:a: ,El àngel dice ú Daniel que pESPUES DE SETENTA 
SEMAMAS tendrà fin la prevaricacion, la iniquidad desaparecerú, serú 
neXpiado el pecado, la justicia eterna reinarú, se cumplirún las visiones, 
ny el Santo de los santos serú ungido y consagrado." Mejor se habia 
explicado al principio, diciendo que esto debia cumplirse en el término 


. de setenta semanas, esto es, húcia el fin de ellas, de manera que to- 


do debia quedar perfectamente consumado en la última. Mas supuesto 
que por confesion misma de Calmnet, no debia consumarse eso mismo 
sino en el término ó espiracion de las setenta semanas, no puede pre- 
tenderse que se coloque su cumplimiento al fin de las siete primeras. 
En cuarto lugar: Desde la vuelta de la cautividad, en el primer 
ano del reinado de Ciro al frente del imperio de los Persas, hasta la 
muerte del pontífice Onías, supone Calmet que hay sesenta y dos sema- , 
nas, esto es, cuatrocientos treinta Y cuatro anos. Pero el primer ano 
del reinado de Ciro, al frente del imperio de'los Persas, cae en el ano 
4178 del periodo juliano, y así lo supone Calmet, é lo ménos en esta 
Disertacion, puesto que termina en esta época log setenta anos de 
cautividad, cuyo principio fja al mismo tiempo en el cuarto ano de 
Joaltim, del periodo juliano 4108. En cuanto éú la' muerte del pontí- 
fice Onias, es del afin 4544 del periodo juliano, en lo cual conviene 
Calmet en su comentario sobre los libros de los Macabeos y en su cro- 


4 


(1) Jer.r. 1820. 
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pología. Pero desde 4178 ú 4544, no hay mas de trescientos sesenta 


Y sels aNos, es decir, cincuenta Y dos semanas y dos aios. Parece que . 


Calinet no se ha tomado el trabajo de examinar si habia sesenta y dos 
semanas desde Ciro hasta los Macabeos. Suponé que esto estaba de- 
mostrado por el caballero Marsharn y el P. Hardouvin. ,Yo no entro, di-. 
nCe, En el exómen de las pruebas cronológicas que dan Marsham y el P. 
,Hardouin, para demostrar que desde el principio de Ciro hasta el ano 
sdécimo de Epifúnes y el segundo del gobierno de Judas Macabeo, hay 
uCuatrocientos cuarenta Y un anos." Però esto no ha sido demostrado ni 
por Marsham ni por el P. Hardouin. Marsham cuenta cuatrocientos cua- 
renta y -un anos hasta el segundo ano del gobierno de Judas Macabeo, 


pero esto no desde el principio de Ciro, sine desde la ruina del templo : 


L: Nabucodonosor. El P. Hardouin cuenta cuatrocientos cuarenta y uno 
asta la purificacion del templo en el aho onceno de Antioco Epifànes, 
pero tampoco los cuenta desde el principio de Ciro, sino desde el cuarto 
a00 de Joalxim. Por otra parte, ya hemos demostrada que es vicioso el 
càlculo de estos dos autores, pero aun cuando no lo fuera, no podria 
servir para justificar el de Calmet que estú fundado sobre otra. hipóte- 
sis, la cual no esté mejor ppoyada que las otras dos. Mas tenemos to- 
davía que anadir algunas reflexiones du: 
En quinto lugar: Calmet pretende autorizarse con el testimonio 
del mismo Daniel. ,Para juzgar del verdadero sentido de las setenta 
vsemanas de Daniel, dice, es necesario consultar 4 este mismo profeta. 
"Daniel nos diçe, continúa Calmet, que no habiendo comprendido bien 
neste enigma, se afligió de nuevo en presencia. del Senor (1), y que 
níué enviado el mismo úngel Gabriel para consolario y explicarle lo 
aque deseaba. Gabriel le indica primero sucintamente la destruccion 
nde la monarquía de los Persas, y la division de la de Alejandro el 
vGrande que debe suceder ú aquella: despues le explica largamente 
"todos los males que Antioco Epifànes debe hacer í los Judíos (2): Y 
npuesto que para explicar al profeta lo que le ha dicho sobre las seten- 
ala semanas no le habla sino de la persecución de Antioco Epifànes, 
nes de creer que 4 esta es ú la que se refieren las sesenta y dos sema- 
unas que deben pasar desde el príncipe ungido hasta el tempo de la 
sabominacion de la desolacion, esto es, hasta el tiempo de los Maca- 
nbeos." Daniel dice que se afligió, mas no dice que íuese porque no 
habia comprendido bien el enigma, esto es, la profecía de las seténta 
semanas. Dice que se le envió un úngel: pero no dice que fuese para 
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darle la explicacion delas setenta semanas. Este úngel le habla de la 


persecucion de Antioco Epifúnes, pero esto no fué para explicarte lo 
e le habia dicho tocante ú las setenta semanas, En una palabra, no 
ay relacion ni conexion alguna entre la profecía del cap. ix, donde 
se habla de las setenta semanas, y la profecía de los capítulos x. xt. Y 
xn. de los cuales pretende Calmet sacar la explicacion de las mismas. 
No se puede pues concluir de aquí que las sesenta y dos de que habla 
el úngel se terminen en la persecucion de Antioco Epifúnes: y ya he- 
mos demostrado àntes que en efecto dichas sesenta y dos semanas no 
ticneg por época al príncipe ungido, ni por término el tiempo de 
los Macabeos ' 


4 


(4) Dan. x. 1, 2. 4. 12. Sl. (8) Don. xi. el xn. 
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En sexto lugar: pretende Calmet apoyarse tambien en la autoridad 

del autor del primer libro de los Macabeos. ,Éste autor, dice, muestra 
nque al fin de la semana sexagésima segunda fué cuando se cumplió la 
',ameneza del Sehor reducida é que se veria la abominacion de ls deso- 
hplacion en el lugar santo, puesto que observa que en .cumplimiento de 
vla profecía de Daniel, levantó Antioco Epifúnes el ídelo abeminable 
nen el altar del Senor (1). Este escritor pues, creia, afiade Calmet, que 
nlas setenta semanas de Daniel se habian cumplido bajo el reinado de 
,sAntioco Epifànes." Este escritor no dice que fueseien cumplimiento 
de la profecia de Daniel, mas por otra parte, aun cuando lo hubie- 
ra dicho, siempre seria cierto que no habia tenido presente sino la pro- 
fecía del capítulo xi que es la que tiene relacion con el tiempo de An- 
tioco, y no la del capitulo ix. que mira ú tiempos posteriores. Así 
pues no puede decirse que dicho escritor creia que las setenta semanas 
se habian cumplido bajo el reinado de Àntioco: ó mus'bien puede de- 
cirse que no lo creia, porque en efècto no podia creerlo.. i 
———- Pero Calmet mismo ha conocido la debilidad de todo sistema que 
no conduce al Mesías, es decir, ú Jesucristo, único objeto de la pro- 
fecia de las setenta semanas. ,,No obstante estas probabilidades, dice, 
ny estas pruebas que parecen poner el fin de las setenta semanas en la 
upurificacion del templo por Judas Macabeo, lo mas seguro y el mejor 
npartido es fijarlo en la muerte de Jesucristo. ... Los términos de la 
nprofecía, anade, nos llevan naturalmente ú Jesucristo, al Mesías, al 
nverdadero ungido del Seior, condenado ú muerte para borrar los pe- 


— ncados de Judà, de Israel y de todos los hombres." Digamos mas bien 
que todas esas pretendidas probabilidades, todas esas pretendidas pruebas 


que parecen poner el fin de las setenta en el tiempo de los Macabeos, son 
falsas probabilidades, y pruebas que no prueban nada. Digamos que el 
úbpico partido que nos queda es fijario en la inuerte de Jesucristo, que 
es ese Cristo, ese Mesias al cual nos conducen naturalmente los mismos 
términos de la profecia. 
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TERCERA PARTE. 


Determinacion de la época de las setenta aemanas. Qbservaciones é ilustraciones sebre 


la profecia concerniente é ellas. 


Refiriendo 4 Jesucristo la profecía de las setenta semanas, han for. 
mado ast los antiguos como los modernos, diversos càlculos, segun los 
diferentes sistemas de cronología que han seguido, y segun las varias in- 
terpretaciones que han dado al tenor de la profecia. Nosotros no entra 
rémos aquí en la discusion de todos estos cómputos, y solamente exe 
pondrémos los fandamentos Yy prega del que està mas seguido y que 
tambien nos parece ser el mejor fundado, anadiendo algunas observacio- 
nes y aclaraciones sobre el texto de la misma profecia. Lo que héya- 
mos de decir, para determinar la época de las setenta semanas y acla- 
rar dicho texto, nos darú ocasion de refutar indirectamente los siste- 
mas de que no hablemos. 


(1) 1. MacÀ.s, 57. 
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— ARTICULO I. 
" Determinacion de la época de las setenta semanss. 


-. El úngel que anuncia 4 Daniel las setenta semenas, le declara que 
tendrà por época la órden.que se darú para reedificar ú Jerusalen. 
Desde el primer ano de su reinado, al frente del imperio nuevo de los 
Persas, dió Ciro un decreto en favor de los Judíos, pero el objeto de 
este decreto era el restablecimiento del templo: El Sexor Dioè del cie- 
lo me ha ordenado, dice Ciro, edificarle una casa en Jerusalen, que es- 
té em la Judea. y Quién de vosotros es de su pueblo7 Esté.su Dios con 
él, y taya ú Jerusalen que estú en Judea, y Dar iet la casa del Seior 
Dios de Israel (1). He aquí la órden que se dió para reedificar el tem- 
pe pero no es esta la órden que debe darse para reedificir é Jerusa- 

i NO es pues esta la época de las setenta semanas. 

Ciso tuvo por sucesor ú su hijo Cambíses, nombrado Asuero en 
Eedras. Esmerdis el Mago sucedió 4 Cambíses, Esdras le llama Areà- 
Jépes, Y nos refiere (2) que los Samaritenos acusaron é los Judios an- 
te estos -dos principes que reinaron sucesivamente despues de Cire, y 
que de esta suerte los obligaron ú interrumpir la obré de la tasa 
del Senor. / É , 

Darío, hijo de Histaspes, sucedió 4 Esmerdis el Mago, y desde el 
segundo afio de su remado publicó otro edicto en favor de los Judíes, 
pere este decrèto confiimaba solamente el que habia dado Ciro diez y 
sete afios éntes, y tampoco tenia mas objeto que el restablecimiento 
del templo.. No impidais que el xefe de los Judios y sus ancianos, dice 
este príncipe, trabrjen en el templo de Dios, y reedifiquen su casa en el 
misma lugar en queestaba, (2). He aquí la órden que se dió por segun- 
da vez para 'reedificar el templo, pero tampoco esta es la úrden que 
debe darse para-reedificar ú Jerusalen, por consiguiente no es tampoco 
la época de las setenta semanas. RS 
 — Jérjes sucedió 6 Dario, hijo de Histaspes, però la Eseritura no habla 
de este príncipe. ' Subió en fin al tronó su hijo Artajérjes lLongimano, 
el cual: se declaró dos veces en favor de los Judíos, ú saber, cuando en el 
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séptimo ano de su reinado envió ú Esdras ú Judea, y en el: vigésimo 
é Nehemías. El decreto que dió cuando envió é: 8 no tenia aun. —— 


por objeto el restableècimiento de Jerusalen. Tu eres enviado por el rey 
(este es el tenor del decreto en forma de' carta dirigida ú re): tú 
eres enviado para visitar la Judea y Jerusalen, y presidir segun la ley 
de. Vuestro Dios, y para llevar la plata -y él erò que el rey Y sus con- 
sejervs ofrecen al Dios de Israel que ha establecido su. tabernúculo en 
Jerusalen.... Que se tengagran cuidado de proveer al templo del Dios 
de Israel de todo lo que sirve G su culto (4). He aquí el principal objeto 
del decreto que entónces dió Artajériès. Así es que Esdras exclamó 

en esta ocasion: Bendito sea el Senor Dios de: ruestros padres, que ha 
— mmspirado al rey el pensamiento de realzar la gloria del templo del Se- 
Ror que estú en Jerusalen. Tenemos aquí pues, una 6rden dada por 


(P) -9. Per. xxxvi. 99. 1. Esdr. 1. l.et PeqQ.—e(3) .l. Esdr. sv, 6. T. 24.0(3) Esdr, 
Vi. G.- et seg —(d) l. Bsdr.. vn. Ll. el v0gq., 
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tercera vez con respecto al templo del Seiior: pero aun no es la que 
debe darse para reedificar ú Jerusalen, mo es pues tampoco la época . 
de las setenta semanas. 

En fin, en el vigésimo ano de Artajérjes (1), en el mes de Cas. . 
leu, que corresponde ú nuestro mes lunar de noviembre, estando Ne- 
hemías en el castillo de Susa con la comitiva del rey, de quien era 
copero, vinieron ú verlo algunos de la tribu de. Judé, ú quienes les pre- 
guntó en que estado se. hallaba Jerusalen: Sus murallas estún todas des- 
truidas, le dicen ellos, y sus puertas consumidas por el fuego. Nehe- 
mías se afligió, invocó al Senor, y le pidió hallar misericordia ante el 
príncipe. ,Cuatro meses despues, é saber, en el mes de Nisan (2), en 
,el mismo ano vigésimo del reinado de Artajérjes, ejetciendo Nehemías 
n8u oficio en presencia del rey, y teniendo el semblante abatido, le di- 


na A el rey: Por qué tienes tanta tristeza" Quedé lleno de temor,, dice 
LJ 


. 4dió licencia para partir: Placuit ante vultum regis, et misit me. Emtón-. i. 


ehe y Contesté al rey: Vive eternamente, jó príncipel çCómo 
,no ha de estar melancólico mt semblante, cuando la ciu donde se 
,hallan los sepulcros de mis padres esiú arruinada, y sus puertas con- 
usumidas por el fuegol El rey me dijo: / Qué es lò que me pides2. Yo 
vrogué al Dios del cielo, y contesté al rey: Si mi pelicton mo te des- 
vagrada, Ó rey, y si tu siervo te es agradable, enviame, te ruego, ú Judea, 
,ú la ciudad sepulcros de mis padres para que yo la reedifique: ET 
XDIFICABO EAM. El rey Oyó Con agrado la peticion de Nehemías, y le 


nces Nehemías suplicó al principe le diese letras para la ejecucion de 
"su designio: d habiéndole concedido esto el rey, partió Nehemías con 
nlas cartas del príncipe." He aquí pues en fin, la órden dada para ree- 


. dificar ú Jerusalen: he aquí la época de las setenta semanas. Estas 


II. 
El vigésimo 
aiio del reina 
do de Artajér 
jes Longima. 
no cayó enel 
alio 4260 del 
periodo julia- 
no, 454 éntes 
de la era eris. 
tiana vulgar. 


semanas comenzaron bajo: el reinado de Artajérjes Longimano, y co- 
menzaron en el afio vigésimo del mismo rèinado. Mas yen qué ano ca- 
yó este ano vigésimo del reinado de Artajérjes7 Esto es lo que debe- 
mos examinar, 

Eusebio, Diodoro de Sicilia, Tucídides, Caron de Lampsaca, Es- 
dres y Nehemías, estàn de acuerdo al fijar la época del reinado de 
Artajérjes en los primeros seis meses del tercer ao de la olimpiada 
Lxxvi,lo que conviene perfectamente con la profecia de Daniel, se- 
gunla cual el reinado de Artajérjes debió comenzar en los seis últimos 
meses del ano 4240 del periodo jquliano, es decir 454, úntes de la era 
Cristiana vulgar, precisamente en los seis primeros meses del tercer aio 
de la olimpiada Lxxvr. i 

En efecto, Tucídides y Caron de Lampsaca (3) nos refieren que 
llegando Temistocles 4 Pengia, donde se habia visto obligado é refu- 
giarse, remitió unas cartas ú Artajórjes que reinaba hacia poço tiempo: 
y Eusebio (4) coloca en el cuarto ano de dicha olimpiada la fuga 
de Temístocies. Pero como el cuarto ano de esta misma olimpiada 
debe contarse desde el estío del afio 4241 hasta el. estío del ano 424:2, 
es claro que. Artajérjes reinaba desde el 4241, ó 4212, y que reinaba 
hacia poco tiempo. i sn i Da REBT, i 
4. — Diodoro. de Sicilia (5) coloca en el tercer ano de la olimpiada 


. (1) Nehem. 1. ll el segg.—(2) Ne. u. 1. et segq.—(3) Tàueyd. L I. et CRar. què 
Plut, in TRemist.—(A) Euseb. CÀron. ez, pere, Hierpere(ó) Diad, Sie, l x. . . 
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Lxxvi la victoria que Simon hijo de Milciades ganó contra los Per- 
sas cerca del rio Eurmedonte, y Eusebio (1) pone esta victoria en 
el cuarto ano del reinado de Artajérjes: pero como el tercer ano de 
dicha olimpiada corrió desde el extio del ano 4244 hasta el estío del 
42145, se sigue de aquí que el reinado de Artajérjes comenzó en el 
tercer ano de la olimpiada nxxvi, es decir, entré el estío del ano 4240 
y el estío del 4241, ú saber, en los seis últiinos meses del 4240), ó en 
los seis primeros del 4241. ns / 

La autoridad de Esdras y la de Nehemías van à probar que esto 
debió ser en los seis últimos meses de 4240. Esdras nos dice (2) que. 
partió de Babilonia en el sèptimo ano de Artajérjes, y que esto fué en 
el dia primero del pri-ner ines, y que llegó à Jerusalen el primer dia del 
quinto mes del mismo séptimo ano de Artajérjes. Con que el periodo 
corrido desde el primer dia del primer mes hasta el primer dia del- 
quinto mes, correspondia al mismo afio del reinado de Artajérjes: lue- 
go la época del principio de su reinado no cayó entre el primero y' 
quinto mes: luego cayó entre el quinto y el primero. Nehemías nos dice 
(3) que las noticias que recibió de Jerusalen en el vigésimo ano de. 
Artajérjes las recibió en el mes de Casleu, que es el nono: y que cuatro 
meses despues, esto es, en el mes de Nisan, que es el primero, estaba 
todavia este príncipe en el afo vigésime de su reinado, siendo enton- 
ces cuando le dió el permiso de ir à Jerusalen: y así desde el mes no- 
vene hasta el primero, y desde el primero hasta el quinto estaba toda- 
vía Artajérjes en el mismo afió de su reinado: luego la época del prin- 
eipio de este no cae entre el noveno y el quinto mes, sino entre el 
quinto y el noveno. Pero como el quinto mes era el quinto del ano san- 
to, y caia ú mediados del estío, y el noveno al fin del otono, la épo- 
ca del principio de Artajérjes debió caer entre mediados del estío y 
fim del otoio. Mas. el principio del reino de Artajérjes cayó en el 
tercer ano de la olimpiada txxvi comenzada en el estío,de 4240, luego 
el reinado de Artajérjes comenzó entre la mitad del estio y el fin del 
otoiio de 4240, luego el reinado de Artajérjes comenzó en los seis últi- 
mos meses de 4240, ú saber, entre los meses lunares de julio y novieme 
bre de 4240. l 

De aquí se sigue que el vigésimo ano de Artajerjes acabaria en los 
seis últimos meses de 4260, y que comenzaria en los seis últimos me- 
ses de 4259, es decir, entre los meses lunares de julio y noviembre de 
4259. Pero la época de las setenta semanas es el permiso dado ú Ne- 
hemías en el mes de Nisan del ano vigésimo de Artajérjes, esto es, el 
mes lunar de inarzo de 4260. Desde esta época hasta el Mesias debe 
haber sesenta y nueve semanas, ó cuatrocientos ochenta y tres anos. 
Desde el mes lunar de marzo del ano 4260 cuéntense cuatrocientos ochen- 
ta y tres afios y se hallaràn corridos hasta el mes lunar de marzo, es de- 
Cir, el mes de Nisan del afio 4743 del periodo juliano, trisésimo de la era 
cristiana vulgar, es decir, precisamente en la primera pascua celebra- 
da por Jesucristo en tiempo de su ministerio público. Anàdanse tres 
abos que habrún corrido hasta el mes de Nisan del ano 4746 del pe- 
modo juliano, trigésimo tercero de la era cristiana vulgar, y la muerte 
de Jesucristo gucedida en la pascua de este mismo ano, se hallarà pr-- 


(1) Euseb. Chron. — Q) Esdr. vu. T. el 8eqq.me(3) Nebh. 1. 1. et un. l, 
TOM. XVI. 16 
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cisamente al principio del cuarto de los siete últimos aios, es decir, 4 
mediados de la última de las setenta semanas. 

O mas bien: si contamos por primero de los 490 afios el ano ene 
tero en que se halla la época del permiso dado ú Nehbemías, es decir, 
si contamos este primer ano, no desde el mes de Nisan que no era sino 
el séptimo del ano civil, sino desde el mes de Tisri anterior que era el 
primero del aiio civil, / que corresponde al mes lunar de septiembre del 
ano 4259, entónces los 483 primeros anos se hallaràn corridos en el 
mes de ''isri, esto es, en el mes lunar de septiembre del aio 4742 del 

riodo juliano, vigésimonono de la era cristiana vulgar, de suerte que 
La sesenta y nueve semanas habian corrido cuando Jesucristo fué bau- 
tizado por San Juan, y comenzó ú entrar en el erercicio de su ministe- 
rio público, al principio del trigésimo ano de la era cristiana vulgar. 
Agréguense tres anos y medio que habràn corrido hasta el mes de Ni- 
san del ano trigésimo tercero, el cual comenzó en este ano en el mes 
de marzo, y la muerte de Jesucristo, acaecida en la pascua de este ano, 
se hallurà precisamente ú mediados de los siete últimos anos, es decir, 
precisamente ú mediados de la última de las setenta semanas. 

IV. Sé muy bien que algunos pretenden anticipar la muerte de Jesu- 
Be responde cristo poniéndola en el aiio 31, y aun en el 29. Pero otros sostienen 
é lasobjecio-- con fundamento que fué en el ano 33. Tratarémos de esta cuestion 
a en,una Disertacion particular sobre los anos de Jesucristo (1), y aquí 

notarémos solamente que por la misma profecia de Daniel es cierto que 
la muerte de Jesucristo no puede ser sino en el ano treinta y tres, por- 
que desde el principio de esta Disertacion hemos hecho observar que, 
independientemente de todo càlculo, es constante por esta profecia que 
Jesucristo es el Mesías. Es así que segun esta profecia, el Mesjas no 
debia aparecer sino despues de sesenta y nueve semanas, Y no debia 
ser condenado à muerte sino à mediados de la semana setenta: luego 
Jesucristo no debió entrar en el ejercicio de su mipisterio público sino 
despues de corridas sesenta y nueve semanas: ni debió ser condenado 
é muerte sino 4 mediados de la septuagésima. 

Se nos objeta tambien que segun el cànon de Tolomeo, Artajérjes 
no sucedió 4 su padre Jérjes sino en el ano 284 de la era de Nabonag. 
sur, 4250 del periodo juliano, de que se sigue que el vigésimo ano de 
Artajérjes no cae sino en el ano 4270 del periodo juliano, cuarto de la 
olimpiada ochenta y tres, segun la opinion de Julio Africano. Mas 
esto no destruye lo que dejamos asentado. Artajérjes puede no haber 
gucedido 4 su padre sino en 4250, pero puede haber estedo asociado 
al imperio por su padre desde el ano 4240. Las divinas Escrituras nos 
ministran un ejemplo de una asociacion semejante. Cuando Nabuco- 
donosor vino é Judea en el cusrto ano del reinado de Joalim, reinaba 
todavía su padre Nabopolassar: y sin embargo observa Jeremías que es. 
te era el primer ano del reinado de Nabucodonosor (2), y desde él 
cuenta siempre los anos del reinado de este príncipe. Daniel por el 
contrario, los cuenta desde la muerte de Nabopolassar, pues despues de 
tres anos que llevaba de cstar en Babilonia desterrado, en el cuarto ano 
de Joalxim, pone la fecha del segundo ajio de Nabucodonosor (3). En 


(1) Esta Disertacion se pondré despues de la Harmoníe de los Santos Evangelioe, 
tom. XIX.—(2) Jerem. x3v. l.e(3) Dan. ui. 1. 
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efecto, este era el segundo del reinado de Nabucodonosor despues de 
la muerte de su padre, pero era el cuarto de su asociacion. Del imis- 
mo modo Artajérjes pudo ser asociado al imperio por su padre desde el 
afio 4240, de suerte que en el 4260 pudiese haber cumplido el vigési- 
mo afio de su feimelló desde su asociacion, y décimo desde la muerte 
de su padre. 

Otros pretenden que el vigésimo afio de Artajérjes, desde su aso- 
ciacion debió ser el décimotercio deespues de la muerte de su padre. 
Se fundan principalmente en que Artajérjes suena solo en el edicto que 
dió en favor de Esdras en el séptimo ano de su reinado (1), de donde 
infieren que ya entónces no vivia Jerjes, es decir, que si el vigésitno aiio 
despues de la asociacion de Artajérjes cayó en 4:260, es preciso que la 
muerte de Jérjes cayera en 4247. Pero comparando las autoridades 
de Heródoto, de Diódoro, de Tucídides, de Ctesías y del mismo Tolo- 
meo, se verú que la muerte de Jèrjes ha podido en efecto caer en el 
ano 4247. Segun la autoridad de Heródoto (2), Jérjes partió de Sàr- 
des para it contra los Griegos en la primavera del primer ano de la 
olimpiada Lxxv, es decir, en la primavera del ano 4235 del 'periodo ju- 
liano, segun el mismo autor (3), esto fué seis afios despues de la expe- 
dicion de este príncipe contra Egipto, y esta expediction fué en el se- 
gundo afio del reinado del mismo príncipe, y así cuando partió de Rúr- 
des fué en el octavo ano de su reinado: de donde se sigue que habia su- 
bido al trono en 4227. Pero segun Toloimeo, Jérjes solo reinó veintiun 
anos, y Diódoro (4) no le da mas que veinte anos y un poco mas, su 
muerte, pues, pudo ser en el aho 4247. Ademas, segun Tucídides (5), 
Artajérjes murió en el cuarto ano de la olimpiada Lxxxvirt, séptimo de 
la guerra del Peloponeso, es decir, en el ano 4289 del periodo juliano. 
Mas, segun Ctesias (6), Artajérjes reinó cuarenta y dos anos despues 
de la muerte de su padre: la muerte, pues, de su padre debió ser en el 
afio 4247. 

Por lo demas, nos importa poco saber precisamente en qué afjo 
murió Jerjes, ni averiguar si el ano 4260 del periodo juliana era 
el décimo, décimotercio, ó vigésimo, despues de la muerte de Jér- 
jes. Sabemos por el testimonia de Eusebio, de Diodoro de Sicilia, 
de Tucídides y de Caron de Lampsaca, que Artajérjes debió subir 
al trono desde el ano 4240 6 4241, y este testimonio està tnven- 
ciblemente confirmado con la profecia misma de Daniel, segun la cual 
es constante é indudable que. el afo 4260 debió ser el vigésimo del 
reinado de Artajérjes, bien por sucesion, bien por asociacion. Por- 
que como hemos dicho, independientemente de todo cómputo, es cons- 
tante por dicha profecta que Jesucristo es el Mesías. Es así que, 
segun esta profecia, el Mesías debia ser condenado ú muerte ú me- 
diados de la semana septuagésima, es decir, en el ano 487 despues 
de la órden dada por Artajérjes en el vigésimo ano de 3u reinado, 
luego el afe vigésimo del reinado de Artajénes debe ser el 487, 
àntes de la muerte de Jesucristo. Es así que Jesucristo murió en el 
afio 4746 del periodo juliano, como lo probarémos en la Diserta- 
cion sobre los anos de Jesucristo, luego el aio vigésimo del rei- 


(1) 1. Esdr. vn. 12. et segg.—(2) Herod. 2. 8. c. 26.—(3) Id. LL. T.c. T, 20, 52. 
(4) Diod. Sicul. L. X1..e(5) Thucyd. Liv.— 6) Jn escerptis Phlotii. 
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nado de Artajérjes cavó en el ano 4260 del periodo juliano, come 
lo supone el cotejo de las autoridades de Eusebio, Diodoro de Si- 
cilia, Tucídides y Caron de Lampsaca. Así,que, el testimonio de es- 
tos autores depone en favor de la profecía de Daniel, y la profe- 
cía de Daniel verificada en Jesucristo confirma recíprocamente el tes- 
timonio de ellos. En la Disertacion sobre los anos de Jesucriste ha- 
rémos ver que el càlculo astronómico y la autoridad de Flegon se 
reunen para colocar la muerte de Jesucriste én el ano 33 de la era 
cristiana vulgar, que deponen en favor de la profecía de Daniel, 
y que quedan recíprocamente confirmados por ella. 

igamos mejor, reuniéndose los testimonios de Eusebio, Diodoro Bicu- 
le, Tucídides y Caron de Lampsaca, y colocando el aio vigésimo de Ar- 
tajérjes en el ano 4260 del periodo juliano: y concurriendo de la misma 
manera el càlculo astronóúmico y la autoridad de Flegon para co- 
locar la muerte de Jesucristo en el ano 4746 del periodo juliano, 


. 833.0 de la era cristiana vulgar, resulta de todo un conjunto de prue- 


bas que testifican el cumplimiento de la profecía de Daniel, y que 
estan recíprocamente confirmadas por esta misma profecía cuyo cum- 
plimiento testifican. l / 

En fin, despues de haber fijado la época de las setenta sema- 
nas senaladas en la profecia de Daniel, no nos resta otra cosa que 
jlustrar con algunas observaciones las diferentes partes de esta pro- 


fecia. 
ARTICULO II. 
Observaciones ó ilustraciones sobre la profecia de las setenta semanas. 


0 SEPTUAGINTA HEBDOMADES ABBREVIATAE SUNT: El tiempo se ha 
reducido ú setenta semanas. ll hebreo podria traducirsei SEPTUAGIN- 
TA HEBDOMADES DECISAE SUNT: Se han fijado setenta semanas. Es- 
tos dos sentidos concuerdan: ya hemos hablado de esto, Y no nos deten- 
drémos mas en ello. El tempo de la venida del Mesías y el cumplimien- 
to del misterio de la redencion de los hombres podria haberse diferi- 
do por muchos siglos, pero Dios por su misericordia abrevió el tiem- 
Po, y fyó el término de sefenta semanas, cuyo principio y fin va é 
dar à conocer el àngel. 

SUPER POPULUM TUUM ET SUPER URBEM SANCTAM TUAM: Se han 
fijado setenta semanas con respecto ú tu pueblo y ú tu ciudad san- 
ta, 6 tambien, en favor de tu pueblo y de tu ciudad santa. Pero 
este pueblo no es aquella multitud incrédula que rehusarà reconocer 
al Mesias, y que desde entónces cesarú de ser su pueblo Yy el tu- 
yo, esta ciudad santa no es aquella Jerusalen que hace morir à los 
profetas (1), y que, rea de la muerte del mismo Mesías, cesarú de ser 
su ciudad santa y la tuya. Todos los que (2) descienden de Israel, 
no son por esto Ísraelitas. Tu pueblo es el pueblo fiel, cuyo padre 
Cs Abroliam (3), no solamente segun la carne, sino principalmente 
segun el espíritu. Tu pueblo es lo reunion de todos los que (4), cir- 
cuncidados ó increuncisos, seguiréún las huellas de la fe de Ahbra- 
ham, y creerón en el que él ha esperado, y esperas tú tambien, Y 


(l) Matlh: xxnim 37.—(2) Rom.. ix. 6.(3) Rom. xv, 16.m(4) Hbid. un. 12. , 
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en favor de este pueblo se han fijado setenta semanas, que seràn la 
época de la manifestacion del que vendrú (1) para salvar éú su pue- 
blo y librarlo de sus pecados. Tu ciudad santa es aquella nueva Je- 
rusalen (2), de la que serà arquitecto y fundamento el mismo Me- 
sías que esperais. Tu ciudad santa es aquella ciudad del Dios vi- 
vo, que serà la esposa del Cordero (8), y en su favor se han fija- 
do setenta semanas para que sean época de la manifestacion del que 
adquirirà con su propia sangre esta Íglesia de Dios (4), entregàn- 
dose à la muerte por ella (5), fin de santificarla para hacerla com- 
parecer en su presencia llena de gloria, sin mancha ni arruga, ni 
cosa semejante, sino santa é irreprensible. 

Ur CONSUMMETUR PRABVARICATIO, ET FINEM ACCIPIAT PECCATUM: 
A fin de que cese la prevaricacion y tenga fin el pecado. El he- 
breo dice ú la letra: UT COHIBEATUR PRAEVARICATIO: A fin de que 
se contenga la prevaricacion, en hebreo lecalle, escrito con un aleph 
al fin (6), parece que S. Gerónimo, autor de la Vulgata, leia le- 
calle 6 lecallot, con un he ó un thau al fin (7), y tal vez por esta 
causa tradujo: Ur CoNSUMMETUR, es decir, UT DEFICIAT PRAEVARICATIO: 
A fin de que sea consumada la prevaricacion, de que cese. El hebree 
lée tambien: Er QOBSIGNETUR PECCATUM: l que se ponga sello ú la 
Pprevaricacion, en hebreo oulechathem (8), en lugar de lo que cono- 
cen los Massoretas que debe leerse oulehathem (9), así leia S. Ge- 
rónimo, Y por eso tradujo: Er FINEM ACCIPIAT PECCATVM: A fin de 
que el, pecado tenga fin. El pecado reinaba desde Adan (10), y aunque 
la ley era buena, justa y santa (ll), habia dado lugar ú la abundan- 
cia del pecado (E2), habiendo tomado el pecado ocasion de irritar- 
se mas por el mandamiento mismo (183). Estaba reservado al Me- 
sías contener el eurso de las prevaricaciones, y poner fin al reino del 
pecado, Y, si quiere, ponerle sello, es decir, contenerio, dàndonos la 
ley del espíritu de vida (14), que nos ha librado de la ley del pe- 
cado y de la muerte. Porque lo que era imposible que la ley hicie- 
se (15), porque la carne la vuelve débil é impotente, lo ha hecho Dios 
enviando ú su propio Hijo, revestido de una carne semejante éú la 
del pecado, él ha condenado al pecado en su carne, é fin de que la 
justicia de la ley fuse cumplida en nosotros que no caminamos se- 
gun la carne, sino segun el espíritu. Y así donde habia unà abun- 
dancia de pecado, ha habido una superabundancia de gracia (16), é 
fin de que como el pecado habia reinado dando la muerte, la gra- 
cia reinase tambien por la justicia, dando la vida eterna per Jesu- 
Cristo nuestro Senor. 

O ET DELEATUR INIQUITAS, ET ADDUCATUR JUSTITIA SEMPITERNA: 
A fin de que sea borrada la iniquidad, y atraida la justicia eterna. El 
hebreo dice 4 la letra: ET EXPIETUR INIQUITAS: A fin de que sea expiada la 
miquidad, Parece que la expresion de la Vulgata no es sino una traduc- 
cion ménos literal de la misma palabra hebrea, y esta misma expresion 
puede venir de la version griega que reune los dos sentidos (l'7): ET 


(1) Mattà. 1. 21.2) Apoc, xxi. 2.me(3) Apoc. xxi. 9. 10.—(4) Act. xx. 98.—(5) 
Ephes. v. 25. et segg.—(6) Hobr. ut cohibegtur.—(1) Hebr. ut consummetur, ut deficiat. 
—(B) Hebr, el ut obeignetur....(9) Hebr. et ut finem accipiat —(10) Rom. v. 13.—(11) 
db. vau. 12.—(12) J5. vy. 20.—(13) Bb. vu. 8. 11.—/14) HB. vin. 2.(15) 1b. 3. et segg.e 
(16) Jb. v. 20.—(17) Vers. Graec. . 
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DELEATUR INIQUITAS, ET EXPIETUR INIQU:TAS: A fen de que la iniqui- 
dud sea borrada, ú fin de que sea expiada la tniquidad. Se lée tam- 
bien en el hebreo lehabi, UT ADDUCAT (l), por lehouba, UT ADDUUA- 
vUR (2). Estaba reservado al Mesías borrar y expiar la iniquidad 
de los hombres, él es el Cordero que quita los pecados del mundo 
(3), él es la víctima de propiciacion ofrecida por nuestros pecados 
(4), yY no solamente por los de mosotros, sino por los de todo el 
mundo: porque no teniendo la ley mas que la sombra de los bie- 
nes futuros (5), y no le realidad misma de las cosas que en ella 
se representaban, no podia hacer é los hombres justos i perfectos 
por medio de las, ofrendas que se ofrecian siempre anualmente. Era 
imposible que la sangre de los toros y de los machos de cabrío quí- 
tase los pecados, y por esto el Hijo de Dios, al entrar al mundo, 
dijo: Tú no has querido hostia ni oblacion, pero me has dado un 
cuerpo: no te has agradado con los sacrificios y holocaustos por el pe- 
cado: entónces yo he dicho: Heme aquí, yo vengo, segun lo que 
de mí estú escrito en los libros, para hacer, ó Dios mio, tu volun- 
tad. Y esta voluntad de Dios es la que nos ha santificado con la 
efrenda del cuerpo de Jesucristo que se ha hecho una vez. Y así 
en lugar de que todos los sacerdotes se presentaban todos los dias 
é Dios, sacrificando y ofreciendo muchas veces las mismas hostias 
que no podian jamas quitar los pecados, este, habiendo ofrecido una 
sola hostia por los pecados, està sentado para siempre ú la diestra 
de Dios, porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre 
é los que ha santificado. Como estaba reservado al Mesías expiar 
la iniquidad de la tierra, le estaba reservado tambien traer ó la tier- 
ra la justicia eterna. La ley habia sido dada por Moises, pero la 
gracia y la verdad han sido hechas por Jesucristo (6). La ley da- 
ba el conocimiento del pecado (7), pero ahorada justicia de Dios, 
é la cual dan testimonio la ley y los profetas se ha manifestado 
sin la ley, y esta justicia que Dios da por la fé en Jesucristo, es 
para todos y sobre todos los que creen en él. El nos ha sido da- 
do por Dios para que sea nuestra sabiduria, nuestra justicia, nues- 
tra santificacion Y nuestra redencion (8). 

ET IMPLEATUR Visió ET PROPHETIA: A fin de que se cumplan 
las visiones y las profecias. Se lée en el hebreo: Er OBSIGNETUR- 
VISIO ET PROFETA: A fin de que sean sellados la vision 4 el pro- 
feta. El hebreo puntuado lée velachthom (9), con las mismas letras 
se podria leer oulechathem: y parece que S. Gerónimo tambien le- 
yó aquí oulehathem (10), lo que le habréú dado motivo para traducir ET 
IMPLEATUR, es decir, ET ADIMPLEATUR, de que las visiones 
se llenen, es decir, se cumplan. Parece tambien que en lugar de na- 
di (11), pRorHETa, ha leido nebouah (12), pROBHETIA, lo que le dió 
motivo para traducir: ET IMPLEATUR VISIO RT PROPHETIA: A fin de 
que se cumplan las visiones y profecias. El Mesías era el grande 
y principal objeto de las vistones y profecias, en él era en quien 
se debian cumplir, y él debia poner el sello 4 este cumplimiento. 


(1) Hebr. et ut adducat.—(2) 15. et ut adducatur.—(3) Joar. 1. 29.—Í4) 1. Joan. n. 
2.—(5) Hebr. x. 1. et segg.—(6) Joan. 1. 17.(7) Rom. m. 20. et segg.—(8) 1. Cer. 1. 38. 
DT el ut obsigRetur (10) IB. el ut adimpleatur.—(11) lb. Propheta.—(12) lb. 

rophetia. 
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Jesucristo es el fin de la ley (1) y de los profetas, él es al que los 
profetas y Moises han anunciado (2), de él es de quien Molises ha 
escrito (8), y todas las Esorituras dan testimonio de él (4), en él 
han sido selladas y cumplidas las visiones y profecias de que el Me- 
gias era objeto (5). 

lr UNGATUR SaNCTUS saNCToRUM: l que sea ungido el San- 
to de los santos, es decir, y que sea ungido el que es el Sunto de 
dos santos. El hebreo puntuado lée: Eodesch Eodaschim (6), à la le- 
tra, SANCTUM SANCTORUM, el Santo de los santos, es decir, el san- 
tuario, el lugar llamado el Santo de los santos. 8. Gerónimo leia 
con las mismas letras, Hadosch Redoschim (1), SANtTUS SANCTORUM, 
el Santo de los santos, es decir, el. que es el Santo de los santos. 
Parece que los autores de la puntuacion hebraica. habrian querido 
eludir la prueba que ministraba contra cllos esta profecia, y que por 
esto afectaron aplicar al santuario lo que no puede entenderse aquí 
sino del que es el Dios mismo del santuario. No, las setenta se- 
manas no debian teriminarse en la uncion del santuario judaico, si- 
no en la uncion del mismo Mesius, del Santo de los santos, del San- 
to por excelencia, del Hijo de Dios, del Dios mismo, igual y con. 
substancial al que era adorado en el santuario judaico. El Mesias de- 
bia ser ungido, y porque debia serlo precisamente, es por lo que 
se llamaba Mesías, porque eso significa esta palabra. El debia ser 
el Santo de los santos, porque debia ser Dios: él seré llamado Ad- 
mirable, Consejero, Fuerte, Padre del siglo futurò, Principe de la 
paz, Dios (8). El debia ser ú un mismo tiempo hijo de Dios, é hijo 
del bombre:: y en su humanidad es donde debia ser ungido, su hu- 
manidad es la que debia ser ungida coa la uncion de la divinidad, 
y por esta uncion misma debia ser Dios. jO Diosi tu Dios te' ha 
ungido con oleo de alegría de una manera mas excelente que à to- 
dos aquellos que tienen parte en tu gloria (9). El ha recibido es- 
ta uncion desde el dia en que la divinidad se unió 4 la humani- 
dad en el seno de una virgen (10), desde entónces fué ungido por 
el Espíritu Santo (ll): desde entónces posó sobre él el Espíritu del Se- 
Bor, y lo consagró con su uncion (12). Mas predestinado para ser 
bijo de Dios con un soberano poder por su resurreccion (13), se le 
ha confirmado é impreso en cierto modo esta uncion de una ma- 
nera mas brillante y solemne en su resurreccion, conforme 4 lo que 
él mismo dice por boca del Salmista (14): Yo he sido ungido por 
el Senor para ser su rey sobre Sion su monte santo. El Seior me 
dijo: Fú eres hijo mio, hoy te engendré. Esto es lo que él mismo 
dice de su resurreccion (15), esto es lo que se ha verificado preci- 
samente en él en la última de las setenta semanas senaladas por el 
àngel. Entónces fué cuando Dios su Padre lo confirmó rey sobre 
Jarael con esta nueva uncion (16),y lo ensalzó al gobierno. de su 
pueblo. i 

AB EXIPU SERMONIS, UT ITERUM ZDIFICETUM JERUSALEM, USQUE, AD 


(1) Rem. x. 4.—(2) Luc. xxiv. 27. 44. Jean. 1. 43.—(3) Joan. v. 46.—(4) lb. Y. 39. 
e(5) Mattà. 1. 22. m1. 17. erc.—(6) Hebr. Sanctum sanctorem.—(1) Hebr. Nanctus 
sanctorum.—(8) Í8. 1x. G.e(9) Ps. xiv. 8.m(10) Matth. 1. 18. et segg.—(Il) Act. x. 38. 
bi 2) Lac. tv. 18. 21.13) Rom. a, 4.m(14) Pa. u. 6. et segg.—(l5) Act. Xint. JJ 
(16) 2. Reg. v. 3. 12. A , 
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CHRISTUM DUCEM, HEBDOMADES SEPTEM ET HEBDOMADES SEXAGINTA 
DUZ ERUNT: Desde que se diere la Orden para reedificar ú Jerusalen 
hasta el caudillo Cristo, pasarún siete semanas y sesenta y dos se- 
manas. El úngel distribuye las setenta semanas de que acaba 
de hablar, fija su época, é indica su division. No repetiremos aquí 
lo que ya hemos dicho sobre el acento que parece que no han pues- 
to los Judíos en el hebreo en la palabra septem, sino con el ob- 
jeto de eludir la prueba que esta profecia nos ministra contra ellos. 
No, el Cristo anunciado aquí no podia ser sino el Mesías, y este 
Mesías debia aparecer, no despues de siete semanas, sino despues de 
siele semanas tj otras sesenta y dos mas, es decir, despues de sesenta 
y nueve semanas, desde la órden que debia darse para reedificar ú 
Jerusalen. Esta órden fué dada por Artajérjes Longimano en el vi- 
gésimo 'ajo de su reinado, 4260 del periodo juliano. Estas sesenta y 
hnueve semanas, contadas desde el mes de Tisri del ano 4259, se cum- 
plieron en el mes: de Tisri del ano 4742, y àntes de la pascua del 
afio siguiente comenzó à manifestarse este nuevo rey de los Judíos, 
Cuyo nacimientu habia anunciado una estrella milagrosa (1), este hom- 
bre Dios, del que se habia dicho é los pastores (2): Os ha nacido 
un Salvador, el Cristo, el Senior, este Jesus, de quien se habia di- 
cho 4 Maria (3): El serà grande: serú llamado el Hijo del Altísimo, 
el Senor Dios le darà el trono de David su padre, reinarà eterna- 
mente sobre la casa de Jacob, y su reino no tendrà fin. Aparece pues 
este Mesías, el objeto de lus esperanzas de los patriarcas y de los 
profetas, este Cristo por excelencia, este dominador de Israel, este 

caudillo y este maestro de las naciones. / i 
ET RURSUM XDIFICABITUR PLATEA ET MURI IN ANGUSTIA TEMPORUM: 
Las plazas y las murallas serún reedificadas en tiempos angustiados. 
En lugar de PLATEA BT MURI, las plazes y las murallas, pe, el 
hebreo significar ú la letra PLATEA ET FOSSA, las plazas y los fosos. 
Se reedificaràn las plazas alzóndose las casas, se reedificaràn los fo- 
sos alzéndose las imurallas. El hebreo podria tambien significar: Et 
rursum aedificabitur (civitas) late in sollicitudine et in angustia tempo- 
rum. Porque se lée en él esta conjuncion et, y así el sentido seré: La 
ciudad serú reedificada en toda su extension en medio de las inquietu- 
des y en tiempos de angustia, lo que corresponde al sentido de la 
Vulgata. El P. Houbigant, que propone este sentido, sospecha tam - 
bien con bastante probabilidad que los copiantes han dislocado aquí 
las expresiones del texto, y que la leccion primitiva puede haber sido: 
Ab exitu sermonis ut iterum aedificetur Jerusalem, hebdomades se- 
ptem, et rursum aedificabitur late in sollicitudine et in angustta tem- 
porum: et (inde) usque ad Christum ducem hebdomades sexaginta duge 
erunt. Sea de esto lo que fuere, por lo ménos este es el sentido del 
texto. El àngel continúa indicando la distribucion de las setenta se- 
manas. Desde la órden dada por Artajerjes en el vigèsimo ano de 
su reinado, habré siete semanas, es decir, cuarenta y 'nueve afios, 


durante los cuales se trabajarà en la reedificacion, ya de Jerusalen, 


ya de otras ciudades de la Judea. En efecto, desde que Nehemías 
recibió el permiso y las letras de ese príncipe, vino ú Jerusalen y 


(1) Mattà. un. 2.—(8) Luc. u. 1l.-(3) Luc. 1. 32. 33. 
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levantó las murallas (1) en un tiempo penoso y difíeil, los que esta. 
bun empleados en la obra estaban obligados 4 trabajar en ella con 
las armas en la mano (2). La muralla fué acabada en cincuenta y 
dos dias (3), porque se apresuraron ú acabar una obra que era ne- 
cesaria para poner ú la ciudad en estado de defensa. Pero despues 
de haber levantado las murallas, fué preciso tambien reedificar las 
plazas, es decir, levantar las casas. Porque, como observa el misimo 
Nehemías (4), la ciudud era muy grande, y no habia dentro de ella 
Sino muy poca .gente: las casas estaban arruinadas, y era necesario 
teedificuriass debiendo ocupar esto é los Judíos por muchos anos. Si 
se Crée que esto no basta para llenar el intervalo de siete semanas 
ó Ccuarenta y nueve anos, se debe considerar, que segun la Vulga- 
ta, el àngel no limita ú solo Jerusalen el restablecimiento de las pla. 
zas y murallas: dice en general, que las plazas y murallas seràn reedi- 

3 Y esto puede entenderse al misino tiempo de Jerusalen Yy 
de las otras ciudades de la Judea, en cuya reedificacion pudieron 
baber trabajado los Judíos despues que concluyeron de trabajar en 
la de Jerusalen: y en este caso habrú sin duda bastante con que lle- 
nar el intervalo de siete semanas, ó cuarenta Y nueve anos. Aun 
cuando se pretendiese con el P. Houbigant que el hebreo se refie- 
re particularmente al restablecimiento de Jerusalen, se podria decir 
que esto es porque el restablecimiento debia comenzar por esta ciu. 
dad para extenderse despues é las otras. l 

ET Posr HRBDOMADES SEXAGINTA DUAS OCCIDETUR CuRisrus: Y 
despues de sesenta y dos semanus serú el Cristo condenado ú muerte. 
El hebreo lée é .la letra: ExsciNDETUR CHRisTUS: Nerú separado el 
Cristo. Ya hemos hablado de la version griega, en donde se lée: 
EXTERMINABITUR UNCTIO: Serú exterminada la uncion. San Gerónimo 
observa (5) que la version griega del texto de Daniel es de. Teodocion, 
y este habia abrazado el judaismo cuando emprendió traducir al grie- 
go la Sagrada Escritura, por lo cual puede sospecharse que esta in- 
terpretacion era tambien un efecto de la incredulidad de los Judíos: 
quienes se esforzaban eludir las pruebas que esta profecia mi- 
nistraba contra ellos. Por lo demas, la ezcluston de la uncion po. 
dria entenderse de la abolicion del sacerdocio levítico: y Tertuliano 
e entenderla (6) de la muerte de Jesucristo. Pero la verdadera 
ion y el sentido verdadero es sin duda: ExXo:CINDETUR CHBISTUS: 
Serú separado el Cristo, serà quitado de la tierra de los vivientes (7), 
serú condemado à muerte. Y esto sucederú despues de sesenta y dos 
semanas, esto es, despues de las sesenta y dos semanas que deben 
seguir éú las siete primeras, esto es, despues de las sesenta y nueve 
semanas corridas desde la órden que dió Artajérjes en el vigésimo ujo 
de su reinado, esto es, en la septuagésima semana despues de dicha 
órden, y esto es lo que se verificó con la muerte de Jesucristo, acae- 
cida ú mediados de la última de las setente semanas. / 
Er NON ERIT EJUS, POPULUS QUI EUM NEGATURUS EST: Y el pueblo 
que debe renunciario, no serú mas su pueblo. El hebreo lée simple- 
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mente: Veen lo: estas dos palabras tomadas así solas podrian sig- 
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mficar: Er NunLvs El VP nadie estarú por él. Jesucristo se vió en 
efecto en un abandono universal : al tiempo de morir, y él mismo se 
queja de ello por boca del Salmista (1): Nom est qui adjuvet: No 
hay quien le socorra. La version griega dice: ExTERMINABITUR UN- 
CtiO, ET JUDICIUM NON ERIT IN EO: Serú exterminada la uncion, y 
no habrú juicio en él. Segun Teodoreto (2), esto podria ds Ep que 
el poder real designado por el juicio, y el poder sacerdotal que lo 
està por la uncion, debian faltar entre los Judíos al tiempo de Jesu- 
Cristo. La Judea estaba reducida entónces ú provincia romana, Yy los 
pontífices no poseian la soberana autoridad de sacrificar, por sucee 
sion legítima. Pero hay en el griego mucha semejanza entre las pa- 
labras unctio y judicium, de suerte que la una podria muy bien ha- 
cer nacer la otra, y la voz judicium, de que no se halla vestigio al- 
guno ni en el hebreo ni en la Vulgata, no ser mas que una sim- 
po variante de uncetio. Por otra parte, se acaban de notar muchos 
ugares en que al parecer han querido los Judíos eludir las pruebas 
que ministra la profeeia de Daniel, y tal vez se han suprimido por 
esta causa las palabras que se hallan expresadas en la Vulgata. 
P:rece que S. Gerónimo, autor de ella, ha leido: Veen lo ham 
ascher jecachasch lo, lo que significaria 4 la letra: Er NON ERIT EJUS 
POPULUS QUI MENTITURUS EST El, esto es: El pueblo que lo ha de men- 
dir, que ha de renunciar de él, no serú su pueblo. Acaso tambien 
la repeticion de la silaba lo, ha dado lugar ú la omision de estas pa- 
labras que no expresan en el fondo mas que lo que el mismo Me- 
sías dice por boca de David (83): Los hijos extranos me han mentido: 
FiLl ALIENI MENTITI SUNT MIHIL, en hebreo Benei necar jecachas- 
chou li). Estos hijos extranos son su propio pueblo, que dejó de ser 
su pueblo renunciando de él. Tambien habia dicho por Oseas, ha- 
blando de ellos (4): No seréis ya mi pueblo, ni yo seré ya vuestro 
Dios. O lsraelitas (5), el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el 
Dios de vuestros padres ha glorificado é su hijo Jesus, ú quien ha- 
beis entregado y renunciado en presencia de Pilatos. Habeis renun- 
ciado del Santo y del Justo, y habeis heeho morir al Autor de la 
vida, pero Dins lo ha resucitado de entre los muertos. Yo sé, her- 
manos mios (6), que hubeis obrado así por ignoranció, así como vues- 
tros magistrados, pero Dios ha cumplido de esta suerte lo que habia 
predicho por el órgano de todos los profetas: que el Cristo sufriria 
la muerte. Haced pues penitencia, Y convertíos, 4 fin de que sean 
borrados vuestros pecados, y que despues de haberos dicho tanto tiem- 

hace: Vos no sois mi pueblo, os diga por fin: Vos sois los hijos 
del Dios vivo (7). 

ET CIVITATEM ET SANCTUARIUM DISSIPABIT POPULUS CUM DUCE VEN- 
pURO: Un pueblo conducido por el caudillo que debe venir, destruiré 
(ú la letra, disiparú) la ciudad y el santuario. El hebreo dice ú la le- 
tra: ET C'VIFATEM ET SANCTUARIUM DISPERDET POPULUS DUCIS VENTURI: 
El pueblo del caudillo que debe venir perderú la ciudad y el san. 
tuario. Los Romanos fueron con Tito su caudillo, y perdieron, des- 
truyeron y disiparon à Jerusalen y é su templo, pero Tito no era 


. (ly Pe. xx, 12.—(9) Theodoret. in Àunc locum.e(3) Pe. 2vi, 46-m(4) Os. 1, P. 
(5) Act. 11. 13, es segg.—(6) Jb. v. LT. et segg.er(T) Os. L 10, 
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en esta ocasion mas de el lugar teniente del Mesias, que es el único 
caudillo que debe venir, propiamente hablanrto. Libre de las contra- 
dicciones de su pueblo (1), ha sido instituido Jesucristo caudillo de 
las naciones, y se ha servido: él de estas mismas naciones, por iu- 
fieles que fuesen, para ejercer sus venganzas contra tn pueblo que 
BO era ya su pueblo: él mismo ha conducido los ejercitos enviados 
por su Padre (2), él ha exterminado é los convidados homicidas, él 
ha incendiado su ciudad, y, él ha destruido su templo. 

ET FINI8 EJVS VASTITAS: Su fin (el de la ciudad y el templo) 
serú una completa ruina. El hebreo dice é la letra: ET FINI8 EJUS 
IN SUBMERSIONB: Su fin serú en la sumersion, en hebreo Bescheteph (3): 
tal vez se leia originariamente Hescheteph (4), esto es, QUASi SUBMER- 
810: Serú su fin como una sumersion, serú su fin semejante al de las 
cosas sumergidas, Caerú un diluvio de males sobre la ciudad y sobre 
el templo, la ciudad y el templo seràn destruidos y arruinados dé tal 
suerte, que no quedarà allí piedra sobre piedra (5), y los restos de este 
pueblo pérfido y rebelde quedaràn dispersos Y errantes entre las mació- 
nes (0), taleg como un navio destrozado por la tempestad, y cuyos res- 
tos vagan acà y allà à merced de las ondas. 

POST FINEM BELLI STATUTA pESeLATI0: Y la desolacion ú que 
estú cogdenadu le araecerú despues del fin de la guerra. El hebreo po- 
dria traducirse: ET AD FINEM BELLI PRECISUM DESOLATIONUM: lo cual 
podria significar: Y la guerra no acabarú sino con la desolacion mas 
extrema, Ó con la desolacion ú que està condenada. jO ciudad, si tú hu- 
bieras conocido al que podia procurérte la paz (DI Pero esto se ocul- 
tó à tu vista: llegarà tiempo en que tus enemigos te rodearún de cu- 
Chillas: te encerraràn y estrecbarón por todas partes: te arrasaróún Y 
destruiràn enteramente, 4 tí, Y ú tus hijos que estàn en tu centro, y no 
dejarún en tí piedra sobre piedra: porque no conociste el tiempo en 
que Dios te visitó, Y no reconociste al Mesías que se te habia prometi- 
do y que esperabas. 

CONFIRMABIT AUTEM PACTUM MULTIS HBBDOMADA UNA: Confirmarú 
su alianza con muchos en una semana. El Senor habia anunciado por 
Jercmías que ú la primera alianza sucederia: otra nueva. Se acerca 
el tiempo, dice el Senor (8), en que haré una núeva alianza con la 
casa de lsrael y la de Judà, no segun la que hice con sus pldres 
cuando los tomé por la mano para sacarlos de Egipto, porque han 
violado esta alianza, y por esto les hice sentir mi poder, dice el Se- 
for, sino que esta serú la alianza que haré con la casa de Israel 
despues que llegare aquel tiempo: Imprimiré mi ley en sus entranas, 
y la escribiré en su corazon: seré su Dios, y ellos seràn mi pueblos 
y ninguno de ellos tendrà necesidad de ensenar ú su prójimo ni à 
su hermano diciendo: Conoced al Senor, porque todos me conoce- 
rún, desde el mas pequeno hasta el mas grande: pues yo les perdo- 
naré su iniquidad, Y no me acordaré de sus pecados. El mismo Je- 
sucristo es el mediador de esta nueva alianza, de este nuevo testa- 
mento (9), ú fin de que en virtud de la muerte que sufrió para ex- 


(1). Ps. xen. 44.ee(2) MattÀ. xxi. T.—(3) Hebr. in submergione.me(4) Ib. quasi eub. 
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piar las iniquidades que se cometian en el antiguo, reciban los lla- 
mados de Dios la herencia eterna que les ha prometida. Porque donde 
hay testamento, hay muerte del testador, no teniendo lugar sino en 
virtud de la muerte, ni fuerza miéntras vive el testador. Por esto no 
fué el primero confirmado con sangre, pues habiendo referido Moi- 
ses ante todo el pueblo les preceptos de la ley, toimó sangre de toro 
y de macho de cabrío con agua, lana tenida en escarlata y un hi- 
80po, Y roció al libro y al pueblo, diciendo: Esta es la sangre del 
testamento y de la alianza que Dios ha hecho en favor vuestro (1). 
Asimismo Jesucristo, tomando una copa y presentàndola 4 sus discí- 
pulos, les dijo: Esta es mi sangre, la sangre de la nueva alianza 
que se derramarú por muchos para la remision de sus pecados (2). 
Jesucristo, pues, Ra confirmado la nueva alianza con su misma muerte, 
y la confirmó en una semana que era la septuagésima: la confirmó 
con muchos, segun lo que él propio dice: Esta sangre se derramaró 
por muchos. No quiere decir esto que Jesucristo no haya muerto 
Ep todos (8), sino que no todos logran el fruto de su muerte, Y 
a mayor parte de los Judíos con particularidad, merecieron E su 
incrédula obstinacion ser excluidos de los beneficiog de su alianza. 
Confirmó, pues. su alianza con muchos, y muchos tuvieron parte en 
ella por la aplicacion de sus méritos. 

T IN DIMIDIO HEBDOMADIS DEFICIET HOSTIA ET SACRIFICIUM: Y 
en la mitad de la semana serún abolidos los sacrificios y lus hostias, 
é la letra, cesarún. El hebreo puede tralucirse: ET IN DIMIDIO HE- 
BDOMADIS ABOLEBIT (Ó CESSARE FACIET) SACRIFICIUM ET OBLATIONEM: 
En la mitad de la semana abolira (6 é la letra, hurú cesar) los sa- 
crificiós yy las oblaciones. No es esto en general en la mitad de una 
semana, sino en la mitad de la semana, y así lo dicen expresamen- 
te el griego y el hebreo. El úngel no dice simplemente en he- 
breo: Chatsi sehabouah, A MEDIADOS DE UNA SEMANA, sino Chatsi 
haschabouah, A MEDIADOS DE LA SEMANA, lo mismo que el autor de 
la version griega no traduce: en to emisei ebdomados, ú mediados 
de una semana sino: en to emisei tes ebdomados, ú mediados de 
la semana. En vano, pues, se pretenderia separar esta media sema- 
na de las otras setenta, porque hace parte de la última de que aca- 
bames de hablar, ú saber, de la última de las setenta semanas. En 
medio de esta septuagésima semana fué cuando debieron ser abolse 
dos los sacrificios yj las oblaciones, y en medio de ella fué cuando de 
facto se abolieron con la muerte de Jesucristo. El abolió los sacri- 
ficios y las oblaciones ofreciéndose é inmolóndose él mismo. Los sa- 
crificios y oblaciones que la ley prescribia, nò eran mas que figura 
de esta oblacion excelente, de este sacrificio único que el Mesías dee 
bia ofrecer, ofreciéndose é inmolàndose él mismo ú su Padre Dios. 
Tú no has querido hostia ni oblacion, dice €l mismo por boca del 
Salmista (4), pero me diste un cuerpo, no te agradaste con los ho 
locaustos y sacrificios por el pecado, entónces dije yo: Héme aquí 
que vengo, segun lo que de mí està escrito, para hacer, 6 Dios, tu 
voluntad. El quitó y abolió los primeros sacrificios para establecer 


(1) Ezod. xxiv. 8 —(2) Matt, xzvi. LD.—(3) RD. Cor. v. 15.—(4) Pa. xxzix. 7. et 
segg. 7. Mebr. x. 5, el segg. qe dé à . 
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el segundo (l). En vano se insistiria en la expresion de la Vulga- 
ta DEFICIET, Cesarú, en vano se insistiria iguélmente en la expresion 
del hebreo jaschebuh (2), é la letra, CESSARE FACIET, los harú cesar. 
La misma version griega traduce esta expresion del hebreo con una 
palabra seinejante à la de que se vale Gan Pablo hablando de es- 
ta abolicion de los sacrificios. Artheselai thisrahai sponde, dice el 
autor de la version griega, es decir, AUFERETUR SACRIFICIUM ET Ll- 
BATI0: Se quitarún los sacrificios y las libaciones. Esta expresion Ar- 
theselai, AUFERETUR, se quilarún, es semejante ú la que emplea San 
Pablo (3): Anairci to prolon, ina to deuteron stese, lo que la Vulga- 
ta expresa literàlmente así: AUPERT PRIMUM, UT SEQUENS 8TATUAT: Qui- 
tó los primeros sacrificios para establecer el segundo. Cuando San 
Pablo se expresa a8í, habla del momento en que Jesucristo entraba 
en el mundo con la resolucion de ofrecerse é inmolarse él mismo 
en lugar de los sacmficios yY oblaciones de la ley. jCuànto mas exac- 
ta no es la expresion tratàúndogse del momento preciso en que Je- 
sucristo se ofrece é inmola sobre la cruz' Este es el momento en que 
realmente abolió los primeros sacrificios para substituiries el segundo: 
er dela rimum, ut sequens statuat. Los hizo cesar haciéndolos in- 
úu Él objeto de las figuras era guiar ú la verdad, desde que la 
verdad ha reemplazado é la figura, ha quedado esta inútils ha sido 
abolida: y si nos es permitido usar de una comparacion, es como un 
motor agitado, cuyo movimiento se quiere hacer cesar: basta tocar 
el motor para que el movimiento, aunque no se suspenda desde lue- 
Bo, se debilite poco ú poco hasta que al fin cese enteramente: no 
usa él del todo sino algun tiempo despues de haber sido tocado 
el motor, pero comienza ú cesar desde que el motor fué tocado, Y 
no fué tocado este gino para hacer cesar el movimiento. De esta 
suerte hizo cesar Jesucristo los sacrificios figurativos substituyéndoles 
el sacrificio verdadero que ellos prometian, sin embargo, se continua- 
ton ofreciendo durante cerca de cuarenta afios: el motor habia si- 
do tocados mas el movimiento no se habia suspendido, aunque sí 
se debilitaba, el uso de esos antiguos sacrificios estaba espirando: por 
fin cesó del todo el movimiento, los antiguos sacrificios ,han sido 
entéramente abolidos: no lo han sido complétamente sino por la 
ruina del templo: pero habian comenzado ú serlo desde la muerte 
de Jesucristo, y esta misma muerte era la causa de su abolicion: des- 
de entónces habia sido tocado el motor, y lo habia sido con el fin 
de que cesase el movimiento. La muerte, pues, de Jesucristo es la 
que hizo cesar los antiguos sacrificioss y por su muerte es por lo que 
los abolió. Aufert primum, ut sequens statuat. A mediados de la últie 
ma de las setenta semanas fué cuando Jesucristo abolió con su muer- 
te los antiguos sacrificios. La última de las setenta semanas co- 
menzó en el mes de Tisri, ó septiembre , del ano vigésimonono, 
Jesucristo fué crucificado el dia quince del mes Nisan, tercero de 
abril del ano trigésimo tercio, esto es, ú mediados de la semana 
septuagésima: y así los antiguos sacrificios fueron abolidos con su 
muerte ú mediados de la última de las setenta semanas: Jn dimt- 
dio hebdomudis deficiet hostia et sacrificium. 


(1) Hebr. x. 9.—(2) Véase el hebreo.e(3) Hebr. x. 9. 
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ET ERIT IN TEMPLO ABOMINATIO DESOLATIONIS: La abominacion 
de la desolacion se establecerú en el templo. En el hebreo se lée: 
El erit super alam abominationum (6ó abominationes ) desolans, lo 
que ciertamente no forma sentido alguno. Es probable que origina- 
riamente se leyese: Er ERUNT SUPER ALAM ABOMINATIOUNES DESO- 
LATIONIS: La abominacion de la desolacion estarú sobre las alas, ó 
lados de la ciudad. Parece que la expresion de la Vulgata, ÍN TEM- 
PLO, en el templo, viene del griego, donde se lée: epè tò ieròn, Su- 
VER TEMPLUM, sobre el templo, y hay motivo para sòspechar que ori- 
ginaridnente habia traducido el hebreo con exactitud el autor de es- 
ta version por epè €Ò pteròn, SUPER ALAM, sobre las alas, ó lados 
de la ciudad: pues escribiéndose mena con letras mayúsculas, 
algun copiante habrà confundido ú To PTERON con To EIBRON, de 
donde habràú venido epòè tÒ ieròn, SUPER TimPLUM, 8obre el templo, 
ó segun la expresion de la Vulgata, ÍN rEmPLO, en el templo. Aun 
cuando nos fijàsemos en esta expresion de las dos versiones grie- 
ga y lutina, podria decirse que se ha verificado por las asominacio - 
nes y sacrilegios que cometieron los celadores en el templo en el 
último sitio de Jerusalen por los Romanos. Mas la leccion del he- 
breo parece ser la verdadera: sobre las alas 6 lados de la ciudad 
era donde principalmente de debia ver la abominacion de la deso- 
lacion, segun la profecia de Daniel, Y esto es lo que se verificó cuan- 
do se vieron en torno de la ciudad los estandartes profanos del ejer- 
cito romano adorados como divinidades, y representando las imàge- 
nes ó símbolos de los falsos dioses. Esto es lo que Jesucristo anun- 
ciaba ú sus discípulos diciéndoles: Cuando viéreis que la abominacion 
de la desolacion predicha por el profeta Daniel se estableciere en 
un lugar santo, en un lugar en que no debe estar, cn una palabra, 
cuando viéreis ú los ejércitos rodear ú Jerusalen, entónces los que estu- 
vieren en la Judea fúguense ú log montes (1). No dice Jesucristo: Cuan- 
do la abominacion de lu desolacion estumere en el templo, sino, cuan- 
do estuviere en un lugar en que no debe estar, ni dice: Cuando es. 
tuviere en el lugar santo, en to topo aguio, sino cuando estuviere 
en un lugar santo, en topo aguio. Jerusalen era llamada la ciudad 
santa, y la montafia de Sion sobre la cual estaba edificada se lla- 
maba tambien la montafia santa, porque esta ciudad y este monte 
estaban consaçrados al culto de Dios de una manera especial. Así 
Que, los estandartes profanos de los Romanos, enarbolados sobre Sion 
y al rededor de Jerusalen, estaban en un lugar santo, en un lu- 
Çar donde mo debian estar, esta era la abominacion de la desola- 
cion predicha por Daniel. Cuando viereis los ejèrcitos rodear así é 
Jerusaleu, dice Jesucristo, sabed que estú prózima su desolacion (2). La 
abominacion establecida de esta suerte en las alas ó lados de esta 
ciudad serú la senal de su próxima desolacion. 

ET USQUE AD CONSUMMATIONEM ET FINEM PERSEVERABIT DESOLA- 
q10: F durarú la desolucion hasta la consumacion y hasta el fin. El 
hebreo 4 la letra, Er usQuE AD CONSUMMATIONEM ET EXCISIONEM 
GTILLABIT SUPER DESOLATUM: subauditur furor Domini, es decir, el 


(1) Matt. xxiv. 15. 16. Marc, xu). 14. Luc. axt, 30. 2l.e— 2) Luc. ibid. 
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furor del Senor se derramarú sobre este lugar desolado hasta su en. 
tera ruina. Be sobrentiende la expresion furor del Seitor, vertida en 
una frase semejante que se halla en el libro segundo de los Paralipóme- 
nos capítulo xi. V 7. NoN STILLABIT FURUR MEUS SUPER IERUSALEM 
PER MANUM 8E-Ac: Mi furor no se derramarú sobre Jerusalen por 
las armas de S:sac. La abominacion de la desolacion, estarà, pues, 
sobre las alas ó lados de la ciudad, y el furor del Senor se derra- 
marú sobre este lugar desolado hasta su entera ruina. Estos seràrm 
eutónces los dias de la venganza (l), ú fin de que todo lo que, es- 
té en la Escritura se cumpla, este pais serú agobiado de màles,' y 
la cólera de Dios caeràú sobre este pueblo, seràn pasados 4 cuchi- 
llo, seran llevados cautivos ú todas las naciones, la ciudad serí des- 
truida, el templo incendiado, el pueblo dispersado: una ruina com- 
a arrastrarà ú esta ciudad homicida, rea de la sangre de un hom- 

re Dios: El usque ad consummationem et excisionem vstillabit super 
desolatum. Esto es lo que Daniel habia predicho, esto es lo que Je- 
gucristo habia anunciado, y lo que ha sido completamente verifica- 
do. ijQué resulta de todo esto sino una confrmacion y una demos- 
tracion completa de esta importante verdad: Jzsucgisro es el Mesías" 


CONCLUSION. 


Téngass ó no consideracion al cómputo, resulta de la profecia de Daniel que Je. 
sucristo es el Mesias prometido. 


En efecto, desde el principio de esta Disertacion manifestamos 
que esta verdad se halla probada pour esta profecía aun sin ccasi- 
deracion ú cómputo nlguno, pero ahora podeios decir que tambien 
lo està por el cómputo mismo. Jesucristo apareció en el tiempo en 
que debia aparecer el Mesias, y solo él ha reunido todos los carac- 
teres de este. El Mesias debia aparecer despues de pasadas sesen- 
ta Y nueve semanas desde la órden dada para el restablecimiento 
de Jerusalen, y debia ser condenado ú muerte 4 mediados de la sep- 
tuagésima, la iniquidad debia ser expiada por él, la justicia eterna 
debia ser traida por él, en él debian cumplirse las visiones y profe- 
cías, en él debia ser ungido el Santo de los santos, Y su muerte 
debia ser seguida de la ruina de Jerusalen y del templo. Es así que 
Jesucristo apareció precisamente despues de las sesenta y nueve se- 
manas corridas desde la órden dada por Artajérjes Longimano pa- 
ra el restablecimiento de Jerusalen, que fué condenado à muerte pre- 
cisamente ú imediados de la septuagésima semana, que por él fué ex- 
piada la iniquidad y traida la justicia eterna, que en él se cumplie- 
ron las visiones y profecíass que en él fué ungido el Santo de los 
Santos, Y que su muerte fué seguida de la ruina de Jerusalen y del 
templo. Luego Jesucristo es el Mesías prometido. 

Sepa, pues, toda la casa de lsrael que Dios hizo Senor y Cris- 
to ú este Jesus que sus padres crucificaron (2). Dígnate, Beior, 
derramar sobre ellos el espíritu de gracia y de oracion (83), que pon- 
gan la vista en aquel que han traspagado: y que lloren amargamente 


(Ú) Luc. xx. 22, et segq. - (3) Act. u, 36.me(3) Zachar. au, 10. 
Q. 


136 DISERTACION l 
el crímen que cometieron haciéndolo morir. Que busquen finàlmen- 
te al Sefor su Div3, y ú David su rey (1), y digan (2): Eu ver. 
dud tomó sobre 8í nuestras enfermedades, y cargó con nuestros do- 
lores, Y nosotros lo reputamos como leproso, como à hombre heri- 
do de Dios y humiilado, mas él fué llagado por nuestras iniquidades, 
Leo por nuestros crimenes, el castigo que nos procurara 

paz cayó sobre el, y con sus cardenales tunnos samados. Amen. 
Amen. Fiat, fat. 


(1) OQ6s ni G.me(2) deci, Ll, 4 et segge 
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CAPITULO PRIMERO, 


Daniel, Ananías, Misael y Azarías son escogidos para servir en la corto de Nabucodo. 
nosor, y rehusando contaminarse comiendo los manjares de la mesa del rey, derrama 


el Seder sobre ellos su luz. 


1. ANNo tertio regni loatim 
regis luda, venit Nabuchodo- 
nosor rex Babylonis in leru- 
salem, et obsédit eam, . 

2. Et tradidit Dominus in 
manu eius loahim regem Íu- 
da, et partem vasorum domàús 
Dei: et asportavit ea in ter- 
ram Sennaar in domum dei 8ui, 
et vasa intulit in domum the- 
sauri dei sui. 


3. Et ait rex Asphenez prae- 
posito Eunuchorum ut intro- 
daceret de filiis Israél, et de 
semine regio et tyrannorum, 


4. Pueros, in quibus nulla es- 
set macula, decòros formà, et 
eruditos omni sapientià, cau- 
tos scientià, et doctos disci- 
plinà, et qui possent stare in 
palatio regis, ut docéret €eos 


l. AL fin del tercer ano del reina- 
do de Joalim, rey de Judé, Nabucodo- 
nosor, rey de Babilonia, vinò ú poner 
sitio 4 la ciudad de Jerusalens 

2. Y el Seior, irritado con los crí- 
menes de su pueblo, entregó en sus ma- 
nos, no solamente ú esta ciudad, sino 
tambien é Joalim, rey de Judó, y una 
parte de los vasos de la casa de Dios, 
los que trasladó à Babilonia, en la tier- 
ra de Bennaar," para colocarlos en la 
casa de Bel su dios: y en efecto, metió 
los vasos de la casa del SeRor en la ca. 
sa del tesoro de su dios. 

3. Y dijo el rey despues 4 Asfenez, 
gefe de los eunucos de su palacio, y 
mayordomo de su casa, que de los 
hijos de Israel, y de la estirpe de los 
reyes y príncipes" de Judú, le destinase 
algunos jóvenes, 

4. Que no tuviesén ningun defec- 
Ao,' de bella presencia, instruidos com- 

létamente en las cosas dé los Judios, 
úbiles en las ciencias y en las artes 
que florecian en esta nacion," y digmos 
de estar en el palacie del rey, para 


Y 1. Nabucodonosor salió de Babilonia hécia el fin del tercer aio del reinado de 


2. Segun el Génesis x. 10, Babilonia estaba en el pais de Sennaar. 


te y fué é sitiar 4 Jerusalen al principio del aio siguiente. Jerem xxv, 1. 


3. Esto es, gefe de los oficiales de su corte. Cemunmente se daba cl nombre de 

exeucos é los oficiales de palacio de los reyes de Oriente, porque de ordinario lo oran. 
lbid. Nste es el sentido del hebreo. : 

Y 4. En el hebreo se ve una leccion irregular por macula, en lo cual convienen 


los Rabinos. 


lbid. Hebr. lit. ilustrados en toda especie de saber, instreidos en las ciencias, inte. 
ligentes en toda clase de conocimientos. Le que puede entenderse en general de to. 
dos los conocimientos que estaban en uso en Caldea, ó tambien de las disposiciones na- 


tarales para adquiririos. 


Ibid. Mebr. lit. y que tuviesen fuerza para mantenerse en el 
Pre prontos ú ejecutar sue òrdenes, ú fin de que les enseiase, ad 
8 


TOM. "XVI, , 


palucio del rey, siem. 


Antes 
de la era er. 


vulgar 
607. 
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que se les ensenase 4 escribir y hablar 
la leigua de los Caldeos. 

5. Y dispuso el rey que todos los 
dias se les diese de comer de lo mismo 
que él comia y del mismo vino que él 
bebia, ú fin de que, mantenidos así por 
espacio de tres anos, pudiescn despues 
comparecer y estar en la presencia del 
rey, Como personas capaces de conver- 
sar con él y acompaiarle en todas 
partes, 

6. Entre esos jóvenes se hallaban 
cuatro que eran de los hijos de Judé, 
y se llamaban Daniel, Ananias, Misael 
y Azarías. 

7. Y el gefe de los eunucos les pu- 
so nombres caldeos que denotaban los 
diferentes empleos ú los cuales los des- 
tinaba el rey. A Daniel le llamó Bal- 
tasar," que significa tesoro, 6 sabiduríq 
de Bel, à Ananias, Sidrac, que significa 
embajador, à Misael, Misac, esto es, 
quien tiene cuidado de la casa, y ú Aza- 
rias, Abdénago, que quiere decir ayuda 
de cúmara ó favorito del rey." 

8. Daniel empero, que tenia entón- 

ces cerca de doce aios, resolvió firme- 
mente en su corazon no mancharse co- 
miendo de las viandas de la mesa del 
rey, 6 bebiendo del vino que él bebia, 
y rogó al gefe de los eunucos que le 
permitjese no comer de dichas viandas, 
que lo habrian contaminado: . porque 


unas estaban prohibidas por su ley, y 


las otras, ó habian sido inmoladas 4 los 
ídolos, 6 bendecidas en su nombre. 

9. Y Dios hizo que Daniel se con- 
ciliase el favor y benevolencia del gefe 
de los eunucos. 


10. Entónces el gefe de los eunu- 
cos dijo é Daniel: Temo al rey mi se- 
hor, que es quien ha ordenado que se os 
dé la comida y bebida de su mesa, pues 
si él advierte que vuestras caras estàn 
mas flacas" que las de los otros jóvenes 
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litteras, et linguam Chaldaeo- 
rum. 

5. Et constituit eis rex an- 
nónam per gsingulos dies de ci-. 
bis suis, et de vino unde bi- 
bebat ipse, ut enutrit: tribus 


' annis, postea starent in con- 


spectu regis. 


6. Fuerunt ergo inter eos de 
filis luda, Daniel, Ananías, 
Misaèl, et Azarias. 


7. Et imposuit eis praepost- 
tus eunucborum, nomina: Da- 
nieli, Baltassar: Ananiae, Si- 
drach: Misaéli, Misach: et A- 
zZariae, Abdenago. 


8. Proposuit autem Daniel 
in corde suo ne pollueretur de 
mensa regis, neque de. vinò 
potus eius: et rogavit eunu. 
chorum praepositum ne con- 
taminaretur. 


9. Dedit autem Deus Danie. 
li gratiam et misericordiam in 
conspectu principis eunucho- 
rum. 

10. Et ait princeps eunecto- 
rum ad Denielem: Timeo e- 
go dominum meum regem, 
qui constituit vobis cibum et 
potum: qui si vident veltus ve- 
stros macilentiores prae cete- 


Y 7. Segun la pronunciacion Caldea, Beltesaser. 
lbid. Se interpretan de varios modos estos nombres. La mutacien de nombre ere 
ana sefial de dominio y de autoridad, Y así es que los esclavos recibian nuevos mombrès 


de sus seiiores. 


Y 10. Hebr. dif. mas abatidas, mas esgsumidas. 


me $ 


CAPETULO I. 


ris adolescentibus coaevis ve- 
Gtris, condemnabitig caput 
meuim regi. 


11. Et dixit Daniel ad Ma- 
lasar, quem constituerat prin- 
ceps eunuchorum Pr pel Da. 

isaélem, 


nielem, Ananiam, 
et Azariam: 

13. Tenta nos obsecro ser- 
vos tuos diebus decem, et den- 
tur nobis legumina ad vescen- 
dum, et aqua ad bibendum. 


13. Et contemplare vultus no- 
stros, et vultus puerorum, qui 
vescuntur cibo regio: ct sicut 
videris, facies Cum servis tuis. 


14. Qui, audito sermone huius- 
cemodi, tentavit €eo8 diebus 
decem. 

15. Post dies autem decem 
apparuerunt vultus eorum me- 
liores, et corpulentiores prae 
omnibus puerie, qui vesceban. 
. tur cibo regio. 

16. Porro Malasar tollebat ci- 
baria, et vinum potus eorum: 
dabatque eis legumina. 

17. Pueris autem his dedit 
Deus scientiam, et disciplinam 
in omnt libro, et sapientra: Da- 
nieli autem intelligentiam o- 
mnium visionum et somnio- 
rum. 


18. Completis itaque diebus, 
post quos dixerat rex ut in- 
troducereatur: introduxit eos 
praepositus eunuchorum in 
conspectu Nabuchodonosor. 

19. Cúmque eis locutus fuis- 
set rex, non sunt inventi tales 
de universis, ut Daniel, Ana- 
nas, Misaél, et Azarias: et 
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de vuestra edad, seréis rausa de que me 


condene àú muerte, creyendo que vues.. 


tro enflaquecimiento es èfecto de mi des- 
obediencia y avaricia. 

hi. Daniel respondió ú Malasar/" 4 
quien el gefe de los eunueos habia pre- 
venido cuidase de Daniel, de Ananias, 
de Misael y Azarías, y por cuyo con- 
ducto les habia dado aquella respuesta: 

12. Suplicote que hagas la prueba 
Con nosotros tus siervos por espacio de 
diez dias, yY que no se nos dé en ellos 
otra comida ni bebida, que legumbres 
y agua, 
13. Despues de esto observa nues- 
tros semblantes y los de los jóvenes que 
comen de los manjares de la mesa del 


rey, y entónces trateràús é tus siervos: 


segun el estado en que los vieres. 
i4. Oida por él semejante propuesta, 
hizo la prueba con ellos por diez dias, 


15. Y al cabo de ellos aparecie- 
ron sus semblantes de mejor color, Y 
mas llenos que los de todos los jóvenes 
que comian de las viandas de L mesa 
del rey. 

16. Malasar pues tomaba para sí 
las viandas y el vino que ellos habian 
de beber, v les daba leguimbres. 

17. Y dióles Dios a estos jóvenes 
Ciencia y pericia en todos los libros de 
los: Calreos, y en toda la sabiduria 
de sus magos, àú Daniel empero le co- 
municó un espíritu profetico, que le da- 
ba la inteligencia de todas las visiones 
y suenos." 

18. Cumplido pues el tiempo des- 
pues del. cual habia mandado el rey 
que le fuesen presentados estos jóve- 
nes, el gefe de los eunucos los condujo 
ú la presencia de Nabucodonosor, 

19. Y habiendo hablado el rey con 
ellos, no se halló entre todos juntes 
qmen igualase à Daniel, ú Ananías, 4 
Misael y é Azarías, quienes se que- 


Y 11. Hobr. Mt. Hammelsar. Algunes creen que el He es aquí el artículo, y que 
Melasar 6 Melser es un térmime genérico que indica el empleo y no el nombre propio 
de este oficial, Y se supone que podrm significar un oficial encargado del servicio de 
la mesa, y entónces el sentido seria: Daniel respondió al malasar. 

Y 17. Esto es, de las visiones y sueioe enviados por Dios. 


Antes 
do la era er. 


vulgar 
603, 
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daron para servir en la cúmara del 
rey." 

20. Y entodas las preguntas que 
el rey les hizo sobre la ciencia é inte- 
ligencia de todas las cosas, halló que 
eran diez veces mas sabios que cuanRtos 
adivinos y magos" habia en todo su 
3 ino. 

21. Y Daniel permaneció en la cor- 
te de los reyes de Babilonia hasta el 
ano primero del rey Ciro, quien lo 
honró del mismo modo que lo habian he- 
cho todos sus predecesores." 


steterunt in conspectu Regis.' 


20. Et omne verbum sapien-. 
tiae et intellectus, quod scisci- 
tatus est ab eis Rex, invénit 
in eis décuplum super cunctos 
aríolos, et magos, qui erant in 
universo regno eius. 

21. Fuit autem Daniel usque 
ad annum primum Cyri regis. 


20. Los magos eran los filósofos de este paie. 

21. En el cap. z. V l.se ve que llegó hasta el tercer afio de Ciro. El primer 
afio esté aquí indicado porque en él terminaron los setenta aios de cautividad, cuyo 
principio y fin vió Daniel. Queriéndose seguir el órden de los tiempos, se deberia leer 
aquí la historia de Susana, que no halléndose en loe ejemplares hebreos, esté en los 
grieges colocada al frente del libro, y ferma en la Vulgata todo el cap. xiu. 


i 19. Lit. en preseneia del rey. 


POTS NOIA OT NT ATP TP OS ANA AOC lA COT PAS LC P 


CAPITULO IL 


Buefio de Nabuvodonosor sobre una estatua compuesta de Cuatro metales. No pudien. 
do los magos de Caldea recordar este sueiio al rey, quién lo habia ulvidado, Daniel lo 
consigue y se lo explica, recibiendo en recompensa los honores de Nabucodonosor. 


1. ENel afo segundo de su reina- 
do, contando desde la muerte de Nabo- 
polassar su padre," tuvo Nabucodono- 
sor un suelio, que dejó súmamente cons- 
ternado su espíritu, y despues lo olvi- 
dó entéramente.l' 

2.. Y mandó inmediàtamente el re 
convocar é los adivinos mas capaces dl 
penetrar lo futuro, los magos mas pro- 


. fundos en el conocimiento de las cosas 


naturales, los hechiceros mas húbiles 
en formar agiieros, y los astrólogos mas 
distinguidos entre los Caldeos, para que 
le declarasen cual era el suelo que ha- 
bia tenido: y luego que vinieron come 
parecieron en su presencia. 

3. Y díjoles el rey: He tenido un 
suelo, y con la perturbacion de mi 


1. Ix anno secundo regni Na- 
buchodonosor, vidit Nabucho- 
donosor somnium, et conter- 
ritus est spiritus eius, et so- 
mnium eius fugit ab eo. 


2. Praecepit autem rex, ut 
convocarentur aríoli, et magi, 
et maléfici, et Chaldaei: ut in- 
dicarent regi somnia sua: qui 
còm venissent, steterunt co- 
ram rege. 


3. Et dixit ad eos rex: Vidi 
somnium: et mente confusus 


Y 1. Como hacia ya mas de de tres afios que Nabucodonosor, en el 1. de su rei. 
nado, habia llevado é Daniel cautivo é Babilonia (Supr. 1. 1. 5. 8.), de aquí se deduce 
que entónces estaba en el cuarto de su asociacion al trono por su padre, y segundo des. 


pues de muerto este. 


dbid. Hobr. dif. eu espíritu estuvo en agitacion, y su sueio fué interrumpido, / , 


CAPITULO II. 


ignoro quid viderim. 


4. Responderuntque Chal- 
daei regi Syriacè: Rex, in sem- 
piternuin vive: dic somnium ser- 
vis tuis,et interpretationem eius 

indicabimus. 


5. Et respondens rex ait 
Chaldaeis: Sermo recessit à 
me: nisi indicaverítis mihi 80- 
mnium, et coniecturam eius, 
peribitis vos, et domus vestrae 
publicabuntur. 


6. Si autem somnium, et con- 
iecturam eius narraverítis, prae- 
mia, et dona, et honorem mul. 
tum accipietigs à me: somnium 
igitur, et interpretationem eius 
indicate mihi. 

7. Responderunt secundò, at- 
que dixerunt: Rex somnium 
dicat servis suis, et interpre- 
tationem illius indicabimus. 


8. Respondit rex, et ait: Cer- 
tè novi quòd tempus redimi- 
tis, scientes quòd recesserit à 
me sermo. 


9. Si ergo somnium non ine 
dicaverítis mihi, ana est de 
vobis sententia, quod interpre- 
tationem quoque fallacem, et 
deceptione plenam composue- 
rítis, ut loquamini mihi donec 
tempus pertranseat. Somnium 
aque dicite mihi, ut sciam 
quòd interpretationem quoque 
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mente ya no sé lo que he visto en él, 
y solo conservo una idea confusa." 

4. Los Caldeos respondieron al rey 
en lengua caldaica, que los Hebreos. 
llaman siriaca:" jVive, ó rey, para siem- 
prei Refiere ú tus siervos el .suefio que 
has tenido, y nosotros te lo explica- 
réios, 

5. Replicó el rey, diciendo 4 los as- 
trólogos caldeos. Se me ha olvidado lo 
que era, Yy si vosetros no me declarais 
lo que he soiado, y lo que significa es: 
te sueno, vosotros que os gloriais de 
penetrar los secretos divinos, pereceréls 
todos, como contictos por vuestra igno-. 
rancia de ser unos impostares, y seràn 
confiscadas vuestras casas:" l 

6. Pero si me referís el sueno y lo 
que significa, recibiréis de mí muchos 
premios, dones y honores: manifestad- 
me pues, y decidme qué significa lo 
que he soiiado. 


7. Por segunda vez le contestaron 


los astrólogos caldeos diciendo: Si el 


rey tiene ú bien decir ú sus siervos lo 
que ha soiiado, nosotros le declararémos 
lo que significa. 

8. A lo cual repuso el rey: Ya co- 
nozco que solo quereis vosotros ganar 
tiempo, buscando un medio de ocultar 
vuestra ignorancia, y . evitar el castigo 

ue mereceis. Decis que me explicaréix 
0 que he soiado, con tal que os lo refie- 
ra, porque sabeis que huyó de mi me- 
moria lo que soné. 

9. Así que, si no podeis decirmelo, 
esto indica, que st yo os lo hubiera di- 
cho, habriais forjado una interpreta- 
cion falaz y llena de engafios, para en- 
tretenerme con palabras, hasta que 
hubiese pasado mucho tiempo, y ya no 
estuviese yo en estado de reconocer la 
verdad. Decidme pues ahora el sueno 
que he tenido, para que conozca que 


t V 3. Hebr. dif. He tenido un sueúe, y alora estó mi espírita agitado por saber 
el ens que he tenido, trabajo inútilmente para traerlo ú mi memoria. 
4. Antiguamente eran una misma las lenguas siriaca y caldea (4. Reg. xvIi. 
36. et Esdr. rv. 1.), Y aun en la actualidad tienen mucha semejanza. 
V 5. Eltexto original dice é la letra: seréis hechos pedazos. / 
Ibid. El texto original puede traducirse así: y vucstras casas se cenvertiréón en lu. 
Gares infames, ó en donde se echan las inmundicias y basuraa dc. Ba 
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tambien la interpretacion que de él hi- 
ciereis es verdadera, porque no es mas 
dificil adivinar los suenos que ezplicar- 
los bien." 

i0. Los Caldeos respondieron al 
rey: Senor, no hay hombre sobre la 
tierra que pueda cumplir tu mandato: 
ni rey, por grande y poderoso que sea, 
que demande tal cosa é ningun adivi- 
no, Mago ó caldeo, 


li. Porque lo que tú pides, Ó rey, 
es tan dificil, que no se hallarà nadie 
que pueda ilustrarte sobre ello, fuera 
de los dioses supertores ú quienes no- 
sotros consultamos, estos grandes dio- 
ses que no tienen trato con los hom- 
bres." 

— P2. Aloir esto el rey, lleno de fu- 

ror y grandísimo enojo, mandó que se 
uitarà la vida ú todos los sabios de 

Babilonia. l 

13. Y publicada que fué esta sen- 
tencia, fueron à matar ú los sabios," y 
andaban en busca de Daniel y de sus 
companeros para hacerlos perecer con 
los otros, aunque ú ellos no se les Rubia 
llamado para interpretar el sueRo del 
rey, pues la envidia de los Caldeos 
no los miraba como sabios, sino cuando 
esta calidad debea hacerles perder la 
vida. 

14. Entónces Daniel, queriendo sa- 
ber cual era la causa de aquella ley y 

aquella sentencia, de la cual no ten- 

ria noticia probàblemente, por vivir 
retirado y dedicado ú Dios, fué é pre- 
guntar é Arioc, capitan de las tropas 
del rey, y el cual se preparaba 4 hacer 
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eius veram loquamini. 


10. Respondentes ergo Chal. 
daei coram rege, dixerunt: Non 
est homo super terram, qui ser- 
monem tuum, rex, possit im- 
plere: sed neque regum quis- 
quam magnus et potens ver- 
bum huiuscemodi aciscitatur 
ab omni aríolo, et mago, et 
Chaldaeo. : 

li. Sermo enim, quem tu 
quaeris, rex, gravis est: nec 
reperietur quisquam, qui índi- 
cet illum in conspectu reg s: 
exceptis diis, quorum non est 
cum hominibus conversatio. 


12, Quo audito, rex im furo- 
re, et in ira magna praecepit 
Ut perirent omnes sapientes Ba- 
bylonis. i 

13. Et egressa sententia, sa- 
pientes interficiebantur: quae- 
rebanturque Daniel, et socit 
eius, ut perirent. 


14. Tunc Daniel requisivit 
de lege, atque sententia ab A- 
rioch principe militiae regis, 
qui egressus fuerat ad imter- 
ficiendos sapientes Babylonis. 


Ros, 


Y 9. El texte original puede traducirse de este modo: Pero si no me decis el sueàe 
que he tenido, seréis todos comprendidos en una misma sentencia, todos aufriréis lo mis. 


ma pene: perque vosotros andais forjando palabras falsas Y perversas que 


erme de. 


cir, para entretenerme hasta que se haya pasado el tiempo. (Difer. Todos vosotres no 


teneis sino un mismo designio, Y no procuraie mes que 


decirme palabrag falses Y per. 


versas miéntras el tiempo pasa). Ablera pues, decidme el sueiló que he tenido, pera 
Fa que yo sepa que me habeis de dar su verdadera mterpretacion.. 
Y 11. Los Caldsos, como los otros paganos, creian que habia dioses superiores é 


inferiores subordinados unos ú otros. 
VÚ 13. Dif. se hacia morir é los sabios. 
é ejecutar la sentencia del rey. 


Muchos creen que ya se habia empezado 


CAPITULO Il. 


15. Et interrogavit eum, qui 
à rege potestatei acceperat, 
quam ob. causam tam crude- 
lis sententia à facie regis es- 
set egressa. Càm ergo rem in- 
dicasset Arioch Danieli, 

16. -Daniel ingreseus rogavit 
regem ut tempus daret sibi ad 
solutonem indicandam regi. 


17. Et ingressus est domum 
suam, Ananiaeque et Misaé- 
li, et Azariae sociis suls in. 
dicavit negotium: , 

i8. Ut quaererent misericor- 
diam à facie Dei'caeli super 
sacramento isto, et non peri- 
rent Daniel, et socii eilus cum 
ceteris sapientibus Babylonis. 

19. Tunc Danieli mysterium 
per visionem nocte ravelatum 
est: et benedixit Daniel Deum 
caeh, 


00, Etlocutus ait: Sit nomen 
Domini benedictum à saecu- 
lo et usque im saeculum: quia 
sapieatia etfortitudo eius sunt. 


21. Et ipse mutat tempora, 
et aetates: transfert regna, at. 
que constituit: dat sapientiam 
sapientibus, et scientiam in- 
telligentibus disciplinam: 

DI Mpse revélat profunda, et 
abscondita, et novit in tenebris 
constituta: et lux cum €o est. 


23. Tibi Deus patrum no- 
strorum confiteor, teque lau- 


morir à los sabios de Babilonia,' 

i5. Y como él habia recibido la co- 
mision del rey pera ejecutarla, le pre- 
guntó Damel por que causa habia pro- - 
nunciado el rey una sentencia tan 
cruel." Y cuando Arioc le hubo refe- 
ndo todo el caso, —— a 

i6. Daniel, conmovido con la des- 
gracia de tuntas personas, y leno de 
confian:a en Dios, se presentó al rey, 
suplicàndole le concediese algun tiempo 
para darle la solucion. que deseaba. 

17. ea dl et lo còncedió, y ha. 
biéndose ido Daniel à su casa, refirió 
lo que pasaba ú sus companeros Ana- 
nías, Misael y Azarías: 

18. A fin de queimploragsen la mi- 
sericordia del Dios del cielo acerca de 
este arcano,' para que no pereciesen: 
Daniel y sus companeros con los otros 
sabios de Babilonia. 

19. Entónces ué revelado 4 Daniel 
el misterio en una vision que tuvo por 
la noche, y bendijo Daniel al Dios del 
cielo por haberle concedido esta gracia, 
prorrumpiendo en estas palabras: 

20 Bendito sea el nombre del Se- 
for por todos los siglos, como lo ha 
sido desde el principios porque de él 
son la sabiduria y la fortaleza, y él 
las da ú quien le agrada. / 

81. El es quien muda los tiempos 
y las edades, quien traslada los reinos 
Y los afianza, quien da la sabiduría 4 
us sabios, y la ciencia ú los inteli- 

entes. 

22. El revela las cosas mas.profun- 
das y recónditas, conoce las que se ha- 
llan en medio de tinieblas, y en él so- 
lo se encuentra la verdadera luz. 

23. A tí, ó Dios de nuestros padres, 
te tributo las gracias Y rimdo alabanzas, 


Y 14. Se podria traducir el terto original: Entónces Daniel hizo algunas repre. 
sents "iones é Arioc, gefe de la guardia del rey, establecida para hacer las ejecuciones 
cap..ales, Y que habia salido para hacer morir ú los sabies de Babilonia. Entónces no 
era infame el eficio de decapitar 4 los criminales. 

15. Los intérpretes hebraizantes suponen comunmente que el tezto original po. 
dria significar: jPot Qué ha pronunciado el rey con tanta precipitacion esta sentenciat 
Bas dicho texto puede significar igualmente lo que expresa la Vulgata. Aquí sé tra. 
ta ménos de la precipitacion que del rigor de la sentencia. i 

Y 18. Este es 8l sentido del texto original que estú en caldeo desde el V 4 de es. 


6e capítulo hasta el fin del viL 
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y a tí te bendigo, porque me has dado 
la sabiduría y fortaleza que nos eran 
necesarias para salvarnos de un peligro 
tan grande, y me has hecho conocer 
lo que te hemos pedido, habiéndonos 
revelado lo que el rey desea saber de 
nosotros, çomo te lo habiamos suplicado. 

24. Despues de esto fué Daniel ú 
encontrar" à Arioc, ú quien habia orde- 
nado el rey hiciese morir é los sabios 
de Babilonia, y le dijo: No quites la 
vida 4 los sabios de Babilonia: el mo- 
tivo de su condenacion ya no existe: llé- 
vame é. la presencia del rey, y yo le 
daré la solucion que desea. 

25. Entónces Arioc condujo inme- 
diataniente ú Daniel ú la presencia 
del rey, ú quien dijo: He hallado un 
hombre entre los cautivos de los hijos 
de Judà, el cual daré al rey la explica- 
cion que pide. 

26. Respondió el rey, dirigiendo es- 
tas palabras 4 Daniel, ú quien se daba 
el nombre de Baltasar: jCrees tú real- 
mente poder decirme lo que he soiiado 
y explicàrmelol 

27. A loque respondió Daniel al 
rey, diciendo: Los sabios, los magos, 
los adivinos y arúspices" no pueden 
declarar al rey el misterio que desea 
descubrir, 

98. Pero hay un Dios en el cielo 
que revela los arcanos mas escondidos, Y 
es quien te ha mostrado, ó rey, las cosas 
que deben suceder en los últimos tiem- 
pos." He aquí Es cual fué el sueho 
que tuviste, y las visiones de tu imagi- 
nacion cuando estabas en tu lecho. 

99. Pensabas tú, Ó rey, estando en 
tu cama, sobre lo que sucederia en 
los tiempos venideross LL que re- 
yela los misterios te ha descubierto 
. las cosas que estàn por venir. 

— 830. A mítambien se me ha revela- 
do este arcano, no por una sabiduria 


do: quia sapientiam et forti- . 


tudinem dedisti mihi: et nunc 


ostendisti mihi quae rogavimus 
te, quia sermonem regis ape- 
ruisti nobis. 


24. Post haec Daniel ingres- 
sus ad Arioch, quem consti. 
tuerat rex ut perderet sapien- 
tes Babylonis, sic ei locutus est: 
Sapientes Babylonis ne per- 
das: introduc me in conspe- 
ctu regis, et solutionem regi 
narrabo. 

25. Tunc Arioch festínus in. 
troduxit Danielem ad regem, 
et dixit el: Invéni hominem 
de filiis transmigrationis luda, 
qui solutionem regi annunciet, 


26. Respondit rex, et dixit 
Danieli, cuius nomen erat Bal- 
tassar: Putasne verè potes mi- 
hi indicare somnium, quod vi- 
di, et interpretationem eius. 

27. Et respondens Daniel co- 
ram rege, ait: Mysterium, quod 
rex interrogat, sapientes, ma- 
gi, arioli, et drúspices ne- 
queunt indicare regi. 

28. Sed est Deus in caelo 
revelans mysteria, qui indica- 
vit tibi rex Nabachodonosor, 
quae ventura sunt in novis- 
simis temporibus. Somnium 
tuum, et visiones capitis tui 
in cubíli tuo huiuscemodi sunt: 
29. Tu rex, cogitare coepisti 
in strato tuo, quid esset fu- 
turum post haec: et qui re- 
vélat mysteria, ostendit tibi 
quae ventura sunt. 

30. Mihi quoque non in sa- 
pientia, quae est in me plus 


Y 24. Se supone que la leccion del texto original significa ingressus est ad, pere 
despues 80 halla otro verbo, ivit, el que entónces seria superfluo, y en efecto la Vulga. 
ta no lo expresa, pero la rapeticion que en aquel se nota puede ser solo una errata 
del copiante. En el caso supuesto el sentido seria: ad Ariocà...... svit. 

. Y 21. O,los que adivinan por la inspeccion de las entraias do las víctimas. 


28. Dií. en los tiempos futuros. 


CAFITULO IL. 


quàm in Cunetis viventibus, sa- 
cramentum hoc revelatum est: 
sed ut interpretatio regi mas 
nifesta fieret, et cogitationes 
mentis tuae scires. 


831. Tu rex, videbas, et ecce 
Quasi statua una grandis: sta- 
tua illa magna, et statura 8u- 
blimis stabat contra te, et in- 
túitus eius erat terribilis. 

32. Huius statuac caput ex 
Guro optimo etat, pectus au- 
tem et brachia de argento, pors 
rò venter, el femora .ex nere. 
83. Tibiae autem ferreae, pe- 
dum quaedam pars erat fere 
rea, quaedam autem. fictilis. 

34. Videbas ia, donec ab. 
scissus est lapis de monte sis 
ne manibus: et percussit sta: 
team in pedibus eius ferrèis 
et fictdibus, et comminuit eos. 


35. Tunc contrita sunt parie 
ter ferrum, testa, aes, argeR- 
tum, et aurum, et redacta qua. 
si im fàvillam aestivae areae, 
quae rapta sunt vento: nmul- 
lusque locus inventus est eis: 
japis autem, qui pencusgerat 
statuam, est mons ma- 
gnus, et implevit universam ters 
ram. — 

36. Hoc est somnium: Ínter- 
pretationem quoque eius dice- 
mus coram te, rer. 

831. Tu rex regum es: et Deus 
caeli, regnam, et fortitadinem 
et imperium, et gloriam de- 
dit tibi: 

38.: Et omnia, in quibus hé- 
bitant fil hominum, et bestiae 
egn: vélucres quoque caeli de- 
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natural que haya en mí, y sea supé: 
nor é Ja del resto de los hombres, sino 
por 'un especial favor del Dios dél cele, 
que ha descubierio este misterio, 4. fin 
de queel rey tuviese una clare inter- 
pretacion de su sueno, y supiese los 
pensamientos de su espíritu. 

31. Tú, ó rey, tuviste una vision, Y 
te pareció ver COmMO Una grande estge 
tua: y esta estatua extraordinariàmemnte 
alta y grande," estaba derecha en ften- 
te de tí y su vista era espantosa." 

8:. La cabeza de esta estatua 
era de oro finísimo: el pecho eimpe- 
ro y los brazos de plata, y el vientre 
y los muslós de cobre —— 

833. Las piermas de hierro: y log 

piés, una parte era de hierro, Yy la otra 
de barro. / 
834. Tú estabss atento é esta vision, 
cuando se desgajó una pièdra del mon. 
te," sin. que apareciese mano ó secorro 
de algun hombre, é hiriendo 4 la eta. 
tua en sus piés de huerro yY de barro, 
los desmenuzó. TN 

35, Entónces ee hicieron pedazos 
igualmente el hierro, el bàrro, el cobre, 
la plata y el oro, quedando como el 
tamo que el viento esparce fuera de 
la era en el verano: y desaparecieron 
sin que se encontrase nada de ellos en 
ningun lugar: mas la piedra que hà: 
bia herido 4 la estatua se lizo' una 
gran montaíia que llenó toda là 
terra: a 

36. Esto es lo que sonaste, Ó rey, 
y dirémos tambien en tu presencia lo 
que ello significa, i 

37. Tú eres rey de reyes," y el Dios 
del cielo te ha dado el reino, la fuetza, 
el imperio y la gloria: 


38. El ha sometido é tu poder 4 
los hijos de los hombres y 4 las bestias 
del campo, como tambien é las aves 


Y 31. El terto original puede significar: y de un brillo extraerdinsrio. 


bid. El origimal puede 
Y 34. La 


traducirse: su forma era terrible. 
expresion de monts no esté en el original: se halla en la version grie- 


ga, y el Y 45a repite: lo que hace presumir que se ha emitido por los copiantes. 


o V 831. Este era el titalo ordinario que tomaban tamhien los 
bucodenosor era èntónces 4) rey mas grande del mundo. 


TOM. XVI 


reyes de Porsie. Na 
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del cielo, sea cual fuere. el lugar que 
habiten: ha puesto : todas las cosas ba. 
jo tu dominio: tú eres pues la cabeza 
de oro, siendo tu imperio el primero y 
el mas rico de todos los imperios.h' 

39. Despues de tí se levantarà otro 
reino menor que: el tuyo, que serà de 
plata," y despues un tercer reino que 
serà de cobre, el cual mandarà toda la 
tierra / SO 

40. El cuarto reino serú como el 
hierro: destrozaré y desmenuzaró 4 to- 
— dos los demas, así como el hierro des- 
menuza y doblega todas las cosas." 


41. Mas en cuanto 4 lo que has 
Visto en los piés de la estatua, parte de 
los cuales y de sus dedos eran de barro, 
y parte de hierro, súbete que ese reino, 
sin embargo de que tendrà orígen del 
hierro, serà dividido, esí como viste al 
bierro mezclado con la tierra y el barro, 

42. . Y así como los dedos de los 
piés eran.en parte de hierro y en parte 
de barro, así este reino.serà firme en 
parte y em parte quebradizo. 
43. .Y así cemo has visto el hierro 
megclado con. el barro, así se .uniràn 
por . medio de parentelas, ma3 no for- 
marón un cuerpo el uno con el otro, 
así como el hierro no puede ligarse con 
el 'barro." fa l 

44. Pero en log dias de esos reinos 
levantarí el Dios del cielo otro reinò 
que nunca jamas serú destruido," que no 


Y 38. En lu 


convienen los rabinos. . 


dit in manu tua, et sub di 
tione tua universa constituit: 
tu es ergo caput aureum. 


89. Et post te consurget re- 
gnum aliud minus te argen- 
teum: et regnum tertium a- 
liud aereum, quod imperabit 
universae terrae. 
- 40. Et regnum quartum crit 
velut ferrum: quomodo ferrum 
comminuit, et domat omnia, 
sic comminuet, et conteret o- 
mnia haec, 

41. Porrò quia vidisti pedum, 
et digitorum partem testue É- 
guli, et partem ferream: re- 
gnum divisum erit, quod. ta- 
men de plantario ferri orie- 
tur, secòndum quod vidisti 
ferrum mistum testae ex luto. 

42. Et digitos pedum ex par- 

te ferreos, et ex parte fctiles. 
ex parte regnum erit solidum, 
et ex parte contritum. 
- 43. Quòd autem vidisti fer- 
rum mistum testae ex luto, com- 
miscebuntur quidem humano 
semine, sed non adhaerebunt 
sibi, sicuti ferrum misceri non 
potest testae. 

41. In diebus autem regno- 
rum illorum suscitabit Dous 
caeli regnum, quod in aetere 


de habitantes hay en el original una leccion irregular, en lo cual 


39. La expresion argenteum no se halla en el texto original, ni en la edieion 


romana de la version griega, 
' re presumir que aquí tambien 
rio de los 


ro viéndose en el 
ay omision del copiante. Este segundo reino es el im. 
ersas, formado por la reunion de los Caldeos é los 


32 en la de argento, hay rezon pa- 
edos y 4 los Persas 


jo do Ciro. Este imperio fué menor que'el de los Asirios ó Caldeos, no sole por su 
duracion, sino tambien por 8u extension y su poder, l Y 
Ibid. Este es el imperio de los Griegos fundado por Alejandro el Grande sobre las 
ruinas del de les Porsas: Ajcjandro extendió sus conquistas ú las tres partes del mundo, 


únicas que entónces 86 Conocian. 
I 40. 


Este es el imperio de los ,Romanos, quienes desde que formaban un estade 


republicano habian sometido las provincias de los Griegos, Y que despues constitaye. 


ron otro estado monérquico bajo de Augusto. Vóase 


tmperios, que se halla al frente de este libro. 
Y 41-43 


Todo esto se refiere é les últimos tiempes 


a Disertacion sobre los cuatre 


del imperio romano d 


espues 
de Augusto. El antiguo vigot de la república romana se enervó bajo el gobierno de los 
emporadores, representado en: los piés de la estatua. Vénsc dicha Disertacion. 


perio, 


Y 44. O segun el origimal: en tiempo de estos reye, esto es, do los'del cuarto im. 


CAPITULO it. 


num non dissipabitur, et re- 
gnum eius alteri populo non 
tradetur: commhinuet autem, et 
consúmet universa regna haec: 
et ipsum stabit in aeternum. 
45. Secundum quod vidisti, 
quod de monte abscissus est 
lapis sine manibus, et commi- 
nuit testam, et ferrum, et aes, 
et argentum, et aurum, Deus 
magnus ostendit regi quae ven- 
tura sunt postea, et verum: est 
somnium, et fidelis interpre- 
tatio eius. 
46. Tunc rex Nabuchodono- 
sor cécidit in faciem suam, 
et Danielem adoravit, et ho- 
stias et incensum praecepit ut 
sacrificarent el. . qè 
47. Loquens ergo rex, ait Da- 
nieli:: Verè Deus vester Deus 
deorum est, et Dominus re- 
gum,et revélans mysteria: qe 
niam tu potuisti aperire hoc 
sacramentum. / 


48. Tunc rezx Danielem in 


sublime extulit, et munera mul. 
ta, ct magna dedit el: et con. 
sttuit eum principem super o- 
mnes provincias Babylonis: et 
praefectum magistratuum su- 
per cunctos sapientes Buby- 
donis. - re es 

49. Daniel auten postulavit 
à rege: et constituit super o- 
quals dd a Ç'a In 
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pasaré é otra nacion, Y que quebranta- 
ró. y aniquilaró é todos los reinos 
mencionados, subsistiendo él eterna- 
mente, 


45. A la manera que viste despren-. 
derse la piedra del monte sin concur- 
so. de hombre alguno, y desmenuzar el 
barro. el hierro, el cobre, la plata y el 
Oro., El Dios grande ha mostrado al 
rey de esta suerte las cosas futuras, pues 
el suefio que has tenido es verdadero, y 
L pp Cao que de él te doy muy 

els i 

46. Entónces el rey Nabucodono- 
sor se postró en tierra sobre su rostro, 
adotó éú Daniel, y mandó. que .se hicie- 
sen sacrificios de víctimas, Y se quema- 
se incienso en honor 8uyo." / 

47. Y el rey habló despues 4 Daniel, 
diciéndole: Tu Dios es ciértamente el 
Dios de los dioses, y el Senor de los 
reyes, y el que revela los mas pro/un- 
dos misterios, pues has podido tú coa 
su auxilio descubrir un arcuno tun 
oculto. / 

48. Entónces el rey ensalzó y col. 
mó de honores ú Daniel, y le hizo mu- 
chos y magníficos regalos, pombrànde- 
le gobernador de todas la .provincias 
dependientes de Babilonia, y presiden- 
te de los magistrados y de todos los 
sabios del reino." 


. 49, Y dispuso el rey 4 .peticion de 
Daniel, que Sidrac, Misac y Abdéna- 


) 


44.Y 45. El imperio etemo que estí aquí anunciado es el del Mesias, exto es, 
a 


esucrigto xo, que 'nació' 


jó Augusto el primero 'de los èmperàdores romanos. Bajo de 


berio su sucesor, murió Jesucristo, resucitó y fundó su lglesia que es su reino, él 


es semejante ú una piedra desprendida de una montaia ein mano de 


hombre algunó, por 


que mació del seno de una virgen de nucion judía, Y los apóstoles que' cecogió pura 
extender, por 'el mundo au reino, que es su Iglesia, no fueror sostenidos por ningun: 
poder humano. Ellos hirieron los piés del.coloso, esto es, el imperio idólatra que sub. 
sistia entónces, entrelos Romanos: sus discipulos acabaron de destruir: ú ese coloso 
con la ruina del .pagunismo yY la conversion de los emperadores. Fllou se hàn vuelto 
una gran montana, emo es un gran puebló què se ha extendido por toda la tierra, y 
que algun dia delè llenarla, contipuando extendiendo la predieacion del Evangelio por 
todeé pàrtès,. y somhetiendo sucesivamente 4 Jesàcristo una maltitud de. gentes de todus 
les meciones. : Vésse la Disertacion citada... —— Bet aa DES Le d 

Y 46. Se puede truducir el texto original: Y mandó que se le trajesen ofrendas, de 
pen y licor, é incienso, pera. que él Àiciese con ellas unà oblacion ú eu Dios. sl 
148. Dif. y seguà él texto original: "le hizo gefe de los Satrapes, y le elevó sobre 
todos los sabios de Babilonia. i it / 


de la era er. 
vulgar 
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DANIEL, 


se encargasen de los negocios" de. pera provinciac Babylonis, Bi. . 


o 
h provincia de Babilonia, y Daniel se 
quedó en palacio al lado del rey. 


Y 49. Dif.y se 


drach, Misach, et Abdénago: 
ipse autem Daniel erat in (o- 
ribus regis. i 


el texto original: de las obras de agricultura. Los antiguos ré- 


yes de Persia se aplicaban con mucho empeiio é la agricultura. 
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CAPITULO III. 


Betatua de efo levantada por Nabucodonosor. No queriendo adoraria los tres compafie. 


ros de Daniel son echados en un horno ardiendo, y milagrósamente librados por Dios, 
Oracion de Asaríias. Cúntico de Azarías y sus compalieros. Decrete de Nabucodono. 


sor en favor de la religion judaica, 


1. DESPUES dea tiempo," 
hizo construir el di Nabucodonosor 
Una estatua, no de diferentes metales, 
como la que habia visto en sueiios, sino 
toda de oro, de sesenta codos de alto, y 
seis de ancho," y la mandó colocar en 
el campo de Dura, que pertenecia é 


— la provincia de Babilonia. 


2. Y expidió una Orden para que 
ge juntasen los sútrapas, los magistra- 
dos y jueces," los gefes del ejército" é 
intendentes," y los prefectos," y los go- 
bernadores todos de las provincias, é 
fin de que concurriesen é la dedicacion 
de la estatua que habia mandado le- 
vantar, l 

3. Reuniéronse, pues, los sótrapas, 
los magistrados y jueces, los gefes del 
ejército é intendentes, las principales 
personas constituidas en dignidad," y 
todos los gabernadores de las provin- 
cias, para asistir ú la dedicacion de la 
estatua erigida por órden de Nabuco- 
donosor:, y estaban en pié," delante de 


l. NaBvcHopomosoR rex fe- 
Cit statuam auream altitudine 
cobitorum sexaginta, latitudi- 
ne cubitorum sex, et statuit 
eam in campo Dura provin- 
ciae Babylonis. 


2. lItaque Nabuchodonosor 
rex misit ad congregandos sa- 
trapas, magistratus, et iudices, 
duces, et tyrannos, et praefe- 
Ctos, omnesque principes re- 

tonum, ut convenirent ad de- 

icationem statuae, quam ere- 
xerat Nabuchodonosor rex. 

3. Tunc congregati sunt sa- 
trapae, magistratus, et iudices,. 
duces, et tyranni, et optimé. . 
tes qui erant in potestatibus 
constituti, et universi principes: 
regionum ut convenirent ad 
dedicationem statuae, quam e- 
rexerat Nabuchodonosor TEXL. 


Y 1. Algunos ereen. que esto faó despues de ls ruina de Jernsalen. 


Ibid. Les proporciones que :a 


í se indican Bo hacen eveible que esta fuese la. 


medida de una estatua humana. Parece que estaba colocada sobre usa celamna, en.. 
Ya altura se confunde aquí con ia de la estatua midma. EA 


Y 3. El texto original parece significar mes 


bien gobernados. de proviacies, 


Ibid. La signifcacion de la palabra del original es muy incierta. 


Jbid. Am es como entienden muchos la 


expresi 
Hbid. . Muchos creen que, la voz original significa los j 


original se lés tambien otro nombre de di 


guies y hay apariencias de que significa un doctor, un Grador, un 


on del original. 

i tes. En el texte 

que no tradujo el autor de ls Vul. 
intérprete de. 


eyes. 
Y 3: Véanye les notes. sobre el versículo precedente. 


ibid. Se lée 
Vvienen los rabinos. 


,, 


em el original otra palabra on lugar de et etebunt, en lo cual con. 


CAPITYLO III. 


stabant autèm in conspectu 
statuae, quam posuerat Na- 
buchodonosor rex. 

4. Et praeco clamabat va- 
lenter: Vobis dicitur. populis, 
tribubus, et linguis: 

5. Ín hora, quà audierítis só- 
nitum tubae, et fistulae, et cí- 
tharae, sambúcae, et psalte- 
rij, et symphoníae, et univer- 
si generis musicorum, caden- 
tes adorate statuam auream, 
quam constituit Nabuchodono- 
sor rex. 

6. Si quis autem non pro- 
stratus adoraverit, eàdem ho- 
rà mittetur in fornacem ignis 
ardentis. 

7. Post haec igitur statim ut 
audierunt omnes populi sóni- 
tum tubae, fístulae, et citha- 
rae, sambúcae, et psalteril, et 
svmphoníae, et omnis gene- 
ns. musicorum: cadentes o- 
mnes populi, tribus, et linguae 
adoraverunt statuam. auream, 
quam constituerat Nabucho- 
donosor rex. 

8. Statimque in ipso tempo- 
re aceedentes viri Chaldaei ac- 
cusaverunt ludaeos: 


9. Dixeruntque. Nabuchodo- 
nosor regi: Rex in aeternum 
rer... o i el 
10. Tu rex posuisti deeretum, 
Ut omanis homo, qui audient 
sónitue :tubae, fistulae, et,ei 
tharas, sambúcae, et psalteri), 
et sy mphqgíar, et upiversi ge- 
neris musicorum, prosternat 
88, Et:adèret satuam apream: 
Al. 8i. quis eatem non: pró- 
cidens adoraverit, mittatur in 
forndeem igRis ardentis. . 

12. Sunt ergo viri ludaei, 
quos constituisti super opera 


jedo en un. homo de fue 
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la estaiua. que habia emgido el rey 
Nabucodonosor: 


4, Y un heraldo. clamaba en vog 
alta: A vosotros, ó pueblos, tribus y 
gentes de todas lenguas se os manda, 

5. Que en el momento en que oye-. 
reis el sonido de la trompete, de 13 
fauta, del harpe, de la samponia, del 
salterio" y de los conciertos de toda 
clase de músicos, postràndoos en tier- 
va, adoreis. la estatua de oro que ba 
erigido el rey Nabucodonosor. 


6. Que ai alguno no se postrare y 
no la adormse, serà arrojado en el ins-. 
tante en un. horno de fuego erdionte. 


7. Así, pues, luego que todos los 
pueblos oyeron el sonido de la trom- 
peta, de la flante, dal banpa, de la zem- 
pofia, del salterio y de los canciertos. 
de toda clase de méúsicos, postréndose. 
los hombres todos de diferentes nae 
ciones, tribus y lomguas, adoraron la 
estajua de' oro que habia levantada 
Nabucodonosor. 


8. Y de repente en el mismo ins. 
tante vinieron unos Caldeos à acusar 
ú los judios" Sidrac, Misac y Abdè- 


0. 'Y dijeron al .rey Nabucadono- 
sor: jO rey, vive etermementel . 


10. - Tú has dado un decreto. pera. 
que todo hombre, en el. momenta .que 
eyese el sonido de la trompeta, da leg 
fSauta, del harpa, de la sampo8a, del 
salterio y de los conciertas de. tode 
clase de músicos, se prosternase y ado- 
rese la estatus de Oro: 

H., Y que si alguna no se prom- 
ternaba y ao lla adorabe, fuera arror 
ardiente, 
- 12. Sin embargo, aquellos. judios 4 
quienes encargaste el despacho de los 


.YÈ 5. Vénso la. Disertacion Solis les intramimtsó de mésios, tome IX. 


Y 8. El texto original 
judios. 


puede significar: y produjeron sus acmsaciqnes contra les 
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negocios" de la provincia de Babilo- 
nia, Sidrac, Misac y Abdénago han 
visto con desprecio, ó rey, tu decretos" 
no dan culto àú tus dioses, y no ado- 
ran la estatua de oro que has leyan- 
tado, Dog el respeto y el recono- 
cimtento los obliga ú hacerlo mas que 
é otro alguno. 

13. Entónces Nabucodonosor, lleno 
de furor y saha, mandó que le trajesen 
4 Sidrac, Misac y' Abdénaga, los cua- 
les fueron al momento conducidos é la 
presencia del rey. l 

14. Y les habló el rey Nabucodo- 
nosor, diciendo: ,Es verdad," ó Sidrac, 
Misac y Abdénago, que no dais culto ú 
mis dioses, Y que no adorais la estatua 
de oro que hice levantart 


- 15. Ahora pues, si estais prontos 4 
 obedecerme, en el momento que oigais 

el sonido de la trompeta, de Ja flauta, 
del harpa, de la zamporia, del salterio 
y de los conciertos de toda clase de 
músicos, prosternaos, y adorad la esta- 
tua que hice, pero si no la adorais, se- 
reis al punto arrojados al horno de fue- 
go ardiente, jy cuàl es el dios que po- 
dré arrancaros de mis manos/ 


16. Respondieron Sidrac, Mixac y. 
Ruta de y -dijeron al rey Nabucodo- 
nosor: No es.necesario que nosotros te 
 respondamos sobre esto, y que te diga- 
mos lo que nuestro Dios puede hacer: 
ta ds Porque nuestro Dios, el Dios 
que adoramos, puede: sacarnos del hor- 
no de fuego ardiente, y librarnos, ó rey, 
de tus manos,. CT 

18. Pero si él no quisiere,. te decla: 
ramos sin embargo, Ó rey, que no daré- 
mos culto 6 tus dioses, ni adorarémos la 
estatua que has levantado, porque no 


podemos hacerlo sin faltar ú la fe debi. 
i : És ei i , 


Dg ció Babylonis, Sidrach, 
isach, et Abdénago: viri isti 
contempserunt, rex, decretum 
tuum: deos tuo8s non colunt, 
et statuam auream, quam e- 
rexisti, non adòrant. 


18. Tunc Nabuchodonosor in 


furore et im ira praecepit ut 
adducerentur Sidrach, Misach, 
et Abdénago: qui confestim ad- 
ducti sunt in conspectu regis, 
14. Pronunciansque Nebu: 
chodonosor réx,' ait eis: Ve. 
rène Sidrach, Misach, et Ab. 
dénago deos meos non coli. 
tis, et statuam auream, quam 
constitui, non adoratist 

15. Nunc ergo si estis para- 
ti, quàcumque horà audierítis 
sónitum tubae, fístulae, cítha- 
rae, sambúcae, et psalterij), et 
symphoniae omnisque generis 
musicorum, prosternite vos, et 
adorate statuam, quam feci: 
quòd si non adoraverítis, eà- 
dem horà mittemini in fornà- 
cem ignis ardentis: et quis est 
Deus, qui eripiet vos de ma- 
nu meal / 

lò. Respondentes Sidrach, 
Misach, et Abdénago, dixe- 
runt. regi . Nabuchodonosor: 
Non oportet nos de hac re 
respondere tibi..——, 
l/. Ecce enim Deus nostet, 
quem .colimus, potest eripere 
nos de càmino ignis ardentis, 
et de manibus. tuis, ó rex, li- 
bararé,. OO l 
18. Quad si noluerit, notum 
sit tibi, rex, quia deos tuos non 
colimus, et statuam auream, 
quam .erexisti, pon adoramus, 


Y 13. Dif. de las obras de agricultura. Supr. mu. 49. ea 
Ibid. El texto eriginal puéde significar, no 'han respetedo el decreto én consi. 


deración é tu persona. 


Y 14, Se lés en el original, An de induatria por Àn vere2 


CAPITULO II, 


19. Tunc Nabuchodonosor 
repletus est furore: et aspe- 
ctus faciei illius immutatus est 
super Sidrach, Misach, et Ab- 
dénago, et praecepit ut suc- 
cenderetur fornaz séptupiuim 
quàm succendi consueverat. 


20. Et virs fortissimis de 
exercitu suo iussit ut ligatis 
pedibus Sidrach, Misach, et 
Abdénago mitterent eos in 
fornàcem ignis ardentis. . 


— 21. Et confestim viri lli vin. 


Cti cum braccis 8suis et dúris, 
et calceamentis, et vestibus 


missi sunt in medium fornà-. 


Cis ignis ardentis. 

Q2. Nam iussio regis urgebat: 
fornar autem sguccensa erat 
nimis. Porro viros illos, qui mi- 
sèrant Sidrach, Misach, et. Ab- 
dénago, interíecit flammaignis. 


93. Viri autem hi tres, id est, 
Sidrach, Misach, et Abdéna- 
go, cecideruat in medio ca- 
mino ignis ardentis, Colligati. 

Quue sequuntur in Hebraeis volu. 
minibus non réperi.. 

94. Et ambulabant in mellió 
ftammae laudantes Deutm, et 
benedicentes Domino. . 


95. Stans autem Azarias o- 
Pavit sic, aperiensque os suum 
in medio ignis, alt: 


98. Renedictus es Domine 
Deus patrum nostrorum,et lau- 


151 
du ú nuestro Dios, que es el único Dios 
verdadero. / 

19. Entónces Nabucodonosor se en- 
fureció, é inmutado el semblante" pzra 
Con Di Misac y Abdénago, en lu- 
gar de la bondad que Der ia me 
nifestado ú estos jóvenes, los miró con 
ojos coléricos, y mandó que se encen- 
diese el h rno con fuego siete veces 
mayor de :i0 acostumbrado, 

Y. dió órden 4 unos soldados de 
los mas fuertes de sus guardiss," para 
que atando de piés y manos é Misac, 
Sidrac y Abdénago. los arrojasen en el 
horno de fuego ardiente. 

21. Y al punto fueron atados aque- 
llos tres: varones, y evhados en el: horno 
ardiente de fuego con. sus fajas, Ugres 
calzados y vestidos, 


. 22, Porque era stgen ió el mandato 
del rey: y como el horno estaba extraor- 
dinariamente encendido, las llamas del 
fuego mataron é los hombtesi.que ha- 
bian echado 4 Dores Missc y Abdé- 
nago. 

23. Entretanto estos tres jovenes," 
Sidrac, Misac y Abdénago cayerun ata. 
dos enteramente en medio del horno de 
ardientes llamas. 

Lo que sigue mo se Ààlla en el hebreo. $ 


94. Pero ellas no les tocaron, sino 
que consumieron solamente sus atadu- 
ras: de suerte andaban dibremente 
en medio de Jlas llamas, alabando 4 
Dios, y bendiciendo al Senor.. — — i 

05. Entretanto Azarías, pòniéndose 
en pié, y mirúndose còmo cargado con 
los pecados de toda su nacion, y conde- 
nado ú sufrir. el castigo, hizo esta ora- 
cion, Y abriendo su boca en medio del 
fuego, dijo: 

26. Bendito seas, ó Senor Dios de 
nuestros padres, 7 sea tu: nans ala- 


Y 19. Se lée en el texto original otra palabre en vez de mutatus,' en lo cual 


Conrienen los rabinos. 
90. Lit. de eu ejército, 


93. Se supone generrimente que eran es 


Rei En nota ha sido puesta aqu) por 8. 


rónimo. Véase el prefacio sobre este 
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bado y glotificado por todos los siglos. 


27. Porque erès.justo en todo aque- 
llo que has hecho con nosotros, porque 
todas tus obras estàn fundades en la 
equidad," porque son rectos tus cami- 
nos, y todos tus juicios 8on gustos y ver. 
r daderos..— . 

28, Porque fueron justos los juicios 
tuyos.al enviar tòdos los males que has 
hecho receer sobre nosotros, y sobre 
Jerusalen la ciudad santa de nuestros 

dres, pues en verdad y en justicia mos 

as enviado todos estos castiges por 
nuestros pecados.. d 

29. Porque nosotros hemos pecado 
Y Obràdo inicuamente, apestatandò de 
tí, y en todo hemos faltado para con- 


30. No hemos escuchado tus man- 
datos, no los hemos observado, ni guar- 
dado conforme tú habias dispuesto pa- 
ra que fuesemos felices. 

31. Justisimamente, pues, nos has 
enviado estos castigos, y nos has hecho 
padecer todos estos males, 


- 82. Y nos has entregado en manos 
de nuestros malvados, perversos y pre- 
varicadores enemigos, Y de un rey in. 
justo y el peor de tada la tierra. 


83. Y ahora no 


boca quejarnes 
sorda en objeto de confusiòn Je 
Oprobio para tus siervos a aquellos 
que te adoran. Nos halloros expuestos 
ú los insullos de tus enemàgos, que nos 
echan en cara el adorar ú un Dios que 
no tiene poder para librarnos de sus 
manos, 
34. Pero, Seiior, no nos abandones 
- para siempre: adlvanos por amor de tu 
nombre: te conjuramos ú ello P tu 
propia qe no destruyas tu alianza 
. d8. Ni apartes de nosotros tu mi- 
sericordia, por amor de Abraham tu 
bien amado, de Isaac tu siervo, y de ls- 
rael tu santo, 


mos abrir la 


Y 827. Lit. en la verdad, ó en la fidelidad. 


-" 


abiéndonos con. . 


dabile et gloriosum nomen 
tuum in saecula: 

27. Quia iustus es in omni- 
bus quae fecisti nobis, et unè 
versa opera tua vera, et viue 
tuae rectae, et omnia iludicia 
tua vera, : 


38. Judicia enim vera fecisti 
iuxta omnia, quae induxisti su- 
per nos, et super civilatem san- 
etam :patrum nostrorum leru- 
salem: quia m veritate, el m 
iudieio induxisti omnia haec 
propter peccata nostra. 

29. Peccabimus enim, et ini- 
qué .egimus recedentes à te: 
et deliquimus in omnibus: 


30. Et precepte tua non au- 
divimus, nec obgervavimus, nec 
fecimus sicut praeceperas no- 
bis ut bene nobis esset. 

31. Omnia ergo, quae indu- 
xisti super nos, et universa, 
quae fecisti nobis, in vero iu- 
dicio fecisti: 

32. Et tradidisti nos in ma- 
nibus inimicorum nostrorum 
iniquorum., et pessimorum, 
preevaricatorumque el regi in- 
iusto, et pessimo ultra omnem 
terram. 

833. Et nunc -non possumus 
aperire 08: confusio, et Oppros 
brium facti sumus servis tuis, 
et his, qui colunt te. 


34. Ne, quaesumus, tradas 
DOS in perpetuum propter no. 
men tuum, et ne dissipes te- 
stamentum tuum. 

35. Neque auferas misericor- 
diom tuam à mobis propter A 
braham dilectum tuum, et I. 
sagc servum tuum, et Ísrael 
sanctum' tuum: 
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36. Quibus locutus es pólli- 


cens quòd multiplitares semen 
eorum sicut stellas caeli, et si- 
cut arenam, quae est in lit- 
tore maris: 

37. Quia Domine, imminuti 
sumus plus quam omnes gen- 
tes, gumusque humiles in u- 
niversa terra hodie propter pec- 
cata nostra. 

38. Et non est in tempore 
hoc princeps, et dux, et pro- 
pheta, neque holocaustum, ne- 
que sacrificium, neque obla- 
tio, neque incensum, neque lo- 
cus primitiarum coram te, 

39. Ut possimus invenire mi- 
sericordiam tuam: sed in ani- 
mo contrito, et spiritu humi- 
htatis suscipiamur. 


4). Sicut in holocausto a. 
ríelum, et taurorum, et sicut 
in millibus agnorum pinguium: 
sic fiat sacrificium nostrum in 
conspectu tuo hodre, ut pla- 
ceat tibi: quoniam non est con- 
fussio confidentibus in te. 

41. Et nunc sequimur te in 
toto corde, et timemus te, et 
quaerimus faciem tuam. 

43. Ne eonfundas nos: sed 
fac nobiscum iuxta mansue- 


tudinem tuam, et secundàm 


multitudinem — misericordiae 
tuae. 

43. Et erne nos in mirabilr 
bus tuis, et da gloriam nomi- 
ni tuo, Domine: 

44. Et confundantur omnes, 
qui ostendunt servis tuis imde 
la, confundantur im Oomni po- 
tentia tua, et robur eorum coni- 
teratur: 

45. Et sciant quia tu es Do: 


36. A quienes prometiste que mul- 
tiplicarias su linage como las estrellas . 
del cielo, y como la arena que està en 
la playa del mar: 


37. Porque nosotros, ó Sefior, nos 

- vemos reducidos como ninguna de las 

otras naciones, Y estamos hoy dia aba- 

tidos en todo el mundo,.ú causa dé 
nuestros pecados: 

38, Y no tenemos en la actualidad 
ni príncipe, ni caudillo, ni profeta," ni 
holocaustos, ni sacrificio, ni ofrenda, ni 
incienso, ni lugar donde presentarte 
nuestras primicias, / 


39. A fin de poder alcanzar tu mi- 
sericordia, pero recíbenos, Senior, y re- 
cibe los votos 1 oraciones que te dirigi- 
mos Contritos de corazòn y con espíritu 
humillado. 

40. Consúmiese hoy en tu presen- 
cia y séate agradable nuestro sacrificio, " 
como si te ofrecièramos holocaustos de 
carneros y toros, y de millares de gor-' 
dos corderos. Esperamos esto de ti" 
bondad, Seior, porque jamas quedan 
confundidos aquellos que en tí confian. 

41. Y ahora te seguimos de todo, 
corazon, te tememos, $Y solicitamos Dn 
vuelvas Q nosotros tu rostro favorable. 

4'2. .No nos confundas, apartíndo- 
nos de fí, sino tràtanos segun ta manse- 
dumbre, y segun tu grandisitta miseri- 
cordia. 


43. . Líbranos con tus prodigios, Y de 
xa manera glorifica, ó Senor, ta nom- 

re, 

44. Sean confundidos todos cuantos 
hacen sufrir tribulaciones ú tus siervos: 
sean confundidos por medio de tu infi-' 
nito poder, y quede su fuerza reducida 
é polvo: 

45, Y sepan qué solo tú etes el Se- 


Y/ 38. Esto no debe entenderse sino del estado en que se hallaba entónces la : 
Judea, y no del de la macion cautiva y dispersa. Azàrías quiere dar é entender que 
no se ven, cUmo otras Veces, el su nacion reyes Y príncipes absolutos, profetas con 
autoridad, ni una forma de república ordenada é independiente. 

Ç 40. El griego puede significar, Y que sea conmumado en vuestra presencia. Se 
lée en él post te, en lugar de corem te, i 
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. DANIEL, 
hor, el Dios, y el rey de gloria que rei- 
na en la redondez de la tierra. 

46. Entretanto los ministros del rey 
que habian echado al fuego ú estos tres 
jóvenes, no cesaban de cebar el horno 
con betun," estopa, pez" y con sarmien- 
tos. 


47. Y la llama se alzaba sobre el . 


horno cuarenta y nueve codos, 


48. Y habiéndose extendido al re- 
dedor, abrasò ú los Caldeos que halló 
inmediatos al horno. 

49. Mas el àngel del Senor habia 
descendido al horno con Azarías y sus 
'companeros: y apartando las llamas, 


50. Hizo que en medio del horno 
soplase coino un viento que espira ro- 
cío: y no los tocó el fuego en ninguna 
parte, ni los incomodó, ni. les hizo mal 
alguno. 


51. Entónces aquellos tres jóvenes," 
como si no tuviesen mas de una sola bo- 
ca, alababan, glorificaban y bendecian 
6 Dios en medio del horno, diciendo: 

52. Bendito seas tú, ó Senor Dios de 
nuestros padres, Y digno eres de loor Y 
de gloria, y de ser ensalzado para siem- 
. pre: bendito sea tu santo y glorioso 
nombre, y digno de toda alabanza y de 
ser sobremanera ensalzado por todos 
los siglos. ' i 


53. Bendito eres en el templo santo 
de tu gloria," y sobre todo loor y sobre 
toda gloria por todos los siglos. 


54. Bendito eres en el trono de tu 
reino, y sobre todo loory sobre toda 
gloria por todos los siglos. / 

55. Bendito eres tú que penetras el 
fondo de los abismos, y estés sentado 


Y 46. Lit. de naphta, especie.de betun que 
enciende muy fécilmente. 


minus Deus solus, et glorio- 
sus super orbem terrarum. 
46. Et non cessabant qui mi- 
serant eos ministri regis suc- 
cendere fornàcem, naphtà, et 
stuppà, et pice, et malléolis, 


47. Et eflundebatur flamma 

super fornàcem cubitis qua- 
draginta novem: 
48. El erúpit, et incendit quos 
reperit iuxta fornàcem de Chal- 
daeis. 

49. Angelus autem Domini 
descendit cum Azaria, et so- 
ciis eius in fornàcem: et ex- 
cussit ílammam ignis de for- 
nàce, 

50. Et fecit medium fornà- 
Cis quasi ventum roris flan- 
tem,.et non tetigit eos omni- 
no ignis, neque contristavit, 
nec quidquam molestiae intu- 
hit. 

51. Tunc hi tres quasi ex u- 
no ore laudabant, et glorifi- 
cabant, et benedicebant Deum 
in fornàce, dicentes: 

52. Benedictus es l)omine 
Deus patrum nostrorums, et lau- 
dabilis, et gloriosus, et super- 
exaltatus in saecula: et be- 
nedictum nomen gloriae tuae 
sanctum: et laudabile, et su- 
perexaltatum in omnibus sae- 
culis. / 

53. Benedictus es in templo 
sancto gloriae tuae: et super. 
laudabilis, et supergloriosus in 
saecula. l 
54. Benedictus es in throno 
regni tui: et superlaudabilis et 
superexaltatus in saecula. 

55. Benedictus es, qui intue- 
ris abyssos, et sedes super che- 


se halla cerca de Babilonia y que se 


Esta era al parecer estopa untada de pez. 
Ibid. La voz griega significa en general haz de leiia, ramas seças. La latina de: 


signa una especie de leúa que se 
51. Véase la nota del 2 
53. Este es, en el cielo. 


unts con pez. 
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Mibim: et laudabilis, et super- sobre querubines, y eres digno de loot 


exaitatus in saecula. 

56. Benedictus es in firma- 
mento caeli, et laudabilis et 
gloriosus in saecula. 

57, Benedicite omnia opera 
Domini Domino: laudate et 
superexaltate euin in saecula. 
58. Bonedicite Angeli Do- 
mini Domino: laudate et su- 
perexaltate eum in saecula. 
59. Benedicite caeli Domino: 
laudate et superexaltate eum 
in saecula. 

60. Benedicite aquae omnes, 
quae super caelos sunt, Do- 
mino: laudate et superexalta- 
te eum in saecula. 
61. Benedicite omnes virtu- 
tes Domini Domino: lauda- 
te et superexaltate eum in sae- 
quia. 

62. Benedicite sol, et luna 
Domino: laudate et superexal- 
tate eum in saecula. 

63. Benedicite stellae caeli 
Domino: laudate et super- 
exaltate eum in saecula. 

64. Benedicite omnis imber, 
et ros Domino: laudate et su- 
perexaltate eum in saecula. 

65. Benedicite omnes spiritus 
Dei Domino: laudate et súper- 
exaltate eum in saecula. 

66. Benedicite ignis, et ae- 
stus Domino: laudate et su- 
perexaltate eum in saecula. 
67. Benedicite frigus, et ae- 
sus Domino: laudate et su- 
perexaltate eum in saecula. 


68. Benedicite rores, et prui- 
na Domino: laudate et super- 
exaltate eum in saecula. 

69. Benedicite gelu, et fri- 
gus Domino: laudate et super- 
exaltate eum in saecula. 

70. Benedicite glacies, et ni- 


y de ser ensalzado por todos los siglos. 

56. Bendito eres en el firmamento 
del cielo, y digno de loor y de gloria 
por todos los siglos. 

57. Obras todas del Sefor, bende. 
cid al Senor, y alabadle, y ensalzad su 
soberana grandeza por todos los siglos, 

58. Angeles del Sefior, bendecia al 


 Benor, alabadle, y ensalzad su sobera- 


na grandeza por todos los siglos. 

59, Cielos, bendecid ul Senor, ala- 
badle, y ensalzad su soberana grandeza 
por todos los siglos. 

60. Aguas todas que estais sobre los 
cielos, bendecid al Senor, alabadle y 
ensalzad su soberana grandeza por to- 
dos los siglos. 7 

61. Potestades y virtudes del Se- 
hor,' bendecid todas al Senor, alabad- 
le, y ensalzad su soberana grandeza por 


todos los siglos. 


62. Sol y luna, bendecid al Sefior, 
alabadle, y ensalzad su soberana gran- 
deza por todos los siglos. l 

63. Estrellas del cielo, bendecid al 
Sefior, alabadle, y ensalzad su sobera- 
na grandeza por todos los siglos. 

64. Lluvias todas Yy rocíos, bende- 
cid al Senor: alabadle, y ensalzad su so- 
berana grandeza por todos los siglos. 

65. Espíritus de Dios," bendecid al 
Seiiory alabadle, y ensalzad su soberana 
grandeza por todos los siglos. 

66. uegos y calores del estío, ben- 
decid al Seior, alabadle, y ensalzad su 
soberana grandeza por todos Jos sigles, 

67. Frios y rigores del invierno, 
bendecid al Sejior, alabadle, y ensalzad 


su soberana grandeza por € los .8i. . 
glos. / 
68. Rocíos y escarchas, bendecid al 


Seiior, alabadle, y ensalzad su soberana 
grandeza por todos los siglos. 

69. Hielos y frios, bendecid al Se- 
for, alabadle, y ensalzad su soberana 
grandeza por todos los siglos. 

70. Heladas y nieves, bendecid al 


Pl 61. O mas bien: Astros que componeis los ejércitos celestiales del Beior, ben. 
Id dec 


Ú 65. O mas bien: Vientos y soplos de Dios, bendecid dic, 
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Senor:, alabadle, y ensalzad su soberana 
grandeza por todos los siglos. 

71. Noches y dias, bendecid al Se- 
for, alabadle, y ensalzad su soberana 
grandeza por todos los siglos. 

72. Luzy tinieblas, bendecid al Se- 
ior, alabadle, y ensalzad su soberana 
grandeza por todos los siglos. 

73. Relàmpagos y nubes, bendecid 
al Senor, alabadle, y ensalzad su. sobe- 
rana grandeza por todos los siglos. 

74. Bendiga al Senor la tierra, alé- 
bele y ensalce su soberana grandeza por 
todos los siglos. 


75. Montes y collados, bendecid al 


Sefior, aiabadle, y ensalzad su soberana 
grandeza por todos los siglos. 

76. Plantas todas que naceis en, la 
tierra, bendecid al Senor, alabadle, y 
ensualzad su soberana grandeza por todos 
los siglos. 

(1. Fuentes, bendecid al Senor, 
alabadle y ensalzad su soberana gran- 


— deza por todos los siglos. 


78. Mares y rios, bendecid al Se- 
for, alabadle y ensalzad su soberana 
grandeza por todos los siglos. 

19. Ballenas y peces todos que vi- 
vis en las aguas, bendecid al Senor, 
alabadle, y ensalzad su soberana gran- 
deza por todos los siglos. 

80. Aves del cielo, bendecid todas 
al Senor, alabadle, y ensalzad su sobe- 
rana grandeza por todos los siglos. 

. 81. Bestias todas y ganados, ben- 
decid al Senor, alabadle y ensalzad su 


/ RC por todos los siglos. 


82. Hijos de los hombres, bendecid 
al Seiior, alabadle, y ensalzad su sobe- 
rana grandeza por todos los siglos. 

83. Bendiga Ísrael al Senor, alàbe- 
le, y ensalce su soberana grandeza por 
todos los siglos. 

84. Sacerdotes del Senor, bendecid 
al Senor, alabadle, y ensalzad su sobe- 
rana grandeza por todos los siglos. 

85. Biervos del Seior, bendecid al 
Reiior, alabadle, y ensalzad su sobera- 
na grandeza por todos los siglos. 

€6. Espíritus y almas de los justos", 


ves Domino: laudate et super- 
exaltate eum in saecula. 
1. Benedicite noctes, et dies 
Domino: laudate et superexal- 
tate eum in saecula. 

(2. Benedicite lux, et tene- 
brae Domino: laudate et su- 
perexaltate eum in saecula. 
13. Benedicite fulgura, et nu- 
bes Domino: laudate et su. 
perexaltate eum in saecula. 
14. Benedicat terra Domi- 
num: laudet et superexaltet 
eum in saecula. 

15. Benedicite montes, et col- 
les Domino: laudate et super- 
exaltate eum in saecula. 


76. Benedicite universa ger- 


minantia in terra Doimino: lau- 


date et superexaltate eum in 
saecula. 
d'1. Benedicite fontes Domi- 


no: laudate et superexaltate 


eum in saecula. 


1 18. Benedicite maria, et flu- 


mina Domino: laudate et su- 
perexaltate eum in saecula. 

19. Benedicite cete, et omnia, 
quae moventur in aquis, Do- 
mino: laudate et superexalta- 
te eum in saecula. 

80. Benedicite omnes. volu- 
cres caeli Domino: laudate et 
superexaltate eum in saecula. 

81. Benedicite omnes bestiae, 
et pecora Domino: laudate et 
superexaltate eum in saecula. 

82. Benedicite filu hominum 
Domino: laudate. et superexal. 
tate eum in saecula. 

83. Benedicat Jsrael Domi- 
minum: laudet et superexaltet 
eum in saecula. 

84. Benedicite sacerdotes Do- 
mini Domino: laudate et su- 
perexaltate eum in saecula. 

85. Benedicite servi Domini 
Domino: laudate-et superexal- 
tate eum in saecula. 

86. Benedicite spiritus, et a. 


Y 86. Habla de las almas de los santes separadas del cuerpo. 
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nimae iustorum Domino: lau- 
date et superexaltate eum in 
saecula. 

87. Benedicite sancti, et hu- 
miles corde Domino: laudate 
et superexaltate eum in 38€: 
cula. 

88. Benedicite Anania, Aza- 
via, Misaél Domino: laudate 
et superexaltate eum in sae- 
cula. Quia eruit nos de inferno, 
et salvos fecit de manu mor- 
tus, et liberavit nos de medio 
ardentis flammae, et de me- 
dio ignis eruit nos. 


S9. Confitemini Domino, quo- 

niam bonus: quoniam in sae- 
culum misericordia eius. 

90. Benedicite omnes religio- 
si Domino Deo deorum: lau- 
date et confitemini ei, quia in 
emnia saecula. misericordia 
elus. 


Hucusque in Hebraeo non habetur: 
et Quae possúimus, de Teodetionis e- 
ditione tranelals sunt. 


91. Tunc Nabuehodonosor 
rex obstupuit, et surrexit pro- 
perè, et ait optimàtibus suis: 
Nonne tres viros misimus in 
medium —ignis compedítost 
Qui respondentes regi, dixe- 
runt: Veré rex. 

92, Respondit, et ait: Ecce 
ego video quatuor viros solu- 
"tos, et ambulantes in medio 
ignis, et nihil corruptionis in 
eis est, et species quarti si- 
milis filio Dei. 
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bendecid al Senor: alabadle y ensalzad 
su soberana grandeza por tedos los si- 
glos. 

87. Vosotros santos y humildes de 
corazon, bendecid al Senor: alabadle, Y 
ensalzad su soberana grandeza por to- 
dos los siglos. 

88. Ananías, Azarías, y Misael,' 
bendecid al Senor, alabadle, y 'ensalzad 
su soberana grandeza por todos los si- 
glos, porque él nos ha salvado del in- 

erno y del fondo del sepulcro," y li- 
bertado de las manos de la muerte, y 
nos ha sacado de en medio de las ar- 
dientes llamas, y librado del fuego det 
borno. i / 

89. Dad gracias al Senor, porque es 
bueno, y porque su misericordia se ex- 
tiende é todos los siglos. 

90. Vosotros los que sois religiosos 
y temerosos de Dios, bendecid al Se- 
nor, al Dios de los dioses, alabadle, y 
tributadle acciones de gracias, porque 
su misericordia se extiende à todos los 
siglos. , 

Lo que ee ha puesto hasta aquí no se encuentra 


en el hebreo, y se hu tomado de la edieion de la 
Biblia de Teodocion. t. 


91. Entónces'el rey Nabucodono- 
sor, mirando al horno, y viendo que se 
paseaban en él cuatro hombres, quedó 
atónito, se levantó apresuradamente, Yy 
dijo ú sus magnates: ,No hemos arroja- 
do en medio del fuego é tres hombres 
atadostY ellos respondieron: Sí senor: 

92. A lo que Nàbucodonosor repu- 
so: He aquí que yo veo cuatro hom- 
bres sueltos que andan en medio del 
fuego, que no han padecido daiio algu. 
no, y el aspecto del cuarto es semejane 


. te al Hijo de Dios." 


Y 88. 'Tal vez deberia leerse, Misael y Azarías, porque este es el órden en que 


s6 nombran siempre. 
di 


es un segundo sentido del texto: que nos ha preservado de la tumba. 
Algunos intérpretes pretenden que ixfernus significa freeuentemente la tumba. / 
8 Esta nota la puso aquí S. Gerónimo. Teodocion es uno de los traductores grie: 
gos de los libros samtos, y. su version se. prefiere 4 la de los Setenta, pero sola- 
mente la de este libro. Véase el prefacio sobre este mismo. 
Y 92. Difer. 4 un hijo de Dios: La sorpresa de Nabucodonosot expresada en el 
Y 91, y lo que dice aquí de un cuarte personage que veia en medio del fúege, su- 
ponen visiblemente el milagro de que se habla en los Y 49 y 50 que no se hallan 


en el texto original, 
hoy mas de en. el dl 


esto prueba que el fragmento que precede, Y que. no 898 ve 
ego, estaba. antiguamente -en el testo origina), 
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93. Acercóse entónces Nabucodo- 
nosor ú la boca del horno ardiente, Y 
dijo: Sidrac, Misac y Abdénago, sier- 
vos del Dios Altísimo," salid fuera, y ve- 
nid. É inmediatamente salieron de en 
medio del fuego Sidrac, Misac y Abdé- 
nago. 


94. Y agolpàndose los sétrapas, los 
magistrados y jueces, y los cortesanos 
del rey, contemplaban aquellos jóye- 
nes, viendo que el fuego no habia he- 
cho lesion alguna en sus cuerpos, que 
ni un cabello de su cabeza se habia 
chamuscado, que sus vestidos" no ha- 
bian padecido nada, y que ni siquiera 
habian percibido el olor del fuego." 


95. Entónces Nabucodonosor, co- 
mo fuera de sí, prorrumpió en estas 
palabras: Bendito sea el Dios de ellos, 
el Dios de Sidrac, Misac y Abdénago, 
el cual ha enviado su àngel, y ha libra- 
do é sus siervos que creyeron en él, re- 
sistiendo el mandato del rey, y sacrifi- 
cando sus cuerpos, por no hacerse es- 
clavos de un dios extrangero, ni adorar 
à otro dios alguno, fuera de su Dios. 


96. Este es, pues, el decreto que yo 
doy: Perezca cualquier pueblo, tribu ó 
lengua que profiera alguna blasfemia" 
contra el Dios de Sidrac, Misac y Ab- 
dénago, y sea demolida" su casa, por- 
que no hay otro dios que puede salvar, 
sino este.' / 


97. En seguida ensalzó el rey à Si- 
drac, Misac y Abdénago en la provin- 
cia de Babilonia, aun mas que lo habia 
hecho anteriormente.'' 


98. Tunc accessit Nabucho- 
donosor ad ostium fornàcig 
ignis ardentis, et ait: Sidrach, 
Misach, et Abdénago, servi 
Dei excelsi, egredimini, et ve- 
nite. Statimque egressi sunt, 
Sidrach, Misach, et Abdéna-: 
go de medio ignis. 

94. El congregat: satrapae 
et magistratus, et iudices, et 
potentes regis contemplaban- 
tur viros illos, quoniam nihil 
potestatis habuisset ignis in 
corporibus eorum, et capillus 
capitis eorum non esset adu- 
stus, et sarabala eorum non 
fuissent immutata, et odor 
ignis non transsiset per eos. 
95, Et erumpens Nabucho- 
donosor, ait: Benedictus Deus 
eorum, Sidrach videlicet, Mi- 
sach, et Abdénago, qui misit 
angelum suum, et eruit servos 
su0s, qui crediderunt in eum: 
et verbum regis immutaverunt, 
et tradiderunt corpora sua ne 
servirent, et ne adorarent o. 
mnem deum, excepto Deo 
8u0. 
96. A me ergo positum est 
hoc decretum, ut omnis po- 
pulus, tribus, et lingua, quae- 
cumque locuta fuerit blasphe- 
miam contra Deum Sidrach, 
Misach, et Abdenago, dispe- 
reat, et domus eius vastetur: 
neque enim est alius Deus, 
qui possit ita salvare. 

97. Tunc rex promovit Si- 
drach, Misach, et Abdénago 
in provincia Babylonis. 


Y 93. En el original se lée otra palabra en lugar de ezcelsi, en lo cual eon- 


vienen los rabinos. 


94. Lit. P - calzado. Esta misma palabra es la que ee halla tràducida por 


braccae en cl 


dbid. Es decir, que sus vestidos mo despedian ni aun aquel olor que comunica 
4 la lana el fuego cuando se le acerca mucho. 

' Y 96. El texto original puede significar un ultraje. 

lbid. Puede traducirse el texto original: sea hecho pedazos, y su casa convertida 


em lugar inmundo. 
Ibid. Lit. como este. 


V 97. O simplemente, los restableció en sus empleos. 


CAPITULO Il. / 139 


88. NABUCHODONOSOR TEX, O- 
Mnibus populis, gentibus, et 
Jinguis, qui habitant in univer- 
sa terra, pax vobis multiplice- 
tur. 


99. Signa, et mirabilia fecit 
apud me Deus excelsus. Pla- 
cuit ergo mihi praedicare 

100. Signa eis, quia ma- 

a sunt: et mirabilia eius, quia 
ortia: et regnum elus regnum 
sempiternum, et potestas €lus 
in generationem et generatio- 
nem. 


985. Muchos anos despues del sueio 
de Nabucodonosor, habiendo sido este 
príncipe echudo de su reino ú causa de 
su orgullo, y restablecido despues en el 
trono por la bondad de Dios, escribió 
esta carta ú todos los pueblos de la tier- 
ra:" El rey Nabucodonosor é todos los 
pueblos y naciones que habitan la tier- 
ra, cualquiera que sea su idioma: Vaya 
siempre en aumento vuestra paz. 

99. El Altísimo" Dios ha obrado 
en mi imperio portentos y maravillas, 
Así, pues, he tenido à bien publicar 

100. Sus prodigios, pues son gran- 
des, y sus maravillas, pues son estupen- 
das: su reino es un reino eterno, y su 
poderío se extiende à todos los siglos. 


VY 98. Los tres últimos versiculos de este capítulo parecen ser el principio de otro 
decreto que se continúa en el siguiente: esto es lo que supone aquí el autor de la 


asis. 
Y 99. Se lée tambien aquí en el texto original otra palabra en lugar de excel. 


eus, yY en esto convienen los rubinos. 


COLLA Pl A Sl P Pl Cl Pl PPP PIP P ll PTP P P OC 0 


CAPITULO IV. 


Sueio de Nabucodonosor: érbol derribadeo. Daniel le explica este euefio, el cual tiene 
su cumplimiento, Nabucodonosor queda reducido durante siete aios 4 vivir como 
-— los bestias, hasta que reconociendo la mano de Dios, se restablece en su impeyio. 


l. Eco Nabuchodonosor quie- 
tus eram in domo mea, et flo- 
rens in palatio meo: 

2. Somnium vidi, quod per- 
terruit me: et cogitationes 
meae in strato meo, et visio- 
nes capitis mei conturbaverunt 
me. 

3. Et per me propositum est 
decretum ut introducerentur 
in conspectu meo cuncti sa- 
pientes Babylonis, et ut solu- 
tiopem somnij indicarent mihi. 

4. Tunc ingrediebantur arío- 


I. Yo" Nabucodonosor, vivia tran- 
quilo en mi casa y lleno de felicidad en 
mi palacio, 

2. Cuando tuvé un sueno que me 
estremeció, y las ideas y las fantasmas 
que se presentaron à mi imaginacion 


estando en mi caina, me llenarun de so- . 


bresalto. 

3. Por esta razon hice publicar un 
decre:o, haciendo venir úà mi presencia 
é todos los sabios de Babilonia, 4 fin de 
que me declarasen lo que significaba 
aquel sueno. l 

4. . Entónces, introducidos" ú mí los 


Y 1. Esta es la continuacion de la carta ó decreto comenzado en el Ú 98 de 


capitulo anterior. : 


4. Se lée en el texto original otra palabra en lugar de ingredientes, en lo cumt 


Gonvienen los Rabinos. 


A ute 
do la era Cr. 


vulgar 
563, 


Antes 
de la era cg. 
vul 
519. 
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adivinos, los magos, los Caldeos" y los 
Y agoreros, les referí el sueno, mas ellos 
no pudieron explicórmelo, 


5. En fin, Daniel, ú quien he hecho. 


mi colega, constituyé la segunda 
persona de mi imperio," y à quien he 
dado el nombre de Baltasar, que es" el 
nombre de aquel que hasta entónces ha- 
bia yo adorado como ú mi Dios, Dantel, 
digo, el cual tiene dentro de sí el espí- 
ritu de los santos Dioses,/ vino 4 mi 
presencia: le referí mi sueno, y le dije: 

6. Baltasar, principe de los adivi- 
nos, por cuanto yo sé que tienes den- 
tro de tí el espíritu de los gantos Dio- 
ses," y que no hay para tí arcano al- 
guno impenetrable, dime las visiones 
que he tenido en suefos, y explíca- 
melas. 


7. He aquí lo que se me ha repre- 
sentado en una vision, estando en mi 
cama: Pareciame ver en medio de la 
tierra un úrbol de extremada altura: 

8. Un érbol grande y rebusto, cu- 
ya copa tocaba al cielo, y que parecia 
extenderse 4 los últimos confines de 
toda la tierra. 

9. Eran sus hojas hermosísimas, y 
tan copiosos sus frutos, que podian all- 
mentar 4 toda clase de animales: 4 su 
sombra vivian las bestias domésticas y 
las fieras, en sus ramas anidaban las 
aves del cielo, y todo viviente hallaba 
en él su comida. 

10. Tal es la vision que tenia yo 
estando en la cama, cuando el que vela 
sobre la conducta de los hombres, y que 
Mo puede dejar impunes sus crímenes, 


DANIEL. 


li, magi, Cbaldaei, et arúspi- 


ces, et somnium narravi in 


conspectu eorum: et solutio- 
nem eius non indicaverunt 
mihi: 

5. Donec colléga ingressus 
est in conspectu meo Daniel, 
cui nomen Baltassur secundòm 
nomen Dei mei, qui habet 
spiritum deorum sanctorum in 
semetipso: et somnium coram 
ipso locutus sum. 


6. Baltassar princeps ariolum, 


quoniam ego scio quòd spi- 


ritum sanctorum deorum ha- 
beas in te, et omne sacramen- 
tum non est impossibile tibi: 
Visiones somniorum meorum, 
quas vidi, et solutionem ea- 
rum narra. 

1. Visio capitis meiin cubi- 
li meo: Videbam, et ecctar- 
bor in medio terrae, et alti- 
tudo eius nimia. 

8. Magna arbor, et fortis: et 

roceritas eius contingens cae- 
um: aspectus illius erat usque 
ad. terminog universae terrae. 

9. Folia eius pulcherrima, et 
fructus eius nimius : et esca 
universorum in ea: subter eam 
habitabant animalia, et bestiae, 
et in ramis eius conversaban- 
tur vólucres caeli: et ex ea 
vescebatur omnis caro. 

10. Videbam in visione ca- 
pitis mei super stratum meum,. 
et ecce vigil, et sanctus de 
caelo descendit. 


4. Es decir, los astrólogos caldeos. Supr. mn. 2. 
5. El texto original podia traducirse: hasta que compareció en mi presencie 
otro sabio llamado Daniel. O mas bien: Hasta que finalmente compareció ante mí 


Daniel dec. 


Ibid. Lit. Segun el nombre de mi Dios. Véase el capítulo i. Y 7. 
5 y 6. El texto original podria traducirse: el espíritu del Dios Santo. En et 
estilo de los Orientales se tema el plural por el singular en seial de bonor. 
Y 6. Como en el original y en la Vulgata falta cl verbo, se suple la palabra 
merra expresada al fin del versículo, pero en el griego se halla la voz audi: escucha 


Jo que he visto.en sueiios, 


dime lo que significa En efecto, Nabucodonosor mis- 


mo es quien hace la exposicion de lo que ha visto. 


CARPTGLO, Ve 


11. Clamavit fortiter, et: sic 
ajt: Suceidite arborem, et prue- 
Cidite ramos eivs: excutite fo- 
lia eius, et dispergite fructus 
eius:fugiant. bestiae, quae sub: 
ter eam sunt, et vólucres xa 
rams elus. - 


12. Verúmtamen germen ra: ' 


dicum eius in terra sinite, et 
alligetur vinculo ferreo et ae- 
reo in herbis, quae foris sunt, 
et rore caeli tingatur, et cum 
feris pars elus in herba terrae. 


13. Cor eius ab humano com- 
mutetur, et cor ferae detur el: 
et septem ICpOra mautentur 
super eum. :. 

i4. In sententiam. vígilum de: 
Cretum , est, et sermo sancto- 
rum, et petitio: dónec cognor 
scant viventes quontam domi- 
natur Excelsus in regno ho- 
minom: et cuicumque .value- 
rit, dabit illud, et humillimum 
hominem constituet super eum, 


15. Hoc somnium vidi ego 
Nabuchodonosor rex: tu ergo 
Baltassar interpretationem nar- 
ra festinus: . quin omnes sa- 
pientes regni mei non ig 
solutiomem edicere mihi: 
autem, potes, quia spiritus do: 
mur sanctorum in.te est. 


- . 16. Tanc Daniel, CUiUS No. 
men Baltassar, coepit intra se- 
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porque es santo,", descendió del cielo, 


.. Y.elamó ep alta voz, diciendo: 
Cortad el úrbol, desmochad sus ramas, 
sacudid que hojas, y desparramad sus 
fruites: huyan las bestias que estén bajo 
de él, y las aves que estàn en su ra. 


mage. 


I Dejad empero 8n la tierra la 
cepa çan sus raices, y sea ella atada 
con cadenas de hierro y de bronee, en- 
tre las yerbas que estén al descubierto, 
y sea banada del rocío del cielo, y su 
vivienda sea con las fleras entre la 
yerba del cumpo/' 

13. Càmbieseleel corazon de home 
bre, y désele un corazon de fiera, h Bi 
en este estado pasen siete tiempos" s0- 
bre ella". —. 

14.. Así ha quedado resuelto por 
sentencia de los veladores," y es cose 
que han pedido los santos, quienes rue- 
gan que se traje así ú este úròol hasta que 
conozcan los mortales que el Altísimo" 
tiene dominió sobre los reinòs de los 
hombres, que los da é quien le agrada, 
Y. Que pone sobre ellos, cuando quiere, 
al ínfimo de los mortales..— 

15. LEsto es lo que ví en sueiios yo 
Nabucodonosor rey: no te deten 
pues, 6 Baltasar, en darmè su explica- 
eion, que solo de Ú espero, porque to- 


dos los sabios de mi xeino no haú podi- 


do decírmela: pero tú puedes hacerlo, 
pues reside en tí Cel espíritu de los san- 
tos dioses, el cual te da el conocimiento 
de los misterios mas acultos. 

16.: Entónces Daniel, que era llla- 
mado Baltasar, se. quedó pebre, 


Y 10. O mas bien: Entónces uno de los veladores y santes bajó, dic. Parece por 
el Ú 14 que entro los Caldeos se imaginaban é estos veladoros Y unutos del cie. 
lo gomo una reunion de jueces, ó un órden de ep as bienaventurados, que juz- 


com ÒO mas 
Vivienda see duc. 


VI 
ets 


lats 


Y 14 Vénse la nota del 


decidian de la suerte de los hombres. 
bien: que sea atado este úrbol ge. que s0a hafado, dre. que 80 : 


Vénse la Disertacion sobre la metemórfosis de Nabucodonosor, al frento de 


Esto es, siete afios. Jnfr. xi. 7. 
mes bien: sobre me es, sobre este úrbol fguratiso. 


Bid. En el temo original hay otra palabra en Ingar de Esceleus en jo cast 
Lènricnen los rabinos, así como en los Y 9l. 32. 29. 31. 


TOM. EVIL 


al 
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sin hablar nada" como una hora, con- 
turbando su espíritu los pensamientos 
que le venian, pues por un lado veta 
dot males que iban ú llover sobre Na- 
bucodonosor, ty per otro temta descubrír- 
selos, pero el rey que observó su emba- 
raz0, tomando la palabra le dijo: Bal- 
tasar, no te turbes por causa del suefio 
y de la explicacion que debes darme de 
él. A lo que respondió Baltasar diciene 
do: Ojalé, ó ini sehor, que el sueno re- 
caiga sobre los que te aborrecen, Y 8u 
anterpretacion sobre tus enemigos. 

17. El érbol que has visto elevadi- 
Simo yY robusto, cuya altura llega has- 
ta el clelo y se ve dèsde toda la tierra: 


18. Cuyas ramas eran hermosísi- 
mas, y abundantísimos sus frutos, Y que 
daba alimento para todos, y debajo de 
cuya sombra habitaban las bestias del 
Campo, Y en cuyas ramas anidaban las 
aves del cielo: 

ly. Ese úrbol eres tú, ó rey, que 
has sido engrandecido, y te has hecho 
poderoso: pues tu grandeza ha crecido 
y elevàdose hasta el cielo, y tu poderío 
ge extiende hasta los últimos con- 
fines de la tierra. 


20. En Orden é lo que has visto, 


ó rey, de que el Velador y el Santo," 
bajó del cielo y dijo: Cortad el úrbol, 
y haced pedazos sus ramas, pero de- 
jad en la tierra la cepa con sus raices, Y 
sea ella atada con hierro y bronce en. 
tre las yerbas del campo: y baiada 
con el rocío del cielo, y su pasto sea 
comun con las fieras, hasta que pasen 
por ella siete tiempos": . 


21. Esta esla interpretacion de la 
sentencia del Altísimo, pronunciada 
contra el rey mi senor, que es el que 
estú. figurado en este úrbol: 


bres, y habitarés con las bestias y fieras, 


DANIEL. 


metipsum tacitus cogitare quae 
si unà horà: et cogitatjiones 
eius conturbabant eum. Re- 
spondens autem rex ait: Bal- 
tassar, somnium et interpreta- 
tio eius non conturbent te. 
Respondit Baltassar, et dixit: 
Domine mi, somnium his, qui 
te oderunt et interpretatio eius 
hostibus tuis sit. 


17. Arborem, quam vidisti 
sublimem , atque robustam, 
cuius altitudo pertingit ad cae- 
lum, et aspectus illius in omnem 
terram. 

18. Et rami eius pulcherri- 
mi, et fructus eius nimius, et 
esca omnium in ea, subter 
eam habitantes bestiae agri, et 
in ramis eius commorantes a- 
ves caeli: 

19. Tu es rex, qui magpifi- 
Catus es, et invaluisti: et ma- 
gnitudo tua crevit, et pervénit 
usque ad caelum, et potestas 
tua in terminos universae ter- 
rae. 

20. Quòd autem vidit rex ví- 
gilem, et sanctum descende- 
re de caelo, et dicere: Suc- 
cidite arborem, et dissipate il. 
lam, attamen germen radicum 
eius in terva dimittite, et vin. 
ciatur ferro et aere in herbis 
foris, et rore caeli consperga- 
tur, et cum feris sit pabulum 
eius, donec septem tempora 
mutentur super eum: 

dl. Haec est interpretatio 
sententiae Altissimi, quae per- 
vénit super dominum dmeum 


- Tregem: 
22, Te echarún de entre los hom. 


22. Ejicient te ab hominibus, 
et cum bestiis ferisque erit hae 


Y 16. El sentido del original puede expresarse: quedó atónito, suspenso y sin res- 


.ponder nada. 


—- VY 90. -Dif. uno de los veladores y de les santos. Supr. Y 10. 
Jbid. O mas bien: que sea él atado, deo. bailedo érc. por ella. Suor. V 13 y. 18. 


CAPICULO IV. 


Ditatio tua, et foenum ut bos 
cómedes, et rore caeli infun- 
dèris: septem quoque tempo- 
ra mutabuntur super te, do- 
nec seias quòd dominetur Ex- 
celsus super regnum hominum, 
3 mi voluerit, det il. 


23. Quòd autem praecepit ut 
relinqueretur germen radícum 
eius, id est arboris: regnum 
tuum tibi manebit postguam 
cagnoveris potestatem —esse 
caelestem. 

24. Quam ob rem, rex, con- 
silium meum placeat tibi, et 
peccata tua eleemosynis ré- 
dime, et iniquitates tuas mi- 
sericordiis pauperum: forsitan 
ignoscet delictis tuis. 


25. Omnia haec venerunt su- 
per Nabuchodonosor regem. 


— 26. Post finem mensium duo- 
decim, in aula Babylonis deam- 
bulabat. 

271. Responditque rex, et ait: 
Nonne haec est Babylon ma- 
Zna, quam ego aedificavi in 
domum regni, in róbore forti- 
tudinis meae, et in gloria de- 
còris meit 


28. Càmque sermo adhuc es- 
set in ore regis, vox de caee 
jo ruit: Tibi dicitur Nabucho- 
donosor rex: Regnum tuum 
tzansibit à te, 


Y 22. Vénse la nota del V 13. 
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y comerís heno como si fueses buey, 
y serús banado con el rocio del cielo: 
y así pasaràn por tí siete tiempos, esto 
es, siete anos," hasta que conozcas que 
el Altísimo tiene dominio sobre los 
reinos de log hombres, y los da ú quien 
le parece. 


23. Y en cuanto 4 lo que se orde- 
nó de dejar la punta de las raices del: 
àrbol, esto significa que tu reino te 


quedaróú para volvérsete, despues que. 


conocieres que todo poder viene del 


cielo. . 


24. Portanto, 6 rey, sigue el conse- 
jo que te doy: redime tus pecados con 


limosnas," y tus iniquidades con obras. 


de misericordia húàcia los pobres. St 
así lo hucieres, tal vez el Sefior, que so- 
lo castiga ú los impenitentes, te perdo- 
narà tus pecados, y revocarú el decreto 
que ha dudo contra tí." 

25. Todas estas cosas sucedieron 
despues al rey Nabucodonosor: y suce- 
dieron de esta manera: 

26. Al cabo de doce meses se esta- 
ba él paseando por el palacio de Ba- 
bilonias 

27. Y considerando la grandeza y 
magnaficencia de esta ciudad, comenzó 
é hablar de esta manera: jNo es esta la 
gran Babilonia donde he establecido 
a capital de mi reino, la que he au- 
mentado tan considertblemente que se 
puede decir que la he edificado" en la 
grandeza de mi poder, y en la eaxten- 
sion y el esplendor de mi gloria" 

28. Apénas habia pronunciado el 
rey estas palabras, cuando vino súbita- 
mente una voz del cielo que dijo: He 
aquí, ó rey Nabucodonosor, lo que se 
te ha anunciado: tu reino pasaró é otras 
manos, y en tu lugar reinarú tu htjo, 


. Y 24. Puede traducirse así el original: Interrampe ó suspende tus pecados con 
la justicia, y tus iniquidades con ia compasion húcia los pobres: Conviértete al Se. 


mer: practica 


la justicia, ejerce la misericordia: cesa de hacer el mel, y haz el bien. 


Ibid. El texto original puede significar: y tu prosperidad se prolongarú. 

Y 27. La ciudad de Babilonia fué fandada por Nemrod, poco despues de la fa. 
bricacion de la famosa torre de Babel. (en. x. 10. La reina Semíramis la aumena 
tó y embelleció consideréblemente. Pero Nabucodonosor la convirtió en la mas gran. 
de y hermosa ciudad del oriente con los muehos edificios qe le egregó. 


Infe. v. A. 


Eceli, 14. 


4 


, in. 100, 
Vu, 14. 
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29. Y serés ethado de entre los 
hombres, habitarés con las besties y 
fieras, y comerús. heno como el buey, Y 
pasarén por tí siete tiempos,. hasta que 
Conozcas que el Altísimo tiene.un ' po- 
der absoluto sobre .los reinos : de los 
hombres, y los da à quien le place. 


30. En aquel mismo punto se cum- 
plieron estas palabras en Nabucodono- 
80r, se vió re mente enfermo de 
locura," y al instante fué separado de 
la companiia de los hombres, comió he- 
no como buey, Y su cuerpo recibió el 
rocío del cielo, de suerte que los cabe- 
llos de su cabeza y todo el vello de su 
cuerbol le crecieron como plumas de 
úguila," y las unas como las de las 
aves de rapina. DS 

31. Así que el tiempo senalado pa- 
ra el castigo de mi orgullo hubo pasa- 
do, yo Nabucodonosor, ilustrado de lo 
alto, y movido ú penttencia, levanté mis 
ojos al cielo, y se me restituyó el jui- 
cio: Bendije al Altísimo, y alabé y 
glonfiqué al que vive etérnamente: por- 
que su poder es un poder eterno, Yy 
su reino dura por todos los siglos. 


82. Y ente él son reputados como 
nada todos los habitantes de la tierra: 
porque segun él quiere, así dispene, 
tanto de las virtudes del cielo," como 
de log moradores de la tierra, Y no 
hay quien pueda resistir é su muno po- 


derosa y decirle: iPorqué has hecho 


estol 

33. En aquel mismo punto recobré 
perfictamente el juicio, y quedé resti- 
tuido 4 los honores y é la dignidad de 
de mi reino. Mi antigua forma, que ha- 
bia como perdido viviendo ú la manera de 
una bestia," me fué entéramente vuelta, 
Y los grandes de mi corte y mis princi- 


V 30. Véase la 
de este libro. 


DANIELs 


90. Et ab hominibus ejicient 

te, et cum bestils et febs ari 
habitatio. tua: foenum quass 
bos cómedes,: et septem tem. 
pora mutabuntur supes te, dor 
pec scias.quòd dominetur Ex- 
celsus in regne hominum, et 
cuicumque voluerit, det illud. 
30, Eàdem horà sermo come 
pletus est super Nabucbodo- 
no8sor, et.ex hominibus abie- 
etus est, et foenum ut bos co- 
mèdit, et rore. caeli corpus 
eius infectum est: donec ca- 
pilli eius in similitudinem aqui- 
larum crescerent, et ungues 
eius quasi avium. 


31. Igitur post finem dierum 
ego Nabuchodonosor oculos 


-meos ad caelum levavi, et sen- 


sus meus redditus est mihi: et 
Altissimo benedixi, et viven- 
tem in sempiternum laudavi, 
et glorificavi : quia potestas 
eius potestas sempiterna , et 
regnum eius in generationem 
et generationem. 

32. Et omnes habitatores ter. 
rae apud eum in nihilum re- 
putati sunt: jurta voluntatem 
enim suam facit tam in vire 
tutibus caeli quàm in habita. 
toribus terrae: et non est qui 
resistat manui eilus, et dicat 
el: Quare fecistit 
83. Ín ipso tempore sensus 
meus reversus est ad me, et: 
ad honorem regni mei, deco- 
remque pervèni: et figura mea 
reversa est ad me: et optimàs 
tes mei, et magistratus mei 
requisierunt me, et in regno 


Disertacion de la metamórfosis de Nabucodenesor, puesta éntes 


Íbid. El texto original puede entenderse así: de manera que fodes los pelos de 


gu cuerpo le crecieron, 
Ibid. Acaso en lugar de sicut 
las crines de los leoncillos. 
32. Es decir, de los espíritus 


Y 33. Vésse la Disertacion éntes C ó 


que componen los ejércitos celestiales. I 


aquilarum, deberia leerse: sicut leuneulorum, como 


Ti 


CAPITULO IV. 


meo restitutus sum: et magni- 
ficentia amplior addita est 
mihi. a í 
34. Nunc igitur ego Nabu- 
chodonosor Jaudo, et magnifi-. 
co, et. glorifico regem caeli: 
quia omnia opera eius vera, 
et viae elus iudicia, et gra- 
dientes in superbia potest hu- 
miliare, 


165 
pales oficiales vinieron à buscarme, 
fuí restablecido en mi trono, aumentàn- 
dose la magnificencia mia. 

34. Ahora pues, alabo yo 
donosor y ensalzo al rey del cielo, y pu- 
blico su gloria, porque todas sus obras 
son verdaderas Y justos sus caminos, Y 
puede €l abatir ú los soberbios."' 


4 


Y 3. Si se quiere seguir el órden de los tiempos, deberú pasarse é los capitu- 


los vu. 


' 


yY vin. Los capitulos v. Y VI. que se refieren al Én del reinado de Balta. 
sar Yy va principio del de Dario el. Medo, han sido al parecer traspuestos por los 
Copien os er 4 ques L dd er der DP 
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CAPITULO V. 


Festin sacrílege del rey Baltasar, en medio del cual aparece una mano que escribe en 


Ja pared 
ca Daniel. 


l. BALTASSAR rex fecit gran- 
de convivium optimatibus suis 
mmille: et unusquisque secun- 
dúm suam bibebat aetatem. 


has 


2. Praecepit ergo iam temu- 
lentus ut aufferrentur vasa au- 
rea: et argentéa, quae aspor- 
taverat chodonosor pater 
eiue de teémplo, quod fuit in 
lerusalem, ut biberènt in eis 
rex, et optimétes eius uxores- 
que. dius, et concubinae. —— . 


3. Tunc allata sunt vasa au- 
rea, et argentea, quae aspor- 
taverat de teinplo, quod fue- 

. pt Me I 


vI E original le llama Beltasear. 


. . No pudiendo los sabios de Babilonia leer ni explicar esta escrituge, lo ha, 
uerte de Baltasar. Darío el Medo le sucede. 


bc 


l. POOC tiempo despues de la muer- 
té de Nubucodonosor, zelosos los Medos 
los Persas de la grandeza y poder de 
hos reyes de Babilonia, tinteron ú sitiar 
d esta ciudad. Hacia dos aRos que ha- 
hia empezado el sitio, cuando el rey Bal- 
tasar/' hijo de Evilmerodac y nieto de 
Nabucodonosor,' sea para honrar ú 
sus dioses, Ó para insultar ú sus enemi- 
gos, dió un banquete à mil de 408 gran: 
des mas distinguidos de su córte, Y 
cada uno bebia segun su edad y fuer- 
za8.1 / 
2. Estando ya pues él lleno de vino, 
y anadiendo la tmpiecad ú la desteme 
planza, mandó traer los vasos de oro y 
lata que su abuelo Nabucodonosor se 
habia llevado del templo: de Jerusalen, 
y que habia destinado al culto de Bel 
su dios," para que bebiesen en ellós él 
I grandes, y sus mugeres y concu- 
inas, 
3. Trajeron pues los vasos de oro 
y plata trasportados del templo que hu- 
bo en Jerusalen, y que se habian colo- 


do 3 


Ibid. Véneg el .eompendio de la historia profana, tòm. XII. 


Ibid. Puede 
Gonvidados. 
Y 2. Véase el capítulo 1 Y 2. 


P 


traduciree el texto original: y bebia vino en presencia de estos tmil 
0. de a LE destcé 


Nabuco- 


Antes 
de la era cr. 


EL J 


ado en el de Bel, y el rey bebió en 
ellos con sus mugeres, 8us concubinas 
y los grandes de su corte. 


4. Bebian el vino en estos vasos, Y 


celebraban ú sus dioses de oro y plata, 
de bronce, de hierro, de madera y de 
piedra, como ú vencedores del Dios de 
los Judíios d quienes los habian qui- 
tado. 

5. En el mismo instante aparecie- 
ron" unos dedos, y como la mano de 
un hombre que escribia cerca" del can- 
delero sobre la pared del salon regio, 
y el rey observaba el movimiento de los 
dedos de la mano que escribia. 

6. Alinstante se inmutó su rostro, 
y su espíritu se llenó de gran turbacion, 
as junturas de los rinones se le desma- 
dejaban: y fué tal el temblor que le dió, 
que se batian una contra otra sus ro- 
dillas. 

7. Dió pues el rey un gran grito, 


y ordenó que se trajesen ú los magos, é. 
0 


s astrólogos mas húbiles de entre los 
Caldeos, y é los arúspices, y luego que 
vinteron dijo el rey é los sabios de Ba- 
bilonia: Cuslaiicra que leyere esta 
escritura," y ie la interpretare, seré 
revestido de púrpura, llevarà un collar 
de oro al cuello, y seré la tercera per- 
sona de mi reino." 


8. Pero habiendo venido todos los 
sabios del rey, no pudieron ni leer la 
escritura, ni indicarle su significacion, 


9. Porlo cual se redobló la turba- 
€ion del rey Baltasar, y se inmutó mas 
su semblante, quedando sus cortesanos 
tan aterrados como él. 

10. . Pero la reina Nitócris su abue- 


DANIEL, : 


rat in Terusalem: et biberunt 
in eis rex et optimétes eius, 
uXores et concubinae illius. 
4. Bibebant vinum, et lau- 
dabant deos suos aureos, et 
argenteos, aereos, ferreos, li- 
gneosque et lapideos. 


5. In eadem hora apparue- 
runt digiti quasi manus homi- 
nis act hentia contra cande- 
làbrum in superfície paríetis 
aulae regiae: et rex aspicie- 
bat articulos manús scribentis. 
6. Tunc facies regis commu - 
tata est, et cogitationes elus 
conturbabant eum: et compé- 
ges renum eius solvebantur, 
et genua eius ad se invicem 


 collidebantur. 


7. Exclamavit itaque rex for- 
titer ut introducerent magos, 
Chaldaeos, et arúspices. Et 
proloquens rex ait sapientibus 
Babylonis: Quicumque legerit 
scrmpturam hanc, et interpreta- 
tionem eius manifestam mihi 
fecerit, purpurà vestietur, et 
torquem auream habebit in 
collo, et tertius in regno meo 
erit. 

8. Tunc ingressi omnes sa-. 
pientes regis non potuerunt 
nec scripturam legere, nec in- 
terpretationem indicare regi. 

Y Unde rex Baltassar satis 
conturbatus est, et vultus illius 
immutatus est: sed et optimé- 
tes eius turbabantur, 

10. Regina autem pro re, 


Y 5. En el texto original se halla una leccion irregular, y los rabinos leen em 


singular el plural egressi aunt. 


— . dbid. Dif. y 4 la letra: enfrente del candelero. : 
71. Esta escritura podia ser de caracteres dexconocidos en el pais, como el he. 


breo antiguo, el fenicio y el sam.ritano. Mas aun cumndo fuesen conocidos, en las 
lenguas orientales en que es el uso de las vocales tan raro, Y en que la prenun. 
ciacion y progreso de un discurso determinan por lo comun el sentido de las letras, 
no es extraordinario que aun los que entienden una lengua y conocen sue caracte. 
res no puedan leer una palabra que hallan sola y sin enlace con otres, como su. 
cede con las tres de que aquí se trata. 

Ibid. O mas bien, y segun el texto original: y serú uno de los tres grandes of, 
Ciales ó magistrados de mi imperio. 


quae acciderat regi, et opti- 
matibus eius, domum convivij 
iogressa est: et prolóquens ait: 
Rex, in aeternum vive: non 
te conturbent —cogitationes 
tuae, neque Ífacies tua immu- 
tetur. 

Al. Est vir in regno tuo, qui 
spiritum deorum sanctoruimn ha- 
bet in se: et in diebus patris 
tui scientia el sapientia inven- 
tae sunt in eo: nam et rex 
Nabuchodonosor pater tuus 
principem magnorum, incan- 
tatorum, Chaldaeorum, et arú- 
spicum constituit eum, pater, 
inquam, tuus, Ò rex: 

12. Quia spiritus amplior, et 
rudentia, intelligentiaque et 
interpretatio somniorum, et o- 
stensio secretorum, ac solutio 
ligatorum inventae sunt in eo, 
hac est in Daniele: cui rex 

suit nomen Baltassar: nunc 
itaque Daniel vocetur, et in- 
terpretationem narrabit. 


13. Igitur introductus est Da 
miel coram rege. Ad quem 
praefatus rex alt: Tu es Da- 
niel .de filis captivitatis lu- 
dae, quem adduxit pater meus 
rex de ludaeal 

14. Audivi de te quoniam 
spiritum deorum habeas: et 
scientia, intelligentiaque ac sa- 
pientia ampliores inventae sunt 
in te. i 

15. Et nunc introgressi sunt 
in censpectu meo sapientes 
magi, ut scripturam hanc le. 


CAPITULO Vo 


167 
la,' con motivo de lo que habia paga-- 
do al rey 84 nieto y é sus cortesanos, 
entró ex el salon del banquete, y le di- 
jo: Vive, ó rey etérnamente: no te cone 
turben los pensamientos que tienes, ni 
se altere tu semblante." 


Ii. Hay entu reino un hombre que 
tiene dentro de sí el espíritu de los 
santos dioses, y en quien se halló mas 
ciencia y sabiduría que en otro alguno 
en el reinado de tu abuelo: por cuya 
causa el mismo rey -Nabucodono- 
sor tu abuelo le constituyó gefe de los 
magos, encantadores, Caldeos y agore- 
ros, tu abuelo digo, ó rey," Jo consti- 
tuyó sobre todos ellas. 

i2, Porque se advirtió que este 
hombre, llamado Daniel, 4 quien el rey 
dió el nombre de Baltasar. tenia un 
espíritu superior al de los otros, y mas 
prudencia é inteligencia para interpre- 
tar los suenos, para descubrir los ar- 
canos y para la solucion de las cosas 
mas obscuras é intrincadas. Que se lla- 
me pues ahora mismo 4 Daniel, y él in- 
terpretarà esta escritura. 

i3. Inmediatamente se hizo venirà 
Daniel 4 la presencia del rey, el cual 
le dijo: ,Eres tú aquel Daniel de los 
hijos cautivos de Judú que el rey Na. 
bucodonosor mi abuelo trajo de Judeal 


— 14. He oido decir que tú tienes el 
espíritu de los dioses, y que se halla 
en tí mas ciencia, inteligencia y sabi, 
duría que en otro alguno, 


14. Acaban de estar en mi presen- 
cia los sabios y magos mas húbiles de 
mi imperio, con el fin de leer y 


Y 10. Pareca que el autor de la parífrasis confunde aquí dos opiniones diferen. 
tes. Muchos creen que la reina de que se habla en este lugar, habia sido muger de 
Nabucedonosor, y que siendo nieto de este monarca Baltasar, era ella abuela 8uya. 
Mas los que quieren que esta reina fuese Nitócris, suponen: que era muger de Evil. 
merodac, y madre de Baltasar, que entienden ser él mismo que Labinit, el cual era 
hijo de Nitócris, segun el autor de la parífrasie. A j 
" dbid. Lit. segun el original: que tu brillantez, tu serenidad no se altere. Parece 
que el rey se puso pélido por el espanto que se apoderó de él. 

Y 11. La palabra inguam no se lée en el original, donde se dice simplemente, 
pater tuus, rex, mas ni aun esta expremon se halls en la edicion romana de la 
Vversion grisga: lo cual hace sospechar que estas palabras se pusieron por alguna 

. equivocacion del. eopiante. . gi 


Sugpr, 17. 32. 
di d 


DANIEL 


declararmé la significacion de esta es- 
Critura, mas no han podido decirme el 
sentido de estas palabras. 


16. Pero yo he oido decir que tú 
puedes interpretar las cosas mas obs- 
curas, y desutar las mas intrincadas: 
si puedes pues leer y declararime lo 
que significa esta escritura, serús reves- 
tido de púrpura, llevarús un collar de 
Oro al cuello, y seràs el tercero de los 
príncipes de mi reino." 


l'7. A loque respondió Daniel die 
ciendo al rey: Quédate, ó rey, con tus 
presentes, y. dispensa 4 otros los hono- 
res de tu palacio, que yo no dejaré de 
leerte y decirte lo que significa la escri- 
tura, i 


— 18. El Dios Altísimo- ó rey, dió 
6 tu abuelo Nabucodonosor el reino, 
la magnificencia, la gloria y los hono- 


83 l 
- 19. Y por la grandeza que le conce- 
dió lo respetaban, y temblaban en su 
presencia todoslos pueblos y naciones 
de cualquiera lengua que fuesen. El ha- 
ciamorir é los quele parecia: él des- 
truiaY úquienes le daba la gana: y ensal- 
gaba úsu placer í unos, y humillaba del 
mismo modo é otros. 

20. Pero cuando se engrió su cora- 
z0n, y8u espíritu se obstinó en la so- 
berbia, fue echado del trono, depuesto 
del reino y despojado de su gloria: 


21. Fué separado de la sociedad 
e los hombres: su corezon se hi- 
z0 semejante al de las bestias: habi: 
tó con los asnog monteses: comió 
heno como si fuera buey: y sy cuerpo 
fué mojado con el rocío del cielo: has- 


ta que reconoció que el Altísimo tiena, 
rano- sobre . los reiaos. 


un. er. se 
de los hombres y que ensalza sobre el 


gerent, et interpretationem eius 
indicarent mihi: et nequive- 
runt sensum huius sermonis e- 
dicere. 
. 16. Porrò .ego audivi de te, 
quòd possis obscura interpre- 
tari, et ligata dissolvere: 81 er. 
go vales acripturam legere et 
interpretatonem eius indicare 
mihi, purpurà vestieris, et tor- 
quem auream circa collum 
tuum habebis, et tertius in re- 
gno meo princeps eris. 

l7. Ad:quae respondens Da- 
niel, ailt coram : .Munera 
tua sint tibi, et dona idomús 
tuae alteri da: scripturam au- 
tem legam tibi, rex, et inter- 
Dr caoucaa eius —ostendam 
tUubi, 3 es 

18. O rex, Deus Altissimus 
regnum et magnificentiam, 
gloriam, et honotem dedit Na- 
buchodonosor patri tuo. 
- 19. Et propter magnificen- 
tiam, quam dederat ei, Uni- 
versi populi, tribus, et linguae 
tremebant, et metuebant eum: 
ques volebat, interficiebal: et 
quos volebat, percutjebat: et 
quos volebat, exaltabat: et 
quos volebat, humiliabat. 

20. Quando autem elevatum 
est cor. eius, et spiritus illius 


, Obfirmatus est ad superbiam, 


depositus est de solio regni 
sui, el. gloria eilus ablata est: 
21. Et à filiis hominum eie- 
Ctus est, sed et cor eius cum 
bestiis positum est, et cum Óe 
nagris erat habitatio elus: foe- 
num quoque ut bos comede- 
bat, et orer caeli corpus eius 
infectum est, donec cognosce- 
ret quèd potestatem Baberet 
Altissimus in regno hominum: 


t 


.- . da EA SES NS Es EE dt ET RA Tue en " 
Y 16. Difer. y tú serés uno de los tres grandes oficiales Ó magistrados de mú 


Supr: V 1: 
Aquí tambien. se 


imperio. 


quel t Le AR 
XY 18.: halle, lo mismo 


: de 058 I , . EQ EE 2 
que en el Y 21, otra palabra en lugar 


de, Exceleus 6 Altiseimue, como. observan ,dos rabinos. 
19. Puede significar el texto original: y dejaba 6) vivir. 


CAPITULO V. 


169 


et quemcumque voluerit, susci-- trono 6 quien él quiere. 


tabit super illud. 

22. Tu quoque fílivus eius 
Baltassar, non humiliasti cor 
tuum, cúm scires haec omnia: 


23. Sed adversàm Domina- 
torem caeli elevatus es: et va- 
sa domús eius allata sunt co- 
ram te: et tu, et optimàtes 
tui, et uxores tuae, et Concu- 
binae tuae vinum bibistis in 
eis: deos quoque argenteos, et 
aureos, et aereos, ferreos, li: 
gneosque et lapideos, qui non 
vident, neque audiunt, neque 
sentiunt, laudasti: porró Deum, 
qui habet flatum tuum in ma- 
nu sua, et omnes vias tuas non 
glorificasti. 


24. Ideircò ub eo misgus est 


articulus manús, quae scripsit 
hoc, .quod exaratum est. 

259. Haec est autem seriptu- 
ra, quae digesta est: MaNE, 
TueceL, PHARES. 5 

26. Et haec est interpreta. 
tio sermonis: MANE: numera- 
vit Deus regnum tuum, et com- 
plevit illud. 

27. THECEL: appensus es in 
statéra, et inventus es minòs 
habens. l 

28. PRaRES: divisum est re. 
gnum tuum, et datum est Me- 
dis, et Persis. 


29. Tunc iubente rege indu-. 


tus est Daniel purpurà, et cir- 
cúmdata est torques aurea col. 
lo eius: et praedicatum est de 
eo quòd haberet potestatem 
tertius in regno 8uo. 


93. lit. tu alientò. 


22, Tú pues, ó Baltasar, siendo hi. 
jo suyo y sabedor de todas estas cosas 
que sucedieron en tu mismo palacio, 
con todo no has humillado tu corezon, 

23. Sino que te has levantado cone 
tra el Dominador del cielo, haciendo 
traer ú tu presencia los vasos de su 
santo templo, en los cuales has bebido 


tú y tambien tus mugeres y concubi- 


nas, y los grandes de tu corte: tambien 
celebraste é tus dioses de plata Yy oro, 
de cobre y de hiérro, de madera y de 
piedra, honrúndolos como si debieras ú 
ellos tu poder, siendo así que no ven 
ni oyen, ni sienten, pero no has glo. 
Tificado al Dios que tiene en su mano 
tu alma" y todos los momentos de 
tu vida. 

24. Poresta razon envió Dios los 
dedos de aquella mano que ha escri- 
to eso que estú senalado en la pared. 

25. He aquí pues lo que allí està 
escrito:: MANE, número, THECEL, pesó, 
PuagEs," —division: 

26. Y esta es su interpretacion: Ma. 
NE, número: Dios ha contado los dias 
detu reinado, y le ha fijado término. 


27. TnecEr, peso, has sido pesado 
en la balanza, y se te ha hallado muy 


ligero. 


28. PHARES, division, tu remo ha 
sido dividido, y se ha dado é los Me- 
dos P4 é los Persas. 

20. Esta explicacion no debia ser 
muy agradable ú Baltasar: sin embar- 
EO quiso cumplir su palabra, y en- 
tónces Daniel fué revestido con la púr- 
pura de órden del rey, se le puso el 
collar de oro al cuello, y se hizo saber 
ú todos que tenia autoridad en el reino 
como tercera persona de él." Daniel, 
que rehusó al principio estos honores, 
permutió Di que se le tributascn, 
persuadido de que Dios lo disponia así 
para la ejecucion de los designios que 


95. En el texto original han repetido los copiantes ineportunamente alguna 


pelabre y substituídola 4 otra. 
Y 


OM. XVI. 


89. Dif. como uno de los tres prandes oficiales. IE Y7. 


LE i 


Antes 
de la era er. 


8. 


vo PAN EL, 
tenia Con respecto ú El y ú los Judios, 
en la variacion de reinado que debia 
acaecer en Babilonta, lo cual se verificó 
casi al instante: 

30. Porqueel ejército de los Persas 
y de los Medos, habiendo vuriado el 
curso del Eufrútes, sin que los sitiados 
lo percibieran, entró por su canal ea 


Babilonia, y en aquella misma noche 


fué muerto Baltasar, rey de los Cal. 
deos. ' 

31. Y Darío, que era Medo, y rey 
de les Medos, le sucedió en el reino 
de Caldea siendo de edad de sesenta y 
dos anos, Rabiéndole cedido este honor 
Ciro que era rey de los Persas y habia 
tenido mucha parte en esta conquista, 
por ser al mismo tiempo su tio y su 
suegro." 


Y 31. Este Darío es el mismo 


30. Eadem nocte interfectus 
est Baltassar rex. Chaldaeus. 


31. Et Darius Medus succes- 
sit in regoum annos sexagin- 
taduos. 


e .Cióxares, hijo de Astiéges, de que babla Xe. 


nofente. Véase el compendie de la istoria profana, tomo XII. 
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CAPITULO VI. 


Daniel es ensalzado por Darío el Medo, Y con este motivo se declara contra él la envi. 
dia de los sétrapas. Estos lo acusan Y obtienen del principe una órden, de Cuyas re. 
sultas es arrojade el profeta al lago de los leojes, de donde sale ilego. Edicto de Da. 


río en favor de la religiop de les Judíos. 


l. Habiendo pues subido al trono 
de los Caldeos, publicó Darío un edic- 
to, y en virtud de él estableció ciento 
veinte sétrapas en el reino, fin de que 
gobernasen todas las provincias del es- 
tado. 

9.- A la cabeza de ellos'puso tres 

rincipales, de los cuales Daniel, ú quien 
ha en del suenio de Baltasar 
habia hecho muy recomendable, era el 
primero:" los estableció, digo, à fin de 
que los sétrapas les diesen cuenta de 
todos los megocios, y el rey se descar- 
gase de todo cuidado. 

3. Daniel empero aventajaba en au. 
toridad à todos los príncipes Y sétrapas, 
porque abundaba mas en él el espíritu 
de Dios." / 


l. Pracumr Dario, et consti- 
tuit super regnum satrapas 
centum viginti ut essent in to- 
to regno 8u0. 


2. Et super eos principes tres,. 
ex quibus Daniel unus erat: 
ut satrapae illis redderent ra- 
tionem, et rezx mon sustineret 


molestiam. 


3. Igitur Daniel superabat o- 
mnes principes, et satrapas: 
quia spiritus Dei amplior erat 
in illo. 


Y2 —Lit. el uno, esto es, el primero, segun el uso de la lengua sagrada. 


3. Hebr. dif. del espíritu de inteligencia. La palabra Dei, no ee halla ni en 


el original ni en le version de Teodocion. 


CAPITULO VL. 


4. Porro rex dcogitabat con- 
stitúere eum super omne re- 
gnum: unde' principes, et sa- 
trapae quaerebant occasionem 


ut invenirent Danieli ex late- 


re regis: nullamque causam, 
et suspicionem reperire potue- 
runt, eò quòd fidelis esset, et 
omnis culpa, et suspicio non 
mveniretur in eo, 

5. Dixerunt Eres viri lli: 
Non inveniemus Danieli huic 
aliquam occasionem, nisi fore 
tè in lege Dei sui. 

6. Tunc principes, et satra- 

ae surripuerunt regi, et sic 
ocati sunt el: Dari ret, in ae- 
ternum vive: 

7. Consilium inierunt omnes 
primcipes regni tul, magistra- 
tus, et satrapae, senatorés, et 
iudices ut decretum impera- 
tonum exeat, et edictum: Ut 
omnis, qui petierit aliquam pe- 
titlonem à quocumque deo, et 
homine usque ad triginta dies, 
nisi à te rex, mittatur in la- 
cum leonum. 
8. Nunc itaque rex confir- 
ma sententiam, et scribe decre- 
tum: ut non immutetur quod 
statutum est à Medis et Per- 
sis, nec praevaricari Cmquam 
liceat. 

9. Porro réx Darius propo- 
suit edictum, et statuit. 


10. Quod cúm Daniel com- 

Tisset, id est, constitotam 

em, ingressus est domum 
suam: et fenéstris apertis in 
coenaculo suo contra lerusa- 
lem tribus temporibus in die 
fectebat genua sua, et adora- 
bat, confitebaturque coram 


I 

4. Y como el rey pengsaba conferir. 
le la autoridad de todo el reino, los 
príncipes y los sétrapas buscaban oca- 
sion de acusarle" en lo concerniente é 
los negacios del rey: pero no pudieron 
hallar ningun pretexto para hacerló 
sospechoeo, porque era muy fiel, y no 
era fàcil hacer recaer sobre él ni aun 
el indicio de la menor culpa. 


5. Dijeron pues entre sí: Nosotros 
no hallarémos por donde acusar ú Das 
niel, sino tal vez por lo tocante 4 la 
ley de su Dios. 

6. Entónces los príncipes y sétrapas 
sorprendieron" al rey, y aparentando ce- 
lo por su £loria, le hablaron de esta 
manera: O rey, vive etérnamente: 

7. Todos los príncipes de tu reino, 
los magistrados, los sútrapas, los sena- 
dores Y los jueces son de parecer, que 
para celebrar el principio de tu nuevo 
imperio, se promulgue un decreto im- 
perial, mandando que todo aquel que 
por el espacio de treinta dias pidiere 
alguna cosa é cualquier dios ú hombre, 
Si no fueres tú, Ó rey, sea arrojadu al 
lago de los leones. l 

8. Ahora pues, ó rey, confirma este 
parecer, Y firma el decreto para que 
quede irrevocable, como establecido 
por los Medos y Persas," y no sea If 
cita 4 nadie violarlo. 


9. El rey Dario, seducido por sus 
lisonjas, hizo publicar este decreto yY 


esta prohibicion que se solicitaba, sin . 


preveer sus consecuencias. 

i0. Lo que sabido por Daniel, se 
faé ú su casa ú orar, Y abriendo las 
ventunas de su habitacion que miraban 
húcia Jerusalen, ú fin de hacerlo pú- 
blicamente, hincaba sus rodillas tres ve- 
ces al. dia, y adoraba y daba gracias 
é su Dios como úntes habia acostum- 
brado hacerlo, dirigiéndose siempre 


de Este es el sentido del original. i 

6. Puodé traducirse el eriginal: vinieron en tumulto hécia el rey. 

V 8. Era ley de esta monarquía que um decreto ó edicto hecho con las for 

malidades mecesarias, Y con el Consentimiento de los consejeros del peses, no 
ia revocarse, ni aun por la autoridad del rey. EstÀ. 1.. ha y Vin.. 8. 
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húcia Jerusalen, como el único lugar 
en que Dios querta ser adorado. 

ll. Aquellos hombres pues, que 
expiaban cuidadósamente todas las ac- 
ciones de Daniel," lo hallaron orando 
y adorando é su Dios. 

12. E inmediàtamente se dirigleron 
al rey, y haciéndole presente su decre- 
to, le dijeron: O rey, ,no has manda- 
do que cualquiera persona que durante 
el espacio de treinta dias rogase é al- 
gun dios ú hombre que no fueses tú, ó 
rey, fuera echado en el lago de los leo- 
nes: A lo que respondió el rey: Verdad 
es, y este es un decreto de los Medos 
d Persas que é nadie es lícito que- 

rantar. 

13. Entónces repusieron y dijeron 
al rey: Daniel, uno de los hijos cauti- 
vos de Judó, sin hacer caso de tu ley, 
ni del edicto que diste, ni de los benefi- 
cios y honores de que le has colmado, 
hace oracion ú su Dios todos los dias 
en tres distintas horas. 

14. Aloiresto, quedó el rey muy 
contristado: y resolvió en su corazon 

salvar ú Daniel: y hasta que el sol se 

puso hizo cuanto pudo por librarle, 


15. Mas aquellos hombres cono- 
ciendo la intencion del rey," le dijeron: 
Sabe, ó rey, que es ley de los Medos 
y de los Persas, que todo edicto hecho 
por el rey sea inmutable,. 


16. Entónces fué traido Daniel por 
órden del rey, quien se vió obligado 4 
entregarlo ú sus enemigos, Yy' ellos le 
echaron en el lago de los leones. Y el 
rey dijo à Daniel: Tu Dios é quien siem- 
pre adoras, te libraró. ' 

17. Al mismo tiempo se trajo por 
eu órdeR una piedra que fué puesta ú 
la entrada del lago, y la selló el rey 
con su sello y con el sello de sus mag- 
nates, :ú fin de que no pudiesen inten- 


Deo suo sicut et ante facere 


 consueverat. I 


Ll. Viriergo illi curiosiàs in- 
quirentes invenerunt Danielem 
orantem,et obsecrantem Deum 
suum, 

12. Et accedentes locuti sunt 
regi super edicto: Rex nuim- 
quid non constituisti, ut Omnis 
homo, qui rogare quemquam 
de diis, et hominibus usque ad 
dies triginta, nisi te, rex, mit- 
teretur in lacum leonum" .Ad 
quos. respondens tex, ait: Ve- 
rus est sermo viuxta decretum, 
Medorum , atque Persarum , 
quod praevaricari non licet. 

13. Tunc respondentes dixe- 
runt coram rege: Daniel de 
filiis captivitatis luda, non cu- 
ravit de lege tua, et de edi- 
cto, quod constituisti, sed tm- 
bus temporibus per diem o- 
rat obsecratione sua, 

14. Quod verbum cúm au- 
disset rex, satis contristatus est: 
et pro Daniele poseit cor ut 
liberaret eum, et usque ad oc- 
casum solis laborabat ut erúe- 
ret 1illum, 

15. Viri autem illi intelligens 
tes regem dixerunt el: Scito 
rex, quia lex Medorum, at. 
que Persarum est ut omne de- 
eretum, quod constituerit rex, 
non liceat immutari.. 

16. Tunc rex praecepit: et 
adduxerunt Danielem, et mi- 
serunt eum in lacum leonum. 
Dixitque rex Danielii: Deus 
tuus, quem colis semper, i 
liberabie te. donen 

17. Allatusque est lapis unus, 
et positus est super os laciz 
quem obsignavit rex annulo 
8u0, et annulo optimítum suo- 
rum, nequid fieret contra Da- 


Y 1. El texto original puede tràducirse: Estos hombres, pues, vinieron en tu. 
multo y con impetuogsidad húcia Daniel, y lo hallarou, dc. 
V 15. Puede traducirse el original: Pero estos hombres vinieron en tumulto hé- 


cis el rey, y le dijeron, dc. 


CAPITULO VI. 


qielem. 


18. Et abiit rex in domum 
suam, et dormivit incoenatus, 
cibique non sunt allati coram 
€e0, insuper et somnus reces- 
sit ab eo. 

19. Tunc rex primo dilucu- 
lo consurgens, festinus ad la- 
cum leonum perrexit: 

20. Appropinquansque lacui, 
Danielem voce lacrymabili in- 
clamavit, et affatus est eum: 
Daniel serve Dei viventis, Deus 
tuus, cui tu servis semper, pu- 
tasne valuit te liberare à leo- 
nibusl 

21. Et Daniel regi respondens 
ait: Rex in aeternum vive: 
22. Deus meus misit angelum 
suum, et conclusit ora leonum, 
et non nocuerunt mihi: quia 
coram €o0 iustitia inventa est 
in me: sed et coram te, rex, 
delictum non feci. 

23. Tunc vehementer rex ga- 
visus est super eo, et Danie- 
len praecepit educi de lacu: 
eductusque est Daniel de la- 
cu, et nulla laesio inventa est 
in eo, quia credidit Deo suo. 
24. lubente autem rege, ad- 
ducti sunt viri illi, qui accu- 
saverant Danielem: et in la- 
cum leonum missi sunt, ipsi, 
et filii, et uxores eoruim: et 
non pervenerunt usque ad pa- 
vimentum laci, donec arripe- 
rent eos leones, et omnia os- 
sa eorum comminuerunt. 

25. Tunc Darius rex scri- 
psit universis populis, tribubus, 
et linguis habitantibus in uni- 
versa terra: l'ax vobis multi. 
plicetur. 
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tar nada contra Daniel, respecto del 
cual temia mas el rey ú la malicia de los 
hombres que ú la rabia de los leones.": 

18. Vuelto el rey é su palacio, se 
acostó sin cenar, no sè puso delante de 
él vianda alguna," y ademas no pudo 
conciliar el sueno, 


19. Al otro dia, levantàndose el rey 
al rayar la luz, fué à toda prisa al lago 
de los leones: 

20.' Y estando cerca de este, llamó 
é Daniel con una voz triste é interrum- 
pida por los sollozos, y le dijo: Daniel, 
siervo del Dios vivo, jel Dios tuyo à 
quien sirves sin cesar, ha podido, ó mas 
bien, ha querido librarte de la boca de 
los leonest 

21. Daniel respondió al rey: O rey, 
vive etérnàmente. 


22. Mi Dios envió su àngel, el cual 1. Mecà. u.60. 


cerró la boca de los leones, y no me han 
hecho dano alguno: porque se ha ha- 
llado justicia en mí delante de €l, así 
como delante de tí, ó rey, no hay de- 
lito de que pueda acusérseme. 

23. Llenóse entónces el rey de la 
mayor alegría, Y mandó que sacasen 


é Daniel del lago, y sacado que fué, 


no se encontrg en su cuerpo lesion al- 
guna, porque tuvo confianza en su Dios. 


24. Al mismo tiempo el rey, mas 
alentado con este prodigiv, Oordenó que 
se trajesen aquellos que habian acusa- 
do é Daniel, y fueron arrojados por 
su órden en el Íago de los leones, con 
sus mugeres y sus hijos, Y úntes de 
que llegasen al suelo del lago, los ar- 
rebataron los leones, y desmenuzaron 
todos sus huesos. 

25. Despues de esto envió Darío 
esta circular ú todos los pueblos y é to- 
das las naciones de diversas lenguas 
que habitaban toda la tierra sometida 4 
su tmperio: La paz abunde mas y mas 
entre vosotros, 


Y 17. Dif. y segun el texto original: Al mismo tiempo se trajo una piedra, Arc, 
temiendo se variase la resolucion que se habia exigido contra Daniel, queriendo es. 
468 hombres asegurarge de que no podria Daniel sacarse del lago, £ queriendo el rey 
Empedir que se le hiciese algun mal, si Dios lo libraba del furor de los leones. 

V 18. El original puede traducirse: No cuidé de que se trajesen períumes ante 6). 


Supr. 1. 21. 


Antes 
de la era er. 


vulger 
955. 
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— 26. He decretado que en: todo el 
imperio y reino mio respeten todos mis 
súbditos y teman al Dios de Daniel: por- 


- que él es el Dios. viviente, el eterno que 


vive por todos los siglos, su reino no 
seré jamas destruido, y su poder serà 
eterno. 


27. El es el libertador y el salvador, 
el que obra prodigios y maravillas en el 
cielo y en la tierra: él es quien ha libra- 
do ú Daniel del lago de los leones. 


28. Conservóse pues Daniel en 


£rande honor hasta el reinado de Da: 


río," y el de Ciro rey de Persia, 
le succedió en el reino de Babilonia.' 


ue 


et paveant 


26. A me constitutum est des 
Cretum, ut in universo impe- 
rio, et regno meo tremiscant, 
Deum Danielis: . 
ipse est enim Deus vivens, 
et aeternus in saecula: et re- 
gnum eius non disspabitur, 
et potestas eius usque in ae- 
ternuimn. 

27. Ipse liberator, atque sal- 
vator, faciens signa, et mira- 
bilia in caelo, et in terra: qui 
liberavit Danielem de lacu leo- 
num, 

28. Porro Daniel persevera- 
vit usque ad regnum Darij, 
tegnumque Cyri Persae. 


VY 28. El texto original puede traducirse: bajo el reinado de Darío y el reinado 


de Ciro, Esc 


Ibid. Si se quiere seguir el Orden de los tiempos, se deberí pasar de aquí al ca- 


pítulo ix, refiriéndose los capítulos viu. Y Vi. como 


hemos ya observado, 4 los tiem. 


pos que precedieron é los hechos de que se trata en los capítalos v. y VI. 


PONTS Tl PS ll Sl CCS CIS Cl OS CST CS CS CCS Sl CCS CA A 


CAPITULO 


VII. 


Vision de cuatro bestias que representan cuatro imperios. Caracteres particulares de 
la Cuarta: poder enemigo de los santos. Juicio del Sedor, Reino del Hijo del hom. 


bre. Reino de los santos. 


l. En primer afo del reinado de 
Baltasar," rey de Babilonia, tuvo Da- 
niel una vision en sueiios, y la tuvo es- 
tando en su cama: y escribió el sueiio, 
pouiéndole en poca8s palabras, y refi- 
riendole en compendio de esta ma- 
nera: 

2. He tenido esta vision durante la 
noche: Me parecia que los cuatros vien- 
tos combatian entre sí" en un mar 
grande, / 

3. Y que cuatro grandes bestias 
muy diferentes entre 8í salian del mar." 


i ui 
9. 


l. ANxo primo Baltassar re- 
gis Babylonis, Daniel somnium 
vidit: visio autem capitis eius 
in cubili suo: et somnium serie 
bens, brevi sermone compre. 
hendit: summatimque perstrin- 
gens, ait: 

2. Videbam in visione mea 
nocte, et ecce quatuor ven- 
ti Caeli pugnabant in mar 
magno. 

3. Et quatuor bestiae gran- 
des ascendebant de man di- 
versae inter se. 


Este es el mismo de quien se habla en el capítulo v. Y 1. y siguièntes. 
El texto original puede traducirse: que cuatro vientos del cieio se levanta- 


ben en un grande mar. Estos vientos denotan las revoluciones que han causado en 
el mundo, designado por este mar grande, los imperioè de que va 4 bablar el profeta. 

Y 3. Estas cuatro grandes bestias significaban custro grandes imperios (Jnfr. 
17.), y estos imperios son los mismos que se representan en la estatua de euatro me- 
tales. Supr. um. '31. el segg. Vénse la Disertacion eebre los cuatro imperios, que esté 
úntes de este libre. 


CAPITULO VII. 


4. Prima quasi leaena, et a- 
las habebat aquilae: aspicie- 
bam donec evulsae sunt alae 
elus, et sublata est de terra, 
et super pedes quasi homo 
stetit, et cor hominis datum 
est el. 


5. Et ecce bestia alia simi- 
lis utso in parte stetit: et tres 
ordines erant in ore eius, et 
in dentibus eius, et sic dice- 
bant el: Surge, cómede car- 
nes plurimas. 

6. Post haec aspiciebam, et 
ecce alia quasi pardus, et alas 
habebat quasi avis, quatuor su- 
per se, et quatuor capita erant 
in bestia, et potestas data est ei. 


7. Post haec aspiciebam in 
'visone noctis, et ecce bestia 
quarta terribilis, atque mira- 
bilis, et fortis nimis, dentes fer- 
reos habebat magnos, come- 
dens atque comminuens, et 
reliqua pedibus suis concul- 
cans: dissimilis autem erat ce- 


Y 4. El original puede traducirse: 
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4. La primera era como una leona," 
y tenia alas de àguila," y miéntras yo 
la miraba, le fueron arrancadas las alas, 
y cayó en terra: despues se alz6 del 
suelo, y se tuvo sobre sus piés como 
un hombre, y se le dió corazon de hom-. 
bre, en lugar del corazon de bestia que 
tenia antes." 

5. Despues de esto se puso 4 su la- 
do otra bestia semejante í un o0so,' la 
cual tenia tres órdenes de dientess" y 
le decian: Levóntate, y come carnes en 
abundancia. / 


6. Despues de esto estaba yo ob- 
servando, y he aquí otra bestia como 
un leopardo," y tenia en la parte su- 
perior cuatro como de ave: esta 
bestia tenia cuatro cabezas, y le fué da- 
do el poder." 

7.. Despues de esto estuve yo con- 
templando la vision nocturna, cuando 
ví aparecer una cuarta bestia terrible, 
prodigiosa Y extraordinariamente fuer- 
te:" tenia grandes dientes de hierro," y 
devoraba y despedazaba, y hollaba con 
los pies lo que quedaba:' pera era muy 
diferente de las otras bestias que úntes 


La primera era como un leon. Este leon re. 


ps al imperio de los Caldeos, y principalmente 4 Nabucodonosor su príncipe. 
remiías habia designado' ú este monarca - bajo este mismo símbolo Jerem. tv. 7. 
dbid. Nabucodonoser estú representado bajo la misma figura en Jeremias XLVIII. 
40. y xLix. 22. y en Ezequiel xvi. 3. 0 
dbéd. Pareco que la caida, y el restablecimiento de este leon representan el cas. 


tigo, y la restitucion de Nabucodonosor. Su 
Y 5. El texto original puede significar: 
se mantuyo parada con un pie de delante levantado y el otro 
ta segunda bestia representa al imperio de los Medos 
sas, que se unieron de manera que prevaleció el segundo en la pursona de 


mejante 4 un 080, 
qpoyado en tierra. 


. 1V. 13. 
spues de esta pareció otra bestia se. 


Per. 
iro. 


Íbid. El texto original puede significa é la letra: tenia en la boca tres costi. . 
llas, tres Àuegos que eobresalian entre sus dientes. Esto puede indicar el triple po. 
derío de los Persas, Medos y Caldeos reunidos. 

Esta tercera bestia representa al imperio de los Griegos, de que fué funda- 


dor Alejandro el Grande. 


dbid. Las cuatro alas pueden representar los euatro grandes oficiales de Alejan- 
dro con las tropas que mandabah, ó los cuatro imperios que reunió en su pereona, 


esto es, el de los 


aldeos, el de los Medos, el de los Persas yY el de los Griegos, 


ó en fin, los cuatro principes que se dividieron el imperio de Alejandro despues 


de su muerte. Véase el capitulo vir. 


X 8. 


7. La mayor parte de los intérpretes conviene en que este cutarta bestia re. 


presenta al im 
dbid. La 


Testante hace conjeturar que en lugar de magnos, deberia léerse como en el 
es qereos: tenia ella dientes de fierro y unas de bronce. 
Ibid. Be debe comparar esto con lo que se ha dicho del imperio romane en el 


et vu 


capitulo n. V 40. 


rio romano. Véase la Disertacion sobre los cuatro imperios. 
abra magnos no se halla en el griego de la edicion romane, Y lo 


Y 19. 


m6 / 
habia yo visto, y tenia diez astas. " 


f 


8. Contemplaba yo estas astas, cuan- 
do ví que despuntó por en medio de 
ellas un cuerno pequeiio, y así que este 
apareció, tres de las primeres astas le 
fueron arrancadas/ y en.el cuerno 
pequelio habia ojos como de hombre, y 
una boca que hablaba grandes cosas." 


9. Estaba yo atento à lo que veia, 
hasta tanto que se pusieron unos tronos, 


y el Eterno, el Anciano de los dias : 


se sentó: sus vestiduras eran blancas 
como la nieve, y los cabellos de su 
cabeza como la lana mas blanca y lim- 
pia: su trono era de llemas ardientes, 
y las medas de este fuego encendido. 

10. Un rio impetuoso de fuego" 
salia ante su faz: un millon de úngeles 
le servia, yY mil millones asistian en 


su presencia. Sentóse para eljuicio, y. 


fueron : abiertos los libros sobre los 
cuales se debia juzgar. 

l1. Estaba yo en expectacion, àú 
causa del ruido de las palabras gran- 
diosas que proferia aquel cuerno: y ví 
que la bestia habia sido - muerta, que 
8u cuerpo estaba destruido, y que ha- 
bia sido echado ú arder en el fuego. 


12. Vítambien que 4 las otras bes- 
tjas se les habia quitado el poder, y que 
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d 


teris bestiis, quas vidèram an. 
te eam, et habebat cornua de- 
cem. 

8. Considerabam cornua, et 
ecce cornu aliud parvulum or- 
tum est de medio eorum: et 
tria de cornibus primis evul- 
sa sunt à facie elus: et ecce 
oculi, quasi oculi hominis erant 
in cornu isto, et os loquens 
ingentia, 

Y. Aspiciebam donec throni 
positi sunt, et antiquus die- 
rum sedit: vestimentum ens 
candidum quasi nix, et capil 
li capitis eius quasi Jana mun- 
da: trhonus eius flaminae ignis: 
rotae eius ignis accensus. 


10. Fluvius igneus, rapiduse 
que egrediebatur à facie eius: 
millia millium ministrabant ei, 
et decies millies centena mil-. 
lia assistebant ei: iudicium se- 
dit, et libri aperti sunt. 

ll. Aspiciebam propter vo- 
cem —ysermonum —grandium, 
quos cornu illud loquebatur: 
et vidi quoniam interfecta es- 
set bestia, et perisset corpus 
eius, et traditum esset ad com- 
burendum igni: : 

12. Aliarum quoque bestia- 
rum ablata esset potestas, et 


Y 7. Estos diez cuernos representan diez reyes. (Infr. V 24.) Son los de que 


habla S. Juan en el Apocalipsis, xvi. 12. y sig., esto es, los reyes bérbaros que 
desmembraron las provincias del imperio romano, Y fundaron nuevos reinos sobre 
8us ruinas. Estas nuevas menarquías se redujeron 4 diez al principio del siglo sép. 
timo: la de los Lombardos en ltalia, la de los Francos en las Gaulas, la de los 
Godos en Espaiia, V la heptarquía ó los siete reinos de los Sajones é 'Ingleses en 
la Gran Bretana. Véase la Disertacion sobre los cuatro imperioe. 

La mayor parte de los intérpretes conviene en que este reino, que apare. 
ce despues de los otros, y que esté representado por el cuerno cÀico, care poder 
llega é:' ser tan terrible, es el imperio anticristiano, y segun algunos, el de Maho. 
Ma, que se erigió despues de la desmembracion del imperio remano, y en la épo- 
Ca de las diez monarquias de que se acaba de hablar. Véase la Disertacion arri. 
ba citada. 

Íbid. Estos tres cuernos representan tres reyes. (Jnfr. Y 24.) Estos tres reyes 
pueden designar tres imperios. El imperio anticristiano fundado por Mahoma sub. 
Yyugó desde sus principios al de los Persas, y despues al de los Griegos: el trans. 
Curso del tiempo daréú 4 conocer el tercero. Véase la Disertacion citada. 

Ibid. Esto es, que proferia palabras insolentes, llenas de orgullo, de blasfemias, 
de impiedad. Jnfr. 25. et xi. 36. Véase sobre todo la Disertacion ya citada. 

Y dr El original puede traducirse: un rio de fuego salia y se desramaba an. 
te au fas. 


CAPTTULO VU. 


tempera vitae constituta essent 
eis usque ad tempus, et tem- 
pus. / 


13. Aspiciebam ergo in vi. 
sione noctis, et ecce Cum nu- 


bibus caeli quasi filius homi- 


nis veniebat, et usque ad an- 
tiquum dieruin pervénit: et in 
eonspectu eius obtulerunt eum. 


14. Et dedit ei potestatem, 
et honorem, et regnum: et o- 
mnes populi, tribus, et linguae 
ipsi servient: potestas eius, po- 
testas aeterna, quae non aufe- 
retur: et regnum eius, quod 
non corrumpetur. en) 

15. Horruit spiritus meus: 
ego Daniel territus sum in his, 
et Vvisiones capitis mei conture 
baverunt me. / 

16. Accessi ad unum de as- 
sistentibus, et veritatem quae- 
rebam ab eo de omnibus his. 
Qui dixit mihi interpretatio- 
nem: sermonum, et docuit me: 

17. Hae quatuor bestiae ma- 
gnae: quatuor sunt regna, quae 
consurgent de terra, 


18. Suscipient autem regnum 
sancti Dei altissimi: et obtine- 
bunt regnum usque in saecu- 
lum, et saeculum saeculorum, 


la duracion de 8u vida se habia fijado 
hasta un tiempo, y otro tiempo muy cor- 
to," despues del cual no debian ya sub- 
sistir. ooe 

13. Consideraba yo estas cosas en la 
vision nocturna, y he aquí que venia 
entre las nubes del cielo como el Hijo 
del hombre," el cual se adelantó hasta 
el Anciano de los dias: los úngeles del 
Eterno le acompaiaban, y le presen- 
taron ante él. 
. 14. Y dióle este el poder, el honor 
y el reino, y todos los pueblos, tribus 
y lenguas le serviràn: su poder es un 
poder eterno, que no le seré quitado, y 
su reino es indestractible, 


Suer.u.l 
ès 
Mic. iv. 9. 
duc, 1, 39, 


- 15. El terror se apoderó de mí: yo 


Daniel quedé atónito con estas cosas," 
y las visionès que habia tenido me lle- 
naron. de turbacion. 

16. Lleguéme ú uno de los asisten- 
tes, y le pedí el verdadero significado 
de todas ellas, y me dió su interpreta- 
cion, y me instruyó. 


17. Estas cuatro bestias grandes, 
me dijo, son Cuatro reinos que se les 
vantaràn sobre los pueblos de la tierra, 
y quese destrutrún sucesívamente unos 
ú otros." 

18. Pero los santos del Dios Al. 
tísimol entrarún en posesion del reino 
del cielo, Y reinarón en él hasta el fin 
de los siglos, y por los siglos de los 


Y 19. El texto original no repite la palabra fempus, sino que emplea dos dife. 
Fentes que podrian expresarse por periodum el tempus en este sentido: y que la du" 
jen de su vida se les hubia concedido por tiempo preciso y limitado. 
i 13. Este Hijo del hombre es el mismo Jesucristo, que esté representado aquí 
en su a ede trianfante, Y euyo reino eterno se anuncia de la manera mas €x. 
en el i 


Y 15. Puede 


rorisó interiormente: Y las Visiones, 


17. Véanse las notas sobre los 


nte. 
ucirse el texto original: Yo Daniel sentí que mi espíritu se hore 


4,5, 6Y 7. 


18. La palabra Dei no se expresa en ol texto original: pero es necesaria en 


la version latina pera manifestar que la palabra Altissimi no es adjetivo de sancti, 
eino un genitivo singular que se reficre í Dios lo mismo que en los Y 23, 35 
87. El texto dice 4 la letra, esnció Altiesimorum:, pero esta expresion se eonsidera 
€omo un bebraismo que consiste en emplear por énfasis y honor el plural por el 
eingular, como se ve en varias palabras, que siendo plurales, significan no obstante 
simplemente Deus y Deminue. El nombre Altissimus en singular y en plural, to. 
mado substantivamente, no puede entenderse mas que de Dies que es el solo Al, 
tísimo. Los sentos del Altísimo reinan con Jesucristo en el cielo desde que les 
Gbrió eu entrada por su Ascensien gloriosa. 

TOMo EVI. 23 


8 o. 
siglos, sin que nada 
licidad. 

I9. De-pues tuve un gràn deseo' 
de saber lo que significaba la cuarta 
bestia, y era muy diferente de todas 
las otras, y sobre manèra horrosa: cu- 
yos dientes y unas eran de hierro/' Y 
que devoraba y hacia peduzos, Y holla- 
ba con sus piés lo qué quedaba libre 
de su feracidad, o 
. 20. Tambien quise informarme acer- 
ca de los diez cuerios que tenia en la 
cabeza, y del que le acababa de salir, 
ante el cual habian caido los otros tres, 
quetenia 0j08 Y boca, que proferia gran- 
— des cosas, y que era mayor que los 
demas," i 

21. Estaba yo observando, cuando 
ví que este cuerno hacia la guerra 
Contra los santos, y los superaba, 


4 0 


22, Hasta que llegó el Anciano dé 
los dias, y dió 4 los santos del Attísi- 
mo el poder de juzgars y cumplido el 
tiempo, entraron los santos en pose- 
sion del reino que se les habia prepa: 
rado." i 
— 23. Sobre lo cual me habió así: La 
cuarta bestia es el cuarto reino que do- 
minarà sobre la tierrà:" y serà mag 
grande" que todos los otros reinos, y 
devoraró toda la tierra, y la conculca- 
réy desmenuzaró." L 

24. Las diez astas de este mismo 
reino son diez reyes que reinaràn:" des- 
pues de los cunles se levantarà otro," 
que serà mas poderosol que los que le 


Y 19. El original lée: sus dientes etzm de: 


Y 


19. Post hoc volui diligenter 
discere de bestia quarta, quae 
érat dissimilis valde úb omni- 
bus, et terriblis mitg dentes 
et unguès eius ferrèi: comè- 
debat, et commimebat, et re- 
liqua pedibus surs conculcabat: 


20. Et de cornibus decem, 
quae habebat' in capite: et de 
àlio, quod ortum fuerat, antè 
quod ceciderant tria Cornua: 
et de cornu illò, quod' habe- 
bat oculos, et os loquens 
dia,. et maiug erat' ceterts. 

2l. Aspiciebam, et ecce Cor- 
nu illud faciebat bellum 'ad- 
versòs sanctos, et pruevalebat 
èis, / 

22. Donec venit antiquus dièx 
fum, et iudicium dedit sanctis 
Excelsi, et tempus advenit, et 
regnut' obtinueràmt saricti. 


23. Et sic dit: Bestia quar- 
ta, regnum quartum ert m 
terra, quod maius erit omni- 
bus regnis, et devorabit uni. 
versam terram, et conculcabit, 
et comminuet eam. 

24. Porro cornua decem: i: 
psius regni, decem reges erunt: 
et alius congurget ' post 'eos, 
: et ipee :potentior erit priòri- 


hierre y sus unas de bronee :ó cebres 


V 26. Este euerno tenia ojos. Nada puede caracterizar mejor 4 un hombre que 


debia tener el títalo de vidente, 
nificaba profeta (1. Reg. ix. 9.) 
dc a eomo profeta. 

la gloria. Vease la Disertacion éntes citada, 
t )Ú 29. Veéaso la nota sobre el V 7. 

- bid. El texto originel puede treducirse: 
reinos. Esta expresiòn es la misma que la 
t Jbid. Véase la nota del Y T. 


dr 


se sabé que entre los Hebreos.este nombre sig. 
al es el títolo que se atribuyó 'Mahoma al emun: 


. 


Esto mira visíblemente al juicio Énal, y al reino eterno de los santos en 


diferente de todos los otros 


Y 24. El original dice: Tòs diez cuernos son diez reyúe que se Jevantarén de E6s 


7. 


te reino. Vénse la nota del 
Y 8. 


t Jbid. Vénase la nota del 


Tbid. El original puede traducirse: que-sefí difervaty: de 108 què, Me, . . i. xa 


CAPITULO ViI. 


bus, et tres reges humiliabit. 


25. Et sermones contra Excel- 
eum loquetur, et sancios Al. 
tissimi conteret: et putabit 
quòd possit mutare tempora 
et leges, et tradentur in ma- 
nu eius usque ad tempus, et 
tempora, et dimidium temporis, 


.26. Et judicium sedebit ut 
auferatur potentia, et conte- 
ratur, et .dispereat usque in fi- 
nem. 
. 27. Begnum: autem, et po- 
testas, et magnitudo regai., 
quae est subter omne . caelum, 
detur populo sanctorum . Altis: 
simi: CuiUs rRgnUID, Tegnum 
sempiternum est, et omnes re- 
ges servient el, et obedient. 
28. Hucusque fínis verbi. 
Ego Daniel multòm cogitatio- 
pibus meis conturbabar, et fa- 
cies mea mutata est in me: 
verbum autem in corde meo 
conservavi, 


que e 


IQ 
hubieren precedido, y derribarà tres 
reyes." 
. 25. El hablarà insoléntemente con- 
tra el Altísimo, conculcurà 4 los san- 
tos del Altísimo: y se imaginurà que 

uedg mudar jos tiempos y las leyes 
A h Seior ha establecido" Vols lo die 
hace ú los santos, sèràn entregados en 
sus manos por un tiempo, dos tiempos 
y la mitad de un tiempo, ú saber, por 
tres aios y medio." 

, 26. Pero despues. se celebrarà el 
juicio, a fin de que se quite el poder ú 
este hombre, y Que sea entéramente des. 
truido, y perezca para siempre, 
 27.. Y que al mismo tiempo se dé 
al pueblo de los santes del Altísimo el 
poder, el reino y la extension del im- 
Le de todo lo que existe bajo el cie- 

0, porque su rèino es un reino eterno, 
al cual se sujetarón todos los reyes con 
una eterna sumision." è 
. 28. Aqui acabó su razonamiento. 
Yo Daniel quedé muy conturbado en 
mis pensamientos: todo mi semblante se 
inmutó, conservé empero estas pala- 
bras en mi corazon, 


V 94. Vónsela Disertacion citada. 

Y 25. El texto original puede traduciree: Formarí el proyecto de mudar los tiem. 
pos y la ley. Los afios de los Mahometanos son diferentes de los nuestros: noso. 
"tres medimos el tiempo por el Curso del sol, y ellos por el de la luna. Mahoma 
les hizo transferir la guarda del séptimo dia al viernes, en lugar del síbado de los 
Judioe, y del domingo de los cristianos. En fin, en lugar de la ley de Moiscs y 
del Evangelio de Jesucristo, propuso Mahoma por ley su Alcoran. Véase la Diser. 
tacion ya citada, : 

dbid. Así es como lo explican los que entienden que osto se refiere al Anti. 
Cristo. Pero cstos tres tiempos y medio pedian representar tambien los cuaren/a y 
dos meses do que se habla en el Apocalipsis xim 5, y que tomando los dias por 
eiios, rian indicar la duracion del imperio anticristiano. Véase la citada Digertacion, 

. Y 37. La mayor parte de los interpretes refere esto ú la ruina del Antl- 
eristo, cuyo precursor parece haber sido Mahoma, y juzgan que el juicio de que 
aquí se habla es el final. Dios reinaré con sus eantos en la eternidad venturosa. 


PARE PRP PEE PECES TL ILS P 
CAPITULO VIII. 


Vision de un Carnero que representa la monarquia de les Persos y de los Medos, y de 
un macho de cabrío que representa la dé los Griegos, al cual le nace primero un cuep- 
no grande y despues etros cuatro. De uno de estos sale otro que representa í un 

- principe druel é impio, 
X. Axyo tertio regni Baltase —l. En el ano tercero del reinado 
der ,jegis, visio apparvit mihi... del rey Baltasar tuvt, una -vision. Yo 
/ e 


Antes de la 
era cr.vulgar 
853. 


DANIEL. 


Daniel, despues de aquella que se me 
yepresentó al principio de su reinado," 

9. Vien una vision que tuve cuan- 

do estaba en el castillo de Susa, que 
està en el pais de Elam," Y me pare- 
ció en ella que estaba yo en la puerta 
de Ulai y en la ribera del rio de este 
nombre." 
8. Levanté los ojos, y ví un carne- 
ro que estaba delante de las lagunas 
que forma este rio" tenia los cuernos" 
muy altos, y el uno mas que el otro, y 
Crecia poco 4 poco." 

4. Despues de esto ví que el carne- 
to daba cornadas contra el poniente, 
contra el septentrion y contra el me- 
diodia, y ninguna bestia podia resistir- 
le, ni librarse de su poder, de manera 
que hizo cuanto quiso, y se engrande- 
ció mucho." I 


5. Estaba Yo considerando esto, 
cuando vino un macho de cabrío por 
el lado del occidente sobre la superfi- 
cie de toda la tierra, Y corria con tanta 
rapidez, que al parecer no tocaba al 
suelo: y este macho de cabrío tenia una 
asta may grande en medio de los ojos." 

6. se dirigió húcia aquel carnero 
que tenia Cuernos, y que Yo habia vis- 
to estar delante de la puerta, Y abalan- 
zàndose con grande impetuosidad, cor- 
rió hàcia él con todas sus fuerzas." 


Ego Daniel post id, quod vie 
deram in principio, 

9. Vidi in visione mea, còm 
essem in Súsis Castro, quod 
est in JElam regione: vidi cu- 
tem in visione esse me super 
portam Ulai. 


3. Et levavi oculos meos, et 
vidi: et ecce aries unus sta- 
bat ante palúdem, habens3 cor- 
nua excelsa, et unum excelsius 


altero atque succrescens. Posteà 


4. Vidi arietem comnibus ven- 
tilantem contra Occidentem, 
et contra Aquilonem, et con- 
tra Meridiem, et omnes be- 
stiae non poterant resistere ei, 
neque liberari de manu eius: 
fecitque secundàm voluntaterm 
gsuam, et magnificatus est. 
5. Et ego intelligebam: ec- 
ce autem hircus caprarum ve- 
niebat ab Occidente super fa- 
ciem totius terrae, et non tan- 
gebat terram: porrò hircus ha- 
bebat cornu insigne inter o- 
culos 8uos. 

6. Et venit usque ad arie- 
tem illum cornutum, quem vi- 
deram stantem ante portam, 
et cucurrit ad eum in impe- 
tu fortitudinis suae. 


V L. Dif. y é la letra: tuve una vision yo Daniel, despues de la que habia te. 


nido al principio de 8u reinado (Supr. vu. 1.) Ví, digo, en una vision, dec. 


Esto es, en Elimaida. 


y 


lbid. Este es cl sentido del hebreo: que estaba yo en la orilla del rio Ulaí, ó 


Euleo, rio que regaba la Susiana. 
Ú 3. Hebr. if 


que estaba enfrente del rio. 


Ihid. Hebr. dif. tenia dos cuernos, Y estos cuernos eran altos. 
dbid. Hebr. dif. y el mas alto era el último que habia crecido. Este carnero re. 


presenta el imperio de los Persas y de los Medos. (Jnfr. 


Y 20.) Estos dos pueblos 


n figurados en los dos cuernos del earnero. El mas alto representa el poder de 
los Persas, superior al de les Medos que esté representado por el mas bajo. 
4. Los reyes de Persia extendieron sus conquistas por grados sin hallar resis. 


tencia. Comenzaron 4 dirigirias hécia el occidemte, subyugando é los Lidios, las pro. 
Vincias del Asia mener y la Tracia: en seguida llevaron sus armas al norte, pare 
sometet 4 Una parte de los Escitas y las naciones vecinas al mur Caspio: y procte 
garon Sara ucacare hécia el mediodia, sometiendo al Egipto y la Arabia. 

5. te macho representa la monarquia de los Griegos, Y su cuerno al prime. 
fo de sus reyes, esto es, Alejandro el Grande (Infr. Y 21), la ràpida carrera de 
este macho denota la rapidez de las conquistas de dicho príncipe. 

Y 6. Hebr. dif. Vino hasta el carnero que tenia dos cuernos Y que habia yo vis. 
to enfrente del rio. Alejandro el Grande, rey de los Griegos, partió de Macedonia 
Que estaba al occidente de Persia, marchó centra Derio Codomano, rey de les Pes. 


CAPITULO VII. 


7. Càmque appropinquasset 
propè arietem, efleratus est in 
eum, et percussit arietem: et 
eomminuit duo cornua eius, et 
non poterat aries resistere ei: 
càmque eum missiseet in ter- 
ram, conculcavit, et nemo qui- 
bat liberare arietem de ma- 
DU eius, 

8. Hircus autem caprarum 
magnus factus est nimis: càm- 
que crevisset, fractum est cor- 
nu magnum, et ortg sunt qua- 
tuor cornua subter illud per 
quatuor ventos caeli. 

9. De uno autem ex eis e- 
gressum est cornu unum mo- 
dicum: et factum est grande 
Contra Meridiem, et contra O- 
rientem,et contra fortitudinem, 

10. Et magnificatum est u- 
esque ad fortitudinem caeli: et 
deiecit de (ortitudine, et de 
stellis, et conculcavit eas. 

ll. Et usque ad principem 
fortitudinis magnificatum est: 
et ab eo -tulit iuge sacrificium, 
et deiecit locum sanctificatio- 
nis eius, 

12. Robur autem datum est 
ei contra iuge sacrificium pro- 


sas Y de los Medos: 


381 

7. Y alllegar cerca del carnero, le 
atacó furiósamente, y le hirió, le rom- 
pió los dos cuernos, sin que el carne- 
ro pudiera resistirle, y despues de ha- 
berle echado por tierra, le pisoteó, sin 
que nadie pudiese librar de su poder al 
Carnero." 


8. El macho de cabrío se hizo des- 
pues en extremo grande, y habiendo 
crecido, se rompió su gran cuerno, 
8e formaron otros cuatro debajo de él 
hàcia los cuatro vientos del cielo. 


/ 


9. Pero del uno de estos cuatro 
cuernos salió otro pequeno," que. se en- 
grandeció mucho húcia el mediodia, 
húcia el omente, y húcia los pueblos mas 
fuertes." 

10. Y levantó su gran cuerno" has- 
ta los ejércitos del cielo, é hizo caer 


-6 los mas fuertes, y 4 aquellos que eran 


como las estrellas," y los conculcó. 
li. Y se levantó hasta el Dios Al- 
tísimo, que es el príncipe de los fuertess/ 
le quitó su sacrificio perpetuo, Y pro- 
fanó el lugar de su santuario. 


I2. Y le fué dado el poder contra 
el sacrificio perpetuo del Dios Omni- 


despues de haber derrotado 4 sus generales en el paso del 


de SE Pre é Dario hasta el centro de sus estados. 
7. Hebr. dif. y no se halló quien librase al carnero de su peder. Alejandro 
despues de haber humillado 4 Darío con victerias reiteradas, llegó 4 destruir el do., 


ble peder de los Persas y de los Medos sin que viniese 4 su socorro nin 


n príncipe, 


8. O mas bien: en su lugar. Estos cuatro cuernos que nacen en lugar del pri. 
mèro son los cuatro reyes que reemplazaron 4 Alejandro, dividiéndose entre si su 
imperio, é saber, Tolomeo, Casandro, Lisimaco y Seleuco. Infr. Y 99. Véase el 
compendio de le Historia profana, lomo xi. 
. V 9. Este pequeio cuerne representa 4 un rey (Infr. Y 23), y esto rey es An. 


toco 


Epifínes, rey de Siria, descendiente de los Seléucidas. 


Ibid. Hebr. dif. que se levantó mucho contra el mediodia, contra el oriente Y 
eontra el pais de gloria. Antioco llevó sus armas particularmente contra el Egirto 
situado al mediodia de Siria, contra la Persia situada al oriente, Yy contra la Judes 
Mamada eon frecuencia el pais de gloria. Jerem. mi. 19. Ezech. xx. 6. 15. Jnfr. 


gt. 16. 41. 


V 10. O mas bien, yY é la letra: se levantó hasta los ejércitos del cielo. 
Ibid. Hebr. dif. hizo caer a una parto de este ejórcito, es decir, í una parte de 


fas estrellas. El ejército del cielo atacado por este cuerno representa al pueblo del 
Befior perseguido por Antioco, y las estrellas derribadas 4 loe Judíos que renun- 
eiaron 4 su religion. i 

Y 11. Hebr. dif. Se levantó hasta el príncipe de este ejército. Antioco se lovan- 
tó contra el mismo Dios: prefanó su templo, contaminó su altar, interrumpió 88 
sacrificios, saqueó sus tesoros, persiguió é sus siervos, pervirtió su pueblo, se ompé. 


Bó en abolir sus leyes, y estableció la idolatria en Jorusalen y en todo el peis. 


182 / DANIEL. 
potente, ú: causa de los pecados de los 
hombres: y la verdad seré echuda por 
tierra, por la persecucion que ejercerú 
en ella," lo emprendaràú todo, y todo 
le saldrú bien. 

13. BEntonces o0í 4 uno de los san- 
tos úngeles que hablaba: y un santo 
de aquellos ministros del Dios vivo di- 
jo 4 otro que yo no conocia, y que le 


hablaba: jHasta cuúndo durarà lo que 


signtfica esta vision acerca de la viola. 
cion de el sacrificio perpetuo, y' el pe- 


" cado que causarú esta desolaciont 


v 


iHasta cuéóndo seràn hollados el san- 
tuario, y el sacrificio, que son toda la 
fuerza di pueblo Pe Dir 

4. Y le respondió: Hasta dos mil 


y trescientos dias, compuestos de tarde . 


y de mananast y despues de esto, el 
perseguidor del pueblo de Dios morirú, 
y el santuario serú purificado" de las 
abominaciones que habrú cometido ó 
hecho cometer en él. 

15. Y miéntras yo Daniel tenia es. 
ta vision, y buscaba su inteligencia, se 
presentó delante de mí un úngel que 
tenia como figura de hombre, 


16. Y oi como la voz de un hombre 


pter peccata: et prosternetor 
veritas in terra, el faciet, et 
prosperabitur. 


"13. Et audivi unum de san- 
ctis loquentem: .et ixit unus 
sanctus alteri nescio : Cul lo 
quenti: Usquequò visie, et iu- 
ge sacrificium, et peecatum 
desolationie, quae 'facta.est: et 
sanctuarium, et fortitudo con- 
culcabitur2 


14. Et dixit ei: Usque ad 
vesperam et manè, dies due 
millia trecenti: et mundabitur 
ganctuarium. 


15. Factum est autem càm 
vidèrem ego Daniel visionem, 
et quaererem intelligentiam: 
ecce stetit in conspectu meo 

si species viri. 

16. Et audivi vocem vii in- 


Y 12. Hobr. dif. Y el ejército del cielo le fué entregado.con el sacrifcio perpe- 
tuo del Altísimo 4 causa del pecado. Se lée en el hebreo en femenino datum est, 
tal vez en. lugar del masculino, porque la palabra robur, ó mas comunmente exerci- 


tus es masculina en el hebreo. 


Ibid. 'Dif. Y la verdad seré echada por tierra, no Balrú entre los hombres ni sin. 


ceridad en las 


alabras, ni fidelidad en las promeses. Esto fué lo que con particu. 


larided se verificó, tanto por parte de los Judios prevaricadores, como de los Sillos 


.perseguidores de los Judios fieles. 


Y 13, .El.hebreo podia significar: jHasta cuúndo duraré.osta vision2 jevúnto du. 


fara au cumplimiento2 


iHusta cuúndo expondréú é ser hollado al santuario, y al ejer. 


-Gia al sacrificio perpetuo, que debia o 


Cito del Altésimo, la pena del pecado que ha de causar esta desolaciont La .palabra 
hebres tomada por juge sacrificium podria ner un verbo del infinitivo. perseverare, 
semejante al verbo dgre que està despues, y la conjuncion el de que esté seguido 
podria ser efecto de equivecaqgion del copiante, de manera que el sentido seria: 
' Usquequo vèrio perseverabit: et: peccatum desolaas. dabit sanctuarium el exercitum in 
conculcationem2 

14. La palabra dies 'no.se expresa en el texto original, pero ella es la que 
designa la expresion de la tarde y la maniana. Los 2300 dias hacen seis ajos y me. 
dio, segun :ol célculo de los aòes lunares le 354 ó 355 dias, Y pueden contarse des- 
de el aio 143 de los Griegos, en que marchó Antioco contra Ísrael,.y se hizo due- 
do de Jerusalen (1. Macà. 1. 21.), hasta el 149, que es el de la. muerte de este prín. 
cipe impío. (1. Macà. vi. 16.) Algunos leian solo dos mil doscientos dias, . y. Sima- 
Co leia dos mil cuatrocientos. Esta expresion tarde g maiana puede tener referen. 

irecatió por madena Y tarde. 

Tbid. Hebr. lit. serú santificado. El templo fue santificado despues de la derro. 


.ta de Lisias, y poco tiempo éntee de la muerte do Antince, el dia veinticince del 


novege mes del ago 148 de Jos Griegos. (1. Macà. iv. 52.) 


CAPITULO VIII. 


ter Ulai: et clamavit, et ait: 
Gabriel fac intelligere istum 
visionem. 

l'7. Et venit, et stetit iuxtà 
ubi ego stabam: càmque ve- 
nisset, pavens corrus in faciem: 
meam, et alt ad me: Jntelli- 

fill bominis, quoniam in 
tempore finis complebitur vi- 
Si0. 


18. Cumque loqueretur ad me, 
collapsus sem pronus in tem 


ram: et tetigit mé, et statuit 
me in gradu meo, . 

19. Dixitque. mihi: Ego o- 
stendam tibi quae futura sunt 
m novissimo —maledictionis: 
quoniam habet tempus. finem 
suum. 


20. Aries, quem . all qe 
bere cornua, rex Medorum est 
atque Persarum. 

21: Porrò hircus caprerum, 
rex Graecoruim est: .et cornu 
grande, quod. erat inter ocu- 
los eius, ipse est rex : primus. 
- 232, . Quàd autens 'fracto illo 
surrexerunt quatuor pro eo: 
quatuor reges de gente eius 
consurgent, sed non in forti- 
tudine eius. 

423. Et post regnum eorum, 
càm .creverint iniquitates, con- 
surget rex impudens facie, et 
intelligens propositiones. 


i 16. O mac bien, y segun. el hebreo: en-medi6: del 'rio. de 'Ulal:: 
17. : Hebr. (Al. porque el fin de esta visionvae ivenficsrt en 0) tomy 
13 Hebr. lit. caí agobiado como un hombre vencido 'por 


188 
en la puerta de Ulai el cual exclai 
mó diciendo: Gabriel, explíeale é este, 
la vision. 

17. Al mismo tiempo vino Gabriel, . 
y se paró junto al sitio en que: yo es. 
taha: y así que llegó, me postré con 
el rostro contra la. tierra todo despavos 
rido, y díjome.él entóncess -Estienda 
bien lo que, has viste, hijo -del hombre, 
pe esta vision se cumplirà al. fè 


su tempo, segun. lo ha determitado 
el el Beiior.l 
I8. Y cuando todavía-me habia. 


ba, cai" por segunda vrz còm el: rostre 
contra. la tierra: entónces me'tocó- él 
y haciéndome tener en. pió,: . 

19.. Me dijo: Yo te haré verlas-coe 
388 que han a sueeden: en -el. última 
dia de la maldicion, el: tlempa 
de estas visiones se Gall en fin, .es- 
tas persecuciones cesarún, y le pre: las 
sucederú.l' 

90. El carnero que Tiste: que tenia 
Cuernos," ,es el rey. de los Persas y dò 
los Medos.": l 
. Ql.. El cabo de sabiuiós èl rey de 
los Griegos:. y. el cuorno grande que ties 
pe entre su3 Ejos es. el: primero. de sua 
de f 

VR, Los cuatro: cuernos. que: nacien 
ron, despues: de.quebrade éb:primeroj 
son los. cuatre reyes" 'que-se'abarin.de 
su" nacion, pero no. con eu F1ersa :y::su 


poder. 


23. ' Y despues. debreisadoixiejestos, 
cuando les. iniquidades, 86. Ha ydri: aque 
mentado," se levantarà un rey" queiten, 
drú marcada en la frente la impuden- 
cia, que entenderó la3 paràboles y' los 
enigmes," y que se valdrú de toda la au. 
8 
seitalado, 
el queno.. —— 


19.. Hebr, def. Yo te hàré ver lo que debè'sèceder èn los animbsitiempos de 
mi lodiganioó, porque el fin de todos estes maleoillegaró Un. et desat dent ma 


Hebr. dif. que tenia dos cuernvs, - 


- Tbid.' Vénso li nota del 
91. Vésso da nota del: Y 5. 


o lid. 


qe 


de Cf res 


dos 


84.. Hebr. les Cuatro reinos. Vador Podia o gh 
El pronombre ejus felta en el hebreo, pero se halla-en:is, vem pep, 


VY 23. Hebr. dif. Y en el periodo de su reinado, cusndo las iniquidades llegaren 


é su colmo, se levantaréú, drc. 
Ibid. Vénse la nota del V 9. 


Ibid. Este es el sentido del hebreg: que entenderé los enigmas. Esta expresion 


lu 
tileza de su espíritu para ejecutar y lo- 
Erar sus malvudos designios. 

24. Su poder se utirmarí, mes no 
por sus fuerzas: pare ello emplearú los 
engaios y artificios, y cudndo haya con- 
sobdidp su poder, no es fàcil figurarse 
como lo asolaró todo, y conseguir cuane 
$o emprenda, harú morir conforme le 
placiere é los mas fuertes, y al pueblo 
de los santos." 

25. Manejarà con buen éxitò to- 
das sus maquinaciones y enganos, con lo 
cual se hincharú mucho su corazon: Y 
viéndose colmado de toda especie de 
prosperidades, haurà morir ú muchos, al- 
zàndose contra el mismo Dios, que es el 
príncipe de los príncipes, y serú en fin 
aniquilado, sin que la mano de los 
hombres tntervenga en ello." 

26. Y esta vision de la tarde y de la 
manana' que se te ha representado es 
verdadera, y sucederú 1nfaliblemente: 
séllala, pues, ú fin de que se conserve 
ú la posteridad, porque ella no ha de ve- 
rificarse sino despues de muchos dias." 

21. Despues de esto, yo Daniel per- 
dí las fuerzas, y estuve enfermo por al. 
gunos dias, considerando los males que 
se me habian representado, y habiéndo- 
me restablecido, continué trabajando en 
los asuntos del rey, aunque lleno de 
asombro, y pensando en esta vision, sin 
ballar quien pudiese interpretarla, ns 
decirme los nombres de los reyes de- 
bian hacer todas estas cosas, ni el tiem- 
po ni los lugares en que debian verifi- 
carse,'l i 


DANIEL, 


24. Et roborabitur fortitudo 
eius, sed non in viribus sui: 
et suprà quàm credi potest, 
universa vastabit, et prospe- 
rabitur, et faciet. Et interfi- 
ciet robustos, et populum san- 
ctorum 


25. Secundàm voluntatem 

suam, et dirigetur dolus in ma- 
nu eius: et cor suum magni- 
ficabit, et in copia rerum o- 
Mniuim occíidet plurimo:s: et 
contra. principem principum 
consurget, et sine manu con- 
teretur. 


26. Et visio vesperè et manè, 
quae dicta est, vera est: tu 
ergo visionem signa, quia post 
multos dies erit. 


27. Et ego Daniel langui, et 

aegrotavi per dies: càmque 
surrexissem, faeiebam opera 
regis, et stupebam ad visio- 
nem, et non erat qui intèrpre- 
taretur. 


indica un ingenio eutil. Antioco dió muestras de esta sutileza en los artifcios que 
empleó para hacerse duefio de los estados de Filométor. 
Y 24. Este es, el pueblo consagrado al Sefior, los Judies, que sufrieron una pere 


secucion -sangrienta bajo el reinado de este prínci 
Y 25. Vénso en el segundo libro de los M 


de Antioco. 
Y 


Saleci capítulo 1x. el Én funesto 


36. Esto es, esta vision tocante é cierto número de dias compuestos de tar." 


de y mafana, ó de. noche y dia. Supr. 


14. 


Ibid. Esto es, mas de trescientos ochenta aios. 


27. Hebr. dif. segun la version griega: y no habia quien com 


el 04 


tivo de mi deler. Si se quiere seguir el órden de los tiempos, debe volverse é los 


Capítulos v. y vi, cuyos hechos son postoriores 4 los que p 


Jos que van é seguir. 


, Y anterieres é 


CAPITULÒ IX. 
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CAPITULO IX. 


Daniel implora la misericordia del Sefior para su pueblo. El éngel Gabriel le anuncia 
el tiempo preciso de la venida del Mesias. 


1. Íx anno prmo Darij fili 
Assueri de semine Medorum, 


ui imperavit super regnum: 


haldaeorum: 

2. Anno uno regni eius, ego 
Daniel intellexi in libris nu- 
merum annorum, de quo fa- 
Ctus est sermo Domini ad fe- 
remiam prophetam, ut com- 
plerentur desolationis lerusa- 
lem septuaginta anni. 

3. Et posui faciem meam ad 
Dominum Deum meuim roga- 
re et deprecari in ieiuniis, sac- 
CO, Et cinere. 


4. Et oravi Dominum Deum 
meum, et confessus sum, et 
dixi: Obsecro Domine Deus 
magne et terribilis, custodiens 
pactum, et misericordiam dili- 
gentibus te, et Custodientibus 
mendata tua. 

5. Peccavimus, iniquitatem 


fecimus, impiè egimus, et re.- . 


cessimus, et declinavimus à 
mandatis tuis, ac iudiciis. 


6. Non obedivimus servis tuis 
prophetis, qui locuti sunt in 
nomine tuo regibus nostris, 
priacipibus nostris, patribus, 
Dostris omnique populo terrae. 


7. Tibi Domine iustitia: no. 


bis autem confusio faciei, si- 


Ttid. 
Y 3. 


Vésse é Jeremías, xxv. ll. y 
Se"lés en el hebreo: ad quaerendum : 
jejunium, el saccum, el cinerem. Es 


l.. Ex el afio primero de Darío, hi- 
jo de Asuero," de la estirpe de los Me- 
dos, el eual reinó sobre el imperio de 
los Caldeos, de que se apoderó: 

2. El primer ado, digo, de su reina- 
do sobre dicho imperio, Yo Daniel, por 
la lectura de los libros santos, entendí" 
el número de afios de que el Senor ha- 
bló al profeta Jeremías, y por cuyo tiem- 
po debe durar la desolacion de Jerusa- 
len hasta cumplirse setenta anos." 

83. Hubiendo pues, tenido este Cono. 
cimtento, y viendo que este tiempo esta- 


Antes 
do la era cr. 


637. 


i .Jer. xxv. 1). 


SIXi, 10. 


ba próximo ú concluirse, fijé mis oj0s y 


mi rostro en el Senor mi Dios," para 
dirigirle mis ruegos y súplicas con ayu- 
nos, cilicio, y cubierto de ceniza. 

4. Y rogué al Senor mi Dios, y con- 
feséndole mis faltas, le dije: Escucha mi 


2. Bedr. 1. 5. 


oracion, ó Senor Dios grande y terri-' 


ble, que eres fiel en cumplir tu alianza 
y misericordia con los que te aman Y 
observan tus mandamientos: 


5. Nosotros hemos pecado, heínos 
cometido la maldad, hemos hecho ac. 
ciones impías, nos hemos retirado de tí, 
y desviado de la senda de tus precep- 
tos y juicios." l 

6. No hemos obedecido 4 tus sier- 


Baruch. 1. 9T 


- . 


vos los profetas, que han hablado en tu : 


nombre 4 nuestros reyes, ú nuestros 
ríncipes, ú nuestros padres, Y al pue- 
Elo todo de la tierra. 


7. Tuya es, ó Senior, la justicia, la 
cval resalta en todas tus obras: para no- ' 


f. És el mismo que Darío el Medo, de que se habia en el capítulo v. 38. 
Y 2. Dif. supe por la lectura de los libros santos el número, Erc. 


19. y xxx. 10. 


des È 
i S. El hebree junta los dos primeros verbos por la conjuncion et, de cuya sver., 
te se halls éntes del tercero, pero los rabinos la omiten, juntando el tercere Con rg 


el Cuarto. Se léo despues el declinare, tal ves por 


TOM. XVI. 


declinando. 


(per) orstionem el. deprecationes, per . 
decir, que la preposicion is, ó per falta úntes 


l 
ae empero no queda mas que tu cun- 
fusion de nuestro rostro, camo sucede 
hoy é los hombres de Judà, é los habi- 
tantes de Jerusalen, y ú todos los hijes 
de Israel, así ú los que estàn cerca, 
como é los que estàn léjos, en todos los 
paises à donde los arrojuste ú causa. de 
las maldades con que te ofendieron. 

8. Solo tènemos, digo, Senor, cou-. 
fusion en el rostro, tanto nosotros, Co- 
mo nuestros reyes, nuestros príncipes Y 


nuestros padres, los cuales pecaron." 


Deut. XX. vil. 


Barucà, u. 2. 


9, Mas éú tí, que eres el Senor Dios 
nuestro, pertenece la misericordia y la 
gracia de la reconciliacion, y esto es lo 

e esperamos recibir de tí, aunque só- 

mente por un efecto de tu bondad, 
porque nosotros semos indignos de todo 
pe puesto que nos hemes apartado 

e tí, i 
 Y no hemos escuchado la voz 
del Senor Dios nuestro, para andar por 
la senda de la ley, que nos prescribió 
por medio de sus siervos: los profetas. 


ll. En efecto, Seior, todo Israel 
ha violado tu ley, y se desvió para no 
oir la voz tuya, y así esta maldicion y 
execracion, que esté escrita en la ley de 
Moises, siervo de Dios," ha llovido so- 
bre nosotros porque hemos pecado con- 
tra Dios. ea 

123. El Senor, entregúndonos en ma- 
nos de nuestros enemigos, ha cumplido 
la sentencia que pronunció contra no- 
sotros y contra nuestros príacipes que 
nos gobernaron, enviando contra noso- 
tros una grande calamidad, y tal que 
jamas se habia visto bajo del cielo lo 
que ha acontecido. 

13. Todos estos males han caido 
sobre nosotros conforme lo que esté es- 
crito en la ley de Moises, y al padecer- 
los no recurrimos 4 tí, ó Sehor Dios 
nuestro, para que nos sacaras de las ini- 
quidades que habian sido cgusa de estos 
males, y nos aplicaras 4 conocer tu8 
verdades, cuyo olvido nos habià atraido 

8. El hebreo afiade: contra tí. 


Y 11. Hebr. lit. y este 
EV, XXVII. y XXIX. 


dv , , . 


juramento, Vénse el Levítico 


. DANIEL. , 


cut est hodie viro Íuda, et ha- 
bitatoribus Jerusalem, et omnji 
Israél, his qui propè sunt, et 


ris, ad quas eiecisti eos pro- 
pter iniquitates eorum, mM quis 
bus peccaverunt in. te. 


8. Domine, nobis confusio fa- 
ciei, regibus nostris, principi- 
bus nostris, et patribus nostris, 
qui peccaverunt. 

9. Tibi autem Domino Deo 
nostro misericordia, et .propie 
tiatio, quia recessimus à te: 


HM). Et non audivimus vocerma 


Domini Dei nostri ut ambu- ' 


laremus in lege eius, quam po- 
suit nobis per servos su08 pro- 
phetas. 

ll. Et omnis Israel praeva- 
ricati sunt legem tuam, et de- 
clinaverunt ne audirent vocem 
tuam, et stillavit super nos ma- 
ledictio, et detestatio, quae 
seripta est in libro Moysi ser- 
vi Dei, quia peccavimus ei. 


12. Et statuit sermones 8sU08,, 


quos locutus est super nos, et 


his qui proculjn universis tere. 


super principes nostros, qui 


iudicaverunt nos, ut superin- 
duceret in nos magnum ma- 
lum, quale numquam fuit sub 
omhi caelo, secòndum quod 
fartum est: in Terusalem. 

13. Sicut scriptum est m le. 
ge Moysi, omne malum hoç 
venit super nos: et non roga: 
vimus faciem tuam,' Dontine 
Deus nposter, ut reverteremur 
ab iniquitatibus nostris, et Co- 
gitàremus veritàtem ,tuam, 


di ie / Re A 
XEVL y el Deuteronomie. 


., -— 


CAPITULO IX, 


14. Et vigilavit Dominus super 
malitiam, et adduxit eam su. 
per nos: iistus Dorminas Deug 
noster in omnibus operibus suis, 
quar fecit: non enim audivi- 
Mmus' vocem èjus. i ll 


e ul 


15. Et nunc Domine Déus 
noster, LS eduxisti populum: 
tuum de Terra £gipt) in ma- 
Bu forti, et fecisti Di nomen 
secundàm diem hanc: pecca- 
vVimus, iniquitatem fecímus. 
16. Dom ne, in omnem iusti- 
tiam tuam, avertatur obsecro 
ira tua, et furor tuus à civi- 
tate tua lerasalem, et monte 
sanicto tuo. Propter peccata e- 
nim nostra, et iniquitates pd: 
trum nostrorum, ferusatem' et' 
populus tuus in opprobrium 
sunt omnibus per circuitum 'no- 
strum. at 
17. Nunc ergo'exdudi Deus 
noster orationem servi tui, et 
preces éius: et ostende faciem 


tuam super sanctuarium tauum, 


quod desertum est propter te- 
metipsum. 

18. Inclina. Deus meus au. 
rem tuam, et audi: aperi o- 
culòs tuos, et vide desolatio: 
Mem' nostram, et civitatem, su- 
per quam invocatlum est no- 
men tuum: neque enim in iu- 
stificationibus ' mostris proster- 
nimus preces ante faciem 
tuam, sed in. miserationibus 
tuis multis: ds 

18. Exaudi Dòmine, placare 
Domine: attende et fac: ne 


: Ís7 
dichos males." XL 
14. Ast que, el oj0 del Sefor ha esc 
tado abierto Y atento 4 los màles 
merectatfos, y los ha descargado sobré 
nosotros mas y mas. El" Senor núestró 
Dips'es justo én todas las obras que ha 
heche com respecto ú nusotros, Y en los 
males Què nos ha enviado, porque no 
hemos escuchado su voz. — 


- 15. Confieso, pués, ahota, ó Senor Ered mv. 9, 
Dios nuestro, que con mano fuette sé- et segg. ,— 


caste ú tu pueblo de Egipto, y te ad- 
rs entóàces un nombre que hasta 
el dia dúra, que nosotros hemos peca- 
do, que hemos cometido la maldad. 

— 16. Mas yo te ruego por toda tú 
justícia, ó Senor, que apartes tú' cólerg 
y tu furor de tu ciudad de Jerusalen Y 
de tti sarto mónte, porque Jerusalen y 
tu. pueblo son 04 el escarnio re todas 
las naciones que nos rodean, ellas nos 
imsultan porque tú nos has abandonado, 
é causa de nuestros pecados, y de las 
iniquidades de nuestros padres. 


— 17. Ahora pues, ó Dios nuestro, es- 
cucha los votos y' oraciones" de tu sier- 
vo: mita benigno à tu santuario que 
esti" todo desterto, y Aazlo por tl 
mismo // l / u 


18. Dignate escuchar, é Dios mio, 
y atiende: abre tus ojos, y mira nuestra 
desolacion, / la ruima de esta ciudad 
que ha tenido la glòria de que sè invo- 
que en ellà tu nombre, porque no. es 
confiados en nuestra justificacion como 
te ofrecemos nuestras oraciones, pos- 
tràndonos en:tu presencia, sino espe- 
ranzados: en la muchedumbre de tus 
misericordiag. l 

19. Oyenos, Sefior, aplàcà, Senor,: 
tu ira dirige tu vista hàcia: nosotros," y 


Y 13. Dif. y segun el hebreo: y nos hicieras conocer tu verdad, esto es, la vers, 
dad de tus amenazas, cuyos efectes hemos ezperimentado. Dií. Y no nos hemos pre. 
sentado ante tu faz, ó Seúor Dios nuestro, volviendo de nuestras iniquidades, y re. 
conociendo tu:verdad, tu fidelidad en el cumplimiento de tus palabras, ya seqn pros. 


Mesa, ya 
)4. 


amenearas. 


as 
Hebr. Porque el Sefior, duc. 


17. Hebr dif. las oraciones y las súplicas. 


dbid.. El pronom 
YÇ 19. Hebr. 
ea Rueetre favor. 


te falta en el hebreo, el cual aíade Domine, soberano Sefior. 
8, Sefior, perdónanos, Seior, atiende 4 nosotros, Senior, y obre 


Ed 


188 DANIEL. 
obra en nuestro favor: no te tardes por 
mas tiempo, Dios mio, por amor de tí 
mismo, porque esta ciudad Y este pue- 
blo son tuyos, y tienen la gloria de lle- 
var tu nombre. 

20. Cuando todavía hablaba yo, y 
oraba, confesando mis pecados, y los 
pecados de Israel mi pueblo, y presen- 
taba eh un profundo abatimiento mis 
. humildes ruegos en presencia de mi 
Dios," à favor de su santo monte: 


9). . Cuando no habia, digo, acaba- 
do las palabras de mi oracien, Gabriel, 
à quien yo habia visto al principio de la 
vision" voló súbitamente hàcia mí, Y 
me tocó 4 la hora del sacrificio" de la: 
tarde. i 

992. Elme instruyó/ y me habló de 
esta manera: Daniel, yo he venido aho- 
ra parà instruirte, y proporcionarte la 
inteligencia del tiempo de vuestra li- 
bertad. 

23. Desde que te pusiste é orar, re- 
cibí esta 6rden," y he venido para des- 
cubrirte todas las cosas de que el Seiior 
me ha encargado. te instruya, porque 
eres un varon" de descos, y mereces en-. 
tender los decretos de Dios. Atiende 
pues ahora ú mis palabras, y compren.-, 
derós lo que se te ha representado en es- 
ta vision..— r 
24. Tú deseas que los Judios se li-. 
berten del yugo de los Caldeos, pues yo 
tengo ú hacerte saber que Dios ha abre- 
viado y fjado" el tiempo de la libertad 

e todos los hombres de la esclavitud 


del demonio ú setenta semanas de anos. 


90. Hebr. el Seiior mi Dios. 


moreris propter temetipsum 
Deus meus, quia nomen tuum 
invocatum est super civitatem, 
et super populum tuum., 


20. Càmque adhuc lóquerer, 
et orarem, et confiterer pec- 
cata mea, et peccata populi 
mei Ísraèl,et prosternerem pre- 
ces meas in conspectu Dei 
mei, pro monte sancto Dei 
mei. EN 
91. Adhuc me loquente in 
Oratione, ecce vir Gubriel, 
quem videram in visione à, 
principio,. citò volans tetigit 
me in tempore sacrifici), ve- 
spertini. . a Codi ea 
22. Et docuit me, et locu-, 
tus est mihi, dixitque: Daniel,. 
nunc egressus sum ut doce- 
rem te, et intelligeres. 


93. Ab exordio precum tua- 
rum egressus est sermo: ego 
autem veni ut indicarem tibi, 
quia vir desideriorum es: tu 
ergo animadverte sermonem, 
et intellige visionem. 


24. Septuaginta hebdomades 
abbreviatae sunt super popu- 
lum tuum, et super urbem 
sanctam tuam, ut consumme- 
tur praevaricatijo, et finem ac- 
cipiat peccatum, et deleatur 


c V 21. Dif. y 4 la letra: este hombre llamado Gabriel é quien yo habia visto al 
principio en una vision, esto es, el úngel llamado Gabriel, quien se me apereció be. 


jo la figura de homlre en la vision que tuve en el tercer afe de 


Vin. 15. y 16. 
— Ibed. ebr, lit. de la ofrenda. 


Baltasar. Supr. 


 Y 822. 'El pronombre me falta en el hebreo: acaso en vez de et intelligere. fecit, 
deberia leerse et stare fecit: me hizo levantar del suelo donde estaba postrado. 


23. O simplemente 
Ibid. La palabra tir 


é la letra: se dió la órdon. 
ta en el hebreo, pero estú en el Y 11. y en el 19. del 


cspítulo siguiente. La expresion vir desideriorum en el estilo de los Hebreos podria 
significar hombre digno 4 ser deseado, de ser amado. De la misma suerte ee halla 


en el capitulo siguiente 
Vulgata por panem desiderabilem. 


' X' 24. Este es el sentido del hebreo é la letra: se ha 
i8e en él definitum est, tal vez por definitae eunt. 


3. en el hebreo panem desideriorum, bien traducido en la 


fjado el tiempo 4, Ecc. Se 


intiquitas, et adducatur iustitia 
sempiterna, et impleatur visio, 
et prophetia, et ungatur San- 
ctus Sanctorum. 


25. Scito ergo, et animad- 
verte: Ab exitu sermonis, ut 
teram aedificetur lerusalem, 
usque ad Christum ducem, he- 
bdomades septem, et hebdoma- 
des sexaginta duae erunt: et 
rursum aedificabitur platea, et 
muni in angustia temporum, 


96. Et post nebdomades se- 
xaginta duas, occidetur Chri- 
stus: el non erit eius populus, 


qui eum negaturus est: et ci- 


vitatem, et sanctuarium dissi- 


CAPITULO IX. 
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 hacen euatrocientos' noventa/' en 
avor" de tu pueblo y de tu santa ciu- 
dad: Dios, digo, ha fijado este tiempo, ú 
ún de que las prevaricaciones de la ley 
se acaben," tenga fin el pecado," se 
borre la iniquidad," venga la justicia 
eterna" ú ls terra, se Se lan las visio- 
nes Y profecías, y que el Cristo de- 
be act dl Santo de 08 8antos, sea da le 
do con oleo sagrado, por la union de 
naturaleza divina con la humana en su 
divina pèrsona. 

29. Sabe, pues, Y graba atentamen- 
te en tu memoria quei" Desde que se 
diere la órden por Artajérjies para ree- 
dificar ú Jerusalen," hasta.que el Cristo, 
que serú el caudillo de mi pueblo, co- 
menzare ú ejercer públicamente las fun- 
ciones de su ministerio, pasaràn siete 
semanas y sesenta y dos semanas de 
afos." Sabe tambien que despues de da- 
da esta órden en favor de Jerusalen, 
las plazas y murallas" de esta ciudad 
seràn construidas de nuevo en tiempos 
angustiados y dificiles, oponténdose mu- 
chos con todo su poder ú su restableci- 
miento." 

26. Y despues de estas siete sema- 
nas y de las sesenta y dos semanas de 
afios, serà condenado ú muerte el Cris- 
to, y el pueblo que lo ha de negar y 
hacer morir, no serà ya su pueblo, por- 


V 94. Vénse la Disertacion sobre les setenta semanas de Daniel, al frente de es. 


te libro. 


lbid. Dif. cen respecto 4 tu pueblo, duc. 
dbid. Be lée en el hebreo, ut cohibeatur, por ut coneummetur. 


Ibid. Se lée en el hebreo, ut ob 


lo cual conmvienen los rabinos. 
dbid. Hebr. lit. sea expiada. 
id. 
Y 25. Dif. y comprende bien. 


dbid. Es decir, desde la órden dada ú Nehemías por 


signentur (peceata), por ut finem accipiant, en 


Se lée en el hebreo, vé adducat por ut adducatur. 


Artajérjes Longimano en el) 


afio vigésimo de su reinade, contando desde su asociacion al trono por su padre, 


Véase la citada Disertacion. 


dbid. Esto es, 483 amos. Hay motivo para sospechar que los copiantes han tras. 


puesto aquí estos dos números, Y que la primitiva leccion pudiera ser: Ab exitu ser. 
monis ut iterum aedificetur Jerusalem, hebdomades septem, et rurgum aedificabitur pla. 
tes el muri im anguetia lemporum: et (inde) usque ad CÀristum ducem Àebdemades 

inta duae erunt. Seú de esto lo que fuere, este es por lo ménos el sentido de 
Ja Vulgata Véase la Disertacion éntes citada. / 

Ibid. Tambien aquí se lée en el bebreo, ui obsignetur, por ut fimem accipiat, es 
decir, ut impleatur: como asimismo propheta por prophetia. 

Ibid. Hebr. dif. las plasas Y los fosos. Debe notarse tambien que en €l se lée et 
im anguetia, lo que hace presumir que el sentido pudiera ser: La ciudad'serí ree- 
dificada en toda su extension en medio do sus inquietudes Y en tiempos difciles, es 
decir, que en lugar de et fossa, podia leersè in sellicitudine. 


Matth. xxiv. 
15. 
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que él lo desecharú y abandonarú." Por 
esta causa, otro pueblo, con su caedi- 
Mo, que debe venir" contra él, loezter- 
minarú: destruiràú la eiudad de Jerusa- 
den, y el santuario, en que consistia toda 
su fuerza y su gloria," 1 de esta: suerte 
esta ciudad infiel acabarà con ema total 
ruina, y la dèsolacion 4 que ha sido 
gcondenada se establecerú en ella hasta 
que se. concluya la guerra que le harú 
ese pueblo poderoso. 

7. Entretanto el Cristo elegirú un 
nuevo pueblo: conGirmaró su alianza con 
muchos de ese mismo pueblo en una se- 
mana, que serà la última de las seten- 
tas" y 4 la mitad de la misma semana 


las. hostias y los 8acrificios" de la ley de' 


Morxes cesarón con el sacrificiòó de la 
nueva ley, la. abominacion de la desola- 


— DANÍEIa 


pabit popultus cum duce:ven. 
turo: et finis elus vastitas, et 
pen finem belli statuta deso- 
atio. 


927. Confirmabit autem pa- 
ctum multis bebdomada una: 
et in dimidio hebdomadis de. 
ficiet hostia et sacrificiúm: et 
erit in templo abominatio des, 
solationis: et usque ad con- 
summationem et finem perses 
verabit desolatio. A 


'cion se extablecerà-en el templo de Je- 


rusaleni" y la desolacion de toda la na- 
cion, durarà hasta la consumacion de: 
Igs siglos, y hasta el fin del mundo." 
Entónces ios:restos de esta nacion se : 
convertirún al' Sanor, y tendrún parte 
en sus misericordias eternas." 


Y 26. Hebr. dif. Serú separado el Cristo, y. no habrú quien se declare por él, na 
die tomaró eu defensa. Pero esta diferencia puede provenir de equivocacion de les 
copiantes, que han. omitido en el belreg las palabras cuyo sentido expresa la Vul.' 
gata. Véase la citada Disertacion. / / 

lbid. Dif. un pueblo conducido por el caudillo que debe venir, ó, segun el he. 
breo, el pueblo del caudillo que del venir, es decir, el: ejércitó romario, del que 
se sirvió Jesucristo para castigar 4 los judios incrédalos. Véase la Disèrtacion citada, 

lbid. Hebr. dif. El fin de esta ciudad serí semejante al de una sumersion, y 1a 
guerra acabaréó por una: desolacion complets. Se 168 ep cl hebreo iaismbmefsioxe, aca. 
80 por quasi eubmersie. La guerra de los Romanos contra los Judios acabó con la: 
ruina de Jerusalen y del templo. l Me a 
27. A mediados de esta última semana de afos fué cuando Jesucristo derra- 
mú su sangre, que como él mismo dice é sus apóstoles, es la sengre de la nueta 
alianza, que debe dérramarse por muchos para la remision de los pecados. Matth. xavr.. 
26. Vénse la citada Disertacion. 

dbid. Hebr.dif. y en la mitad de esta semana harú cesar el sacrificio Y la-obla- 
cion. Jesucristo puso fin é los sacrificios y oblaciones de-la ley figurativa, inmo- 
léóndose sobre la: crus, precisamente ú mediados: de esta última semana de abos. 
Véase dicha Disertaçion. / 


ibid. MHebr. dif, las abominaciones de la desolacion estarén en las alès y En las: 


— tmmedigciones de la ciudad. Se lés en el hebreo abominationes . desolans, tal ves por 


al Én del libre 


abominatiqnes desolationis. La abominacion de: la desolecion estuvo en las alée 6 la- 
dos de la ciudad, cuando fué sitiada Jerusalen por los ejèrcitos romanos, ceyas 
ensefias profinas representaban las imégenes de los falsos dioses. Esta era la se. 
Bal de la desolacion prózima, come lo anunció Jesueristo citàndo esta profeeia. MattÀ. 
sxiv. l5. Marc. xm. 14. Luc xxi. 30. Vénse la Disertacion ya citada. 

, lbid. Hebr. dif. Se anadirú desolacion 4 desolacion, hasta la complets destruc. 
Cion y ruina. El fin de esta desolacion fué una completa ruiua, comenzadé por Ti.- 
to en. el aúo 70 de la era cristiana vulgar, y acabada por Atriano en el 134. 

Ibid. Si quiere seguirse el Orden de los tiempos, parece que debe paserse de: 

aquí al capítulo xrv, que no halléndose en los ejemplares hebreos, se ha j 

en les griegos y latinos. 


CAPITULO X. 
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: CAPITULO Z. 


— Vision de Daniel en el Tígris. El príncipe del reinb do los Perszé resisté al úngel Ga. 


briel, é quien S. Miguel, principe de Israel, sosorre. 


El principe de los Griegos s6 


une al principo de les Persas contra Gabriel. 


1. AnNotertio Cyri regis Per- 
sarúm, velbum revelitum est 


Danieli cognomento Baltassar, 
'fottitue 


et verbum verum, 
do magna: intellexitque ger. 
monem: intelligentià enim est 
opus in visione. 


9. Ín diebus illis ego Da- 


niel lugebam trium hebdoma-. 


darum diebús, 


3. Panem desiderabilèm non 
esmedi, et caro et vinum non 
introierunt in og meum, sed 
neque unguento unctus sum: 
donec complerentur trium he- 
bdomadarum dies. 

4. Diè autem vigesima et 
quarta mensis primi era iux- 
ta fluvium magnum, qui est 
Tigris. 
- 5. Et levavi oculogs meos, et 
Vidiz et ecce vir unus vesti- 
tus lineis, et renes eius accin: 
ct auro obrízo: 

6. Et corpus eius quasi chry- 


l. En el dio tercero del reinado de. 
Ciro, rey de los Persas, sobre el imperio 
de Babilonia, en el cual reinó despues 
de la muerte de Dario, suegro y tio 
su1/0, se revelaron ú Daniel, por sobre- 
nombre Baltasar, unas palabras impor. 
tantes y verdaderas y un dores Celes- 
tial que tenia una gran fuerzas y él 
comprendió lo que se le dijo en esta 
ocasion con el auxilio de la sabiduria de 
Dios que residia en él, pues es necesaria 
la inteligencia en las visiones para com- 

enderlas." 

2, He aqui como refiere él mismo 
esta vision: É 
niel, viendo que se detenia en Babilonia 
ú muchos Judiíos bajo diversos pretez- 
tos, y que se impedia ú los de Jerusalen 


reedificarla, estuve llorando diàriamen- 


te por el espacio de tres semanas. 
3. No probé pan alguno: agradable 
al gustos no entró en mi boca Carne ni 


vino, ni usé de ningun ungiento," hasta, 


tanto que pasaron estas tres semanas, 


4. Mas el dia veinte y cuatro del 
primer mes, cuando estaba yo cerca del 
gran rio Tigris, 


— 5. Allevantarmis 0jos, ví de repen- / 
te 4 un hombre vestido de lino," y ce. 


nidos los lomos con una faja de oro fi- 
nísimo: 
6. Su cuerpo brillaba como el cri- 


VY 1. Dif. y segun el hebréo: Le fueron reveladas unas palabras verdaderas, y vió 


unas tropas numerosas, y grandes movimientos de querra. 
ritas Derbi, tal vez por et verbum veritatis, hebraismo por el verbum verum. Vésse' 


lée en el hebreo et pe. 


el capitalo siguiente que es continuacion de este. 


/bid. Hebe. dif. y él comprendió lò que. se le dijo, y tuvo la inteligencia de 


8u Vision. 


3. Esto es, no me froté con aceite, mgun da er 
que este era el éngel Gabriel que se le habia Ya aparecido. 


5. Be crée 


el uso de este pais. 


dbiéd. Hebr. Nt. de oro de Ufaz. Vénso la Disertacion sobre el pais de Ofir, puet. 
ts à continuacion de los dos últimos libros de los Reyes, tomo va. 


n aquellos dias, yo Da- 


Antes 
de la era ef. 
vulgar 
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sólito, su rostro como un relàmpago, y 
Sus Gjos parecian dos antorchas ardien- 
tes: sus brazos y el resto del cuerpo 
hasta los piés eran como el brohce re- 
lucientes" y el sonido de su voz como 
el ruido de una multitud de hombres. 


7. Y sólamente yo Daniel tuve esta 
— Vision, pues los que estaban conmigo 
no la vieron, sino que Rabiendo oido el 
estrépito de la voz de este hombre celes- 
tial, fueron sobrecogidos de horror y 
espanto, v huyeron ú esconderse. 

8. Y habiendo quedado yo solo, tu- 
ve esta grande visioni me quedé sin 
aliento, mi rostro se demudó, y cai des- 
mayado" y falto de fuerzas. 


9, Resonó en mis oidos el ruido de 
una voz estrepitosa, Y al oirla yacia bo- 
ca abajo todo atónito," y mi rostro pe- 
gado al suelo. 


10. Entónces me tocó una mano, y 
me hizo levantar sobre mis rodillas Yy 
sobre mis manos. 


Il. Y la misma voz me dijo: Da- 
niel, varon de deseos," oye las palabras 
que yo te hablo, y ponte en pié, pues 
yo vengo ahora enviado ú tí para ha- 
blarte. Despues que hubo dicho esto, 
me puse en pié todo temblando, 


12. Y dijome: No temas, Daniel: 
porque desde el primer dia que habién- 
dote mortificado y afligido en presencia 
de tu Dios, dispusiste tu corazon à la 
inteligencia, fueron oidas tus palabras, 
y tus oraciones me han hecho venir 
aquí, para asegurarte que Dios te con- 
cede h que le fas pedido. l 

13. Es cierto que el príncipe de los 
úngeles de las tinieblas, que desea la 


solithus, et facies eius velat 
species fúlguris, et oculi eius 
ut lampas ardens: et brachia 

eius, et quae deorsum sunt u- 
sque ad pedes, quasi species ae- 
ris candentis: et vox sermo- 
num eius ut vox multitudinis. 

7. Vidi autem ego Daniel so- 
lus visionem: porrò viri, qui 
erant mecum, non viderunt: 
sed terror nimius irruit super 
eos, et fugerunt in abscondi.. 
tum. 

8. Ego autem relictus solus 
vidi, visionem grandem hanc: 
et non remansit in me forti. 
tudo, sed et species mea im- 
mutata est in me, et emarcui, 
nec habui quidquam virium. 
9. Et audivi vocem sermo- 
num eius: et audiens iacebam 
consternatus super faciem 
meam, et vultus meus heere- 
bat terrae. / 

10. Et ecce manus tetigit me, 
et erexit me super genua mea, 
et super articulog manuum 
mearum.. 

11. Et dixit ad me: Daniel 
vir desideriorum, intellige ver- 
ba, quae ego loquor ad te, et 
sta in gradu tuo: nunc enim 
sum missus ad te. Cumque 
dixisset mihi sermonem istum, 
steti tremens. 

12. Et ait ad me: Noli me- 
tuere Daniel: quia ex die pri- 
mo, quo posuisti cor tuum ad 
intelligendum ut te afigeres 
in conspectu Dei tui, exaudi. 
ta sunt verba tua: et ego ve- 
ni propter sermones tuos. 


13. Princeps autem regni 
Persarum restitit mihi viginti 


Y 6. Hebr. difí. Sus brasos eran como el bronce reluciente, y el mismo brille 


galia de sus piés. 


8. Hebr. dif. Se alteró y decayó la serenidad de mi rostro. 
9. Hebr.dif. y al oirla yacia boca abajo como un hombre vencido por el suefio. 


11. Véase lo 
precedente. 


que se ha dicho sobre esta exprecion en el V 23 del capítule 





et uno diebus: et. ecce Mi-. 
chaél unus de principibus pri- 
Dis venit in adiutorium meum, 
et ego remabsi ibi iuxta re: 
gem Persarum. 


14. Veni autem ut docerem te 
quae ventura sunt populo tuo 
in novissimis diebus, quoniam 
adhuc visio in dies. 


t5. Còmque loqueretur mihi 
buiusce'ngdi verbis, deieci vul- 
tum meum ad terram, et ta- 
cul. i 

16. Et ecce quasi similitudo 
filij hominis tetigit labia mea: 
et aperiens os meum locutus 
suin, et dixi ad eum, qui sta- 
bat contra me: Domine mi, 
in Vvisione tua dissolutae sunt 


compages meae, et nihil in 


me remansit virium. 


l'J. Et quomodo poterit ser- : 


vus Domini mei loqui cum Do- 
mino meo" nihil enim in me 
remansit virium, sed et hàli- 
tus meus intercluditur, 


18. Rursum ergo tetigit me 


quasi visio hominis, et confor- 

tavit me, — i È 
19. Et dixit: Noli timere vir 

desideriorum: pax tibi: confor. 


CAPITULO Y. 1083 


ruina del reino de los Persas,' me ha 
resistido durante los veinte y un dins 
que han durado tus oraciones, pero Mfi- 
guel, el primero de los primeros prínci- 
pes. de los ejércites celestiales, vino en 
mi auzilio, y lo hemos vencido, y así me 
quedé al lada del rey de los Persas, pa- 
ra abonada en la resolucion que ha to- 
do en favor vuestro." l 
14. despues he vepido para ing- 
truirte de las cosas que deben suceder 
é tu pueblo, mo sólamente en poco tem- 
Po, sino en los últimos dias, porque lo 
que vas ú saber en esta vision, no se 
cumplirà sino despues de mucho tiem- 


15. Y miéhtres me dirigia estas pa- 
labras, bajé.hàcia el suelo mi roatro, y 
quedé en silencio. 


16. Y al mismo tiempo, aquel que 
era semejante à un hombre," tocó mis: 
labios, y abriendo mi boca, hablé y di- 
je al que estaba parado delante de mí: 
O senor mio, luego que te he visto, se 


han desmadejado todas mis coyuntu. 


ras," y me he quedado sin fuerza al- 
Da. CL 

l7. 4Y cómo podré el siervo de mi 

senor hablar con su senor" Pues no ha 


. quedado en mí vigor alguno, y hasta la 
respiracion me falta. 


18. Tocóme luego nuévamente el 
que veia yo en figura de hombre, y me. 
confortó, se i 

19. Diciéndome: No temas, Daniel, 
varon de deseos: la paz sea contigo, 


VY 13. La mayor parte de los intérpretes juzga que este príncipe del reino do 
los Persas era un éúngel, del mismo modo que aquí se ve que S. Miguel es llama. 


do el príncipe del pueblo de Dies. (Infr. V 21.) Pero unos creen 
los Persas era un buen én 
queria retener 4 les Judíos en el reino de los 


principe del reino 


e este úngel 
l, que se oponia ú Gabriel porque 
ersas, ú fin de que atrajesen alit 


las bendiciones de Dios. Otros piensan que era un úngel malo, que envidioso da 
la folicidad de los Ieraelitas, s6 oponia con. todo su poder é su libertad: y esto es 


lo que parece mas probable. 


Ibid. Be lée en el hebreo, el ego relictue eum: la voreion griega supone et cum 


feliqui: Y lo he dejado con el rey de los Persas 

aci : ie 4 É. l 
lo que dobe suceder ú tu pueblo en lo sucesivo: 
sra té una vision por lo respectivo ú los dias venideros. 
decir, el éngel Gabriel. (Infr. Ú 18.) Este úngel es el que toca 4 Da. 


qes 8, etc tac) dei yo 
Y 14. Dif. y segun el hebreo: 
a ol un todavia ahora 


para que lo con en eus bue- 


miol y é quien cate habia. Se. lés en el hebreo. filiorum, por filii. 


TOM. —XVIo 


. dif, dolores muy vivos se han derramado aa mí. 
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dlientate, Y ten buen únimo. Sus pa- 
labras tuvieron su efecto, porque aun 
estandome hablando, me encontré lle- 


ho de vígor, y le die: Habla, ó Senor. 


mio. y te escucharé, pues tú me has 
Confortadg. 

20. Y él me dijo entónces: jSabes 
por qué he venido 4 tí" Acuérdate bien 
de ello, porque ahora me vuelvo 4 com- 
batir contra el úngel malo, que es el 
tentador del principe de los Persas. Al 
presente estú mas fuerte que al princi- 
pios porque cuando yo salia, se dejó 
ver para unirse ú él contra vosotros, el 
príncipe de los úngeles malos, que vela 
en la pérdida de los Griegos. : 

di. Sin embargo, yo te anunciaré. 
úntes de dejarte, lo que està declarado 
en la Escritura de la verdad, y en los 
decretos de Dios, tocante ú estos dos re- 
yes y ú las ventajas que os haré obtener 


sobre ellos, y entretanto, nadie me ayu- 


da en todas estas cosas, sino Miguel, 
que es vuestro príncipe y protector." 


— DANIÈL, 


tarè, et esto robustus. Càm- 
que loqueretur mecum, con- 
valui, et dixi: re Domi- 
ne: mi, quia confortasti me. 


20. Et ait: Numquidscis qua- 

re vemerim ad tel et nunc re- 
vertar ut praelier adversàm 
principem Persarum: cúim ego 
ègrederer, apparuit princeps 
Graecotrum veniens. 


Al. Verúmtamen annunciabo 
tibi quod expressum est in 
écriptura veritatis: et nemo est 
adiutor meus in omnibus his, 
hisi Michaél, princeps vester. 


Yy 21. El P. Houbigant sospecha que las dos partes de este Y han sido tras- 


. puestas por los copiantes, Y que la 


leccion ptimitiva hubiese sido: et nemo eet 


jutor meus in omnibus -Ris (hebr. dif. aduergus ecos), nisi Michael princeps vester: ve- 
rumiamen annuntiabe libé qued expressum est in scriplura verilatis. 


CAPITULO XI. 


lmperio de los Perss$. arruinado por el rey de los Griegos. Sucesores de este, Guerra 


entre los reyes del mediodía 
Egipto y la Judea, y su fin desastrado. 


1. Yo, contmuó el úngel Gabriel, des: 
de el primer afio de. Dario, de la estir- 
pe de los Medos, he trabajado en ayu- 
darle pura que se fortificase y se corro- 
borase en su reino, porque Dios queria 
valerse de él para ejecutar los destaatos 
misericordiosos que tenia respecio ú vo- 
sotros. 

' Q. Mas ahora te comunicaré con 
verdad las cosas que deben suceder. 
Aun habró tres reyes en Persia: él cuar- 
to sobrepujarà por sus muchas riquezas 
y poder à todos los que.le hayan prece- 


dido, y cuando se hubiere hecho (an 


hit 


del norte. Expediciones de un rey impío contra el 


l. Eco autem. ab anno pri- 


mo Darij Medi stabam ut con- 


fortaretur, et robosaretur. — i 


2. Et nunc veritatem annuna 
ciabo tibi. Ecce adhuc tres 
reges stabunt in Perside, et 
quartus ditabitur opibus pimiig 
super omnpes: et còm invaluex 
tit divitiis suis, concitabit o- 





CAPITULO .Xl, 


mnes adversòm regnum Grge- 
ciae. 


3. Surget verò rex fortis, et 
dominabitur potestate multà: 
et faciet quod placuerit ei. 


4. Et càm steterit, contere- 
tur regnum eius, et dividetur 
in quatuor ventos caeli: sed 
non in posteros ejus, neque se- 
cundòm potentiam illius, quà 
domninatus est: lacerabitur enim 
regnum eius etiam in externos, 
exceptis his. 


5. Et confortabitur rezx Au. 
stri: et de principibus eius prae- 
valebit super eum, et domina. 
bitur ditione: multa enim do- 
minatio eius. 


6. Et post finem annorum 


foederabuntur: filiaque regis 


Austri veniet ad regem Aqui- 
tonis facerc amicitiam, et non 
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poderoso y tan rico, inctaró 4 todo: los 
pueblos de sy imperio ú tomar las ar- 
mas contra el reino de los Griegos." 

3. Pero en fin, se levantarà entre 
los Griegos un rey poderoso," que ex- 
tenderú muchísimo sus dominios, y ha- 
rú cuanto quiera. 

4. Y despues de que estuviere muy 
consolidado, serà destruido su reino, y 
dividido entre cuatro príncipes que rei- 
narún hàcia los cuatro vientos del cie- 
lo." Y así no pasarí él ú su posteri- 
dad, ni conservaró el mismo poder que 
habia tenido bajo este primer rey: por- 
que su reino seró dividido, y pasarà é 
extranos príncipes, que se apoderaràn 
de él al principio, y reinarún sin Con- 
tar estos cuatro príncipes mas grandes 
que le han de suceder." 

5. Y el que fuere rey del Medio- 
dia se haró poderosos" pero uno de los 
priocipes que hubieren dividido con él 
el imperio de Alejandro," serà mas por 
deroso que él: dominaró maucbas macio- 
nes, y aun le quitarú una parte de sus 
posesiones, porque su poder serú grande. 

6. Algunos anos despues se confe- 
deraràn: y la hija del rey del Mediodía 
vendrà à ser esposa del rey del Norte 
para hacer las paces:" esta princesa em- 


V 2. Conforme 4 esta leccion, este cuarto príncipe es Jérjes, cuyo poder Y ri. 

quezas son oonocidae en la histeria, y el cual marchó contra Jos Griegos con um 
- ejército formidable. Los tres reyes que se sucedieron entre Ciro, que reimaba cuan- 
do Daniel tuyo esta vision (Supr. x. l.), y Jérjes de quien se habla aquí, son l. 


Cambises, 2.0 Esmérdis el mago, y 3.2 Darío, 


jo de Histéspes. Vésse en el preta- 


Cio de esto libro otra idea que se presenta sebre este texto. Húcia el fin de este Y 
se léc en el hebreo eum, por edversum. 

Y 3. Este rey es Alejendro Magno. 

Y 4. Este division es la del reino de Alejandro, de que ya se habió en el ca- 


pítulo vin. Ú 8. 7 RD 


dbid. Dif. Porque su reino seré destrozado, y pasarú ademas é príncipes extran. 
geros, in Cconter estos cuatro mas grandes. De las desmembraciones del imperio de 


Ale) 
(Gupr. vin. 8. y 22.), sine 


jandro, mo solo se formaron los cuatro 
tambien muchos extrangeros 6 búrbaros usurparon 


es reinos de Egipta, Siria, duc. 


Varias provincies par que formaron algunos estados en Capadecia, Armenia, Biti- 


mia en el Bósforo, 


Y 5. Este rey del Mediodia es ol rey de Egipto, que fué al principie Tolomeo, 


bijo de Lage. 


l Egipto esté situado al mediodia von respecto é Judea y al reino 


de Siria, de que se habla en lo restante do este V y en el siguiente. o 
, dbid. Llit. uno de sus priucipes, esto es, uno de los príucipes de esto primer rey 


de que se habla es el 


eete principe es el rey del Aquilon de que se babla en el 


precedente, esto es, une de los príncipes de Alejundro, y 


Y siguiente, 4 saber, Se- 


Jetoo Nicator, rey de Sirin, que estúó mtuada al norte con respecto é la Judea y 
dé Pgipto. Se lée en el hebreo el pruevalebit por preevalebit. 

. ..Y.6. 'Tolomeo Filadelfo, rey de Egipto, hijo y sucesor de Tolomeo hijo de La- 
o, y Antioço Teo, tey de Súria, nieto de Selenco Nicater, despues de haber esta- 
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pero no lograró fortalecer su brazo, no 
adquirirà grande autoridad, Y su di- 
nastia" ne subsistirà-' ella misma, Con 
los jóvenes que la acompanaron y sos- 
tuvieron en diversos tiempos, serà en- 
tregada en manos de sus enemigos, quie- 
nes la harún morir en union de su hijo. 

7. Pero saldréó un véstago de la es. 
tirpe de esta princesa desgraciada, el 
cual, para vengar su muerte, vendró 
con un grande ejército, entraró en las 
provincias del rey del Norte, baré mu- 
chos estragos, Y se apoderaró de ellas.l' 

8. Be llevarà ademas ú Egipto pri- 
sioneros ú sus dioses y simulacros, y los 
vasos preciosos de oro y plata, y obten- 
drú toda especie de ventajas sobre el 
rey del Norte." 


9. Porque el rey del Mediodia en- 
trarà en su reino, talarú los campos, 
cogerd ricos despojos, y regresarà des- 


OO DANIÈL. 


obtinebit fortitudinem brachij, 
nec stabit semen eius: et tras 
detur ipsa, et qui adduxerunt 
eam, adolescentes eius, et qui 
confortabant edm in tempo- 
ribus, 


7. Et stabit de germine ra- 
dícum eius plantatio: et veniet 


. cum exercitu, et ingredietur 


provinciam regis Aquilonis: 
et abutetur els, et ebtinebit. 


8. Insuper et deos eorum, et 
scuiptilia, vasa quoque pretio- 
sa argenti, et auri captiva due 
cet in /£gyptum: ipse - 
valebit adversòs regem hau: 
lonis. 

9. Et intrabit in regnum rex 
Austri, et revertetur ad ter. 
ram suam, 


pues é 8u pais, de donde serú.llamado 
Por las turbaciones que allí se habrún- 


do en guerra durante algunos afos, hicieron las paces con condicion de que An. 
tioco repudiara é Laodice, de quien habia tenido ya dos hijos, Y que se casarie 
con Berenice, hija de 'Tolomeo, asegurando la corona é los hijos que nmacieran dè 
este segundo matrimonio. Despues de la ratificacion del tratado, repudió Antioco é 
Laodice, y Tolomeo le llevó ú su hija Berenice é Seleucia, donde se celebró el ma. 
trimonio con magnificencia. 

Se lée en el hebreo et semen ejue, por semen ejus. 

Ibid. Hebr. dif. Seré entregada en compania de los que la hubieren treido, de su 
hijo, y del que en diversas ocasiones la habia sostenido. Despues de la muerte de 
Tolon:eo Filadelfo, Antioco Teo repudió é Berenice, de quien habia tenido un hijo, 
y tomó de nuevo ú Laodice Y é sus hijos. Temiendo esta que Antieco volviese 4 
Unirse con Berenice, lo hizo envenenar, y habiendo hecho seubir al trono é eu hije 
mayor Seleuco Calínico, pensó en deshacerse de Berenice y de su hijo, pero esta se 
salvó con él, y se refugió ú Défnis cerca de Antioquía. Mas engafada por los que 
la asochaban per órdem de Laodice, fué degollada de la manera mas indigna, junta. 
mente con su hijo y todos los Egipcios que la habian seguido. 

Y 7. 'Tolomeo Evergetes, rey de Egipto, hijo y sucesor de Tolomeo Filadelfe, y 
hermano de Berenice, marchó para socorrerla: y habiendo sabido su muerte, eelo 
pensó ya en vengarse. Las tropas que habian venido de la Asia menor pare liber. 
tar 4 Berenice, se unieron con las de Egipto. Entró él en Siria, fué recibido en 
todas las ciudades de esta provincia que se habian levantado, hizo morir 4 Laodice, 
se adelantó hasta Babilonia, se apoderó de Seleucia, se hizo duefio de la Cele Siria, 
de Cilicia y de las provincias altas, en una palabra, de casi toda el Asia desde el monte 
Tauro hasta les Índias. Se lée en el hobreo ad, por cum úntes de exercitu. Despues se 
lée in munitionem, por in munitiones: en les plazas fuertes, El pronombre que sigue 
gsupone este plural. i 

V 8. Tolomeo regresó ú Egipto cargado del botin que habia hecho en el peis 
Conquistado, llevando hasta 40.000 talentos de plata y una cantidad asombrosa de 
Vasos de plata Y oro, y estataas hasta en número de 2.500, de las que una parte 
eran los ídolos de Egipto, que Cambíses despues de haberlo conquistade, se habia 
llevado 4 Persia. En esta ocasion fué cuando los Egipcios, entusiasmados porque les 
habia restituido sus dioses, le llamaron Evergétes, es decir, bienhechor. El hebree 
puede significar: y quedó dos veces mas fuerte que el rey del Aquilon. : 


CAPITULO Zl. 


10. Filii autem eius provo- 
cabuntur, et congregabunt 
maltitudinem exercituum plu- 
rimorum: et veniet properans, 
et inundans: et revertetur, et 
concitabitur, et congredietur 
cum róbore eius. 


il. Et provocatus rex Austri 
egredietur, et pugnabit adver- 
sús regem Aquilonis, et prae- 
parabit multituadinem nimiam, 
et dabitur multitudo in ma- 
pu elus, . 


12. Et capiet multitudinem, 
et exaltabitur cor eius, et de- 
Jiciet multa milia, 8ed non prae- 
valebit 


13. Convertetur enim rex A- 
quilonis, et. praeparabit rmulti- 
tudinem multò maiorem quàm 
priòs: et in fine temporum an- 
porumque veniet properans 
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suscitado." / 
10. Los hijos del rey del Norte, ani- 
mados con tantas pérdidas, levantarón 
poderosos ejércitos, y uno de ellos mar- 
charó contra Egipto con gran rapidez, 
como el torrente que se desborda: vol- 
verú ú tomar el pais que su padre habia 
perdido, y no contento con estgs venta- 
Jas, volverà despues, Y combatiró lleno 
de ardor contra las fuerzas de Egipto." 
ll. Pero atacado el rey del Medio- 
dia de esta suerte, se pondrú en campa- 
na, Dm contra el rey del Nor- 
te. Levantarà para esto un grande ejér- 
cito, con el cual le vencerú, y las fuer- 
zas numerosas de su enemigo caeràn en 
sus manos:" i 
12. Porque cogeré un gran número 
de ellos, y su Corazon se engreiré con 
esta ventaja, y así es que pasarà ú cCu- 
Chillo ú muchos miles, pero dejara in. 
completa su victoria, dejando escapar ú 
su enemigos' i 
13. De manera que el rey del Nor- 
te se repondré, y reunirà un ejército 
mayor que el primero, y pasados algue 
nos anos." se dirigirà precipitàdamente 
contra Egipto, con tropas muy nume- 


Y 9. Tolomeo Evergétes fué nuevamente llamado é Egipto por les turbaciones 


que allí se suscitaron. 


YÇ 10. Hebr. dif. Uno de los hijos del rey del norte emprenderú la 


erra, le. 


Vvantando tropas nmumerosas: marcharéí contra el rey de Egipio, inundarú el pais, pa- 
earú el Líbano, se detondré algun tiempo, y llevaré la guerra hasta sus fortalezas, 
hasta las plazas fuertea de Egipto. Seleuco Calínico dejó dos hijos cuando murió, 
Beleuco Ceràtne y Antioco, fiimado despues el Grande. El primero solo reinó tres 
afios, Y le sncedió eu hermano Antioco, quien despues de haber sosegado las tur. 
baciones de su reino, hizo la guerra é Tolomeo Filopator, hijo y sucesor de Ever. 
gotes, reconquistó é Seleucia, tomó 4 la Cele.Siria, batió 4 sus generales en unos 

sfiladeros cerca de Berita, se hizo duefo de una parte de la Fenicia, se detuvo 
miéntras que Tolomeo le hacia proposiciones de paz, y penetró despues hasta las 
fronteras de Egipto. En el hehbreo se lée el congredientur usque ad munitionem, por 
el çongredietur usque ad munitionem ejus, en lo que convienen los rabinos. 

I. Tolomeo Filopator era un príncipe muelle Y ufeminado, pere excitado por 
la presencia del enemigo, que estaba próximo 4 entrar en sus estados, se llegó é poner 
é la cabeza de sus tropas, y por el valer y pericia de sus gencrales ganó 4 Antioco la 
célebre batalla de Rafia. i 

Y 12. Antioco perdió mas de 10g hombres de infanteria y 300 de caballerís, y le 
hicieron 4g prisioneros. Pero Tolomeo no supo aprovecharse de esta victoria: se con. 
tentó con recobrar la Cele Siria y la Fenicia, Y volvió é entregarse ú sus disoluciones. 

Y 183. Habiendo terminado Àntioce la guerra que mantenia mas allí del Eufrétes, 
reunió en sus provincias un ejército numerosísimo. Catlorce aòos despues de la prime. 
Ya guerra, viendo que Tolomeo Epifúnes, que no tenia entónces mas de cuatro ó cince 
afjos, acababa de suceder ú su padre Filopator, se unió 4 Filipo, rey de Macedonia, pe- 
ra despojar al rey pupilo. Filipo ataeó 4 Caria y el Egipto, y Antioco la Cele-Siria y 
la Fenicia. Epifincs envió 4 Eecópas contra Antioto, pero habiendo sido vencido, se 
bizo Antioco duefio de todo el pais que Filopator habia conquistado de resultaa de le 
' Victoria que ganó en Rafa. Se lée en el hebreo annorum, por et annorum. . 
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rosas y un poder grande. 


DANIEL. 


14. . Y en aquel tiempo se levanta- 
rún muchos contra el rey del Medio- 
dia." Los hijos de los de tu pueblo que 
hayan violado la ley del SeRior, y ú quie- 
nes Àabrú abandonado ú su conciencia 
réproba, se levantaràn tambien para de- 
Jfender al rey de Egipto, y para obte- 
ner de él el so de construir allí un 


templo, creyendo de este moda cumplir 


una profecía de lsaias: pero se ença- 
Marún ellos, y caerún con los que que- 
rean defender." 

15. .Porque vendrà el rey del Nor. 
te contra Egipto: formaró all terraple- 
nes y parapetos: tomaró las ciudades 
mas fortificadas, los brazos de los pue- 
blos del rey del Mediodía no podràn re- 
sistirle, y sus valientes mas escogidos 
saldran 4 oponérsele, y se hallaràn sin 
fuerzas:" 

t6. De manera que harà contra el 
rey del Mediodía cuanto quisiere:" y no 


habrú quien pueda pararse en su pre-. 


sencia, Entrarú en la Judea, tierra tan 
famosa por las maravillas que Dios ha 
obrado en ella en favor de su pueblo, y 
se rendirú 4 su poder." / 


Ú 14. Esta profecía se verificó 


et comportabit 


cum exercitu magno, et opi- 
bus nimiis. 

14. Et in temporibus illis 
multi consurgent adversòs re- 
geim Auetri: filii quoque prae- 
varicatorum populi tui estol. 
lentur ut impleant visionem, et 
corruent. , 


15. Et veniet rex Aquilonis: 
rem, et 
capiet urbes munitissimas: et 
brachia Austri non sustinebunt, 
et consurgent electi eius ad 
resistendum, et non erit for- 
titudo. 


16. Et faciet veniens super 
eum iuxta placitum suem, et 
non erit qui stet contra faciem 
ius: et stabit in terra taclv- 
ta, et Consumetur in MaDU Glus, 


r la liga de Antioco y de Filipo contra el jóven 


rey de Egipte, por la conspirecion R Agatócies y de Agatocleo por la regencia, yY por 


la de Esc 


6pas que queria quitarle la corona y la vida. - 


ibid. Así es como comunmente se refiere el cumplimiento de esta profecia al tiem. 


po de Onías, hijo del gran sacerdote Onias III. Habiéndose retirado 4 Egipto, entró 
al servicio de Tolomeo Filopator, hijo y sucesor de Epifínes, y obtuvo de él el permiso 
de coastrair en su reino un templo semejante al de Jerusalen, pretendiendo de esta ma. 
nera cumplir la profecia de Isaías xix. 18. y 19. Pero Calmet prefere la opinion de los 
ts reconocen el eumplimiento de esta profecia de Daniel bajo el reimado del mismo 

ifines de que aquí se trata, hijo y sucesor de Filopetor. hebreo puede traduoiz. 
8e: Los hijos infieles de te pueblo serún ezxaltedos 4 Gn de que se cumpla la visiom que 
has tenido (Supr. viu.), y despues ceetún. Despues de la derrota de Escópas, muehos 
dudíos abamdonaron el partido de Tolomeo Epifimes, bajo cuyo poder estaba la Jades, 
80 pisaron al de Antioóo, y lo favorecieron eontra su enemigo, por lo cual se grangea- 
fon los favores de este principe. Mas ponièndose de esta suerte bajo la obediencia del 
£0y de Siria, preparaban ellas mismos, sin advertirio, el cumplimieato de la vision que 
habis tenido Daniel (Supr. vii.), Y que le indicaba los males que habia de hacer 4 este 
Queblo Antioco Epifúnes, hijo de Antioco el Grande, y que hicieron caer ú gran parte 
de él en la apostasie. 

IS. Hebr. dif. y aun con los mae valientes de los suyos se ballarí sin fuerzas pe- 
ra resistirle. Antieco, despues de haber batido el ejército egipcio manadado por Eecò- 
pes, sitió y tomó priméramente é'Sidon, despues 4 Gara, y luego todes las otres càq- 
dados de estas provincias, sin que lo pudieran impedir las tropas escogidas que envió 
Gontra él el rey de Egipto..—— 1 

16. Se Teo en el hebreo vemens, Ó qui venéet, veros'milmente por senieade, per 

le el príncipe que viene aquí noves diferente del de que se habla en el verso anterier. 
iniendo contra el rey del mediodia, harí cuanto quisiere. 
Ibid. Hebr. dif. Entraré en la tierra de gloria, la. que quedarú semelida emtéramen.- 


CAPITULO XI. 


17. Et ponet facient suam 
ut veniat ad tenendum uni- 
versum regnum enrs, et recta 
faciet cum eo: et filiam femi- 
narum dabit el, ut evertat il. 
lud: et non stabit, nec ilhus 
ent. 


18. Et convertet faciem suam 
ad insulas, et capiet multas: 
et cessare faciet principen: op- 
probrij sui, et opprobrium eius 
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17. Se afirmaró en la resolucion de 
venir ú apaderarse de todo el reino del 
rey del Mediodiía. Fingiré tratar con él 
de buena fe, y le darú en matrimonio 4 
gu hija, la mas hermosa de todas las 
mugeres, con el fin de ligarle 4 ella, y 
de valerse de ella misma para perderle: 
pero su designió se frustraré, porque 
ella, abrazando los intereses de $u ma- 
rido contra eu padre, BO serú suya." 
18. Be dimgirà pues contra las islas 
y contra las plazas marttimas, y se apee 
derarà de muchas de elas:" y conten- 
dré, primero con sus artificios al prín- 


donvertetar in eum, cipe que debe cubrirle de opròbio: pero 
esto durarà muy pocò tiempo, y la con: 
fusion de que cubria 4 los otros, recae. 
rà bien pronto sobre él: porque serú: 
vencido como ellos, y obligado ú pagar 
ributo ú su enemigo." s, UG. 

19. Se volverà al territorio de mú 
imperio," donde hallarà un lazo que le 
tenderú su misma avaricia, porque que- 
riendo saquear un templo, caerà ls 
los zolpes de los que se le opondrún en 
esta tentativa, y desapareceró parég siem- 


19. Et convertet factem. suam 

ad imperium terrae suae, et 
impinget, et Corruet, et non 
invenietur. 


pre. / 
20. Et stabit in loco 6iusvi... 20. Y un hombre viísimo é indig- 


fe bajo su . Al hacer la conquista de Palestina entró Antivco en la Judea, de. 
signada bpje el nombre de tierra de gloria (Supr. vin. 9.), estableció allt su dutoridad, 
y ce afirmó, desalojando del Castillo de Jerusalen 4 la guarnicion que habia dejgdo en 
él Esc ó 7 : 
Y IT Hebr. dif. Formaré el proyecto de venir ú Fgipto ton todas las fuerzas de su: 
reino. De fingiró querer tratar con él de buena fe, déndole 4 su hija en matri. 
mopio con el designio de corromperla, pero no lo lograti, déc. Antioco, viendo que los 
nos tómaban la defensa de Epifénes, creyó que lo mejot que bacer erz ador. 
Mecér 4 este rey jóven, déndole 4 su hija por muger, con el fin de induciria 4 que hi. 
Oiese traicion 4 su marido, pero caandu eHa se vió muger de Tolomeo, abandonó los 
Mmtereses de su padre, y abrazó los de su marido. Se 168 en el hebreo fliam feminarum, 
tal vez por Aliam pulchram feminarum, esto es, puleherrimam, su hija distinguida entre 
his anpetes por su belleza. 
Y 18. Habiendo conciuido Antieco te guerra dé Cele-Siria y Palestina, envió cèn 
un ejército 4 Sérdes 4 sus dos hijos, Y con una flota se dirigió él al mar Egèo, donde to. 
mó muchas islas, extendiendo en extremo su dominacion por aquella parte. Se léc en, 
el hebreo Et convertet, y los rabinos querrian que se leyese Et ponet, como en el ver- 
80 emterior, pero puesta en él esta expresion, se autoriza en este El convertet. . 
d. Hebr. dif. Un principe haré cesar el ultraje que 6l le habia inferido, y le im. 
pediré que se lo infiera por segunda vez. El prmcipe del pueblo, esto es, el eónsul rò. 
mano L. Eacipion é quien habia insultado en pesta invasien Antioco, hizo recaer sobre 
€l la èfrenta. batiéndolé en el monte Sipilo, y' èchtndòle entéramente del Asia menor, 
lo cual le puso em estado de no poder rapetir sus insultos. i 
/ i 19. Hebr. dif. Volverd é las fuerzas de su imperio, despues de lo cual se chocarí, 
Caeré y desapareceréó. Antioco, despues de su derrota, regresó é Antioquiía, capital Y 
fortaleza de su imperio, y de allí 4 poco se dirigió 4 las provincias de oriente, con et 
fia de recaudar dinero para pagar el tributo é los Romanos: y habiendo robado el tem. 
fo de Elimaida, pereció allí miserablemente. : . 
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no del nombre de rey, le sucederà," y lissimus, et indignus decóre. 
perecerú 4 pocos dius," no por muertg regio: et in paucis diebus cun- 
violenta, ni en campaiia, sino por una teretur, non in Íurore, nec in 
enfermedad extraordinaria que le en- praelio. 
viurú el Senior." sals 

21. Y un príncipe muy desprecia--— 21. Etstabit in loco eius de- 
ble por sus malas cualidades, ocuparà —spectus, et non tribuetur ei ho- 
en seguida su lugar, no se le darà el tí. nor regius: et veniet clàm, et 
tulo de rey," ni se le ensalzarú ú esta obtinebit regnum in fraudulen- 
dignidad, sino que vendrà secrétamen- tia. 
te, y se harú dueno del reino por sus. — 
artificios y disimulaciones. — / 

22. Y huirà de él un príncipe que —22. Et brachia puguantis ex- 
lo atacarú para oponerse ú su usurpa- pugnabuntur à facie eius, et 
cion, siendo destruidas sus grandes fuer- conterentur: insuper et dux 
Zas, Como tambien el gefe de la confe-. foederis. 
deracion, 4ú quien él sonprenderú: con 
sus artificios, 

33. Porque despues de amistarse —23. Et post amicitias, cura 
con él, lo enganaró, y se avanzarú des- eo faciet dolum: et ascendet, 


pues al Egipto, y lo someterà" con un et superabit in modico .po- 


Y 20. Hebr. dif. Se levantarí en su lugar un hombre que, con el carícter de exac. 
tor, haré pasar y cer la gloria de su reino. 'i Despues de la muerte de Antioco el 
Grande, Seleuco Filopator, su hijo primogénito, le sucedió. Su única ocupacion du- 
rante su reinado fué coiectar todos los aios mil talentos que hacen cerca de dos millones 
y 400 mil libras francesas (446.400 ps.) para los Romanos, en virtud del tratado de pas 
celebrado con su padre. Se loe en el hebreo 4 la letra transferens exactorem, gloria re- 
Eni, 6 gloriae regni: Algunos entjenden por este ezactor ú Heliodoro, que fué enviado por 
Seleuco Filopator para despojar al templo del Seiior de aus riquezas. Parece que habria 
podido leerse con una construccion mas natural, ezactor transferens gloriam regni, en 
este caso este exactor serià el mismo Seleuco, segun acaba de explicarse, y transferene 
ezactorem seria una simple trasposicion del copiante, por ezactor transferens. 

Ibid. Es decir, é pocos anos. Seleuco Filopator reinò sólamente once ó doce aiios. 

dbid. Parece que el autor de la paréfrasis ha confundido aquí el fin de Seleuco Fi. 
lopàtor con el de Antioco Epifínes.. Este fuó quien murió de una enfermedad ex. 
traordinaria que le envió el Senior (2. Mach. ix.). Seleuco Filopator murió envenena. 
do por Heliodoro que queria usurpar eu trono. 

21. Hebr. dif. Un hombre despreciable le sucederé, al cual no se darén los ho. 
nores debidos é la dignidad real, vendré insensiblemente y en secreto, y se barí due. 
fio del reino por sus artifcios. Antioco Epifénes, que sucedió é Seleuco Filopator, 
era en efecto un hombre muy despreciable por sus malas cualidades. Ne subió al tro. 
no, ni por derecho de nacimiento, porque Seleuco su bermano habia dejado un hijo que 
era su legítimo heredero, ni por eleccion veluntaria de los pueblos: sino que habien. 
do sabido la muerte de Seleuco cuando volvia de Roma, donde habia estado en rehe. 
nes, ocurrió é Euménes, rey de Pérgamo, y é su hermano Atalo, quienes le colocaron 
en el trono de Siria despues de arrojar al usurpador Heliodoro: por sus artificios y por 
las exterioridades de una .clemenoia estudiada supo atreerse í los que favorecian el 
partido de Tolomeo Filométor, que aspirabà tambien al reino de Siria. Supr. vu. 9. 

V 92. Hebr. dif. Las fuerzas que se le opusieren serén totalmente dostruidas ante 
él, como tambien el gafe de la alianza, ó del partido, Heliodoro y sus partidarios fue. 
ron vencidos sa las fuerzas de Atalo y Euménes, y los partidarios de Filometor fueros 
disipados con la llegada de Antioco. Por el gefe del partido puede entenderse ó He. 
liodoro, gefe del complot, que habia quitado la vida ú Seleuco, ó Tolomeo Epifànes, rey 
de Egipto, que pereció por una conspiracion de sus propios vasallos, al mismo tiempo 
que pensaba llevar la guerra é Siria bajo el reinado de Seleuco: esta muerte fuó favo.. 
sable 4 los designios de Antioco. 

23. Dif. y prevalecerú. Habiendo subido Antioco Epifénes al trono de Siris, 
guardó al principio las exterioridades de la amistad con Tolomeo Filomótor, rey de 
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CAFITULO XI. 


pulo. 

24. Et abundantes, et ube- 
res urbes ingredietur: et faciet 
quae non fecerunt patres eius, 
et patres patrum elus: rapi- 
nas, et praedam, et divitias eo- 
rum dissipabit, et contra fir- 
missimas Cogitationes inibit: 
et hoc usque ad tempus. 


95. Et concitabitur fortitudo 
eius, et cor eius adversàm re- 
gem Austri in exercitu ma- 
gno: et rex Àustri provocabi- 
tur ad bellum multis auxiliis, 
et fortibus nimis: et non sta- 
bunt, quia inibunt adversòs 
eum consilia. 


26. Et comedentes panem 
éum eo, conterent illum, exer- 
citusque eius opprimetur: et 
cadent interfecti plurimi. 

27. Duorum quoque regum 
cor erit ut malefaciant, et ad 
mensam unam mendacium lo- 
quentur, et non proficient: quia 
adhuc finis in aliud tempus. 
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pequeiio ejército. 

24. Entraró en las ciudades mas 
populosas y ricas y harà en ellas lo que 
nó hicieron jamas todos sus antepasa- 
dos, porque reunirà un gran bctin con 
sus despojos, Y 8aquearà todas sus ri- 
quezass formaréó empresas contra 8ug 
ciudades mas fortificadas, procurando 
apoderarse de ellas por medio de intri- 
£as, pero esto no durarà sino poco 
tiempo: i 

25. 3Porque su fuerza lo incitaré, y 
gu corazon lo animarà contra el rey del 
Mediodía, à quien atacarú decididamen- 
te con un grande ejército, y el rey del 
Mediodía, provocado de esta suerte, le 
haró la guerra con tropas numerosas Y 
valientes, que no permanecerúón firmes 
en su partido, porque sus gefes le ha. 
rún traicion, ganados por su enemigo, 
y aun conepirarén contra Ell. 

26. Y comiendo con él en su mesa, 
lo arruinarún por los malos consejos que 
le darún, siendo derrotado su ejército, 
y muertos muchígsimos de los 8uyos. 

87. Estos dos reyes se dedicaràn 
con empeno 4 danarse mútuamente, Y 
comiendo en una misma mesa, se ha- 


blarén con dolo, Raciéndose protestas de 


amistad, yY procurando perderse recí- 
procamente, pero no lograrén sus desig- 
nios, porque el plazo de su ruina, se 
nalado por el Seiior, no habrú aun lle- 
gado. 


Bigipto, su sobrino, y aun envió é Apolonio é Ménfis é la fiesta de la coronacion del 
jóven rey, para manifestar el interes que tomaba en ella: pero 4 poco tiempo bajo el 
pretexto de defender é su sobrino, marchó contra Egipto con un ejército menor que el 
que despues llevó: se dió la batalla cerca de Pelusio: Antioco prevaleció, obteniendo la 
victoria, despues de lo cual volvió 4 Tiro. : l 
: YÇ 24y25. Hebr. dif. Entraré en las ricas provincias de Egipto 4 tiempo de que go. 
zaren de paz profunda, y harú en ellas dec. Ec ú que tropas el botin, los despo- 
jos y las riquezas de este reino: formaré ésc. Su fuerza lo incitarí duc. contra el rey 
del mediodia, esto es, de Egipto, 4 quien atacaré, duc. Y el rey del Mediodia ee prepa i 
rarú al combate con fuertes y numerosas tropas, però ne se .sostendrú, porque se forma. 
tén proyectos contra él. Los que comieren de su pan lo arruinaràn, y su ejército se- 
ré derrotado, dre. Despues de haber empleado Antioco todo el invierno en hacer nue- 
Vos preparativos de guerra para una segunda expedicion 4 Egipto, atacó ú Tolomeo 
Filométor por mar y tierra, luego que la estacion le permitió. Tolomeo se vió obliga. 
do é tomar la fuga con pérdida de mucha gente (1. Mac. 1. 17.-20.),. Todas las ciu. 
dades, é excepcion de Alejandria, abrieron sus puertas al vencedor: Àntioco se enrique. 
ció con los despojos de Egipto, y de esta manera ejecutó en él lo que sus padres y sus 
abuelos no habian podido hacerjamas. Al V 24. se lée en el hebreo contra munitiones 
(eogitabit): formarú designios contra las pla2as fuertes: la version griega supone contra 
yptum, contra el Egipto. 
Em Lit. Porque el fin se Ba diferido 4 otro tiempo, ó mgun el hebrec, hasta et 
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98. Antioco volverà 4 su pais con 


grandes riquezas: su corazon se decla-, 


rarú contra la santa alianza: harà mu- 
cho mal al pueblo de Dios, y regresurà 
6 su tierra." 

29, En el tiempo prefijado por el 
Seilor volverà, y vendrà en seguida al 
Mediedia, para talar el Egipto,' pero 
este último viaje no serà semejante al 
proa no le serà tan feliz, 

30. Porque los Romanos vendréón 
contra él con una armada, y escarmen- 
tado por ellos, y obligado ú dejar el 
Essipto, se volveró ú su puts, y no pu- 
diendo apoderarse de aquel, ni vengar- 
se de los Romanos, se llenarà de indig- 
nacion contra la alianza del santuario, 
volverà de nuevo contra Jerusalen, é 


28. Et revertetur in terrama 
suam cum opibus multis: et 
Cor eiug adversòm testamen- 
tum sanctum, et faciet, et re- 
vertetur in terram 8suam. 
23. Statuto tempore reverte- 
tur, et veniet ad Austrum: et 
non erit priori simile novis- 
simum. 


30. Et venient super eum 
Trieres, et Romani: et percu- 
tietur, et revertetur, et indigna- 
bitur contra testamentum Sane 
ctuari, et faciet: reverteturque 
et cogitabit adversòm eos, qui 
dereliquerunt —testamentum 
sanctuari). 


intentarà danar aun ú aquellos que por 
sugestiones suyas habian abandonado 
la alianza del santuario." 


tiempo. sefialado. Filometor, despues de la derrota de su ejércite, se puso ó cayó em 
manos de Antioco, quien lo trató bondadosamente al principio, comió familiérmente con. 
él y aparento interesarse en sus cosas, dejandole la posesion de su reino. Entónces los 
hahitantes de Alejandria, irritados de que hubiese hecho alianza con Antioco, pusie. 
ron en el trono en lugar suyo ú Evergétes. Esto dió ocasion é Anmtjoco para volver é 
Egipto, so pretezto de restablecer al rey depuesto, pero con el verdadero fin de hacer. 
s6 duefio absoluto del reino. . Antioco y Filometor se vieron en Ménfis, cemieron jun. 
tos, y se trataron con todas las apariencias de una sincera amistad, pero todo esto ne 
era mas de una pura ficcion, tanto de una como de otra parte: el tio pensaba en epri. 
mir al sobrimo, y el sobrino, que traslucia las intenciones del tio, pensó desde entóncee, 
en reconciliarse con eu hermano. De esta suerte, pues, mo lograron ellos engaiiarse. 
Por entónces nada quedó concluido definitivamente, y Antioco regresó 4 Siria. 

- Y 28. Antioco en su última expedicion contra Egipto, despues de haber vencido é 
los Alejandrinos en Pelusio en un combate naval, puso sitio 4 Alejandríia, pero come 
este ne alargaba, 88 contentó con hacerse nuévamente dueno del resto del Egipto 6 
nombre de su sobrino. Durante el sitio de Alejandria corrió la vez de que Antioco ha. 
bia muerto, y 86 acusaba ú los Judios de que se habian alegrado mucho con la noticia 
por otro lado, Jason, falso pontífice, nombrado por Antioco pera el pontificado, habia 
. aido rechazado por el pueblo, despues de haberse presentado delante de Jerusalen com 
cerca de mil hombres. Temiendo, pues, Antioco que los Judíos faltasen é la alianza 
que habian hecho con él, marchó contra Jerusalen, la temó por fuerza, y cemetió en 
ella todas las violencias que su furor le inspiró. Subió al templo, le violó, sacó de él 
los vasos sagrados, los tesoros y los ornamentos preciosos, cuyo valor ascendia é 1800 
talentos, y despues de esto se retiró 4 Antioquia. l. Macà. 1. 21.-324 et 3. Mecà. v. 5-91. 
. Y 29. O mas bien: En el tiempo prescrito por el SeRor regreserú y volveré húcie 
el Mediodia, pero este último biaje, dec. Sabiendo Antioco que se habian reconcilia. 
do sus sobrinos, declaró abiértamente sus pretensiones é Egipto, Y para sosteneries, re. 
gresó al Mediodia, esto es, ú Egipte: pero no salió tan bien como íntes en esta empre. 
sa. Véase la nota siguiente. 

Ç 30. Hebr. dif. navios de Cetin, esto ea, de Macedonia, vendrún contra él: s04 
rú despedazadoe de dolor, se volveró y derramarú su indignacion contra la alianga san. 
ta, se volveré, digo, yepensaré en los que hubieren abandonado la alianza santa. Cuam. 
do marchaba Antioco ú poner el sitio de Alejandría, Papilio y los demas embej 
Romanos que habian llegado con una flota compuesta de naríoe macedonios ó grie. 
gos, que habian encontrade en la isla de Délos, lo obligaron 4 suspender la guerra, y é 
salir de Egipto. El obedeció, pero lleno de dolor y de despecho: y entónces descar. 
gó 8u cólera contra los Judios, enviando contra ellos 4 Apolonio con órden de hacer. 
morir é todos los que tuviesen edad pare llevar las armas, y de vender é lss mugeres 


CAPRITULO XI. 


81. Et brachia ex eo stabunt, 
et polluent sanctuarium forti- 
tudinis, et aufíerent i 8a- 
Crificium: et dabunt abomina- 
tionein in desoclationem. 


82. Et impii in testamentum 
simulabunt fraudulenter: popu- 
lus autem sciengs Deum suum, 
ebtinebit, et faciet. 


33. Et docti in populo do- 
cebunt plurimos: et ruent in 
gladio, et in flamma, et in ca. 
ptivitate, et in rapina dierum. 


34. Cúmque corruerint, sub- 
levabuntur auxilio parvulo: et 
applicabuntur eis plurimi frau- 
dulenter. 


35. Et de erudiis ruent, ut 
eonflentur, et eligantur, et deal- 
bentur usque ad tempus prae- 
finitum: quia adhuc aliud tem- 
pus ent. 
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31. Sostendrén su partido hombres 
poderosos, y violaràn el santuario del 
Dios Fuerte: harón cesar el sacrificio 
perpetuo, y substituiràn la abominacion 
de la desolacion, colocando en el tem- 
plo el ídolo de Júpiter." / 

82, Y los impíos prevaricadores de 
la alianza santa, usaràn de disimulo y 
ficciones para arrastrar ú sus herma- 
nos ú la idolatria:" pero el pueblo que 
conoce é su Dios, se mantendrà firme 
en su ley, y harú lo que ella ordena, 
sin dejarse sorprender por estos art:fie 
C108.' 

33. Y tambien los sabios" del pue- 
blo instruiràn é muchos, y serún ator- 
mentados por la espada, por el fuego, 
por el cautiverio, y por los latroeinioa 
que duraràn muchos dias. 

34. Durante estos estragos y estas 
muertes, seràn un tanto aliviados por un 
Corto socorro que el Seilor les enviara,'. 
y muchos se uniràn é ellos, fingiendo 
ser sus aliados.'" 

35. Y habré algunos sabios que su- 
friràn grandes males, à fin de que pa- 
sen por el crisol, y queden puros y 
blancos cada vez mas, y esta desolacion 
duraróú sólumente hasta el tiempo sena- 
lado, porque habré otro en que recibi- 


y é los nifios. Apolonio pesó 4 cuchillo 4 cuantos encontró en Jerusalen, incendió ls 
ciudad, demolió las murallas, Y . llevó cautivos à las mugeres Y 4 les nines, al mismó 
ad: 


tiempo que Antioco se declaró 


értamenta en favor de todos log que renunciaron é la 


ley del Sefior 1. Macà. 1. 30-34. et 2. Mach. iv. 7. el segq. v. 94.26. 


- VY 31. O mas bien: Vendrén de su parte hombres poderosos, y profenarén el santua. 
fio del Dios Fuerte, ésc. Habiendo publicado Antioco un decreto que obligaba 4 todos 
los Judios é mudar de religion bajo pena de la vida, envió é Jerusalen comisionados 
eon órden de profanar el temple, y hacer cesar en él el culte del Sefior. Ellos le de. 
dicaron 4 Júpiter Olimpico, colocando en él su estatua. l. Macà, 1. 43. el segg. et 2. 
Mach. vi. 1. el segq. 

Y 32. Hebr. dr Los prevaricadores de la alianza santa usarén de caricies, para em. 
poniar ú sus hermanos é que den é entender que abrazan la idolatria. Asi se verificó 
Con el anciano Eleazar. 2. Maeb. vi. 21. 

dlbid. Tales fueron el anciano Eleazar, los siete hermanos Macabeos con su ma. 
dre, Y otros muchos Judíos que resistieron animósamente las impías órdenes del 
rey y las solicitaciones criminales de sus hermanoe. 

V 33. Hebr. lit. Y tambien los que fuesen iluetrados entre el pueblo, dic. Es. 
to concierne principúlmente 4 Matatías y é sus hijos. Al fin de este V lee el he. 
breo diebus, y algunos ejemplares aiaden multis. h 

Ú 894. Matatías y Judas Macabeo sostuvieron é la nacion oprimida y la religion 
casi generélmente abandonada con iuerzas tan cortas, que pueden considerarse co.' 
mo milagrosos los sucesos que dió Dios ú aus armas Y é sus trabajos. 

Ibid. Hebr. dif. Y muthos se unirén é ellos, introduciéndose insenathlemente en 
ee partido, La tropa de Judas Macabeo se engrosé poco éí poco, llegando despues 
é ser bestante considerable. 2. Macà, vin. l. el vega, 
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rún la recompensa de sus trabajos. 
. 86. El rey Antioco harà lo que qui- 
siere con el pueblo del Seiior: se levan- 
taré tambien soberbio y arrogante con- 
tra todos los dioses:" hablarà con inso- 
lencia" contra el Dios de los dioses, y 
le saldrú todo bien, hasta que la cólera 
de Dios contra su pueblo llegue é su 
colmo, porque así està decretado. 
- 87. No tendrí consideracion algu- 
na al Dios de sus padres: lo dominarà 
la pasion por làs mugeres,: Y no harú 
easo de ningun dios, porque se sobre- 
pondró é todas las cosas." 


838. Rendirà culto al dios Maozim" 
en el lugar que le destinaró, Yy le hon- 
rarú con presentes de oro, plata, pie- 
dras preciosas, y todo lo que hay de 
mas estima, 4 que emplearú para ador- 
nar 8 este dios desconocido de sus pa- 
dres. / 

. 839, Y fortificarà las ciudadelas de 
8U reino, colocando en ellas à Maozim, 
y hactendo adorar ú este dios extran- 


gero que él conoció priméramente:" 


DANIELc  : 


36. Et faciet iurta volunta- 
tem suam rex, et elevabitur, 
et magnificabitur adversús o. 
mnem. deum: et adversàs 
Deum deorum loquetur ma- 
gnifica, et dirigetur, dónec 
compleatur iracundia: perpe- 
trata quippe est definitio. 

37. Et Deum patrum suo.. 
rum non reputabit: et ert in 
concupiscentiis —feminarum, 
nec quemquam deorum cura- 
bit: quia adversòm universa 
consurget. / 

838. Deum autem Maozim in. 
loco suo venerabitur: et Deum, 
quem ignoraverunt petres eius, 
colet auro, et argento, et la- 
pide pretioso, rebusque pre- 
tiosis. 


39, Et facietut muniat Mao- 
zim cum Deo alieno, quem co- 
gnovit, et multiplicabit glo- 
riam, et dabit eis potestatem 


Y 85. Hebr. dif. Entre estos hombres ilustrados habré algunos que caerín Bajo 


el poder del enemigo, é tin de que sean como purificados por el fuego de la tribu. 
lacions y queden de esta guerte puros y blancos, y esto durarú hasta el tiempe pres- 
erito, porque el fin de estos males se diferirú hasta el tiempo seàalado. Muchos su. 
frierop entónces diversos tormentoe, y aun la muerte, y esta persecucion duró has- 
ta el término que el Sefior habia fijado, y que se anunció ú Daniel. Supr. vin. 14. 
Be lée en el hebreo finis quia adiuc ud tempus structum, tal vez por quia adhuc 
Ànis ad tempue statutum. / 

VY 36. Antioco ponia é todas las religiones en ridículo. Saqueó les templos de 
la Grecia, y quiso despojar tambien al de Elimaida. 

Ibid. Hebr. dif. Hablaré con una insolencia estupenda contra el Dios de los dio. 
ses, Y le saldréú, dic. Antioco ejerció principalmente su furor impio contra Jerusa. 
len y los Judies, casi sin encontrar resistencia. Dios disimulaba al parecer todas las 
abominaciones que se cometian en su templo, hasta que quedó satisfeche su cóle. 
Ea contra su pueblo. 

Y. 37. Hebr. dif. No tendré consideracion alguna é las dioses de sus padres: sino 
que se abandonarà é la pasion por les mugeres: no 'haré caso de ningun Dios, perque 
se sobrepondrí 4 todo. Antioco unia la impiedad é la disolucion, y se dice que 3u im. 
pudencia era extremada, haciéndose mencion de una marcha pomposa em que-iban 
ochenta mugeres suyas, llevadas en sillas con piés de oro, y otras DC llevadas 
ignúlmente en sillas con piés de plata. Dió é ana de sus concubinaf dos ciudades de 
cia lo al fué para eus habitantes un ultraje que dió ocasion é que se rebelasen. 

. qc TV. e xi 

Y 38. Muchos juzgan que este dios Maorim era el ídola de Júpiter Olímpico, 'é 
quien hizo Antioco colocar en el templo de Jerusalen. 1. Mscà. 1. 57. et 2. Macà. vi. 1. 
2. Suponen que este dios podia ser extrangero é los Sirios, no habiendo sido hasta en - 
tóncos reconocido: ni honrado especiélmente por ellos. El dios Maozim puede signifie 
car el 'dios fortérèmo, 

V 39. Hebr. dif. Y haré lugares fuertes para este dios Maozim, construiró una ciu. 
dadela cerca de este dios extrangero, a quien él ha reconocido priméramente. Antio. 
co bizo construir una ciudadela cerca del templo del Seior, donde babia hecho le. 


CAPITULO XI. 


in multis, et terran dividet gra- 
tuitò. 


40. Et in tempore praefinito 
praeliabitur adversòs eum rex 
Austri, et quasi tempestas ve- 
niet contra illum rex Aquilo- 
nis in curribus, et in equitibus, 
et in classe magna, et ingre- 
dietur terras, et cónteret, et 
pertransiet. 


41. Et introibit in terram glo- 
yiosam, et multae corruent: 
hae autem solae salvabuntur 
de manu eius, Edom, et Moab, 
et principium —filiorum —Am- 
mon. 


42. Et mittet manum suam 
in terras: et Terra AEgypti 
non eflugiet. / 

43. Et dominabitur thesauro- 
sum auri, et argenti, et in o- 
mnibus pretiosis /£gypti: per 
Libyam quoque, et /Ethiopiam 
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ensalzarà sobremanera 4 sus adorado- 
res: les darú mucha autoridad, y les 
repartirà la tierra gratuítamente, 3tn 


que tengan otro mérito que su idola- 
tria. 


40. El rey del Mediodía combatirà 
tambien contra €l en el tiempo senala- 
do por el Senor," y el rey dèl Norte se 
dejaró iguúlmente caer sobre él à ma- 
nera de una tempestad, con una multi. 
tud de carros y tropas de caballería, Y 
una grande armada naval: entrarà en 
sus tierras, lo talaró Zodo, y pasaré atra- 
vesando 84 pauis. 

4l. Entrarà despues en la tierra de 
Judú, donde Dios ha hecho resplande- 
cer su gloria," y seràn destruidas mu- 
chas provincias, libràndose sólamente 
de su poder Edom, Moab y las prime- 
ras tierras de los hijos de Ammon, pore 
que ellos se unirún ú él contra el pueblo 
de Judú." 

42. Se apropiaró las otras provin- 
cias de la Prletii: y la tierra de 
Egipte no escaparà de su furor." 

43. Se harà tambien dueno de los 
tesoros de oro y plata, y de todo lo mag 
precioso que hay en Egipto, y atravee 
sarú la Libie y la Etiopia.' 


vantar la estatus de su dios. La construccion del texto hebreo parece ha padecido en 
manos de los copiantes: la expresion el faciet podia pertenecer al verso precedente, 
conforme estí al fin del V 32. Obrarà asi. Despues de lo cual tal vez deberia leerse 
ministris en lugar de munitionibus: colmaré de gloria é los ministros de au Dios Mao. 
zin, Y al pueblo de este dios extrangero é quien el ha reconocido primero, les daré 
mucha autoridad, dec. La expresion dabit eis potestatem prueba que lo que precede de. 
signa personas ú quienes pueda referirse este pronombre eis. La palabra hebrea toma- 
da por exm puede significar populus: hubiera podido leerse el populo dei alieni, el he. 
breo no pone la conjuncion el úntes de multiplicabit. ' 

39. Hebr. dif. y les repartiré la tierra en premio de 8u infidelidad. 

40. O mas bien es esto una recapitulacion. He aquí pues lo que aucederó: En el 
tiempo sefialado por el Senior se levantarà el rey del mediodia contra él, es decir, con. 
tra el rey del Aquilon, y el rey del Aquilon marcharé contra él, es decir, centra el rey 
del mediodia, como una tempestad, con una multitud de carros, ó-c. El hebreo pue. 
de significar: Al tiempo sefialado para el fin y el cumplimiento de todas estas cosas. El 
éngel que habla 4 Daniel vuelve aquí ú las desavenencias de Tolomeo Filometor, rey de 
Egipto, y de Antioco Epifines, rey de Siria, y particularmente é la expedicion de An. 
tioco contra Egipto, de que habló en los versos 24.-26. 

Y 41. Esto es continuacion de la recapitulacion: Antioco, despues de haber lle. 
vado primeramente la guerra é Egipto (V 23.-30.), se echa en seguida sobre la Ju- 
des (Y 28.-29.) nombrada ya tierra de gloria. Supr. V 16. 

Ibid. Otros creen que esto fué para no dividir sus fuerzas y debilitar demasiado 
su ejército con esta diversion. 

42. Sigue la recapitulacion: Extenderéó su mano sobre diversas provincias, y 
el pais de Egipto no escaparéú de eu furor. Ya se han visto los estragos que hizo 
Anfioco en este pais. Sypr. 24.-26. 

Y 43. Hebr. dif. Los Lubimes y los Cusquimes irén en su séquito. Les Cuequi- 
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44. Pero seré turbado en sus victo- 
rias por nuevas que le llegaràn del 
Oriente y del Norte, por las cuales sa- 
brú que los Macabeos han derrotadu ú 
 gus tropas:" y por esta causa vendré ú 
la Judea con un numeroso ejército," 
para asolar y hacer una grande càrni- 
ceria. 

45. V asentaróú su pabellon en el 
pais situado entre los mares Mediterrú- 
neo y Muerto, le pondrú sobre el mon- 
te ínclito y santo por el templo del Dios 
Altísimo, y subirà hasta su cumbre, y 
no habrí quien lo auxilie, ni imp:da 


— DANITELs 


transibit. 

44. Et fama turbabit eum 
ab Oriente et ab. Aquilone: 
et veniet in multitudine ma- 
gna ut conterat et interficiat 
plurimos. 


45. Et figet tabernaculum 
suum Apadno inter maria su- 
per montem inciytum et san- 
ctum: et veniet usque ad sum. 
mitatem eius, et nemo auxilia- 
bitur ei. 





que caiga en manos de este príncipe tm- 
pio. 


mes designen frecuentemente 4 los Arabes que estàn hícia la extremidad septentrio. 
nal del mar Rojo, los cuales se rindieron ú Antioco. En cuanto 4 los Lubimes, se 
ballan en la Albania y en la Armenia, cuyas provincias estaban entónces bajo la 
dominacion de: Antioco. 

44. O mas bien: Antioco fué turbado por noticias que le vinieron por el orien. 
te y el norte, cuando supo que en la Persia que estaba al oriente, no se le paga- 
ban regularmente los tributos, y que en el morte se habia rebelado contra él Arta. 
jias, rey de Armenia. 

Ibid. Hebr. lit. Y saldrú de eu pais Con una gran cólera, y dando eus órdenes 
para perderio tode, y hacer una gran carnicería. Antes de partir Antioco para las 
provincias de mas allú del Eufrútes, dió é Lisias, úé quien dejó gobernando el rei. 
no en su ausencia, la mitad de su ejército, con órden de exterminar é la nacion 
judia, y de dar su territorio é otros pueblos. 1. Macà. ui. 31.-39. Se lée en el he. 
'breo otra palabra en lugar de in furore, en lo cual convienen los rabinos. 

45. O mas bien, y segun el hebreo: levantarú sus tiendas en Apadno de los 
dos mares, cerca del inonte santo de Sabí: llegarú ú su fin y no habré quien lo 
socerra. La mayor parte de las intérpretes crée que esto se refiere ú la expedicion 
de Antioco adelante del Eufrótes, yY 4 su muerte sucedida en este viaje. Apadno de 
los dos mares puede significar el pais llano que estaba entre el mar Caspio y el 

lfo Pérsico. El monte de Sabé 6 Sabai es el mismo al parecer que Tabae Ò Ta. 

ai en la Paretacena, donde murió Antioco. Véase lo que sobre esto se dice en el 
prefacio. En el libro segundo de los Macabeos capitulo ix. se ve cual fué el fin 
de Antioco. Se lée en el hebreo tentoria, por tentorium auum. 
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CAPITULO XII. - 


Libertad del pueblo de Dios. Resurreccion. Gloria de los santos. Término de le 


gran desolacion. 


1. Pero en aquel tiempo se levan-. 1. IN tempore autern illo con- 


taréó, ó Daniel, en vuestra defensa el 
gran príncipe Miguel, que es el protec- 
tor de los hijos de tu pueblo, y herirú 
mortúlmente ú su injusto perseguidorl' 


surget Michael princeps ma- 
gnus, qui stat pro filis popu- 
li tui: et veniet tempus qua- 
le non fuit ab eo ex quo gen- 


Y 1. O mas bien, miéntras que estaba Antioco en las provincias de mas allé 
del Enfrútes, el arcénçel S. gue, protector de la nacion judia, se levantó para 


defenderle, socorriendo 4 Judas 


acabeo contra las fuerzas de Teolomeo, Nicanor Y 


CAPITULO XII, 


tes esse coeperunt usque ad 
tempus illud. Et in tempore 
illo salvabitur populus tuus, o- 
mnis qui inventus fuerit scri- 
plus in libro. 


-, 


9. Et multi de his, qui dor. 
miunt in terrae pulvere, evi- 
gilabunt: alii in vitam aeter- 
nam, et ali in opprobrium ut 
videant semper. 


3. Qui autem docti fuerint, 
fulgebunt quasi splendor firma- 
menti: et qui ad iustitiam eru- 
diunt multos, quasi stellee in 
perpetuas aetermtates. 


4. Tu autem Daniel claude 
sermones, et signa hbrum u- 
sque ad tempus statutum: plu- 
rimi pertransibunt, et multi- 
plex erit scienta. 


5. Et vidi ego Daniel, et 


ecce quasi duo alii stabant: 


unus hinc super ripam flumi- 


Y vendra despues un tiempo" tal, que 
no se habró visto otro semejante desde 
la formacion de los pueblos hasta en- 
tónces, y en dicho tiempo, que serú el 
fin de los tiempos, todos los de tu pue- 
blo," 6 Daniel, que se hallaren escritos 
en el libro de la vida, serún salvos." 

2. Y toda la muchedumbrel" de los 


que duermen en el polvo de la tierra. 


despemarà entónces, unos para la vida 


eterna, Y otros para un eterno oprobio : 


que tendréún siempre delante de sí, y 
que nunca podrún olvidar." 

3. ' Pero los que hubieren sido ins. 
truidos" en la ley de Dios, y que la hu. 
bieren observado fiélmente, brillaràn co- 
mo la luz del firmamento, y los que hu- 
bieren enseiado ú muchos el camino 
de la justicia, luciràn como estrellas 
por toda la etermidad." 

4. Mas tú, ó Daniel, ten guardadas 
estas palabras, y sella el libro, para que 
se conserve hasta el tiempo seialado 
para su cumplimiento, porque entúnces 
muchos le recorrerón", y le comprende- 
rún, y la ciencia de las verdades que 
en él se encterran se multiplicar, y se 
Comunticarú ú muchos. 

9. Entónces ye Daniel ví como 4 
otros dos hombres que estaban en pié, 
uno de esta parte de la orilla del rio, Y 


Gorgías, que habian entrade en la Judea con varios cuerpos de tropas numerosas. 
La mayor parte de los padres y de los intérpretes explican todo este capitulo del 


tiempo del Antzeristo y del fin del mundo. El autor de la partfrasis posa é este: 


último sentido en la serie de este mismo V, y podia tambien referirse é él la pri. 
mera parte: En aquel tiempo, al fin de los siglos, el gran príncipe Miguel, que es 
el protector de los hijos de tu pueblo, se levantaríú en su defensa. Entónces llega. 
ré un tiempo dec. En el estilo los profetas la expresion en aquel tiempe no se 
refiere siempre al tiempo de los acontecimientos de que acaban de hablar, sino sim. 
plemente al tiempo futuro que les descubre el Espíritu de Dios, J en el que estén 
é veces separados los sucesos que anuncian por una larga serie de siglos. 
i. Hebr. un tiempo de tribulacion tal Acc. 

Ibid. Se lés en el hebreo pepulus tuus, el intérprete siriaco leia de filis popu. 
ls tui, de los bijos de tu pueblo, todos los que, duc. 

lbéd. Porque en efecto llegaré tiempo en que, como dice S. Pablo, tede Israel 
seré salvo (Rom. xi. 26.), lo que indica la conversion futura de este pueblo al fin 


de los siglos. 5 
-Y 3. Gato es el sentido del hobreo, y la continuacion del VÚ manifiesta con bas. 
tante claridad que mira 4 la resurrecciom general de los buenos y de los daalos en 
8 Em De Se 
id. Hebr. para un oprobio Y una ignominia eterna. 

Y 3. Hebr. Tir itelicentes: 7 da I 

Ibid. Jesucristo y B. Pablo anuneian bajo símbolos semejantes la gloria futura de 
jes escogidps en la eternidad. Matth. xin. 43. et l. Cor. xv. 41. 42. 

Y 4. Mebr. dif. muchos le leerén con cuidado. 


Matlh. xxy. 
46. 


Sap. m1. 7. 


Apoc. £. 5. 


DANIEL. 
el otro de la otra parte." 


6. Y dije" al varon que estaba ves- 
tido de lino, y en pié sobre las aguas 
del rio: jCuéndo se verificarà el cum- 
plimiento de este portentol" 

7. Y oí à este varon que estaba ves- 
tido de lino, y en pié sobre las aguas 
del rio, el cual, levantando al cielo la 
mano derecha y la izquierda, juró por 
aquel que vive etérnamente, que esto 
seria dentro de un tiempo, dos tiempos 
y la mitad de un tiempo," y que todas , 
estas cosas se cumplirian cuando tuvie- 
se efecto la dispersion de la muche- 
dumbre del pueblo santo." 


8 Oi lo que él decia, pero no lo 
comprendí: y le dije: O Sefior mio, jqué 
sucederú despues de estas cosas" 

9. Y él me dijo: Anda, Daniel, no 
preguntes lo que sucederú despues, por- 
que estas palabras estén cerradas, Y 
selladas hasta el tiempo determinado./ 

10. Puedo no obstante decirte que 
muchos serén escogidos, blanqueados, 
purificados y probados como por el 
fuego/' los impíos obraràn impíamen- 
te, y ninguno de ellos entenderà estas 
cosas, mas aquellos que estàn instrui- 
dos en la ley del Seitor, y que la obser- 
van, las comprenderún, y cuidaràún de 
aprovecharse de ellas. 

I. reg art tambien que desde 
ue el sacrificio perpetuo fuere aboli- 
0, y la abominacion de la desolacion 

éstablecida en el lugar santo, pasarón 

mil doscientos noventa dias, despues de 


5. Este era el rio Tígris. Supr. x. 4. 


nis, et alius indè ex altera rí- 
fluminis. 

6. Et dixi viro, qui erat in- 
dutus lineis, qui stabat super 
aquas fluminis: Usquequo fi- 
nis horum mirabiliumP 

7. Et audivi virum, 
dutus erat lineis, qui stabat su- 
per aquas fluminis, còm ele- 
vasset dexteram et sinistram 
suam in caelum, et iurasset 
per viventem in aeternum, quia 
in tempus, et tempora, et di- 
midium temporis. Et còm com- 
pleta fuerit dispersio manús 
Populi sancti, complebuntur u- 
niversa haec. . 

8. Et ego audivi, et non in- 
tellexi. Et dixi: Domine mi, 
quid erit post haec/ 

9. Et ait: Vade Daniel, quia 
clausi sunt, signatique sermo- 
nes usque ad praefinitum tem- 
pus. 

10. Eligentur, et dealbabun- 
tur, et quasi ignis probabun- 
tur multi: et impiè agent im- 
pli, neque intelligent omnes 
impil, porro docti intelligent. 


ll. Et à tempore cúm abla- 
tum fuerit iuge sacrficium, et 
posita fuerit al aimidó in de- 
solationem, dies mille ducen- 
ti nonaginta, 


6. Hebr. Y dijo, esto es, uno de los dos varones, dijo. al varon vestido de li. 


no, dic, esto es, al que primero se habia aparecido ú Daniel. Supr. 


de Et dizit, deberia leerse Et dizxi. 


x. 16. Tal vez 


en lugar 

mul O mas bien: ,Hasta cuúndo seré diferido el fin de estos males horrorosost 

Y 7. Dif. despues de un tiempo, dos tiempos, y la mitad de un tiempo: es de. 
Cir, que estos males extremos durarian tres aios y medio. Este seré tambien el tér. 
mino de la persecucion del Anticristo. Apoc. x. 2. Ya se ha visto en el capítulo 
iv. V. 13. y 30. que siete tiempos se toman por siete afios. 

Ibid. Es decir, que todes estos males no acabarén sino despues de la mas ex. 
trema desolacion. Cuando el pueblo del Senior estuviere privado de tode socorre hu. 
mano, entónces harí Dios resplandecer su soberano poder, Y lo librarí de sus enemigos. 

eV 9. Hebr. hasta el tiempo sefialado para el fin ó el cumplimiento. 
10. Hebr. dif. Muchos serén puros, blanqueados, y como purificados por el fue.. 


go de la turbacion. Supr. 21. 35. 
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12. Beatus, qui expectat, et 
pérvenit usque ad dies mille 
trecentos trigintaquinque. 


13. Tu autem vade ad prae- 
fintum: et requiesces, et sta- 
bis in sorte tua in finem die- 
Ium. 


Hucusque Danielem in Hebraeo vo. 4 


UNNIUT Us 
heodetionia 


lumine , Quae 
aque ad finem libri, de 
editivne tranaleis sunt. 
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lo.cual serú purificado el templo." 

12. Feliz aquel que espere este tére 
mino, permaneciendo firme en su fe, y 
llegue í mil trescientos treinta y cinco 
dias. El verú la paz restituida al pue- 
blo del Senior. 

13. Y por lo que hace é tí, anda 
hasta el tiempo que se ha fijado 4 tu 
mansion en la tierra, Y estú seguro de 
que reposarés," y de que permunecerés 
en el estado pacífico en que estés, has-. 
ta el fin de tus dias. 


Lo que hasta aquí se ha puesto, se lée en el 
tezio hebreo de Daniel. Lo que sigue hasta el fin 
del libro, se ha traducido de la edicion de Teodo. 

ae 


Y 11. Estos mil doscientos noventa dias hacen tres ajos y cerca de siete me. 
808, es decir, como tres alios y medio, que es el término ya designado en el Y 7. 
Tal vez deberia leerse 1260 dias, que hacen precisamente los tres aòios y medio de 
la persecucion del Anticristo. Apoc. xi. 2. 

Y 12. Estos 1335 dins afiaden 45 4 los 1280 sefielados en el VÚ anterior, 6 15 


dias al término de tres aios y medio. S. Gerónimo piensa que el términe feliz de 
estos 1335 dias serú la entera libertad de los escogidos por la última venida de 
Jesueristo, / 

i 13. Hebr. dif. Por lo que hace é tí, ande hasta el fin, y estú en reposo, que. 
da tranquilo en tu estado hasta el fin de tus dias. Estos males no eucederón en tu 
tiempo: morirús en paz. Se lée en el hebreo irregulérmente dierum, tal vez por die. .. 
rum tuorum. 

8 Esta nota estú puesta por S. Gerónimo, Véase, el prefacio sobre esto libro. 
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CAPITULO XIII. 


Historia de Susana injestamente acusada y condenada, y libertada por Daníel, 


l. Er erat vir habitans in 
Babylone, et nomen eius Joa- 
im: / 

2. Et accepit uzorem nomi- 


ne Susannam, úliam Helciae . 


Es nimis, et timentem 
um: 
3. Parentes enim illius, cúm 
essent iusti, erudierunt filiam 
suam secundòàm legem Moysi. 
4. Erat autem Joalim dives 
valde, et erat ei pomarium vi- 


1. DURANTE la cautividad' habia 
un hombre de nacion judía que vivia cn 
Babilonia, y se llamaba Joahim. 

2. Habia casado con una muger lla- 
mada Susana, hija de Helcías, súma- 
mente hermosa, y temerosa de Dios, 


8. Porque siendo virtuosos us pu- 
dres, instruyeron 4 su hija segun la 
ley de Moises. 

4. Era Joalim muy rico, y tenia un 
jardin con àrboles frutales, al cual con- 


Ú 1. La historia de Susana contenida en este capítulo esté en el gricgo al princi. 
pio del libro. Se vo en ella que el hecho sucedió en tiempo de la cautividad de los Ju. 
dios en Babilonia. Daniel era todavía jóven, Y entónces fué cuando comenzó ú dig. 
tinguirse entre el pueblo: de donde se concluye que esto se refiere al intervalo de los 


tres 


primeros afios de su cautiverio, de manera que, segun el órden cronológico, cl lu. 


Gar de esta historia seria despues del capitulb primero, 


TON. ZVI. ' i 


810 DANIEL, 
currian muchos Judíos, por ser él el Cinum domui suae: et adipsum 
mas respetable de todos ellos, y su ca- confluebant ludaei, eò quòd 
sa el lugar en que se Juntaban para ad- esset honorabilior omnium. 
ministrar justicia." / ss é 

5. En aquel ano se habian elegido — 9, Et 'constituti sunt de po- 
jueces dos viejos" del pueblo, dè quie- pulo duo senes iudices in illo 
mes habló el Sefior cuando dijo: La ànno: de quibus locutus est 
iniquidad salió en Babilonia de los an-- Dominus: Quia egressa estinie 
eianos que eran jueces, y los cuales pa-- quitas de Babylone à' seniori- 
recia que gobernaban al pueblo" en jus- bus iudicibus, qui videbantur 
dicia, pero que reúlmente trataban solo regere populum. 
de satisfacer sus pusiones, 

6. Frecuentaban estos la casa de y. 6. Ísti frequentabant domum 
Joafim, donde acudiam à ellos todos lostim, et veniebant ad eos 
los que tenian negocios judiciales. omnes qui habebant iudicia. 

7. Y cuando al medio día se iba —7. Càm autem populus re- 
la gente, entraba Susana é pasearse vertisset per. merdiem, ingre- 
en el jardin de su marido. diebatur Susanna, Et déam- 

bulabat in pomario. viri Ssui. 

8... Los viejos la veian diariamente —8. Et videbant eam. senes 
entrar ú pasearse, Y se inflamaron en quotidie —imgredientem , 'et 
imalos deseos hàcia ella, l l deambulantem: et exarserunt 

o, in concupiscentism eilus: 

9 Y perdieron el juicio, y desvia- - 9. Et evertèrumt —sensum 
ron sus ojos para no mirar al cielo, Y suum, et dechnaverunt oculos 
para no acordarse de losjustos juicios suos ut non viderent caelum 
de Dios. neque recordarentur iudicio- 

l rum iustorum 

10. Quedaron pues ambos heridos —10. Erant ergo ambo vulne- 
de amor por ella, pero no se comuni-. rati amore eius, nec indica: 
caron miianenS gu pasion, verunt sibi. vicissim dolorem 

suum: 

I. Pues se avergontaban, den mani. — ll. Erubescebant enim in- 
festarse el uno al otro su afecto crimi. dicare sibi concupiscentiam 
nal, teniendo cada uno el designiò de suam, volentes concumbere 
corromper é esta muger, sin que el otro cum es: 
lo supiese, 

12, Y así observdban cada dia con 12. Et observabant quetidie 
gran solicitud el tiempo en que podrian  solieitàs videre eam. Dixitque 
verla ú solas. Un dia pues, dijo uno al alter ad alterum: 
otro. para quitarse de él: 

13. Vúmonos à nuestras casas, add 13. Esiicó domum, quia ho. 
ya es hora de comer." Y habiendo sali. ra prandij est. Et egressi re- 
, do, de separaron ambos, cómo parairse cesserunt à se. 

allí, l 
14. Pero volviendo al momento, se —14. Cúmque revertissent, ve- 


ç 4. Véanso los VY 6.y 28, 
l 5. Dif. dos ancianos, 

Ibid. Estas palabras no se hallan en los libros santos: 6 ellas no se escribieron, ó 
se ha perdido el escrito que las co 


13. Era el medio dia (Supr. Tor Je què entre los Judios era la hora de comer. 
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perunt in unum: et sciscitan- 
ts ab invicem causam, con- 
fessi sunt yconcupiscentiam 
suam: et tunc in communi sta- 
t.erunt tempus quando eam 
possent invenire solam.. 

15. Factum est autem, càm 
observarent diem aptum, in- 
gressa est aliguando sicut he- 
ri et nudiustertius, cum dua- 
bus solis puellis, voluitque la- 
vari in pomario: aestus quip- 
pe erat: 

16. Et non erat ibi quis- 
quam, praeter duos senes abs- 
conditos ,. et. contemplantes 
eam. 


17. Dixit ergo puellis: Afèr- 


te mibi oleum, et simigmata, 


et ostia pomarij claudite, ut 
laver. I 

18. Et fecerunt sicut prae- 
ceperat : clauseruntque ostia 
pomarij, et egressae sunt -per 
postícum ut aflerrent quae ius. 
serat: nesciebantque senes in- 
tus esse absconditos. 

19. Cúm autem egressae ese 
sent puellae, surrexerunt duo 
senes, et accurrerunt ad eam, 
et dixerunt: Re 

20. ,Ecce ostia pomarij clau- 
sa sunt, et nemo nos videt, 
et nos in concupiscentia tui 
gumus: quam ob rem assen- 
tire nobis, et commiscere no- 
biscum, —— l ea 
21. Quòd si nolueris, dice- 
mus conira te testimoniua, 
quòd fuerit tecum iuvenis, et 
Ob hanc causam emiseris puel- 
la3 à te. NE 
92. Ingemuit Susanna, et ait: 
Angustiae sunt mihi undique: 
8i enim hoc égero, mors mi- 
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encontraron de nuevo en casa de Joa- 
him, y despues de haberse preguntade 
mútuamente el motivo, confesaron su 
pasion, Y convinieron en el tiempo en 
que podrian hallaria sola. 


15. Y miéntras estaban aguardan- 
do la ocasion oportuna para lograr sus 
fines, sucedió que Susana entró al jar- 
din, segun su costumbre, yendo sola- 
mente acompaiiada de dos doncellas, 
y Quiso banarse, porque hacia calor. 


16 Y ne habia allí entónces nadie, 
sino los dos viejos que estaban. escon- 
didos, y miróndola. 


-17. . Entónces Susana dijo é-sus don- 
cellas: Traedime aceite aroméútico Yy 
pomadas, y cerrad las puertas del jar- 
din, para que yo me banie." / 

18. Ellas hicieron lo que les man- 
daba: cerraron las 'puertas del jardin, 
y salieron P: una puerta excusada,'" pa- . 
ra traer lo que Susana les habia dicho, 
sin saber que los viejos estaban ocultos 
en el jardin. 

— 19. Luego que se fueron las donce- 
llas, corrieron los dos viejos hàcia Susae 
na, Y.le dijeron: Dl l 


20. Las puertas del jardin estàn 
cerradas, nadie nos ve, y nosotros ar- 
demos en amor tuyo, ríndete ú nues- 
tros deseos, y haz lo que queremos. 


Al. Sitú no condesciendes testifie. 
carémos contra tí, diciendo que estaba 
contigo un jóven, Y que por esto despa- 
ehaste ú.tus doncellas..— 


29. Susana, oyendo que los viejos le 
hablaban de esta suerte, arrojó un pro- 
fundo suspiro, y les dijo: No veo sino 


Y 17. El uso de los bailos, de aceites de olor y de pomadas era muy comun, y lo 
48 todavia en les paises Galientes,: y no se- omitia al salir del baiio la frotacion con 


aceite ó perfumes. 


Y 18. El griego é la letra: por las puertas oblicuas. 
fasà de Joalim, que estaban al costado de la casa y daban al jardin (Jnfr. 


Estas puertas eran las de la 
Y 26, y 


éran distintas de otras puertas del jardia que daban é la calle (Infr. Y 25. et 39). 


A 
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peligros y angustias por todas partes, 
porque si hago lo que deseais, muero 
para Dios ú quien ofendo, y si no lo ha- 
80, no escaparé de vuestras manos. 

23. Pero vale mas para mí caer en 
vuestras manos, t/ ser condenada por 
vosotrog sin haber cometido el mal, que 
pecar en la presencia del Sehor. 

24. Inmediútamente dió Susana un 
fuerte grito, y los viejos gritaron tam- 
bien contra ella..— 

25. Y uno de ellos corrió é la puer- 
ta del jardin y la abrió. 

26. Los criados de la casa, que oye- 
fon grtar en el jardin, eorrieron allú 
por la puerta excusada para ver lo que 
era. 
27. Y habiéndoles dicho los viejos 
loque habian urdido, se sorprendieron 
en extremo los criados, porque jamas 
se habia dicho tal cosa de Susana, Al 
otro dia 


28. Habiendo acudido el pueblo é 
la casa de Joalim su marido, vinieron 
tàmbien Jos dos viejos, firmes en la cri- 
minal resolucion que habian formado 
Ca Susana para hacerle perder la 
vida, 

29. Y dijeron ante el pueblo: En- 
viad é buscar ú Susana, hija de Helcías, 
muger de Joalim. Y enviaron luego 
por ella. i 

30. Y vino acompanada de su pa- 
dre y de su madre, de sus hijos y de 
toda su familia. 

831. Susana era de una tez muy de- 
licada, y de una extremada belleza: 

832. Y como tenia entónces el ros- 
tro cubierto con un velo," aquellos 
malvados mandaron que se le quitase, 
é fin de satisfacerse por lo ménos de es- 
te modo con la contemplacion de su be- 
lleza. 

33. Sus padres, y todos los que la 
habian conocido dntes, derramaban lé. 
grimas. oe 

34. Entónces los dos viejos levan- 


DANIEL. 


hi est: si autem non égero, 
non eflugiam manus vestras. 


23. Sed melius est mibi abs: 
que, opere incidere in manus 
vestras, quàm peccare in Con- 
spectu Domini. / 

24. Et exclamavit voce ma- 
gnà Susanna: exclamaverunt 
autem et senes adversòs eam. 

25. Et cucurrit unus ad ostia 
pomarij, et aperuit. 

26. Càm ergo audissent cla- 
morem famuli domús in po- 
mario, irruerunt per postícum 
ut viderent quidnam esset. 

27. Postquam autem senes 
locuti sunt, erubuerunt servi 
vehementet: quia numquam di- 
ctus fuerat sermo huiuscemo- 
di de Susanna. Et facta est 
dies crastina. / 

23. Cumque venisset popu- 
lus ad loalim virum eius, ve- 
nerunt et duo presbyteri ple- 
ni iniquà cogitatione adversús 
Susannam —ut interficerent 
eam. 

29. Et dixerunt coram popu- 
lo: Mittite ad Susannam fí- 
liam Helciae uxorem Joatim. 
Et statim miserunt. 

30. Et venit cum parenti- 
bus, et filis, et universis co- 
gnatis suis. 

31. Porro Susanna erat de- 
licata nimis, et pulchra specie. 
32. At iniqui illi iusserunt ut 
discooperiretur (erat enim coo- 
perta) ut vel sic satiarentur 
decòre eius. 


33. Flebant igitur sui, et qe 
mnes qui noverant eam. 


34. Consurgentes autem due 


Y 832. Las mitgeres en aquel pais no salen de sus casas sino cubiertos con un 
Qe i s 


presbyteri in medio populi, 
pesuerunt manus suas super 
Caput elus. 

. Quae flens sguspexit ad 
caelum: erat enim cor elus 
fiduciam habens in Domino. 

36. Et dixerunt presbyteri: 
Còm deambularemus in po- 
mario soli, ingressa est haec 
cúm duabus puellis: et clau- 
sit ostia pomarij, et dimisit à 
se puellas. 

87. Venitque ad eam ado- 
lescens, qui erat absconditus, 
et concubuit cum ea. 

88. Porro nos càm essemus 
in angulo pomarij, videntes ini- 
quitatem, cucurrimus ad eos, 
et vidimus eos pariter com- 
misceri. 

39. Et illum quidem non qu 
Vimus comprehendere, quia for- 
tior nobis erat, et apertis ostiis 
exilivit: 

40. Hanc autem càm appre- 
hendissemus, interrogavimus, 
quisnam esset adolescens, et 
noluit indicare nobis: huius 
rei testes sumus. 

4l. Credidit eis multitudo 
quasi senibus et iudicibus po- 
puli, et condemnaverunt eam 
ad. mortem. 

42. Exclamavit autem voce 
magnà Susanna, et dixit: Deus 
geterne, qui absconditorum es 
Cognitor, qui nosti omnia an. 
cen fiant, 

. Tu seis quoniam falsum 
testimonium tulerunt contra 
me: et ecce morior, còm ni- 
hil horum fecerim, quae isti 
malitiosè composuerunt adver- 
sòm me. 

44. Exaudivit autem Domi- 
pus vocem eius."— 

459. Cúmque duceretur ad 
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tàóndose en medio del pueblo, pa 
sus manos sobre la cabeza de Susana," . 


35. La cual levantó llorando, los 
ojos al cielo, porque 8u corazon tenia 
una firme confianza en el Seior. 

36. Y los viejos dijeron: Cuando 
nos paseúbamos solos en el jardin de 
Joaleim, esta muger vino con dos don- 
cellas, y habiendo hecho cerrar las puer- 


tas del jardin, despachó é sus domcellas, 


37. Y unjóven que estaba oculto, 
vino, y pecó con ella. 


38. Estàbamos entónces en un rih: 
con del jardin, y viendo esta mala ac. 
cion, corrimos 4 ellos, y los hallamos 


en esta infamia. 


89. No pudimos prender' al jóven, 

or ser mas robusto que nosotrós, y ha- 

Biendo abierto la puerta, se salió, sin 
pudiésemos detenerle. 

40. Pero habiendo ge ú esta, le 
preguntamos quien era el jóven, y no 
nos lo quiso declarar: de este suceso 80- 
Mos nosotros testigos. 


-41. Dióles crédito la asamblea, co- 
mo que eran ancianos Y jueces del pue- 
blo, y la condenaron ú muerte." 


42. Susana entónces exclamó en al- 
ta voz: O Dios eterno, que penetras 
las cosas mas ecultas, j que sabes todas 
las que han de suceder, od 


43. Tú sabes que estos han levanta- 
do contra mí un falso testimonio: : y no 
obstante yo muero sin haber hecho na- 
da de cuanto han inventado tan malr 
ciosamente contra mí. i 


44. Oyó el Sefior su oracion: 


— 45. Y cuando la conducian al suplie 


Y 34. Esta era una formalidad usada entre los Judías cuando se acusaba é algu- 
ag eran alment si la acusacion era capital. Levit. xxiv. 14. 
: 4 


Easto es, como 


dreado. Levit. xx. 10. 


culpable de adulterio. La pena de estéè crímen era ser ape- 


H4 
Cio, suscitó el santo espíritu de un jo- 
Vvencito llamado Daniel x 
46. . El cual gritó en voz alta: Yo 
estoy inocente de la sangre de esta mu- 
ger. / 


41. Y dirigiéndose 6 él todo el pue- . 


blo, le dijo: pQue signifiçan las palabras 
que has dichol 


— 48. Daniel, puesto en pié en medio 
de todos, dijo: / Tan insensatos sois, ó 
hijos de Israel, que sin forma de juicio, 
sin examinar Y sin conocer la verdad 
del hecho," habeigs condenado 4 una 
hija de Israel 
— 49. Volved ú juzgarla de nuevo, 
— porque han dado,contra ella falso tes-, 
timonio. 

50. El pueblo retrocedió luego à 
toda prisa, y los aneianos dijeron ú Da- 
niél: Ven, y siéntate en medio de noso- 
tros, é instréyenos, ya que Dios, llenún- 
dote de sabiduria, te ha concedido el 
honor de la ancianidad." 

51. Y dijo Daniel al pueblo: Sepa- 
radios uno de otro, y yo los examinarfé. 


592. Y así que estuvieron separados 
uno de otro, llamó Daniel à uno de 
ellos,.y le.dijo:: Hombre que has enve- 
jeeido en la maldad, ahora pagarés los 
pecados que has cometido hasta aquí: 


. 98:: Tú: que has pronunciado injue- 
tes sentèncias, que has oprimnido é los 
inocentes y librado à los' malvados, é 
pesar de que el Senor ha dicho: No ha- 
vés motir al inocente ni aljusto: ''. 
94: Ahora bien, si sorprendiste 'é 
esta muger, dime bajo de que :rbol tag 
viste habiat juntes, El respondió: De- 
— bajo de un lentisco. / 

55. A lo que replicó Daniel: Ciér- 
tamente que ese mentirà te va ú costar 
la cabeza: pues he aquí al àngel que 


i 


DANTELs 


mortem, suscitavit Dominus 
spiritum sanctum pueri iupio- 
ns, Cuius nomen Daniel: 

46 Et exclamavit voce ma- 
gna: Mundus ege sum à san. 
guipe huius. 

47. Et conversus, omnis po- 
pulus ad eum, dixit: Quis est 
iste sermo, quem tu lecutus 
est Ll P ae 
48. Qui cúm staret in. me- 
dio eorum, ait: siç fatui filii 
Israél, .non iudicantes, neque 
quod verum est .cqgnoscentes, 


condemnasts filiam leraèlt 


49. Revertimini.ad iudicium, 
quia falsum testimonium loçu- 
ti sunt adversàs eam. 

50. Reversus est ergo popu- 
lus cum festinatione, et dixe- 
runt el senes: Veni, et sede 
in medio nostrum, et indica 
nobis: quia tibi Deus. dedig 
honorem senectutis. 


— Bl. Et dixit ad eos DanieÈ 


Separate illos ab invicem pro- 
cul, et dijudicabo eos. 

52, Cum ergo divisi essent 
alter ab altero, vocavit unum 
de eis, et dixit ad eum: Ín- 
veterate dierum maloruim, nune 
venerunt peccata tua, quae 
operabaris prius: 

53. lúdicans iudicia iniusta, 
innocentes ópprimens, et di- 
mittens naxios, dicente Domi- 
no: Ínnocentem et iustum n 
interficieg. LA 

54. Nunc ergo si. vidisti eam, 


' dic gub qua arbore videris eos, 
calloquentes sibi. Qui ait: Sub 
.8Chino.: 


55. Dixit autem Daniel: Re- 
ctè mentitus es:in caput tuum: 
Ecce enim Angelus Dei ac. 


45. Se crée que Daniel solo tenia entónces poco mas de doce afios. 
48. El griego: sin discernir, ni reconoeer. lo que es evidente y manifiests. 
58. Dif. te ha elevado al rango de lòs ancianos de 8u nueblo 


Hay motivo pere 


-Oreer que los ancianos del pueblo que dicen ésto é Danici son distintos de los dos crà. 


Minales que acusaron é Susana. 


CAPITULO' XIII. 


cepià sententià ab eo, seindet 
te medium, 
56. Et, amoto eo, iussit ve- 
nire alium , et dixit ei: Se- 
men Chanaan, et non (luda, 
species decepit te, et concu- 


—piscentia subvertit cor tuum: 


e 


57. Sic faciebatis filiabus Ís- 

rEl, et ilae timentes loque- 
bantur vobis: sed filia luda 
ton eustinurt iiiquitatem ve- 
stram. 


58. Nunc ergo dic mihi, sub 
qua arbore comprehenderis 
eos loquentes sibi. Qui ait: Sub 
prino. 

59. Dixit autem ei Daniel: 

ectè mentitus es el tu in 
eaput tuum: manet enim an- 
getus Dortiimi, gladium habens, 
ut seçet fe médium, et inter. 
Ociat vos. 

60. Exclamavit itaque. omnis 
Coetus voce magna, et bene- 
dixerunt Deum, qui salvat spe- 
rantes in se. 

61. Et consurrexerunt adyer- 
ss duos presbyteros (convi- 
cefat enim eos Daniel ex ore 
suó falsum dixissé testimo- 
num), feceruntque eis siçut 
malè egerant adversús proxi- 
mum, 

62. Ut facerent , secàndum 
legem Moysi: et interfecerunt 
603, et salvatus est sanguis in- 
Noxius in die illa. 


h 
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serà el ejecutor de la sentencia que el 
Sefior ha pronunciado Contra ti, Y que 
te partirà por en medio." 

. Despues que le hizo retirar, 
mandó que viniese el otro, y le dijo : 
Tú, que por tu malisnidad pareces ser 
de la raza de Canaan y no de la de 
Judà, te has fascinado'con la herniosu- 
ra, Y la pasion ú que te abandonaste 
pervirtió tu eorazon. tes 

57. Así es portabals con las hijes 
de Israel, las cuales de miedó os ba- 
blaban segun vuestres -deseos, Y con- 
descendian 4 ellos, petoesta hija de Ju- 
dé no ha podido sufrit ta maldad vaes: 
tra. el ds 

58. Abora pues, jbajo que érbol, di. 
me, los sorprendiste hablando entre 3f. 
El respondió: Debajo de uria encina." 


59. Alo que repuso Daniel: Cjierto 
que tú tambien has mentido à costa de 
tu cabeza, pues el íngel del Sefor te 
espera con la espada en la mano, para 


dividirte por en medio, yY,hacerog mo: 


nrú ambos/l.— .. . hede 4, CS 
60. Entónces exclamó todo el pue- 

blo en voz alta, bendiciendo 4 Dios 

que salva ú los que esperan en él. 


61. Y selevantaron contra loe dos 


viejos, 4 quienes convenció Daniel por 


su misma boca de haber dédo un fal. 
so testimonio: y les hicieron el mal que 
babian querido hacer eoatra su pró- 
jimos lada, ds dE / 

62. Y en ejecucian de la.ley de 
Moises los mataron, libràndosé en aquel 
dia la sangre isocente. 


V 55. EÉsto es, que te exterminaré. Hay motivo para creer que estos dos viejos 
fueron apedreados, segun la ley del talion, que previene que el acusador falso eufra la 


Dismía pena que pretendió hacer saffir al inocente. Jnjr. 
58. Esto es, una encina verde, Ó chica. ' 


. V 59. Hay alguna alusion 


e 
h en el fondo ne prueba esto na 


en el griego 
fiseue, y echisci, 4eindet, de los VY 54. y 55, 
los Y 58. y 59. De aquí se ha querido concluir què el 
a, porque la alusion ha podido hallarse en la tra. 


61. et 62. Déut. fix. 19. 


entre las palabras schinos, echinus, 6 len. 
y entre pritlos, prinus Ó ilex y prisci, secet, 
griego es el texto òtigiual. 


duccion sin haberla habido en el texto, Y porque este pudo timbien tener una alusion 


semejante 4 la que se advierte en la traduccion. 
para poder determinar cuales podrian ser las expresiones del 


breos de los érboles, 
Tto original. 


No se conocen bastante los nombres 


Deut, xix. 19. 
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63. Helcíias y su muger dieron gra 
cias 4 Dios por haber salvado 4 su hija 
Susana, lo mismo que su marido Joa- 
Eim y todos: sus parientes, por no ha- 
berse encontrado eu ella nada que 
ofendiese la honestidad. 

64. Daniel empero desde aquel dia 
en adelante fué tenido en gran con. 
cepto por el pueblo y por los reyes de 
Babilonia, que le elevuron ú las prime- 
ras digmdades de su imperio. 

- 65. Y habiéndose juntado con sus 
padres el rey Astiàges por la muerte, 
Ciro, que le sucedjó en el reino de 
Persia, y conquistó con Darío el de Ba- 
bilonia, gobernó despues de él su reino, 
y honró ú Damel, como lo habian hecho 
8us antecesores Nubucodonosor y su hijo 
Evilmerodac, bajo cuyos reimnados tuvo 

un gran crédito.l 


DANIELe 


63. Helcias autem et uxor 
eius laudaverunt Deum pro 
filia sua Susanna cum Joalim 
inarito eius, et Cognatis omni- 
bus, quia non esset inventa in 
ea res turpis. 

64. Daniel autem factus est 
magnus in conspectu populi à 
die illa, et deinceps, 


65. Et rex Astyages apposie 

tus est ad patres suos, et su- 
scepit Cyrus Perses regnum 
eius. 


VY 65. Este versículo es mas bien el principio del capítulo siguiente.. La historia le 
Susana que acaba de referirse corresponde al principio del reinade de Nabucodonosor, 
L de Bel que se refiere en el capitulo siguiente es del principio del reinado de Ciro. 

l autor de la paràfragis sigue aqui la opinion do los que creen que Astiéges, de quien 
ee habla en este lugar, es el padre de Darío el Medo, y que si se dice que Ciro go- 
bernó despues de él su reino, es porque durante el reinado de Darío, tio y suegro 
8uy0, reportaba el muyor peso en el gobierno de aquel gran imperio. Calmet es 
de opinion que este Astiéges es el mismo Dario el Medo 4 quien sucedió plens 


mente Ciro. 
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/ CAPIÍTULO XIV. 
Descubre Daniel la impostura de los sacerdotes de Bel, hace morir 4 un dragon que ado. 


raban los Babilonios, y es echado y librado por segunda vez del lago de les 


l. DANIEL pues/ comia en la me- 
sa del rey,". quien lo distinguia entre to- 
dos sus amigos. 

2, Y úla sazon tenian los Babilo- 
nios un ídolo llamado Bel," 4 quien se 
sacrificaban todos los dias doce medi- 
das" de harina flor, cuaregta ovejas, 
y seis gramdes vasos", de vino 


comes. 


l. ERar autem Daniel con- 
viva regis, et hoporatus super 
omnes amicos eius. 

2. Erat quoque idòlum apud 
Babylonios nomine Bel: et.im- 
pendebantur in eo per dies 
singulos similiae artabae duó- 
decim, et oves quadraginta, 


YI1. Segun lo que acaba de notarse en él último Y del capítulo anterior, pa" 
rece que siguiemde el órden de los tiempes deberia estar puesto este capítulo 4 


continuacion del ix. 


lbid. O bien, vivia en la corte, Y comia de la mesa del rey, lo mismo que los 
otros oficiales ó empleados en ella, porque este era el uso de la corte de Persia. 
2. El dios Bel es un rey antiguo de Babilonia, 4 quien sus vasallos pusieron 


despues de muerto en el rango de los dioses. 


bid. A la letra: dece artabas. La artaba era una medida de los Persas que con. 


tenia, segun algunos, setenta y dos sextarios. 


dbid. A la letra: seis únforas, La únfora romana era de dos urnas, ó ecuarentg 


Y 


 CAPITULO XIV, 


vinique amphorae sex, 

3. Rex quoque colebat eum, 
et ibat per singulos dies ado- 
rare eum: porro Daniel adora- 
bat Deum suum. Dixitque ei 
rex: Quare non adoras Bell 

4, Qui respondens, ait el: 
Quia non colo idòla manu- 
facta, sed viventem Deum, qui 
créavit caelum, et terram, et 
habet potestatem Omnis Care 
nis. 

5. Et dixit rex ad eum: Non 
videtur tibi. esse Bel vivens 
Deus" An non vides quanta 


cómedat, et bibat quotidiel. 


6. Et ait Daniel arrídens: Ne 
erres rex: iste enim intrinse- 
cús luteus est, et forinsecàs 
ee neque comédit aliquan- 

0, 

: 7, Et iratus rex vocavit sa- 
cerdotes eius, et ait eis: Ni- 
si dixerítis mihi, quis est qui 
cómedat Ampensas has, morie- 
mini. - 

8. Si autem ostenderítis, quo- 
niam Bel cómedat haee, mo- 
rietur Daniel, quia blasphe- 
mavit in Bel. Et dixit Daniel 
tegi: Fiat iuxta verbum tuum. 

9. Erunt autem —sacerdotes 
Bel septuaginta, exceptis uxo- 
mbus, et parvulis, et Élis, Et 
venit rex cum Daniele in tem- 
plum Bel. 
- 10. Et dixerunt sacerdotes 
Bel: Ecce nos egredimur fo- 
ras: et tu rex pone escas, et 
Tinum misce, et claude ostium, 
et signa annulo tuo:: 

il. Et càr ingressus fueris 
manè, nisi inveneris omnia co- 
mesta à Bel, morte moriemur, 
vel Daniel qui mentitus est ad- 
versàm nos. 


J2. Contemnebent autem, 
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3. El rey tambien daba culto 4 eg. 
te ídolo, y todos los dias iba ú ado. 
rarlo. Daniel empero adoraba 4 su Dios:. 
y de el rey: 4Por qué no adoras tú: 
é 


4. A lo que respondió Daniel: Por- 
que Yo nQ adoro ú los ídolos hèchos 
por mano de hombres, sino al Dios 
vivo, que crió el cielo y la tierra, y que 
es Senor de todo viviente. 


5. Replicole el rey: Pues qué ycrees 
tú que Bel no es un Dios vivol jNo 
ves cuanto come y bebe cada diat 


6. A esto eontestó Daniel sonrién- 
dose: No vivas engafiado, 6 rey: pore 
que él por dentro es de barro, y pof 
defuera de bronce, Y nunca come. 


7. Montó el rey en cólera, y llaman. 
do 4 los sacerdotes del ídolo les dijo: 
Sj no me decig quien come todo eso 
que se gasta, moriréis. / 


8. Pero si me haceis ver que todo 
eso lo come Bél, morirà Daniel, por 
haber blasfemado contra Bel. Y dijo 
Daniel al rey: Así sea como lo has 
dicho. 

9. LEran los sacerdotes de Bel se. 
tenta, sin contar las eres y los pér- 
vulos 7 muchachos. Y fué'el rey con 
Daniel al templo de Bel. / 


10. Dijeron pues los sacerdotes .de 
Bel: He aquí que nosotros nos salimos 
fuera: y tú, ó rey, haz poner las viandas 
y servir el vino, y cierra la puerta del 
templo, y séllala con tu anillo: 

il. Y si mafjana temprano no hae 
llares, al entrar, que todo se lo ha co3 
mido Bel, morirémos nosotros sin res 
curso, de lo contrario moriró Daniel 
que ha dado contra nosotros falso tes- 
timonio. DA 

12. Hablaban así de él con despre- 


y ocho sextarios la énfore ateniense de tres urnas, Ó setenta y dos sextarios, y de 
esta última es de la que al parecer ee habla. El griego lée: seis metretas, es dè. 


cir, seis medidas. 


TOM. XVI 
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tio, estando seguros de su perdicion, 
porque habian hecho debajo de la me- 
sa del altar una comunicacion secreta, 


por la cual entraban siempre, y se co-. 


mian lo que se habia servido al ídolo. 

— 13. Luego pues que se hubieron 
ellos salido, hizo el rey poner las vian- 
das delante de Bel. Daniel empero man- 
dó 'à sus criados traer ceniza, y la hizo 
esparcir con una criba por todo el teme 
plo en presencia del rey, y saliéronse, 
cerrando la puerta, Y sellàndola con el 
anillo del rey. 

i4. Los seacerdotes que no sabian 
nada de la ceniza que Dantel habia he- 
cho esparcir, entraron de noche segun 
su costumbre, con sus mugeres é hijos, 
y se comieron y bebieron todo lo que se 
habia servido al ídolo, o 

15. Levantóse el rey muy de mana- 
na, y Daniel vino al templo con él. 

16. Y habiendo llegado, le dijo el 
rey: Daniel jestén intactos los sellost 
Y respondió este: O rey, lo estàn. 

17. Y abriendo 3 el rey la puer. 
ta, y viendo la mesa del altar sin leg 
viandas que se habian puesto en ella, 
exclamó en alta voz diciendo: Grande 
eres 6 Bel, y no hay nada en lo que 
se dice de tí de engano nt de tmpostura. 

18. Sonrióse Daniel, y deteniendo 
al rey para que no entrage mas aden- 
tro, le dijo: Mira el pavimento, y re- 
flexiona de quien serún estas pisadas. 


19. Veo, dijo el rey, pisadas de 
bombres, de mugeres y de ninos: y sú- 
mamente irritado, 

20. . Hizo luego prender é los sacer- 
dotes, y ú sus mugeres é hijos, Y estos le 
descubrieron las puertecillas secretas 
por donde entraban y venian é comer 
guanto habia sobre la mesa. 


- 21. El rey los hizo morir, y entregó 
el ídolo en poder de Daniel, quien lo 
destruyó júntamente Con su templo: 


-— 99, Habia tambien en aquel lugar 
un dragon grande al cual adoraban la 
Babilonios como ú un dios. 


quia fecerant sub mensa abse 
conditum intróitum, et per 
llum ingrediebantur semper, 
et devorabant ea, Dl 


13. Factum est igitur post- 
quam egressi sunt illi, rex po- 
suit cibos ante Bel: praccepit 
Daniel pueris suis, et attulerunt 
cinerem, et crmbravit per totum. 
templum coram rege: et egresst 
clauserunt ostium: el signan- 
tes. annulo regis abierunt. 

14. Sacerdotes autem ingres- 
si sunt nocte iuxta consuetu- 
dinem suam, et uxores, et fi. 
li eorum: et comederunt o- 
mnia, et biberunt. 


15. Surrexit autem rex pri- 
mo diluculo, et Daniel cum eo. 

i6. Et ait rex: Salvane sunt 
signacula, Daniel" Qui respon- 
dit: Salva, rex. 

17. Statimque càm apperoim- 
set ostium, iàtúiltus rex men- 
sam, exclamavit voce magna: 
Magnus /es Bel, et non est a- 
pud te dolus quisquam. 


18. Et risit Daniel: et tenuit 
regem ne -ingrederetur intro: 


et dixit: Ecce pavimentum, a- 


nimadverte cuius vestigia sint 
haec. 

19. Et drzit rex: Video ve- 
stigia virorum, et mulierum, 
et infantium. Et iratus est rex. 
20. Tunc apprehendit sacer- 
dotes, et uxores, et filios eo- 
rum: et ostenderunt ei abs- 
condita ostíola, per quae in- 
grediebantur, et consumebant 
quae erant super mensam. 
21. Occidit ergo illos rex, et 
tradidit Bel in potestatem Da- 
nielis: qui subvertit eum, et 
templum eius. 

42. Et erat draco magnus in 
loco illo,et collebant eum Bs- 
bylonu. 


83. Et dixit rex :Danieli: Ec- 
ce nunc non potes dicere quia 
iste non sit Deus vivens: ado- 
ra ergo eum. 

. 24. Dixiique Daniel: Domi. 
num Deum meum adoro: quia 
ipse est Deus vivens: iste au- 
tem non est Deus vivens, 

25. Tu autem rex da mihi 
 potestatem, et intèrficiam dra- 
conem absque gladio, et fuste. 
Et ait rex: Do tibi. / 


26. Tulit ergo Daniel picem, 
et adipem, et pilos, et coxit 
panter: fecitque massas, et de- 
dit in os Graconis, et diruptus 
est draco. Et dixit: Ecce quem 
colebatis. . 

927. Quod. cum audissent Ba- 
bylonii, indignati sunt. vehe- 
menter: et congregati adver- 
sÒm regem, dixerust: Tudaeus 
factus est rex: Bel destruxit, 
draconem interfecit, et sacer- 
dotes accidit. / 

28. Et dixerunt càm venis- 
sent ad regem: Trade nobis 
Danielem, alioquin interficie- 
mus te, et domum tuam. 

29. Vidit ergo rex quòd ir. 
ruerent in eum vehementer: 
et necessitate compulsus tradi- 
dit eis Danielem. 

30. Qui miserunt eum: in la- 
cum leonum, et erat ibi die- 
bus sex. : l 

8l. Porro in lacu erant leo- 
nes septem, et dabantur eis 
duo corpora quotidie, et duae 
oves: et tunc non data sunt 
eis, ut devorarent Danielem. 

82. Erat autem Habacuc pro- 
pheta in ludaea, et ipse co- 
Xerat pulmentum, et intrive- 


Y 27. Algunos han supuesto que 
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23. Y dijo el rey ú Daniel: Mira, tú 
no puedes decir.ahora que no sea es, 
te un dios vivo: adórale pues. 


24. A lo que respondió Daniel: Yo 
adoro al Seior mi Dios, porque él es 
el Dios vivo:. pero este no es un dios 
vivo é inmortal. 

25. Sitienes í bien, ó rey, permitír- 
melo, yo te mostraré.la verdad de loque 
digos porque mataré al dragon sin va- 
lerme de espada ni palo.. Y el rey le 
dijo: T'e lo permito. . 

26. 'Tomó pues Dariiel pez, sebo Yy 
pelos, y habiendo hecho cocer todo esto 
junto, hizo con ello unas pellas, y laa 
arrojó à la boca del dragon, el cual re- 
ventó. Entónces dijo Daniel: He aquí 
Jo que: adorabais. como.4ú un dios. l 
a 27.. Así que supieron esto los .Ba- 
bilonios, se irmtaron en extremo, y ha- 
biéndose congregado contra el rey, di- 
jeron: El rey se ha vuelto judío.' Ha 
destrido éà Bel, ha matado al dragon, 
y ha hecho morir ú los sacerdotes. 


98. Y habiendo ido 4 encontrat al 
rey, le dijeron: Entréganos à Daniel: 
de lo contrario te matarémos ú tí y é 
toda : tu familia. 

29. Viendo el rey que le estrechd- 
ban tan fuértemente, Y obligado de la 
necesidad, les entregó à Daniel. 7 


30. Ellosle echaron inmediatamen. 
te al lago de los leones, donde estuvo 
seis dias, 

31. Habia en el lago siete leones, y 
les daban cada dia dos cadàveres y dos 
ovejas, pero entónces no se les dió nada, 
à Bn de que devorasen ú Daniel. 


— 82. Al mismo tiempo estaba el profe- 
ta Habacuc" en Judea: y habiendo pre- 
parddo un potage, lo echó con unos pa- 


e 


el texto podria significar: este judío se ha vuel. 


to rey. Puedo haber equivocacion en la expresion latina, pero ne la hay en el grie. 


0, 
És que este es el nominativo de la 


Y 392 


donde la palabra que significa rez estú acompaiiada del artículo, lo cual prue. 


frase. 


. Muchos creen que este es el miame autor de las profecias que tenemos. 
Vénse el prefacio sobre este profeta. . 


y 
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hes en una vasija, Y fué al campo é 
llevarlo é sus segadores. 


33. Y dijo el àngel del Sefjor ú Ha- 
bacuc: Lleva é Babilonia la comida que 
has preparado, y désela ú Daniel que 
estú en el lago de los leones. . : 


34. Y Habacuc respondió: Senor, ja- 

mas he estado yo. en Babilonia, ni sé 
donde esté el lago.. 
.. 35. Entónces el éúngel del Senor le 
cogió por la coronilla de la cabeza, Yy 
7 asiendole de los. cabellos, lo llevó con 
a celeridad y rapidez de un espíritu ce- 
lestiul hasta Babilonia, donde le puso 
sobre el lago de los leones en que esta- 
ba Daniel. 

36. Y levantando Habacuc la voz, 
dijo: Daniel, siervo de Dios, toma la 
comida que Dios te envia..— i 


37. 'Danrel respondió: O Dios, té te 
hes acordado de mí, y no has desampa- 
rado é los que te aman. i 

38. Y levanténdose Daniel comió: 
y el àngel del Senor volvió inmediata- 
mente ú Habucuc al mismo lugar de 
donde lo habia tomado. 

89. Al séptimo dia vino el rey:é 
llorar por Damiel, y habiéndose acer- 
tado al lago, miró hàcia adentro, y vió 
6 Daniel sentado en medio de los leones, 
sin que le hubiesen hecho mal alguno. 

- 40. Entónces exclamó el rey: Gran- 
de eres, 6 Senor Dios de Baniel/' y le 
hizo sacar del lago de los leones, 


41. E hizo echar en él al mismo 
Mèempo ú los que habiah maquinado la 
perdicion de 
punto devorados en su presencia. 

42, Entóhces dijo el rey: Teman al 
Dios de Daniel todos los moradores dè 
la tierra, porquè éles el Salvador, el que 
hace prodigios y portentos en ella, y 
quien ha librado ú Daniel del lago de 
los leones." 


aniel, log que fueron al 


rat panes in -alvéolo: et ibat 
in campum ut ferret messo- 
ribus. 

83. Dixitque Angelus Domi- 
ni ad Habacuc: Fer prandiam, 
uod habes, in Babylonem 
Daniel i, qui est in lacu leo- 
num. 
834. Et dixit Habacue: Do- 
mine, Babylonem non vidi, et 
lacum nescio. / 
35. Et apprehendit eum An- 
gelus Domini in vertice eius, 
et portavit eum capillo capi- 
tis sui, posuitque eum in Ba- 
bylone supra lacum in impe- 
tu spiritós sui. 


36. Et clamavit Habacuc, die 


cens: Dahiel serve Dei, tolle 


prandium, quod misit tibi 
Deu 


8. 

37. Et ait Daniel: Recorda- 
tus es mei, Deus, et non de- 
reliquisti diligentes te. 

38. Surgensque Daniel co- 
mèdit. Porro Angelus Domi- 
ni restituit Habacuc confestim 
in locó 8u0. 

39. Venit ergo rex die septi- 
mo'iut lugéret Danièlem: et 
vemt ad lacum, et introspe- 
xit, et ecce Daniel sedens im 
medio leonum. 

40, Et extlamavit voce ma- 

na vex, dicenss Magnus es 

mine Deus Danielis. Et ex- 
traxit eum de lacu leoptm. 

41. Porro illoe, qui perditio- 
nis elus causa fuerant, intro- 
músit in lacum, et devorati 
sunt in momento coram 80. 

43. Tunc rex ai: Paveent 
omnes habitantes in vmversa 
terra Deum Danielis: quia ipse 
est Salvator, faciens signa, et 


 mirabilia in terra: qui hibera- 


vit Danielem de lacu leonum. 


Y 40. El griego afade: y no hay otro Dios mas que tú. 
V 49. Exte V no se halluni en el griego, ni en los manuscrilos mas antigues 


de 8. Gerónimo. 
. v 
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 OBSERVACIONES 


SOBRE 


LOS PROFETAS, " 


PARA SERVIR DE SUPLEMENTO A LAS NOTAS. 


Ba observaciones reunidas aquí no podian anadirse al texto de los 
profetas, sin sobrecargar los volúmenes. Por otra parte, siendo mas ex. 
tensas que las notas, si hubiéramos querido aiadir unas y otras, habrian 
interrumpido mucho la lectura del texto y la serie de las naotas, à lo que 
se agrega, què estando reunidas, forman una serie que las notas habrian 
interrumpido. Considerado pues todo, no nos quedaba otra partido que 
toinar que reunirlas aquí todas, formando con ellas una especie de co- 
mentario sobre los diez y seis libros de los profetas, eu el cual se en- 
Contrarà un compendio del comentario de S. Gerónimo. 

Be aquí mi plan. Examino sucesívamente estos diez y seis libros, 
y en cada uno de ellos considero bajo el mismo órden cual es el objeto 
de cada capítulo segun el sentido literal y segun el espiritual, cuando 
estos dos sentidos pueden distinguirse, y $. Gerónimo los distingue co- 
múnmente. Expone el primero, explicando el texto hebreo segun su 
version latina, que es nuestra Vulgata, investiga en seguida el segundo, 
explicando el testo segun la version de los Setenta, es decir, segun la 
antigua Vulgata, que era una traduccion latina de esta version griega. 
Esta observacion es importante para entender la diferencia que se en- 
O Cuentra à.veces en sy comentario, entre el sentido literal tomado del 
texto hebreo, y el sentido espiritual tomado de la version de los Seten- 
ta. San Gerónimo ha explicado los diez y seis libros de los profetas, 
excepio la mitad del libro de Jeremías, porque no siguió el órden de 
dichos libros para explicarlos, pero cuando se le pedia la explica- 
cion de alguno de estos libros, se aplicaba é ella, de manera que 
el libro de Jeremías fué el último que explicó, y sea que no haya 
podido acabarle, sea que una parte de este comentario se haya perdido 
despues, lo que nosotros tenemos de él acaba en el cap. xxx. He pro- 
curado llenar este vacio siguiendo el método y los prineipios del sante 
doctor, de suerte que ofrezco aquí un comentario completo sobre todo 
el cuerpo de profetías. El sentido literal por lo comun no es dificil de 
comprender: a8í es que yo expongo sumàriamente el que la letra misma 
del texto ofrece é todos los lectores. El sentido espiritual es mas difícils 
y este es sobre el que principúlmente consulto 4 S. Gerónimo. Escojo 
entónces en el comentario del santo doctor los principales rasgos que 
pueden mostrar su método y principios para la investigacion y explica- 
cion de este sentido misterioso y profundo, cubierto bajo el velo de la 


(€) Se encontrarí aquí un compendio del Comentarie de S. Gerúnime. 


I 
Obsorvacio. 
pes sobre las 
profecias de 
Jsaías. Auto. 
ridad de San 
Gerónimo. 
Advoertencia 
importante 
de este santo 
dector, 


Q22 OBSERVACIONES . 
letra. Para asegurar ú mis lectores de la fidelidad de mis extractos, les 
presento el texto mismo de S. Gerónimo. En la necesidad en que me 
veo de compendiar, no podré sieinpre traducir, pero supongo que todos 
mis lectores estàn en estado de-entender el texto del santo doctor, y el 
texto tiene siempre mucha imas fherza que una traduccion. 

Cuando acabo mis extractos de S. Gerónimo sobre un capítulo, 
paso é las notas del P. Houbigant. Si estàn acordes con el comentario 
del Santo, me creo dispensado de detenerme en ellas: cuando se sepa- 
ran de él, entro en el exàmen de las ideas que propone, Y:si veo que no 
puedo seguirlas, -expongo los motivos que me lo impiden. Con mucha 
frecuencia se detiene el P. Houbigant en el solo sentido literal relativo 
é los tiempos que han precedido à Jesucristo, y como este primer senti- 
do regulàrimente no tiene dificultad, paso entónces brévemente sobre sus 
notas:sin detenerme en ellas, y únicamente lo hago cuando pueden ext- 
gir alguna discusion, ya con.relacion al sentido literal, ya con relacion 
al espiritual. De esta manera estas observaciones estàn intimamente li- 
gadas, no sólamente con los prefacios que he puesto al frente de ca- 
da libro de los profetas, sino tambien con la nueva pieza que he coloca- 
do en el tomo xi, bajo el título de Disertacion sobre los profetas, para 
servir de introduccion ú la inteligencia de las profecías. Esta Disertacion 
es el discurso preliminar del comentario que aquí presento. Allí expuse 
los principios generales que puèden servir para la inteligencia de las 
profecías en general. En los prefacios particulares he establecido los 
principios generales con relacion ú cada profeta en particular. Aquí se 
trata de aplicar estos primcipics 4 cada capítulo, deteniéndonos mas é 
ménos en los versículos que pueden presentar alguna dificultad. Mis lec- 
tores deben haber notado ya bastante que yo no adopto de ninTuna ma- 
nera ideas nuevas sobre los acontecimientos futuros, en órden ú lòs cua. 
les me atengo 4 la opinion comun de los santos padres, y particulàr- 
mente de S. Gerónimo. Si con esto desagradare 4 los que se han sepa- 
rado de esta antigua ruta, por lo ménos estoy seguro de obtener la apro- 
bacion de los que continúan marchando por los senderos antiguos. Con- 
vengo en que en esto no se trata de ningun dogma de fé, y que en se- 


- mejantes materias son libres las opiniones, mas yo prefiero marchar por 


las sendas de la antiguedad, porque me pareceh las mas seguras. 





OBSERVACIONES SOBRE ISAÍAS. 


Las profecías de Isaías abrazan muchos objetos: ellas miran igual. 
mente é las Gos casas de Ísra:l y de Judà, de Samaria y Jerusalen, à la 
ruinia del reino de (srael, y à la dispersion de las diez tribus que la com- 
ponian, é la invasion de Sennaquerib en el reino de Judé, la derrota 
del ejército de este príncipe, y 4 la libertad de Jerusalen, é la irrupcion 
de los Caldeos en tiempo de Nabucodonosor, í la ruina del reino de Ju- 
dé, é la cautividad de los Judíos en Babilonia, é su vuelta bajo Ciro: ú 
las diversas revoluciones que debian experimentar los pueblos vecinos 


de los Judíos, los Filisteos de Idumeos, los Moabitas y los Ammonitas, 


los 'Tirios y los Sirios, los Egipcios y los Etiopes, los Àsirios y los Cal- 
deos, en fin, Isaías anuncia el advenimiento y el reino del Mesías, la 
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Encatnacion del Hijo de Dios, sus humillaciones y su gloria, la repro- 
bacion de los Judíos, la vocacion de los gentiles, la conversion futura de 
los Judíos, el último advenimiento de Jesucristo, y la eterna felicidad de 
los escogidos. He aquí los grandes objetos que nos va é ofrecer el libro 
de Isaias, y sobre los cuales entra S. Gerónimo en muchos po: menores, 
pero ante todo es necesario acordarse de que su comentario sobre Ísaiag 
no es el primero de los que compuso sobre los profetas, como nos'lo ad- 
vierte desde el principio de su prólogo sobre la explicacion de Ísuías: 
Expletis longo viz tempore in duodecim prophetas, viginti explanationum 
libres, et in Danielem commentariis, cogis me, virgo Christi Eustochium, 
transire ad Isaiam, et quod sanctae matri tuae Paulae, dum viveret, pol- 
licitus sum, tibi reddere (1). Sucederà pues que en su comentario sobre 
Isaías, supondró los principios que ha establecido y desenvuelto en sus 
comentarios sobre los doce profetas menores. Allí es donde muestra con 
mucha frecuencia que la mayor parte de las profecíias son susceptibles 
de dos gentidos principales, uno literal que se refiere comúnmente é los 
tiempos que han precedido à Jesucristo, y otro espiritual que se refiere 
6 Jesucristo y é su Iglesia, con relacion ya é la primera, ya ú la segunda 
y última venida de este divino Redentor. De aquí proviene que en este 
asienta por principio, que en el estudio de las profecías de Isaías no de- 
bemos detenernos sólamente en la letra y en la verdad de la historia, 
sino penetrar hasta el sentido espiritual, cubierto bajo el velo de la le- 


tra, y entender todo espirituàlmente, esto es, sin-duda, todo lo que pue- 


de de facto ser susceptible del sentido espirual (2): Post historiae veri- 
tatem, spiritualiter accipienda sunt omnia, et sic Judaea et Jerusalem, 
Babylon et Philisthuim, Moab et Damasius, Egyptus et desertum mare, 
Idumaea et Arabia, ac vallis visionis, el ad extremum Tyrus, et visio qua- 
drupedum (8), intelligenda sunt, ut cuncta quaeramus in sensu, el in 
omnibus his, quasi sapiens architectus Paulus apostolus jaciat funda- 
mentum, quod non est aliud praeter Christum Jesum, 

CaríruLo 1. El profeta habla aquí de Jsrael y de Sion. El nem- 
bre de lsrael es comun ú las dos casas de Ísruel y de Judà, esto es, ú 
las doce tribus que descienden de Jacob, por ,sobrenombre Israel. El 
nombre de Sion designa la montaiia santa, al norte' de la cual estaba el 
templo del Senor, centro de las doce tribus, y al que la casa de Judà 
permaneció particulàrmente adicta, Así que, segun la letra, el profeta 
anuncia las revoluciones que debian sucesívamente experimentar los dos 
reinos de Israel y de Judà desde su tiempo hasta la cautividad de Babilo- 
nia, y predice el restablecimiento de Jerusalen y de Judà bajo el reinado 
de Ciro. Pero desde este primer capitulo, la autoridad misma de S. Pa- 
— blo nos advierte que dirijamos nuestras miras mas adelante, y que reco: 
nozcamos en este lsrael culpable, al judio incrédulo del tiempo de Jesu- 
cristo. Si el Senior de los ejércitos no nos hubiera dejado posteridad, nos 
hubiéramos vuelto como Sodoma, 4 seriamos semejantes ú Gomorra. Esto 
es lo que Ísaias dice aquí de Israel, y lo que S. Pablo dice de los Ju- 
díos de su tiempo (4). De lo que debemos concluir con S. Gerónimo, 
que las amenazas del profeta contra este Israel culpable, miran ménos 


(1) Hier. Prol. in Ezpositionem lsaiae prophetae. tom. m. col. 1.—(2) Hier. in Ísai. 
tom. m1. col. 3.—(3) San Gerónimo llama aqui segun la antigua Vulgata traducida rel 

iego de los Setenta, Visio quadrupedum, ú la profecia que llama en su version que 
98 nuestra Vulgata, onus jumentorum austri. legi, xxx, 6.—(4) lsai, 1. 9. Rom. ix. 29 
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é los males que han caido sobre Israel y Judú, que é los que sobrevi 
nieron 4 los Judíos incrédulos desde Jesucristo. Éz que ostenditur supe- 
fibra quae contra Jerusalem et Judam sermo propàeticus comminatus est, 
non ad Babylonicae captivitatis referenda tempus, sed ad ultimam Ro. 
manorum, quando in apostolis salvae factae sunt reliquiae populi Judueo- 
rum, et una die crediderunt tria millia, et altera Quinque millia, et in toto 
orbe Evangelium seminatum est (1). De aquí concluiremos con el mis- 
mo santo doctor, que las promesas hechas en seguida 4 Sion, miran 6 la 
fglesia misma de Jesucristo, compuesta de judíos fieles y dè gentiles 


' Cconvertidos (2): Restituet ergo Judaeam similitudinem, vel post captivi- 


III. 
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tatem Babylonicam, ut Judaes volunt, Zorobabel, Esdram, et Nehemiam, 
et celeros princtpes què usque ad Hyrcanum populo praefuerunt, cui He- 
rodes succesit in regnum: vel certe verius el reclius apostoles et què per 
apostolos crediderunt, :ecclesiarumque principes constituti sunt, sicut in 
principio hujus diximus visionis, quod et comminatio el repromisio pertis 
neat ad tempus dominicae passionis, et ad fidem quue poet passionem ejus 
fundavit ficclesiam. Y màs adelante: Haec perspicue de Ecclesta quae 
tn Dominum creditura est tam de Judaeis, quam de gentibus, propheticus 
sermo complectitur. l / 

CaPríTULO iu. Este capítulo comienza con una profecía que mira tan 
visiblemente al establecimiento de la Iglesia y ú la conversion de los gen- 
tiles, que todos los intérpretes cristiunos convienen en ello. Si algunas 
han pretendido ea un primer sentido referirla al tiempo de Ezequíes, 
despues de la derrota de Sennaquerib, ó al tiempo de Ciro, despues de 
la cautividad de Babilonia, la magnificencia y la extension de las expre- 
eiones se. oponen visiblemente 4 ello, y prueban, como lo nota muy bien 
el P. Houbigant, la necesidad de referiria al ttempe en que la tey del 
Evangelio promulgada en Jerusalen, se extendió é todo el universo, y en 
el que todas las naciones han sido iluminadas con esta divina luz (3). Así 
que, no hay dificultad alguna en los cuatro primeros vereículos: la mon- 
tafla del Seior, la çasa del Dios de Jacob, es la Iglesia misma de Jesu- 
cristo. Pero en el Y 5 el profeta, segun la letra, vuelve é la casg de Ja- 
cob, él la nombra tambien en el V 6, y ella parece ser el objeto de lo 
restante del capítulo. El nombre de casa de Jacob, segun la letra, 
abraza las dos casas de Israel y de Judé, y el capítulo ae 
que est íntimamente ligado con este, mira especialmente é Judíú yY 
é Jerusalen, de lo que se ha creido concluir que este, bajo el 
nombre de casa de Jacob, mira particularmente é la casa de Ísrael. 
Por otra parte, la íntima conexion de esta profecía con la precedente 
en que la vocacion de los gentiles està tan bien marcada, ha da- 
do lugar pard presumir que esta casa de Jacob, invitada é marchar 
en la luz del Sefor, y sin embargo desechada despues à causa 
de sus infidelidades, es aquí la nacion:judaica invitada 4 marchar en la 
luz del Evangelio, y sin embargo desechada despues é causa de su in- 
credulidad. Tal es el pensamiento de San Gerónimo. Post vocationem 

entium, et ostensionem montis Domini super verticem montium, ad popu- 
fum suum, id est, populum Judaeorum, qui appellatur domus Jacob, pro: 
pheta convertitur, et hortatur eos qui in tenebris versantur erroris, ut lu- 
men suspiciant veritatis, et ambulent in lumine Domini.... Cumque hoc 
tocutus fuisset ad populum Judarorum, cernens impoenitens cor eorum, et 

(1) Hier. in legi. 1. tem. 13. col. 18.—(9) Ibid. col. 20.—(8) Houdig. in Tesi. u. 3. 
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animam incredulitate durissimam, facit apostrophen ad Dominum, et di. 
cit: Fdeo eos horlor ut ad te veniant, et mecum tuo lumine perfruantur, 
quia pro merito D'en suorum, religuisti populum tuum, domum 
quondam Jacob (1). l 

Esto tiene sin embargo alguna dificultad, porque, segun nota el mis. 
mo santo doctor, el nombre de Jacob significa suplantador, de suerte 


que la casa de Jacob es própiamente la casa del suplantador, expresion. y 


misteriosa que segun San Gerónimo mismo carecteriza. particularmente 
al pueblo cristiano, 4 la gentilidad cristiana: y esto es lo que observa en 
otra parte este santo doctor en estos términos:. Quidquid de Esau et Ja- 
cob diximus, referamus ad Judaeos et populum christianym: illi enim ter- 
reni el sanguinarti persecuti sunt fratrem Jacob qui eos supplantavit, et 
abstulit primogenita (2). Y este sentido podria convenir aquí perfécta- 
mente al Y 5: Domus Jacob, venite et ambulemus in lumine Domini. 
Bajo este punto de vista, los apóstoles, y los otros Judíos fieles son los 
que iavitan aquí bajo el nombre de casa de Jacob, casa del suplantador, 
à los mismes gentiles, ú marchar con ellos por la luz del Evangelio. La 
sola dificultad que puede detenernos aquí, consiste en la conexion de este 
versículo con el siguiente que la Vulgata expresa de esta manera: - Pro- 
jecisti enim populum tuum, domum Jacob. Como este es el mismo pueblo: 
llamado al principio y desechado despues, se ha creido que esto puede 
convenir al judío, llamado al principio y rechazado despues, pero San 


Pablo advierte é los gentiles llamados é la fe, que. si vienen à imitar las 


infidelidades de los Judios, seràn tambien separados: y èsta terrible ame- 
naza se ha verificado Ya en muchas porciones de la gentilidad, principal: 
mente en los Griegos que fueron los primeros llamados é la fe, y bajo de 
cuyo nombre se comprendia en general £ los gentiles, de suerte que San 
Pablo en su epístola 4 los Romands compara 4 los Judios y 4 los GQrie- 


gos (3), como nosotros comparamos é los Judíos y é los gentiles. Esta: 


exclusion obrada en la gentilidad no perjudica de ninguna manera 4 las 
promesas hechas ú la Iglesia, la cual subsistirà siempre en las porciones 
feles que Dios se habrà reservatlo. Però esta exclusion muestra que los 
reproches Y amenazas del profeta contra la casa de Jacob, contra la casa 
del suplantador, podrian caer tambien sobre aquellos gentiles que por su 
infidelidad se han atraido el efecto de las amenazas del mismo Apóstol, 
y es notable que San Juan en el Apocalípsis, anunciando ú la apertura 
del sexto sello el azote que debe caer sobre las naciones en la sexta 


edad de la Iglesia, inmediítamente àntes de la conversion de los Judíos,. 


empre en el capítulo vr V 15'y 16 las mismas ideas.que se hallan aquí 
en 


los versículos 10 y 21. Et ingredietur scissuras petrarum, dc. lo que: 
muestra que habrà una verdadera relacion entre lo que se ha predicho. 


aquí y lo que sucederó entónces. Sobre lo cual es necesario observar que 
la partícula hebrea vertida aquí por enim, puede mona significar 
sed 6 verum, y que en efecto està vertida así en la 


libro de lsafas. x. 7. sed ad conterendum, xxviil. 21: sed in virga, 28: ve- 


sum non in perpeluum: XXX. 9: sed in confusionem, 16: sed ad equos:. 


ulgata misma en cl. 


IV. 
Observació. 
nes sobre los 
5. y sigui. 
entes. Cual 
es la casa de 
Jacob, de que 
se habla aqui. 
Autoridad de 
83. Gerónimo, 


EXII. 4: sed vocaberis. Noldio, que en su concordancia de las partículag. — 


hebraicas indica estos textos, pone en el mismo sentido la misma de quo 

se trata aquí: n. 6: sed projecisti populum tuum, domum Jacob. Bajo este 

(1) Hier. im leci. n. tom. mi. col. 23. et 24.—(2) Hier. in Amos, L tom, mt, col. 1378, 

(3) Rom. Je 16. Ms 9. 10. HLlo 9, Xo 12. I 
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punto de vista, el profeta despues de habernos mostrado la casa de Jaú- 
Cob, la casa del suplantador, la gentilidad invitada é unirse Con los após- 
toles y los otros Judíos fieles, nos la muestra despues en tiempos poste- 
riores degenerando de su vocacion, Y atrayendo sobre sí el efecto de las 
amenczas de los apóstoles, como sucedió ya ú muches pueblos, y espe- 


. ciulmente ú los Griegos, que eran como nosotros el pueblo del Senor, y 
. Que ú causa de sus infidelidades han sido abandonados de él: sed proje- 


Cisti populum tuum, domum Jacob. Se objetaró sin duda que entre las 
infidelidades de la casa de Jacob,: se halla aquí marcado el èulto de los 
ídolos. Nosotros responderémos con San Gerónimo, que cualquiera que 
se adhiera ú dogmas contrarios ú la verdad, ó ú múxima8 opuestas 4 las 
del Evangelio, adora las obras de sus manos, y erige ídolos en la tierra 
de su corazon: Possumus secundum EE et hoc dicere, quod omnis 
qui sequitur dogma contrarium verttati, et opera manuum suarum, 
et constituat idola in terra sua (1). La idolatría que los profetas nos re- 
prochan es una idolatría espiritual: nuestros ídolos son nuestros errores 
Ó pasiones. El ídolo de los hereges es su error contra la fe, el ídolo de 
los cismàticos es la falsa idea que forman de la Iglesia, cuya unidad rom- 
pen: el ídolo de los malos cristiancs en el seno de ta misma Iglesia, es 
la pasion que domina en su corazon..—— EL 

- CaPiruLo tt. Es continuacion del precedente: Ecce enim. Son ame- 
nezas contra Judó, contra Jerusalen, y especialmente: contra las hitjas de 
Sion. Esto mira, segun la letra, é la desgracia de los Judíos en tiempo 
de sus últimes reyes y bajo el poder de los Babilonios. Como esto es 
continuacion de lo que precede, San Gerónimo, que ha creido ver en el 
dàpitulo precedente las desgracias de los Judíos desde Jesucristo, crée 
ver tambien en este las mismas desgracias. 'Quod seguitur, de captivitate 
ventura dici putant, quam alii ad Babylontos, alii referunt ad Romanos, 
Bed melius est, ut supra diximus, cuncta referri domintcam passto- 
dem (2). Pero se sabe el principio que San Gerónimo asienta en otra 
parte, que en cuanto al sentido misterioso de la$ iprofeciías, Jerusalen 
representa siempre é la Iglesia: Quantum ad mysticos intellectus,- Sa- 
maria semper in haeresibus accipitur, Jerusalem tn Ecclesia (3), lo que 
sin embargo debe entenderse en todas ccasiones de manera que la Ígle- 
sia siempre pura, siempré santa, es el objeto de las 'ptomesas de los pro. 
fetàs, y que sus reproches y amenazas caen, no sobre la misma Íglesra, 
sino sobre los Ec reneadon que estàn en su seno, como no cesa de in- 
calcario San Gerónimo. Estas desgracias miràn especialmente al fin:/de 
los. siglos, y es Eaes notable que el juicio del Sefior està en efecto 
anunciado aquí, V 13: Stat ad judicandum Dominus: y lo que muestra 
Muy bien que este juicio no se limita à la sola casa de Judú en tiempo 


de Nabucodonosor, ni tampoco al solo pueblo judío despues de la muer- 


4 


te de Jesucristo, es que se dice expresamente que este juicio es el que 
amenaza 4 todos los pueblos: et stat ad judicandos populos. —— 

- CapíruLo mv. Es continuacion del precedente: Es apprehendent, El 
primer versículo es una continuacion de la descripcion de las desgracias 
de Judé y de Jerusalen, y por esta razon habria podido juntarse con el 


(1) Hier. in Ieai. n. tom. un, eol. 95. Se lée allí omne .dogma: pero es visible que el 
sentido exige omnis qui sequitur dogma. Es un pensamiento que ocurre frecuéntemen. 
te en les comentarios de S. Gerónimo,es(3) Hier. in Íeai, an. tom. 14. col, 81.m(3), Hier. 
in Micà, 1. tom, m, col. l : Z 
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capítulo precedente. Los versículos siguientes contienen la promesa de dos ar r 
los bienes que seguiràn 4 estos males y que los repararón: de suerte que. Zreedad do 
los que entienden de la cautividad de Babilonia todo lo que se dice de S.Gerónimos 
los males precedentes, suponen que el gérmen del Sefior de que se ha- 
bla aquí es Zorobabel, otros subiendo mas alto han creido que este po- 
dia ser Ezequías, refiriendo al tiempo de Sennaquerib los. males preger 
dentes. Pero la magnificencia de las expresiones, como lo nota muy bien 
el P. Houbigant, no puede convenir al tiempo de Ezequias. ni conven, 
drà tampoco al de Zorobabel: y el mismo intérprete le excluye igualmen- 
te cuando sostiene que la expresion germen Domini, no es aplicable sino 
al Mesias, esto es, al Hijo de Dios hecho hombre. El observa asimismo 
muy bien que el. fruto de la tierra, de que se habla aquí no es otre que el 8 
: mismo Hijo de Dios hecho hombre para salvar ú log hombres, segun la. — . 
que se diee en otra parte, aperiatur terra, et germtnet salvatorem (1). 
or consecuencia la montanla de Sion es aquí la Iglesia misma de Jesu- 
Cristo, y los restos de Israel son, segun su pensamiento, los Judíos que 
han: creido en Jesucristo al principiò de la predicacion del. Evangelio, 
Este es tambien el pensamiento de San Gerónimo,. suponiendo que. log 
males precedentes son los que han caido sobre los Judíos incrédulos: 
Nota quod non omnis lergel salvetur, sed reliquiae populs Sion, et resie 
duus in Jerusalem, omnis qui sertptus est in vita in Jerusalem, .ev Signt- 
ficat autem apostolos et eos.qui-per apostolos crediderunt (2). Pero comó 
ha habido restos de Israel salvados por la gracia al principio de la pre- 
dicacion del Evangelio, los habrà tambien al fin de los siglos, .y ya 
que Sion y Jerusalen representan aqui é la Iglesia de Jesucristo, hey 
bastante lugar para presumir que los males descritos en el capítulo.pre- 
cedente, son, como lo hemos hecho observar, los que la Iglesia misimg 
de Jesucristo experimentarà al fin de los tiempos y que serén despues rér 
parados con el cumplimiento de las promesas que aquí se le hacen:. Je- 
sucristo que es à un.mismo tiempo el gérmen del Seior y el fruto, de la 
terra, haró resplandecer de nuevo su gloria por la abundante efusion. de 
sus gracias sobre aquellos que le hayan permanecido fieles en el sena de 
. su Iglesia sobre los restos de la nacion judaica que llevar ú él, y sobre 
esta multitud innumerable de escogidos que llamarú y reunirà de tedag 
las naciones de la tierra, úntes del gran dia de su última venida. San Ge- 
róniino observa que los Judios referian al Anticristo lo que se dice de. la 
tempestad indicada al fin de este capítulo, y comtra la que esperan ser 
protegidos por.el Seior: Hunc locum Judaei ad Antichristum referunt, 
quem per turbinem el tempestatem signèficari aestimant: quando, eos Domi- 
nus à potentissime adversario defensurue sit (3)89i: los Judios. se enga- 
nàn en este punto, es porque se apropian las promesas que sè 'hacen 4 
la Iglesia de Jesucristo, y de tas es no participaróh sino cuando se reu: 
pan é ella por la fe en el mismo Jesucristo. 

CaPíruLo v. Esta profecíà es mdependiente' de la que. precede: ella De VII. 
mira ú la viia del Senor, y se dice expresamente que esta via es lu casa Sa 
de Israel, distinguida de la casa de Judú. que esté nombreda en ella, gun los sen. 
pero como un vústago delicioso que Dios toma por a y-juez de sy tidos literaly 
conducta húcia esta vifa infiel: Nunc ergo habitatores Jerusalem et viri. ''Pittual. 


s ge dei £ s : de Ò Autoridad 
Juda, judicate inter me el vineam meam.... Vinea Domini exercitunm del mismoJe 


(1) Ja xaY. De (A) Hier, in Ta. iv. 8. 11, 00). 44.a—(8) Hier. in d 1V. És 113: €ol, 44. 8845, 
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domus lerael est, et vir Juda germen ejus delectabile. Toda la continuge 
clon del capítulo es la descripcion de los males que caeràn sobre este 


. Villa pérfida, es decir, sobre la casa de Israel. El mismo Jesucristo en el 


Evangelio (1) nos hace conocer bastante que esta vina pérfida que atrae 
sobre si las venganzas del Sehor, es la nacion jadia, que rehusendo creer 
en él, ha merecido los reproches y las amenazas que hace aquí el pro- 
feta. San Gerónimo no deja de comparar esos dos textos para sacar de 
ellos la explicacion de este: In Evangelio pene eisdem verbis quibus pro- 


pheta nunc loguitur, Dominus texit parabolam (2). Pero este sento doctor 


supone que Judd y Jerusalen estàn aquí envueltos en los mismos repro- 
ches y amenazas. El P. Houbigant parece que piensa del mismo modo, 
cuando traduce: homo Juda, plantarium quo delectabatur, lo que supone 
que la casa de Judú habia sido un vústago delicioso, pero que ya no lo 
era. El profeta no dice esto. La Vulgata traduce mucho mejor diciendo: 
Vinea Domini exertituum domus Israel, et vir Juda germen ejus delecta- 
dile. Si no obstante traduciendo así, San Gerónimo ha creido tambien 
que Judó, que habia sido este pimpollo delicioso, no lo era ya, es sin duda 

cauga de las inculpaciones que se hacen ú Jerusalen y ú Judú en el ca- 
as tu, Pero el capítulo v no es la secuela del m, y el profeta no 

ace ninguna reconvencion 4 la casa de Judú ni é los habitantes de Je- 
rusglen, parece que no considera aquí sino lo bueno y los hombres fle- 
les que se encuentran entre ellos, tales como el santo rey Ezequías, en 
tiempo en que el Seiior descargó su cólera sobre la casa de Israel. Léjos 
de hacerles digui cargo, dice que son el objeto de su amor y de sus de- 
licias: Et vir Juda germen ejus delectabile. Por otra parte, es necesario 
tambien acordarse aquí del. principio asentado por San Gerónimo, de 
que en cuanto al sentido misterioso de las profecías, Jerusalen se entien- 

e siempre por la Iglesia, porque bajo este punto de vista la casa de Ju- 
dú representa al pueblo cnstiano, de quien se dice exaclamente que es 
el objeto del amor y de las delicias del Refior: Et vir Juda germen ejus 


 delectatile. Por lo demas, Sen Gerónimo conviene en que todo lo que 


sigue mira ó las desgracias que han caido sobre la nacion judia represen- 
tada en los profetas por la casa de lsrael separada de la de Judé. Sobre 
lo que patentiza muy bien la falsa interpretacion de los que referian esto 
é la casa de Judú, reducida 4 cautiverio por Nabucodonosor. Hebraei 
Runc locum de Babyloniis et Nabuchodonosor intelligunt prophetari: 
quod Dei voluntate adductus sit in Judaeam et Jeinalem, templumque 
eubverterit. Nos autem sequentes ordinem, et sequentia superioribus co. 

ulantes, ideo signum in nationibus procul duratum dicimus esse, et si- 

lasse Dominum, vel trtzisse eos de finibus terrae, quoniam abjecerunt 
legem Evangelis et sermonem Sancti Israel blasphemaverunt. Si enim 
Babyloniis esset sermo, juzta consuetudinem prophetalem dixisset: Voca- 
bo eum qui ab aquilone est, eo quod, juxta Judaeae situm, Assyrii atque 
Chaldaei in septentrional: plaga sint. Vel arte Babyloniosque Assyrios- 


que describeret, Nunc vero dicendo: Levabit signum in nationibus proe 


cul, et sibilabit ad eum de finibus terrae, gentes longe positas significat, 
el quae in terrae finibus commorantur: haud dubium quin Romanos et 
omnes ltaliae, Galliarumque et Hispaniae populos qui sub Vespasiane 
et Adriano romano imperio subjacebant (3). , 


(Ú) Mattà. xx. 83. et segg.e() Hier. im. Ieoi, V. tom. in. col. 46.3) Hier. in le. 
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CarfruLo vi. Este capitulo es independiente del anterior: aquí esté 
la mision del profeta. El ve al Senor sentado sobre su trono, Y rodeado 
de serafines que le rinden homenage, repetiendo tres veces que es santo: 
Sanctus, Sanctus, Sanctus. Dios do envia hàeia su pueblo, populo 
huic, y lo que sigue prueba que bajo este nombre estén igualmente 
comprendidas las dos casas de lÍsrael y de Judú, cuyas diferentes revo- 
luciónes anuncia en pocas palabras. Én el prefacio sobre este profeta 
hemos insistido particularmente sobre esta profecíe, Y mencionado las 
expediciones de Teglatfalasar y de Salmanasar contra el reino de ls- 
rael, la irrupcion de Sennaguerib en el reino de Judd, la entera desola- 
eion del pais por Nabucodonosor, el restablecimiento de los Judios bajo 


VIII. 
Objeto del c8 
pitulo vi. 90 

n los senti 
os literal y 
espiritual. 
Autoridades 
de J. C., de 
8. Juan y de 
8. Pablo. 


Giro, la venida del Mestas y el establecimiento de la Iglesia: he aquí se- : 


gun la letra, las grandes revoluciones que estén aquí anunciadas, y que 
son tambien el objeto literal é inmediato de la mayor parte de las profe- 
cias de Isaías. Pero este sentido cubre otro que la luz de las Escrituras 
del Nuevo Testamento nós hace percibir. 
San Pablo y log cuatro evangelistas estàn acordes en mostrarnos en 
el endurecimiento del pueblo à quien lsaias fué enviado, el endureci- 
miento de los Judios en tiempo de Jesucristo, ú quienes él mismo aplica- 
ba esta profecia: ,Yo les hablo en paràbolas, decia el Salvador (1), por- 
s.que: viendo no ven, y oyendo no oyen .ni comprenden: y esta profecía 
de Ísaías se cumplió en ellos (2): Oiréis, y no comprenderéis: veréts, y 
sMO percibiréis, porque el corazon de este pueblo estú endurecido, dre." 
Esto es lo que refiere San Mateo, y de lo cual hucen mencion San 
Marcos y San Lucas (3). San- Juan dice tambicn (4): ,Aunque Je- 
ssus hizo tantos. milagres en su presencia, no creian en él, é fin 
de que se cumpliesen: estas palabras de lsaias (5): Sefor, yquién 
ha creido en la palabra que han oido. de mosotros, y ú quién la 
sido revelado el brazo del Senor2 Por esto no podian creer, y tambien 
"porque Ísaias dijo (6): El ha cegado sus oj08 y ha endurecido su cora- 
5201, de suerte que no vean con sus ojos, ni su corazon comprenda, nt se 
conviertan, ni to los sane. Isaías ha dicho estas cosas, cuando ha visto 
"su glori:, Y ha hablado de él: Huec dixit Isaías quando vidit gloriam 
vejus, et locutus est de eo. Estando en Roma San Pablo, y viendo la 
sincredulidad de los Judios que se encontraban en aquella ciudad, les 
dice (7): Con mucha razon el Espíritu Santo, que ha hablado é nues- 
utros padres por el profeta Ísafas, dijo (8): Id Rúcia este pueblo, y de- 
nCcidle: Oiréis, y. no comprenderéis, veréis, y ho percibiréis. Porque el co- 
nrazon de este pueblo estú embotado. " l 
He aquí 'pues, la ceguedad de los Judios en tiempo de Jesucristo, 
ei por Ísaías, cuando este profeta ha: visto la gloria del Hijo de 
ios, v ha hablado. de él: Quando vidit gloriam ejus, et locutus est de eo. 
Del Hijo de Dios es de quien lsaías habla en éste lugar: su gloria es la 
que ha visto. El Hijo de Dios, mostràndose é Ísaías, le ha revelado la 
reguedad 4 que seria èntregado su pueblo, cuando se manifestase en 
medio de él. Pero jhasta cuandol Usquequol El hijo de Dios Pe 
el profeta: ,,Hasta que las ciudades sean taladas y queden sin habitan- 


V. tom. 11. col. 57. Se lé8 alli sermonem sanctum, por sermonem Sancti lergel, que es la 
expresion del profeta citada por San Gerónime.—(1) MattÀ. xui. 13. et al Teei. 
vn. 10.—(3) Marc. 17. 19. Luc. vi. 10.—(4) Joan. zn. 37. el seqq —e(G) aci. Lu. Le 
($) loci. vu, 10.41) Act. xavui. 95. el vigg.—(8) losi. vi. 9. 10. 
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ntes, y las casas sin hombres, hasta-que todo el pais sea talado y deso- 
slado." Respuesta llena de misterios, cuyo sentido nos descubre la serié 
de.la profecia, la de los sucesos muestra sucesívamente el cumplimiento 
de estas palabras, y el fin de los tiempos descubrirà toda su extension. 
En efecto, comparemos el órden de la profecía con los sucesos que la 
historia nos muestra, ó que San Juan nose anuncia para el fin de los 
tiempos. / l 
,El Senor desterrarí à los hombres (1) léjòs de su pàis." Esto es 
precisamente lo que Jesucristo dice de los Judios incrédulos de su tiem- 
po: ,La cólera de Dios caerà sobre este pueblo, se les pasarú à cucbillos 
sseràn llevados cautivos por todas las naciones, y Jerusalen serà concul- 
scada por los gentiles, hasta que se cumplan los tiempos de las nacio- 
,nes (2)." Meditemos bien estas palabras de Jesucristo, y veremos en 
ellas toda la extension de lo.que dijo ú Ísaías cuando le mostrú su gloria. 
El Senor, pues, desterraró é los hombres léjos de su pais. Desterrarà ú 
los Judíos incrédulos léjos del pais que Dios habia dado ú sus padres. 
Esto comenzó à verificarse bajo Tito, esto fué enteramente cumplido 
bajo Adriano, 5 los vemos aun hoy dia dispersos por toda la tierra: 
Ominus Romines. : di 

e.Entónces la que se quede en medio de la tierra (3), se multiplica- 
srú." Los Judíos fieles con que Dios formó la primitiva iglesia, vinieron 
é ser el objeto de sus misericordias, Dios les confió el cuidado de anun- 
ciar el Evangelio por toda la tierra: en poco tiempo los apóstoles enp- 


— gendraron é Jesucristo y ú su Iglesia una familia innumerable por la pa- 


labra de la verdad y por la virtud del santo bautismo: la Iglesia continuó 
multiplicàndose maravjjllosamente por el ministerio de sus sucesores. 
San Pedro estableció su silla en la capital del imperio romano, que des- 
de alli se extendia al oriente y al occidente, al mediodia y al norte: allí 
permaneció fijo el centro de la unidad catòlica, desde alli la Iglesia de 
Jesucristo abrazó ú todo el universo, y ha.continuado de siglo en siglo 
hasta nuestros dias multiplicàndose sobre la tierra: Et multiplicabitur 

quae relicta fuerit in medio terrae. l 
Pero 4 los bellos dias de los primeros siglos de la Iglesia han suce- 
dido dias de afticcion que habian sido predichos. Habiendo sido disper- 
sada la casa de Israel, se ha multiplicado la de Judà, ,pero esta serú 
saun diegmada (4)." Tú permaneces firme en la fe, dice el Apóstol: no 
te ensoberbezcas, sino teme, porque si Dios no ha perdonado ú los brazos 
naturales, debes temer que tampoco ú (í te perdone (5). lLLos santos pa- 
dres no han cegado de repetir ú lo3 Cristianos esta advertencia que les 
du San Pablo, y la amenaza ha tenido su efecto, las infidelidades de 
los Cristianos han atraido sucesivàmente sobre sí diferentes castigos: el 
ueblo cristiano se ha visto diesmado cuando: Dios ha permitido que lag 
eregías, los cismas, y el hierro de los enemigos del nombre cristiano se 
bayan apoderado sucesivamente de las provincias del Oriente,. de toda 
la Africa y de todo el imperio de los Griegos. He aquí las desgracias 
que estaban anunciadas 4 la gentilidad cristiana por San Pablo y los 
profetas: Et adhuc erit in ea decimatio. dE hu, 
San juan anuncia para los últitnos tiempos, dias aun mas angustig. 


/ CI), Deci m. 19—8) Lee, za. 83. M—3). Toni. m. 19.—4) si, m. 19—(B) Rom. 
Xllg 31. 22, le i se a En ÒOo- 02 
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dos. ,,La casa de Judà recibirà nueves golpes, serà saqueada, quema- 
nda, de súerte que vendrà ú quedar como un terebinto y como una en- 
4Cina, cuyas hojas han caido, y de las cuales no queda mas que el tron- 
nco (1)-" La Iglesia de Jesucristo subsistirà siempre, Y serà siempre visi- 
ble sobre la tierra, pero en los últimos tiempos, cumndo el imperio del 
Anticristo se extienda, como dice San Juan, sobre toda tribu, sobre todo 
pueblo, sobre toda lengua Y sobre toda nacion, la Iglesia de Jesucristo 
padecerà males mayores que todos los que ha sufrido hasta el presente, 
entónces experimèntarà los mas tristes resultados de la violencia de sus 
enemigos: Et rursum erit in depraedationem, segun la expresion de los 


Setenta, in combustionem segun la del hebreo. Entónces es cuando los 


efectos de'su odio y de su furor la haràn comparable al terebinto y 4 la 
encina, que despojados de sus hojas no congervan mas que su tronco: 
Sicut terebinthus et sicul quercus, quibus in emissione statumen smperest. 
/ Pero este tronco subsistirà siempre lleno de vida, aun cuando 
4 los ojos del hombre carnal parezca muerto: este tronco contemiré 
un linage santo: Semen sancium erit statumen ejus (2). Cualquiera 
que sea la desolacion 4 que la Iglesia de Jesucristo pueda verse re- 
dueida, seré siempre la depositaria de las gracias saludables: habró 
santos en su seno, y de su seno saldréú el espíritu de gracia y de 
santidad que debe derramarse un dia sobre toda la nacion judía, y 
sobre esa multitud innumerable de escogidos que Dios congregarà 
entónces de todas las naciones de la tierra, uniéndose 4 ella, par- 
ticiparún .de las gracias saludables, siendo sus :hijos, vendràún é ser 
hijos de. Dios, y se reconocerú entónces cuan cierto era que este 
érbol, despojado de todas sus. hojae, contenia sin embargo un lina- 
ge santo: Semen sanetum erit statumen ejus. l 

La manifestucien de Jesucristo en medio de los Judios: la ce- 
guedad y la incredulidad de este pueblo, sú dispersion por toda la 
tierra en castigo de su infidelidad: la multiplicacion prodigiosa de la 
Iglesia de Jesucristo por la vocacion de los gentiles ú la fé: las 
infidelidades de que despues se han hecho culpables los mísmos Cris- 
tianos, y los diversos efectos de la venganza que Dios debe ejercer 
sobre ellos, especiàlmente por medio de los enemigos del nembre 
enistiano: los. úlíimos males que la- Iglesia de Jesueristo debe ex- 
perimentar de parte de sus enemigos al fin de los siglos, eu perpe- 
tuidad constante en medio. de estos males, y los recursos que Dies 
le reserva' para los últimos tiempos: he aquí los grandes objetos ú 
que puede -referirse el sentido. misterioso de lx mayor parte de las 
profecias de lIsaíss, y esto es lo que se descubrirà en ellas con el 
auxilio que nos den las frecuentes citas de Ísaías en el Nuevo Tes- 


tamento, el uso que los santos padres han hecho de sus profecías, . 


Y Particularmente el paralelo de las dos casas de lerael y de Judú, 
comparadas con los dos pueblos, el judío y el 'cristiano, ó con les dos 
principales porciones de la lglesia, la grega Y. la latina, en que es- 
té el centro de la unidad catblica. l Br es / 
- — El.P. Houbigant, en su version, ha suprimido estas últimas pa- 
labras, semen sanctum erit statumen ejus, Y en su nota pretende fun- 
dar esta supresion, l.. en que estes palabras no se encuentran en 
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la version de los Setenta: 2.2 en que esta promesa le parece extra. 
Da ú las amenazag que preceden, y avanza hasta suponer que estas 
palabras han sido anadidas por los Judíos despues ue Jesucristo, por- 
que: no podian negar que esta profecia les concernia. Mas en primer 
lugar: Aquila, Teodocion, Origenes y S. Gerónimo, han leido estas 
palabras en el hebreo, así se infiere de este pasage bien notable de S. 
Gerónimg: Quod diximus, semen ' sanctum erit quod steterit in ea, vel 
duata Aquilam, semen sanctum erit germen ejus, in septuagintal inter- 
pretibus non Rabetur, sed de hebraico et Theodotion:s editione ab Ori- 
gene additum. in Ecclesiae fertur exemplaribus (1). En segundo, estas 
palabras convienen tan bien aquí, que la profecía quedaria mutila- 
da sin ellas. Las amenazas de los profetas contra Judú y Jerusalen, 
estàn terminadas per lo: comun con una promesa de los bienes que. 
sucederón 4 los males anunciados. Así se ha visto en el capítulo prie 
mero, en que todas las amenazas han terminado por esta consola- 
dora promesa: Post haec vocaveris civilas justi, urbs fidelis (2). De 
la misma' manera, las terribles amenazas de los capitulos um y m, 
terminan por esta consoladora promesa del capiítulo iv: Jn die illa 
erit germen Domini in magni a et gloria (3). No es pues de 
ningung manera maravilloso que, despues de todos los males anun- 
ciados en el capítulo vi, se. vea al fin esta promesa consoladora: Se-. 
mén sanctum erit statumem ejus. En el prefacio sobre lsaías, en 
que hemos explicado el cumplimiento de esta profecia en el senti- 
do literal é inmediato que concierne al pueblo judío, se ha visto co- 
mo estas palabras se encuentran íntimamente ligadas con las que 
preceden, y como ellas se han verificado en Jesucristo mismo y en 
sus primeros apóstoles. Cuando hemos expuesto aquí el sentido mis- 
terioso de esta profecia con relacion ú la lglesia. de Jesucristo, se 
ha visto como estas palabras se encuentran tambien íntimamente l- 
gadas con las que . preceden, 7 Como se verificaràn al fin de los si- 
glos en los restos s que la gracia de Jesucristo conservarí en 
medio de los mayores males, yY que serún entónces el consuelo de 
la Íglesia. No se podria pues suprimir este texto sin defraudar al pro- 
feta, ó mas bien, al Espínitu de Dios, de una parte esencial de es. 
ta profecia, y ú la Iglesia de Jesucristo de una de las promesas que. 
le pertenecen, y que serén su consuélo en los males que experimen- 
tarú úntes del fin de los tiempos. Es demasiado visible que la omi- 
sion de estas palabras en la version de los Setenta, ha podido ve-. 
nir de la repeticion. de la palabra statumen en el texto original: Y 


sea lo que fuere de esta Omision, basta observar que los otros in- 


térpretes las han encontrado en el hebreo, y que convienen tan per- 
fectatnente é él, que aun hacen una el esencial de la profecía. 

CarrruLo vir. Este capítulo està ligado con el precedente: Et 
fuctum est in diebus Achaz, dec. El profeta nos muestra primero la 
conspiracion de los reyes de Siria y de Israel contra Judú y Jeru- 
salen, y anuncia que no prevalecerún. Predice la rvina del rei-. 
no de Ísrael designado bajo el nombre de Efraim. Anuncia el na- 
cimiento de un no llamado Emmanuel, que naceràú de una vírgen, 
y al mismo tiempo predice el nacimiento prózimo de otro niào que: 


(1) Hier. in Teai. vi. tom. ut. col. 6.29) legi. i. RG.am(3) Tesi, iv. R. 
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debe nacer de su misma esposa, Y cuyo nacimiento serí el signo 
de los males que estàn prontos a caer sobre los reinos de Siria y 
de Israel. En fin, anuncia males mayores que log que han acae- 
cido despues de la separacion de Efraim de Judú, estos males cae- 
rón sobre el mismo reino de Judà, y vendràn de parte de dos cla- 
ses de enemigos, de los cuales unos estàn designados por la mos- 
cau que està en la extremdad de los rios del Exipto, y los otros por 
la aveja que estú en el pais de Assur. Estos son evidéntemente los 
Àsirios: los otros parecen ser los pueblos vecinos al Egipto, à sa- 
ber, los Filisteos de un lado, y los Idumeos del otro. A lo ménos 
eston son los que se extendieron sobre Judú bajo el reinado de Acaz 
(1): despues de lo cual, vino bajo el mismo reinado Teglatfalasar, 
rey de Asiria, y bajo el reinado siguiente Sennaquerib. En la su- 
blevacion impotente de los Sirios é Israelitas contra Jud4, S. Ge- 
tónimo crée ver los esfuerzos impotentes de los paganos y hereges 
contra la Íglesia (2), pero bajo este punto de vista es dificil explie 
car los sesenta y cinco aiios que fijan la época de Efraim. Parece que 
esta época conviene mucho mejor é la ruina de la república de 
los Judíos despves de Jesucristo, como lo demuestro en la Deiser- 
tacton sobre estos sesenta 4 cinco aios, y como por otra parte reco- 
noce el mismo S. Gerónimo que' Efraim representa 4 lo ménos al- 
gunas veces, ú los incrédulos, resulta que esta sublevacion de los Ís- 
raelitas y Sirios contra Judà puede representar aquí la infructuosa 
rebelion de los Judíos y gentiles contra la Iglesia. Emmanuel es cons- 
tàntemente el Mesias, el mismo Jesucristo: el Evangelio nos lo ase- 
gura (28), y todos los intérpretes cristianos convienen en ello: el ni- 
Ío que debe nacer del profeta, es la figura de este divino Liberta- 
dor, en cuanto ú que por su nacimiento anuncia la ruina de los ene- 
migos de Jerusalen, que representa la Iglesia. Por lo que respecta 
é los males que amenazan despues ú Judà de parte de los pueblos 
vecinos à Egipto, y de parte de los Asirios, S. Gerónimo dice sím- 
plemente que habia leido (4) una muy larga y dificílima aplica- 
cion de esta profecia à las desgracias que han sobrevenido ú los Ju- 
dios despues de Jesucristo. Pero entónces seria esto suponer que Je- 
rusalen en esta parte representaria é la nacion judia, en lugar de que 
en la parte precedente, 8. Gerónimo ha reconocido que Jerusalen re- 
presenta 4 la Íglesia. Las dos partes estàn íntimamente ligadas: la 
una es la secuela de la otra, y S. Gerónimo explicando el sentido 
literal, ha observado muy bien que el profeta, despues de haber di- 
sipado el temor de un primer peligro, anuncia otro para despues. 
Praesent: formidine liberat, et de futuro tempore comminatur (5). Ba- 
jo este punto de vista, pudiendo representar la rebelion de los Is- 
raelitas y Sirios, la de los Judios y paganos contra la Iglesia, los 
males posteriores que deven venir de las regiones vecinas al Egip- 
to, y de las provincias de la Siria, representarian tal vez los ma- 
les que la Íglesia ha experimentado despues de parte de los ene- 
migos del nombre cristiano, à saber, los Mahometanos, bien cuan- 
do los Sarracenos salidos del mismo Egipto han invadido la Afri- 


(1) 8. Por, xxvii. 17. et psegq.— (2) Hier. in Isai. vu. tem. mi. col. 66. el seg.—(3) 
Maith. 1. 22. 23.—(4) Hier. in leai. vu, tom, in. col, 15.—(5) lbid. col. 13. 
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ca é inundado la Europa, bien cuando los Turcos salidos del Asia 
han subyugado el imperio de los lregos La irrupcion de los Sar- 
racenos era la muyor desgracia que la Iglesia podia experimentar 
despues que los Judíos representados po Efraim se habian separa- 
do de los Cristianos representados por la casa de Judú. De la mis- 
ma manera, la invasion de los Turcos sobre el imperio de los Grie- 
gos fué la mayor desgracia que la Iglesia pudo experimentar, des- 
pues que los Griegos, representados igualmente por Efraim, se ha- 
bian separado de los Latinos representados por la casa de Judú. No 
es extrafio que S. Gerónimo, que vivió muchos siglos éntes de estas 
desgracias, no haya Se preveerlas. 

CarrrULo vi. Este hace parte del precedente: Et dixit .Do- 
minus ad me, Se ve desde luego el nacimiento del htjo de Isaías, de 
quien este habla en el capítulo precedente, y cuyo nombre miste- 
roso anuncia los despojos que se van à quitar é los Strios, y ú los 
Israelitas, enemigos de Jerusalen, en presencia del rey de los Asi- 
fTios, El Sehor anuncia que porque el pueblo de Judà ha menospre- 
ciado las aguas de Siloe, es decir, la casa de David, y se inclina- 
ba é someterse ú Rasin, rey de Siria, y ú Facée, rey de Israel, 
vendrà el rey de los Asirios con su ejército ú inundar hasta el cue- 
llo é la casa de Judà. Esto indica muy visiblemente la irrupcion de 
Sennaquerib, pero al ilmismo tiempo anuncia el profeta la derrota de 
todos los pueblos que Osaràn tomar las armas contra Judú, tales co- 
mo fueron al principio los mismos Asirios conducidos por Sennaque- 
rib, y despues los Caldeos en tiempo de Nabucodonosor, las Per- 


- sas bajo Cambíses, y los Griegos ó los Sirios bajo Antioco. Indica 


despues una conjuracion que se forma contra el Sceiior en medio de 
su mismo pueblo. Anuncia que el Sehor vendró ú ser una piedra de 
escàndalo para las dos casas de Jlsrael, Y un lazo para los Rabi- 
tantes de Jerusalen. Habla de un tiempo en que Dios ocultar su 
rostro é la casa de Jacob, esto es, principúlmente é la casa de Ís- 
rael. Anuncia los males que los hijos de lsrael se atraeràn por su 
incredulidad. S. Gerónimo ha creido ver en los Strios, y en los ls- 
raelitas, enemigos de Jerusalen, ú los falsos sabios del siglo, y ú los 
hereges enemigos de la Iglesia, y en el rey de los Asirios el sím- 
bolo del demonio: bajo este punto de vista toma la expresion co- 
ram rege Assiriorum, en el sentido de praesente ipso diabolo qui ets 
non poterit auzxiliari (1), de suerte que, en el primer sentido, el rey 
de los Asirios es el que quita los despojos: y en el segumdo, son qui- 
tados 4 él, y en su presencia. El punto esencial aquí es que Jeru- : 
salen es el síimbolo de la Íglesia, y que los Sirios y los Israelitas 
representan é sus enemigos, que bajo otro punto de vista, como lo 
hemos demostrado en el capítulo precedente, son los paganos y los 
Judíos. Jesucristo, representado por el hijo de Tsaías, toma log des- 
pojos de los unos y de los otros, sacando de en medio de ellos é 
os que salva por su gracia. Ha comenzado sus victorias desde su 
mas tierna infancia, apénas habia nacido cuando comenzó ú quitar 
la fuerza de Damasco y los despojos de Samaria, atrayendo é su 
pesebre 4 los magos que hace venir del Oriente, y 4 los pastores 


(1) "Hier. in Ieci. vi. tom. mi. col. 16. 
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que llama de las cercanías de Belen: los unos fueron las primicias 
de los gentiles, y los otros las primicias de los Judíos que creye- 
ron en Jesucristo. El nombre de Siloe significa el Enviado, las aguas 
del Siloe, representan la casa de David, la Íglesia misma de Jesu- 
cristo, que es el Enviado de Dio: su Padre. El pueblo que menosprecia 
las aguas de Siloe, prefiriendo à Rasin ó 4 Facée, es la imúgen de 
los que se separan de la Iglesia católica y de su doctrina, prefi- 
riendo seguir las falsas luces de la sabiduria humana, ó imitando 
el cisma de las diez tribus. Para castigar estas criminales disposicio- 
nes ha permitido Dios al demonio forimar sobre la tierra un impe- 
rio anticristiano, cuyos primeros fundamentos púso Mahoma, y que 
ha venido ú ser el instrumento de las venganzas del Sefior sobre el 
pueblo cristiano representado por la casa de Judú. Desde su naci- 
miento comenzó este rio à inundar las provincias del Oriente que la 
heregía habia pervertido, desde alli se extendió este rio por todas 
las provincias del imperio de los Griegos empeiados en el cisma: des- 
de allí mas de una vez ha amenazado este rio 4 Roma y 4 Viena: 
pero Dios le ha prescrito límites que no puede traspasar. Este rio 
inundarà à Judà hasta el cuello, pero no podrà sumergirle, y cuan- 
do al fin de los tiempos, dominando el Anticristo sobre toda la tier- 
ra, subleve ú todos los pueblos contra la Iglesia de Jesucristo, se- 
ràn todos vencidos y derrotados con él, y trastornadas sus crimina- 
les empresas. La comjuracion de que habla el profeta ha comenza- 
do en lsrael, y se ha extendido despues hasta Judú, y así es como el 
Senor mismo à venido à ser una piedra de escàndalo para las dos ca- 
sas de Isruel. El santo anciano Simeon, al recibir en sus brazos al 
divino nihe Jesus, penetró con la luz del espíritu de Dios que ese 
Misino nino iba à ser la ocasion de la ruina, y la causa de la re- 
surreccion de muchos en Jsracl: Ecce positus est hic in ruinam et 
in resurrectionem multorum in Israel (U. S. Pablo nos lo confirma 
cuando, hablando de la caida de los Judios incrédulos, dice: Ofen- 
derunt in lapidem offensionis, sictt scriptum est: Ecce pono in Sion 
lapidem offensionis et petram scandali (2). S. Pedro hace tambien 
la misma observacion, cuando dice que Jesucristo es un objeto de 
honor para los que creen en él, pero una piedra de escúndalo pa- 
ra los incrédulos: Vobis igitur honor credentibus: non credentibus au- 
(EM . 4 ee lapis ea el petra scandali (3). Esta desgracia ha acae- 
cido 4 los Judíos incrédulos, representados por la casa de Jsrael: la 
misma desgracia amenazaba ú la casa misma de Judú, que repre- 
senta à los Cristianos, y esto es lo que ha sucedido siempre que 
la doctrina de Jesucristo ha venido é ser una piedra de escàndalo 
para los que, rehusando creerla, se han abandonado à los dogmas 
perversos que han formado las heregias. Esta incredulidad es-la que 
ha atraido la venganza del SeBor, primero sobre los Judiíos incré- 
dulos representados por la casa de lsrael, y despues hasta sobre los 
mismos Cristiamos representados por la casa de Judú. El profeta anuncia 
un tiempo en que Dios ocultarà su rostro'à la casa de Jacob, esto es, 4 
la casa del suplantador, que representa 4 la gentilidad cristiana, esto 
es lo que sucederóú en tiempo de las grandes tribulaciones que la Igle- 


6) Luo, u. 34.—(3) Rom. ix. 32, et 33.—e(3) 1. Petr. 1. 1. et 8. 
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sia experimentarà húcia el fin de los siglos: los verdaderos fieles es- 
perarón entónces, como el profeta con una firme confianza, el efecto 
de las promesas del Sefior, que ciértamente vendrà al socorro de su 
Iglesia, y la librarà de todos sus' males. Se podria decir que el 
18: Ecce ego et pueri mei, Comienza una nueva serie independien- 
te de la que precede. En él vió S. Pablo, en la persona de Isaías, 
la imúgen de Jesucristo mismo (1). Los males que el profeta des- 
cribe Jdespues, son precisamente los que han caido despues de Jesu- 
cristo sobre los Judios incrédulos, y en medio de los que, maldi- 
ciendo ú Jesucristo, maldicen ú su Rey y ú su Dios. 

Cariruno ix. Es continuacion del precedente, los rabinos sepa- 
ran su primer versículo para juntarle al capítulo que precede, y el 
P. Houbigant los ha seguido en esto en su edicion de la Biblia. Pero la 
autoridad de S. Mateo se opone à ello (2), puesto que el santo evan- 
gelista reune los dos primeros versos como teniendo una íntima co- 
nexion, que expresa muy bien nuestra Vulgata, eonservàndolog reu: 
nidos de esta manera al principio de este capítulo. El primero in- 
dica los males que el reino de Israel experimentó de parte de los 
Asirios, primero bajo Teglatfalasar, y despues bajo Salmanasar. Los 
versiculos siguientes podrian referirse en el primer sentido é la der- 
rota de Sennaquerib, pero el santo evangelista nos descubre que es- 
ta profecia mira principàlmente ú la obra de la redencion de los 
hombres, y à la victoria obtenida por Jesucristo sobre el demonio 
nuestro enemigo. El nacimiento de este divino Salvador està aquí 
exprésamente designado, y generalmente recohocido por todos los in- 
térpretes cristianosg y estàn expresadas tambien la extension y la 
eternidad de su reino. La profecía siguiente mira à la casa de Jacob, 
y particularmente 4 la de Jlsrael, esto es, al reino de las diez trmi-. 
bus. El Senor los amenaza con enviar sobre ellos d los enemigos de 
Rasin, rey de Asiria, es decir, A los Asirios y al mismo tiempo ú 


dos Sírios del lado del Oriente y ú los Filisteos del lado del Oc- 


cidente. Como el reyno de Sina debia ser destruido entónces por los 
enemigos de Rasin, hay lugar de presumir que en lugar de la pala- 
bra que significa en hebreo los Sirios, seria necesario leer aquí la 
que significa los Jdu:meos, porque habia Idumeos del lado del Orien- 
te: y algunas veces se han confundido estos dos nombres que tienen 
aun mas seinejanza en el hebreo. El profeta anuncia tambien entre 
las desgracias de Israel el levantamiento de Manasses y de Efraim, 
uno contra otro. Y su Conspiracion contra Judú. S. Gerónimo observa 
que en cuanto al sentido espiritual, unos pretendian que Jucob repre- 
senta aquí é los Judios, é lsrael é los gentiles, que otros creian ver 
en Jucob la Iglesia que ha suplantado é los Judíos, y en Israel à 
los hereges: Jn lacub, id est in Ecclesiam quae priorem populum sup- 
plantàvit....in lsrael, hoc est, in haereticos qui Deum vtdere se ja- 
ctant (3), y se fija particularmente en este último punto de vista. 
Tal vez podria decirse que Jucob, suplantador, designa mas parti- 
cularmente à la gentilidad cristiana, y que Israel culpable de cisma 
repres"nta particulatmente 4 los cismàticos griegos, sobre los cua- 
les han caido, ú lo ménos en parte, las desgracias de las diez tri- 


(3) Hebr, ma. 13.2) Matth, av. 15. et 16.e(3) Hier. in Teai. ix. tom. in. col. 88 . 
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bus cismàticas. Los Asirios, que han subyugado el reino de las diez 
tribus, pueden representar particulàrmente éú los Mahometanos que 
han subyugado el imperio de los Griegos. Se podria observar que 
como los Ísraelitas vieron levantarse contra ellos por el Oriente é 
los Sirios ó à los Idumeos, y por el Occidente ú los Filisteos, así 
los Griegos han visto levantarse contra ellos por: el Oriente à los 
Búlgaros, y por el Occidente ú los Latinos, àntes de caer bajo el po- 
der de los Mahometanos representados por los Asirios. Efraim y 
Manasses divididos entre si, pero unidos contra Judú, pueden repre- 
sentar, segun la misma observacion de 8. Gerónimo, las diversas sec- 
tas heréticas que, divididas entre sí, son iguàlmeute enemigas de la 
Iglesia: Certatim de deceptis populis praedas agunt....adversum Ec- 
clesiam parè studio dimicantes (1). 

CaPrruLo x. Es continuacion del precedente, ú lo ménos hasta es- 
tas palabras que terminan el V 4: Super omnibus his non est aversus 
furor ejus, sed adhuc manus equs extenta. Como se han leido ya tres ve 
ces en el capitulo precedente en los versos 12. 17. y 21, esta cuarta re- 
peticion prueba que esto es parte del mismó discurso, y como este dis- 
curso en el capítulo precedente mira 4 la casa de Jacob, y especialmente 
àla de Israel, parece que estos cuatro versículos pueden tambien mi- 
rar ú Israel. 8. Gerónimo empero piensa que miran ú Judà y é Jeru- 
salen, pero advierte que los mas lo refieren ú Israel y à Samaria. Huec 
plerique adhuc contra decem tribus dici arbitrantur, quae habitabant 
in Samaria (2). El resto del capítulo mira al Asirio, es decir, espe- 
cialmente à Sennaquerib, que es llamado la vara 1 el palo de la cóle- 
ra del Seior contra su pueblo: esto es lo que nota muy bien S. Geró- 
nimo: Vae Assyrio, id est Seunacherib (3). Pero al presente, de los res- 
tos de Jacob que escapan de mano de los Asirios y vuelven al Senor, 
el profeta, dice S. Gerónimo, pasa à tiempos posteriores, Y anuncia 
que bajo de Jesucristo seró cuando se encuentre la salud plena y com- 
pleta (4): El quia dixerat reliquias esse salvandas, transit ad posterio- 
ra tempora, et plenam salvationem futuram dicit esse sub Christo. Esto 
es, anade, lo que entendia el apóstol S. Pablo cuando escribia à los Ro- 
manos: Quod et apostolus Paulus intelligens scribit ad Romanos (5): 
Isaias autem clamat pro Israel: Si fuerit numerus fililorum lsrael tan- 
quam arena maris, reliquiae salvae fient. Verbum entm congummans et 

brevians in aequitate, quia verbum breviatum faciet Dominus super 
terram (6). A vista de la autoridad de un hombre tan grande, continúa 
S. Gerónimo, cualquiera otra interpretacion debe ceder: Ub: ergo tan- 
ti viri praecedit auctoritas, cesset alia omnis interpretatio. Et revera st 
legamus Josephum, et quanta hominum in Jerusalem et in Judaea fue- 


rit multitudo quando pussus est Dominus (attendamus), intelligimus vir. 


paucos tn apostolis et apostolicis viris ex Judaets esse salvutos. El 
profeta vuelve luego éú la derrota de dSenmaquerib, y acaba con la 
descripcion de una marcha de este príncipe: S. Gerónimo piensa 
que es la de su regreso de Egipto ú Judea, anade que otros creian que 
era la de su fuga cuando dejó é la Judea: otros se inclinan mas bien ú 
que es la de su llegada à Judea, y este sentido parece el mas fundado 


(1) Hier. in l8ai. ix. tom. m1. col. 89.—(2) Ibid. col. 90. —(3) Ibid, col. 91.m(4) Ibid. 
col. 95.—(5) Rom. ix. 27. 28.me(6) leai. x. 20. el segg. 
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en las expresiones del texto. Siendo los cuatro primeros versículo3 de 
este capítulo una continuacion del precedente, podrian tal vez ser apli- 
cables à aquellos 4 quienes puede aplicarse la profecía del capítulo pre- 
cedente, esto es, con particularidad à los Griegos que han imitado el 
cisma de la casu de Jsrael. El Asirio que subyuga las diez tribus, pero 
que amenaza despues ú Jerusalen, puede aquí representar, segun S. Ge- 
rónimo, 4 los hereges, ó al diablo mismo. Quidquid de Assyrio dicutur, 
et ad huereticorum superbiam el ad diabolum referri potest. Bajo otro / 
punto de vista, el Astrio que ha subyugado la casa de Israel, y que se 
atreve ú amenazar ú Jerusalen sin poder prevalecer sobre ella, puede 
representar à los Romanos que han destruido la república de los Ju- 
díos, y han intentado en vano destruir la Iglesia de Jesucristo. El Asi- 
rio, enemigo de Israel y de Judó, puede representar tambien é los Ma- 
hometanos que han subyugado 4 los cismàticos griegos, y que siendo 
en el fondo enemigos de la Iglesia, no podràn empero prevalecer so- 
bre ella. Bajo este punto de vista, lo que se dice de los restos de Israel, 
que tambien se llaman exprésamente restos de Jacob, podria tal vez 
entenderse de los restos no sólamente de los Judíos que han abrazado 
la fe entiempo de los apóstoles, ó que han de volver à ella al fin de 
los tiempos, y que son los verdaros restos de Israel, sino aun de los mis- 
mos restos de la Iglesia griega, que al fin de los tiempos podrún, ú ejem- 
plo de los Judios, reunirse é la Iglesia católica. Se ha visto ya que' 
el nombre de Jacoh que segun nota 8. Gerónimo, significa suplantador, 
conviene particularmente à la gentilidad cristiana que ha suplantado 
A los Judíos, y aun mas particulàrmenie à los cismàticos griegos que 
han imitado el ci8ma de Israel. 

El P. Houbigant pretende aquí, como en su Disertacion sobre los 
profetas, que los restos de Israel ó de Jacob de que se habla aquí (1), 
son los restos de la nacion Judía que han de volver un dia ú Jesucristo, 
y que así es como el apóstol S. Pablo lo ha entendido (2). de lo cual 
concluye, que al parecer, es contradecir ú lsaías y al Apóstol el 
negar la vuelta futura de la macion judía 4 la fe, No se ipucde negar 
la vuelta futura de la nacion jqudía é la fe, ni tampoco que lsaias 
y S. Pablo la hayan anunciado, pero con S. Gerónimo y cenla maà- 
yor parte de los intérpretes se puede decir, que no es aquí donde lsaias 
la anuncia, ni tampoco de donde S. Pablo la deduce, qe los restos de 
que habla aquí el profeta, y de los que S. Pablo habla al citarlo, no 
son los que han de volver al fin de los siglos, sino los que volvieron en 
tiempo de los mismos apóstoles, y de quienes el mismo apóstol habla 
despues en los mismos términos diciendo: Sic ergo et in hoc tempore, 
RELIQULE secundum electionem gratiae salvae factae sunt (3). Estos son 
dos restos salvados con relacion al naufragio de la multitud que perecia 
por su incredulidad. El P. Houbigant pretende ver aquí que los restos 
que han de volver al fin de los tiempos seràn casi tan numerosos como 
la arena del mar: parece que confunde la multitud inmensa que perece, 
con los restos que escapan del naufragio: Si enim fuerit populus tuus, 


, Israel quasi arena maris, reliquiae convertentur, He aquí lo que dice 


Isaias, he aquí lo que S. Pablo repite conforme à él, con la sola dj- 
ferentia, de que segun los Setenta, dice salvae fient: y S. Gerónimo 


(1) Houbig. in Ieai, x. 23.—(2) Rom. ix. 27. 28.ee(8) Rom. 21. 5. 


SOBRÈ ISAIAS, CAP. X. 39 
ha comprendido muy bien que estos restos son los que escapan de la ruina 
de esta grande multitud: Intelligimus vix paucos ex Judaeis esse salvatos. 
Es notable que el mismo P. Houbigant haya reconocido en el capítulo 
Iv. V 2 estos restos de Jsrael salvados en tiempo de los apóstoles, en 
que era bastante visible que eran los restos de una multitud que pere- 
cia. Este es aquí precísamente el mismo sentido: y segun S. Pablo y 
S. Geróniuio, estos son precísamente tambien los misinos restos. 

El P. Houbigant supone que las últimus palabras de este versicu- 
lo pueden significar: el ruina statuta plurima justitia compensabitur, lo 
que entiende de la justicia santificante de que estaràn llenos estos res- 
tos: y es muy cierto que los restos salvados en tiempo de los apósto- 
les fueron abundàntemente llenados de este don precioso de la justicia: 
es muy clerto que los restos que han de ser tambien salvados al fin 
delos siglos seràn igualmente colmados de ella: pero es à lo ménos 
muy dudoso que el texto púeda signíficar esto, La Vulgata traduce: 
Consummatio abbreviata inundat:t justitiam, para entender esto es 
necesario anadir el versículo siguiente: Consummationem entm et abbre- 
viationem Dominus Deus exercituum faciet in medio omnis terrae. 8. Pa- 
bio dice conforme à los Setenta: Verbum enim consummans et abbre- 
vians in aequitate (ó à la letra, in justitia): quia verbum breviatum faciet 
Dominus super omuem terram. Esta consumacion y esta abreviacion no 
es otra cosa que la separacion obrada sobre este pueblo por la justicia 
vengadora del Senor, y hay grande apariencia de que el profeta habla 
aqui de esta misma justicia. Él P. Houbigant amade al texto la conjun- 
Ccion et que no està en él, y separa el in eo que sí se encuentra, y que la 
Vulgata traduce por ez eo. Antepone é la palabra justitia, la preposicion 
in que se encuentra en el griego de los E nemta y de BS. Pablo, pero 
que no se halla ni en la Vulgata, ni en el hebreo: en fin, en lugar de la 
palabra que se encuentra en el hebreo y que expresada así podria signifi- 
car inundatio, el P. Houbigant supone con los rabinos que es necesario 
leer inundans, y lo escribe así, pero aun cuando se leyera aquí como 
él supone: ruina statuta inundans justitiam Ó in justitia, ,podria esto 
significar ruina statuta plurima qustitia compensabiturí És necesario 
observar que la palabra que se toma aquí por el adjetivo statuta, 
ó "segun otros decisa, Ó segun lu Vulgata abbreviata, es la misma 
que la Vulgata expresa en Joel por un substantivo (1): tn valle con- 
cisionis, y lo repite: in valle concisionis. Esto supuesto, observo que 


en el hebraó la expresion in eo, no pertenece mas la frase preceden-. 


te que ú la siguiente, los Judios son los que con su puntuacion la han 
unido 4 la anterior: pero en lugar de in eo, parece que los Setenta le- 

eron enim,, que no se halla en su version, pero que se encuentra en S. 
Pablo, donde se ve que la frase precedente subsiste sin tener necesidad 
de la expresion in eo. Pero esta espresion convieue períéctamente 4 
la frase siguiente, debiéndose por lo ménos suponer en ella, y en este 
caso, he aquí el sentido que resulta: in eo consummatio concisionis, 
tnundatio justitiae: donde tambien se debe sobreentender ertt, coma se 
hace muy frecuéntemente en el hebreo: habrú en este pueblo una eon- 
sumacion de separacion, una inundacion de justicia, la justicia venga- 
dora del Senior loinundarà, y consumaró la separacion de que està ame- 


(1) Joel, im. 14. 
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nazado, yde la cualescaparàn estos preciosos restos. Quia consummya. 
tionem et concisionem Dominator Dominus exercituum faciet in medio 
omnis terrae: Porque el Soberano Senor, el Ser Supremo, que es el 
Dios de los ejércitos, haràú una consumacion y una separacion sobre es- 
te pueblo en imedio de toda la tierra: consumarà sobre este pueblo la 
separacion ú que lo ha condenado por una justa sentencia. 

CaPirULO xI. Es Continuacion del precedente: Et exredietur, pero 
en los diez primeros versiculos està evidóntemente anunciado el reino 
del Mesías. El es el vastago de Jesé indicado en los V I y 10. Todos los 
intérpretes cristianos convienen en que esta profecia mira ú Jesucristo, 
lo que no ofrece dificultad. Lo que sí es muy importante observar es 
que lu conversion de los gentiles estó anunciada en él bajo rasgos enig- 
inàticos, que serian muy obscuros si no estuviesen acompanados de 
una luz tan grande que disipa su obscuridad: Habitabit tupus cum agno, 
dl S. Pablo nos descubre no sólamente à Jesucristo en este vústago 

e Jesé que es el objeto de la union de los gentiles (1), sino tamtiuen 
al Anticristo en aquel impio à quien este divino Salvador exterminarà 
con el aliento de su boca (2). Así que, el sentido de los diez primeros 
versículos de este capitulo es facil de descubrir. Pero los seis últimos 
estàn cubiertos de una obscuridad que es dificil de penetrar: de aquí 
proviene que se les interprete de diverso modo. El Senor promete ex- 
tender segunda vez su mano para reunir los restes de su pueblo de di- 
versas regiones, pero especialmente de Asiria y de Egipto, cuyos res- 
tos son los de Jsrael y de Judó. Dios promete hacer cesar las divisiones 
entre Efraim y Judú: anuncia las victorias que obtendràn sobre los 
Filisteos al Occidente, y los Arabes al Oriente, sobre los Jdumeos y los. 
Moabitas al Mediodia y sobre los Ammonttas al Norte, y promete en fin 
secar la lengua del mar de Egipto, y el rio que unos creen ser el Nilo, 
y otros con mas verisimilitud el Eufràtes, para abrir camino 4 los que 
vinieren de Asiria, asi como en otro tiempo abrió paso é Israel cuando 
salió de Ecxipto. Estas últimas palabras manifiestan que cuando el pro- 
feta dice aquí segunda vez, compara la antigua libertad de Israel al 
salir de Egipto, con la que promete à los restos de Israel y de Judà en 
8u regreso de diversas regiones, y principàlmente de Egipto y de Asi- 
ria. Si no consideràsemos aquí mas que é la Asiria, nos inclinaria- 
mos à creer que esto mira al tiempo de Ezequías despues de la 
derrota de Sennaquerib, pero no vemos que entónces hayan regre- 
sado ni Israel ni Judà, de Egipto ni de Asiria: se ve un regreso mas 
marcade bajo Ciro despues de la cautividad de Babilonia, pero este 
fué un regreso de los restos de Judú: no se ve que los restos de Israel 
se reunan 4 ellos, por otra parte, el pais de que venian no es el de los 
Asirios, sino el de los Caldeos. Se dice que Ciro dividió el rio del Eu- 
fràtes, pero mo fué para abrir paso à los Judíos, sino para abrirse 
él mismo una entrada ú Babilonia. No se ve que Dios haya he- 
cho cosa semejante sobre la lengua del mar de Egipto, ni que ningun 
resto de Israel ni de Judà haya vuelto de estos Jugares meridionales. 
No se ve entónces ninguna conquista de los Judíos sobre los pueblos 
que los rodeaban, para hallar algunas es necesario ir hasta el tiempo 
de log Macabeos, y lo que se encuentra allí no corresponde tampece 


(1) Rom. xv. 12. legi. xi. 10.—(2) 2. Thesa. u. 8. legi. xi. 4, 
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bastante ú:las expresiones de la profecía. Por otra parte, como lo nota 
muy bien S. Gerónimo, esto està tan íntimamente ligado con lo que 
precede, que debe seguir é la venida del Mesías que acaba de anunciar- 
se: In die illa, hoc est in illo tempore de quo ét supra dictum est, cum 
surrezerit radix Jesse in signum populorum, sive ut dominetur gentium, 
apponet Dominus secundo manum suam. Y esto de inanera, continúa 
este padre, que no imitemos é nuestros Judaigantes que lo refieren al 
fm del mundo: ut nequaguam juata nastros judaizantes "in fine mundi, 
cum intraverit plenitudo gentium, tunc.omnis Israel salvus fiat: sed haec 
omnia. in primo intelligamus. adventu. Porque, continúa él, puesto que 
no se habla mas que de un solo dia en lo que precede y lo que sigue, 
no podemos referir ú la primera venida lo que precede, y ú la segunda 
lo que sigue: Neque enim possumus, cum una dies dicatur et nunc et 
supra, tllam refetre ad primum aduentum, et istam ad secundum: ne 
per haec quae seguuntur, et illa quae precesserunt ad eum referenda sint 
Ohristum, quem Judavi necdum venisge, sed venturum esse Contendunt (1). 
Esto supuesto, ' 8. Gerónimo aplica todo lo que se dice aquí é los Judios 
dispersos que fueron convertidos é la fe en tiempo de los Apóstoles: y 
termina la explicacion de este capítulo con esta regla general: Prudens 
et christianus: lector hauc habeat repromissionem prophetalium regulam, 
ut quae Judaei et nostri, immo non hostes judaizuntes, carnaliter futura 
contendunt, nos spiritualiter jam transacta doceamus, ne per occasienem 
tstiusmodi fabularum et inextricabiium jurtú Apostolum quaestionum, 
judaizare a (2). a, l i 

El P. Houbigant insiste igualmente sobre la conexion íntima de 
esta profecia con la precedente, para concluir de esto que ella no 
puede referirse al tiempo de Ciro. Mas porque esta profecia se en- 
cuentra despues de la de la vocacion de los gentiles, y por otra 
parte anuncia un: regresó tan maravilloso que parece indicar bastan- 
te que estos restos de lsrael son la nacion entera, concluye de aquí 
que esta profecía no es aplicable sino al regreso futuro de los Ju- 
dios é Jesueristo: (3). Y se. debe confesar que si S. Gerónimo ha 
podido aplicar esto ú los restos de los Judíos convertidos en tiem- 
po de los apóstoles, conviene sin 'duda mucho mejor 4 los restos del 
mismo pueblo que Dios convocarà al fin de los. siglos. Mas el P. 
Houbigant va mas adelante, pues pretende qué entónces los Judíos 
Ro solamente volveràn ú Dios, sinò tambien 4 su pais, Y ú la mon- 
tana de Nion, Y que por esto promete aquí Dios abrirles una via 
al traves del mar de Egipto y del rio del Eufréútes (4). Solamente 
confiesa que husta que esto suceda es incierta la manera con que 
sucederú. Sobre lo cual es necesario observar primero, que el regre- 
s0 futuro de los Judios ú Jesucristo es Cierto, està anunciado por 
S. Pablo yY recònocido por toda la tradicion: però:jquiénes son aque- 
los que han creido ver en los profetas el regreso futuro de los Jue 

os ú su pais, sino precisamente los que S. Gerónimo llama mile- 
narios Ó judaizantes' Y es tambien bastante notable que no se di. 
gç aquí ni.una sola palabra de esta vuelta de los Judios é 8u pais. 
l profeta dice que Dios los comgregarú de las cuatro partes del 


Dei) Hier. in Tèéi. .. tom. ut. col. 103.—(2) Ibid, col, 105.—(3) Houbig. in Tedí. x1. 11, 
dE 1Gee(4) Houbig. in Togi, 21. 16... — a dec, . 
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mundo,  colliget à quatuor plagis terrae, que los volverà é traer ú sí, 
é tomarlos en su posesion, cl possidendum, que les abrirú tambien 
camino: Et erit uta, Pero todo esto termina sin hablar ni de su pais, 
ni de la montafia de Sion: porque. en efecto. nó es allí ú donde Dios 
los ha de conducir, no es allí donde los ha. de 'cangregar, sino en 
el seno de su lglesia, en la celeste Sion, dehde reune sucesivamen- 
te ú sus escogidos. Adems, el Senor, distingue aquí muy. expresa- 
mente é los fugitivos de Israel, profugos lerael, y 6 los dispersos 
de Judà, dispersos Juda: estas expresiones en el lenguage de los pra- 
fetas son misteriosas, y si no vemos aquí todavia con bastante cle- 
ridad toda su energia, es porque mo hemos experimentado todavie, 
por la misericordia de Dios, log males que nos estàdí reservados pa- 
ra el fin de los tiempos. En el estila misterioso de los profetas, ls- 
rael representa particularmente al Judío incrédylo, .y les fugitives de 
Esrael son con mucha evidencia los Judios. figitivos.. Pero Judú es 
el pueblo cristiano: y todos los profetas nes .anuncian que llegeró 
tiempo en que los cristianos se verún dispersos. en.medio de los in- 
fieles. extendidos por toda la tierra: dispersos Juda. El Sener pro- 
mete poner fin à estas desgracias, y reunir ú los fugitivos de Israel 
y à los dispersos de Judú, no en nibgun lugar de este mundo ter- 
reno, sino en el reino celestial, El Segior distingue tambien 4. Efraim 
y ú Judd. Estos dos mombres misteriosos podrian tambiem designar 
4 los Judíos figurados por Efraim,:y é los..cristianos representados 
por Judó, pero el cisma de Efraim puede representar particularmen- 
te el de la aa griega, y bajo este punto de vista Judú tepre- 
senta 4 la Iglesia latina, en medio de la cual està el centro de la. 
Iglesia católica, y se debe esperar que 'el qisma de los Griegos ce- 
sarú cuando los Judíos vuelvan ú Jesucristo. Las conquistas prome- 
tidas é estos restos de Israel y de Judé, ú estos. restos de Judà y 
Bíraim, serón semejantes à los de los apóstoles, seràn la conversiom 
de esta multitud jnnumerable de hombres de toda nacion que some- 


teràn al yugo de la fe, al imperio de Jesucristo. Los mares y los 


rios que Dios desecarà para abriries Camino, son todos los obstécu- 
los que Dios les haré superar para hacer que lleguen é la celestial 
Jerusalen, que es la única patra de.los .santos.. —. 

.: CapírULO xi. Es continuacion del precedenmte:. El dices ia die 
"la, de suerte que si fuera :posible referir al tiempo de Ciro la lia 
bertad indicada en el capítulo anterior, se: referiria ú él el cúntico 
de. aceion de gracias contenido en este, pero es evidente que la li-. 
bertad expresada én el capítulo anterior y en este, es mas perfec-. 
ta que la que Ciro procuró ú los Judios. El salvader de que nat 
se trata, no es un hombre mortal, es la segunda persona de la Na. 
turaleza divina ó de la Santísima Trinidad emcarnada por nosotrosc 
licce Deus salvator meus. Todos los -intérpretes cristianos convienen.: 
en que este càntico tiene por objeto la salud procurada é :los'hom.. 
bres por Jesucristo, pero considerada bajo diversos puntos de viste.: 
S. Gerónimo, que refiere al estableeimiento' de la lglesia. el : fin del 


, Gapitolo precedente, refiere. é. él. tambien este, é. insiste: particulars 


mente en que las aguas de las fuentes del Salvador, son las aguas 
de las fuentes de Jesus, porque este es precisamente .e). nombre qua 
Gipresa en hebreo el dè Salvador: De fongibus .salvatoris, id .est Je- 


dl .ò aa a . 


-- 
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du, hoc enim Hebraeorum lengua salvator expròmitur (1), y conclu- 
ye de esto que aunque la expresion habitatio Sion puede entender- 
se literalmente de los Judios mismos, porque los apóstoles eran ju- 
díos, indica empero mejor ú la Iglesia de Jesucristo. Melius autem 
est ut Sion interpretemur Ecclesiam. q. 

El P. Houbigant, que refiere ú la conversion futura de los Ju- 
dios el fin del capítulo ,precedente, refiere tambien 6 ella el cúnti- 
co contenido en este, y pretende probar esta interpretacion por es- 
tas palabras: Quoniam iratus es miÀi. ,Porque, dice, ésto no .puede 
scOnvenit. generalmente é todos los pueblos que debian abrazar la 
nfe en Jesucristo. La cólera divina en el Antiguo Testamento sig- 
"nifica siempre penas vengadores. Aquí se trata de esta cólera que 
use descargó ú todo el universo, cuando Dios abandonó absoluta- 
nmente ú la macion judía yY destruyó totalmente su república. Nada 
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— ssemejante podia decirse de las otras nuciones que Diòs habia de- 


njado ir en sus caminos." Se podía responder é esto primeramen- 
te, que era un efecto de la cólera de Dros sobre las naciones de- 
EE ir así en sue caminos, Y que así tal cosa no seria lo que pro- 

ia. que esto no mira é las' naciones, porque segun la doctrina 
expresa de S. Pablo nacemos todos Àtjos dè cólera, es decir, que por 
el pecado del primer hombre toda su posteridad ha venido à ser el 
objeto de la cólera de Dioe: Eramus natura filii trae sicut et cete- 
ri (2). En segundo lugar, se puede convenir en que el profeta dis- 
tingue aquí 4 Jerael de las naciones, y que lsrael es quien dice: 

niam tratus es mihi, hablando de un efecto mas particular de la 
cólera del Senor, tal cual fué el que recayó sucesivamente sobre 
Israel y Judú úntes de Jesucristo: de lo que se seguirà que en el 
primer sentido de este cúntico, con relacion à estos dos grandes efec- 
tos de la cólera del Senor es como dice la nacion entera: Tú te 
has encolerizado contra mí, pero tu furor se ha calmado, y me has 
consolado, dúndome no solo-un libertador en la persona de Ciro, 
sino al mismo Salvador que yo esperaba en la persona de Jesus 
que es mi Dios: lratus es mihi....et consolatus es me. Ecce Deus 
salvator meus. He aquí lo que 8. Gerónimo ha visto en este cún- 
tioo, y lo que el texto presenta con mucha naturalidad. En tercer 
lugar, se podria observar que en otro sentido, fundado sobre los prin- 
SET mismos reconocidos por S. Gerónimo, esta profecía podrà en 
efecto tener otro cumplimiento al fin de los siglos al tiempo mis- 
mo de la conversion de los Judíos, pero en este caso es necesario 
distinguir cuidadosamente con el profeta 4 los fugitivos de Isruel 
de los dispersos de Judé. La cólera del Senor se ha descargado des- 
de Jesucristo sobre los Judíos incrédulos, he aquí los fugitivos de 
lerael, pero ella amenaza descargarse al fin de lós tiempos sobre los 
eristianos prevaricadores, de manera que inundando los infieles la 
fes de la tierra, se encontrarún los fieles dispersos en medio de ellos, 
he aquí los dispersos de Judú. Entónces es cuando Jesucristo, reu- 
niendo los restos de Israel con los de Judé, es decir, los judíos con 
dos cristianos, y derramando sobre ellos una nueva efusion de grae 
cias, el pueblo del Sefior, formado de estos restos reunidos, podrà 


: 


(1) Hier. in legi. zn. tom, 1n. col. 106,—-() Ephes. un. 3. 
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: QBSERVACIÒNES 
decir: Tú te has encolerizado contra mí: pero tu furor se hé cal- 
mado, y me has consolado. los rasgos sensibles de tu misericordia 
me anuncian que Jesus, mi Salvador y mi Dios, va bien pronto ú 
consumar mi entera libertad: fratus es mihi,....et consolatus es me: 
Ecce Deus Salvator meus. En este otro sentido, como en el prime- 
ro, Sien representa é la Iglesia misma de Jesucristo, ú ella es é la 
que pertenecen las promesas, Y no participa de estas quien no se 
une ú ella. : 
CapiruLo xi. Es principio de diez 6 doce profecías que miran 
ú diversos pueblos. 8. Gerónimo no cuenta mas que dies, porque 
bajo el nombre de Egipto reune tres, de las cuales una mira é los 
Etiopes, la segunda é los Egipcios, y la tercera ú estos dos pue- 
blos. La del capítulo xim mira 4 los Babilonios, como lo indica el 
mismo rubro: Onus Babylonis. El profeta anuncia que esta ciudad 
serú tomada por los Medos, y despues arruinada enteramente. San 
Gerónimo trata separadamente los sentidos literal y espiritual de es- 
tas diez profecías. Sobre esta observa que Babilonia, cuyo mombre 
en hebreo Babel, designa confusion, representa el mundo: Et quia 
Babylon, quae hebraice dicitur Babel, interpretatur Confusió . . . e 8pirt- 
tualiter mundus iste intellicitur, què in maligno posutus est, et non 
solum linguas sed opera singulorum mentesque confundit (1). Anade 
que el rey de esta Babilonia es el demonio: Hujus Babylonis rez est 
verus Nabachtmonor. es eQUI Ostendit Domino universa regna mun- 
di, et dixit ei: Haec omnia mihi tradita sunt, et tibi dabo (2). Ob- 
serva que las amenazas contenidas en esta profecía, caen no sole 
sobre la ciudad de Babilonia, sino sobre toda la tierra: Denique tn 
consequentibus neguaguam contra Babylonem, sed contra orbem terra- 
rum comminatio est. En efecto se lés en el V 5: ut disperdat omnem 
terram, en el 9: ad ponendam terram tn solitudinem: y en el ll: 
Visitabo super orbis mala. Los que quieren limitar esta profecia al 
imperio babilonio, pretenden que estas expresiones se reducen sola- 
mente é la extension de este imperio, pero entónces se ven obliga- 
dos é confesar que restringen el sentido de estas expresiones, que 
por sí mismas son mas extensas. Se ve tambien en ella el dia del 
Sellor, que segun S. Gerónimo, es el dia del fin del mundo y del 
juicio, ó el fin de la vida de cada uno: Dies Domini, vel coneum- 
mationis totius mundi atque judicii, vel exitus uniuscujusque de vita 
(3). Se halla la caida de lus estrellas y el obscurecimiento de los 
astros: signos que segun el Evangelio, deben en efecto preceder al 
fin del mundo y 4 la última venida de Jesucristo. 8. Gerónimo no 
deja de observar esta relacion: Quando igitur dies Domini venerit 
ad ponendum orbem terrarum in solitudinem, et peccatores de ea 
nitus auferendos, tunc ad comparationem divinae majestatis, stellae 
Caelt, et omnts splendor earum retrahent lumen suum, dc. (4). Obser- 
va que el nombre Medos puede significar en hebreo, los medidores, 
Ó los ministros del Dios fuerte y poderoso, lo cual aplica 4 los de- 
monios, que son los ministros del poder del Senor para castigar é 
malos, yY recompensar à cada uno segun la medida de sus obras: 


(1) Hieron, in legi. xni. tom. 11. col. 147.—(A) Mattà. 1v. 8. 9.—(3) Hier.in. losò 
SU. tem. 11. 601. 150.—(4) Jòid. col. 151. 
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Invenimus in Genesi quod Matai auctor gentis Medorum fuit, qui in- 
terpretatur mensura, sive a potente vel forti. Igitur contre Babylonios, 
qui mente confusi sunt, suscitantur a potente et forti Deo ministri 
ad pumendum fortitudines: ut reddant unicuique secundum opera sua . 
(i). Babilonia en el Apocalípsis representa principàlmente ú Roma 
pagana, capital del imperio romano idólatra que persiguió é la Igle- 
sia durante los tres primeros siglos, y este imperio idólatra apare- 
ce allí bajo el símbolo de la bestia mònstruosa sobre la cual es. 
té sentada esta grande ramera, pero se dice que era, que no es y 
que subirú del abismo (2), ella existia en tiempo de los emperado- 
res paganos, no existe desde Constantino, primer emperador cristia- 
no, subirà del abjsmo en tiempo del Anticristo: así es que repre. 
senta, no solamente al imperio idólatra que dominaba sobre la tier- 
ra en los priméros sigles de la Iglesia, sino tambien al imperio an- 
ticristiano que dominarú sobre la tierra al fin de los tiempos. De 
aquí proviene que en el Apocalíipsis, ú mas de Roma pagana de- 
signada bajo el nombre de Babilonia en el capítulo xin, 8e ve tame 
bien reaparecer otra Babilonia en el capitulo xvi. (8), en la efu- 
sion de la séptima copa, es decir, al fin de los siglos, y esta de- 
signa la ciudad que serú entónces capital del imperio anticristiano. 
Esta es la que tendrà al fin de los tiempos en opresion al pueblo 
Cristiano representado por la casa de Judà: y como la ruina de Bae 
bilonia en esta profecia de Ísaías se halla junta con rasgos que ca- 
facterizan el fin del mundo, resulta de aquí que Babilonia en esta 
profecia puede representar particularmente ese imperio anticristiano 
y la ciudad que serà entúnces su capital. Mahoma echó los prime- 
ros fundamentos de un imperio anticristiano, que en poco tiempo 
se ha extendido por Asia, por Africa y por Europa: el imperio de 
Mahoma representado por el de los Asirios parece ser el imperio 
de la Mueríe indicado por S. Juan en la apertura del cuarto se- 
llo (4), es decir, en la cuarta edad de la Iglesia: pero el infierno 

seguirle, dice S. Juan en el mismo lugar, es decir, que así 
como los Asirios fueron subyugados por los Caldeos, é incorpora- 
dos con ellos, así el imperio de los Mahometanos serú subyugado 
búcia el fin de los siglos por otro iguúlmente enemigo de Jesucris- 
to: estos dos imperios enemigos de Jesucristo, se unirún para formar 
el imperio anticristiano que dominaró toda la tierra, de suerte que así 
eomo Babilonia fué la capital de dos imperios reunidos, de los cuales 
uno. habia sebyugado la easa de Israel y otro la de Judé, así tam- 
bien parece representar aquí 4 la que serú al fin de los siglos la 
capital de dos imperios reunidos, de los cuales uno, que es el de 
los Mahometanos, ha subyugado el imperio de los Griegos, y otro, 
que manifestarú el transcurso del tiempo, inundarà la faz de la tier- 
ra, y reduciró ú una opresion semejante ú todo el pueblo cristiano. 
Coma este imperio, segun S. Juan, se extenderóí sobre todos los pue- 
blos de la tierra (5), su capital serú reputada por la del universo, 
y de aquí viene que la ruina de esta Babilonia està unida ú la del 
universo. 


(1) Hier. in Tesi. xin. tom. im. col. 153.(8) ,EVM, B.ee(3) Apo6. xvi. 10.—(4) 
dpoc. vi. 8,65) A vés ni. 1 CURES Re. Es : 
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CapírULo xiv. Es continuacion del que precede: Prope est ut ve- 
niat tempus ejus. Este pronombre éjus se refiere 4 Babilonia, cuya ruina 
estéó tambien anunciada aquí: pero inmediàtamente anuncia el Senor la 
vueita de sus misericordias sobre Jacob y sobre Jsrael en tiempo de Ci- 
ro: anude una larga parúbola sobre la ruina del rey de Babilonia, con- 
firma lo que se ha dicho de la ruina de esta ciudad. Antes. de acabar, 
vuelve ú Assur, es decir, ú Sennaquerib, rey de Asirios, como lo explica 
B.. Gerónimo:. Revertitur ad praesentia, hoc est ad. Sennacherib regem 
Assyriorum (1). La ruina del ejército de este príncipe se ofrece aquí co- 
mo prenda de la ruina futura de Babilonia y de su imperio. A3 fin de este 
capitulo se halla una profecia sobre los Filisteos, esta es la seguada de 
los doce que miran ú diversos pueblos. Esté datada en el ame en que 
murió Aca2, y el profeta les advierte que no se regocijen de que la vara 
que-los castigaba se haya hecho pedazos, porque de la serpiente naçe 
el dasilisco, y su fruto, segun el hebreo, es una Sa Eren voladora. Se 
piensa comúnmente que Acaz es aquí la serpiente, de donde se conclu- 
ye que el basilisco es Ezequías, que fué el enemigo de los Filisteos, co- 
mo Acaz su padre. La serie de la profecía anuncia otro enemigo, que 
fué Senmnaquerib: este no fué sucesor de Ezequias en su odio contra log 
Filisteos, sino que vino despues de él y bajo su reino. Así es como lo 
explica 8. Gerónimo: De radice colubri nascetur regulus, et fructus 
tllius sd est reguli serpens volans. , . . Nullus regum Juda sic percusst 
Philisthaeos, quomodo cos depopulatus est Ezeclias. , , . Sub rege Ezechia 
venit Assyrius, el inter ceteras nationes vastavit Philisthaeos (2). El P. 
Houbigant supone que el profeta no habla sino de Acaz y de Eteguias, 
piensa que este està iguéúlmente figurado por el basilisco y por la ser- 
piente voladora: pero es sin embargo poco veriímil que estos animales 
peligrosos puedan representar al santo rey Ezequías, parecen represen- 
tar mucho mejor í Sennaquerib, 4 quien se refiere la serie de la profecíe. 
Calmet lo entiende así, y anade tambien ú Asarhaddon por ser el tercer 
enemigo. Habiendo creido ver S. Gerónimo en el capítulo que precede 
Ep la imbgen de la ruina de Babilonia la ruina eterna de los réprobos, 
crée ver al principio de este la salud eterna de los escogidos, designa- 
dos bajo el nombre de Jacob y de Israel, y mira como una verdadera 
parúbola lo: que se dice despues del rey de Babilonia: Ergo cum Jerael 


— de servitude dura fuerit liberatus, sumet parabolam contra regèm 


lonis, quam debemus intelligere ut parabolam: Si enim contra Nabucho- 
donosor sermo est, et simplex Àistoriae expositio, quomodo pere dici- 
fur, quae nulli alteri paraballetai, id.est comparatur (3)2 Todo lo que se 
dice del rey de Babilonia, bajo el nombre de Lucifer, lo entiende del 
demonio, é quien ha quedado este nombre. Lo que se dice despues de 
da ruina de los Asirios, lo junta en este segundo sentido con la de los 
Babilonios (4), y como por los Babilonios ha entendido é los 

entiende por los Asirios é los demonios, Viene despues ú la profecia que 
concierne é los Filisteos, y como estos puehlos estún designados sjem- 
pre por los Setenta bajo el nombre vago de extrangeros, alient , lo 
entiende en general de los hombres apartados de Dios, qui à Deo ahex: 
sunt (5), y explica en sentido moral lo que se dice de los tres enemigos 


ce (1) Her. in Jaai. xiv. tom. m. col, UB. — A) Pid. col. 116.m(8) Pid. col. 156.4) 
Ibid. col. 163.—(5) lbid. col. 165. e El : R 


- 
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de los Filisteos. Si la ruina del imperio babilonio puede :representer 18. 
ruina del imperio anticristiano al Én de los siglos, la libertad de Jacob'y 
de Israel representaró la de la Iglesia de Jesucristo al fin de los tiemposs. 
y entónces Jaeob el suplantador podrà representar particulérmente à la 
gentilidad cristiana, 6 Jergel ú la nacion judía que se le reuniré, el rey 
de Babilonia designado bajo el nombre de Luctfer, y -bajo caracteres 
que convienen mas ú un hombre que al demonio, podrú representer al 
Anmticristo. La ruina de los Asirios en la derrota de Sennaquèrib, dada 
como una prenda de la ruina futura de los .Babilomios, podria: reprèsem: 
tar entónces la de una parte de log Mahometanos, tal'cual podria ser 
hoy dia la del imperio de los Turcos, cuya ruina ee nos ofreceria como 
una prenda de la ruima futura del cuerpo entero del imperia antieristiano 


al fin de las siglos. Los Filisteos, ú quienes los Setenta llamagieomún: i 


mente los extrangeros, pueden reptesentar en general 4. los pueblos que 


or 84 origen eran, como dice S. Pablo, estrangeros con:respectb 4: las 
eyes dadas é lsrael, alienats a conversatione lsrael (1), es'deèir, 6 los. 
gentiles, 6 aquellos que despues de habesse unido:é' Israel por su: voce: 
cion é la fé, se ham separado de nuevo por la herègia é 'por el-cisma: —ò 


Dios los amenaza con castigarlos con diferentes calamidades, y dejarlos 
perecer, Con:o ha sucedido ú los pueblos de la Aftica, que defbues de 
baber estado expuestos sucesivamente ú las pereecutiones de los papa: 
nos y Vàndalos, han sucumbido bajo el poder de los Mahometanos, en 
tanto que otros pueblos, expuestos à' semejantès plàges, han sido socor- 
ridos poderósamente por Dios, porque él és quies Di: Gutniadó 4 -SiOR, 
es decir, é su. Iglesia: Quia Dominus fundav:t Sion, y en'él'es tn quien 
esperaràn los pobres de su pueblo, es decir, aquellas que -le permane- 
deren fieles en medio de los males mus extrèmos: Et in'ipso sperabunt. 


es populi eque. i d ge. i 

, Garirms xv. Este es el principio de la tercer de:las doee profe- 
eíes contra diferentes pueblos, esta es contra los Moabitas: Onys Moab. 
No és fàcil determinar la revolucion:que esté:aquí. anunciada. San: Ge: 
rónimo comparèd.esta. profecia de Ísaías con 'la' de Jeremías contra el 
mistpo pueblo. Es cierto que la de Jereméas mira é lós miales que: este 
pueblo debia experimentar por parte de los. Babilbmios. San Gerónimo: 
piensa que esta.mira ú los males que. este. pueblo debia: experimentar 
pes parte de los Asirios y de los .Babilomios: Vastitas praedicitur Moa.-: 
bitarUm. ... ab Assyriis et Babylontis. Ab .utraque emim gente vastati: 
sund, eo tempore quo Salmanasar captivum duxit Israel, et quando Na-: 
buchodonosar subvertit Jerusalem (2). El P. Hotbigant refiere. tambien 
esta profecia 4:los estragos causados por los Asiri:s, pero io se streve 
é decidir si esta fué bajo. Salmarniasar ó bajo. Semmaquerib. El leon que 
S. ònimo crée ver en el úXimo versicalo: dè este capítulo, podria 
ser Nabucodonosor: el P. Houbigant no conviene ea ello, y Ri aun guie- 
re que se hahle de un leon, aunque esta palabra se encuentra tanto: er 
el bebree como en la Vulgata, .y la lés de otra manera. Se .v6 en el ca- 
pítulo siguieste la derrota de Nennaquerib y el reinado -de' Ezequías: 8. 
Gerónimo. observa que como hay, segun S. Pablo, una circuncision car. 
nal y otra espiritual: y como hay seguú el mismo'apóstòl, un lerael se- 

i po É : Ge Ne, Ge 


(1) Ephes. mu. 12. —(2) Hieron. in leai. xv. tom. ut. col. 117. Se lée allít Sennague. 
mb, a) púrécer por Selmaneèar, por ser este.quien redujo 4 Israel 4 cantiverio. — i 
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gun la carne, y por Consecuencia otro segun el espíritu, es necesario to- 
mar tambien en sentido espiritual lo que se dice de Moab: Sic Moab 
acciptendus est spiritualiter. Lo considera como nacido del incesto co- 
metido por su madre, Y como enemigo del pueblo de Dios: y cita esta 
profecia de Balaan: Orietur stella ex Jacob, et consurget virga de Israel, 
et percutiet duces Moab (1). De todo esto concluye que Moab puede re- 
presentar la sabiduría del siglo, es decir, los falsos sablos, y particulàr- 
mente los hereges. En la Disertacion sobre la profecia de Balaan, he- 
mos hecho notar. que los Moabitas parece que répresetitan en este caso 
é los Judíos incrédulos. Unos y otros son objeto de las venganzas del 
Sefior, como tambien los Moabitas. 

CaríruLo xvi. Es continuacion del anterior, uno y otro tienen el 
mismo objeto: pero comienza por una .expresion misteriosa: Emstte A- 
gnum, Domiue, dominatorem terrae. La palabra Domine no esté en el he- 
breo, donde se lée Mittite, acaso en lugar de otra abreviada y equiva- 
lente é Mitte, Domine. Como quiera que sea, S. Gerónimo y todos los. 
intérpretes cristianos que siguen su version, reconocen que esta expre- 
sion, agnum domtnatorem terrae, designa al Mesías, al mismo Jesueris-' 
to. Lo que da ocasion ú S. Gerónimo de decir: ,No es historia sino pro- 
nfecía: Quod tnterpretantur, non est historia, sed prophetia (2)." Se pve- 
de recordar lo que hemos dicho de este texto en la Disertacion sobre los 
profetas, donde hemos mostrado como se trae ú colacian aquí esta pro- . 
fecia con ocasion Je los Moabitas, porque Jesucristo descendia de Rut 
Moabita. Lo restante mira à las desgracias de este pueblo: se ve, segun 
la letra, la derrota de Sennaquerib en el Y 4., y la gloria del reinado de 
Ezequias en el 5., y despues se continúa indicando las desgracias de los 
Moabitas. San Gerónimo observa que algunos referian al Anticristo lo 

ue se dice de Sennaquerib, y ú la última venida de Jesucristo lo que se. 
A del reinado de Ezequías, sobre lo cual dice que no es dudoso que 
esta parte de la proíecia se refiera ú Jesucristos pero anade que se pue- 


. de entenderla de la última venida: Nec est ulla dubitatio quin capitulum 


Roc de Christo vatictnetur: sed nos et tn primo adventu idipgum intellige-. 
re possumus (3). El profeta termina su profecia, anunciando que las des- 
gracias que predice é los Moabitas, caerún sobre este pueblo tres anos 
despues: pero la historia no ha conservado la memoria ni del tiempo en. 
que la profecía fué anunciada, ni del en que ella fué cumplida. Exami- . 
nando B. Gerónimo el sentido espiritual de este capítulo, vuelve $ pin- 
tar ú Jesucristo con los mismos 'con que lo ha mostrado, y conti- 
núa viendo en el resto de la profecia bajo el símbolo de los Moabitas 4 
los falsos sabios del sigle, y particulàrmente ú les hereges: acaso podria 
reconocerse aun mas particulàrmente 4 los Judíos incrédulos, como en " 


- la profecía de Balaan. lLLos Moabitas descendientes de Lot, sobrino de. 


Abraham. eran de alguna manera hermanos de. los Ísraelitas, como los 
Israelitas segun la carne son hermanos de los Israelitas segun el espíritu. 
Se puede tambien notar que estos tres anos, cuya memoria se ha perdi- 
do con respècto é los Moabitas, pueden encontrarse en el tiempo en que 
Dios descargó sus venganzas sobre los Judíos incrédulos, habiendo acae- 
Cido la ruina de Jerusalen bajo. Tito, cerca de tres anos despues de la 
muerte de los santos apóstoles Pedro y Pablo, cuya voz habian menos- 


(1) Num. XgLV. Me Q) Hier, ig Jagi, 2vi. (OM. Ulls eol. 119,.2(8) Ibid. col. 130, 
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preciado los Judios. Porque aunque sea incierta la época precisa de la 
muerte de los santos apóstoles, algunos pretenden que debió ser en el 
ajo 67 de la era cristiana vulgar, y es cierto que la ruina de Jerusalen 
cae en el ano 70. 

Cariruro xvi. Esla cuarta de las doce profecías contra diversos 
pueblos, y esta es contra Damasco: Onus Damastii, Pero el profeta une 
é ella las désgracias de Efraim, de Israel y de Jacob, y estos tres nom- 
bres designan el reino de las diez tribus que se habian unido 4 los Sirios 
de Damasco contra Judà y Jerusalen. El profeta muestra despues algu- 
nos restos de Israel que volveràn à Dios despues de estos estragos en 
tiempo de Ezequias, y acaba anunciando la derrota de Sennaquerib. San 
Gerónimo crée ver en los caracteres de Damasco el simbolo de los pa- 
ganos, y explica esta profecía de manera que crée encontrar en ella la 
vocacion de los gentiles: Per Damasium vocattp gentium significatur (1). 
En la ruina de È raim ve la del pueblo judío, que ha rehusado creer en 
Jesucristo: (Sub nomine Ephraim) in hoc loco intelliguntur scribae et 
pharisaei, juzta Osee-prophetiam, qui contrarios populo Dei, Ephraim 
nominat. En los restos de Israel ve principàlmente à los apóstoles, y en 


fin, en la ruina de Sennaquerib y de su ejército la de los gentiles incré- 


dulos y perseguidores: Conseguenter infertur non planctus, sed vae his 
Sentibus quae credere noluerunt, et persecutae sunt populum christianum 
(2). Bajo otro punto de vista, los Strios y los 'Jsraclitas, enemigos de 
Judà, podrian representar à los paganos y é los Judíos enemigos de los 
Cristianos. El nombre de Jacob, suplantador, podria designar 4 los cis- 
màticos griegos. Los restos de Israel y de Jacob podrian representar A 


los restos de los Judíos y CE Y los Àsirios, conducidos por Senna- : 
ahometanos, ó é otros enemigós del nom- ' 


querib, podrian indicar à los 
bre cristiano. / 

CaPríruLo xvii. Es la quinta de las doce profecías contra diversos 
pueblos. El texto anuncia que esta mira ú un pais situado mas acú ó 
mas allà de los rios de Etiopia, y la palabra trans puede significar uno 
y otro. Los rios de Etiopia son los brazos del Nilo. San Gerónimo crée 
pues, que se trata aquí de Egipto (83), contenido en los brazos del Nilo. 
La mayor parte de los intérpretes piensan que se trata mas bien de la 
misma Etiopia, es decir, segun el hebreo, del pais de Cus, sea mas allà ó 
mas ací de los brazos del Nilo, en una palabra, del pais en que reinaba 
aquel Taraca, rey de Etiopia, ó de Cus, que emprendió socorrer 4 Jeru- 
salen, sitiada por Sennaquerib, y esta es la opinion del P. Houbigant. 
San Gerónimò, al comparar esta profecía con in de Ezequiel contra el 
Egipto, crée que la última parte mira al tiempo de Zorobabel: Hoc au- 
tem sub Zorobabel intelligimus (4). Los que refieren los primeros versí- 
calos 4 Taraca, rey de Etiopia, piensan que el último mira al tiempo de 
Ezequías. Cuando S. Gerónimo indaga el sentido espiritual de esta pro- 
fecía, confiesa que es muy obscuro: pero en esta ocasion manifiesta su 
admiracion de que ciertas gentes menosprecien la indagacion del senti. 
do profético, y pretendan que es preciso atenerse al sentido moral (5): 
Vehementer admiror eos qui fidem nostram et spem christianam arbitran- 
tur simplicitate contentam, quia scriptum est (6): Mandatum Dei luci- 


(1) Hier. in legi. xvi. tom, im. col. 115.—(2) Ibid. col. U18.—(3) Hier. in Tsai. xvi. . 


tom. ni. col. 125.(4) Hbid. col. 1274ee(5) Ibid. col. 119.—(6) Paalm. zvm. 9. 
TOM. XVI. 82 
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dpm ijluminans oculos: nec plus debere nos quaerere, quem ut feunt quat 
pruecepta sunt. cum tdcirco et omnis Scriptura, et prohetae specialiter, 
futurorum mysteriis tnvoluli sint, ut provocent nos ud intelligentium, et 
ad illud quod in Evangelio dicitur (1): Petite, et dabitur vobis, quaerite, 
et invenietis, pulsate, et aperietur vobis. XY como crée haber visto en el 
capitulo precedente la vocacion de los gentiles, la reprobacion de los 
Judios, la fe de aquellos à quieneg se anunció el Evangelio por los após- 
toles, y la multitud de los que no ban creido y han perseguido 4 la lgle- 
sia, crée tambien que el profeta habla aquí de las heregias que la han 
turbado: Sequebatur ut de haeresibus quogue quae Ecclesiam vezxave- 
runt, et hucusque populantur, sermo prepheticus nuntiaret. (2). Bajo otro 
punto de vista, podria acaso decirse que los Etioapes que querian s0Cor- 
rer à Jerusalen, representan ú los fulsos.sabips del siglo, que creen que 
la Iglesia necesita de su socorro. / 

 ÇaríiryLo xix. Es la sexta de las doce profecias contra diversos pue- 
blos, y esta es contra Egipto, Onus Agipti: comienza con amenazas, 
pero acaba por promesas, y abraza una larga serie de siglos y revolucio- 
nes, comenzando en tiempo de. Ezequías, y acabando con el mundo. S. 
Gerónimo al comparar esta profecía con la de Jeremías contra el mis- 
mo pueblo, crée que los principios de esta miran al tiempo de Nabuço- 
donosor (3). Observa que otros la referian al tiempo de Jesucrista, de 
suerte que compara la conquista de Egipto por los Babilonios can la del 
mismo pais por los Romanos. En el Y 18 comienza una profecia que, 
mira en efecto 4 los tiempos que conducen é Jesucristo, y el profeta 
anuncia al principio la introduccion del calto del verdadero Dios en 
Esgipto en tiempo de, los Ptolomeeps. S. Gerúnimo contradice al historia- 
dor Josefo, que piensa que lo que se dice de un altar levantado al Senor 
en Egipto, mira al templo que fué edificado allí por Onías, hijo del gran. 
sacerdote Onías IIL. Pretende que Onías al emprender. esta obra se es- 
forzó temeraria yY vénamente en cumplir una profecía que mira ú Jesu- 
Cristo (4): Prophetium Christi cassa tmplere temeritate conatus est. Pre- 
tende que el Saltador prometido ú los Egipcios por el Seiior es el mis- 
mo Jesucristo: Statimque salvatgr adveniet, id est lesus, hoc enim in lin- 
£ua nostra sonat. Refiere al tiempo de los Romanos la comunicacion 
abierta entre Egipto y Asiria (5): Ín romano imperio unum facta sunt o- 
munta. En fin, piensa que Israel ha venido ú ser un objeto de bendicion 
en toda la tierra, porque de Sion y Jerusalen es de donde el Evangelio 
coimenzó 4 anunciarse , segun la prediccion de los profetas: (Israel) be- 
nedicitur in omni terra, quia ex. Sion exibit lez, et berbum Domini de 
lerusalem. La mayoría de los intérpretes modernos, adhiriendose mas al 
sentido literal, refiere la mayor parte de estas profecías 4 las revolucio- 
nes que el Egipto experimentó àntes de Jesucristo, y ven en ellas co- 
mo el historiador Josefo, el templo fabricado por Onías. Piensan que el 
salvador prometido 4 los Egipcios es el coiual Popilio Lénas, que los li- 
bró de manos de Antioco Epifanes. El P. Houbigant adopta estas inter- 
pretaciones, pero confiesa que los últimos versículos 23 y 24, donde se 
ven tres pueblos, el Asirio, el Egipcio y el Israelita, unidos en el culto 
del Dios verdadero, no pueden casi entenderse sino del tiempo del Evan- 


(1) Duc. xi. 9.—(2) Hier. in. leci. xvur. tom, mi. col. 119.—(3) Ibid. xix. tom. im. eol, 
328.—(4) Ibid. col. 13)..e(5) Ibid. col. 133, 
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gelio (1). Observa muy bien que lo que algunos intérpretes expresan 
asi: Servient Egyptii Assyriis, significa mas bien, servient ó adorabunt 
dE ryptii cum Asyriis, lo cual expresa en su versión en estos térmirios: 
Relicionem habebunt unam /Egtptii cum Asyrtis. Observa que frecuen- 
temènte la palabra hebrea significà servire en sentido de adorare. Sò 
podria afiddir que como entónces se tzpresa comúnmente el objeto del 
culto y de la adoràcion, hày lugar de conjeturar que los copiantes han 
omitido aquí la palabré Domeriurs l6 que sucedia con frecuencia cuancò 
se usaba de la ubrevittura que expresaba esta palabra por la primera le- 
tra que es la mas pequena de todds. Hay lugar de presumir que là lec- 
cion primitivéi era EX servierit Dóominim ZEgyptii cum Asyríis, 6 lo més 
nos patete que tal es el sentido. Pèró como el texto refiere expresamen: 
te 4 dos tiempos diferentes las profecias de los versos 23 y 24, comen- 
zando uno Y otro por estàs palàbras Jn die illa, que se repiten muchas 
veces en este capítulo para indicar otros tantos tiempos distintos, hay lu- 
gar de presumir que en efecto estas dos profecias miran ú dos tiempo8 
muy diferentes, la primera puede refetirse tnuy bien 8 los primeros tiem 
pos del Evangelio, cugndo en efecto los pueblos del Mediodia y del Nor- 
te, dEl Oriente y del Occidente, reptesentados por los Egipcios y por los 
Asirios, sè uhieron en el culto del Senor. Pero los versos 24 y 25, què 
nos muestran é Israel, que sobreviene tomò tercero con ellos, Israel ter- 
tius, parecen anunciar el tiempo de la conversion futura de los Judíos: 
entónces serà cuando se feunan los tres pueblos, y cuando Israel serà 
verdadérainente el tercero, eonio venido despues de los otros: Israel ter- 
tiis. Cuando S. Gerónimo entra 4 indagar el sentido espiritual de este 
capítulo, contradice tambien à Josefo y 4 los Judios, que creen ver en 
él 4 Onías (2), insiste en la imposibilidad de aplicar literalmente al Egip- 
to los últimos versículos, y toncluye de esto que el Egipto puede repre- 
sentar aquí el lugar en que habitaba, al parecer, Jerusalen, designada en 
el Apocalípsis bajo el nombre del Ecipto, y en general el mundo 4 los 
falsos sabios del siglo: Huec ad dguptum istam quam ludaei aestimant 
non pertinere perspicuum est. Ítaque locum istum quem incolimus, et mun- 
dum qui in maligno (a est, AEryptum possumus appellare (3). En- 
tra desnues én la explicacion de la profecia, donde considera en efecto 
al Egipto como representando al mundo, à los falsos subios y à los he- 
reges. Cuando trata del altar levantado en el Egipto, echa en cara 4 
Onías haber querido cumplir esta profecía, porque la entendia mal 
Quod Onias múlè intrlligens implere conatus est (1). Concluye que todo 
€l resto del capítulo es una profecía manifiesta que se reficre ú Jesueris- 
to: Usqure ad fem visionis AHsyptiae, in libro Explanationis histortae, 
quia manifesta prophetia erat, diximus quod cuncta referantur ad Chri- 
stum. Parece bastante claro que lo: últinios versículos se refieren 4 los 
tiempos del Evangéliò, como lo hemos manifestado, pero hay lugar de 
presumir que el pormenor de làs revoluciónès indicadas en casi todos los 
primeros versículos no es suceptible de otro sentido que de el que con- 
tierne al Egipto: eí no es que se pueda ver en los Egipcios, como tam- 
bien en los Etiopes, 4 los falxos sabios del siglo que creen 4 su falsa pru- 
dencia necesdria para sàlvar ú la Iglesia en medio de los ataques que 
se le han dado por el demonio, de quien puede ser simbolo Seunnaquerib. 


(1) Hoab. in Teai. xix. 23. el 24.(2) Hier, in Ísai. xix. tom, mi. col. 181.—(3) Ibid, 


col. 182.—(4) Ibid: cot. 187, È 
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CapiTULO xx, Es la séptima de las doce profecías que conciernem 
éú diversos pueblos. Esta mira tambien 4 los Egipcios y ú los Etiopes: 
anuncia é los Judios, que ponian su esperanza en el socorro de estos dos 
pueblos, el cautiverio que ellos experimentarian por parte de los Asirios, 
acaudillados por su rey llamado aquí Sargon, que se crée ser el mismo 
Sennaquerib: y S. Gerónimo ha comprendido muy bien que la isla de 
que se habla al fin de esta profecía es Jerusalen, elevada sobre las na- 
ciònes inficles que la rodeaban como una isla en medio de las aguas: Ha- 
bitator insulae huius, hoc est Jerusalem, quae vicinarum gentium flucts- 
bus tunditur (l). Se podria tambien considerarla como una isla, con re- 
lacion é los Asirios que inundaban la Judea, pero que no podian sumer- 
ir esta ciudad santa. Él P. Houbigant traduce, habitator orae istius, y 
É entiende del territorio de Azot, sitiado entónces por los Asirios. Pe- 
ro Azot era una ciudad de los Filisteos, y es poco verisimil que el pro- 
feta haya sido inspirado entónces por Dios para echar en cara é los Fi- 
listeos una vana confianza de que los Judíos se habian hecho culpables, 
El nombre de Azot no aparece en esta profecia sino para indicar su fe- 
cha, por el sitio que experimentaba entónces. Cuando S. Gerónimo en- 
tra al sentido espiritual de esta profecia, la recorre de manera, que es 
casi imposible determinar cual es el objeto que ha creido ver en ella 
(2). Parece que él mira los Egipcios y ú los Etiopes como el símbolo 
de los falsos sabios del siglo, asi como en las precedentes, y parece te- 
ner de (acto ella por objeto coníundir la ilusion de los que se apoyan en 

la falsa sabiduría del siglo en medio de los males de la Iglesia. 
CAPITULO XXI, Este capítulo contiene tres profecías: la primera contra 
Babilonia, la segunda contra Duma, y la tercera contra la Arabia. La pro- 
fecia contra Babilonia es pues la octava de las doce contra diversos pue- 
blos. Se titula Onus deserti maris, y apénas se podria descubrir el sentido 
de esta expresion, si despues no se nombrase é Babilonia. S. Gerónimo ob- 
serva (3) que esta expresion puede explicarse por la de Jeremias, quien ha- 
blando de Bubilonia, dice que el Senor ha pronunciado contra ella estas pa- 
lubras: Desertum facium mare eius (4). Así se explican comúnmente: es ne- 
cesario sin embargo, observar que el hebreo dice, siccabo mare ejus, pe- 
ro esto significa siempre que Dios exterminaró al pueblo numeroso de 
este imperio. El P. Houbigant piensa que los copiantes han omitido el 
nombre de Babilonia, y que en lugar de deserti maris, se debia leer à 
deserto maris, lo cual serà el principio de la profecia, y corresponderia 
al miembro siguiente, donde en efecto se lée de deserto venit, ó segun el 
hebreo, G deserto venit. Este desierto indica las vastas regiones de la 
Persia y de la Media, que confinaban con el golfo Pérsico, designado 
entónces por el nombre de mar. Como quiera que sea, el profeta anun- 
cia que los Persas designados por Zlam, se juntaràún ú los Medos, de 
quienes habia ya hablado, y que estos dos pueblos juntos arruinarón el 
imperio de los Bubilonios. La profecía contra Duma, es la novena: se 
lée en el griego de los Setenta la Idumea, y en efecto, en el V 11 se ha- 
bla de Seir, que designa ú la Idumea. S. Gerónimo pretende (5) que 
Duma es un canton d: la Idumea hàcia el Mediodía: y en gonsecuen- 
cia refiere esta profecia é la Idumea. La profecia contra la Arabia es la 


(1) Hier. in lsai. xx. tom. im. col. 133.—(2) Hbid. col. 189.—(3) Hier. in legi. xxi. 
tom. i. col. 134.—(4) Jerem. L1, 86.—(5) Hier. in lsai. xxi. tom, 11. cel. 136. 
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décimà: 8. Gerónimo crée (1) que ella mira ú los Ismaèlitas, porque se 
habla de Cédar, que fué uno de los hijos de Ismael. Compara estas dos 
profecías con las de Jeremías contra los mismos pueblos (2), pero no 
conviene en que tengan el mismo objeto: supone que las de lsaias mi- 
ran é alguna invasion de los Asirios, acaso bajo Asarhaddon, en Jugar de 
que las de Jeremías.miran ciertamente à una invasion de los Caldeos ba- 
jo Nabucodonosor. Cuando 8. Gerónimo entra à indagar el sentido es- 
piritual, considera en Babilonia la imúgen del mundo (3), Y parece que 
toma por lo3 demonios ú los Elamitas y ú los Medos, ó como él lée en 
el griego de los Setenta, los Elamitas y los Persas. En la caida de Ba- 
bilonia ve la del mundo, comenzada en la primera venida de Jesucristo 
y que debe completarse en la segunda al fin de los siglos: Cecidit Baby- 
fon, totius orbis confusio, et tn adventu meo cecidit, quo humanum corpus 
assumpsi, et penttus tn consummatione mundi ruitura est (4). Crée ver en 
los Dumeos ó Idumtos é los gentiles (B), por los Arabes parece entender 
a los pecadores (6). Bajo otro punto de vista, S. Juan nos descubre que 
esta Babilonia cuya caida està aquí indicada: Cecidit, cecidit Babylon, 
es no sólamente Roma pagana, cuya caida se expresa así en el Apoca- 
lipsis al capítulo xvii. Y 2, sino tambien esta otra Babilonia que debe 
EL. al fin de los siglos, cuando llegue là hora del juicio (7). Los Ba- 

ilonios pueden representar pues aquí à los enemigos del nombre cris- 
tiano, y especialmente ú aquellos que al fin de los siglos hubieren ejer- 
cido sus violencias sobre el pueblo cristiano, y oprimido é la Iglesia de 
Jesucristo. Los Dumeos 6 Idumeos podrian acaso representar en gene- 
ral 4 los gentiles convertidos à la fé, y los Arabes tal vez ú los Judíos 
incrédulos. l 
CaPiruLo xxi. Es la oncena de las profecías que miran 4 diversos 
pueblos, pero en lugar de que las otras conciernen ú pueblos extrange- 
ros, esta mira 4 los Judios, y à Jerusalen tambien, designada bajo el 
nombre de Valle de vision: Onus vallis visions. Ella se llama valle é 
causa de la humillacion ú que se habia visto reducida (como piensa S. 
Gerónimo), y é la que la reduce el órden mismo de estas profecías, con- 
fundiéndola con las otras ciudades de las naciones extangeras (8): Quig 
ergo inter celeras gentes ponitur, el reputatur una de plurimis, nequa- 
quam mons appellatur,. . ..sed vallis, ex eo quod humiliata sit. Se llama 
valle de vision, ú causa de los profetas que se formaban en medio de 
ella: Huec emim civitas seminarium prophetarum est, in qua extructum 
templum, el vistones Domini multiplicatae sunt. San Gerónimo refiere 
que el judio, cuyas lecciones tomaba, le habia dicho que esta profecia 
no miraba al tiempo de Nabucodonosor, sino al de Sennaquerib, y ana- 
de que Eusebio la referia al tiempo de la primera venida de Jesucristo, 
es decir, al tiempo de Tito y de Vespasiano, y se inclina mas al tiempo 
de Nabucodonosor en el primer sentido. Pero en el V 15 comienza otra 
profecía que mira 4 Sobna, prefecto ó tesorero del templo, ó del pala- 
cio. El profeta le anuncia que va é ser depuesto, y que Dios pondrà en 
su lugar ú Eliacim, hijo de Helcías. San Gerónimo observa que algunos 
creian que estos dos personages eran los que aparecen bajo este nom- 


(1) Hier. in Isai. xvi. tom. im. col. 137.— 9) Jer. Xtix. 7. et segg. Ad. Idumaeam, 


etc. Ibid. 28. el segg. Ad Cedar, etc.—(3) Hier. in Isai. XXI. tom. m. col. 190.— (4) Ibid. : 


col. 192.—(5) Ibid. col. 193.—(6) Ibid. col. 194.—(T) Apoc. mv. 17. 18.e(8) Hier. i 
Jeai. xxn. tom, 11. col. 138. ee (1) Apoc. siv. 17. 18.me(8) Hier. in 
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bre en tiempo de Ezequías (1). Observa tambien al acabar, que los que 
lo explican todo espirituàlinente quieren que el ministerio de Sobna re- 
presente el sacerdocio de los Judíos, y que al contràrio, el de Eliacim 
represente los misterios del culte evamgélico (2): Qui juxta anagogen 
cuneta accipiunt, volunt in Sobnae pontificatu J m sacè mM 
cadere, et in succestone Eliacim, evangelici cultus sucramenta monstraris 
de suerte que el última versículo indica la ruina del antiguo pueblo: Ha 
ut hoc quod sequitur, Auferetur paxillus, d-C., ad priors 1 ruinam 
pertineret. Cuando investiga el sentido espiritual del capítulo entero, 
observa, que segun las reglas del mismóò sentido, Sion representa à la 
Lolesia (3): S:on juzta leges tropologiae refertur ad Ecclesiam, de lo cual 
dedute que el valle de Sion representa aquí é los hereges: Ipsa verbo- 
rum consequentia trahimur ad intelligentiam spiritualem, ut omnes per- 
versorum dogmatum principes qui corruerunt de sublimitate sensus san- 
ctarum Ncrtpturarum, et ad humilia devoluti sunt, sciamus in Sion va- 
lle versari. Trata despues de la profecia que concierne ú Sobna, crée 
ver tambien en su deposicion la abolicion del sacerdocio de los Judías, 
y en la persona de Eliacim la figura de Jesucristo. Lo cierto es, què lo 
DL se dice aquí de Eliacim (4) que se le ha dudo la llave de lu casa de 
quid, que la abre sin que se puedu cerrar, y que la cierra sin que sé 
pueda abrir, se aplica à Jesucristo en el Apocalipsis (5), de suerte que 

no se puedè dudar que Eliacim represente en este caso 4 Jesucristo. 
San Gerónimo supone aquí que el ultimo versicalo se refiere à este 
Eliacim, y el P. Houbigant lo pienga tambien. Pero este mo considera 
que Eliaciin puede representar à Jesucristo, en lugar de que 8. Geró: 
nimo, que reconoce en el mismo Eliacim à Jesucristo, descubre la ob- 
jecion que resulta de esto, y véase como juzga poder preveniria: esta 
observacion es importante (6): Quod sequitur, videtur sensut nostro essé 
contrarium: quomodo paxillus iste qui fixus fuerat in loco fideli, aufera- 
tur, et frangatur, el cudat: et pereat quod pependerat in eo, et hoc fiat 
quia Dominus locutus est. Quod ita solvi potest, st legamus illud Evan- 
gelit, querd in novissi'nis deebus (7) refrigescat charitas màltorum, et ipsè 


— Dominus dicat (8): Filius hominis pe mventet fidem super 
e 


terram. Non ergo pexillus frangelur et cadet et peribit, qued impium 
est, dicere: sed paxillue auferetur de loco fideli, hoc est de Ecclesia, per 
impietatem quotidie subcrescentem, et qui super eum ante pependerant 

e, postea infidelitate frangentur, et cadent, et pembunt. Hoc autem 
fet in diebus novissimis, quta Dominus locutus est. Confieso que por mu- 
cho que sea el respeto que tenga úà 8. Gerónimo, me seria difícil aplau- 
dirlo aquí, ó mae bien, me es imposible convenir en esta interpretacion: 
porque es cierlto que para establederla se ve obligado 4 mudar la cons- 
truccion del texto, refiriendo al último miembro del versiculó estàs pa- 
labras: Et frangetur el cadet, en lugar de que en el hebreo se refreren 
al primer miembro, y se juntan ú auferetur. Esto està sin equivocacion 
en el hebreo, porque estas tres palabras estàn allí en femenino, en lu- 
gar de que el siguiente peribif està en magculino, de suerte, que segun 
el hebreo, el sentido es: Auferetur pazxillus. ...et frangetur et cadet. 
Pero el mismo S. Gerònimo observa muy bien que seria impiedad apli- 


(1) Hier. in Íeai. xxn. tom. im. col. 141.—(9) Bbid. col. 152:—(3) Hbid. cel. 195.—Ç(4) 
leai. xx. 22.—(5) Apoc. mi. T.—(6) Hièr. in Jegi. xxn. tom, um. còl. 201.—(1) Matià. 
3117. 12.—(8) Luc. xviu. 8. 
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tar esto ú Jesucristo: (èuod impium est dicere: de lo que se infiere que 
este versiculo no mira à Eliaciin, que es aquí la figura de Jesueristo, 
tambien se infere que mira muy ciertamente ú Sobua, como lo recono- 
cen la mayor parte de los intérpretes, así como en Sobna se reconoce 
al sacerdocio levítico, cuya abolicion se anuncia aquí con la ruina de 
todos les que han permanmecido unidos à él, rehusando reconocer à Je- 
sucristo. Este es el único sentido que se puede dar à este texto. Pero 
adinitido que Eliacin represente ú Jesucristo, y Sobna al sacerdocio 


levitèco, la conexion de esta prefecía con la que precede, da motivo pa-. 


ra concluir que en aquella el valle de vision representa el estado de 
Jerusalen en tiempo de Jesucristo, y que los males de que estó. amena.- 
zada, son, los que cayeron sobre ella en tiempo de Vespasiano y de Tito. 

GAPITULOQ XXui, Es la última de las. doce profecias contra diverses 
pueblos, y concierne à Tiro, Quus Tyri. S. Gerónimp compara esta profe- 
cía con la de Ezequiel contra la misma: ciudad: y como la. de Ezequiel 
mira 4 la toma de esta ciudad por Nabucodonosar, S: Geróniimo toma en 
el mjamo sentido la de Isaias (1), y piensa que los Caldeos se nombran en 
ella por ser los que debian dirigir. este golpe sobre Tiro, Supone que la tien: 
ra de Çetim. indica.la isla de Chipre, ó las otras de la Macedonia y de la 
Grecia, de donde no. vendràn,navíos 4 Firo, y í donde los Tirios irún 
6 buscar asilo. Piensa que los setenta anos del olvido de Tiro-se cuen- 
tan desde la ruina del templo por Nabucadonosor, hasta su: restableci- 
miento bajo Darío, hijo de Histàspes: y. que los dias de un rey, con los 
cuales se comparan. estos setenta. anos, son los de la monarquía de los 
Babilonios desde. Nabucodonosor hasta Baltasar. Observa: que el res- 
tablecimiento de Tiro despues de este olvido, se indica: en la historia 
de los. Griegos y. Benicios. Pero confiesa que el último versículo to- 
cante 4 la. consagracion. de sus riquezas al Senor y ú sus ministros, mira 
al tiempo. del Evangelio: Cernamus in Tyro extructas Christi eccle- 
Sias, canstderemus opes omnium, quod non reponantur, nec thesaurie 


zentur, sed dentur his qui habitant coram Domino, qui servientes, alteri, 


icipant, cum altari (2). El P. Houbigant no va. hasta alli, pero: por 
o demas.supone, como S. Gerónimo, que esta profecia mira 4 la ex. 
pedicion de Nabucadonosor: y que los Caldeos-no se: nombran: en ella 
sino como ejecutores. del golpe de que esta ciudad estaba amenaza- 
da. Pretende .que Ja tierra d: Cetim.es la isla de Chipre (3), de donde vi- 
no el anuncio de esta desgracia, suponiendo que Nabucodònosor empleó 
navíos que se. acercaron 4 ella, y que los Tirios buscaron:allí un asilo, 


en cuanto. à este asilo, quiere que pueda ser tambien la Macedonia, à : 


cauya de una pequena diferencia que se encuentra ea el texio donde 
selés Cetiim, aunque los tmiamos rabinos convienen en que es necee 


sario leer como en el V l. Cetim. Quiere que los setenta anos puedan - 


contarse hasta Giro ó hasta Darío, hijo de Histàspes, sin considerar: 
acaso.que es imposible que transcurrjesen en tiempe de Ciro. Quiere 
que los dias del rey. no tengan nada comun con los setenta anos, sino 


que significan símplemente que este restablecimiento se. harú despues: 


de los setenta anos, bajo el reinado de un rey: lllis autem annis se- 
ptuaginta transactis, rege uno regnante, erit in Tyro quasi canticum: 


() Hier. in Josí, xxm. tom. m3. col. 143.2—(2) Ibid. col. 146.—(3. Houd. in leai. xxut. 


1. el seqq. 
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meretricis. No considera tal vez que esta circunstancia rege uno regnan- " 
te nosignifica nada, si es independiente de los setenta anos, es decir, 
si significa símplemente que despues de los setenta anos cumplidos 
se verficarà tal suceso bajo el reinado de un rey, rege uno regnante: se 
advierte empero cuan vaga es esta idea, y cuan inútil venia à ser en- 
tónces. Por otra parte el nombre de Cetim, repetido dos veces en esta 
profecia, prueba que tiene otro objeto, porque es notable que :Cettm 
designa especiàlmente ú la Macedonia, cotno convienen S. Gerónimo 
y el P. Houbigant. El primero observa que la mayor parte lo entiende 
aquí de las islas de la Ítalia y de la Macedonia: Plerique nostrorum, 
Cethim ltaliae Macedoniaeque insulas arbitrantur. Hoc enim Scriptu- 
ra commemorat, et maxime Machabaeorum re quod Alexander 
rex Macedonum egressus sit de terra Cethim (1). Pero como es cier- 
to que Tiro, tomada primero por Nabucodonosor, lo fué segunda vez 
por Alejandro, és bastante evidente que aquí se trata de esta segunda 
expedicion. La tierra de Cetim no tiene nada comun con la expedicion - 
de Nabucodonosor, pero pertenece esenciàlmente é la de Alejandro, 
puesto que de allí partió efectívamente. Los Caldeos no estén aquí 
. nombrados sino como - un ejemplo propuesto é los Tirios que es como 
se entiende comúnmente. Pero parece que tambien: habria engano en 
figurarse ver la ruina del imperio de los Caldeos en tiempo de Ciro, 
doscientos anos despues de Ísaías, mas bien es la ruina del antiguo 
imperio de los Caldeos fundado por Nemrod, y destruido por Belo el 
Asirio cerca de setecientos anos àntes de Isaías. Otros dos rasgos prue- 
ban tambien que aquí se trata de la expedicion de Alejandro, el pri- 
mero es que la ciudad de Tiro de que aquí se trata estú en una isla, 
qui habitatis in insula. La que fué sitiada: per Nabucodonosor estaba 
en el continente, y los fugitivos de ella fueron los que se establecieron 
en la isla vecina, donde fnidaroi una nueva Tire, que dió é la otra 
el nombre de Palae-Tyros, la antigua Tiro. Es pues evidente que se 
trata aquí de la nueva sitiada por Alejandro. El segundo rasgo, que es 
una consecuencia del primero es este: Non est cingulum ultra tibiit es- 
ta isla estaba rodeada del mar como de una faja, Alejandro le quitó 
esta ventaja cegando el brazo de mar que la separaba de la tierra fir- 
me: y he aquí lo que no habia hecho Nabucodonosor, que sitieba la an- 
tigua situada en tierra firme. El P. Houbigant responde ú esto que 
un brazo dc mar no es una faja, losabemos muy bien: pero este bra- 
zo de mar forma la faja, y cuando una faja se abre ó se interrumpe, lo 
que queda de ella no es ya una faja: Non est cingulum ultra tibi. El P. 
Houbigant nos objeta-tambien el texto: Non adjicies ultra ut glorieris 
calumniam sustinens, virgo filia Sidonis. Observa que el hebreò puede 
significar mas literàlmente compressa virgo: de lo cual concluye muy : 
bien que esto prueba que Tiro no habia aun experimentado violencia, 
y que aun no habia sido tomada, de donde infiere que esto no puede 
referirse ú la expedicion de Alejandro, puesto que esta ciudad habia 
sido ya tomada por Nabucodonosor. Parece que confunde é la antigua 
Tiro, tomada en tierra firme por Nabucodonosor, con la nueva toma. 
da en la isla por Alejandro. La antigua habia sido tomada y estaba 


(1) Hier. in Ísai. xxi. tom. mi. col. 143. Se han transpuesto allí estas palabras et 
Moxime Machabaeorum principium, poniéèndolas en la primera frase donde ne concuer- 
— dan, conviniendo perfectamente 4 la segunda, donde las presento aquí. 
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arràitada, pero la nueva aun no se habia tomado. AFí pues todo. cons 
curre para mostrarnos aquí la expedicion de' Alejendro,: y. nada la 
contradice. Falta saber lo que puedè siguificar .entóbces. la expresion 
Sicut dies règis unius, Se ha pretendido que estò podia ser .una, alusion 
al largo rèmado de Hiram, rey dé TFiro, que fué. contemparúnèe. de 
David y de Saloimon, pero parece que. entónces el profeta 'habria dis 
cho sin ningun misterio: sicut dies fegis unius inter reges tu08, Ó Mou 
bréndole regis tui Hiram. Esta expresion regis umius es evidentísima: 
mente - misteriosa, y S. Geróhnimo parece penetrar neuy bien su sen. 
tido, súponiendo que indica la duracion del último: imperio de. los Ba. 
bilonios, desde el principio de. Nabucodonosor hasta la muerte de. Bals 
tasar. Porque se:ve en Daniel que un rey, en el estito profético, se to. 
ma por un feino sucesivamente ocmpado por muchos reyes. La sola. di- 
ficultad es que ne se percibe: qué relacion puoda haber entre. la dura. 

: cion de este iniperió y. la húmiliacion dè 'Tiroi desde Alejandro. Pe2 
FO si es :una dificultad en el primer:sentido de la' profecia, hay hugar de 
presumir que se desvanecerà en "el'segundo, donde :se verú. que - real 
mente hay una comexion íntima entre estos dos obyetos. 

Cuando S. GerGnimo investiga :el sentido espiritual de esta profecía, 

se Convierte ' 4 un sentido moral tornado. de la significacion del nombre 
de T'iro, que en hebréo puede sigaificar .andustige. He dquí lo que dice 
de esto: T'yrus lingua hebreea. . ..dicièur, et is nostrum sermonem'trans- 
fertur angustia. Omnis igilur anima vitiis vecupata, el pravià cogitationi- 
Òits,. .. . appellari pote:t (1). Se ha notado que en -los :Salmos..y pro- 
fecias, T'iro parece representar $ la deapei y entre: las ciudades de la: 
atilidad, la mas distinguida :es Roma (2).:: En cohsectencia, ee ha 
pretendido que. esta profecia podia aplicarse al cetado en que se.eucon- 
tró Roma derais los setenta 2508 del domucilio de lós :papas.:y de ta 
eorte.de Roma en Avinoun (3). Pero seria. necesàrio. entónces que. Ja 

Gerra . de Cetim padiese representar é la Francia, ó por lo ménos:al eon-. 
dado Veneciano, lo Que parece poco verisímil. Por otra :parte, el' re. 

trato:que : el profett .ttace de Tire despues de su restablecimiento,: s6: 
asemeja mucho al de una ciudad infiel. Erit Tyro quasi canticum meres 

D'iCIS. . ..€Et rursuim fornicabitur. cum iuniversis is lerrae super fa: 

ciem terrae: En:estos rasgos se recondeen los earacteres de Roma pa: 
gana, aquèlla grandp Babilonia de que habla S. Juan (4), aquella 

6. ramera, meretricis magnae, con la que se habian cerrompido los 
reyes: de a tierra, y que habia embriagado con el vino de su prostitu- 
cion 4:los que ta habitaban: Cum qua fornicati sunt reges terraé, el ine. 

Òriati sunt qui inhabitamt: terram de vino prostifutionis ejus. El mismo 

apóstol nos anuncia: què los mismos caràcteres. revivirén en la ciudad 
que bajo el mismo nombre de Babilonia, debe estar al fin de los siglos 

4 la cabeza del imperio . anticristiano, y cuya ruma: acsecerí junta- 
merite con la del univergo, cuando llegue la hora del juicio final. Vadi 
altefrum 'angelum. 4, ..dicentem tvoce magna: IMUN Lc ve 

quia venit hora judici cjus,... El alius angelus secutus est:dicens: 


- (1) Hier. ds Toci. xat. tem. in. col. 901.—(3) Suplico é mis lectores que no se 

ssombren 6015 esta observacion: verón que tiende ú destruir una falsa interpretacien 

peré proponer otra mejor fundade. Expomdré los vicios de una y las pruebas de la 

Griae(3) Esta ere la opinion de M. el Abate Duguet, que no adopto, 848 van é ver los 

Vicios esencisles queen ella eucuentro-(4) Apes. svi. lA. 5. 
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Cecidit, Gecidit .Babylon illa magnu, quae àÒ vino irae (6 vinis) for 
nicationis suae potavit ommes gentes (Ll), Esto caràcter que se ha 
visto en la capital del imperio idolatra, debe reaparecer al fin de los 
siglos en la capital del imperio anticristiano, .y he aquí precísamente lo 
que el profeta dice en este lugar de Tiro: Et rursum fornicabitur cum 
universis regnis terrae super faciem terrae. Por otra parte, el nombre 
de Cetim se pronuncia en hebreo Eitim ó Hittim, este es precísamente 
el nombre de los pueblos de que se habla .en la.profecía de Balaam, 
donde hemos mostrado, que segun el hebreo, unas gentes que vendrún 
de laregion delos Hiteos (ex regione Rithim vel Rithaeorum), 3ub- 
yugarún ú los Astrios y despues ú los Hebreos, y cuminardn ú su pro- 
piu ruina. Se puede recordar lo que se ha dicho sobre esto en la 
Disertacion sobre esta profecía: y si se compara esta de Balaam con 
las de S. Juan que acabamos de citar, se descubrirà en ella el suceso 
ú que puede aplicarse la de lIsaias contra Tiro. Del centro del Oriente, 
como lo dice en otra S. Juan (2), ab ortu sols, partiràn al fin de los 
siglos estos nuevos Eteos, que no tienen de comun con los antiguos 
sino el nombre: subyugarún, segun Balaam, à los nuevos Astrios, es 
decir, é los Turcos que han sido con respecto de los cisméticos griegos 


. do que los. Asiréos con respecto é las diez tribus cismàticas que for- 


' — 4 


maban la casa, de Israel, subyugarún despues.ú los Hebreos, es decir, 
é los pueblos situados mas allà, (porque esto es lo que significa en he- 
breo los Hebreos, los de mas alló), y los que ademas, por 8u union 4 


— la verdadera religion, ú la verdadera fe, y al centro de unidad, tienen 


la gloria de ser los verdaderos Hebreós, es decir, el pueblo de Dios, el 


.. pueblo en medio del.que ha fijado Dios su mansion para siempre. En- 
. 1 tónces sèró cuando estos pueblos infieles, inundando é la gentilidad 
— l Grstiana,: ain poder empero hacer perecer ú.la Iglesia, vendràún ú esta 


. Ciudad, que.iguàlmente célebre por su antiguedad y por el rango distine 
i guido que ha conservado siempre, mereció ser comparada con Tiro (3), 


reducirén ú un estado de opresion y obscuridad que .dutarà setenta 


— anos, como los dias de un rey, sicut dies regis unius, es decir, tanto 


como dure este nuevo imperio anticristiano, comparable al de loF Ba- 
bilomos indicado por Jeremías. Al fin de los setenta afios (porque esta es 


la expresion del hebreo, a fine Ba annorum), estando esta ciu- 
dad bajo el poder del Anticristo, volverà 4 ser.lo que era en tiempo de 


— los emperadores idólatras, en que se veia en su centro al mismo tiem- 


po 4 Neron y é S. Pedro, ó una corte impía devota de Neron, y ó una 
glesia fiel unida 4 S. Pedro, y por él é Jesucristò. Se oirú entónces, 
pues, como otras veces, salir de la boca de esta nueva Babilonia la voz 
seductora de dna ramera: Erit Tyro quasi canticum meretricis, E 

farà 6 todos los pueblos de la tierrà en la prostitucion del culto impío 
que se harà rendir el Anticristo, quien pretenderú hacerse adorar de to- 
do el universo: Et rursum fornicabitur cum untversis regnis terrae su- 
per faciem terrae. Pero así como esta ciudad dominada por el Anti- 
cristo, tendrà impíos que trabajaràn en ganar é los hombres, traficande 


. (1) Apoc. xiv 6. et segque (2) Agoc. xvi. 12.—(3) . Lesie, Belarmino y Malvenda, ban pre. 
visto-que al fin de los sigloa Roma sin perder mada de sus prerogativas espirituales, po- 
drí volver 4 caer bajo el podèr de los infieles, como cayó durante los. tres.primeros sigles. 
Lexsius, de Antichriato, demonatr. 132. $ tertio probatur. Belarm, de Romane Pont, L. iv. c. 
4. sicut et l. iu. c. 13. Malvend. de Antici. l. v. c. Ba 4 ea d 
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Con sus almas pera su perdicion, y haciéndolas esclavas del demo- 
nio, tendrú al mismo tiempo hombres fieles, y inimnistros celosos, que 
trabajando en ganar ú los hombres ú Jesucristo, traficarón con sus al- 
mas para su salud, consagràndolas ú Dios por la gracia de los sacra- 
mentos:lEt erunt negotiationes ejus et Mireia ejus sanctificatae Domino, 
no se tendrú tiempo ni desahogo para construir sobre la tierra edificios, 


para reunir y depositar en ellos estas riquezas espirituales, estas almas, 


adquiridas é Jesucristo en medio de la mas viva persecucion: Non con- 
dentur neque reponentur: pero estas almas fieles, segadas prontamente 
por el cuchillo de los perseguidores, seràn enviadas al cielo para unirse 
é los que habitan en él ante el Senor: guia his qui habitaverint coram 
Domino erit negotiatio ejus, 4 fin de que sean alimentadas, como 8. Pe- 
dro debia serlo, con aquellos animates que se le representaron en una 
vision (1), es decir, uniéndose é ellos, y: recibiéndolos en la unidad del 
cuerpo místico de Jesucristo: Ut manducent in saturitatem, y de que 
se vistan, participando de su gloria, Como estó la esposa del Cordero, 
segun S. Juan (2), cubierta de un blaneo lino que representa las buenas 
obras de los santos: et vestiantur usque ad abundantiam (3). 
CaprruLo xxiv. El profeta habla aquí de una tierra que no nombra: 
Ecce Dominus dissipabit terram, la continuacion da motivo de presu- 
mir que es là Judea. Anuncia una calamidad general, la felicidad de: 
algunos restos perdonados, celebrada la gloria del justo, el juicio que 
amenaza 4 los enemigos del Senor, y en fin el reino esclarecido del 8e- 
nor en la montana de Sion y en Jerusalen. Algunos refieren esta pro- 
fecia al tiempo de Sennaquerib y de Ezequías, otros al tiempo de la 
cautividad de Babilonia, del restablecimiento bajo Ciro y de la prime- 
ra venida de Jesucristo.. El P. Houbigant crée que el sentido único 
de esta profecia mira é la ruina última de Jerusalen por los Roma- 
nos (4). Los restos perdonados son los apóstoles, y los otros Judíos que 
se salvaron ps gracia de en medio de su nacion entregada é la incre- 
dulidad: la gloria del justo es la del mismo Mestas. El juicio que Dios 
ejerce sobre la milicia del cielo y sobre los reyes de la tierra, es el que 
ejerció entónces sobre les demonios, y sobre los principes que persi- 
ieron é la Iglesia. Este juicio ulterior à que se reservan es el que 
cascs ejerceró al fin de los siglos en la gloria de su última venida: 
y por esto. indica aquí el folcta les sefjiales que precederún é este dia 
final. No se puede aplaudir bastante esta interpretacion, que Correse 
ponde perfectamente 4 todas las partes de la profecia. Extranando 
San Gerónimo que el profeta no nombra la tierru de que se habla, ha 
creido que este profecia se referia enteramente 4 la última ruina del 
universo: Nunc quid totus orbis in consummatione passurus sit prophe- 
NCus sermo describit, et nequaquam de singulis gentibus, sed de cunctis pa- 
riter prophetatur (5). Pero en esta interpretacion conoce él mismo la di- 
ficultad de explicar estas palabras: Et post multos dies visitabuntur. Con. 
fiesa que esto en tal caso pareceria favorecer el pensamiento de los ori. 


. (1) Act.x. 189. Surge, Petre, occide, et manduca.—(2) Apoc. xix. 1. ct 8. Venerunt 
muptiae Agni et uzor ejus praeparavit se: el datum est illi ut cooperiat se byssino aplen. 
denti et cendido, byssinum enim juetificalienes eunt sanctorum. (3) Se lée en el hebreo 
veius: nuestra Vulgata supone usque ad vetustatem, expresion que fué fécil 4 los co. 
piantes confundir con ueque ad ahundantiam, palabras semejantes é las que preceden, 
u9que ad seturitgtem,e(4) Houb. in Tesi, xiv. DB. el seqg.e (5) Hier. in leci: xxi. toma 
pi. col. 207. a ta 
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nista, quienes suponian que laspenas del demornio np seriin eternas: 
Bloc videtur applaudere amicis mets, qui diabole et daemonibus dant poe- 
nitentiam, quod multa post tempora ú Domino visitentur (1). Pero porque 
Ja fe no permite asentir é este error, Y por otra peste la visita del Senor 
se toma aquí por su venganza, concluye que, al cantrario, estas mismes 
palabras indican su perpetuidad:, Quod postguam juetà praemía rece- 
perint, illi in poenis perpetuis visstentur. OEsto es seguramente lo que 
el santo doctor podia decir mejor.en su poeicion. Pero es fàcil com- 
prender que el sentido de estas palabras, et post multos dies visitabuna 
tur es mucho mas. natural cuando se entiende de la distancia que Dio9 
ha puesto entre los primeros siglos de la Iglesia, em que ha destruido 
el imperio del demonio y el poder de los perseguidores, y el. fin de los 
siglos en que visitarú de nuevo é los demonios y ú los malos, condenén- 
dolos à todos, y precipitàndolos ú los suplicios del imfierno. 

CaPireLo xxv. Es un cúntico de accion de gracias sobre la rui- 
na de una ciudad extrangera, que unos creen ser Nínive, y otros Ba- 
bilonia. Se ve despues en él el triunío del Seíer sobre una mon- 
taiia que es sin duda la de Sion, de la que se. habia hablado al 
fin del capítulo precedente. El fin anuncia las venganzas del. Sejior 
sobre los Moabitas. Seria acaso dificil mostrar en el sentido literal 
qué relacion puede tener la ruina de Nínive ó de Babilonia con la 

log Moabitas. Esto es al parecer lo que ha. obligado al P. Hou- 
bigant ú pretender que este cúntico se refiere todo. entero 4 la rui- 
na de los Moabitas anunciada en los capítulos xv y xvi, y que 
el triunfo del Senor sobre la montana de Sion indica la derrota de 
Sennaquerib. Pero es poco verosímil que Moab no se nombrase 8i- 
no al fin, si era el objeto del capítulo entero. Por otra parte, P. 
rece que tanto en el sentido espiritual como en el literal son dos 
objetos muy diferentes. Bajo este segundo punto de vista, este cón- 
tico es continuacion del precedente, como lo entendia 8, Gerónimo, 
que lo refiere en efecto 4 .la obra de la redencion de los hombres 
rs Jesucristo (2), sobre lo cual no deja de recordar el uso que S. 
ablo hace de unas palabras de esta profecía, aplicàndolas al mus. 
terio de la resurreccion: Cum autem mortale hoc induerst immortali- 
tatem, tunc fiet sermo qui scriptus est: Absorpla est mors in victoria (8). 
Asi es como Teodocion ha traducido estas palabras de JÍsafes, que 
nuestra Vulgata expresa de esta manera: Praecipitabit mortem im 
sempiternum. Verisímilmente se ha confundido aquí la version de 
Teodocion con la de los Setenta, pues hay motivo para presumir que 
de esta version son las palabras que cita S. Pablo de esta manera. 
Bea de esto lo que fuere, S. Pablo ha creido ver en. este .capitulo 
el misterio de Jesucristo. Bajo este punto de vista, S. Gerónimo 
piensa que la ciudad arruinada es Jerusalen misma: Civitas quon- 
dam fortis lerusalem intellicitur (4), que el monte sobre el cual ha. 
ce el Senor resplandecer su triunfo es su Iglesia, y que en la rui. 
ma de Moab, enemigo de Israel, està denotada la ruia de los ene- 
migos de la lglesia. Podria acaso decirse que la ciudad arruinada 
representaria aun mejor ú Roma idólatra, cuya ruina se anuncia tam- 


(1) Hier. in legi. xxiv. tom. im. gol. QI2e(2) Hier. im loei. XXV. tom. a. cel 
913.8, 1. Cor. xv. 58.m(4) Hier. in legi, zxv. tem. i. el. 914. — 4 
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bien por 8. Juan bajo el nombre. de. Babilònia: y que Moab se to- 
ma aquí en el mismo sentidg que en la profecia de. Balaun, den- 
de hemos visto que puede repregentar al judío incrédulo: de ma- 
nera que las dos partes de esta profecía se' hallan en. este caso ín- 
timamente ligadas, pues por un lado indica ella la ruina de los gen- 
tiles idólatras, y por otro -la de los Judios incrédulos. 

Pero es. importante volver aquí é estas palabras: Praecipitabit 
mortem in sempiternum, Ó como lo expresa S. Pablo: Absorpta. est 
mors in victoria, es evidente que en ambos sentidog se refieren es- 
tas palabras .é la obra de Jesucristo, y el uso que hace de ellas es- 
te apóstol no permite dudar de ello. Acaso esto es lo que el P. Hou- 
bigant no ha considerado bastantemente, cuando las tradujo así: Tol- 
let P ee ad multos" annos. En su nota pretende que esta pes- 
te fué la que enfermó 4 Ezequías: Que pestilentia aegrotavit Ezechias (1). 
Se ve obligado ú confesar que los tèrminos empleados. aquí por el 
profeta son los que significan literúlmente la muerte, .pero observa 
que esos mismos se toman : tambien por -la que causa la muerte, Pre. 
tende que no ha sers traducirlos :por mera, porque bajo el reina- 
do de Manasses, hijo de Ezequías, muchos Judíos fueron dmuertos 
por los Asirios. Parece tambien que por esta razon, en.lugar de vere 
tir la expresion hebrailca del texto. por in perpetuum como en la 
Vulgata, le substituye ad multos annos. Pere de que las expresio- 
nes de la profecía no puedan convenir al tiempo de Ezequías.y de 
su hijo Manàsses jqué se debia concluirt 4Era necesario por esto.mu- 
dar el sentido del texto,ó para decirlo mejor, no deberia. imferiree 
que la profecía tenia otro objeto, y que este objeto no es otro que 
el que ha visto S. Pablo, es decir, la muerte déstruida pard siem- 
pre por la completa victoria de Jesucristo2 T'une fiet sermo què ecri- 
plus est: Absurpta est mors in victoria. El texto hebreg puede -igual- 
mente . significar absorpta est mors Ó absorbuit mortem, 6 como lo ex- 
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presa la. Vulgata: Praecipitabit mortem, y este praecipitabst dela Vul. 


ta se explica en tal caso por 

recipitaró 4 la muerte, la absorberó, la destruirà. La expresiom Gi- 
guiente que el griego de S. Pablo traduce 4n victoria puede: iguals 
mente. significar in perpetuum, como lo expresa la Vulgata: la mis. 
ma palabra reune en hebreo las dos ideas, porque la victoria mas 
perfecta es la de la etermidad, que triunfa de todo lo que esta limi- 
tado .é. tiempo: ZEternitas sic dicta, quasi omnia vincens, diçen los 
doctores judíos y los hebraizantes. Es bien notable que el P. Hou- 
bigant haya creido poder traducir ese término. por esta débil expres 
son: Ad multos annos.. Si el profeta hubiera querido decir esto, le 
habièra sido muy fàcil decirlo: tenia en ,la lengua hebraica los: tér- 
minos propios para expresar estes tres palabras, pero como no qui 
so: décir eso, emplea una expresion que tene una idea mas exten- 
8a,. tn .victoria,, como lo expresa S. Pablo, Gin sempiternum, COmQ 
lo eipresa la Vulgata. El mismo P. Houbigant. va é convemir en es- 
to. Porque esta expresion es la misma que. se halla en el capítulo 
xit..: V 90: Non habitabitur usque in finem, segun la .Vulgata: el P. 
Houbigant dice muy. bien: Numguam erit ut. habtetur. En el car 


(1) Houb. in Log. xxv. 8. h h ie) 


sorbebit: pues es la misma idea: 
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pitulo xxvrm. Y 98: Panis autem comminuetur: verum non in per- 
petuum triturans triturabt illum, segun la Vulgata. El P. Houbi-. 

nt emplea la misma expresion: Nec frumentum, quando franzitur, 
in perpetuum terit, qui terit illud. En el capítulo xxxm V 20: Oe 
cul: tui videbunt lerusalem, habitationem opulentam, tabernaculum quod 
neguaquam transferri poterit, nec quferentur clavi eis in sempiter- 
num, segun la Vulgata, El, mismo P. Houbigant dice muy bien: Tento- 
rium quod non auferetur, cuius pazilli nunquam avellentur. En el ca- 
pítulo nvit V 16.: Non enim in sempiternum litigabo, neque usque ad 
finem irascar, segun la Vulgalta. El P. Houbigant dice: Neque eran 
tn perpetuum litigabo, nec aeternum irascar. Así, pues, queda pro- 
bado por la autoridad del mismo P. Houbigant que todas las ve- 
cés que se encuentre en lsaías esta expresion, significa in perpe- 


o tuum, tn sempiternum, in aeternum. Se puede observar tambien que 


despues. de estas palabras: Praecipitabit mortem in sempiternum, ana- 
de el profeta: Et auferet Dominus Deus lacrymam ab omni facte: 
el Senor ha comenzado 4 enjugar nuestras làgrimas, aplicàndonos el 
Íruto de la redencion por la gracia de los sacramentos, pero S. Juan 
nos manifiesta que estas palabras no tendrún su entero cumplimien- 


— to hasta la eternidad bienaventurada. Habiando de los santos glo- 
. fificados dice: Et absterget Deus omnem lacrymam ab ocults eorum (1). 
. Lo repite otra vez, anadiendo é esto el triunfo de Jesucristo yY de 
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sus: escogidos sobre la muerte: Et absterget Deus omnem lacrymam 
ab oculis eorum, et mors ultra non erit 0). He aquí donde se de- 
be aprender el sentido de la profecia de lsaias, y el espíritu de 
Dios es quien en tal caso explica por sí mismo, y por medio de las 
autoridades formales de S. Pablo y de S. Juan, lo que lsaías ha 
dicho por inspiracion. 

CaPrrULO xxvi. Este es un cúntico que debe cantarse en la tier- 
ra de Judú, parece que con relacion 4 los objetos indicados en el 
capítulo precedente: In die illa cantabitur canticum illud in terra lu- 
da. Celébrase en él ú Sion, que no se menciona en el hebreo, pe- 
ro €uyo nombre se halla en la Vulgata, y se habla de la ruina de 
una ciudat enemiga, que unos suponen ser Nínive, y otros Babilo- 
nia: el P. Houbigant crée que esta es una ciudad de los Moabitas, 
con relacion é lo que se dice al fin del capítulo precedente. Se 
ven: dèspues impíos que cometen la iniquidad en la tierra: de los 
santos, y que son castigados por esto: justos afligidos Y oprimidos, ú 
quienes empero se promete la paz, muertos que no reviviràn, yY muer- 
tos que reviviràn: en fin, un dia en que Dios saldrú del lugar de 
su mansion para -castigar la iniquidad . d: 4os' habitantes de la tier- 
ra: todo lo cual se aplica ú los 'Judíos y é sus enemigos. El P. 
Houbigant pretende que los ocho primeros versiculos son continua: 
cion del capítulo precedente, y que se refivren é la ruina de los 
Moabitas, pero que los trece siguientes se refieren 4.la de los Ju- 
dios incrédilos del. tiempo de Jesucristo, S. Gerónimo refere el ca- 
pítulo entero 4 la obra de la redencion de los hombres por Jesucrise 
to, cuyo nombre ve en el primer versí ulo. Parque como él lée: Urbs 
fortiludinis mostrae salvator, lo explica asi: Urbs fortitudinis nostrae 


(d). Apoc. vu. 1T.ee(2) Apoc. En. 4. 
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Salvutor est, id est desus (1), en consecuencia ju que la ruina 
de la ciudad enemiga. es la de Jerusalem por los Romanos, y ex- 
tiende el resto de esta profecía hasta el juicio fimal, cuando Dios 
volverà ú pedir cuenta de toda la sangre que se hubiere derramas 
do injústamentèé. Tal vez podria decirse que la ciudad enemiga ree 
presentaria aun mejor ú Roma pagana, y que los impíos que han 
cometido la iniQuidad en la. tierra de los santos.pòdrian ser los Judios 
iacrédulos, por lo demas todo lo que se dice del pueblo de Dios parece. 
convenir. en general al pueblo cristiano. Los muertos que no volve. 
ràn son los malos, que solo resucitarón para ser precipitados .ú la 
muerte eterna: les muertos que reviviràn son evidentemente los san.. 
tos que resucitaràn à la vida eterna, y el dia en que Diòs ha de 
salir de su mansion para castigar la iniquidad de.los habitantes dé: 
la tierra, es bien claramente aquel en que Jesucristo .bajarà del cie- 
lo. para. juzgar é los vivos y ú los muertos. persa LE GES 

CAPITULU. XXviIs Este capítulo patece estar ligado con log ante.: 
riores. Desde luego se ve en él la ruina . de Letiatan nombrado 
dos veces, y de un monstruo marino que se supone ser el: mismo 
Leviatan, y se. crée ver en estos símbolos el poder de los Asirios ó 
el de los Babilomios. S. Gerónimo crée' que este es el demonio: (2), 
y lo mismo piensa el P.: Houbigant,. concluyendo. que este es el resi 
to del: capítulo anterior, que acaba por el juicio. final. Se ve des- 
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una via que es sin duda la de Ísrael. Sé anuncia que: Ja. i 


cab é lsrgel llenaràn con sus' producciones toda la tièrra. No:obs. 
tante se'iles ve recibir golpes -de la mano de Diós,: ) (HO: CORÍÓ 
enÒmigos suyos, pues se anuncial que se. perdonaión los pecados de 
la casa de .Jacoh.. Despues de esto se vena ciudad fuerte que 
queda idesierta, .la que se piensa ser Jerusalem. Sei te, en. fin, la pro- 
mesa de la vuelta.: de los Atjos de Israel al. sonidó dei uma gran trome: 
ta que los. atraerà de. la Asiria y de Egipto, lo. Gual se: refiere é: 
vuelta de la cautividad bajo .Ciro. El. P. .Moubigant conviehe em 
que .esta ciudad fuerto es -Jerusalen tomada .por :losi Caldees,: pero, 
no. se. explita sobre ilas. promesas .que se le  bacén. .S.: Gerónimo, 
bace diversas aplicèciones. de .estas profecias al: inisterio de:la. rev 
dencion de :las hombres, en la ciudad: fuerte, que, queda: desbrta.creé: 
ver ú. Jerusalen :destruida porilos. Romanos:. pero: Confiesa :que es 
dificil conciliar estos diferentes rasgos con el.ique concierne al fin 
del mundo: Haec pie quidem. dicuntur: sed q 0 cum, .ceteris .cons. 
gruant, el consummationis mundi temporibus -coaptentur difficilis in- 
terpretalto est (3). Acaba la. explicacion de:ieste: capítulo, dictendo 
que desde el principio del xxvi miran: estos cuatro al'En de log si. 
glos: Hucusque de consummatione mundè dictum est ab eo loco in quo 
mere coepimus: Ecce Dominus . dissipabit terrem: (4). Parece: que 

en efecto este capitulo se refiere mas particularmente al. in del mun. 
do. Leviatan y el monstruo marino..parecen. set .los..dós. monstmos de- 
signados en el libro de Job, Leviatem y .Behemat,en donde hemos 
hecho ver que pueden representar en general: é los enemigos dela 
Iglesia, bien sean enemigos: interiores representados 'por Lèiatan, 


(1) Hier. in Ieai. XXVI. tora, ni. col, I16ye-(9) Tbid. xxvn. tom. ni. col. 926.—(3) Pbid. 
ep). 231.4) Hbid. col. 232. — es E 
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bien extèriores imepresentados por Behemol, quien parece estar aquí 
indicado 'bajo là idéa de monstruo marino. La vina en tal caso se- 
ria la iglesia, pues es visible el cuidado que tiene Dios de COnSer- 
varia en. medió: de: los. males con que permite que la.aflijan, en cas- 
tigo de las iufidelidadès de sus hijos. . El viento de Oriente indicado 
en el hobreo al V 8 puede umuy bien designar la plaga que anun- 
cia San Juan, como que debe venir del Oriente (1). La ciudad fuer- 
te que quedó desierta ' podria entónces representar el estado: à que 
podré: tal vez: verge reducida al fin de los siglos la ciudad' de Ro- 
mb :bajo el poder de los inficles que inundaréa entónees la tierra, 
sin .prevalecer empero . contra la Iglesia, que munea 'cessrú de es- 
tar visible en ella, ni de.tener por. gefíe visible al sucesor de 8. 
Pèdro. El sonido' de la gram trempeta que congregarú 4ú los. htgos 
de Israel dispersos en el Egipto y. en ta Siria, puede representar et 
eco de la última predicacion del Evangelio, por cuyo medio acaba. 


" rà Dios de reunir 4 sus escogidos, ya entre los Judíos, ya entre los 


gèntiles. úntes del último dia. —. . i lo OO. , 
— CapíTULO XXVIII. Esta profecía es independiente de la anterior. 
Comienza anunciando las desgracias que amenazan à Efraim, esto :es, 
al reino de las diez tribus, y la gloria que ostentarí Dios sobre: el 'xesto 
de su pueblo, es decir, sobre Judé: pero el profetu anuncia despues que 
ellos mismos atraeràn tambien sobre sí la cólera del Senor en tiempo 
de Sennaqueribs y lo que prueba que entónces habla de Judà, es que se 
pombra en ela é Jerusalen. Anuncia tambien la' piedra angular que 
Dios pondríú: en los fuadamentos de Sion: se aplica esto ú Ezequíasy 
pèro consideréàndole como ra de Jesucristo, el mismo que segua los 
toles Nan Pedro y San Pablo (2), es la piedra angular de que seha- 
'aquí.. El: P. Houbigant distingue aquí estes dos sentidos. El resto 
continúa. anmeiando las desgracias que amenazan é Jadé. San Geré- 
nimo distingue: tres sentidos: el literal que :llama histórico, el mpral 6 
tzopológieo, y el misteriosó que Hama profètico: Divemus primum 'juzes 
Ristoriam, deinde juzta: tropologiam, et ad extremum Justa vaticiniy 
le (3). -En el primer sentido recemoce que ios cuatfo primeros 
versículos mirat ú:las diez tribus designadas bajo: el nombre de Efruim, 
à causà de Jeroboam, su pèimer ley, que'era de. esta trisú, 'que los sie 
guientes miran al reina de Judà, 'consideruio como: el esto del pueblo 
del tienrpo de: Baequías, y ve en seguida la infidelidad y desgracias de 
Judé. No reconocè :otra piedra angular que Jesueristo. Continda, sia 
embargo, viendo la serie de.males de.que' estaba amenezeda Judó. En 
el segundo sentido considera é las diez tribus separadas de las otras dos 
eomo el símbolo de los hereges: Y por consecuència al reino de Judú cor 
Mo representante de los èatólicos: Haereticis ore diaboli. devoratis, Do- 
minus erit corona gloride his qui in Ecclesia commordntur (4). En el 
tercer sentido: considera ú Efraim como figura de los escribas y fart 
seòs, en una palabru ú los Judíos incrédalos que:juzga designados' bajo 
este. nombre con relacion al pérfido Judas, que era de lscariot, lugar 
pèrteneciente ú esta tribu: y por donsectuencia entiende hallar en la casa 
de Juda é los Judíos que creyeron en Jesueristò, y particulgrmente é los 


— (1) Apoc. xvi. IDeel(9) Potr. n. 6. Rom. ix, 93,00(3) Hier. dé Iosi. xXviii. (om. Ni 
Col. D38.ee(4) lbid. cel. 335, . Dg eo. 
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apóstales: Tertia explanatio est quad. pustquar Dqmipus geribas, pharix 


sdeosque subverterit, Lunc sit 3a.spem el $R 18 lorias-cqronem. his qui de / 


d'udaeis in Dominum crediderint,. Freud dubtis quin eportoles 
(1). Çamo él funda estas dos ee interpretaciones en la. version de 
los Setenta, resulta que en lo restante del capítulo Eontipga. aplicando 
el texto é los hereges y. é los Judrog.i crédulos, como si se tratase todae 
via de.Elraim, en lugar de que en. el primer sentido, fundado en el he. 
da ha comprepdido imuy bien que.se, habla de Judó. Pero en cugnto $ 

la piedra angulery siempre ve un soloixentido que mire ú Jesucristo, Su: 
poniando que la casa de Judú pueda representar aquí 4 los: Judíos en me- 
dio de los cales pareció Jesucristo.. Sé ha pretendida que la casà da 
Efraim podia representar por otro lado ú los geutilesidólatras, pero esta 
es. 90 -s0jo peco gerisímil, sino dificil de probarse. Seria mucho mas,nae 
tural decir cop San Gerónimo que Efraim representa. é los Judíos ip 
crédulos, ó é los bereges.y cismúticos, y que a de Judú representa, 
Qn general é los oristianos, y, especialmente ú tólicos.. En cuanto 
é Jos reprochee y amenazas que se. dirigen. ú ps preyaricadores.de la 
easa de Judó, podrép. en tàl. gasa: recaer. igualmente, no sobre la Iglesia, 
siempre santa .é indefectible, sino spbre los .prevaricadores que se hallan 
en su seno júntamente con losjusios, y que. llegan. ú sò el ee de lus 
reconvenciones y. vengeszae. del. Seior. —— .. .. : 

Garíruso mx... Esta profecia. es iadopendients de. la que. epde, 

auaque puede tener con ella alguna relacion. EB Àpey ú Ariel, 

cir, el Es cl oon de Dios, y el profeta dies que este Ariel es: la ciudad a sii 
G6: David, co at todo lo restante de ala que es Jeruralan, a cyal sa 
Uamaba Jebus, cuando: Llavid la sitióy. la tomú.contrg los Jabusops, Se rel 
Riosse que segun la letra ag: ada profecia referirse al tiempo de Sen4 
paquerib 6 de Nahueodanesor. El P. Houbigant se declara contra. esta 


epmion,.:y sestisne que esta capstula-solo es aplicable 6 la última muipa 8 


de Jerusalep por los Romanps. .La que es: ciarto esque en efecto Jeg 
EE a.ú-lomJndios de au tempp, enda. dice, 4. los. Pe A 
ipocritae, bene prophetavit de vobis. leqias, dicens:. Pogulus 
his labiis me honorat: cor'autemt eqrum:longe est À me, Sine causgiantem 
colunt me, dodentes iloctrinas et mandata homiuam (2).. San Pablo, rea 
Roce tembien que Dios cemplió: por:ha-predicacion del Evangelio la que 
habia. predicho por lesias, que conpemeria, de locuraú Ja: subiduria, de 
qoter mundi (3)c Esto es la que hacej segua. este apóstel,. salvando,por 113 
locura'de la crus ú. los que creea en Alí San. san Es que: da 
el primer. sentido 86 podria aplicar esta profecia, 4 Ja.toma: de Jegusalen 
por los Babilonios:. perD ineiate-mueho. mas. sobre. la relacion de esta 
profecia al tempo de eina toma de: Jeçusglen  por-Jos .Re- 
manos: Dicitque se Dominua circummyallare Ariel dalanió CTENCITM do va 
Sécuado quoque Dan a. qued: cercar elexa. 


Pbaic os El compleatur. sud esa rom qui Jerusalem loquitur i 
Brvengelso (4). ABado que s8 EL tambieu da 0 times é dos. hereges 

aque Quao nunc' dicuntur contra: Arial haereficos (5). 
Pero esta profecia conviene tan bien 4 198. es afredieripa y 4 Jerusae 
len.responsable de la sangre de Josucristo, que ne es, Becesario, investi. 


1 Jsai, Xgvni. ni. col. QIG.D) Matyh. 8e. 1. e 
2 Erfs Gordó Ei Hier. la Del Emia. Cap ao Mi Ti Der 
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ger otro sentido. Debe sólamente.observarse que las opiniones vartem 
sobre el V'6. Unos-creen ver la fuina de Jerusalen, y este es el pensa- 
miento de San Gerónimo y del P. Houbigant. Otros la derrota de los 
Asirios y la ruina de los Romanos: porque habiendo extendido los Ro- 
manos é los Cristiànos lòs golpes que habian descargado sobre los Ju- 
díos, perecièron por haberse alegrado de sus ventajas sobre los Judios, 
Y por haber querido exterminar é los mismos Cristianos. Seréú buene ob- 
servar tambien lo que San Gerónimo dice sobre que el Líbano debe to. 
mar el lugar del Carmelo, y que el Carmelo debe convertirse en bosque: 
Respond-ant Juduei et amici simplicis tantum historiae, qui fructus non 7 
quuerunt in arbofe, sed folia tantum umbramgue verborum, quae cito 
urescit et deperit, gitomodo in advent Domini salvatoris. ... Libanus 
mons Phoeniciae versus sit atque translatus in montem Charmelum. ... 
Piolemaidi imminentem. ... et quomodo Charmel in sallum et in infru- 
Ctuosa ligna reputetur. Quod cum dicere non pòtuerint, audiant Lè 
num, ... referri ad populum gentium. .s. el tstum populum transferri 
in Charmeltm. ... ut tn loco sit quondam populi Judaeorum: illos au- 
tem qui Ohristum suscipere noluerunt, reputari in: sullum, et in. arbores 
steriles Quae non possunt cum lionis fructiferis laudare Deum (1). 
i CariruLo xxx. Este capítuló puede diridirse en tres partes evi- 
déntemente distintas. La primera que comprende los diez y siete prime- 
ros versícúlos 'contiene reprensiones y amenazas contra los Judtes que 
en su confianza eh. Esipto, y que se levantan contra tos profetas que 


. los alejan de él. La seganda, contenida en los nueve versículos siguien- 


tes, exporie las Promesas del Senor en favòr del pueblo de Sion que ha- 
bita en Jerusalen. La tercera, que comprende los siete últimos versíca- 


el principio del capítulo, se inclinarà mo 4 creer con 8. Gerónimo 
(2) que esta profetta mira al tiempo de Nabucodonósor, cuando des- 
fiues de la ruind de Jerusàten quisteron retirarse ú Egtpto los restos de 


los Judros, é pesar de las exhortaciones de Jeremías. Bi se jusga por 


él medio, esto es, por las promesas -hechas: al pueblo de -Sion, 

bastante clarò que estas promesas miraf,. tòmo lo: observa tambièn S. 
Gèrónimo (3), al tiempo dé Jesuctisto: Si'se juzge: por el fin, en 'que 
$e ombra 4 los Astrios, sè coneieiró con tos intérptetes modernos que 
està profecia, por-lo ménos segun 'el' sentido literal é inmediato, mira 
tb tidtimpo de. Setinaquerib y de Ezequias. A ese sèmtiio se adhiere el 
P. Houbigant sín exceptuar de .ét rÀ àun las promésts hechas al pueblo 
de Sion. "El las suporre cumplidas en tiempo de Ezequies. 8. Gerónima 
crée ver en el Asirio al demonio :(4), . y reficre lo último de este capís 
tulo al fin del mundo, Así'pues, tíay una serie Ó enlace en la interpre- 
tacion de S. Gerónimos: el'principió ' se refiere al tiéimpo. de Nabucodo- 
nosors el medio al tiempo de Jesueristo, y el fin ú la consumacien de 
los siglos. Por otro tado, el-nombre de Asirio parece sdponer un primer 
sentido que no puedè refetirse simò al tiempo de Sennaquerib, entónces 
làs 'promesas sé refreren, no en un 4entido'único, siné en el primero. dl 
titmpo de Ezequias, y loa reprochès emen sabre los Judíos de aquel 
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Vempe que contaban mucho con el socorrò de Egipto. Àsi que, el 


o indicado al principio, y el Asirio al fin,concurren é establecer 


un primer sentido que no puede referirse sino al tiempo de Senna- 
querib y de Ezequías, pero la magnificencia de las promesas hechas al 
de Sion,- nos obliga é reconocer un segundo sentido que mira à 


la Iglesia de Jesucristo, ú lo.ménos.em cuanto é estas promesas, sobre 
las cuales S. Gerónimo se expresa asi: Judaei haec ad Cyri tempora 


referunt, quando de Babylone in Judaeum reveraus est pupulus sub, 
dorababel et Jesu pontifice. Nos qutem, ut saepe jam diximvs, omnes. 


Tepromissiones quae excedunt mediocritatem illius lemporis, ad Christi 


refertmus adventum, in que tuus dam populus sione Domi.- 
nt liberatus,. habitavit in Bn et Lira ei, le est id'Eoclesia (Is 
Este sento dotior extiende el cumplimiento de estas promesas .desde 
la primera basta la última vevida de. Jesucristo, porque é este. último 
dia es al que aplica estas palabras: El erit luz lunae sicut luz solis, et 
lumen:solis erit septuplum sicut luz septem diervm, in die qua alliga- 
verit Dominys vulnus populi sui, et percussuram plagae ejus. Reficre, 
esto al nueyo mundo que sucederà entónces é este, segun la autoridad 
expresa de S. Pedro y S. Juan, y segun lo que 8S., Pablo dice tocan- 
teàú las criatures que esperan la manifestacion de la gloria de los hijos 
de Dios. Bajo este punto de vista, los hijos de Israel que ponen su 
Confianza en el Egipto, y que menosprecian la voz de los profetas, 
pueden representar, ya 4 los Judíos carnales que ponen su confianza 
en sí mismos, es decir, en la sabiduria humana y en sus. propias fvere 
zas, ya (ambien ú los mismos cristianos que ponen su confianza en la 
sabiduría humana, y en la prudencia del siglo. Los Asirios enemigos 
de Jerusalen pueden representar en general ú los enemigos de la Ígle- 
sia, bien sean los infieles que la han perseguido en los primeros tieme 
pos, bien los que la oprimieren y persiguieren de uuevo al fin de los 
últimos. dl ul 
CaPpirvLo xxxi. Este capítulo es distinto del precedente aunque 
se contrahe ú los mísmos objetos: amenuzas contra, los que han recur- 
rido al Egipcio, promesa de la libertad de Jerusalen y anuncio de 
la ruina de los Asirios sus enemigos. Estos tres objetos han dado oca 


sion tambien 4 tres sentidos diferentes. Considerando el principio, 8. "P 


Gerónimo crée ver como en el precedente .el tiempo de Nabucodono- 
sor y de Jeremías (2). Las promeses hechas à Jerusalen convienen é 
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la Iglesia. Las amenazas hechas al Asirio, han dado lugar 4 los mo- : 


dernos pare concluir que esta profecía mira al tiempo de Sennaquerib. 
S. Gerónimo ha .reflexionado aquí muy bien, que la confianza en el 
socorro de Egipto, representa fa que se pone temerériamente en el s0- 
Corro de los hombres: Quae quidem possumus intelligere, et super his 
qui persecutionis tèmpore, et tribulationis atque angustiae non confidunt 
in Domino, sed in ZEgyptiorum, id est, secularium hominum auzxilio (3). 
La libertad de  Jerusalen -podrú indicar la de la Iglesia, sea en tiempo 
de Constantino, sea al fin de los siglos. La' ruina de los Astrios . podré 
representar la de los enemigos de la Iglesia, bien sean los.'que la per- 
mguieron en. lds- primeros: siglos, bien los que la oprimieren y persi 
guieren al fin de los tiempos. / 


(1) Hier.èn Led, xxx. tom. 1. cab SSTL.e (9) Hier. im Lesi. Ban, tom. m. vol. 280 
—(3) lhid. , h Br za 
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CaPirULo xix. S. Gerónimo observa (1), que sègun la verfor 
los Betenta, esta profecia es tontimuacion de la anterior, porque 


un lossenti.. En efecto comienza de esta manera: Ecoe enim rer justus regnabits 
os literal y pero que segun el hebreo és independiente de aquella: Juztd Rebraicums 


espiritual. 


Autoridad de 


D. Geronimo 
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finita priore prophetia. .. . nunc aMertus 'vaticinationis. exordium est., 
Esto proviene de que en 'efectò ho 'hay nada en -el hebreo que ligue é 
èstàs dos profecias: esta cemienta simplemente por estas palabres: Ecce 
ad'justitiam (6 segun la Vulgata, in justifia) regnàbit rez. Esta pro- 
fecía se compone de dos partes muy diversas, de las de Da 
la letra, parece enunciar el reinado de Ezequías, y la otra se refi 
é los estragos causados por Sennàaquerib, cuya derrota parece anun- 
ciada al fin. Agí es como lo explica el P. Egunga pero 8. Gerónt- 
mò en la priméra parte no ve mas que el reinado de Jesueristo y el 
poder de sus apóstoles, he aquí un el santo doctor et objeto de 
esta profecia : De adventu scilicet Ohristi et aposoloram (2): y en 
la segunda parte los males que han caido sobre Jetusalen Te Judíos 
despues de Jesucristo, cuando la Judea fué asolada por les Roma- 
pos: Romano vastante (3). Compara la semejanza que se advierte al 
fin entre esta profecia y la del cap. xxx (4): Quod supra dixerat, Erit 
Libanus, in Charmel, et Charmel in saltum reputabitur, nunc alius 
Berbis idipsum repetit, Erit desertum in Charmel et Charmel in saltum 
reputabitur: quod solitudo gentium vertatur in divitias Israel, et Israel 
Teputetur in gentes. Pero como S. Pablo nos advierte que si los genti- 
les imitan la infidelidad de los Judíos, se atraerún los mismos casti- 
gos del Senor, y como en efecto este es lo que han experimentadó gram 
des porciones de la gentilidad, y especialmente los Griegos, es re- 
sultar de aquí que como los estragos de los Asirios enla Judea se- 
gun el cap. xxix. parecen representar los que hicieron los Romanos 
en la misma region despues de Jesucristo, podrian aquí representar 4 
los Mahometanos de las provincias dela cristiandad, Y sobre todo de 
la Iglesia griega donde se han derramado. 
 CaPrruLo xxxi. Este capítulo no esté ligado con el anterior, 
pero patece no obstante ser continuacion suya, Y anunciar la derrota 
del ejèrcito de Sennaquerib y la libertad de Jerusalen. San Gerónimo 
observa que así es como lo explican los hebreos, y el P. Houbigant 
sigue esta explicacion: però San Gerónimo pretendè que esto es que- 
rer destruir los mistenos que mirar ú Jesucristo Y. ú sus apóstoles: 
Haec illi juxta historiam dixerint, ommi ratione nitentets. Christi et ae 
postolorum ejus subvertere sacramenta (5). Crée, P: ver por un las 
do é los perseguidores de la Iglesia, Y por otro la reina de la Judea 
por los Romanos, Y en la libertad de Jerusalen el triunfo de le I 
sia: Contemplare Sion, vide Ecclesiam Christs (6). Confiesa que hay 
ciertos rasgos que parecen mirar é la ruina general de los malos en 
el último dia, y que del número de estos rasgos es el que sigue: Et 
erunt populi quasi de tneendio cinis, spinae congregatae igni combu- 
rentur (7). Sobre lo cual dice: Quod plerique ad extremam captivè: 
tatem et subversionem referunt lerusalem, alii plenivs atque perfectiua 
judici: tempore futurum esse confirmant (8). Ne puede decir que en 
(1) Hier. in Ieci. Xtxu, tom. m. col. ea Mid.ee(3) Pid. col. 910.—(4) Nid. cel. 
DT (5) Hier. in legi. xxam. tom. ny. col. Y19.—(6) Jdid. col. ATG. el T) losi. xxxus, 
d9—e(8) Hier. in Josi. xxams. tom, u1. col. 278. RE 
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general lot enemigos de Jervsalen parecen ser los de.la: hglesias que 
'su libertad parece. ser representada .por ja de Jerusalen, y que así el 


— principal sentido podria: mirèn en ter. é los últimòs tiempas, 8 la . 


ruina. entéra de los enemigua dè la.íglesia, Y é. su completa libertad. 

CarrrULo Ixuiv. Esta profecia. es .independiente: de la Que.ante- 
cede. Amenasa al principio muy expresamente é todas las naciones, sin 
embargo lo restante mira únicamente é la Idumea: lo que ha dado lu- 
gar ú concluir que: todas estas naciçnes son las que rodeaban 4 la Ju- 
dea, entre las cuales el profeta distingue particularmente. ú la Ídumea 


y é su capxal Bosra. El P. Houbigant crée que. esta venganza del 8 
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denor sobre todus las naciones, abraga aqueila serie de. guerres que .. 
iban ú suceder cuando los Caldeos fueren subyugados por los Asirios, 
los Asirios por los Caldeos, unos: y otros por los,Pereas, y los Persas . .—— 


por los Griegos, despues de lo cual fija el profeta su .atencion única 
mente sobre los Ildumeos y su capital Bosra, mes porqué anuncia su 
completa: ruina, quiere él P. Boubigant'que esto: mire. al tempo de los 
Macabeos. San Gerónimo no :vè al principio. de esta :profebía otra 
objeto que la ruina de todas: las maciones al fin del mundo: — De inte. 
ritu omnium dicitur matinmuem, el de consummetione mundi, quae est in 
die futura judici: (l). Y perque el nembre de la Ídúmea siguifica 
jo terrestre, y porque el profeta pasa: de los cjelos éú los Idumeos, S. 
Gerónimo piensa que los Idumeos dignificaa aquí los hombres. ape- 
gados é la tierra:. Ad Idumaeam, id est terrena descendet, ut post poe- 
nam daemonum, etiam hominum animae judicentur (2). Observa que 
Bosra significa la ciudad fuerte. Bosra:in lengua nostra mumitam so. 
nal aique firmatam (3). Anade que los doctores Judíos lo entendian de 
Roma, é la que, creian deberse un dia castigar por.los males que ha- 
bia causado é Jerusalen: y observa que la mayor parte, aun. de los cristiar 
pos de su tiempo, creian ver esto en el Apocalípsis: Quod juzta litter 


ram plerique nostrorum etiam in Apocalypet loannis sertplum putant (4), 
Pero él prefiere entenderlo de la misma Jerusalen: y piensa que de le. 


rúina general del mundo al fin de .los siglos retrocede el profeta é. la sui 
na de Jerusalen en tiempo de los Romamos: Nos avtem arbitramur: post 
generdlem totius orbis consummalionerm reverts LE ad Teruselem, 
cúi illo tempore loqguebatur (5), Pero es muy nota 

cion entre esta profecía de Isaias: Et tabescet omnis militia caeloruin et 


complicabuntur sicut liber caeli: el ommismilitia rorum defiuet, sicut defuit 


fohium de vinea et de ficu, y lo que se dice en el Apocalipsie é la apertura 
del sexto sello:.St de caelo ceciderunt super terram, sicut fona emet 

OSSOS SUCS CUM a Vento: magno movetur, el cuelum rocessit sicut lider 
mrolutus (8). Pero en el Apoealípsis esta revolucion precede inmedia- 
temeníe. ú: la conversion de los Judíos:indicada en el capítela'siguien- 


e que haya tantà rela: 


te. i No es id cóleru que Dios descargaré.sobre todas . las maciones dè Ed 
la tierra :al fm del mundo, sino la que descargaré sobre lòs cristianos — 


prevaricadorès de todas las naciones éntes de la conversion de los Ju- . . 
dios. Reju este punto de vista, los Idumeoe, distinguidos aquí parti — 


eularmente, podrien representar ú aquellos que en efecto se han dis. i 


tinguido nsas-en la gentilidad cristiana, los cuales. be castigarian ene — 


4 


— (1) Hier. in Jagi. xzxit. tom. mn. cal. SIGee(B) Nil. 00h. DP. —m Q) Hids ct. 278 
(4) ibid) Did—l6) Apec. m. 13. 14. l Es 
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— dos por los profetas. 


Led 
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tónces no por las violencias ejercidas. en otro tiempo contré Jeruga. 
len, como suponen los Judíos, sino únicamente por no haberse aprove- 
chado bastante de la advertencia de San. Pablo: Vide ergo bonitatem et 
severitatem Dei: in eos quidem qui teciderunt, severitatem, in te autem bo- 
nitatem Dei, si permanseris in bonitate, altoquin et tu excideris (i). La 
Jglesia católica apostólica romana no perecerú .jamas, pero los preva- 
ricadores que se hallan en su seno mezclados con los justos, atraeràn 
sobre si tarde 6 temprano los golpes terribles de que estàn amenaza- 


CapíTUSO x1xv. Esta profecia esindependiente de la anterior, sin 
embargo de que parece ser su continuacion. Segun la letra, este capítulo 
ece referirse 4 la vuelta de los Judíos ú Jerusalen en tiempo de Ciro.. 
ero las expresiones, muy grandiosas para este objeto, conducen hasta 
desucristo. El P. Houbigant se declara decididamente contra' Grocio, 
el cual queria referir esta profecia al tiempo de Ezequías, tpiéntras que 
se veia obligado ú convenir en que se ha cumplido manifiestamente en 
tiempo del Mesías. Los milagros de Jesucristo parecen anuneiarse EI 
expresaàmente: Deus ipse veniet, et salvabit vos. Tunc aperientur ocult 
caecorum, el qures surdorum patebunt. T'unc saliet sicut cervus, claudus, 
et aperta erit lingua mutorum., Sobre esto .insiste. especialmente el P. 
Houbigant. San Gerónimo conviene tambien en que esta profecia se 
eumplió en la primera venida de Jesucristo (2). Pero dice expresamente 
que aunque estas palabras se hubiesen cumplido 4 la letra en los mila- 


. gros de Jesucristo, se podria no obstante decir que recibió un cumpli- 


miento espiritual en la conversion de los gentiles: Quod quanquam st- 
aguas logia vel completum sit, quando Dominus loquebatur discipu.. 
is Joannts.. .. tamen quotidie expletur in gentibus, quando Qui prius 
coeci erant, el in ligna et lapides impingebant, veritatis lumen aspiciunt 
ú-c. (3). Por otra parte, como el profeta promete é los hijos de Dios un 
gozo eterno: Laetitia sempiterna caput eoru:m, y como abade que 
este gozo no serà turbado por ningun dolor ni gèmido: et fugtiet dolor et 
Goniies es muy. claro que estas promesas no tendràn su entero cumpli- 
Miento sinó en la segunda venida de que habla San juan cuando dice: 
Mors ultra non erit: neque luctus, neque clamor, dolor erit ultra 
(4).. Este segundo cumplimiento no contradice al primero, sino que lo 
perfeccionarà. Porque segua.la expresion misma del Apóstol, aunque Je- 
gucristo haya obrado nuestra salud en su primera venida, no somos sin 
embargo salvos sino por la esperanza: Spe salvi facti sumus (5): porque 
en efecto la salud que Jesuorista nos procuró con su sangre, Y cuyas 


— VEracias nos aplica en este mundo nor medio de los sacramentos, no ten- 
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4sDobe tradu. 


drú en nosotros todo su efecto hasta la eternidad. 

Sobre lo cual debe observarse aquí que la version del P. Hou- 
bigant parece debilitar la expresion del profeta cuando en ella .se 
dice: Laetitiae perpetuae signa in capite habebunt, pues no es esta 
la expresion del profeta. No se trata de simples senales de gozo, 
ni de un gozo simplemente perpetuo, sino del gozo mismo, laetitiae, 
y de un guzo eterno, laelttia 1 són super caput eorum, Como le 
dice muy bien la Vulgata. . El P. Houbigant no iguora sin duda 


(1). Rom. x. 22.—A3) Hier. in Tost. xxxv. tom, ms. col. 980.—-(3) lhid. col. Dl. 
(6) 4poe. xx. 4—(B) Rom. vu. 24. De l 


seculum, no se limita al siglo presente, sino que 
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que la palabra de los hebreóòs, aunque traducida con frecuencia por 


an. 


entiende tambien 


de la eternidad, como se ve en lsaías al capítulo ag. V T. amodo et usque 


in sempiternum, segun la Vulgata. Al capítulo zxev. V 


5: dissipaverunt 


Jordus sempiternum, bien conservada esta expresion por el P. Houbigant, 
violaveruntque foedus sempiternum. En el capítulo xxx. V 8: in testimo- 
nem, dsque in aeternum, qegun la Vulgata, ad testimonium sempiternum, 
segun'el P. Houbigant. Al capítulo ze. V 23: Deus sempiternus Domi- 

Deum asternum, Dominum, según el P. Houbi- 


nus, B 


n la Vulgat 


gant. Al capítulo Ll. 


BE 


Corte sempúterna 

gun la Vulgata. Al capítulo niv. V 8: in misertoordia 
conservado muy bien el P. Houbigant. Al capítalo-v 
um 


pactum sempiternum, segun la Vulgata, fòedus sempitermem 
el P. Huubigant. Al capítalo Lvi. V 52 air sempiterium dabo eis, con 


capita eorum, se- 
ci pen que ha 
. feriam vobisa 


ç segun 


servado bien por el P. Houbigant. En: el capítulo utx. V 21: amodo es 


vs 


tb: Dominus in lucem sempiternam, segun 
terna, segun el P. Houbigant. El V 20 lo'repite, En el capítule 


Mas 


pxi. V. 7: laetitia sempiterhva exit eis, segon la Vulgata: 
bigant, eritque apud voz exsultatio aib erna. Es 

feriam eis, segun la Valgata: foedus quod erit sempiteraum,  segua el P, . 

I l'2: ut faceret sibi nomen semgiters Ò 

num, que ha conservado el P. Dent No habia, puès, nada. que:de: :, , 

Vulgata del capítuloixexe. /V..10: ..... . 


Houbigant. En el capítutò Lxu. 


biese variarse en la expresien ide la 
Laetitia sempiterna super paput eorum. Este goro serú ten eternorcomió 
la alianza de que es fruto: foedus sempiternum, 


Esta es la misma expresesion del hebreo. : 
 CarirULos xxrvi y siouientes husta el XxXIZX. Melusive, 

capítalos son mas históricos que proféticos, A 

parece que se 'refieren únicamente . al pugb 


cuatro capitulos parecen: no tener otro sentido : 


in sempiternum, segun la Vulgata. En el capítulo LE. 


19: Emt 


Vulgata: erit Dominus lur 


X 


, 
- 


as profecíes 


3. vl, laetstda ' dempitern 


segun el P. Hou: 
et 'foedus perpetuum 


ds 


a i 1 to, ' 
- Batos cyatrei 
contjenem 


judio, es. dedir, que: estós 


e- el que. piesenta la: 


u 
misma letra: por està. razon no me detendeé al Los capítulos.siguien-: 
tes hasta el'fin del libro narecen referirse 6 dos objetos. principales, el: 
minàdo:de Ciro y el de Jesucristo: pero merelados une con: otro de tal 
i Manera, que se auxiliean mútuamente, y que eon-telacion $ Jesuemeto, las, 


promesas envuelvén sus dos. venidus, de suérte, que lo. 
plió en la primera sino'imperfectamente, tendrú 
cumplimiento. a LS 

CAPÍTULO. EL. 


Segun la letra, habla el. 


la 
profeta 


en ls 


tn 


qué 
Gema su 'emero 
. Up el" doge " pes EE 


4los Judíos casi: 


no 's8. èum-. 


tivos ènm'Babilonia, y les anuncia. eu Hbertad: 8.. Gerónimo que por 
)ca el primer sèntido,: lo reconace én estas 


Be poca aftencion en 


bras: Quare dicis, Jacob: Et loqueris derdel (1). Bajo el nombre 
de Jacob entiende aquí las dos tribus que formaban la casa de Ju- 
dé, Y bajo el de leraèl ú las dies que lueron HMevadas: caotivàs 
4 Babilonia. Pèro los cuatro Evempelistàs nos descubren què aque, 
Ha voz que debe resòrar: para preparar el camido (8, no al pue. 
blo del Befior, sino al. Senor mismo, .es laide S. :Jua 
Vino: ú preparar el camino ú 'Jesueristo. La venida deb Senor està 
anunciada en €l, é indicada la predicacion del Evangelio, Estos gran- 


(1) Feria 
23. i 


Re $e 


Baatistàa, que 
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— des objetos. sòn,casi los únicas en que se fija S. Gerónimo (I), y 
el P. 
—— . gentido. nó exclúye .aJ. primero, sin embargo de ser iménos perfecto. 


Qubigant no reconoce, otro. Pero la perfeccion del seguudo 


: Por etra'parte,. lo que me. dice aquí dela venidu,del Sunor, que trae 
— Constgo su 'rècòmpensa,. no tendróà su .entero cumplimiento. sino en le 
— — última venida de Jesucristo (2), lo eual es el fundaienio de-un ter. 


L. 
QObieto del ca 
pítulo xti, se 
gun los sen. 
tidos literal 
y espuitual. 
Autoridad de 
8. Gerónimo. 

vél es el 
qusto de que 
aquí se habia, 
Abraham, Ci 
p0, 6 Jesus 
Cristo: 


T r 


L ' j 


- seitabit ab Oriente ultoremt y en el. Y 


-— tas interdretari,. 
. que agradan 4 


- —- —- 


car sentido, en el que se descubre . aun mejor la distincion de estos 
dos nombres Jacob .é lerael. Porque ya hemos hecho òbservar cos 
el mismo. 8. Gerónimo que, sigrteando-el nombre de Jucvb suplan- 
tador, representa especiéólmente ú la guatilidad enstiarna,..puests aquí 
en paraleio con Jsrael, que eu tàl caso designa $ Ísrgel segon. la:car- 
ne, es-decir, é los Judíos. Puúr .otra parte, S. Juan vino con el es- 

ínitu y la virtud de Elies, porque segun la ebservacion de los Pa- 
dien a como el: fué el progursor de la primera venida de Jesuceis-. 
te, . Elías serà vel precursor: dé la segunda. Esta' profecia pues, abrae 
ga baja las mismaas expresiones las dos venidas: de Jesueristo. 
- CALITULO Xa Aunque este capitula es'indepentiette. del anterior, 
se puede dedir sin embargo que es cantiduacion suya.. Su: principat. 
objeto. es la venida, el reio y. el podèr .dal que ee llamaiel Justo, 
ó segun el hebreo, là justicia.. Se le explica comunmente de : Ciro, 
que fué para con los Judios el justo y la justicia, porque los libers 
tó de la injusticia de los Babilomios, dúndoles la libertad. Otros exe 
plican esta profecía de mgmera que creen ver en este Justo. al. pee 
triarca Abraham. 8. Gerónimo .hace. mencion : de: estas dos sentidos 
(3), pero no: se fija en. ellos, reconoce aquí la venida, el: reino y 
el . de desucnsto. (4), que no solamente: es el justo por excelen- 
cia, sino que se mos ha dado por Dios, segun la expresion dé 8. Pa. 
bio (5), púia ser muestra: sabiduria, nuestra justicia, nueeira santifi- 
cacion :y nessina redencion., El: P. Houbigant al contrario, se fja en 


— el sentido sòlo' que mira ú. Ciro: y:.como copqge muy bien que el 
. pombre: de Justo: no: contiene: sino. con macha im ropiedad: 6 sis 


príncipe, quisiera perasadirdo8. de. que Ja palabra hebrea que-'aquí se 


/ l emplea no: significa mi jusió ni justicia, sino: que: sé debe:tomar em 
dl sentido. de: ulfer, vengador, :porque tal fué eli ministerio de Cire 


9: Quess see 
10: Ego. te uitoris me mes 
ne sustinebe, Refuta muy: bien al intèrprete. vàldeo, que en el Y. 
2 ha supuesto que el justo de que habla el profeta era Abraham 
Pero pretende :probar contfa ele idntéórptetd y: contra 8. Gerónimo, 


pera. con lod. Judíos.. Así es. como: rades aa i 


' autor de. nuestra. Vulgata, que. no .ha podido itreducir como ellos la 


hebrea mencionada, en: el . sentido de justus: non: licuit jum 
rque: Ciro ne fué: justo domà lo son los hombres 
i08, ,Hemos: escogido,. dice, la  pdlabre ultor, sa Ca. 
de la. significacion del hebreo equivalente 6: judicia exercere Y 
freeuente :en los libros sants. Porque:: Ciro :fué el: 0 ene 
: Judios eda respecto é: los Galdoca sus 'enemigos. Li 


ea) 
"Esdot dell 


o umgnificacióon de la.mismai palabra. en 4rebe, eventu comprobdre, G 


mberificare, tonviene tembien : perfectamente, Porque Giro hiso que se 
da ae CE de OE, ep a 


: (I) Hler- in lovi. xe. tom int, mb 390. dfeogr—B) Apee. xen. V0ae9). For, in 
desi. XLi, tom. in. o0l, 311.—(4) Bid. al 810 et ar—(D) de Cor. le 80. .... : Es 
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Rumplieson muchos, oràculos de los profetas de Dios. Habriamos ex- 
npresado este sentido en nuestra versjion, si hubiésemos podido hacer- 
nlo sin usar de perífrasis (1)" He aquí lo que dice en el V 2, Yy 
vimiendo al 10, traduce: Fulsisfi te dextera ultoris mei. ,,4Esta for- 
,ima de construceion, dice, manifiesta que ni aquí ni en el V 2 de- 


— nbe traducirse Ja palabra expresada por justitia, aunque este senti- 


do haya agradado ú los muevos intérpretes, porque demanda que 
use traduzca por justus Ó ultor, Y no porjustiítiu. No se lée en nin- 
guna parte Dextera juetitiae Deu, y esta frase es extrafa al estilo 
ade los Hebreos." Ni S. Gerónimo ni los Setenta han puesto aquí 
justifiae meae. Pero los Setenta que habian traducido literalmente en 
el V 3: QQuis suscitavit ab Oriente justtiam: han traducido en el 
10: Et roboravi te dextera justa mea, segun la expresion de la an- 
igua Vulgata: Y. S, Gerónimo que dice en el V 2: Quis suscitavi 
ab Oriente Jorbint dice en el 10: El suscepit te dextera lusti mei. 
Así pues 8. Gerónimo y los Setenta no han visto aquí la idea de 
vengador, sino la idea dela justicia, porque en efecto esta es la idea 
que naturúlmente presenta el tèxto. /No se sabe que S. Pablo ha 
visto en el nombre de Melqguisedec la idea de rey de justicial Qui 
interpretatur rea justitiae (4). El P. Houbigant no ha investigado aquí 
otro sentido, sino porque vió que este nombre convenia imprópiamen- 
te ú Ciro, pero acaso no atendió é que conviene perfectamente é Je- 
sucristo, de quien Ciro era figura. Por otra parte, este mismo sabio 
imtérprete confesarà que en el cap. xev. V 8, donde nuestra Vulgata 
dice: Rorate, caeli, desuper, et mubes pluant lustum, la palabra Ju- 
stum estúó muy bien colocada, puesto que el mismo traduce: Mitzant 
caeli ex alto rorem: pluant de caelo lustum. Pero en el hebreo la 
palabra de que se trata, es precísamente la que los Setenta han tra. 
ducido iguàlmente por juetitiam. Queda pues probado por confesion 
misma del P. Houbigant, que la palabra ya expresada està muy bien 
traducida por .Justum, Y que este nombre Der al Mesías, 4 Je. 
suoristo mismo: Baja de los cielos porque es Hijo de Dios, y sube 

de la tierra porque es Hijo del bombre. Dios lo suscita del Oriente, 
porque lo hace nacer en la Palestina que està al Oriente de nues- 
tro hemisferio, y con relacion ú las tslas, es decir é los pueblos oc- 
cidentales, ú quienes el profeta acaba de dirigir la palabra en el ver- 
sícula precedente. Dios lo suscita del Septentrion, y lo hace venir 
del Oriente, porque el progreso de su reino por la predicacion del 
Evangelio desde Jerusalen hasta Roma nació por el norte de Je- 
rusalen 4 Antoquia, donde S. Pedro colocó primero su silla, y de 
Antioquía à Roma, donde el mismo santo estableció esta misma si- 
lla, que por su primaçía ha vepido í ser el centro de la Iglesia, 
y desde donde se ha esxtendido el reino de Jesucristo ú todas las 
naciones de la tierra. Así que, el Justo de que aquí habla el pro- 
feta es Jesucristo, y la imperfeccion del primer sentido que aplica: 
esta moinbre ú Ciro, no prueba que este nombre esté mal traducido, 
sino sólamente que hay un segundo sentido aplicable à Jesucristo, 
que es el Justo por excelencia. Por lo demas el nombre de Jacob, 
que significa suplantador, y que se halla junto con Jsrael en este 


(1) Houb in Lovi. xut. 2. el segell ) Hebr. vn. 2. 
TOM, XVI. , 35 
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Cupitulo, manifiesta que esta profecia concierne particulàrmente é la. 
gentilidud cristiana, designada por Jacob. 

CarrrunLo xum. Este capitulo es independiente del anterior, aunque 
por ciertos respectos es Continuacion suya. Tiene por objeto principal 
al libertador de Israel, y segun la letra, se podria creer que este liber- 
tador es Ciro. Pero habiéndonos declarado Jesucristo que él mismo e 
ellibertador aquí anunciado (l), no se puede dudar de ello. S. Geró- 
nimo se fija en este único sentido (2). Aplica é los Cristianos todas las 
promesas, y à los Judíos incrédulos todas las ameneazas contenidas en 
este capítulo. El P. Houbigant refuta victoriosamente ú Grocio que en 
un primer sentido ha creido ver aquí ú Ísaias como figura de Jesucris- 
to: no quiere reconocer en él mas que al mismo Jesucristo, y hace caer 
sobre los Judios incrédulos todas las amenazas contenidas en este ca- 
pítulo. No obstante, una parte de estas amenazas parece caer sobre el 
imperio de los Caldeos, y aquellas serian aplicables al imperio de los 
Romanos idólatras y perseguidores. Jserael ciega y sorda es con bas- 
tante evidencia el Judío incrédulo, pero Jacob el suplantador parece 
poder designar 4 la gentilidad cristiana, y esta observacion es impor- 
tante para la inteligencia del capítulo siguiente, donde se verún como 
aquí ú Jacob y à Israel, es decir, é la gentilidad cristiana designada por 
Jucob, y é la nacion judia por Jsrael. Silas amenazas del Senor caen 


. aquí al mismo tiempo sobre Jacob y sobre Israel, se verà que en el cap. 


LIÍ. 
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siguiente las promesas se hacen igualmente à Jacob y é Israel. La ma- 

no del Senor que ha castigado é los Judíos incrédulos, serà la que al 

fin de los tempos castigarà tambien 4 los gentiles ingratos, pero en me- 

dio de estos gentiles ingratos habrí siempre restos fieles que son el ob- 

jeto de las promesas hechas é la rasa de Jacob: y del seno de la naciun 
ajudía saldràón un dia restos que vendràn 4 ser fieles, y que entónces se- 
ràn el objeto de las promesas hechas é la casa de Israel. 

CapiTULG XL. Et nunc. Este capítulo està íntimamente ligado 
con el anterior: los nombres de Babilonia y de los Caldeos, advier- 
ten que puede haber aquí un primer sentido que mira í la ruima de es- 
te imperio Yy é la libertad de Israel bajo Cire. Pero la conexion de este - 
capítulo con el que antecede, donde se ha visto que este libertador es 
Jesucristo, la magnificencia de las promesas contenidas en este, y visí- 
blemente relativas al misterio de Jesucristo, la autoridad de S. Pablo 
y de S.Juan (8) que aplican é la obra de Jesucristo lo que Dios dice 
aquí de las maravillas que anuncia, todo manifiesta que el sentido prine 
cipal de este capítulo se refiere à Jesucristo, y bajo este único punto de 
vista lo considera 8. Gerónimo. Pero tanto aquí como en los capítulos 
precedentes, las maravillas de la primera venida confunden las de la 
segunda, de manera que S. Pablo aplica éla primera lo que S. Juan 
ú la segunda. S. Gerónimo se fija en el sentido que mira 4 la primera 
venida. ,,Los Hebreos, dice (4), explican esto de la segunda venida del 
,Salvador: Hebrae: de secundo Salvatoris haec interpretantur adventu, 
vquando post plenitudinem gentium omnès salvandus sit Israel. Mas por 
nio que hace é nesotros, continúa, no crreemos de ninguna manera que 
nlas promesas que aquí se hacen se dirijjan é estos hombres ciegos y 


(1) Matth. xu. 17. el segg.— (2) Hier. in lsai. XL. tom. im. col. 317. et segg.—(3)- 
Cor. v. 1. Apoc. XXI. S.m(4) Hier. in lsai. xLi, tom. iu. cel. 333 1q—G 
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msordos, de quienes se hubla en el capítulo precedente: Nos autem 


pRequaquam putamus ad eos fieri repromissionem, quibus supra dictum est: 
pQuis Caecus.,,,et qui surdi. ... El rurgum: Factus est populus va- 
vstatus atque direptus, et his stmilia. Así pues, aiade, es necesario re- 
scordar aquí lo que hemos ya dicho, que no hay sólamente un Jacob 


nyun dsrael, sino dos, uno segun la carne, Y otro segun el espíritu: : 


vErgo quod supra diximus, duos esse Jacob, et duos Israel, unum cars 
mRalem, et unum spiritualem, eorum qui in NSalvatarem credere no- 


nluerunt, et eorum qui receperunt Filium Dei: hoc etiam nunc intellte 


endum est." Sentado esto, dejando sólamente este santo doctor ú los 
Judsos incrédulos las amenazas contenidas en el capítulo anterior, re- 
fiere únieamente é los discípulos de Jesucristo las promesas que este 
contiene: entónces mira é Eabilonia como la imúgen del siglo, donde 
reina la confusion y el desórden (1): Misi filium meum tn Babylonem 
et confusionem hujus seculi, Y en cuanto à los Caldeos ninguno duda, 
dice, que no representen ú los demonios: De Chaldaeis nullus ambigit, 
quin -daemones senent. 


Despues de haber referido el P. Houbigant lo que S. Gerónimo : 


acaba de decir contra el sentido que los Hebreos de su tiempo daban 
é este capítulo, continúa en estos términos (2): ,Bien pronto examina- 
stémos sien efecto los Hebreos se enganaban cuando aplicaban é sus 
súltimos tiempos esta profecia de lsaias. Entretanto observamos que 
sde lo que àntes se ha dicho sobre que los Judíos son ciegos Yy sordos, 
sNO Se Sigue que no sean el objeto de las promesas que van é seguir, 
"porque esta ceguedad de los Judíos no cayó sino sobre una parte de 
slsrael, y no debe durar sino hasta que la plenttud de las nactones ha- 
nya entrado é la Iglesia, de suerte que es fàcil conciliar estos repro- 
nches con estas promesàs con tal que se distingan los tiempos, y el 
nMismG profeta los distingue: porque despues de haber predicho al fin 
sdel capitulo precedente que la república de los Judíos pereceria 
"bajo el azote de la guerra, dinge al presente la palabra ú estos mis- 
nmos Judios diciéndoles: Noli timere. Lo restante prueba que habla 4 
nlos Judíos segun la carne, y no é los que lo son por la fe, cuando 
nafilade: Ego tradidi ZEgyptum, ut redimereris (así es como el P. Hou- 
mbigant expresa el texto), Eso pro te Z/Ethiopem et Saba: palabras que 
sindican à la misma nacion de los Judíus, y no é algunos de ellos que 
ndebian creer en el Seiior: luego estas palabras noli timere se refie- 
sren iguúlmente í la misma nacion de los Judios, ú esta nacign COn- 
ssiderada en el estado en que el profeta acaba de mostrarla, es de- 
"cir, sin hacer cuenta del motivo por que Dios destruyó su república 
spor la espada de los Romanos. Y esto es lo que indica tambien esta 
sexpresion, Nunc autem, expresion que continúa el discurso, mostran- 
sdo que la serie de la profecia se dirige ú las mismas personas € quie- 
"nes fsaias hablaba antes, como si les dijese: Aunque hayais sucumbi- 
ndo bajo la cuchilla, de manera que no teneis ni república, ni templo, 
"sin embargo tened confianza, porque llegarí tiempo en que vuestro 
nDios harú milagros para restableceros" He aquí lo que este intér- 
prete dice sobre el primer versículo, y cn la mayor parte de la notas 
que siguen Coftinúa examinando, como lo ha prometido, si los He- 


()) Hier. iu leai. xum. tom. 11, col. 324.2) Houb. in Isai. xuú, 1. 
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breos de que S. Gerónimo habla se engadaban, sostiene que no, y que. 
muy ciertamente todo lo que sigue de la profecia mira al restableci- 
miento futuro de los Judíos, y no sólamente à su vuelta ú la unidad de, 
la fe y de la verdadera religion, sino tambiem ú eu reunion en un 
mismo Jugar. ,,Esto es lo que indica, dice (7), la promesa de reunir- 
vlos de las cuatro partes del mundo, de haceilos volver de léj0s y de las 
veztremidades de la tierra: lo que no sucedió éú los Judios convertidos 
,A la fe por los apóstoles. Los Judios que entónces llegaron é ser cris- 
' utianos, mudaron de espíritu, pero mo de clima: enimam, non cgelum mu- 
ntarunt." Es necesario pues que llegue tiempo en que muden no só- 
lamente de espíritu, sino tambien de clima, para reunirse todog en un 
mismo lugar. ,,De otra manera, anade, estas promesas no serian mas 
aque puras hiperboles y vanas exageraciones" He aquí muy clàramente 
lo que piensa el P. Houbigant sobre esta profecia, sin ver en ella otro 
objeto. Creo que sm ir mas léjos bastarà hacer aquí algunas observa- 
ciones ltobre esta manera de explicar el texto sagrado. 

Pretender que los Judíos seràn reunidos no sólamente é la uni- 
dad de la fe, ad unam fidem, sino tambien en un mismo lugar, 4n u- 
num locum, es abrazar visiblemente el falso sistema que San Geróni- 
mo ha combatido en los que llama no sólamente Hebreos sino juda:- 
zantes, y seria querer extraviarse con ellos adoptar este sistema. 
Las promesas contenidas en este capítulo se dirigen ú un pueblo que 
se llama al mismo tiempo Jucob é Jsrael, à un pueblo que Dios no 
sólamente ha creado y formado, sino tambien rescatado, redemt te, es- 
ta es la expresion de la Vulgata, que vierte con mucha fidelidad el 
sentido del hebreo, y es por lo mismo esencial conservarla. Este pue- 
blo es un pueblo é quien Dios ha dado el nombre que lo distingue, vo- 
Cavi te nomine tuo, un puebloque mira Dios como pueblo suyo: meus 
es tu. Todos estos caracteres designan al pueblo cristiano, y niaguno 
de ellos conviene é los Judíos en el estado de ceguedad, sordera y anate- 
ma bajo del cual nos los ha mestrado el profeta. En este estado de re- 
probacion les dice Dios: No eres mi pueblo: tu nombre ha llegado 4 ser 
odioso, y yo he dado otro nombre ú mis siervos, no tendràs parte en los 
frutos de redencion:que yo les aplico sino cuando vuelvas y te reunas à 
ellos. Al pueblo cristiano es ú quien se hacen las promesas, y el judío no 
participarà de ellas sino cuando llegue ú reunirse à él. Así pues, S. Ge- 
rÓnimo no se engafia cuando dice que estas promesas no se dirigen é 
estos hombres ciegos y sordos de quienes se habia hablado en el ca- 
pítulo precedente: no es ú estos hombres incrédulos é quienes Dies di- 
ce: No temais: Noli timere. Al pueblo cristiano, ú los hombres fieles 
que Dios se conservarà siempre en medio de él: é estos hombres fie- 
les es ú quienes Dios dice en medio de las mas tristes revoluciones: 
No temais: Noli timere. Estas tribulaciones se indican al Én del ca- 
pítulo precedente, y es importante no confundirias con los castigos de 
que el profeta ha hablado àntes, y que han caido sobre los Judios. El 
pueblo ciego y sordo, hecho presa de sus enemigos, es Israel segun la 
carne, pero el profeta despues de haberlo caracterizado así, viene en 
seguida al suplantador, llamado al mismo tiempo Jacob é Israel: la 
gentilidad cristiana es fresestada por Jesucristo, llamada por él con 
un nuevo nombre, y gozando la dicha de ser el pueblo de .Dios: se 
designa por el nombre de Jacob y tambien por el de Israel, porque lle- 
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do 4 sér derael de Dies por el espírita de la fe, ha suplantado at 
udío que es Jerael segun la carne. Àsí que, 8. Gerónimo no se engà- 
na de pinguna imanèra cuando sostiene que estat promesas pertencen 
é Israel qegun el espíritu, que es el pueblo cristiano, No se engand 
cuando les aptica é la primera venida de Jesutristo, porque efectívamen- 
te se cumplieron entónces, cómo lo reconòce el mismo S. Pablo cuando 
dice: Si quis ergo in Christo, nova ereatura : vetera transierant, ecce 
facta sunt omnta neva (1). Porque esto es precísamente lo que el 8e- 
hor nos dice aquí: Ne memineritis priorum, el antiqua ne intueamini: Ec. 
ce ego facio nova 2 , 

Es cierto que San Juan nos descubre otró cumplimiento de estàs 
palabras cuando despues de haber dicho: Absterget Deus omnem la- 
crymam ab ocults eorum: et mors ulira non erit, neque luctus, dègge 
clamor, negue dolor ertt ultra, quia prima abierunt, anade: EX dixit qui 
sedebat in throno: Ecce nova facio omnia (3). Pero es mumifiesto que 
este segundo cumplimiento 4è reserva para la segunda venida de Jest- 
cristos, y verisímilmente San Gerónimo no habria desechado esta in- 
terpretacion si ho se hubiese alterado por las falsas idegs que le unen 
los judaizantes. Su error no consistia en pretender que èstas prome- 
sas se cumplirian plénamente en la segunda venida de Jesucristo, sino 
en atribuir ú 8u nacion prom2sas que pertenecen al pueblo cristianio, 
y Creer que tendrian entónces un cumplimiento grosero Y carnal, cu- 


LIV. 

En qué sen. 
tido son apli. 
cables estas 
promesas 4 
la segunda 
venida de Je. 
sucristo, Y 
cómo ten. 
drén su ente. 
ro cumplimi. 
ento. 


yo efecto seria restituirios ú su pais para gozar en él de todas las pros- . 


peridades de la vida presente, He aquí el error que San Gerónime 
les echa en cara sin desar. Estas palabras: Dedi propitiationem tuam 
dEgyptum, Ethiopiam et Sdba pro te (4), no pruebàn que esta profes 


cia mire é la nacion judía times bien que ú la gentilidad cristiana: prb 


meramente porque seria tambien bastante dificil determinar su sen: 
tido con relacion ú la nacion judía, porque si se dice que esto mira ú 
la salida de Egipto, donde Dios perdió é los Egipcios por salvar ú 
los Hebreos, no se encontrarú ni al Etibpe ni al Sabeo: si se dice que 
esto mira al tiempo de Sennaquerib, se hallarà en él al Egiptie y al 
Etiope, pero no se encontrarà tambich al Sabeo, Al contrarioe, si se 
reconoce que Jsrael por sobrenombre Jaceb, representa aquí é la gemti: 
lidad cristiana, se conocerú que todos estos meribres som enigmaticos 
que el Seior ha perdido verdaderamente al FEgipcio, al Etiope, y 

Sabeo, salvagdo 4 Jsrael por sobrenombre Jacob, cuando salvando por 
una misericordia gratuita ú una multitud de genties, tanto del cen. 
tro del imperio romano, como de en medio de lo8 búrbares situadoé 
al oriente y al occidente, al mediodia y al noite, ha dejado perecer 
é todos los otros dejando aun perecer à usa multitud prodigiosa. Es: 
tas palabras Et nunc, indican bien la conèxion. de èste càpítulo corn 
el precedente, pero una conexion con. los últimos vetsicilds que mte 
ran ú dsrael por sobrenombre Jaceb, y no con los vergículos .que son 
anteriores ú estos, y que miran ú Jsrael tiego y sòrdo, enteramerite die 
ferente del que habiéndosele Bubstituido, ha merecido ser desigúado 
por el nombre de Jacob. El llamamiento de los Judíos de my 'lé- 
jos, de las eztremidades de la tierra y de las cuatro partes del mundo, 


(1) 82. Cor. v. ,16. et 1T2(2) leai. xuu. 18. et 19.—(8) Apoc. xx. 4. El 5..9(4) 
deci. XLan. 3. 
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tendrà lugar sin duda cuando al fin de los siglos reuna Dios ú los: 
Gltimos de sus escogidos de las cuatro partes, del mundo, Y de las: 
regiones mas apartadas: esta. promesa se hace à un pueblo 4 quien 
- Dios dice: Estoy contigo: Ego tecum sum (1). Este caràcter no con-: 
Viene sino é la Íglesia de Jesucristo à la que ha dicho: Yo estaré con-. 
tigo husta la consumacion de los siglos. Dios recogerà, pues, entónces 
ú sus escogidos, tanto de entre los Judios, como de entre los gentiles, 
reuniéndolos ú todos ú una misma fe y ú una misma religion, ad unam 
fidem uc religionem. Entónces, como al principio Y en todo el trans- 
curso de los siglos, los que Dios llamare, tanto de entre los Judíos 
Como de entre los gentiles, mudaràn de espíritu, pero no de clima, a- 
nimum, non caelum mutabunt, es necesario encontrar un lugar en que 
en efecto los reuna, este lugar estarà en el cielo su patria, estarà en. 
el nuevo mundo, segun las palabras de San Pedro y de San Juan: 
pero un mundo que no pereceràú como este, un mundo que serí la man- 
siun de los escogidos en la eternidad. He aquí el único punto de vis- 
ta bajo el cual podriamos considerar estas promesas con relacion à 
los últimos tiempos 81 no quisiésemos precipitarnos en las ilusiones de 
los judaizantes. La ruina de Babilonia en tiempo de la primera veni- 
da de Jesucristo fué la del imperio idólatra, y en tiempo de su segun- 
da venida, seré la ruina del imperio anticristiano que oprimirà Y perse- 
guirà é la Iglesia. 

LV. CarrruLo xLiv, Es continuacion del anterior, Y se refiere como él 
Egea res ú Israel, reuniendo los dos nombres de Jsrael y de Jacob. El nombre 
segunlossen dE Ciro que se halla al fin advierte que, segun la letra, mira esta pro- 
tidos literal fecia 4 su reinado. Sin embargo, San Gerónimo refiere este capítu- 
y espiritual. lo, así como el precedente, é la primera venida de Jesucrisio (2), de 
Autoridad de : , . , 

BS. Gerónimo quien era figura Ciro. Exceptúa sólamente el medio de él, que te- 
niendo por objeto combatir la idolatría, le parece dirigido contra tos 
idólatras del tiempo de Isafas desde el versículo 6 hasta el 20: Est ser- 
mo contra illius temporis idololatras quo Isaias propheta ventura popu- 
lis nuntiabat (3). Por lo demas, cuando acaba de desenvolver este 
sentido, advierte que esto puede aplicarse tambien é los hereges que 
fabrican con arte los ídolos de sus dogmas y de sus mentiras: Quid- 
quid autem de idolis dietum est, potest referri et ad haereseon princtpes, 
qui simulacra dogmatum suorum atque mendacit artifici corde compo- 
nunt, et venérantur ea quae a se sciunt esse simulata. Nec sufficit els 
error proprius, nisi simplices quosque eorum adoratione deceperint (4). 
Viene otra vez 4 la primera venida de Jesueristo, y ve en la reden- 
cion de Israel la.que Jesucristo mos ha procurado, pensando que la li- 
bertad de Israel por Ciro no se manifiesta aquí sino como una prue- 
ba del noder divino que obró la redencion de los hombres por Jesu- 
eristo.. El P. Houbigant no determina el sentido de este capítulo, su- 
peniéndola al parecer bastante determinado por el nombre de Ctro, 
y no hace mencion alguna de Jesucristo.. Sin embargo. como este ca- 
pítulo es continuacion del que precede, las que, como el P. Houbigant, 
refieren este 4 la vocacion futura de los Judíos, refieren igualmente 4 
la misma el de que tratamos. Pero en él, así como en el anterior,. 


(1) Teai. xuan. 5.—(9) Hier. in legi, xtav, tom. im, col 327. et segg.—í(3) Íbid. col. 
329.—(4) lbid. col.. 330. : 
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seria equivocarse el atribuir é los Judios promesàs que pertenecen 4 la 
Iglesia, seria exponerse 4 caer en la ilusion que echa en cara San 
Gerónimo é los Hebreos y à los judaizantes, y seria desconocer €l 
sentido misterioso del nombre de Jacob que designa especialmente à 
la gentilidad cristiana. Si, pues, este capitulo sG refieré como el an- 
tecedente é los últimos tiempos, es con rèlacion ú la última venida 
de Jesucristo, quien acubando entónces la perfecta libertad de los Ju- 
dios y de los gentiles reunidos en su Iglesia por una misma fe, acaba- 
rà tambien de mostrar que es el. verdadero Ciro anunciado por Ísaias, 

CaPrirULa xLV. Aunque este capitulo es independiente del que pre- 
cede, està enlazado muy claramente con él, pues desde el primer ver- 
siculo està nombrado Ciro. El V 8 pide la venida del Justo y del 
Salvador, que es evidentemente el inismo Jesucristo de quien era figura 
aquel príncipe, y San Pablo nos manifiesta en el Y 24, (1) el homena- 
ge que todus las criaturas rendiràn ú Jesucristo. El V 13 parece que 
mira al reino de Ciro, pero la conversion de los gentiles anunciada 
despues nos lleva necesariamente ú Jesueristo. Està, pues, este capí- 
tulo mezclado de rasgos que miran, unos al reinado de Ciro al parecer, 
y otros evidentemente al reino de Jesucristo. De aquí es que San Ge- 
rónimmo aplica sólamente é Ciro los siete primeros versículos, congide- 
rando imposible referir de ninguna manera ú Jesucristo lo que Dios di. 
ce aquí ú Ciro: Et non cognovisti me: Ín quo loco satis mirari nequeo, 
quae stultitia sit legentium, ut haec ad Christum referant, per quem 
mundus reconciliatus est Deo (2). Desde el Y 8 propone la interpre- 
tacion de aquellos que continuan viendo en él à Ciro, pero prefiere ta 


Opinion de los que reconocen ú Jesucristo. El P. Houbigant atribuye 


tambien 4 Ciro solo los primeros versiculos, y se declara fundadamen- 
te contra Grocio que limita ú Ciro el V 8, y quiere que, así como los 
dos siguientes, convenga solo ú Jesucristo: pero despues vuelve à Ciro, 
sobre todo en el V 13, y parece referirle todo el resto del capítulo. 
Otros piensan que el capitulo entero es susceptible de dos sentidos, de 
los que el uno se refiere ú Ciro y el otro à Jesucristo, de manera que 
en el primer sentido hay ciertos rasgos que convienen muy bien à 
Ciro, y otros que no pueden convenirle sino muy remotamente, lo cual 
prueba la necesidad del segundo sentido, pretendiéndose que en este, 
así como hay rasgos que cuadran perfectamente é Jesucristo, hay otrog 
que parecen convenirle ménos, Y que indican la necesidad del prime- 
ro. Se piensa, -pues, que así como es cierto que de Jesucristo, aun 
considerado segun su humanidad, es de quien habla aquí su Padre Dios 
diciendo: Ego Dominus creavi eum, porque en efecto su humanidad 
fué creada por Dios su Padre, en el seno de su madre María y en le 
plenitud de los tiempos, de la misma manera ha podido segun su hu- 
manidad decirle su Padre Dios lo que dice aquí é Ciro, et non cogno- 
visti me, porque, como Ciro, fué anunciado por Dios su Padre àntes que 
fuese creado en el seno de su madre la Virgen, y por consiguiente ane 
tes que pudiese conocer é su Padre Dios. ,,Dios, dice el Abate Du. 
nguet explicando estas palabras en su segundo sentido con relaeion 4 


,desucristo, Dios harà estas maravillag por medio de la humanidad . 


-ssanta de Jesucristo, é la que predestinó gratuitamente ú esta grande 


(1) Rom. xiv. 1l.m(2) Hier. in Jogi. xnv. tom. un. col. 333. 
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bra àntes de tados los siglos, y úntes que ella pudiese, no solo mere- 
scerlo, perç ni gua tener conocimiento de ella (1).7 Por lo demas, 
gemo San Pablo, refierg é la última venida de Jemucristo el homena- 
ge que deben rendirie todos les hombres: Quines stabimus ante tri- 
bunal Christi: serèptum est enim: Vivo ego diçit Daminus, quoniam 
mihi flectetur omne genu, et omnts lingua confitabitur Deo (2), resulta 
que estas palabras nó tendrún su entero cumplimienta sino en el últi- 
ma Gi8, Y que asi este capítulo abraza las dos venidas de Jesucristo, 
dedicada la primera mas exprésamente en el Y 8 y lu segunda en 


e 
e 


Se debe obserrar tambien que en el V. 13. donde dice Dios 
conforme 4 la Vuigata: Ego guscitavi eum ad justitiam, el P. Hou- 
bigant, que supone concernir esto à Ciro, y que con razon me re- 
camoce en este prínqipe un verdadero justo, 88 persuade nuévamen- 
te 4 que se deben tomar estas palabras, no por la justicia, sino por 
la venganza, traduçe pues: Ego eum excitav: ultorem fuiurum. Pero 
como este pronombre eum se refiere aun mas naturealmente 4 Jese- 
cristo mismo de quien acaba de hablar el profeta, y como en efec- 
to Jesueriste fué realmente suscitado por Dios su Padre para derra- 
mar le justicia sobre la. tierra, y para hacerla reinar entre los hom. 
bres, no hay mutyo para variar en le mas mínima la expresion de 
la Vulgats, que. explica bien literalmente el sentido del hebreo. Si 
esta expresion conviene mucho ménos é Ciro, es porque en efecto 
no de este terto mirar ú él sino en cuanto eg sombra é imagen 
de macro. de manera que la que nG conviene sino imuy imper-: 
fectamente 4 Cira copviene perfectísimamente $ Jesucristo. És, pues, 
muy esencial en este caso no variar las axpresiones del sagrado texto. 

CariTULO Xevi Este eapítulo, aunque es independiente del ante- 
rior, puede econsiderarse emo continuacion quya, porque desde el pri- 
mer versículo se ve la caida de los ídolos de Babilonia, y al fin 
anuncia Dios ung que de rupiiia, -es decir, un vencedor que suscie 
tarà del Oriente, el cual, segun la leua, designa muy cléramente à 
Ciro. 8. Gerúpimo empero aplica esta profecia à la caida de la ido- 
Intría bajo el reinado de Jesucristo (3)s y piensa que esta ave 
de rapina que él llama simplemente una'ave, avem, representa al màs- 
mo Jesucristo: Avem, ut putant Hebraei Cyrum . . . .stve 
sive ut nos verum esse canvincimus, Dominum Salvatorem (4). El P. 
Houbigant no ve aquí mass que é Babilonia y ú Ciro, insistiemdo só- 
lamente en la promesa que Dios hace 4 los Judíos de que llega- 
ràn é la vejez: ,Lo que manifiesta, dice, que Dias tendrà cuida- 
Mo de ellos hasta que envejerido el mundo, los Name ú sí y reuna 
vios covazones de sue pedres com los hijos." Pero es muy impor- 
tante observar que estas palabras pertenecem no ménos ú los Ju- 
dios que é la Iglesia: Audite me, domus Jacob, et omne residuum do- 
mus lsrael. Eats expresion es muy notables pues dèstingue y reune 
é los dos pueblos que fueran llamados ú formar la Iglesia de Je-. 
sucriste, la casa de Jacob que representa la gentilidad cristiana, Y to- 
do el resta de la casa de Jsrael segun la carne. La conjuncion que 


(1) Duguet. Explic. de Jsaías, an£l. del cap. xnv. segundo sentido, tom. v. pg Da 
a (3) Rom. xiv. 10, Ul.—$) Hier. im Jesi. XLya. tem. 1. e9l. 040.4) Id. coi, 3432. 
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los une la distingue, y manifiesta que no debe confundirse el ung 
con el etro. La casa de Jacob ocupa el primer lugar: esta es la 
gentilidad cristiaua, la Iglesia misma de Jesucristo, la casa de Jsrael 
se menciona despues, y esta es Israel segun la carne, pero solo son 
restos de un pueblo numeroso que ha o la justicia del Senor: 
Residuum domus Israel: Dios conserva ú los restos que escaparon de 


la espada de los Romanos, y de las calamidades de los siglos si-. 


guientes, para salvar al fin del mundo à lo que quedare de ellos, 
reuniéndolos ú la casa de Jacob, esto es, ú la Iglesia de Jesucris- 
to, ú quien se hap hecho las promesas de que entónces serún ellos 
participes: Audite me, domus Jucob, et omne residuum domus Israel. 
Se ha creido ver aquí en la persona de Ciro la imégen de Cons- 
tantino,. que fué quien dió los últimos golpes al reino de la idola- 
tria. Pero Constantino, aun bajo este respecto, no fué mas que el 
instrumento de que se valió Jesucristo para dirigir estos golpes. Je- 
gucristo es quien destruyó ú Roma pagana y é su imperio idólatra, 
y Jesucristo es quien destruiró al fin de los siglos el imperio anticris- 


tiano, y lanzarú un anatema eterno contra el pueblo entero de los 


reprobos. 
OO CapiruLo xnvi. Este capitulo es independiente del precedente: 
el hace parte de él, porque su objeto es anunciar la ruina de Ba- 
lonia y de su imperio. Se lée en nuestra Vulgata al V l. filia Ba- 
bylon, miéntras que en la version de los Setenta se ve filia Babylo- 
nis, inclinóndose naturalmente el únime. ú pensar que es la misma ex- 
resion y el mismo sentido, y aun ha sucedido que en la edicion de 
le Benedictinos, refiriendo la version de S. Gerónimo en su comen. 
tario sobre este capítulo se ha puesto iguàlmente en dicha version 
y en la antigua Vulgata hecha sobre los Setenta, filia Babylonis, con. 
tra la intencion visible del santo, el cual, en su comentario sobre eg- 
te texto, muestra la diferencia que pretendió notar en este pasage, 
cuando dice que porque segun los Setenta dice el texto lia a- 
bylonis, pretenden algunos que esta profecía no mira ú Babilonia si. 
no ú la ciudad de Roma, que es llamada especialmente Babilonia 
en el Apocalípsis de S. Juan, v en la epístola de S. Pedro: Ez eo 
quod juzta Lxx, scriptum est, filia Babylonis, mon tpsam Babylonem 
quidam,. sed Romanam urbem interpretantur, quac in Apocalypsi Joa- 
nis. et in epistola Petri, Babylon specialiter appellatur (1). S. Geró. 
bBimo empero, continúa aplicando esta profecia éú la misma Babilo- 
nia, lo que manifiesta que no puso sin designio filia Babylon en lu- 
gar de filla Babylonis. Pero la expresion filia Babylonis es mas con- 
rme é la construccion del hebreo, y al estilo ordinario de los pro- 
fetas, sin que pueda concluirse de ella que-esta Àija de Babilonia 
es diferente de Babilonia misma. El nombre de tija de Sion desig- 
na ú la misma Sion, de la misma manera la expresion de hija de Ba- 
bilonia no designa sino 4 Babilonia. Pero esta Babilonia, habitada por 
los Caldtos, ha podido ser imégen de la que S.: Pedro y S. Juan 
designan bajo el mismo nombre, es decir, Roma pagana, é la que 
aplica S. Juan uno de los rasgos que se hallan en este mismo ca- 
pítulo, cuando refiere que una voz del cielo echaba en cara 4 es- 
DU) Hier.in leci, guna. for. ut. col. 43. 
TOM, XVI. 36 
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ta nueva Babilonia el haber dicho en su corazon: Sedeo regina, el 
vidua non sum, et luctum non videbo (1), pues estas palabras tie- 
nen mucha relacion con a TE bace lsaias é la antigua 
Babilonia de haber : dicho tambien en su corazon: Égo sum, et non 
est praeter me amplius, non sedebo vidua, et ignorabo sterilitatem o 
ó segun el hebreo, orbitatem. Estas dos ciudades tierien ptes en efece 
to este rasgo de semejanza: y la ruina de uma ha 'podido represen- 
tar la de la otra. El P. Houbigant se fija en la 'ruina dela anti- 
gua Babilonia. Se podria sín embargo afadir que como 8. Juan nos 
descubre otra Babilonia que no debe perecer sino al' fin de los si- 
glos, cuando llegue la hora del juicio, esta antigua Babilonia podria 
representar no sólamente éó Roma pagans, sino tambien 4 la que 
al fin de los siglos serà la capital del Antitristo. La ruina del im- 
perio babilonio puede representar al mismo tiempo la del imperio 
idólatra y la del imperio anticristiano. ' 

CaPrrULO xvii. Este capítulo es independiente del anterior, aun- 
que por ciertos respectos es continuacion de él, sin émbargo de lo 
cual tiene un objeto bastante diferente. Se reduce 6 los reprocties 
contra la casa de Jacob, juntos empero 4 la promesa de su libertad, 
y haciéndole observar que esta libertad serú gratuita por parte del 
Sefior. Ciro està anunciado, aunque bajo un caràcter que no con- 
viene mas que ú Jesucristo, de quien era figura. Porque Ciro no 
fué sino muy ae ona el muy amado del Sefor: Dominus 
dilexit eum. El libertador muy amado es Jesucristo. La ruina de Ba- 
bilonia està tambiem anunciada aquís pero como el muy amado es 
quien debe destruirla, es evidente que se trata ménos de la que fué 
subyugada por Ciro, que de la que fué destruida por Jesucristo, y 
cuya ruina no serú plénamente consumada hasta el fm de los siglos. 
Se puede asimismo observar que el Apocalípsis hace por lo ménos 
una alusion ú esta profecia, cuandò en lo que concierne ú la ruina 
de esa Babilonia que representa ú Roma pagana, se dice alli: Ext- 
te de illa, populus meus (3). Porque esto es muy semejante à lo 
que se dice aquí: Esredimini de ' lone, fugite a Chaldaeis (4). 
S. Gerónimo se úja principàlmente en el primer sentido, que mira 
é la letra ú los Judíos, à Ciro y 4 los Caldeos (5). Pero degpuee 
advierte que la mayor parte de los muestros, es decir, de los cris. 
tianos, refieren esta profecia 4 la venida de Jesucristo: Plerique no- 
strorum, .. .de Christi adventu autumant prophètari (6). Y cuando lle- 
ga al lugar en que se encuentra esta palabra misteriosa Dominus 
dilexrit eum, despues de haber dicho que este debia ser ciéèrtamen- 
te Ciro y Darío, afiade: esto es lo que puede decirse segun lós He- 
breos y segun su opition: Hoc juzta Hebraeos et eorum opintonem 
(7), y continúa diciendo: Ceterum juzta Symmachum Qui interpre- 
tatus est: Quis annunciavit hac cl queia Dominus dilexit, qui facit vo- 
lontatem ejus in Babylone. Et juzta Septuaginta, ut auferat semen 
Chaldaeorum: ad Domini personam refertur, qui vere est dilectus 
a Patre, et qui fecit omnem voluntatem Patris, et qui subvertit in 
Babylone, hoc est in confusione hujus mundi, omne semen Chaldae- 


(1) Apoc. xvii. T.—(2) lJoai. xovu. 8.e-(3) Apoc. Xviu. d.(4) legi. XL IQ. 
dHier. in leai. XLVu. (Oms UL col. IG.em(6). Pd cel: 347.017) dia, col. 348 . sl 


e 
. n 


SOBRE ISAÍ48, CAP. XLVII, Y XLIX. 283 

Ortm, qui daemones interpretantur (i). Y mas adelante recomoce que 
este segundo sentido es el mas verisímil Y convemente: Porro què 
el verius el rectius haec referunt ad Salvatoris adventum,.. ,.cohor- 
tationem esse intelligunt eorum qui Evangeltum annunciant ipsius Do- 
min: Salvatoris, ut egrediamur de Babylone, id est de confusione 
istius mundi, et fugiamus Chaldaeos de quibus crebro dictum est (2). 
El P. Houbigant solo ve aquí el. primer sentido, y aun cuando se 
detienc en la obscuridad de estas palabras, Dominus dilez:t eum, pa- 
rece que entiende que cuando se ha notado que este pronombre 
debe referirse ú Ciro, que està nombrado anteriormente, todo se ha 
dicho ya. En el EE sentido de que habla S. Gerónimo, y que 
se refiere é la primera venida de Jesucristo, los reproches caen so- 
bre los. Judíos incrédulos, y Babilonia representa à Roma pagana 
- Y é su imperio idólatra. Pero es notable que estos reproches se di- 
sijan mas particulàrmente aun é la casa de Jacob:. Audite haec do- 
mus Jacob, ú hombres que tienen el nombre de Israel: qui voca- 
mini nomine lsrael: palabras misteriosas, que cenfirman lo que ya 
hemos observado con 8. Gerónimg, que la casa. de Jacob en el es- 
tilo de los profetas representa particularmente 4 Ja gentilidad cris- 
tiana, que no desciende de Israel segun, la carne, pero que no obse 
tante lleva su nombre, qui vocamini nomine Israel, porque  descien- 
de de ella por el espíritu de la fei y esto es.lo que tambien. in- 
dica lu expresion que sigue, qui vocamini nomine Israel, et de aquis 
Juda existis, ó segun la expresion.de los Belenta et qui de Juda 
existis, los cristianos son descendientes de Judà, porque lo son de 
Jesucristo que era de esta tribu: por lo demas, como segun la le- 
tra y en el primer sentido, estos reproches solo se dirigen é los pre- 
varicadores que se hallan mezclados con los justos, de la misma ma- 
nera .en el segundo y tercer sentido se dirigen siempre ú los pre- 
varicadores, bien se aplique 4 los Judios tel tiempo de Jesucristo 
esta profecía, bien ú ls cristianos salidos de la gentilidad, sin que 
se pueda hacer aplicacion alguna de esos reproches ú los justos que 
viven en cempahia de los pecadores. A estos justos es ú quienes se 
hacen las promesas que van unidas é estas amenazas: y ninguno po- 
drà tener parte en ellas sino alejandose de la iniquidad, y juntàndo- 
se con los hombres fieles cuya generacion conservarà Dios perpétua- 
mente hasta el fin de los siglos. En este tercer sentido que mira 4 
los gentiles, representa Babilonia 4 aquella cuya ruina anuncia S. Juan 
ara el fin de los siglos, y cuando llegare la hora del juicio, esto es, 
a ruina del imperio anticristiano. — l 

Les CAPtTUIA Xuix. Este capítulo es independiente del anterior: y ofre- 
ce en efecto un objeto muy diverso, aunque con ciertas relaciones que 
cuadran ú (os que ya se han examinado. Pueden distinguirse en él 
dos partes, de las cuales la primera comprende los trece. primeros 
Yersículos, y la segunda los trece últimos, hallàndose esta ligada é la 
primera. por estas palabras: El dixit Sion: esta ligazon derrama aquí 
4 un mismo. tiempo luz y obscuridad, es decir, que por dicha co- 
nexion la luz de la primera parte se comunica à la segunda, pero 
tambien la obscuridad de la segunda refluye sobre la primera: pues 
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Des la segunda mira segun la letra ú los Judíos cautivos en Ba- 
lonia, se ha pensado que la primera podia referirse al mismo ob- 
jeto. Se ha querido hallar ú Ciro, y porque no es muy fàcil reco- 
noeerlo, se ha intentado hallar ú Ísafías, pero la reunion de todos los 
Caracteres que presenta esta profecía no se encuentra ri en lsaias ni 
en Ciro: ha sido pues necesario convenir en que el verdadero obje- 
to de dicha primera parte es el Mesías mismo, Jesucrísto en fin. 8. 
Pablo lo descubre, cuando al'abandonar ú los Judíos para llevar el 
Evangelio é los gentiles, dice ú estos hombres incrèdulos: Sic enim 
raecepit nobis inus, posui te in lucem gentium, ut sis in sa- 
ultem usque ad extremum derrae (1), pues esto es: precísamente lo 
que dice Dios é nuestro divino Salvador: Ecce dedi te in lucem gen- 
tium, ut sis salus mea usque ad eztremum terrae (2). Mas adelan- 
te dice el Senor: In tempore placito exaudivi te, et in die salutis 
auzxiliatus sum tui (3), y esto es lo que S. Pablo aplica ú los tiem- 
pos del Evangelio, cuando dice 4 los Corintios: Exhortamur ne in 
vacuum gratiam Dei recipiatis. Ait enim: Tempore accepto exaudivi 
te, et im die salutis adjuvi te. Ecce nunc tempus aceeptabile, ecce 
nunc dies salutis (4). Isaías describiendo en seguida la felicidad de 
los que este divino Salvador hubiere rescatado, dice: Non esurient, 
neque sitient, et non percutiet eos aestus et sol: quia miserator eorum 
reget eos et ad fontes. aquarum potabit eos (5), y S. Juan nos des- 
cubre que tal serú la felicidad eterna de los escogidos: Non esu- 
rient, neque sitient amplius, nec cadet super illos sol, neque ullus 
Gestus: quoniam Agnus qui im medio throni est, reget tllos, et de- 
ducet eos ad vitae fontes aquarum (6). Queda constante pues que 
la primera parte de esta profecia mira é Jesucristo, y se extiende 
desde su primera venida hasta la segunda, pues se encuentra en ella 
la eterna felicidad de los escogidos. Mas entónces la segunda par- 
te íntimamente ligada con la primera se refiere tambien al reimo de 
Jesucristo. La luz brillante de la primera se derrama sobre la se- 
gunda, y disipa eu obscuridad. Sin embargo, entre los que convie- 
nen que la segunda parte se refiere como' la primera al reinado de 
Jesucristo, se encuentran aun divididas las opiniones: porque unos pre- 
tenden que Sion representa ú la macion judia: otros sostienen que 
representa é la Iglesia misma de Jesucristo. Unos pretenden que re- 
decir el estado de la Íslesia en medio de los Judíos, àntes de 
a primera venida de Jesucristo, Y otros piensan que representa el 
estado de la Iglesia al fin de los tiempos, àntes de la última veni- 
da de Jesucristo. S. Gerónimo reconoce que toda la primera parte 
debe entenderse de Jesucristo: Omnia ex persona Obristi debere ac- 
cipi (7). Cuando pasa despues é la segunda: comienza repitiendo lo 
que ha dicho con frecuencia, que Jerusalen y Sion en.las santas Es- 
erituras deben entenderse de cuatro maneras: Jerusalem et Sion qua- 
tuor modis tn Scripluris sanctis debere intellici, saepe memoravimus (8). 
En el primer sentido es aquella Jerusalen que fué tomada por los 
Babilonios y despues por los Romanos, aquella por la cual llora Je- 
sucristo en el Evangelie, y cuya desolacion predice. En el segundo 


(1) Act. xii, 4T.— 2: Ieai. xLaz. 6.ae(3) Did. Y 8.—I4) 2. Cor. vi. et 2. (5) loci.xrax. 
)0.22(6)4p0c. vn. 16. et 17.e(7) Hier, in legi. Xtax. tom, in, 00h. 350mò(0) Bid. col. 855. 
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sentido és la congregacion de los santos, sanciorum congregatio, de 
da que dice David: El Senor ama las puertas de Sion mas que to- 
das las tiendas de Jacob (1). ,Porque, anade S. Gerónimo, los fun- 
sdamentos de aquella Sion judaica que vemos destruida no eran ama- 
"dos de Dios, de otra manera deberia decirse que lo que Dios ha- 
sbia amado ha Do ser destruido." En el tercer sentido se llama 
Jerusalen la multitud de Angeles, dominaciones y potestades. De es- 
ta Jerusalen hablaba el Apóstol cuando decia: La Jerusalen de ar- 
riba es libre:. y ella es muestra madre (2). Y en otro lugar: Os ha- 
beis acercado al monte de Sion, ú la ciudad del Dios vivo, ú la Je- 
rusalen celestial (3). En el cuarto sentido se llama Jerusalen la que 
los Judíos y uuestros judaizantes creen que debe bajar del cielo, bri- 
llando con oro y pedreria, segun el Apocalípsis de S. Juan que ellos 
no entienden: Quarto appellatur Jerusalem, quam Judaei et nostri 
judaizantes juxta Apocalypsim Joannis quam non tntelligunt, putant 
uuream atque gemmatam de caelestibus ponendam: cujus terminos et 
infinitam latitudinem, ettam in Ezechtelis ultima parte (putant) de- 
scribi. Parece que aquí hay algun yerro del copiante, pues este úl- 
timo sentido que desecha S. Gerónimo no puede ser el cuarto de 
los que pretende deberse réeconocer en los libros santos: Quatuor mo- 
dis in Seripturis sanctis debere tntelligi: y efectivamente en otra par- 
te dice que este cuarto sentido es el que se refiere 4 las almas de 
cada fiel: Quatuor modís intelligi potest Jerusalem: vel haec quae Ba- 

lonio et Romano igne succensa est, vel caelestis primitivorum, vel 
clesia quae interpretatur visio pacis, vel animue singulorum quae 
fide cernunt Deum (4). El sentido que mira é la Jerusalen de los 
judaizantes, es pues un quinto sentido que no se debe admitir, y que 
. Gerónimo ha tenido intencion de excluir. 

Réstanos saber ahora ú cual de los cuatro primeros sentidos se 
debe referir lo que se dice aquí de Sion: Quae cum tta 8e ha- 
beant, nunc diligentius intuendum est, quae ex quatuor dixerit Sion: 
Dereliquit me Dominus, et Dominus oblitus est mei (5). SB. Gerónie 
mo mira como indudable que esta es la congregacion de los santos, 
considerada como lo habia sido antíguamente entre los Judíos úntes 
de la venida de Jèsucristo: Nec dubium est quin congregatio san- 
etorum, quae prior fuerat in ludaeis. He aquí en efeeto el sentido 
que se encuentra ligado con la primerà venida de Jesucristo, Pero 
como la primera parte se extiende hasta la segunda venida, la se- 
gunda envuelve tambien un sentido relativo ú esta segunda venidas 
y entónces Sion representa igualmente la congregacion de los san- 
tos, congregatio sanctorum, la Iglesia de Jesucristo, pero en el es- 
tado de afliccion en que se hallarà al fin de los tiempos cuando es- 
té próxima la última venida de Jesucristo, quien vendré é libraria 
de todos sus males, introduciéndola toda entera en la eterna feli- 
ciflad.. El P. Houbigant se declara abiertamente contra Grocio que 
ha querido ver en RR 
que esta parte no puede convenir mas que é Jesucristo. Pero pre- 
tende que Ston, de que se habla despues, es la nacion judia, que 


(1) Paal. uxxav. 8.—A) Galat. mv. 26.— (83) Hebr. xu. 22.—(4) Hier, in Ezech. xvi. 


tom. Ll, Col. 783..-(5) Hier. in Jogi. XLax. tom, tu, col. 355. 
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primera parte ú Ísaias: Y muestra muy bien . 
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abandonada ahora de Dios, seró llamada un dia, de manera que transe 
fiere ú esta nacion les promesas que aqui se hacen à la congrega- 
cion de los santos, como dice S. Guerónimoe, ú la. iglesia misma de 
Jesucristo, 4 la cual se reuniràn los Judios cuando les llegare el 
tiempo de la misericordia de Dios.. Si la.pintura de la afliccion de 
Sion parece muy viva, es porque toca ú los últimes tiempos, en los 
cuales no nos hallamos todavia, pero la temura con que le habla 
el Senor, las seguridades que le da de no olvidarla jaimas, la mag- 
nificencia de las promesas que le hace, todo contribuye 4 manjfestar 
que es realmente la congregacion de los santos, la lglesiu misma 
de Jesucristo. Los Judios no tendràn parte en estas promesas sino 
cyugndo hubieren entrado 4 la misma Íglesia, y los. pueblos no se 
reunirón é ellos por el espíritu de la fé, sino cuando.,se hubieren 
hecho hijos de la Iglesia por el mismo espíritu. A la misma Igle- 
sia se reumirún tanto los Judíos que volvieren ú Jesucristo, como los 
pueblos que ellos le traeràn, y es exponerse 4 confuadirio todo atri- 
buir é la nacion judia las promesas hechas é la Iglesia de Jesucris- 
to. Si quedare sobre esto alguna duda, va é disiparla Oseas, pues 
he aquí lo. que Dios dice por boca de este profeta, hablando de 
las dos casas de Israel y de Judà: Non addam ultram musereri do- 
mu: lsrael, sed oblivione obliviscar eorum: et domut luda miserebors 
et salvabo eos in Domino Deo suo (1). Véase la division de los Ju. 
díos incrédulos figurados por la casa de lsrael: Dios cesa de der- 
ramar sobre ellos sus misericordias, v los sepulta en un profundo ol- 
vido: Oblivione obliviscar eerum, y véanse al mismo tiempo las pro- 
mesas hechas é la Iglesia representada por la casa de Judà: la mi- 
sericordia de Dios obraràú siempre en su fàvor:. y, salvarà siempre 
con su poder é todos los hijos suyos que permanezcan feles: Et sal- 
. — vabo eo8 in Domino Deo suo. Cuando pues por boca de Ísaias de- 
clara el Seíor que por extremados que sean los males que caigan 
, 8obre Sion nunca la olvidaró, es evidente que esto no puede en- 
tenderse de la nacion judía, que hace diez y siete siglos està sepul- 
tada em el olvido con que el Seior la habia amenazado: Oblivione , 
obliviscar eorum: no puede, pues, la profecia de lsaías mirar mas 
o que é la Iglesia de Jesucristo, que es la que únicamente tiene se- 
guridad de no ser nunca olvidada de Dios: Numquid oblivisca 
a test mulier infantem suum, ut non misereatur filio uteris sui2 et 84 il. 
-— Lo da oblita fuerit, ego tamen non obliviscar tuif Cualquiera que no 
reconozca en este rasgo é la Iglesia de Jesucristo, no entenderà ja- 
mas el verdadero sentido de las profecias. 

LXII Pretende tambien el P. Houbigant que los versiculos 22 y 23 ne 
Observacio. PE refieren ú Sion, como se piensa comúnmente, sino éú Jesucrista, 
es sobre los ACB80O porque en el versiculo 22 se dice: Vullu in terram demisso 
ge dr adorabunt te, et pulverem pedum tuorum lincent, porque como él su- 
reforen its 'PONE que Sion en esta profecia representa 4 la nacion judía, no ha 
bertador de querido dar ocasion de que se pensase que vendria tiempo en que 
Sion, ó í Si. se adoraria ú esta nacion. Pero los que reconocen que Sion repre. 
o senta aquí ú la Iglesia de Jesucristo, no se sorprenden de hallar en 
Iglesia deje. estas palabras una viva pintura del humilde homenage que todòs los 
sucristeT 

(1) Osee, 1. 6, et 7. , j 
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feles rinden é la Iglesia consideràndola como esposa de Jesucristo, 
como 8u cuerpo místico. Todos los intérpretes convienen en que ese 
tas palabras se refieren ú Sion, los rabinos han puntuado el texto 
de imanera que todos los promombres estàn en femenino, como re- 
firiéndose à Sion. La conexion misma de estos vetsículos con los 
anteriores prueba que los hijos de que aquí se habla son los de Sion 
de que se ha hablado en los precedentes. Estos pronombres no pue- 
den referirse al Libertador cuyo nombre no se menciona aquí, sino 
necesàriamente é Sion, de quien acaba de hablar el profeta, y se 
acaba de ver que Sion no es aquí otra que la Iglesia de Jesucris- 


to. Sòbre lo cual debemos oir ú S. Gerónimo, que explicando en .. 


qué sentido y bajo qué relacion es debida esta adoracion é la 1g- .' 


lesia, dice (1): Omnisque aelas, setus et dignitas, adorabunt  Sion 


propter eum qui habitat in ea. Si enim caput Ecclesiae Christus est, . 


caput adoratur in corpore. Et si ad quosdam dicitur (2): Exaltate 


Dominuni Deum nostrum, et àdorate scabellum pedum elus (non qo , 


scabellum adorandum sit, sed quo majestas pedum illius indicetur), 
cur non adoretur Ecclesia, quae totum Christi corpus amplectitur2 , 

CaprruLo L. Este capítulo es independiente del que antecede, Y 
presenta uti objeto muy diverso, sobre el cual se dividen los intér- 
pretes. Porque como lsaías no dicé de quien habla, y por otra par- 
te habla como si lo hiciera 4 su nombre, han creido algunos que 
de facto habió à nombre suyo, y que habla de los hijos de Judà cau- 
tivos en Babilonia. Pero Jesucristo en el Evangelio recuerda el tes- 
timonió de log profetas, anunciando los oprobios que debe sufrir: 
Consummabuntur omnia quae scripta sunt per hetas de Filio 
hominis: tradetur enim gentibus, et illudetur, et fig otabitur ef con- 
spuetur (8), i estos oprobios son precísamente'los que estàn aquí indi- 
eados por el profeta: Corpus meum dedi percutientibus, et genas 
méas vellentibus: faciem meam non averti ab increpantibus, et con, 
spuentibus in me (4). El profeta, pues, habla aquí ç nombre de Je- 
Bucristo, como lo harú tambien en el capítulo 1xr. Esto supuesto, 
resulta que los que son aquí el objeto de los reproches del. Senor 
son los Judíos incrédulos. A ellos es 4 quienes dice:. Quis est hic li. 
Ber repudii matris vestrae, quo dimisi eamt S. Gerónimo lo entien- 
de tambien así (5): y se declara fuertemente contra los que preten- 
den 'poner aquí ú Isaías en lugar de Jesucristo: Judaei hoc cupitu- 
tem (Dominus dedit mihi, etc.) volunt ad lsdiae referre personam..... 
Hoc i dixerint, qui omni ratione conantur de Uhristo evertere-pro- 
phetias, et ad perversam intelligentiam, prava interpretatione tòrque- 
Pe, Quasi si et haec de lsaia scripta sint, possint alio super Chri- 
sti aferre testimonia quae ita perspicua sunt, ut clarum sui cun- 
ctorum oculis lumen tnfundant (6). El P. Houbigant se declara tam- 
bien tontra Grocio, el cual ha pretendido que las expresiones de 
Isalas'sobre los oprobios de que se queja miren 4 €l fipuradamente, 
Focurate, pero conviniendo en que se han cumplido é la letra en Je- 
sucristo, Ratà. lerin. Porque en efecto es muy singular que los que 
Be précian de ser defensores tan celosos del sentido literal, Cuando 

(1) Hier. in legi. xLix. tom. ut. col. 357. —(2) Pe. xovi 5.—(3) Luc. xvii. 31. et 32. 


(4) Ieci. L. 8. —(5) Hier. in legi. L. tem, ut, col. 359:—(6) Ibid. col. 361. Se lée allí 
quferre, prebúblemente por afferre. 
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Jesucristo 6 ú su lglesia, recurran tambien al sentido figurado para 
desviar ú otros de las profecías que miran é la letra, Eatg lezin, al 
mismo Jesucristo y é la Iglesia. El P. Houbigant hace muy pal- 
pable el vicio de este injusto proceder. ,4Qué interes, dice, puede 
,tener aquí Ísaias en que se le aplique é el mismo esta profecía, 
cuando debemos confesar que se ha cumplido é la letra en nues- 
stro Benor (1317 

Pero el P. Houbigant parece suponer que los reproches de que 
habla el profeta caen sobre la nacion entera de los Judíos en to. 
do este capítulo (2), y esta idea lo pone en una dificultad que él 
mismo conovce desde el V 2 en que dice Je-ucrisio: Quia veni, et 
non erat vir, vocavi, et mon eral qui audiret dc. ó como traduce él: 
Quare advenienti mihi nemo praesto est, cum clamo, nullus est què 
re eatl Es fàcil conocer que si esto se dirigiese ú toda la na 
Cion, seria una exageracion, pues seria mecesario exceptuar de este 
nemo de este nullus, por lo ménos à los apóstoles y é los primeros 
discípulos de Jesucristo, pero el P. Houbigant responde que no se 
deben tomar estos tériminos al pié de la letra, y que efectivamen- 
te este pequelio número està conmtado por nada en medio de una t:n 
grande muchedumbre (3). j És bastante satisfactoria esta respuesta, 
y se convendró muy gustosamente en que los apóstoles y los pri 
meros discipulos de Jesucristo fueron. à los ojos de Dios reputados 
conmio nada, Quasi nemo: Si al estudiar à lsaias se tuviese presen- 
te 4 Jeremías, no se caeria en esta dificultad, y véase en general 


— el defecto mas comun de los que trabajan sobre los profetas: no 36 


. Combinan bastante sus divinos oràculos, no se aprovechan todas las 


luces que unos derraman sobre otros. Desde el capítulo im de Jere- 
mías se halla la solucion de la dificultad que aquí nos embaraza. 
El profeta distingue alli en este pueblo con bastante claridad dos 
reiones bien caracterizadas bajo los nombres de lsrael y de Judú, 
Os que nunca deben confundirse. Véase, pues, lo que el Senor di- 
Ce í este profeta: Numquid vidisti quae fecerit aversatriz Israel. ... 
El vidit praevaricatriz soror eius fa, quia pro eo quod moechata 
esset aversatriz Israel dimisissem eam.et dedissem ei libellum repu- 
dii: et non timuit praevaricatrix luda soror eius dc. (4) ,No se ve 
que el libelo de repudio mo se da é toda la nacion, sino solo é la 
casa de Jsrael, é solo -los Judios incrédulos designados por la casa 
de lIsraell Pero jà quién habla Dios en lsaiast ú esta misma por- 
cion ú quien ha dado el libelo de repudio: Quis est hic liber ti 
matris vestrae, quo dimisi eam (5): Solo, pues, ú les Judíos incré- 
dulos, é esos fariseos, 4 esos saduceos, ú esos escribas, ú esos sena- 
dores, à esos sacerdotes que han rehusado creer en Jesucristo, y que 
ban llevado su odio hasta el extremo de' hacerlo crucificar, solo í 
ellos, digo, se dió ese libelo de repudio. No hay, pues, aquí nin 
una exageracion, cuando Dios dice à estos hombres indóciles y re- 
ldes: Veni, et non erat vir, vocavi, et non erat qui audiret, 6 co- 
mo lo expresa el P. Houbigant: Quare advenienti mihi nemo praee 


(1) Houb. in leci. L. G—QB) Bid. Y Lel3) Pid. Y 2.4) Jerem. m. 6. et seggen 
(5) leai. Lu. 1. I 


BOBRE ISAÍAS, CAP. L. T LI. 980 
sto est, tum clamo, nullus est qui respondeat" Este nemo, este nul- 
dus, no admiten en tal caso ninguna exeepcien. La palabra de Dios 
es pura como el oro, y no envuelve aquí exageracion. Los apósto: 
les y los discipulos de Jesucristo no estàn comprendidos en esta pore 
cion repudiada, ellos forman con Jesucristo la casa de Judú, é la 
cual teneinos tambien nosotros la gloria de pertenecer por el espí- 
ritu de la fe. 

Caríruno nm Este capítulo, si bien es independiente del que pre- 
cede, puede empero considerarse como su continuacion. Porque el Se- 
nor, despues de haber lanzado sus reproches y amenazas contra los 
Judíos incrédulos, dirige aquí la palabra é los Judíos fíeles, Eete 
cia el establecimiento del reinado de Jesucristo, en medio de los gen- 
tiles substituidos 4 los Judios, Sion està nombrado en él, Y representa 
bien cléramente é là Iglesia, que nació entre los Judíos y sobre el 
mismo monte de Sion. Los que pretenden referir todo este capitulo 
6 la vuelta de los Judíos é la Judea bajo de Ciro, se hallan é ca- 
da paso embarazados por la magnificencia de las promesas que 
se ven obligados à reducir é hipérboles. Por otra parte, entre estas 
promimesas se halla repetida la que hemos visto ya: Laetitia sempiter- 
na super capita eorum, gaudium et laetitiam tenebunt, fugiet dolor et 
gemitus (L. La extension de esta promesa nos conduce no sóla. 
mente 4 la primera venida de Jesucristo, que nos ha dado las pri- 
tnicias de este sunto gozo, sino ú su segunda venida que acabarà de 
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realizar esta promesa, poniéndonos en posesion de la felicidad eterna 


que nos describe S, Juan bajo las mismas ideus, cuando dice: Abs. 
terget Deus omnem lacrymam ab oculis eorum, et mort ultra noh 


erit, neque luctus, neque clamor, meque dolor erit ultra (2). S. Ge- 


rónimo hace mencion del sentido literal que los Judíos aplican al 
tiempo de Ciro, pero lo abandona ú causa de su imperfeccion, 
se limita al sentido espiritual que se refiere 4 Jesucristo: Hoc Judaes 


ud Zorobabel tempora referunt, quia post Balyloniae vastitatem in. 


stauratu sit Sion, aedificatumque templum, et antiqua: religio reddita. 
Sed quomodo supra dicitur,ad Sion: Aflerunt filios tuos in ulnis ézc.... 
quae mediocritatem exclud 

rusalem impleta noscuntur: sit et hic, SR 3). Aplica pues é ta Iglesia 
naciente en tiempo de los apóstoles lo que se ha dicho de Sion, Y 
sobre lo que Dios dice 4 Jesucristo su Hijo: Posut verba mea in ore 


(MO... Ut... .dicas ad Sion: Populus meus'es tu, concluye 8. Ge- 


iónimo que Sion no es otro que el pueblo de Dios: Ergo Sion non 
est alia nisi populus Dei (4). Cuando dice despues el profeta: Elevare, 
elevarc, consurge, Jerusalem, quae bibisti de mant Domini calicem 
d'ae ejus....et potasti usque ad feces, prensa el. santo que esto mi- 
ra à los Judíos incrédulos, reòs de la muerte de Jegucristo, y em-' 
briapados despues con él càliz de la cólera del Senor. qué 

El P. Houbigant comprende esta idea, y la hace remontar has: 
ta el principio del capítulo, donde pronete Dios consolus 3. Sion 
y levantar sus ruinast y concluye què el capítulo' entero mira 'ú la 
conversion futur. de Hhsi Judíos y £ su vuclta, no solamente 4 la 


(1) lagi. La. 11.92) Apot. xxi. dal (A) Hier. tn Tsai. un, Tom. hit, ent 365.(4) Ibid. 
cot. 370. R z ' 
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fe, sino tambien é su tierra. ,,Estas ruinas, dice, que deben ser le- 
.vantadas, son las de la república y territorio de los Judíos: Suat 
nautem ruinae illae reipublicae ac regionis Judaeorum (1). Crée ha. 
llar la prueba de esto en la energia de la palabra hebrea: Nam ver- 
bo....notari ruinam morum ac religionis, non autem praecipue rei- 
publicae rutnam, nemo arbitrabitur, qui hebraicorum sentit vim ver. 
borum. Rreiende que el nombre de Edem, y la expresion hortus Do- 
mini empleada despues por el profeta, indican el estado floreciente 
de los Judíos en tiempo de su vuelta futura. Pero se ha visto que 
las prosperidades temporales no sen los Lienes que el Evangelio pro- 
mete 4 los hombres, y que en el lenguege inisterioso de los profe- 
tas son únicamente unos siímbolos de los bienes espirituales que Je- 
sucristo promete ú su lglesia, y así como los bienes terrestres son 
imúgen de los bienes espirituales únicos dignos de la esperanza de 
los hijos de Dios, de la misina manera las males terrestres son imé- 


qe de los males espirituales, únicos dignos de las 'làgrimas de .los 
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ijos de Dios. El consuelo de Sion no Consiste en ver à sus ciu- 
dades restablecidas, sino en ver entrar é sus hijos en el edificio cons- 
truido por Dios: Dei aedificatio estis, dice S. Pablo (2). Las rui- 
nas que llora Sion son la pérdida de sus hijos, las ruinas antiguas fue- 
ron reparadas cuando los gentiles fueron substituidos é los Judios: las 
ruinas que Sion ha experimentado despues por la pérdida de los 
pueblos que han naufragado en la fe, 6 que han roto los vínculos 
de la unidad, seràn reparadas un dia con la vuelta de la nacion ju- 
dia é la fe de sus padres, Y con la conversion de una multitud in- 
numerable de gentiles de todas las maciones. He aquí los bienes pro- 
metidos é Sion bajo estas palabras misteriosas, véanse los bienes 
que ella espera, y se ha visto ya que no podrian limitarse à es 
peranzas terrestres sin precipitarse en las ilusicnes de los judaizan- 
tes combatidos por S. Gerónimo. / 

Las promesas que el profeta hace aquí ú los que huhieren si 
do rescatados por el Seior, se atribuyen por el P. Houbiguet é los 
Judios que crée ser el objeto de todo este capítulo (3), y para pro- 
barlo observa que estos son los que en el V 2 se dice descender, de 
Abraham y de Sara, que estos son los que Jesucristo llama en el V 4 
su pueblo y su nacion, y en lin, aquellos ú quienes Dios propone 
despues los ejemplos de acontecimientos de que tenian noticia ha- 
ce mucho tiempo, ó que habian sucedido entre ellos. Mas es muy 
notable que sean estas promesas generales: Et nunc qui redempti sunt 
à Domino, revertentur, et venient in Sion laudantes et lactitia sempi 
terna super capita eorum, gaudium et laetitiam tènebunt: fugiet 3 
lor et gemitus (4). Esto no se limita 4 los Judios: porque tales bie- 
nes se distribuiràn iguàlmente sobre todos los escogidos en la eter- 
nidad bienaventurada, que es lo que nos descubre S. Juan cuan- 
do hablando de todos sin distincion, dice: Absterget Deus omnem ' 
lacrymam ab oculis eorum, et mors ultra non erit, neque luctus, ne- 
que clamor, neque dolor erit ultra 6). Estas palabras de S. Juan 
nos descubren que esta promesa de lsaías mira . principàlmente 4 la 


et) Houb. in leai. Li. 3.—(2) l. Cor. i. 9.em(3) Houb. in Toai, La. 1).—(4) leei. Lsd 
11.—(5) Apoc. zx1. 4 
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segunda venida de Jesucristo, y es necesario no Confundir esta con 
la primera. Parece que los ocho primeros versículos de este capítu- 
lo miran à los primeros tiempos de la Iglesia, y los quince últimos 
é los últimos tiempos. Bajo este punto de vista los primeros ver- 
sículos se dirigen à los Judios, porque los primeros fieles, tales 
Como los apóstoles y los primeros discípulos de Jesucristo eran 


julios de nacion: estos son é la letra los descendientes de Abraham: 


y de Sara, y los que forman el pueblo de Jesucristo, no sólamente 
segun la fe, sino su macion misma segun la carne. El pues habla 
etectivamente ú Judíos. En tos primeros versículos anuncia que va 
à extemder su reino sobre los gentiles, los que han substituido 4 los 
Judíos incrédulos, y han venido 4 ser la posteridad espiritual de los 
apóstoles. Habiéndose aumentado en medio de ellos el número de los 
prevaricadores, estos prevaricadores han atraido ya grandes desgra- 
cias sobre diversas porciones de la gentilidad cristiana: el progreso 
de los prevaricudores atraeró en los últimos tiempos desgracias to- 
davía mayores, y ú estos malés de los últimos tiempos se refieren 
principàlmente los últimos versículos de esta profecia. En medio de 
estos males serà cuando exclame la lglesia: Conse, brachium Do- 
mèni, consmrge, sicut in diebus antiquis, estos antiguos dias no son 


própiamente los que han precedido é Jesucristo, en los cuales no 


ee habia visto nada semejante ú lo'que hizo en el establecimiento de la 
iglesia, sino que son con respécto é los últimos tiempos los del es- 
tablecimiento mismo de la Iglesia, y las maravillas que obró Jesu- 
cristo entónces seràn renovadas por él en esos últimos tiempos. Las 


antiguas maravillas que recuerda el profeta aquí, y que Dios habia 


obrado 4 los ojos de la carne ú la salida de Égipto eran imúgen 
de las que obraria é los ojos de la fe, en el establecimiento de la 
iglesia, y que renovarà al fin de los tiempos. Las primeras fueron 
hechas en favor del pueblo solo de Israel, pero las segundas é fa- 
vor de toda la Íglesia, y tambien en favor de esta Iglesia se obra- 
ràn finólmente. Yo no insisto sobre la traduccion del Houbigant 
que en el V lljen lugar de estas palabras de nuestra Vulgata, lue- 
Utia sempiterna super capita eofum, pone laetitiae perpeluae signa in 


capite habebunt. Ya he hablado de esto sobre el cap. xxxv, esta es .. 


la misma expresion. 

El P. Houbigunt supone con S. Gerónimo que esta Jerusalen 
que ha bebido hasta las heces el càliz de la cólera del Seiior es la 
nacion judía, que hace diez y siete siglos està apurando este càliz 
de amargara, y se debe confesar que ú no considerar sino única- 
mente los acontecimientos pasados, no hay nacion à quien puedan 
convenir mejor estas palabras, pero si consultamos é Ezequiel, nos 
descubrirú en el cap. xxi. en la paràbola de las dos hermanas, Oo- 
lla y Ooliba, cual es la que beberd hasta las heces el cúliz de la có- 
lera del Senor. Oolla representa ú Samaria, Ooliba ú Jerusalen, y 
vease lo que dice el Senor ú Jerusalen designada bajo el nombre 
de Ooliba: Jn uta sororis tuae ambulasti, et dabo calicem ejus im ma- 
nu fUa.,e, Calicem sororis tuae bibes....et epotabis usque ad feces 
(1). Pregúntese éà 8. Gerónimo lo que significa esta paràbola, y di- 


(4) Eszeeh, xxin. 3). et segg. 
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ró: ,Que el castigo que ha caido sobre los Judiós despues de la 
nvenida del Salvador es un motivo de temor para los gentiles, y 
,aun para los que entre ellos han creido en Jesucristo: Quorum poe- 
,na gentibus timor est, immo his. qui ex gentibus crediderunt (1), por- 
que en efecto, tienen que temer el sufrimiento de semejantes cas. 
ntigos, si imitan log desórdenes de que se hicieron culpables Sama- 
uria y Jerusalen: Ne simèlia patiantur, si ea fecertnt quae fecit Sa- 
maria et Jerusalem." Los Judíos incrédulos han bebido el cúliz de 


. la cólera del Senior, pero si los gentiles imitan la incredulidad de 


los Judíos, haciéndose por esta causa mas culpables que ellos, be- 
berón ese cúliz hasta las heces: pero en medio de èstos imales ex- 
tremos que sobrevendrén 4 los prevaricadores, conservarà Dios siem-. 
re ú su lglesia, la harà salir triunfante de la opresion 4 que la 
abràn reducido sus enemigos en esos tristes dias: y.ú ella es é quien 
le ha prometido quitarle de la mano este eàliz de amargura, y po- 
nerlo en la de aquellos que la lubieren humillado. No debe pues 


— Samaria confundirse con Jerusalen. Samaria representa 4 la nacion 


judía, Jerusalen à la, gentilidad cristiana, ú la misma Iglesia de Je- 
sucristo, 4 la que únicamente pertenecen las promesas hechas à Je- 
rusalen, y es confundirio todo el aplicar ú la nacion judía en su 
vuelta futura el cumplimiento de aquellas promesas en que no ten- 
drú parte alguna sino reuniéndose é la Iglesia. El P. Houhigant co- 
noce muy bien que en esos últimos tiempos el enemigo de Jerusa- 
len serà el Anticristo, Antichristum (2), pero el Anticristo no serà 
solo enemigo de los Judios sino de la Iglesia entera, y no vendrà é ser 
enemigo de los. Judíos sino despues que ellos lo hubieren abando- 


 nade para entrar en la Iglesia. 
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Yo no, puedo dejar este capitulo, sin detenerme un momento so- 
bre una observacion muy singular que hace el P. Houbigant sobre. 
las palabras del V 9.: Consurge..,.brachium Domini, consurge sicut 
in diebus antiquis, im generationibus seculorum: esta expresion in gene- 
raticmbus seculorum i ha parecido tan extrana, que para explicaria 
propone una idea mucho mas extrana todavía. Tal vez no me creeria 
el lector si yo la tradujesc: véanse pues sus propias palabras: Non 
sic notari solent tempora quae efjluzerunt À mundo aspectabili primum 
creato, sic ut videantur notari secula quae mundi hujus originem prt- 
mam autecesserunt, angelis creatis. jNos han ensenado por ventura las. 
Escrituras ó la tradicion à reconocer siglog que hayan precedido al 
primer orígen de este mundo, secula quae mundi hujus originem 
primam antecesserunt2 ,Nos han ensenado las Escrituras ó la tradi- 
cion que la creacion de los úngeles precediese muchos siglos al pri- 
mer orígen de este mundo, secula quae mundi hujus orèginem pri- 
mam antecesserunt, angelis creatis Por último: jse concibe bien cómo 
podia ser necesaria esta idea extrafia para explicar estas palabras, in 

enerationibus seculorumí lmporta mucho. reflexionar lo que el P. Hou- 
Bigant sube sin duda tan bien como nosotros, ú saber: que la pala- 
bra hebrea correspondiente ú generationes, no significa el acto por 
el cual se engendra, sino la cosa misma que es engendrada. Así que, 
no se trata aquí de la creacion ó produccion de los diferentes siglos, 


(1) Hier. in Ezech. xxin. tem, mi. col, B61.—(2) Houbig. ia lsai. Le, 132. 17. 
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de los cuales unos hayan precedido ú otros, sino de los. sujetos ó se- 
res engendrados en una larga serie de siglos, en una palabra, de las 


razas Ó geReraciones que se han sucedido miéntras que los mismos si- 


glos se sucedian. Sion, pues, levanta su vog hàcia aquel que se lla- 
ma misteriósamente el brazo del Seúor, y le dice: Consurge sicut tn 
diehus antiquis, sicut in generationibus seculorum: Levàntate, haz res- 
. plandecer hoy tu poder, como en los antiguos dias, como en las ge- 
neraciones que se han sucedido con los siglos: bien desde el orígen 
del mundo, si se entiende esto de los Judías cautivos en Babilonia, 
bien desde el establecimiento de la Iglesia, si se entiende de los cris- 
tianos oprimidos al fin de los tiempos por los enemigos de Jesucris- 
to. La expresion del hebreo no presenta nada mas. La Escritura y 
la tradicion. no reconocen úntes del primer orígen del mundo mas 
que la eternidad. Los siglos son la medida de la duracion del mun- 
do presentes no han comenzado ellos sino con el mundo, y Moises 
comprendió en cuatro palabras al mundo invisible y al visible cuando 
dijo: Al principio crió Dios el cielo y la tierra (1), entónces cró Dios 
las inteligencias celestiales, que siendo las primeras criaturas, fueron 


llamadas los astros de la maíana y los hijos de Dios (2), y cuya 


mansion fueron los cielos creados en el segundo dia. JXios creó con 
ellos y 4 su presencia la materia, esta masa informe, y3e bajo el nom- 
bre de lierra cubierta con las aguas contenia todos. los elementos, 


de donde sacó despues al cielo visible que brilla sohge nuestras ca. — 


bezas, y ú la tierra que sostiene nuestros piés. Los .úngeles no han 
precedido al universo, sino que en la creacion de este han sido la 
primera obra de Dios, / / 
CaPíTULO Li. Este capitulo es independiente del que antecede, si 
bien està enlazado con él por su objeto, que es la libertad de Jeru- 
salen y el fin de su cautiverio, indicado en él exprésamente. Los 
nombres de Esxipto y de Assur podrian dar ocasion éú pensar que 
esta profecia mira en efecto especiàlmente à los Judíos, y que esta 
cautividad es la que sufrieron bajo los Asirios y los Caldos que les 
sucedieron en el poder, pero la magnificencia de las promesas nos 
advierte que esta libertad es la que adquirimos por medio de Jesu- 
cristo, y lo confirma S. Pablo, cuando aplica ú los predicadores del 
Evangelio lo que Isaias decia de los que anuncian la paz Y los ver- 
daderos bienes: Quomodo praedicabunt nisi miltuntur sicut scriptum 


est: Quam speciosi pedes evangelicantium pacem, evangelizantium 


bona (3). San Gerónimo aplica en efecto todo este capítulo à la pri- 
mera venida de Jesucristo (4), pero como la libertad que él nos pro- 
Curó euiónces no serú perfecta sino hasta la segunda, parece que 
la profecia se extiende hasta allà, y como los Egtpcios, entre quie- 
nes fueron ú habitar los Israelitas en sus principiogs pueden represen- 
tar ú los Romanos, en medio de los cuales estableció Jesucristo des- 
de los principios el centro de su Iglesia, así los Asirios y los Caldeos, 
que han oprimido sucesívamente à los hijos de Estel y de Judé, 
pueden representar à los diferentes pueblos de que Dios se serviró 
sucesívamente en diversos tiempos para castigar à los cristianos pre- 


(1) Gen. h. 1.—(2) Job. xxxvi. 1.—(3) Rom. x. 15.—(4) Hier. in Jegi. LU. tom ut. 
col. 315. el segq. 
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Varicadores, Y que al fin de los siglos oprimirún é la Iglesia de Je. . 


Bucristo. Los tres últimos yersículog de este capítulo son el princi- 
pio de una profecia continuada en el capítulo Diguem, y que tiene 
por objeto al Mesías, al mismo Jesucristo. El P. Houbigant com- 
bate con razon 4 los que se esfuerzan en aplicar los doce primeros 
versículos al tiempo de Ciro: y reflexiona juiciósamente que 8. Ge- 
róÀimo era mucho mas sabio que ellos, cuando decia que estas pro- 
mesas exceden la mediocridad de aquel tiempo: Ergo sapieutius 
Hieronymus.: Haec excedunt mediocritatem illius temporis (1). Comba- 
te particulàrmente la ilusion de Grocio, que juzgaba poderse aplicar 
al profeta Jeremías lo que aplica S. Pablo à los predicadores del 
Evangelio, y observa muúy bien que si la opinion de Grocio fuese ad- 
misible, casi seria mecesario vituperar 4 S. Pablo: Sententia Grotiana, 
si haberet locum, prope accusandus esset Paulus apostolus, qui hanc 
Jsaixe vaticinationem crediderit fuisse ab Evangelit nunttis impletam. 
Nunca habla tan bien el P. Houbigant como cuando impugna las fal- 
sas interpretaciones de Grocio. 

Pero él mismo conoce la dificultad que nace si se limita esta pro- 
fecía 4 la primera venida de Jesucristo, y consiste en que el Nefor al 
anunciar la libertad de Jerusalen, y al darle el título de ciudad santa, ó 
ciudad del que ts la santidad misma, civitas sancti, le promete que en lo 
sucesivo no entrarú ni pasaró por ella ningun incircunciso, ningun im- 
puro: non adjiciet ultra ut pertranseat per te tncircumcisus et immun- 
dus: el hebreo puede significar, ut ingrediatur in te. El P. .-Houbigant 
nota muy bien que ninguno de estos dos sentidos puede convenir à aque- 
lla Jerusalen que fué reedificada por los Judios desde Ciro. De aquí con. 
cluye con mucha solidez que esto indica una Jerusalen, cuyos habitan- 
tes deben ser hombres santos, hombres dignos de una ciudad santa: Er- 
£0 tangitur ea Jerusalem, quae cives habitura erat sanctos, et urbe sancta 
digrnos cives (2). Tal es sin duda la Iglesia de Jesucristo. Pero se obje- 
tarú que la Iglesia en el mundo està compuesta de buenos y males. El 
P. Houbigant responde que la Iglesia se considera aquí tal como debia 
establecerse por Dios para tener ciudadanos que fuesen sentos: Respon- 
detur considerari Ecclestam talem, qualis a Deo constituenda erat, ut 
cives haberet sanctos. Porque, eiiade, el profeta anuncia cual serà la obra 
de Dios cuando cumpliere sus promesas: Nam vaticinatur propheto, 
opus Dei quale sit futurum: Deo promissa implente. De esta reflexion 
resulta que esta profecía no tendrà su entero cumplimiento sino en la Je- 
rusalen celestidi, de la que dice San Juan: Non intrabit in eam aliquod 
Comnqutnatum, aut abominationem faciens et mendacium, nist qui scripti 
sunt in hbro vitae Agni (3. 

Otra dificultad nace de las palabras del V ll: Recedite, recedite, 
exite inde, pollutum nolite tungere: exite de medio ejus, mundamant qui 
fertis vasa Domini. Es bien claro que estas palabras se dirigen é los hi- 
jos de Sion, à los discipulos de Jesucristo: pero jde dónde deben salir 
de entre sus enemigos sin duda, del centro de una ciudad profana, de 
en medio de Babilonia. Esta es la primera idea que se presenta, y la 
mayor parte de los intérpretes la han comprendido. Mas porque Babilo- 
nia no està aquí nombrada, y porque la única ciudad que se menciona 


(1) Houbig. in legi. 1n, 7.—2) Pid. Y 1.—(3) Apoc, zx1. 27, 
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por el profeta es Jerusalen, ha pensado San Gerónimo que esta es la ciu- 
dad profana de que se trata aquí, y que llega à ser el objeto de las ven- 
ganzas del Seiior por su deicidio y su incredulidad. Piensa pues el santo 
que esto se dirige, no ú la nacion de los Judíos, sino à los apóstoles y 4 
todos los fieles que estaban unidos é ellos: Neguaquam hoc de Judacis, 
sed de apostolerum omniumque sanclorura intellgrimus choro: quibus prae- 
cipitur, ut recedant de Jerusalem, et in toto mundo Evangelium praedi- 
CENT... Ul nequaquam Cum Judaeis blasphemantibus maneant, in quo. 
rum necem Romanus paretur exercitus, sed pollutos derelinquant et sepa- 
rentur ab eis (1). El P. Houbigant se fija en esta idea, Y mira como cosa 
indudable que esto tiene relacion con la retirada de los Judios fieles 
que al acercarse el ejército romano se refugiaron ú la pequeia ciudad 
de Pela en Arabia, para escapar de los terribles golpes que iban ú caer 
sobre Jerusulen (2): Ve de Babylone accipiatur adverbium inde, id ve- 
tat, quod Babylun non fuit antea nominata. Sed mominata fuit Jerusa- 
lem, ut non dubium sit intelligi ipsam Jerusalem urbem, unde exterunt 
christiani Judaei, et Pellum se receperunt. El P. Houbigant anade: Pro- 
pterea non nominatur, hoc loco, Jerusalem, quia in antedictis notata est 
Jerusalem, sancta civitas, cum contra hic notetur urbs tmpia, civitas dei- 
cidarum. Pero esto mismo se convierte en objecion contra esta interpre- 
tacion, porque una vez que esta Jerusalen de que acaba de hablar el pro- 
feta es una ciudad santa, no es ella à quien se refiere la palabra imde: 
esta pues se refiere necesariamente à Una ciudad impía que no se men.- 
ciona aquí, Y que verisímilmente es Babilonia, pues à esta es 4 la que 
naturalmente se dirige la atencion del lector. Por otra parte, San Publo 
mismo recuerda estas palabras del profeta Isaías, hablando del misterio 
de Jesucristo, y no las limita 4 solos los Judios que salieron de Jerusalen 
para retirarse ú Pela, ni aun 4 todos los que salieron de esta ciudad, ya 

ra evitar el castigo, ya para llevar à otras partes el Evangelio: sino que 
les extiende generalmente ú todos aquellos que se mezclan en este mundo 
con hombres que no han recibido el don precioso de la fe: Nolite jugum 
ducere cum infidelibus. Quae enim participatio justitiae cum iniquitate2 
vv. . QUi autem consensus templo Dei cum idolis Vos enim estis tem- 
plum Dei vivi, sicut dicit Deus: Quoniam inhabuabo in illis.... et ipsi 
erunt mihi populus. Propter quod exite de medio eorum, et separamint, 
dicit Dominus, el immundum ne tetigeritis: el ego recipiam vos dc. (3): 
Asi que, esta ciudad de la cual deben retirasse los discípulos de Jesucris- 
to, es la sociedad contagiosa de todos los que no creen en él, sean Ju. 
díos ó gentiles, Este precepto del Senor se refiere no ménos à los habi- 


tantes de Roma pagana que 4 los de Jerusalen que se hicièron reos de un ' 


deicidio: Y no se limita é los habitantes de estas dos ciudades, sino que 
se extiende 4 los fieles de todos los lugares y de todos los"siglos. 
CaríruLo niu. Este capítulo, aunque en la apariencia no parece de- 


el profeta7 
i Es de Babi. 
lonia, 6 de 
Jerusalen: 


LXXIV. 


pender del anterior, estú tan íntimamente conexo con él, que el sentido Y Objeto único 


exige que se refieran é este los tres últimos versículos de aquel, donde 
se ve que Dios anuncia é su siervo: Ecce 'intelliget servus meus. Ete 
siervo de Dios es el objeto de los tres últimos versículos del capítulo 
tu. y de todo el Li, es el Mesías mismo, Jesucristo nuestro Senor. Los 


(1) Hier. in Teai. Lu. tem. im. col. 381.—(8) Houb. in Jegi. tan. 11.—(3) 2. Cer, vi. 
A. et 8ecqq. 
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apóstoles y los evangelistas nos lo advierten por ias aplicaciones frecuen- 
tes que han heclio de esta profecía ú la persona de Jesucristo. No sola- 
inente nos conducen é él los cuatro evangelistas (1), sino tambien San 
Lucas en los Hechos de los Apéstoles (2), San Pablo en la primera epís- 
tola é los Romanos, por dos veces (3), y en la primera ú los Coríntios 
(4), y San Pedro y San Juan en las suyas (9). San Gerónimo (6) y to- 
dos los pedres, el P. Houbigant (7) y todos los intérpretes cristianos 
convienen en que Jesucristo es el único objeto de esta profecía. Si que- 
da pues alguna dificultad, consiste solo en lo que concierne al pormenor 
de las expresiones, pero no es este el lugar en que debemos deternos 
sobre este punto. Busta que en el fondo convenga la opinion general en. 
que esta profecia mira à Jesucristo, y así es que con particularidad este 
capítulo dió tal vez ocasion é San Gerónimo para decir que Ísaias no es 
solamente profeta sino tambien evangelista: tal es la viveza con que pin- 
ta el misterio de Jesucristo, y especialmente el de Jesucristo crucificado: 
Etiam hoc adjiciendum, quod non tam propheta dicendus sit, quam evan- 
gelixta. lla enim universa Christi Ecclestaeque mysteria ad liquidum 
prosecutus est, ut non putes eum de futuro vaticinart, sed de praeteritis 
historiam tezere (8). , 

Car:ruLÒ Liv. Este capítulo es independiente del anterior, Y aun- 
que en el fondo esté intimamente ligado con él, presenta empero un 
objeto que parece muy diverso y sobre el cual se han dividido las opi- 
niones. El profeta acaba de hablar de Jesucristo: todos convienen en 
ello: aquí habla de dos mugeres, de las cuales una tiene prendas muy 
superiores la otra. jCuales son estas dos mugerest jCual es la espo- 
sa privilegiadat Hè aquí la dificultad. El profeta no nombra ni 4 una 
ni ú otra. Se percibe sólumente que en un primer sentido la esposa pri- 
vilegiada é quien dirige la palabra podriu ser Jerusalen, pero la magni. 


. ficencia de las promesas prueba que suponiendo dus sentidos, Jerusa- 


- len no seria aquí mas que figura de la Iglesia, esposa de Jesucristo, de 


manera que la Iglesia serà objeto de un sentido, que unos miran como 
Gnico, yotros como el segundo, consideràndolo no obstante como el prin- 
cipal. En el primer sentido, que se supone relativo é Jerusalen, es tan 
dificil presentar una segunda muger, que algunos han creido no deberse 
considerar mas de una bajo dos diversos puntos de vista, con relacion é 
los dos estados en que se halló Jerusalen úntes y despues de la cautivi- 
dad de Babilonia. Pero esta violenta interpretacion es una prueba de la 
imperfeccion é insuficiencia del primer sentido, porque es vidente que no 
se trata aquí de dos diferentes estados respectivos 6 una sola muger, sino 
que el profeta habla realmente de dos. Esta es la primera idea que se 
presenta al espíritu del lector, y S. Pablo lo entiende tambien así en la 
aplicacion que hace de este texto (9), cuando hablando de la alegoría de 
Jas dos mugerés de Abraham que representaban las dos alianzas, mués- 
tra que de estas dos mugeres una es la sinagoga representada por Agar, 
y laotra la lalesia representada por Sara, designadas sin embargo 


(1) Matth. vin. 17. Jeai. Lu 4. Marc. xv. 28. Luc. xxsn. 37. legi. um. 12. Joan. 
xu. 38. Jsai. Lm. ).—(2) Act. vin. 82. 33. leai. nim. T. et B.—(3) Rom. x. 16. Jeai. 
nm. l. et Rom. xv. 21. Jsai. Lu. 15.—(4) 1. Cor. xv. 3. Ísai. nm. 5.—(5) 1. Petr. i. 
D2. et 1. Joan. 1. 5. Jeai. vn, 9.—(6) Hier. in Jeai. Li. tom. mi. col 382. et segg.— 
(1) Houb. in Jsai. nni. l: et segq.—(8) Hier. Praef. in leqiae tranelationem.—(9) Ga. 
lat, iv. 22. el seqq. 


SOBRE ISAÍAS, CAP. LIV. 207 
ambas bajo el nombre de Jerusalem, porque este nombre designa al 
raismo tiempo la Jerusalen terrena y la Jerusalen celestial." La primera 
de las dos mugeres de que habla lsaías, la esposa privilegiada ú quien 
dirige este profeta la palabra, es pues segun 8. Pablo, la Íglesia de Je- 
sucristo, representada por, Sara, esposa dÈ Abraham, la cual permaneció 
mucho tiempo estéril: la segunda segun el mismo apóstol, es la si 

oga representada por Agar, esclava de Sara, que habiendo conce- 
bido de Abraham durante la esterilidad de Sara, llegó 4 ser fecunda àn- 
tes que ella. Porque precísamente 'Vobre este punto cita el Apóstol la 
profecía de que aquíl se trata, diciendo: Seriptum est enim: Laetare, 
" steràlis, quae non paris: erumpe et clama, quae non parturis: quia mul. 
ti filii desertae, magis quam ejus quae habet virum (1). Por otra parte Je- 
sucristo mismo refiere 4 los hijos de la nueva alianza lo que el profe. 
ta dice aquí de los hijos de la esposa privilegiada: Nemo potest veni- 
re ad me, nisi Pater, qui misit me, traxerit eum: et ego resuscitubo eum 
in novissimo die. Est sceriptum in prophetis: El erunt omnes docibiles 
Dei. Omnis qui audivit à Patre, et didicit, venit ad me (2). El texto ale- 
gado aquí es el que nuestra Vulgata expresa en lsaías en estos térmie 
nos: Ponam. ...universos filios tuos doctos d Domino (3). Queda pues 
sentado por la autoridad del mismo Jesucristo y S. Pablo que esta proe 
fecía mira é la Iglesia. S. Gerónimo, apoyado en la autoridad de 8. 
Pablo (4), se fija en este mismo sentido: Quem quidem locum et apostos 
lus Paulus sub nomine Sarae et Isaac, refert ad Ecclestam, afe poste 
us de monte Sina et Agar serviat cum filiis suis, sequens quiem 
iber sit. Mas adelante se declara abiertamente contra los Judios y Ju- 
daizantes, que extraviaban el sentido de esta profecia aplicàndola sóla- 
mente 4 los Judíos (5): Hunc locum et cetera quae seguuntur Judaei el 
mostri Judaizantes ad Jerusalem referunt, quam dicunt in mille anno. 
Tum regno instaurandam' et eamdem esse quae prius habuit virum, 
et postea habere desierit, multogue plures habituxa sit flios post repudium, 
quam prius habuit sub viro: cum perspicue duarum mulierum ponatur 
comparatio, ejus quue virum habuu, el dimissa rest, et ejus quae semper 
deserta et absque viro fuit. Muestra cuan extrafio es que los cristianos 
hayan caido en la ilusion de los Judíos, abandonando la interpretacion 
fundada en la autoridad del Apóstol: Nec mirandum de Judaeis, quo- 
rum oculi auresque sunr clausae, si apertam non videant veritatem. De 
christianis quid loquar nescio, qui dicente Apostolo, quae sunt allegorica, 
et ad duo testamenta, vetus et novum, Saram Agarque referente, Ja dres 
tradunt manus, terrenarum in mlle annis desiderio voluptatum, El P. 
Houbigant se apoya tambien en la autoridad de S. Pablo, y conoce 
bastante que esta profecia mira é la Iglesia (6), se declara abierta- 
mente contra Grocio, quien pretendia aplicarla al restablecimiento de 
derusalen despues del cautiverio de Babilonia, atacando sobre este 
punto é dichoò intérprete por tres veces (7), y Concluye que esta Je. 
yusalen de que habla el profeta, no es otra que aquella nueva Jerusa- 
len, que, conforme é la expresion de S. Juan, viene de Dios y baja del 
cielo: Superest ut non alia hic Jerusalem tntelligatur, quam Jerusa- 
lem nova de caelo à Deo descendens (8). 


(1) Galet. re. 97. Feai. LV. 1. Joan. v1. 44. et 45.em(3) Iagi. Lav. 19. et 13. 
(4) Hier. in leci. tav. fom. 1. col. Q El 80gq.—m(5) Íbid. col. 391.e-(6) Houb. in legi, 
Bavs dl(T) Bid. in Y 1. Nl. El 37.8) lbid. in Y 17. / 
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Pero este doèto crítico Barece que se separa del concepto de lot 

dos apóstoles, cuando queriendo explicar cómo ha podido decir Que 
no ha abandonado sino por poco tiempo ú esta esposa querida, sapone 
que esto mira ú lo que él llama la Ivlesia de los gentiles úntes del naci- 
miento de Jesucristo. He aquí sus expresiones: Pertinet hoc momentum, 
sive punctum temporis, ad similitudinem, non ad ipsam rem. Fuit enim 
Ecclesia gentium relicta per multa secula usque ad Christum natum, 
non autem punctum temporis. Sed affirmat Deus se erga uzorem ste- 
rilem sic affectum fore, ut affectus est in suam uxorem maritus, cum , 
eam paucis diebus relictam, reguirit et revocat, apud se deinceps mansu- 
ram, nec repulsae obuoxiam futuram (1). Esta interpretacion tiene por 
lo ménos algunas dificultades, porque 1." la Iglesiu de los gentiles no 
tuvo nacimiento sino en la vocacion de los mismos gentiles 4 la fe, des- 
pues de la ascension de Jesucristo, y entónces no habia Iglesia de los 
gentiles, como que Jesucristo no habia nacido todavía: 2.0 úntes de que 
naciera Jesucristo, la gentilidad estuvo verdadéramente abandonada du- 
rante muchos siglos: pero no era espósa de Jesucristo: 3." S. Gerónimro 
ha conocido muy bien, que cuando el apóstol S. Pablo refiere esta pro- 
fecía 4 los hijos de la promesa, no la limita é la Iglesia de los gentiles, 
sino que la extiende 4 la fglesia compuesta de ca y otro pueblo, de 
Judíos y gentiles: Si tgitur, vas electionis, assumens de lsata testimo- 
nium, quod nunc habemus in manibus, Gd repromissionis retulit filios, et 
ad Ecclesiam de gentibus seu ed utroque populo congregatam,.... (a 
ratione compellimur segui vestigia praecessoris (2). Segun S. Pablo, 
esta esposa querida es la Jerusalen de arriba que es nuestra madre: 
tlla autem quae sursum est Jerusalem, libera est, est mater nostra 
(8), no es esta la Íglesia de solos los gentiles. Y así cuando S. Juan 
nos muestra esta nueva Jerusalen que viene de Dios y baja del cielo a 
no es la sola Iglesia de los gentiles. Sin embargo, ba convenido el P. 
Houbigant en que esta' Jerusalen de que habla el profeta, es la misma 
de que hablan S. Pablo y 8. Juan, no es pues la sola Iglesia de los 
entiles, sino como dice muy bien S. Gerónimo la Iglesia compuesta de 
os Judios y los gentiles: Ecclesiam ez utroque populo congregatam. 
Para entender esto debe observarse con S. Aguetin que la Íglesia'es la 
ciudad de Dios tan antigua como el mundo. Porque segun la observa- 
cion de este santo doctor, en su excelente obra de la Ciudad de Dios (5), 
hay dos ciudades que subsisten desde el principio del mundo, yY que se 
perpetuaràn hasta el fin de los siglos, una compuesta de la sociedad de los 
santos úngxeles yy de los hombres justos, Y otra'de la sociedad de los demontos 
y de los malos: la una es representada por Jerusalen, y la otra por Babi- 
lonia. Estas dos ciudades comenzaron ú distinguirse sobre la tierra en 
la persona de Cain y de Abel, de los cuales el primero es el gefe de. la 
sociedad de los malos, y el seguudo ha sido escogido por Dios para gefe 


— de la de losjustos. l)e aquí proviene que S. Agustin diga algunas ve- 


ces que la ciudad de Dios comtenza en Abel, y la ciidad de los malós 
en Cain. Los patriarcas, los profetas, y todos los justos que han vividò 
úntes de Jesucristo, pertenecian é esta ciudad de Dios. Así pues, íntes 
de la ley ya habia dos sociedades sobre la tierra, la de los santos que 


(1) —Houb in Toci. iv. Y 17..m(8) Hier. in leai. tv. tom. im, col. 390.mel$) Gal. 
sV. 26.—(4) Apoc, XZn, 3.5) Aug. de Cim, Del, lib, £. c. Le - 
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Sormaba la gracia de Jesucristo desde entónces por anticipaciori, y la 
de los malos que Dios abandonaba é los deseos de su corazon. En tiem- 
po de Moises hizo Dios alianza con los hijos de Israel, formó con ellos 
su pueblo y les dió su ley: entónces segun la exprèsion de S. Agustin, 
la Iglesia comenzó 4 estar entre el pueblo de Israel: Coepit esse in po- 
pulo Israel Ecclesia (1). La gentilidad no tuvo ninguna parte en esta 
alianza, Dios la dejó andar en sus caminos. Hubo entónces en la tierra 
tres sociedades: la de los gentiles entéramente separados de Ísrael: la 
de los Israelitas, con quienès Dios hizo esta primera aliunza sobre el 
monte Sinai, y entre ellos mismos la sociedad de los santos que la gra- 
cia de Jesucristo formaba por anticipacion. Estas dos sociedades de Ju- 
dios carnal y espiritual subsistieron en medio de Israel hasta el tiem- 
po de Jesucristo. La sociedad de los santos se perpetuaba en Ísrael, en 
tanto que la sociedad de Israel se multiplicaba. La sociedad de los san- 
tos recongció en Jesucristo el libertador que esperaba, y se adhirió a 6l. 
Jesucristo celebró alianza con ella, se hize prodigiosamente fecunda, Y 
emgendró ú Jesucristo una multitud de hijos, ya Judíos ya gentiles. En- 
tónces la sociedad de Ísrael segun -la carne, rehusando creer en Jesu- 
Cristo, fué abandonada y desechada. Li aquí estas dos mugeres miste- 
riogas de que hablan Ísaias y S. Pablo. La primera, tan antigua co- 
mo el mundo, pero estéril úntes que Jésucristo pareciese: se perpetuae 
ba en los santos que formaba la gració de Jesucristo de siglo en siglo 
por anticipacion, pero no se mu plat y en esto consistia su este- 
rilidad. La segunda es la sociedad éntera de Ísrael segun la carne, con 
quien Dios hizo alianza en el monte Sinai, esta se multiplicaba en tan- 
to que la primera continuaba pareciendo estéril, hasta que habiendo 
venido Jesucristo, recompensó su fe, haciendo alianza con ella y ha- 
eióndola fecunda, y al mismo tiempo desechó à la segunda ú causa de 
su incredulidad. lLa primera era la esposa representada por Sara, era 
la Iglesia, la sociedad de los santos, la Jerusalen celestial, parecia es- 
téril úntes que Jesucristo pareciese, mas se hizo prodigiosamente fecun- 


da luego que él se manifestó. La segunda era la criada, 6 la esclava . 


representada por Agar,la sociedad de los hombres carnales, la sinago- 
ga que crucificando ú Jesucristo, ha merecido ser excluida de la nueva 
alianza Y entéramente separada de la Iglesia. Bajo este punte de vista, 
cuando se dice que la esposa úntes estéril y despues tan admirable- 
mente fecunda ha sido un poco: de tiempo abandonada de Dios, esto 
uede entenderse de aquel poco tiempo de que hablaba Ageo, anunciando 
h primera venida de Jotaceió (2), este poco tiempo es el intervalo que 
pasó desde Malaquías, el último de los profetas, hasta S. Juan Bautis- 
ta, precursor de Jesucristo. En este intervalo, que llama Ageo un poco 
de tiempo, parecia haber abandonado Dios ú esta esposa estéril, la so- 
ciedad de los santos, no dàndole profetas que le hablasen ú su nom- 
bre. Pero despues de haberle ocultado su rostro durante un momento 
de cólera contra los prevaricadores en cuyo seno vivia, ha hecho res- 
plandecer con ella sus misericordias, y despues,sus venganzas con les 
mismos prevaricadores. 
'- Mas véase otro texto en que el P. Houbigant parece apartarse no 
pólamente del pensamjento de los apóstoles, sino tambien del de Jesu- 


— ) 4ag. ia Pe. 198. a. 9.—Q) 4uge ve 7. : 
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. (3). He aquí la palabra lez repetida en los dos miembros: lu 
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eristo. Esto se verifica en el V 13, en que leemos segun la Vulgata: ( Po: 
nam) universos filios tuos doctos a Domino, et multitudinem pacis filiis 
tuis. El P. Houbigant traduce así: Omnis tui aedificatores magistrum 
Dominum habebunt, et in alta pace filii tvi versabuntur. Es decir, que 
en lugar de filios tuos, pretende el P. Houbigant que se debé leer y 
traducir qedificatores tuos, ó como él lo expresa, edificatores tui, esto 
es, tus arquitectos, Y no tus hijos, y en su nota desenvuelve su concepto, — 
diciendo: ,Tus arquitectos serún iastruidos por el Senor para saber co- 
smo deben colocarse las piedras preciosas que deben entrar en el edifi- 
veio que deben construir." Despues, para apoyar esta interpretacion 
anade: ,,iraducimos la palabra hebrea por aedificatores tui, Y no por 
mfilii tut, porque en el segundo miembro se halla la misma palabra 
stomada en sentido de filii tui. Porque si esta palabra tuviera en am- 
"bos casos la misma significacion, estaria empleada de manera, que 
stallàndose expresada en el primer miembro, no se habria repetido 
sen el segundo." Pero el P. Houbigant conviene en que se trata aquí 
de la Jglesia, se seguirú pues que como los hijos de Jerusalen represen. 
tan aquí 4 los hijos de la Iglesia, sus arquitectos son los apóstoles y 
8U8 sUCesores, se EE que en las dos primeras promeses conteni- 
das en este versículo la única herencia de los hijos de la Iglesia seré la 
abundancia de la paz, mas por lo que respecta 4 la ventaja de ser ims- 
truido por el Sefior, esta serà una prerogativa de solos los apóstoles 
y de sus sucesòres, siendo ellos los arquitectes ú quienes se hizo esta 
promesa: Omnes tui aedificatores magistrum Dominum habebunt. No 
es así como Jesucristo entendia este texto, cuando atribuia esta ven- 
taja ú todos los hijos de la Iglesia, citando estas mismas palabras: Est 
ecriptum in prophetis: Et erunt omnes docibiles Dei (1). Aunque Je- 
sucristo noexpresa aquí la palabra fíliz, no por eso deja de envolver el 
sentido de ella en la umversalidad de la expresion que atribuye al pro- 
feta: El erunt omnes docibiles Dei. Lo que precede y lo que sigue prue- 
ba que Jesucristo no habla aquí de los apóstoles, sino de todos los fie- 
Jes: Nemo potest venire ad me, nisi Pater qui misit me, traxerit eum: et 
€g0 resuscitabo eum in novissimo die. Est scriptum in prophetis: et erunt 
emnes docibiles Dei. Omnis qui audivit a Patre, et didicit, venit ad me (2)o 
Es pues, constante que Jesucristo lo entiende de todos los hijos de la 
lesia, y que por lo mismo se ha debido conservar el sentido de la 
ulgata: Universos filios tuos doctos a Domino: ó segun el hebreo mas 
6 la letra: Et universi filii tui docti (erunt) a Demino. En cuanto 4 
fa objecion que hace el P. Houbigant de que si tal fuera el sentido, 
ho se repetiria la misma palabra en la frase siguiente: Et multitudinem 
acis filiis tuis, 6 segun la expresion del hebreo: Et multa (erit) paz fe 
iorum tuorum, podia desde luego responderse que no seria esta la 
Le vez que se hallase repetida una misma palabra en dos miem 
rog paralelos, que desde el primer salmo se halla de esto un ejemplo 
dr el P. Houbigant no ha contestado, como se ve en estas palabras: 
d inlege Domini voluntas ejus, et in lege ejus meditabitur die ac RE 
a 
podido estarlo tambien la palabra filii. Ademas, es cierto'que los Seten- 
ta no han repetido fa misma expresion en los dos miembros, -sino que 


(b Joan, vu. 45.— A) Josn vi, 44-46. (9) Pa 1. 8. 


v 


SOBRE ISAÍAS, CAP. LIV, Y LV, i 801 
ban comservado en el primero la expresion fílios tuos, tous hvious sou 
y en el segundo es donde en lugar de filii tui, pusieron una especie 
de sinónimo diciendo, et tn multa pace nati tui, ta tecna sou, ó se- 
gun la edicion complutense, et mulla paz natis tuis, tois tecnois sou: 
esto ia dar lugar é sospechar que efectivamente no leian ellos en 
el segundo miembro filis tui. Si se averigua cual es la leccion que pu- 
do dar motivo él equivocacion, se verú que en el tercer libro de los 
: Reyes cap. xvu. V 19, donde los Setenta pusieron ta tecna autes, nats 

jus, el hebreo lée domus ejus, como lo expresa la Vulgata,lo que po- 

ria dar motivo para presumir que ellos leyeron en este texto de Isaías, 
et multa paz domus txae, lo que han explicado diciendo: et mul 
natis tuis, ó et in multa nati tui. Fàcilmente pudo confundirse 
domus tua con filii tvi. Sea de esto lo que fuere, lo que es muy impor- 
tante observar aquí es, que los Setenta han conservado en . el primer 
miembro le expresion que nos presenta el hebreo, y que la Vulgata ha 
vertido exéctamente: El universos filios tuas doctos à Dumine, ó mas 
literàlmente segun el hebreo, El untversi filii tvi docti (erunt) a Domino, 
expresion Bllomaua y confirmada con la de Jesucristo, et erunt omnes 

ei, 

CaPíruLo Lv. Este capítulo es independiente del que precede, aun- 
que pueda haber entre ambos una relacion muy íntima. El profeta no 
nombra las personas 4 quienes dirige la palabra, pero como parece que 
las distingue bastante de las naciones, se infiere que son segun la letra 
los hijos de Israel cautivos en Babilonia, y que su libertad es la que se 
anuncia al fin de este capítulo. La magnificencia de estas promesas nos 
advierte que este primer objeto envuelve otro, que es la redencion de 
los hombres por Jesucristo. San Pablo nos descubre aquí este . misterio, 
cuando aplica é la resurreccion de Jesucristo lo que se dice de las pro- 
mesas hechas ú David: Quod autem suscitavit eum a mortuis, amplius 
jam non reversurum in corruptionem ita dixit: Quia dabo vobis sancta 
David fidelia (1). Así es como los Setenta han vertido lo que la Vulgata 
expresa aquí mas literalmente en estos términos, risericordias David 
deles (2). t como el profeta anade inmediatamente: Ecce testem populis 
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dedi eum, ducem ac Para ae gentibus (3),lo que no puede entender- 


se exactamente mas que de Jesucristo, resulta que este es el que aquí 


se designa bujo el nombre de David, y en efectoeste es el nombre 


que se le da tambien en las profecias de Ezequiel y, de Oseas, pero en- 
tónces la generalidad de las invitaciones del profeta dió ocasion para 
que 88 creyesen dirigidas ú todos los hombres llamados é la fe de Jesu- 
eristo. Por otro lado, estando distinguidog con mucha claridad estos 
hombres invitados 4 la fé de Jesucristo, de las naciones cuya fe se anun- 
Cia igualmente en este capítulo, se ha inferido que estos hombres llama- 
dos é la fe son los mismos Judíos, y cómo esta invitacion se repite de 
manera que precede y sigue 4 la fe de los gentiles, puede presumirse que 
la primera mira 4 los Judíos que vivian en tiempo de los apóstoles, y la 
segunda 4 la de los últimos tiempos. Esto es lo que San Gerónimo dis- 
tingue muy bien cuando entra 4 explicar la segunda invitacion que estú 
. Concebida en estos términos: Quaerite Dominum, dum inveniri potests 
invocate eum dum prope est. He aqui como parafrasea San Gerónimo 


(1) ct. apa. 3t. 3) Tea, LV, dl3) Dbid. Y 4. 
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este texto: Quia igitur ut ante jum diximus, noluistis pactum 
sempiternum, et misericordias David fideles, quas vobis nolentibus susci- 
pere, suscepit turba gentilium, moneo ves populares meos ego propheta, 
Gtque contestor, dum tempus est, agite poenitentiam. Convertimmni ad 
eum qui vobis nunc loquitur per prophetas, qui postea locuturus est prue- 
sens: Quaerite eum dum inventri potest, dum extis in corpore, dum datur 
locus poenitentiae, et quaerite non loco, sed fide Ll El P. Houbigant 
aplica tambien esta profecia 4 los Judios llamados í la fe de Jesucristo, 
y se declara abiertamente contra Grocio que hace declinar à otro sen-. 
tido las palabras alegadas por San Pablo, pero no hace distincion algu- 
na entre una Y otra invitacion, suponiendo que se dirigen ambas 4 los 
gudíos incrédulos despues de Jesucristo, y en el estado en que hoy se en- 
cuentran. Parece que la profecia de la vocacion de los gentiles,. coloca- 
da entre las dos invitaciones, da bastante motivo para distinguitlas. 

CaPíTULO LVvI. Este capítulo es independiente del anterior, pero se 
refiere ú él porque anuncia la primera venida de Jesucristo, que 8€e mos 
dió como el autor de nuestra salud Y principio de nuestra justicia. Vepse 
en él despues las promesas que se hacen ú los extrangeros y é los eunue 
cos espirituales. La casa de Dios hecha casa de oracion para todos los 
pueblos, la cual es su Iglesia abierta ú todas las naciones. Al mismo 
tiempo son llamadas las bestias feroces, las naciones infieles para devo- 
rar ú su pueblo, los Judíos incrédulos hechos el objeto de sus venganzes. 
s que descubre aquí San Gerónimo (2): Congregatis 
Quiem per apostoles reliquiis Israel, et in unum redactis gregem his qui 
fuerant ante dispersi, omnes bestiae provocantur ut ventant et devorent 
Israel, eos videlicet qui credere noluerunt de quibus Apostolus (3): Et 
enim pervenit super eos finis, et Dominus in Evangelio (4): Cum au- 
tem videritis circumdari ab exercitu Jerusalem, tum scitote quod adve- 
nerit ejus consummatio, 

El P. Houbigant reconoce en este capítulo los mismos objetos. De. 
be observarse que en el primer versiculo, en lugat de la justicia que se 
encuentra en la Vulgata y en el hebreo, los Setenta han puesto la mise: 
ricordia, y.el.P. Houbigant la verdad. Es sin embargo cierto que los He- 
breos tienen tres palabras diferentes para expresar estas tres ideas, Y 
que tambien no es casi probuble que las hayan confundido comprendién- 
dolas bajo una misma palabra. Hay motivo pera presumir que cuanda 
los Setenta -ponen la misertcordia por la justicia, es porque su ejemplar 
tenia misericordia en lugar de justicia, ha sido fàcil que los copiantes 
confundan estas dos palabras que tienen casi los mismos sentidos Y artie 
culaciones, aunque en un órden y bajo caracteres diferentes, algunas ve- 
ces sucedia é dichos copiantes confundirse tanto al oido como é la vis. 
ta, porque copiaban, ya dictàndoles otras, ya dictàndose ellos mútua. 
mente lo que debian escribir. El P. Houbigant se contenta con decit 
aquí que traduciendo la palabra hebrea por veritas mea, entiende aque- 
lla especie de fidelidad ó veracidad que da efecto 4 las promeses, Y que 
esta verd:id Ó veracidad esta aquí paralela con salud, indicada en el 
miembro precedente. En sus notas sobre In. Proverbios vin. 18. babie 
ya traducido la misma palabra por stab:litas, diciendo que tomaba del 


(1) Hier. in ani. LV. tom. im. col. 404.9) Hier. in leai. Lvn. tom, in. ed. 407. 
El gegg.—(3) 1. Tese. u. 16.9(4) Luc. xxn, 30. 
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4rabe esta significacion, 4 la cual daba por sinónimos beritas y fidelitas: 
y en el imdez verbtorum del misnio volúmen decia que derivaba esta sig- 
nificacion del verbo arabe S DD C, fidem servavit, eventu comprobavit, Re- 

ite lo mismo en el :ndez verborum de este último tomo que contiene à 
os profetas. Parece que se podria responder que ni Salomon ni lsaias 
hablaban el érabe sino el hebreo: y supuesto que el hebreo tiene dos pa- 
labras diferentes para expresar estas dos ideas, justifia y veritas, casi no 


es verisímil que se las confunda hasta el extremo de buscar er el úrabe. 


un sentido ageno de la primera palabra para expresar una idea que se 
halla tan naturalmente en la voz hebrea que corresponde 4 seritas. Por 
otra parte, ya que el P. Houbigant conviene en que la palabra traducida 
en la Vulgata por justitia està aquí puesta en paralelo ton la palabra 
salus, nada nos obliga ú separarnos del sentido de la Vulgata, porque 
estas do8 voces designan igualmente al Mesías, í Jesuctisto que nos fue 
dado por Dios, como dice San Pablo, para ser nuestra sabiduria, nuestra 


justicia, nuestra santificacion y nuestra redencion (1). -San Gerónitmao no 


deja de recordar aquí aquellas palabras de San Pabto que al expticar el 
texto de Isaías dice: Salvator factus est nobis justitia, et sanctitas, et 
redemptio (2). Véase lo que San Gerónimo veia en lo que por boca de 
Isaías dice el Sefior: Juzta est salus mea ut veniat, et justitia mea ut reves 
letur. Esto es lo que el Senor habia ya dicho en el capítulo xLvI'V: 13: 
Prope feci justitiam meam, non elongubitur, et salus mea non moraèitur, 
expresion que el P. Houbigant ha variado tambien en su version, diciens 


do: Ego meam brevi praestabo. Nada dice sobre esto en sus motas: 


pero los Setenta han traducido en el mismo sentido que la Vulgata: Pro- 
pe feci justitiam meam, y acaba de verse que este es exactamente el 
genuino sentido del texto. 

CaríruLo vi. Este capítulo es tan independiente del anterior, que 
apénas puede reconocerse si hay conexion entre ambos con respeeto a 
primero ó al segundo sentido, Apénas se puede admitir en aquel un pri- 
mer sentido que no se refiera ú Jesucristo: por el contrario, apénas puede 
reconocerse en este un segundo sentido que pueda referirse 4 él. A prie 
mera vista se inclinaria uno ú creer que el justo de que habla el profeta 
en el primer versiculo es Jesucristo, mas por el progreso de los reproches 
del profeta, como que caen sobre los Judios idólatras, parece que debè 
decirsè que este capítulo mira é los Judíos de su tiempo, porque desde 
fa cautividad de Babilonia no volvieron é reincidir los Judfos'en la idola- 
tria, de suerte que esos reproches no parecen convenirles ya en tiempo 
de Jesucristo, y se supone por tanto que ese justo podria ser Josfas, 6 
en general todo hombre justo. Pero el apóstol San Pablo hace visible- 
mente alusion é un texto de este capítulo, cuandó dice que Jesucristo 
vino ú anunciar la paz, no ménos é los que estaban léjos, que ú los que 
estaban cerca: Et vemens evangelizavil pacem vobis qui longe 'fuistis, et 
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pàcem tis qui prope (3). Pues esto es precisamente lo que anuncia aquí 


el SèR 6r: Creavi fructum labiorum pacem, pacem és f onge est, et qua 
prope (4). Estas palabras pues se han cumplido en Jesucristo y pòr Je- 
pucristo que ha anunciado y dado la paz é los gentiles que estabàn léjos 
dé El y los Judios que estaban cerca, y nos descubren tambien bajo el 


— (1) 1. Cor. 1. 30.eví2) Hier, in léai, Lvi, tom. i, col, 408,em(3) Ephes. u. 17.409 
Bei. 1vu, 19. 
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" Velo de la letra un sentido que se refiere 4 Jesucristo, La única difical- 


tad que queda en pié, se saca de esa idolatría que se echa en cara aqui é 
los Judross pero esto consiste en que hay, como ya hemos observado, 
una idolatria espiritual: nuestros errores y pasiones son nuestros ídolos, 
los de los Judíos eran la falsa idea que se habian formado del Mesías y 
la confianza que tenian en sus propias fuerzas para obrar la justicia, se- 

un la reprension que les hace San Pablo cuando dice: Ionorantes enim 


qustitiam Dei, et suam quaerentes statuere, justitiae Dei non sunt subjecti. 


Finis enim legis Christus, ad justitiam omni credeuti (1). San Geróni- 
mo nota a bien los dos puntos luminosos que encierra esta profecia: 
reconoce ú Jesucristo en la persona de ese justo mencionado en el versí- 
culo primero (2), y no deja de recordar el texto de San Pablo concor- 
dante con el de Ísaías, en órden à esta paz prometida Y anunciada al que 
esté léjos y al que està cerca (3). Conhesa que los reproches de la ido- 
latrís convienen particularmente al tiempo de Isaías (4), pero hace sin 


" embargo varias tentativas para referir de la manera que puede à Jesu- 
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Cristo el capítulo entero. Reconoce tambien una especie de idolatría espi- 
ritual, pero la atribuye 4 los hereges: Ipsi enim dimisso cultu Dei, erro- 
rum suorum simulacra venerantur, -et illis offerunt victimas, ac libamina 
efjundunt (5). El P. Houbigant se declara asimismo contra Grocio, que 
ha creido reconocer aquí ú Josías, y contra los que reconocen tambien al 
Mesias. Opone é Grocio que la muerte de Josias fué por lo ménos llorde 
da por Jeremías, ú quien Dios no dejó ignorar las causas de su enojo 
Contra su pueblo. Opane à los otros los reproches de idolatría que le 

arecen convenir solamente ú los Judíos contemporàneos de lsaías. 
Pero se acaban de ver los motivos que inclinan 4 pensar que esta idola- 
tría sensible es aquí la imàgen de una idolatría espiritual semejante 4 
la que San Gerónimo echa en cara é los hereges. Los Judíos tienem 
así como les hereges, sus errores, y estos son los idolos que substituyen 
al verdadero Dios, prefiriéndolos é la verdad que se les ha anunciade 
por Jesucristo: de manera Que pura decirse de ellos lo que San Geró- 
nimo dice de los hereges: Dimisso cultu Dei, errorum suerum si 
venerantur, et illis offerunt victimas de libamina effundunt. 

CaPíTuLO Lvii. Este capítulo es independiente del anterior, Y pa- 
rece tener un objeto bastante diverso. Contiene inculpaciones y prome- 
sas, dirigidas ambas al pueblo del Senior. Las promesas de restableci- 
miento dan motivo para presumir que segun la letra miran ú la vuelta de 
los Judíos cautivos en Babilonia, y que por lo mismo las inculpaciones 
se refieren 4 los Judíos en tiempo de su cautiverio. Los intérpretes judai- 
zantes han creido que estas miraban al estado actual de los Judíos, Y 
que las promesas que se les hacen se cumplirian literalmente en la épo- 
ca de su futura vocacion. San Gerónimo desecha estos dos sentidos, Y 
aplica las promesas al establecimiento de la Iglesia: Haec Judaei et 


. amict tandum occidentis litterae, ad instaurationem referunt urbium Pa- 


laestinae, et vel facta sub Zorobabel et Esdra et Nehemia, vel in ultimo 
tempore futura contendunt: et ad instaurationem Jerusalem et in circuitze 
civitatum altissima fundamenta jacienda: et tam excelsos muros aedifican. 
dos, ut nullus hostium possit intrare, el omnium in eas intmicorum pro- 


i (1) Rom. Xo 3. et 4.(2) HRer. in Tegi. LV): tom, LL. col. 41 3) id. coL (5. — 
(4) Hbid. col. 417.—(5) lbid. col. 418. / tí 3 
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hèbeutur ingressus. Nos aqulem sequentes coeptae explanationis ordinem 
uae deserta fuerunt in Judaeis, dicimus aedificari in Ecclesia, non ad 
eve tempus, sed in perpetuum, et fundamenta illius ex. utrogue populo, 
id est, in duabus generationibus suscitanda (1). Así que, supone el san- 
to que los reproches caen efectivamente sobre los Judios que vivian àn- 
tes de Jesucristo, y que las promesasg han tenido por lo ménos el primer 
cumplimiento en tiempo de la primera venida de Jesucristo, es decir, en 
el establecimiento de la Iglesia, pero es notable que el pueblo à quien 
se dirigen estas reproches y se hacen estas promesas sea llamado casa de 
Jacob, lo que parece manifestar que esto mira principalmente é la genti- 
lidad cristiana, Y que esas proimesas no tendràn su entero cumplimiento 
sino cuando Dios derramare una nueva abundancia de gracias y consue- 
los sobre su Iglesia, cuando se aproxime la última venida de Jesucristo, 
El P. Houbigant no determina el sentido de este capítulo:s pare- 
ce suponer que no tiene otro objeto que cl que presenta el sentido 
literal. Mas al V 8 vuelve otra vez ú la idea singular que se ha for- 
mado de la palabra hebrea que corresponde é justitia, en esta frase 
es en la que la Vulgata se expresa así: Anteibit faciem luam justitia 
tua, et gloria Domini colliget te. Si se crée al P. Houbigant, es 
necesario traducir: Anteibit te 18 qui tibi fidelis est, gloria Domini te 
puone sequetur. En su nota advierte que estas palabras ts qui tibi fi- 
delis est, significaràn aquí el que cumple en tu favor sus promesas, yY 
que él toma esta idea del úrabe. Pero se puede responder lo que 
hemos contestado úntes, que Ísaias no habla en úrabe sino en hebreo, 
que en hebreo es muy cierto que la palabra expresada significa justi- 
tia, y que los Setenta la han tomado en este sentido, como tambien 
la Vulgata: Anteibit faciem tuam justitia tua. No se trata aquí del 
que es justo y fiel húcia los hombres, sino de la justicia misma del 
hombre justificado por la fe. Esta justicia le viene de Dios por la fe: 
pero se vuelve propia suya por el don que Dios le hace y por la li- 
bre cooperacion de su voluntad é las obras que ella le obliga ú pro- 
ducir. Esta justicia es pues al mismo tiempo la justicia de Dios que 
la derrama en el corazon por su gracia, y la justicia del hombre que 
coopera 4 ella con el libre consentimiento de su voluntad. Esta jus- 
ticia precede al hombre, y le hace hallar un acceso favorable ante 
Dios, y por ella se obtiene la recompensa que ha prometido 4 sus 
siervos. Así que, la justicia del hombre fiel le precede, y la glo- 
ria de Dios le sigue, le ampara y le recoge: Anteibit factem tuam ju- 
stitia tua, et gloria Domini colliget te: esto es lo que igualmente pre- 
sentan la Vulgata, los Setenta y el hebreo, y no hay nada que mu- 
dar aquí. 

CaPirULO ix. Es independiente del que precede, aunque tiene ca2 
si el mismo objeto. Este al principio se reduce ú inculpaciones con- 
tra los prevaricadores, concluyendo el capítulo en proimesas. . Entre 
las inculpaciones y las promesas hay expresiones de arrepentimiento, 
que parecen sin embargo no aplacar la cólera del Senor, el cual anun- 
cia que la descargaró, principalmente contra las islas: Jnsulis vicem 
reddet, expresion que parece indicar las provincias occidentales que, 
con respecto ú la Palestina que estaba separada de ellas por el mar, 


(1) Hieron. in leai. Lviu. tom. 11, col. 434. 
TOM. QÉEVle : 
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parecian ser islas. La venida del redentor de Sion està anunciada 
é la letra: El venerit Sion redemptor. La nueva alianza se indica en 
él tambien: Hoc foedus meum cum eis. Estos últimos versiculos ma- 
nifiestan bastante que este redentor es Jesucristo. Se crée sin embar. 
go que la primera parte podria referirse é los Judios cautivos en Ba- 
bilonia, que las venganzas anunciadas ton las que ejecutó Ciro con los 
Babilonios y otros pueblos, hasta hàcia el occidente: lo cual no im- 
pediria que los últimos vegsículos mirasen inmediatamente 4 Jesucris- 
to y é la nueva alianza. Otros piensan que los reproches pueden di- 
rigirse ú los Judíos del tiempo de Jesucristo, que las venganzas son las 
que se ejercieron sobre ellos por los Romanos, lo cual se conciliaria 
tambien con el anuncio de la primera venida de Jesucristo y el esta- 
blecimiento de la nueva alianza. Pero San Pablo extienue mas nues- 
tras ideas, y manifestàndonos la última venida de Jesucristo, nos reve- 
la que al acercarse ese gran dia, se convertiràn los Judios, y gozarón 
del beneficio que les està reservado de entrar ú la participacion de la 
nueva alianza:- Caecitus ex parte contigit in Israel, dunec plenitudo gen- 
tium intraret, et sic omnis Israel salvus fieret, sicut scriptum est: Veniet 
" ex Sion, qui eripiat, el qvertat impietatem a lacob (1). San Pablo, al 
explicarse de esta suerte, sigue el sentido de la version de los Sètenta, 
donde se lée hoy: Veniet propter Sion, qui eripiat, el avertet tmpieta- 
tes ú lacob. Nuestra Vulgata dice: Cum venerit quasi fluvius violen- 
tus quem Spiritus Domini cogit: et venerit Sion redemptor, et eis qui re- 
deunt ab iniquitate in lacob (2). El monte Sion està puesto en dativo 
como tambien eis qui redeunt, dec. Bajo este punto de vista, los pre- 
varieadores son del número de los géntiles, y de facto ellos son los que 
para entónces estàn amenazados con bastante claridad por la expresion, 
ensulis vicem reddet, y las promesas que se hacen despues miran 4 log 
Judios, y é la multitud de gentiles que Dios llamaréú entónces é la fe 
de todas las naciones de la tierra, y ú quienes harà entrar con los Ju- 
díos en su alianza. San Gerónimo se fija principalmente en el senti- 
do que mira 6 los Judíos del tiempo de Jesucristo (3), é la primera 
venida de este divino Redentor, y ú la conversion de los gentiles en el 
establecimiento de la Iglesia. Recuerda empero al acabar la autoridad 
de San Pablo, que nos manifiesta en ella la conversion futura de los Ju- 
díos, y concluye con estas notables expresiones: Haec idcirco latiua 
prosecuti sumus, ut quidquid repromissionum et legimus et lecturi su- 
mus, ad Sion et ad lerusalem, non generaliter ad omnes ludaeos, sed 
specialiter ad eos dici intelligamus qui tn apostolis et per apostolos ele- 
ct sunt in Israel (4). El P. Houbigant no ve en todo este capítulo mas 
que ú los Judios del tiempo de Jesucristo, excepto en la expresion rm- 
sulis vicem reddet, en que juzga ver los golpes con que Dios castigó à los 
Romanos despues de haber cestigado ú los Judíos. Es acaso muy sin- 
gular que despues de haber referido é la conversion futura de los Ju. 
dios otras muchas profecías, no refiera esta al mismo objeto, y no diga 
ni Equera una palabra de la autoridad de S. Pablo que nos lo descubre 
en ella, 

Pero este intérprete vuelve aquí mas de una vez ú la idea singue 


(1) Rom. xi. 25, el 96.—(2) leai. tix. 19. 20.—(3) Hier. in legi. tux. tom. m. col. 43Te 
Ot 8Cqq.em(4) Hier. in legi, Lix. tom. i, 444. 
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lar que concibió de las palabras hebreas correspondientes à justitia, y 
así en el Y 9 donde segun la Vulgata dicen los Judíos: Elongatum 
est judicium a nobis, el non apprehendet nos justitia, pretende el P. Hou 

bigant que debe traducirse: Louge a nobis recesserunt solitae misera- 
tiones, nec assequimur eventum promissorum. Procura justificar por me- 
dio de una nota esta traduccion singular. Observa que estas expre- 
siones son correspondientes ú las que siguen segun la Vulgata: Expe- 
ctavimus lucem, el ecce tènebrae, splendorem, et in tenebris ambulamus, 
ó como él lo expresa: lucem expectavimus, ecce autem tenebrae, splen- 
didum caelum, ecce autem in tenebris gradimur, concluye de aquí que 
se deben necesariamente tomar en el mismo sentido las expresiones 
que la Vulgata ha traducido por judicium y justitia, y pretende que 
estas dos palabras tienen una significacion muy extensa que debe de- 
terminarse por.el contexto del discurso. Observa que la palabra del 
original equivalente é la letra à judicium se toma tambien en general 
por consuetudo, consueta judicia, de donde concluye que aquí significa 
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lebunt, et leges suas servabant (ino deberia haber dicho, cum ipsum 
colebant et lexes ipsius servabant: pero no es este nuestro objeto), pro- 
speras res concedebat. Pretende que la palabra justiria debe tener aquí 
la misma significacion, como correspandiente 4 judicium. —Porque, ana- 
de, el verbo derivado de justitia significa en úrabe recte processit res, 
Ó fidem servure in promusso, y verificare. Estas dos significaciones, di- 
ce, enuncian, fidem pruestatam promissorum, seu prosperitatem quam 
promiserat Deus, si Juraei vera in religione et legum divinarum culyu 
constanter manerent, Puede responderse lo que hemos ya contestado, 
que Ísaías no hablaba àrabe, que el sentido de justitia no es tan ex- 
tenso como el de judicium, y que así este no determina el otro, pero 
que el otro sí determina este, esto es, que significando la primera pa- 
labra hebrea justitia, determina la otra al sentido de judicium, que 
estas palabras mo estàn aquí determinadas en el sentido de las que 
siguen, lucem y splendorem, que estas ideas no estàn aquí comparadas 
como semejantes, sino como relativas, la justicia 8 el juicio, es decir, 
la rectitud del espíritu y del corazon atraen los favores del Senor, re- 
presentados por la luz y el esplendor, El sentida, pues, es este: La 
rectitud del espíritu y del corazon se ha alejado de nosotros, y no vuel- 
ve mas à nosotros, nuestras pasiones nos cierran los ojos, y nos arrag. 
tran tras sí, y por esta razon en lugar de experimentar tus favores, es- 
tamos circundados y amenazados de los efectos de tu cólera: Elon- 
gatum est judicium a nobis, el non apprehendet nos justitia: expectavi- 
mus lucem, et ecce tenebrae: splendorem, el tn tenebris Gepilicar 
La Vulgata, explicàndose de esta manera, no hace otra cosa que ex- 

resar con exactitud el genuino sentido del hebreo, y no hay aquí abso- 
lieaimonió nada que deba variarse. 

En el versículo 14 dice así la Vulgata: Conversum est retrorsum 
judicium, et justitia longe sletit. El P. Houbigant preende que debe 
traducirse de esta suerte: Retrocesserunt consuetae miserationes, longe 
stetit salus. Sobre esto - pone ninguna nota, creyendo al parecer 
haber dicho bastante en el V 9. En efecto, este lugar da à la palabra ju- 
dicium el mismo sentido de consuetae miserationes, pero en vez de tomar 
é justitia por eventum promissorum, como lo hace en el V 14, la toma 
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aquí por salus. Todos los que entienden el hebreo saben que esta len- 
gua tiene palabras propia: para expresar miserationes y salus, y es pro- 
bable que no se halle un solo texto en que estas ideas esten expresadas 
por judicium y justitia. El sentido invariable de justitia determina el 
de judicium, y la Vulgata expresa aquí con bastante fidelidad el del 
hebreo, diciendo: Conversum est retrorsum judicium, et justitia longe 
sletit, y si se debe juzgar del sentido de la primera parte del versí- 
culo por la segunda, no hay mas que hacer que echar una ojeada so- 
bre esta, para ver que la primera està bien traducida: Quia corrvit 
tn platea veritas, et aequitas non potuit ingredi, como si se dijera, la 
prueba de que la rectitud del espiritu y del corazon se ha alejado de 
este pueblo, es que la verdad sucumbe en las plazas publicas, donde 
el pueblo se congrega, y que la equidad no puede hallar entrada en 
esos lugares: Conversum est retrorsum judicium, et justitia longe ste- 
til: Quia corruit in platca veritas, et aequitas non poluit ingredi. 

Si retrocedemios al Y 11, verémos que el hebreo pone muy bien 
en paralelo salus con judictum, Sin necesidad de recurrir à justitia. En 
él se léc conforme à la Vulgata: Expectavimus judicium, et non est, 
salutem, et elongata est à nobis. Lu palabra salutem està expresada 
en el hebreo del mismo modo que lo estaria en el 14, si fuera tal 
su sentido. La diferencia de la3 expresiones manifiesta, pues, que es 
distinto, y es confundir el de los dos versículos poner unas mismas, 
como lo hace el P. Houbigunt, cuando traduce de este modo: Mise- 
rationes solitas expectamus quae non adsunt, salutem quae lónge dú no- 
bis recessit. La palabra salutem viene aquí perfectamente, Yy es la del 
hebreo, pero el hebreo no dice miserationes solitas: se lée en él como 
en los otros versículos judicium, y aunque es verdad que està aquí de- 
terminado por la palabra salus é otro sentido, pero este no es la mi- 
sericordia que Dios ejerce sobre sus siervos, Y que el hebreo explica 
muy bien de otro modo, sino el juicio mismo que Dios pronuncia à 
favor de ellos contra sus enemigos, y por cuyo medio salva é su pue- 
blo, exterminando ú los que lo tienen oprimido: ctavimus judicium, 
et non est: salutem, et elongata est ú mobis. La Vulgata, traduciendo 
de este modo muy bien el sentido del hebreo, no ofrece nada que pue- 
da variarse. 

Algunos, reconociendo en los últimos versículos de este capítulo 
la conversion futura de los Judíos, y apoyàndose en la autoridad de S. 
Pablo, que nos muestra en ellos este grande objeto, han pretendido sacar 
de aquí la prueba de una serie de generaciones, entre la conversion de 
los Judios y el fin de los siglos. Esta prueba se funda en las palabras del 
último versículo: Hoc foedus meum cum eis, dicit Dominus: Spiritus 
meus què est in te, et verba mea quae posui in ore tuo, non recedent de 
ore tuo, et de ore seminis tut, et de ore seminis seminis tui, dicit Domt- 
nus, amudo et usque in sempiternum. Se ha pretendido echar por tierra 
con este texto la opinion comun de los padres y de toda la tradicion, 
que pone en el fin de los siglos la conversion futura de los Judíos: y 
por otro lado los milenarios antiguos Y modernos se han prevalido de él 
para probar que entónces debe establecerse el reinado de mil anos de 
que habla S. Juan en el Apocalípsis: de manera que no se puede en es- 
te punto abandonar el parecer de la tradicion, sin abrir la puerta í los 
milenarios. Se ha pretendido tambien que podia haber un medio pru- 
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dente entre el juicio comun de la tradicion que determina la expresada 
conversion en el fin de los siglos, y el parecer grosero y carnal de los 
milenarios, que establecen esa misma conversion mil anos àntes, y atri- 
buyen 4 los Judtos er, ese intervalo de mil anos una felicidad entéra- 
mente carnal. Se abandona é los Judíos Yy à los judaizantes la vana es. 
peranza de esa dicha grosera, pero se pretende poder admitir para esos 
tiempos un periodo de mil- anos de una paz y prosperidad espiritual. Pre- 
téndese que este es el único medio de explicar los mil anos de que habla 
S. Juan, y de admitir al tiempo de la conversion de los Judios esa 
serie de generaciones indicada por Isaías. Se observa que siguiendo 
la opinion comun que establece la conversion de los Judíos en los últi- 
mos periodos del mundo, es imposible poner en ese tiempo esa misma 
serie de generaciones que Ísaiías extiende por lo ménos hasta la tercera: 
De ore tuo, et de ore seminis tui, et de ore seminis seminis tui. Puede 
responderse que el dictémen de la tradicion que remite la conversion 
de los Judíos al fin de los siglos, tiene no obstante sus fundamentos bien 
establecidos, Y que se concilia muy fàcilmente con las profecias de S. 
Juan en el Apocalípsis, que este no fija estos mil aios en la 'época de 
la conversion de los Judíos, sino mas bien en la de la destruccion del 
reino de la idolatría en tiempo de Constantino, primer emperador crns- 
tiano: que de facto, en esta es donde tomienza el reinado de Jesucris- 
to sobre la tierra en la persona de los príncipes cristianos: que en efecto, 
ú pesar de los esfuerzos del imperio anticristiano de Mahoma contra 
las potencias eristianas, y especialmente contra el imperio de Oriente 
fundado por Constantino, quedó este imperio por mas de mil. anos 
ocupado por los príncipes cristianos: que habiendo comenzado estos mil 
afios bajo de Constantino al principio del cuarto siglo, no transcurrie- 
ron hasta principios del catorce: que hasta el quince no fué este imperio 
subyugado por los Turcos, y que el Apocalípsis bien entendido proba- 
rú que no hay otros mil anos que esperar que estos. Se puede aiiadir que 
en cuanto é la profecia de leaias, S. Gerónimo y la mayor parte de 
los intérpretes convienen en que ha tenido ya un primer cumplimiento 
en la primera venida de Jesucristo, y en el establecimiento de la nue- 
va alianza, en la cual teneinos la dicha de haber entrado, y que des- 
pues de esa primera venida y del establecimiento de dicha nueva alianza 
se ha verificado complétamente en el sentido mas literal la promesa de 
la perpetuidad de esta alianza de generacion en generacion por toda 
la serie de las edades. Véase la que sobre esto dice S. Gerónimo: Spi- 
ritus inquit, meus qui est in te, et verba mea quae posui in ore tuo, non 
recedent de ore tuo, et de ore semtnis tui, et de ore seminis seminis tut, 
amodo et usque in sempiternum. Quod vel ad Isaiam dicttur, ut mihi vi- 
detur, vel ad Dominum, ut plerique aestimant. Igitur ad Isaiam sic ordo 
connectitur: Hoc est pactum Evangelii sempiternum, ut sptritus meus qui 
est in te, et verba mea quae posut in ore tuo, per quae ventura praedi- 
ces, non de tuo ore discedunt, nec de filiorum tuorum ac nepotum, et semi. 
nis seminis tui: ut omnis per seriem generatio demonstretur: quod scili- 
cet et gratia prophetarum in apostolis veniat, et per eos qui de Israel 
per apostolos credituri sunt. Quod autem infert. Amodo et usque in 
sempiternum, illi congruit: Caelum et terra transibunt, verbu autem mea 
non praeteribunt (1). Puede anadirse que cuando las profecias tienen 

(1) Hier. ín Isai. tx. tom. 1n, col. 444. 
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muchos sentidas, no por esto deven todas sus partes tener igual cumplt- 
miento en cada uno de ellos, que así en la profecía de Natan tocante 
al reinado de Salomon y al de Jesucristo figurado en este príncipe, hay 
- rasgos que solo convienen ú Salomon, y otros que solo convienen ú Je- 
sucristo, que tambien en la profecia de Ísaias sobre el nacimiento de 
Jesucristo bajo el nombre de Emmanuel, los rasgos que convienen à 
él estàn inmediata y estréchamente ligados con otros que solo miran al 
nino que debia nacer del profeta, y ser una de- las figuras de Jesucris- 
to, que así tambien en el capítulo nix de lsaías, aunque S. Pablo apli- 
ca el Y 20 ú la conversion de los Judios, no por esto se sigue que 'el 
21 se refiera 4 ella, que aun cuando se refiriese en lo concerniente à la 
nueva alianza à que seràn adinitidos, no por esto se seguiria que se de. 
biese repetir entónces entre ellos esta serie de generaciones indicada 
en este versiculo, basta que ella se haya verificado en la Iglesia despues 
del establecimiento de la nueva alianza, y que se haya de esta manera 

arpetuado hasta el fin de los siglos, sin que deba verge renovada en los 
Badios entre su conversion y el fin del mundo, que por otra parte, aun 
cuindo estas palabras debiesen entónces tener en ellos alguna especie 
de cumplimiento, este cumplimiento puede ser conforime 4 la idea que 
presenta à veces S. Gerónimo, explicando las profecías en que se ha- 
llan las expresiones in generatione et greneratione. Ha observado algu- 
nas veces dicho santo, que tales expresinnes podian entenderse, no de 
muchas generaciones sucesivas, sino de dos distributivas, de manera 
que reunidas estas, pueden indicar la reunion de los Judios y gen. 
tiles en el sens dela hilonia: y en la eteruidal bienaventurada, que así 
en el texto de Ísaias en que se hallan aquí expresadas dres generacio- 
nes, podria esto entenderse con relacion al tiempo de la conversion de los 
J iiios, no de muchas generaciones sucesivas, sino de tres distributivas, 
esto es, de tres generaciones que subsistiesen actualmente entónces en 
este pueblo, porque en todos tiempos hay siempre en cada pueblo tres 
generaciones actualmente subsistentes, los padres,los hijos y los nictos. 
Como las promesas anuncian que la nacion entera abrazaré entónces la 
fe, sucederà que el Espíritu de Dios se derramarà al mismo tiempo 
8vbre estas tres generaciones, y como las promesas anuncian que lo3 
Judíos vueltos 4 la fe perseveraràn en ella, se verificarà que el mistno 
Esvírita de Dios no se alejarà jamas de esas tres generaciones, Yy 
que las palabras del Evangelio no saldràn jamas de su boca: Sptri- 
tus meus qui est in te, el verbaimea quae posui in ore tuo, non recedent 
de ore tuo, el de ore serninis tui, el de ore seminis seminis tui, amodo et 
usjue in sempiternum. Sea lo que fuerc de esta segunda interpretacion, 
es cierto que la primera ha tenido su cumplimiento literal en la Iglesia 
dosde el establecimiento de la nueva alianza, y que en la época de la 
conversion futura de los Judíos ni la Lscritura, ni la tradicion nos pre- 
sentan un intervalo bastante largo para admitir en él una nueva serie 
de generaciones. Los Judíos seràn vueltos ú Jesucristo por Elias, Elías 
serú condenado 4 muerte por el Anticristo: y el Anticristo serà exterini- 
nado con el aliento de Jesucristo mismo, cuanido este divino libertador 
viniere ú juzgar é los hombres y ú librar à su Iglesia de todos los males. 
He aquí lo que ensefia toda la tradicion, conforme ú los oràculos sagras 
dos de las divinas Escrituras. Estos cuatro acontecimientos son insepa- 
rables, y su intima union destruye todas las i1lusiones de los milenarios 
antiguos y modernos. / 
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- CarirULo LX. Aunque este capítulo es independiente del-anterior, 
està intimamente ligadò con cl, y tiene por objeto ú Jerusalen. no 
hallàndose esta ciudad nombrada en el hebreo, aeaso por omision 
de los copiantes, porque los Setenta -y la Vulgata la nombran, sien 
do visible que el capitulo entero se refiere 4 ella yY que el nombre 
de Siom aparece en él. Pero la magnificencia de las promesas que 
este contiene, prueba que no se limitan al tiempo del establecimien- 
to de Jerusalen bajo Ciro: y todos los intérpretes cristianos convie 
nen en que se extienden por lo ménos hasta el restablecimiento de 
la Iglesia, manifestàndonos S. Juan en el Apoealipsis que terminan 
hasta la eterna felicidad de los escogidos en la celestial Jerusalen, 
pues de aquí es de donde toma el santo evangelista las imàgenes 
de esa felicidad futura, cuando hablando de la Jerusalen celestial 
dice: Civitas non eget sole meque luna, ut luceant in ea: nam cla- 
ritas Des illuminavit eam, et lucerna ejus est Aguus. Et ambulabunt 
gentes tn lumine ejus, et reges terrue afjerent gloriam suam et ho- 
norem 4n illam. El portge ejus mon claudentur per diem, nos enim 
non erit tllic. Et afferent xloriam et honorem gentium in ilam. Non 
intrabit sn eam aliquod coimquinatum, aut abominativnem faciens et 
mendacium, nis) qui seripti sunt in libro vitat Agni (1). Y mas ade- 
lante: Et nox ultra non erit, el nom egebunt Tomas lucernae, ne- 
que lumine solis, quoniam Dominus Deus illuminabet illos (2). No hay 
mas que comparar esto con lo que fsaías dice aquí éú Jerusalen: Ape- 
rientur portae tuae jugiter: die ac nocle non claudentur, ut affera- 
tur ad te fortitudo gentium, et reges earum adducautur,... Non au- 
dietur ultra iniquitas in terra tua, vastitas et contritio terminis tu:s, 
et occupabit salus muros tuos et portas tuas laudatio. Non erit tibi 
ep a sol ad lucendum per diem, nec splendor lunae ibluminabit te: 
sed erit tibi Dominus in lucem sempiternam, et Deus tuus in glo- 
riam tuam. Non occidet ultra sol tuus, et luna tua non minuetur, quia 
erit tibi Dominus in lucem sempiternam, et complebuntur dies luctus 
tui. Populus autem tuus omnes justi: in perpetuum hereditabunt ter- 
ram (8). Estas últimas palabras, Populus tuus omnes justi, bastaràn 
para manifestar que estas promesas no tendrón su entero cumpli- 
miento sino en la eternidad. S. Gerónimo comienza recordando lo 
que ha dicho sobre el capítulo precedente, manifestando que las pro- 
mesas hechas 4 Jerusalen miran ú la Iglesia: Quod nobis videretur 
de tnstauratione Sion et Jerusalem, el cunctis quae ei prophetali va- 
ticinio promituntur in fine supertoris libri plenius diximus, ubt inter. 
pretati sumus quid significaret alle versiculus: Veniet Sion redemptor, 
et his qui redeunt ab iniquitate in lacob (4). Y anade: Nunc bre. 
viter perstringendum est, quid plurimi de hoc loco sentiant, ut erro- 
re perspecto facilius possimus suscipere veritatem. Judaei et nostri semti- 
fudaei, qui auream atque gemmaltam de caelo expectant Jerusalem, 
Ànec in mille annorum regno futura contendunt, quando omnes gen- 
tes serviturae sunt lsrael....et edificari muros Jerusalem ab alieni- 
genis, quibus praesint reges aentium, semperque apertas fore portas 
Civiltatis, ut diebus ac noctibus divitiae Jerusalem ac victimae defe- 


(1) Apoc. xxi. 23. et seqg.— (2) Apoc. xxn. S.me(3) leei. Lx, li. el segg—(4) Hier. 
tn legi. LX. tom. UI. eol. 445. l 
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rantur: et omnia quae deserta sunt, cyparisso et pino et cedro sects 
in Libano construenda, pruecipue templum Domini in quo sit laeta- 
tia sempiterna. ... Et quod his majus est, prò sole et luna ipsum Do- 
minum aeterna luce fulsurum. ... Huec alli dicunt, qui terrenas desi- 
derant voluptates. . ..quorum qui sequilur errorem, sub nomine chri- 
stiuno Judaeorum se similem confitetur. .,. Nos autem, juxta priorem 
sensum, ad Ecclesiam dici untversa credumus, quae primum de Ju- 
daico populo congregata est, et lumen quod super eam ortum fue-. 
rat, per apostolos transmisit ud gentes (1). Y cuando llega é las pro- 
mesas que miran visíblemente é la eternidad: Non erit tibi amplius 
sol .ad lucendum per diem ó-c., declara expésamente que no puede 
reconocer en ellas otro sentido: Ez hoc capitulo cogimur omnia quae 
dicta sunt et dicenda, ad ultimum referre tempus, quando caelo terraque 
transeuntibus, solis ac lunae cessabit officium: et erit Dominus 1pse 
lumen perpetuum, ut quae chiliastai carnaliter asserunt esse complen- 
da, nos spiritualiter futura esse credamus: in qualitate promisionum, 
non in tempore discrepantes (2). Y termina la explicacion de este 
capítulo con estas palabras bien notables: Quaelibet ex parte in Ec- 
clesta quolidie videamus expleri, tamen in mundi consummatione ple- 
nius complebuntur, et in secundo Salvatoris adventu (3). El P. Hou- 
bigant hace aquí muy palpables los esfuerzos de Grocio para refe- 
rir el cumplimiento de estas promesas ú los tjempos que pasaron enm- 
tre la cautividad de Babilomia y el'nacimiento de Jesucristo, y sos- 
tiene muy juiciósamente que Jerusalen representa aquí la Iglesia, que 
la luz que .se le anuncia es la del Evangelio, que despues de ha- 
ber difundido sus Drimeros rayos sobre la nacion judía, los ha ex. 
tendido sobre las demas naciones. Se declara otra vez contra 
Grocio y con esta ocasion se explica en estos términos muy no- 
tables: Grotius morem suum hic antiguum obtinet, ut splendidissimas de 
Ecclesia prophetias obscuret, et ad Judaicos quosdam traducat even- 
tus, cum contra Judaei tpsi interpretes, quia haec magnifica vident 
esse, ad ultimam mundi aetatem haec reservant: Recte Hieronymus: 
Nos autem ad Ecclesiam dici universa credamus, quae primum de 
Judaico populo congregata est et lumen quod super eam ortum fue- 
rat, per apostolos transmisit ad gentes. Nempe Ecclesia ita notatur, 
ut sermo sit ad ipsam Jerusalem civilatem ex qua nascilura erat prt- 
ma Ecclesiu Christianorum. Nam Jerusalem materia perpetua est 
allegoriae subjecta, utpote ad quam pertinebant antiquae promissio- 
nes, tam Messiae venturt, quam religionis per tpsum firmandae ac in 
melius muttandae (4). Nada mejor se podia decir: He aquí el sen. 
tido de Grocio proscrito como merece, adoptado con elogio el de 
S. Gerónimo: Recte Hieronymus, y exprésamente reconocida la ale- 
goría de Jerusalen: Jerusalem materia perpetua est allegoriae sub- 
Jecta. Despues de un lenguage tan juicioso y tan exacto jquién es. 
peraria que el mismo intérprete dijese de esta misma protecía y en la 
misma péginal Haec pleraque veteres Ecclesiae interpretes de mille an 
nis interpretabantur, qui mundi finem proxime tangent. Et difficile 
est non videre hoc in capite, ut prima Ecclesiae Judaeorum tem. 


. (1) Hier. in Ía. Lx. tom. mn, col. 446. (9) Jb. col. 454.m(3) IB. col. 455.—(4) Heub. 
in le. 1x, 6. 
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porà, ita extrema, in quibus assumptio Judaeorum futura est qua. - 
81 vitae ex mortuis (1). Hénos aquí  repentinamente tocar la opinion 
de los milenarios, esto es, esa opinion ilusoria que desechaba S. Ge- 
rónimo cuando decia: Nos gutem ad Ecclesiam dici universa creda- 
mus. Se afecta apoyar esta opinion en la autoridad de los antiguos 
intérpretes de la Iglesia: Veteres Ecclesiae interpretes: se olvida al 
parecer que S. Gerónimo, que: los conocia y que los nombraba, es- 
taba persuadido de que dicha opinion no era mas de una mera ilu- 
sion, ú la cual se habian dejado arrastrar muy fàcilmente, no cesan- 
do el santo de clamar contra ella. Se afecta tambien ligar la opi. 
nion de esos abtiguos intérpretea sobre estos. mil afios, y hacerla ema- 
nar dé la autoridad de x Pablo tocante à la vocacion futura de 
los Judíos:, Quae asumptio, nisi vita ex mortuis (2), pero se olvida 
al parecer. que S. Gerónimo, muy adicto ú ella en lo relativo ú esa 
vocacion futura, no por esto deja de oponerse à esa opinion de los 
antiguos intérpretes sobre dichos mil ahos. En una palabra. aplau- 
diendo el parecer de S. Gerónimo, .recte Hieronymus, se le contra- 
dice de la imanera mas clara, cuando inmediàtamente se nos con. . 
duce ú esa misma opinion què el 8anto refuta precísamente. en este 
lugar. Se dirà acaso que no se adoptan todas las ideas groseras y Car- 
nales que S. Gerónimo menciona en este lugar, pero 4 lo ménos, se re- 
feren visiblemente al tiempo. de la. conversion de los Judíos los. mil 
anos que S. Gerónimo no admite, y se atribuyen ú los Judios pro-.— 
mesas que S. Gerónimo quiere que atribuyamos 4 la Iglesia: Nos 
autem ad Ecclesiam dici universa credamus. Pero examinemos las 
pruebas en que se pretende apoyar tal opinion. , l ue 
Ajega, primero ,el P. Houbigant el Y l'7 en que lée la Vul- xec. 
ta: Ponam visitutionem tuam pacem, et praepositos tuos justitiam. —Observacio. 
raduce él: Dabo plucidas esse provincias tuas, tributorum praefe. N08 sobre es. 
ctos aequi.amantes. Crée ver provèncias tuas, donde la Vulgata lée dia ia 
visitationem tuam, confiesa empero que esto se expresa tambien pot cap. mx: Pe. 
praefecturam tuam, pero insiste principalmente sobre la palabra ver. mem vísite. 
tida por praepositos tuos, observando que la voz hebrea significa pró- tonem tuam 
pia mente CE tuos, Confiesa que esta se toma aquí en buena Grèraci pe 
pertes.mas la tergiversa, déndole un sentido muy secular para con. tves justizi. 
cluir que no puede aplicarse ú. los ministros de la Iglesia, y que 7, iDobia 
mira é la prosperidad futura de. Jerusaleu. Pero si la palabra eza- —Da6, placi. 
ctores tuos se toma aquí en, buena parte, nada impide que en sen- desesse pro. 
tido espiritual Y en muy buena parte se aplique ú los ministros de "ítcies tues, 
la Iglesia, como la hace de facto S. Gerónimo, explicàndola con- Der 
forme 4 los Betenta, cuyo sentido expresó la antigua Vulgata por aegui ameu. 
episcopos 'tuos. He aquí el comentario de S. Gerónimo: Ponam, in. tes iAnun. 
il, principes tuosin pacem et episcopos tuos in justitiam: Pro quo- paer pe 
tn .hebraico scriptum est: Ponam visitationem tuam pacem, et prae- Judios uns 
positos tuos in justitiam. Jn quo Seripturae sanctae admiranda ma- pProsperidad 
jestas, quod principes futuros Ecclesiae aca nominauvil: quorum ce fu. 
Omnis visitatio in pace est, el votabulum dignitatis in justitia, ut ne. tifica el senti 
quaquam accipiant personam in judicio, nec audiatur quidquam èni- do de la Vul, 
quum in terrd Ecclesiae, neque Contritio et infelicitas in terminis ejus Eutay la in, 


Q) Houb. in lo ax 17— 9) Rom. m. 15, 
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gl o. OBSEBRVACIONRS 

(1). Así que, no hay necesidad de hacer declinar este texto al sen. 
tido de una prosperidad temporal para aplicario à esa Jerusalen que 
los Judíos esperan. La expresion episcopos dè la version griega y de 
la antigua Vulgata corresponde exàctamente é la palabra praepuosi- 
tos de la version de S. Gerónimo, que es muestra 'Vulgata: y una 
Y otra idea se halla comprendida en la voz hebrea, porque en efec- 
to log que estàn puestos ó colocadós 'con preferencia ú otros, estàn 
encargados de exigir de ellos la fidelidad en el cumplimiento de sug 
deberres, exactores. Este es el caràcter propio de todos los superio- 
res, tanto en el órden eclesiàstico como en el civil. 

El. P. Houbigant pretende tambien apoyarse en las palabras del 
V 21: Populus autem tuus omnes justi. ,Porque ciértamente, dice, 
no ha podido esto decirse hasta el presente de Ci q tiempo de 
nla Iglesia, sea de los Judíos, sea de los gentiles." pretende así 
probar que esto mira éú los últimos tiempos, 4 los tiempos futuros 
de la Iglesia de los Judíos. Respondemos con S. Gerónitno que esto 
mira é la Jerusalen celestial en tiempo de su eterna felicidad: Fi- 
nàtis diebus lurtus atgue completis, quando tristitia vertelur in gau- 
dium, populus Sion erit omnis justus, non ad breve tempus, sed in 
perpetuum (2). A esto nos opone el P. Houbigant el an Le 
cipio que ha querido establecer en su prefacio sobre los profetas, 
de que ninguna profecía mira é la eternidad: Prophetiae subjectam 
matrriam esse aetates consequentes, non autem aeternitatem. Esto es 
lo que pretende confirmar asentando esta proposicion, que las pro- 
fecias se hicieron para extender la religion y afirmar la fe: Pro- 
pterea entm Deus praenuntiat hominibus res futuras, ut postguam ete- 
nerint, hominum religionem promoveant, et fidem augeant, qui effe- 
Ctus est temporis, non aeternitatis. De donde eencluye que es mu- 
cho mas prudente remitir ú los últimos siglos del mundo el cum- 
plimiento de estas profecías, y su completa inteligencia: Ergo sa- 
pientius est statuere, has ratiocinationes ultimis mundi seculis even- 
tum suum habituras, atque easdem tum plane intellectum tri: quia ipso 
ex 'eventu constabit, qualem sententiam medullamque contineat allego- 


rige cortez. Nimirum corticem franget rerum ipse eventus. Ya he- 


mos respondido é estas falsas pretensiones en la Disertacion so- 
bre las profecias, y bastarú aquí observar que S, Gerónimo y todos 
los santos doctores han reconocido que ellas no se limitan ú la du- 
racion de los siglos, sino que se extienden hasta la eternidad feliz 
de los escogidos: que las profecías no solo tienen por objeto afir- 
mar la fe por medio de su cumplimiento, sino tambien sostener la 
esperanza hasta que él se verifique, 'que la esperanza fundada en 
la fe no se limita al tiempo presente, sino que su principal objeto 
es la eternidad, que así las profecíns mo deben limitarse al tiempo 
presente, sino extenderse hasta la eternidad, y que en efecto los bie- 
nes de que habla aquí: Ísaías, y cuya promesa recuerda S. Juan, 
se han entendido siempre de los bjenes eternos, que en esta 'vida ha- 


. ec brú siempre malos mezclados con buenos, que hasta el Én de los 


siglos no se harú entéramente su separacion, y que solo en la eter: 
nidad serà el pueblo de Dios un pueblo entero de justos: Populus 


(1) Hier. in legi. Lz. tom. un. col. 453—(9) 6. col. 454. 
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to. o. OGOBRN ISAÍAS, CAP. LL. V LXL 8315 
Quus omnes justí, porque solo de la Jerusalen celestial se ha di:ho: 
Non intrabit in eam aliquod coinquinatum aut abominationem faciens 
qui menducium, nisi qui scripti sunt in libro vitae Agni (1). 

El P. Houbigant nos pregunta cómo deberén explicarse entón- 
ces estas palabras del último versiculo: Minimus erit in mille, et 
Dr in gentem fortissimam, porque él supone que segun el he. 

reo deberia traducirse: Qui erm múnimus aelate, procreabit mille- 
Mos: qui minor, gentem magnam, pues las entiende de una procrea- 
cion carnal, y concluye que esto no puede referirse é la eternidad. 
Se podria responder priméramente que la palabra procreabit no es- 
té ni en el hebreo ni en la Vulgata, pues tanto el uno como la 
otra dicen símplemente erit. Lo mismo sucede con la palabra aeta- 
te, no està en el hebreo, y es. una paràfrasis del P. Houbigant. El 
texto hebreo dice únicamente lo que con mucha fidelidad traduce 
la Vulgata: Minimus erit in mille, et parvulus in gentem furtissi- 
mam, Ó mas literalmente fortem, es decir, como lo expresan los Se- 
tenta, magnam. Se trata pues de saber lo que esto puede signi- 
ficar relativamente é este último tiempo que abrirà, la eterna Cl. 
cidad de los escogidos. Oigamos 4 S. Gerónimo que es uno de 


los que refieren 4 estos últimos tiempos y 4 la eternidad todo el 


fin del capítulo: Tunc qui parvulus fuit, erit in millia, audiens à 
Domino: Esto habens potestatem super quinque vel decem civitates: 
da ut appelletur chiliarchos (id est, duz hominum mille). Et qui cum 
apostolo dtzxerat: Mihi, minimo ompium sanctorum data est gftia haec, 
princeps erit magnae gentis in cdelestibus, quando tempore constituto 
miserit Dominus angelos suos, el congregaverint ad eum omnes san. 
clos, à summitate caeli usque ad summum equs, non solum de Israel, 
sed et de gentium populo, quem significans loquebatur: Et alias oves ha- 
beo quae non sunt de grege isto, et illas opcrtet me congregare, 
ut fiat unus grex et unus pastor (2). Es bien cierto que en la eter- 
nidad no habré procreacion carnal, pero la procreacion espiritual que 
se haya verificado en los tiempos, conservarú su gloria y sus pres 
rogativas en la eternidad, y como esta procreacion espiritual ten- 
drà un efecto prodigioso en esa última cosecha que harú Dios de sus 
escogidos al fin de los tiempos, debiendo entónces los Judíos con- 
vertidos anunciar la fe por toda la tierra, uno solo de estos últimos 
fieles llegarà ú ser el padre espiritual y el gefe de otros mil que 
habrà engendrado ú Jesucristo por la palabra de la fe, y que le re- 
conoceràn etérnamente como 4 su padre en Jesucristo. He aquí lo 
que nos presenta naturúlmente el sentida de estas profecias, referi- 
do por 8. Gerónimo, y los otros santos doctores é los últimos tiem- 
pos: Minimus erit in mille, el parvulus in gentem furtissimam, ú sím- 
plemente fortem, ó como lo expresan los Setenta, magnam. Esto no 
se refiere 4 una procreacion carnal que deba aumentar el número 
de los Judíos,, sino que contiene la promesa de una procreacion es- 
pa que. aumentarà prodigiósamentc el número de los hijos de 
a Iglesia.. A ella es é la 
bre de Jerusalen. 
Caríruro Lxi. Este capitulo es independiente del anterior, aunque 


t 


(I) Apoc. xxi 2T.mí9) Hier. in lo. La. tom m3, col. 455. NN 
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que pertenecen las promesas bajo el nom. 
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tiene con él una íntima conexion en cuanto 4 su objeto. Segun la letra,, 
Isaías parece desde luego hablar en su nombre: anuncia el fin de los 
males de su pueblo, y en los últimos versículos se felicita Jerusalen de 
los beneficios que ha recibido del Sènor. Pero la magnificencia de las 
romesas nos advierte que tienen otro objeto, y Jesucristo mismo nos 

o descubre, cuando despues de haber leido en la tbgor de Nazaret 
los primeros versículos de esta profecia, declara é loy Judíos que ella se 
cumplió en su persona 8 sus ojos, ó é la letra, en sus oidos: Hodie im- 
leta est haec acriptura in auribus vestris (1). Isaías, pues, hablaba ú nom- 
re de Jesucristo, anuncióndolo y representàndole, y al fin del capítulo 
la Iglesia, bajo la imúgen de Jerusalen, es la que se felicita por los 
bienes espirituales que ha recibido de Jesucristo. 8. Gerónimo conclu- 
ye que estando de esta suerte aplicada esta profecía ú la primera vent- 
da de Jesucristo, por el mismo Jesucristo, no se debe seguir ú los que re- 


tardan su cumplimiento hasta el fin de los tiempos, si no es que se quiera 


aplicarla é la segunda venida de Jesucristo: Si ergo illo completa est 
tempore prophetia, quomodo quidam ad consummationis referunt tem- 
pora quae dicuntur, nisi forte possumus hoc dicere quod tunc ex parte 
completum sit, plenius esse complendum quando omnis populus Dei 
fuerit justus' Nunc enim ex parte cognoscimus, et ex parte propheta- 
Mus: cum aulen: venerit quod perfectum est, ea quae ez parte sunt de- 
struentur (2). El P. Houbigant se declara aquí contra Calmet, quien 
ha creido que en un primer sentido podria decirse que Ísaías es quien ha- 
bla ú nombre suyo en los primeros versículos, Pretende que la un- 
cion de que se habla en el primer versículo, nunca tuvo lugar con res- 
pecto ú los profetas: nusquam in prophetis (3). Sin duda olvida lo que 
él mismo ha leido y traducido en el libro tercero de los Reyes cap. xix. 
16, en que el Senar ordena ú Elías ungir ú Eliseo en calidad de 
rofeta para que le suceda: Eliseum..,.unges prophetam pro te. 
astaria pues observar que aunque la uncion pudiese convenir 4 los pro- 
fetas, como 4 los sacerdotes y ú los reyes, es no obstante cierto por 
la autoridad de Jesucristo que el profeta Isaías habla aquí mucho ménos 
en nombre 8uy0 que en el de Jesucristo: Christum induci ab Isaia haec 
loquentem, como dice muy bien el mismo intérprete, quien continúa sos- 
teniendo muy juiciosamente que toda esta profecía no conviene sino 


, Con mucha imperfeccion, 6 por mejor decir, que no puede convenir al 
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tiempo en que los Judíos volvieron de Babilonia, pero se inclina ú re- 
mitir su total cumplimiento al tiempo de la vuelta futura de los Judíos 
(4). Repetirémos sobre esto lo que acaba de decir S. Gerónimo. Des. 
pues de ha aplicacion que Jesucristo hace de este texto 4 su primera ve- 
nida, jcómo es posible retardar su cumplimiento hasta el fin de los si. 
glos, 4 ménos que no sea para colocarlo en la última venida de Jesu- 
Cristo y en la eternidad, en donde todo su pueblo serà un pueblo de 
justos Quomodo quidam ad consummationts referunt tempora, nisi for- 
te possumus hoc dicere, quodtunc ex parte completum sit, plenius esse 
complendum, quando omnis populus Dei fuerit justus2 

El P. Houbigant vuelve otra vez aquí 4 la idea singular que se ha 
formado de la palabra hebrea correspondiente 4 justitia: en el V 3 leemos 


(1) Luc. iv. 17. et segg—(9) Hier, in Jegi. LE). tom ms. col. 436.—(3) Hosb. ia Ja 
La. LO Bi. PE a — 


SOBRE ISAÍAS, CAP. LXI. Y LIXII. 317 
segun laVulgate: Vocabuntur in ea fortes justitiae, plantatio Domini ad. 
glorificandum. El hebreo dice Vocabitur cts por Vocabuntur, y no pone 
in ea, pero no es esto de lo que aquí se trata. El P. Houbigant supone 

ue debia traducirse: ul Rabeantur velut firme arbores, ut plantationes 
mini de quibus glorietur. Observa que la púlabra hebrea traducida 
aquí por fortes puede significar tambien artetes, como lo expresa el 
intérprete siriaco, Ó quercus, y en general arbores, como lo expregan 
lo hebraizantes modernos, y esta idea le parece mas anéloga é la pala- 
bra plantatio que sigue. Se debe no obstante observar que esta pala- 
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bra hebrea no se toma por arbores indefinídamente, sino que é lo 8u- juatities 


mo podria significar aquí quercus, encinas, para indicar àrboles vigo- 
rosos. Por lo que hace 4 la palabra justitia, el P. Houbigant recurre 
aquí tambien ,al úrabe, atribuyéndole el sentido de veritas, firmitas, 
beneficentia, misericordia, y con este motivo se queja de los lexicógra- 
fos hebreos que han omnitido estas significaciones. Sobre esto repetiré- 
mos id que hemos ya dicho, que Ísaías no hablaba àrabe sino hebreo, 
que Ig mismo debe decirse de los otros escritores sagrados, que teniendo 
por otra parte el hebreo palabras propias para significar bveritas 7 firmi- 
tas, beneficentia y misericordia, no es neceserio recurrir al àrabe 
para exprèsar estas ideas por la palabra equivalente é justitia, y que 
en fin los lexicógrafos hebreos no han limitado esta palabra é la signifi- 
cacion de justitia y justus, sino porque estos son en efecto los' únicos 
sentidos que han visto en ella los intérpretes de los libros sagrados. 
Por otro lado, esta palabra conviene pertectamente aquí: estas plantas 
que el Senior promete poner en su lglesia y que en efecto ha puesto, 
son hombres cuya justicia constituye la ue fortes justitiaes no 
pueden estar mejor caracterizados, y si se quiere compararlos con las 
encinas, se podrú decir con exactitud que son encinas de justicia, quercus 
justitiae, porque el don de la justicia es el que los liace fuertes como 
encinas. 

CariTULO Lxi. Este capitulo es independiente del anterior, aunque 
esté íntimamente ligado con él en cuanto 4 su objeto. Anuncia al li- 
bertador de Sion y al restablecimtento de Jerusalen. En un primer sen- 
tido este libertador parece ser Ciro, y el restablecimiento de Jerusae 
len el que se verificó despues del cautiverio de Babilonia. Pero la 
magnificencia de las promesas nos conducen 4 un sentido mas elevado, 
que parece fijar S. Mateo en la primera venida de Jesucristo, cuando 
hablando de la entrada triunfante del Salvador en Jerusalen, recuerda 
expresiones que parecen tomadas de dés profecías, de las cuales seria 
una la de este capitulo, y la otra es de Zacarías: Hoc qutem totum 
Jactum est, ut adimpleretur quod diclum est per prophetam dicentem: 
Dicite filiae Sion: Ecce Rex tuus. venit tibi mansuetus, dc (1). Es- 
tas palabras, Dicite flliae Sion no se hallan en el textò de Zacarias, 

rò sí en el de Isaías: DRite filiae Sion: Ecce Salvator tuus venit 

). El texto del profeto anade: Ecce merces ejus cum eo, et opus illius 
eoram illos y aunquè estas palabras se hayan cumplido en la primera 
venida de Jesucristo, como se ha visto en el.cap. XL, sin embargó, co- 
mo ya lo hemos hecho notar, no se cumplirún plenamente sino en la 
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éltima venida de este Divino Salvador, el cual dice àl fin del'Apoca- 


(Ú) — Matlh. em. 4, et 5.—B) le. Lu. 1. 
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lípsis: Ecce ventio cito, et merces mea mecum est, reddere unicuique see 
cundum opera sua (1). S. Gerónimo aplica todo este capitulo à la prie 
mera venida de Jesucristo (2): sin embargo ha advertido en estas pela- 
bras el caràcter propio de la segunda venida, cuando dice: Erce Sal- 
vator tuus venit, qui in hebraico dicitur Jesus.... Qui Salvator cre- 
dentium judez est omnium, ut reddat unicuique secundum opera sua: 
justis praemia, peccatoribus aeterna supplicia (3). El Padre Houbigant 
se declara contra los que se esfuerzan en encontrar aquí à Ciro y el 
restablecimiento de Jerusalen despues de la cautividad de Babilonia. 
Ínsiste en la promesa que Dios hace con juramento à Jerusalen de no 
entregar ó sus enemigos ni su trigo ni su vino. Sobre lo cual di- 
ce estas palabras muy notables: Hoc Dei juramentum plenum erit 


— falsitatis, si jurat Deus se non amplius traditurum Judaeorum frumen- 


tum, ut antea Assyrtis, JEgyptiis, Chaldeis, ut vult Grotius, qui 
haec accepit de urbe Jerusalem per 'Nehemiam reparata. ltaque 
étiam hoc juramentum praetermèttit Grotius in suo hujus loci eom- 
mentario. De: juramenta in sacris codicibus non pendent ulla ex 
conditione. Ez quo sequitur esse in pane ac vino meram umbram spi- 
ritualium rerum, ut significetur Jerusalem novam, seu ecclesiam Chre 
stianorum, rebus ad salutem mecesariis nunquam privatum tri, el pro- 
plterea promissionem fieri ad Jerusalem, tum quia Judaei participes futu- 
ri erant caelestium promissionum, tum quia promissa urbi Jerusalem fa- 
cta umbra erant futurorum (4). No se podia hablar mejor, y el P. Hou- 
bigant reprueba de esta suerte tambien la interpretacion literal que ha 
querido dar àú estas promesas en su discurso sobre los profetas. Pero al 
acabar sus notas sobre este capítulo, deja entrever un sentido ulterior, 
cuando al VY 10 dice que el profeta anuncia aquí l.' la vocacion de log 
gentiles, 2.0 la vuelta de los Judios à la fe. Si la vuelta de los Judios 
se anuncia en este lugar, es porque està comprendida en las promesus 
que se hacen é la Iglesia, y que le aseguran para el fin de los tiempos 
una cosecha innumerable de escogidos reunidos de todos los pueblos, 
así de la nacion judia, como de todas las demas, y podria decirse que 
en efecto la nacion judía està aquí designada con particularidad por ese 


. pueblo que el profeta distingue de los otros pueblos: Praeparate vtam 
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Pulo. . .. et elevate signum ad populos. Pero la ciudad de Jerusalen, donde 
deben reunirse todos, cuyo camino se les prepara, y 4 la cual los llama 


. esta senal, es la misma acci er Jesucristo: yla senàal que los llama é 


ella es la predicacion del Evangelio, la cruz del Salvador.. 

El P. Houbigant no cesa de volver à las diversas ideas que se ha. 
formado de la palàbra hebréa correspondiente 4 justitia: y las reprodu- 
ce sobre los dos primeros. versiculos de este capiítulo, donde leemos: 
en la Vulgata: Propter Sion non tacebo..... donec egrediatur ut splen- 
dor Justus ejus, el Salvator ejus- ut lampgs Ge nat, Et videbunt 
gentes Justum tuum, et cuneti reges Inclytum tuum. Como en estos dog 
versículos estas cuatro palabras paralelas, Justus.... Salvator, . . .Jus- 
tUM . . .. Inclytum, pueden tomarse en el hebreo, no por atributos del Li- 
bertador, sino por substantivos que indican el efecto de su redencion, ju- 
SG. eo .salu8, ,..justitia. . . .gloria, el P. Houbigant que no percibe 


1) Apoe. Xxu. Maps Hier. in le. Lxn. tom. mi. col. 458.—(3) Jb. col, 463 


( 
(4) Hovb. in le. LLXN. 
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el sentido que. puede tener aquí la palabra justifia, protende que es ne- 
cesario determinarló por las palabras que se le juntan, y que así esta 
pulabra por comparacion con salus y gloria, debe significar aquí ul- 
tio, como ya lo supuso en el xai, donds la traducía por Ultor. Tradu- 
ce pues aqui: Propter Sion non tacebo. ...donec últio ejus tamguam 
luz oriuturi salust ejus ut lampas ardeat. Videbunt autem ultio- 
nem tuam omnes gentes, et omnes reges gloriam tuam. En el capítu- 
fo xLr suponia que el profeta hablaba de Ciro, y de aquí tomaba ocision 
para decir, que no pudiendo convenir é este príncipe el título de Justo, 
debia buscarse otra expresion. Pero supuesto que él misino conoce que 
sé trata aquí de Jesucristo, que es ú un mismo tiempo el Justo, el 
vador, Y el que se nos ha dado por Dios para ser nuestra justicia, nues. 
tra santificacion, nuestra redencion y nuestra gloria (3), nada nos obliga 
4 apartarnos del sentido que presentan naturalmente la Vulgata y el he- 
breo. Propter Sion non tacebo. ...donec egrediatur ut splendor Justus 
ejus, et Salvator ejus ut lampas accendatur. Et videbunt gentes Ju- 
stum tuum, el Cuncti reges Ínclytum tuum. Ya hemos hecho notar que 
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en el hebreo la palabra expresada significa iguàlmente Justatia y Justus, . 


esto es, la justicia y el que es el principio de clla, así como la , que cor- 
responde  salus significa tambien Salvator, esto es, la salud y el autor. 
de la salud. El P. Houbigant ha reconocido ambas cosas en el cap. 
xuv. V 8., donde él mismo traduce: Mittant cael: ez alto rorem, pluant 
de caelo justum: aperiatur terra, et germinet Salvatorem. Lo mismo 
sucede con la palabra femenina derivada de la anterior, que tambien 
significa salus y Salvator, y que la Vulgata traduce aquí muy bien di. 
elendo, et Salvator ut lampas accendatur. El P. Houbigant mismo ha 
notado que esta palabra, aunque femenina, se quen aquí con un verbo 
que en el hebreo està puesto en masculino. Supone que como en el 
hebreo la conjuncion et muda el pretérito en futuro, y el futuro en pre- 
térito, de la misma manera muda el masculino en femenino, y el fe- 
menino en masculino, pero esto es lo que no seria fícil probar, sien- 
do.mas natural decir que este nombre feinenino se toma aquí en mag. 
culino, porque designa, no precísamente la salud en sí misma, salus, 
sino al que es autor de ella, Salvator. Lo mismo sucede con la otra que 
significa la gloria y el que es fuente de ella. De aquí proviene que por 
domparación con justitia 6 justus, ha tomado aquí S. Gerónimo é la 
que corresponde ú gloria en sentido de gloriosus, Ó inclytus, y de 
aquí tambien la expresion de la Vulgata: Et videbunt gentes Justum 


fuum, el cuncti reges Inclytum tuum. Podria traducirse à la letra glo- 
riam tuam, y aun en este sentido se referiria tambien esta expregion ú 
Jesucristo, como al único que es fuente de nuestra gloria segun. la ob. 


servacion expresa de S. Pablo, quien despues de hacer dicho que Je- 
sucristo nos fué dado por Dios para ser muestra justicia, nuestra san- 
tificacion' y nuestra redencion, ahade: ut quemadmodum scriptum est: 
- Qui gloriatur, in Domino glorietur (2). He. aquí como. Jesucristo es 
al mismo' tiempo nuestra justicia nuestra salud y nuestra gloria, Na- 
da pues obliga ú emplear aquí ninguna idea de venganza, ultio, 
que es tan extrafia é las expresiones del hebreo como de la Vulgata. 

El P. Houbigant pargce confundir ú la sinagoga con la Iglesia, 


(1) 1. Ger. 1 30. el SL 8) d. Ger. i. 31. 
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cuando queriendo explicat estas palabras del V 4: Non vocaberis 
ultra ' Derelicta, et terra tua non vocabitur amplius Desoluta, dice: Si- 
militudo ducitur in uxore quam suus vir reliquit. ltaque haec Synago- 
gam demonstrant, quam inter et Deum foedus intercesserat, quasi mis 
trimonii jure, quaegue deinde fuerat relicta, demum fuit requisita, et 
recepta, et facta mater Christianorum. Si huec accipiuntur de eccles:a 
gentium ita ut virgo ejus non attendatur, nihil jam sententiae habebit 
voz derelicta. Neque enim gentes sic a Deo fuerunt derelictae, ut de- 
seritur maritata uzor: Eamdem similitudinem habent huec verba, terra 
tua desolata, quae terram indicant Judaeorum.,,.et terra tua... ., 
possidebitur. Significat. ee. possidere jure qualicumque, sed saepe ma- 
trimonii. Es muy cierto que no se trata aquí de la Iglesia de los gentiles 
considerada íntes de Jesucristo, porque úntes de Jusucristo no habia 
iglesia de los gentiles: ni tampocò se trata de la sinagoga repudiada em 
tiempo de la nueva alianza. Se trata de la Iglesia de Jesucristo de que 
se ha hablado en el cap. Liv, y en el xuix. Se trata de aquella ciudad 
de Dios tan antigua como el muúdo. De aquella esposa querida, que 
Dios formaba y perpetuaba de raza en raza en la familia de los patrar- 
cas y en Ísrael, y que parecia haberla abandonado dejàndola estèril, es 
decir, perpetuéndola sin multiplicarla, pero con la cual ha contratado 
despues la nueva alianza, y de quien ha hecho nacer una multitud pro- 
digiosa de hijos, cuya posteridad se ha perpetuado hasta nuestros dias, 

se perpetuarí hasta el fin de los siglos, en cuyo tiempo, despues de 

ber experimentado un intervalo de esterilidad, llegarà de nuevo à ser 
Prodic laments fecunda, y entrarà con todos sus hijos 4 la eterna fe- 
licidad que le reserva Dios. Como el pan y el vino que Dios le prome- 
te no son por confesion misma del P. Houbigant 8ino una sombra de 
los bienes espirituales, meram umbram spiritualium rerum, de la mis- 
ma suerte la tierra que debe producir este trigo y este vino no es la 
tierra de los Judíos, sino la espiritualen que Dios congrega é sus hijos, : 
en la cual entramos por el santo bautismo, la sociedad de los fieles, la 
misma lglesia que bajo diferentes relaciones es la esposa de Jesucrista 

la verdadera tierra de promision, en la que nos ha heeho él entrar 

sta tierra queda desolada y despoblada cuando disminuye el número 
de los fieles, y llega ú ser raro el de los justos, y florece y se llena de 
habitantes, cuando se multiplica el número de aquellos, y cuando ea 
medio de esa multitud de fieles se halla un número considerable de justos, 

Caríruno nxii. Este capítulo es entéramente independiente del 
anterior, y presenta un objeto muy diverso. Es una profecía que anun- 
cia la ruina de, los Ídumeos y las misericordias del Senor sobre Ís- 
rael, y despues en el Y ll. empiezan lamentos que se continúan 
hasta el capítulo siguiente. Segun el sentido literal, parece tener es- 
ta profecia por objeto las victorias de Judas Macabeo sobre los Ídu- 
meos. Pero este vencedor de los Idumeos aparece con caracteres que 
se refieren muy clàramente ú Jesucristo: y la autoridad de 8. Juan 
nos acaba de probar que en realidad es él, pues en el capitulo zrx. 
del Apocalípsis comparece bajo un aparato del todo. semejante: Et 
vestitus erat veste aspersa sanguine, el vocatur momen ejus Verbum 
Dei...,et tpse calcat torcular vini furoris iree Dei omntpotentis (1). 


(1) Apoc. giz. ll. el segg. 
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Es visible que en este texto del Apocalipsis Jesucristo es quien al 
fin de los tiempos, vencedor ya de muchos eneinigos, se adelanta 
para combatir al último que es el Anticristo. De aquí proviene que 
segun la observacion de S. Gerónimo, la mayor parte de los intér- 
pretes refieren esta profecia al fin de los tiempos, ya en un senti- 
do carnal que es el de los judaimantes ó milenarios, ya en un sen- 
tido espiritual que es el solo admisible bajo este punto de vista. Pe- 
ra creyendo este santo doctor deber ligar este capitulo com el que 
precede, y que ha referido à la primera venida de Jesucristo, se de- 
termina 4 referir este 4 la misma, confegando empero que le pare- 
ce muy dificil reunir todos estos objetos, y mostrar que estas pro- 
fecías se cumpliràn espiritualmente al fin de los tiempos, y que sin 
embargo se han cumplido ya en. Jesucristo, tanto segun la carne co- 
mo segun el espíritu. Es necesario oirlo explicarse sobre esto: Omnem 
hunc locum ab eo loco ubi juata Septuaginta dicitur: llluminare, il- 
luminare Jerusalem, quia venit lumen tuum, et gloria Domini super 
te orta est, usque ad praesens capitulum, ubi dicitur: Quis est iste 
qui venit de Édom, tinctis vestibus de Bosral multi nostrorum refe- 
runt ad finem mundi, tn quo sive carnaliter, sive spiritualiter (di. 
versa entm sententia plurimorum est) explenda contendunt. Nos autem 
quia et supra in hoc eodem capitulo legimus: Spiritus Domini super 
me, propter quod unxit me, annuntiare pauperibus misit me: Quod 
Dominus atque Salvator lecto lsaiae volumine in synagoga Judaeo- 
rum super se expletum esse monstravit dicens: Hodie completa est 
haec scriptura in auribus vestriss el nunc de eodem dicitur, quel post 
passionem ad Patrem cruentus ascenderit, necessitate compellimur o- 
mnta quae dicuntur in primo accipere Salvatoris adventu. Neque enim 
fieri potest, quod plerique nostrorum facere nituntur, ut varientur tem- 
pore quae operibus copulata sunt, nec negamus sudoris esse maximi, 
haec omnia sibi conjungere, et sic spiritualiter explenda in consume 
matione monstrare, ut in Christo et juzta carnem et juzta spiritum 
Jam completa doceamus (1). San Gerónimo, pues, piensa que la san- 
gre de que este guerrero aparece cubierto indica la pasion del Sal. 
vador. Se ve sin embargo obligado à confesar que esta sangre es 
la de los enemigos de este guerrero, Y Confiesa que los demonios 
de quienes Jesucristo triunfó en su pasion no tienen sangre, pero pre- 
tende que esto debe entenderse moréúlmente como un simbolo de 
su derrota: Quodque sequitur: Et aspersus est sanguis eorum Super 
vestimenta mea, et omnia indumenta mea pollui, neguaquam sic in- 
telligendum ut daemones et adversarias potestates samyrutnem habere 
credamus, sed tropologice accipienda sunt omnia: quando clementissi.. 
mus Deus ad emendum populum suum, et captivitatis vinculis lhberan- 
dum hostes ferire compellitur. Dies enim, tnquit, ultionis in corde 
meo: annus redemptionis meae venit (2). Confiesa segunda vez que 
lo que acaba de aplicar ú la primera venida de Jesucristo la ma- 
yor parte lo aplica é la seua y entónces pasa del V 6. al 7 
donde el profeta muda de lenguage, finito, ut nos arbiramur primo, 
ut plerique aestimant secundo, Salvatoris adventu, tn quo subauditur 
judicantts, imo pugnantis voz suosque el populi sui adversarios tru- 


(1) Hier. in Íeai, txmi. tom. mi. col, 464.—(2) Ibid. col. 466. 
TOM. XVL 41 
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Cidantis cruentus victorque describitur, incipit ala peritope, in qua 
ex persona populi propheta loquitur, enarrans beneficia in se Des et 
sui Cordis duritiam, ob quam et Jerusalem incendio, et Israel capti- 
vitati traditus sit (1). Y así refiere al estado de los Judíos despues 
de Jesucristo lo que se dice de la desolacion del pueblo del Senor. 
Viendo el P. Houbigant cuan dificil ha sido en etecto úà S. Geró- 
nimo aplicar el principio de este capitulo é la primera venida de 
Jesucristo, concluye que todo este capítulo no mira sino ú Júdas Ma- 
cabeo yú los Judios de su tiempo. Pero si este guerrero no era si- 
no Júdas, seria muy admirable que lu gloria de sus victorias se li- 
mitase 4 la derrota de los Idumeos, al paso que sus victorias mas 
admirables fueron las que obtuvo sobre PR Sirios, que eran los pri- 
meros enemigos de su pueblo. Por otra parte, se ha visto que S. 
Juan nos descubre aquí al mismo Jesucristo, y S. Gerónimo con- 
fiesa que la mayor parte de los cristianos referian esta profecia í 
los tiempos de su última venida. Así que, lo que no se encuentre 
-en su primera venida se debe buscar en la segunda, y ciértamen- 
te se hallarà. Es tambien muy notable que el profeta pone aquí en 
la boca de este guerrero unas palabras que recuerdan la profecia 
del capítulo xXXiv. cuyo objeto eran tambien los Idumeos, y que el 
P. Houbigant ha referido también al tiempo de los Macabeos, pe- 
fo que tienen visiblemente otro objeto. Se lée pues, en el capítulo 
xxxiv. V 7. y 8. Inebriabitur terra eorum sanguine, et humus eo- 
rum adipe pinguium: quia dies ultionis Domini, annus retributionum 
judicii Sion: lo que allí se anuncia se encuentra cumplido aquí. As. 
persus est sanguis corum super vestimenta mea, el omnia indumen- 
ta mea inquinavi. Dies enim ultionis in corde meo, annus redem- 
ptionis mae venit. Este dia de venganza es el que terminaró la du- 
tacion de los siglos, este ano de redencion es aquel en que se con- 
sumarà en el último dia del mundo la redencion de los hijos de Dios 

r su entera libertad, y por su introduccion é la eterna felicidad. 
Ba vísperas de este gran dia aparece Jesucristo en el Apocalipsis 
tenido con la sangre de sus enemigos, que son los Idumeos indi- 
cados en el capítulo xxxiv. En esta aparicion se adelanta para com- 
batir al Anticristo: este golpe de venganza se descargaràú pues, àn- 
tes que el Anticristo aparezca. En el capitulo xxxiv. hemos hecho 
notar que este golpe de venganza parece ser el que se indica en 
el Apocalípsis en la apertura del sexto sello, àntes de la conversion 
de los Judíos. Este es, pues, un golpe que se descargarà en la sex- 
ta edad de la lglesia, àntes de la conversion de los Judíos y del 
reinado del Anticristo. Si se observa que este golpe de venganza no 
se parece ú aquellos con que Dios castigó é los Judíos incrédulos 

a los últimos restos del imperio idólatra, porque contra los Ju- 
díos empleó las armas de los Romanos, y contra los Romanos las 
de los bàrbaros, en lugar de que aquí dice que obra solo para ex- 
terminar ú sus enemigos: Torcular calcavi solus, et de gentibus nom 
est vir mecum (2), se podré al mismo tiempo notar que anunciando 
Jesucristo ú sus discípulos las sefiales de su última venida y del fin 
de .los siglos, pone despues de las guerras las pestes, las hambres 


(I)—Hier. in Ioai, Xim. tom. mi. col. 46G.m(8) Jeai. un, 3. 
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y los temblores de tierra: Consurget gens in gentem et regnum in 
regnum: el erunt pestilentiae, el fames, et terrae mutus per loca (1). 
Si Dios se sirve de la mano de los hombres en las guerras, él so- 
lo es el que los castiga y los hace perecer por la peste, por la ham- 
bre y por los terremotos. Cumensarú, pues, sus venganzas por ma- 
no de los hombres, pero las acabarú por la sola fuerza de su bra- 
zo, cuando derrame sobre la tierra estas tres plagas: y entónces se 
comprenderóú toda la fuerza de estas palabras: Torcular calcavi so- 
lus, el de gentibus non est tir mecum. 


Queriendo el P. Houbigant aplicar este capiítulo entero al tiem. 


po j Júdas Macabeo, se creyó obligado é mudar la expresion de 
los V II y siguientes, donde leemos segun el hebreo y la Vulgata: Uti 
est qui eduxit eos de mari cum pastoribus gregis suif ubi est qui po- 
guit in medio eius spiritum sancti sui2 qui eduxit..,.qui sCidil. 4, 
qui eduxit dec. El hebreo pone muy bien aquí dos veces vv comp 
en el V 15, y estos dos ubi del Ú 11 se hallan en los i2y 13, 
de suerte que no se puede tocar à ellos sin mudar entéramente el 
sentido de estos tres versículos. El P. Houbigant crée deber pre- 
ferir aquí el sentido del intérprete siriaco, que parece haber leido 
quomodo, y pretende que es necesario tomarlo aquí sin interrogacion, 
uniéndolo 4 lo que precede, traduce pues: Deinde recordatus est Mo- 
sis servi sui antiquos dies, utque eos uquis eduxerat per gregis sui 
pastorem, ut indiderat es spiritum sanctum suum, ut im tta duzerat 
eos, dec. El motiva que alega es que es claro, dice, que esta in- 
terrogacion ubi est no conviene de ninguna manera aquí. jPor qué 
no convendria" Porque es aquí, segun el, una accion de gracias de 
Júdas Macabeo, y no una queja ni una oracion como en el V 15, 
Pero se puede responder ante todo con S. Gerónimo que el càn- 
tico que se quiere atribuir ú Júdas Macabeo acaba en el Y 6. El 
7. abre otro discurso: Jncipit ala perilope, in qua ex persona 
populi propheta loquitur. Este discurso comienza por una accion de 
racias, pero esta accion de gracias està seguida de una oracion. 
a mismo P. Houbigant se halla obligado à convenir en ello en el 
15. Si esta oracion puede comenzar en el V 15, tambien pue- 

de comenzar desde el ll, donde en efecto comienza tanto en el 
hebreo como en la Vulgata, y segun los mismos Setenta que han 
traducido ex:ctamente en el Y lÍ. los dos ubi del hebreo. La lec- 
Ccion del Siriaco no puede mirarse sino como una falta del copian- 
te, contra la que reclaman no sólamente las otras versiones, sino 
el tezrto mismo, cuya construccion no admite el sentido de ua 
dos porque el texto no dice: Quomodo ascendere fecit eos de mu- 
Ti. ..quomodo posuit, dec. los verbos no estàn en tndicativo, sino en 
articipio, lo cual es incompatible con quomodo, porque no hay he- 
Ldites que. autorice ú decir quomodo ille ascendere faciens, por quo- 
modo ascendere fecit, en lugar de que es muy natural decir: Udi 
est ille ascendere faciens....ubi est .ille ponens, dec. lo que nuestra 
Vulgata traduce muy bien, diciendo: Ubi est qui eduxit €e08..,.. ubi 
est qui posuit, dc. El profeta da gracias ú nombre de su pueblo, 
que no goza aun perfectamente de su entera libertad, pero que se 


(1) Matth. xxiv. 7. 
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acerca ú ella, Ve con reconocimiento que Dios se acuerda de lo que 
ha hecho por su pueblo en tiempo de Moises, Y que se dispone à 
hacer semejantes maravillas para consumar la libertad de su pue- 
blo, o así Como en tiempo de Moises precedió é la libertad de 
Baracl le mas viva opresion, de la misma manera al fin de los tem- 
pos precederú é la entera libertad de la Iglesia la mas viva opre- 
sion. El espíritu de Dios pone, pues, en boca del profeta las pa- 
labras que convendràún entónces: Ubi est qui eduxit eos, dec. Fre- 
cuéntemente sucede que es dificil entender estas profecías, y se su- 
ponen faltas de los copiantes porque se aplican é sucesos que no 
son su objeto, y porque no se dirige la atencion à los tiempos en 
que tendràn su entero cumplimiento. 

CaPlrULO Lxiv. Este capítulo es continuacion del precedente. El 
profeta continúa en él los mismos lamentos, y pide abiértamente la 
venida del Senor, exponiéndole la desolacion de su pueblo. Se po- 
dria segun la letra referirlo al tiempo de los Macabeos, y ú la -pri- 
mera venida de Jesucristo, S. Pablo aplica exprésamente à los efec- 
tog del misterio de la redencion lo que el profeta dice de los bie- 
nes inefables que Dios reserva ú los que le esperan y le aman: Loqui- 
mur Dei sapientiam 4n mysterio quae abscondita est, quam praede- 
stinavit Deus ante secula in gloriam nostram, quam nemo principum 
huius seculi cognovit.,.. sed sicut seriptum est: Quod oculus non 
vidit, nec auris audivit, nec in cor homanis ascendit, quae praepara- 
vit Deus is qui diligunt illum (1). Porque esto es precisamente lo 
que dice lsmías: A seculo non audierunt, neque auribus perceperunt: 
oculus non vidit, Deus, absque te, quae praeparasti expectantibus te (2). 
S. Gerónimo no deja de penetrar la conmexion de estos textos: re- 
fiere 4 la primera venida de Jesucristo estas palabras: Utinam di- 
rumperes caelos et descenderesl Hoc autem, dice (3), co tempore di- 
cebatur, quando necdum Salvator advenerat, nec de utero virginals 
naturae nostrae atque substantiae assumpserat hominem quem salva- 
ret. Sin embargo, refiere í la ruina de Jerusalen y 4 la desolacion de 
los Judíos despues de la ascension de Jesucristo, lo que se dice al 
fin de este capítulo tocante é la desolacion del. pueblo de Dios, Y 
gupone que esto se encuentra ligado con el principio del capítulo 
siguiente:: Quae omnia Judaei Asstriorum et Babyloniorum temport- 
bus putant esse completa. Nos autem iuxta ea quae ex. persona Sal- 
vatoris seguuntur: Apparui his qui non interrogabant, inventus sum 
ab his qui me nen quaerebant, ad tempus Romanae victoriae uni- 
versa referimus, quae Josephus Judaicae scriptor historiae septem ex- 
plicat voluminibus (4). Acaba sin embargo, reconociendo que la pin- 
tura de estos males de Jerusalen podria tambien aplicarse ú los de 
la misma Iglesia: Possumus haec referre ad Ecclesiam (5). Estos ma- 
les espirituales, que son tambien el objeto del fin del capítulo pre- 
cedente, vendrón é ser al fin de los tiempos el motivo que haré de- 
sear Y pedir con instancia la última venida de Jesucristo:: Utinam 
dirumperes caelos, et descenderes' El P. Houbigant ocupado aquí en- 
téramente del estado de los Judios en tiempo de Júdas Macabeo, 


(4) 1. Cor. n. 7. et negqe—l2) Ieci. LXIV. 4.ee(3) Hier, in Je. Lxiv. tom, m. col 4T2. 
mí) IB. col. 476.5) IB. / 
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mo ha visto otro objeto en estos dos capítulos que une él, hacien- 
do desaparecer totàlmente esta viva expresion que conviene iguél- 
mente ú la primera y ú la segunda venida de Jesucristo: Utinam di- 
rumperes caelos, et descenderesl 

El P. Houbigant se apoya aquí en el texto hebreo, donde en 
lugar de la palabra correspondiente 4 utinam se lée otra de tres 
letras que los mismos rabinos confiesan ser la misma tomada en el 
propio sentido de utinam, pero el P. Houbigant, que no tiene con- 
sideracion é las puntuaciones rabínicas, pretende que debe ser y que 
de facto es la simple negacion nor, y que si hay aquí algun yer- 
ro consiste únicamente en que seria mejor leer segun él et non. 
Entónces hace 4 esta frase dependiente de la anterior, y la trans- 
pone al fin del capítulo precedente: he aquí lo que hace. Se lée 
en el último versículo de dicho capitulo: Facti sumus quasi in prin- 
Cipio, cum non dominareris nostri, neque invocaretur nomen tuum 8u- 
per nos. El P. Houbigant observa muy bien que en lugar de qua- 
si in principio se lée en el hebreo a seculo, sin que se perciba co- 
mo pueda esta expresion convenir aquí: que por otra parte los pro- 
nombres que la Vulgata pone en primera persona, mostri, nos, estàn 
en el hebreo en tercera, eorum, eos, lo que le hace conjeturar que 
en lugar de ú seculo, deberia leerse sicut populus, lo cual le pre- 
senta un nombre singular, pero colectivo, que le parece suficiente pa- 
ra conservar, aunque en plural, estos dos pronombres en tercera per- 
sona. Pero como' esta discordancia de singular con plural no seria 
tolerable en latin, substituye el singular y traduce: fucti sumus tam- 
quam populus cut tu non imperas, in quo nomen tuum non nomina- 
tur, Tal vez seria mejor decir que la leccion primitiva podia ser 
sicut gentes, porque siendo este nombre masculino en el hebreo, su 
plural admitirà mucho mejor los dos pronombres: sicut gentes qui- 
bus tu mon imperas, in quibus momen tuum non mominatur, Ó para 
acercarse ú las expresiones de la Vulgata, que vierten muy literàl- 
mente el sentido del hebreo, sicut gentes, quarum nen dominaris, ne- 
que invocatur nomen tuum super eas. Bea de esto lo que fuere, pre- 
tende el P. Houbigant que estas dos negaciones se ligan con la que 
él crée hallar en ai primero del capítulo siguiente, y que así el 
sicut que entiende pertenecer al V precedente se extiende al siguien- 
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te. Porque él conoce bien que no podria hacerse nada con estas - 


palabras: non dirupisti caelos, et descendisti, pero para darles un sen- 
tido pasable, pretende hacerlas depender del sicut que parece ha- 
ber pertenecido al precedente. Reune, pues, aquí el ultimo 'ver- 
sículo del capitulo nxiui cou los dos primeros del Lxiv, cComponien- 
do con los tres uno solo de esta suerte: Facti sumus tamquam 
populus, cui tu non imperas, in quo nomen tuum non nominatur, 
quasi non ruperis caelos, ut descendens, nmec te praesente mon- 
tes liquefacti essent, ut ignis arida consumit, et ut ardore aqua bul- 
liunt, eo ut ostenderes tnimicis tuis gloriam tuam, tremerenique ú con- 
spectu tuo gentes. Puede ser que haya muy pacos versículos tan 
largos como este: pero no debe extranarse, sabiéndose que son tres 
versículos fundidos en uno, y véase à le que se reduce en esta ver- 
sion la expresion viva de la Vulgata y del hebreo, Utimnam dirumpe- 
res Caelos, et descenderesl No queda de ellas ni el menor vestigio. 
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Los rabinos han pretendido que en efecto estas palabras ulinam di 
rumperes caelos, et descenderes: à facie tua montes defluerent, podrian 
pertenecer al fin del capítulo unxui, lo que en el fondo es bastan- 
te indiferente, cuando no se muda el sentido de ellas, porque es cier- 


to que el fin del capítulo Lxim y el principio del Lxiv tienen Un mis- 


mo objeto. Pero nada nos obliga a abandonar aquí el sentido de mues- 
tra Vulgata conservado por los inismos rabinos, la extremidad de 
las males del pueblo de Dios le hace desear que baje de los cielos 
y venga é libertarlo: Utinam dirumperes caelos, et descenderesi Es 
to es lo que Jesucristo hizo en su primera venida, yY esto es lo que 
haréú de una manera mas sensible en la segunda: Utinam dirtempe- 
res caelos, et descenderesl Bajo estos dos puntos de vista, esta es una 
profecia cuyo cumplimiento es cierto, y. merece conservarse íntegra- 
mente. Si hay en este lugar algun error en el hebreo, consiste en 
haber confundido la partícula optativa utinam con la negativa non, 
pero los mismos rabinos convienen en que no se debe tener con- 
sideracion é la letra primera de la segunda, anadida inoportúnamente. 
Noldio en su coucordancia de las partículas hebraicas no deja de re- 
ferir bajo la partícula utinam este mismo texto de lsaiías, advirtien- 
do que aunque esta palabra se escribe de otro modo, debe leerse 
y entenderse así. 

Conteniendo los dos últimos capítulos de IÍsaías promesas que han 
venido é ser un escollo para los que ú ejemplo de los Judíos las han to- 
mado en un sentido muy literal, es muy importante fijar aquí la atencion 
en lo que sobre este punto dice aquí 8. Gerónimo en el prólogo 
que puso al frente del libro xvrrm de su comentario sobre lsuaías, es 
decir, al principio, del libro que contiene precísamente estos dos úl- 
timos capítulos. Voy à referir sus mismas expresiones, para que no 
se sospeche que las he alterado traduciéndolas (1): Nec ignoro quan- 
ta imter homines sententiarum diversitas sit, non dico de mysterio Tvi- 
nitatis cuius recta confessio est ignoratio scientiae: sed de altis eccle- 
siasticis dogmatibus, de resurrectione scilicet, el de anemarum et hu- 
manae carnis status de repromissionibus futurorum, quomodo debeant 
acctpi, et qua ratione intelligenda sit Apocalypsis loannis, quam s 
tuxta htteram accipimus, iudaizandum est, si spiritualter ut scripta 
est disserimus, multorum veterum videbimur opinionibus contratre: la. 
tnorum, Tertulliant, Victorini, Lactantii, graecorum, ut ceteros prae- 
termitlam, lrenaei tantum Lugdunensis episcopi faciam mentionem: 
adversum quem vir eloquentissimus Dionysius dlejandrinae ecclestae 
pontifez, elegantem seribit librum, irridens mille annorum fabulam, 
et quream atque gemmatam in terris lerusalem, tnstaurationem tem- 
ple, hostiarum sanguinem, otium sabbali, circumcisionts injuriam: nu- 
ptias, partus, liberorum educationem, epularum delitias, et cunctarum 
gintium servitutem: rursusque bella, exercitus ac triumphos, et supe: 
ratorum neces, mortemque centenarit peccatoris. Cut duobus volumi- 
nibus respondet Apollinarius (2), quem non solum suae sectae homt 
nes, sed et nostrorum in hac parte dumtaxat plurima sequitur mul- 
Utudo: ut praesaga mente tam cernam quantorum in me rabtes con- 


(1) Hier. prol. libri xvii in lsai. tom. mi, col. 418.—(2) Es decir, Apolinarie, ebis- 


- po de Laodicea, gefe de los apolinaristas. 
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eiltanda st. Quibus non tinvideo st tantum amant terram, ut in re- 
Eno Christi terrena desiderent, et post ciborum abundantiam gulae- 
que ac ventris tngluviem, ea quae sub ventre sunt quaerant. De 
ED apostolus Puulus (1): Esca, tuquel, ventri, et venter escis: 

eus autem et hunc et illas destruet. Et (2), Non est regnum Dei 
Cibus et potus. El Dominus atque Salvator (8): Erratis, inguit, ne- 
sclentes Scripturas neque virtutem Dei: in resurrecuone enim neque 
nubent, neque mubentur, sed erunt siniles angelorum. Nec Raec d:- 
cens aufero corporum veritatem, quae tncorrupta et immortalia re- 
surrecta confiteor: ut mutent gloriam, non'substantam —Nicque reuto 
vacedendum est tramue, ut nec ad sinistram, nec ad dexteram de. 
Clinemus, ud est, nec Judaicum nec haereticum sequamur errorem. Quo- 
rum alii qui carnis sunt, solas diligunt carnes: alts ingrati benefi- 
ciorum Dei, habere detractant, quad Ohristus el natus habuit et re- 
surgens. Ne ve aqui que por respetables que sean por otra purte 
estos antiguos intérpretes de la Iglesia, cuya autoridad se nos opo- 
ne algunas veces, Veteres Ecclesiae interpretes, podemos muy bien 
no seguirios con S. Gerònitno, cuando nos conducen à los sistemus 
Husories à que se han dejado arrastrar, 


CaríruLo xv. Este capítulo es independiente del que precede, 


aunque por ciertos respectos pueda tener relacion con él. Su único obje- 
to segun la letra, es el misterio de Jesucristo. Sam Pablo nos manifiesta 
en los dos primeros versículos la vocacion de los gentiles, y la increduli- 
dad de los Judíos: Isaias autem audit et.dicit. Inventus sum ú non quae- 
rentibus me: palam apparui iis qui me non tnterrogabant. Ad Israel au. 
tem dicit: Tota die expandi manus meas ad populum non credentem et con- 
tradicentem (4). Isaías habla aquí é Rombre del mismo Jusucristo, en 
quien únicamente ge verifcaton estas dos profecías. La serie del capítulo 
mira 4 la reprobacion de los Judíos, é la conversion de los gentiles, al es- 
tablecimiento de la Iglesia, y é toda la extension de las promesas hechas 
ú ella, de suerte que S. Pedro y San Juan nos descubren en él el mun-o 
futuro que esperamos, es decir, la eterna felicidad de los escogidas. Je- 
sucristo en el establecimiento de la Iglesia comenzó 4 formar un mundo 
RUEVO, segun aquellas palabras de San Pablo: Si qua ergo in Christo 
nova creatura, vetera transierunt, ecce facta sunt omnia nova (5), y se 
uede entender muy bien en este sentido lo que el Senor dice aquí por 
a de Ísaías: Ecce ego creo caelos novos et terram novam: et non 
erunt in memoria priera el non ascendent super cor: sed gaudebitis et 
exultabitis usque tn sempiternum in his quae ego creo: quia ecce ego 
creo Jerusalem exultationem, et populum ejus gaudium (6). Pero este 
mundo nuevo no tendré su entera perfeccion, ni estas promesas su ente- 
ro cumplimiento, hasta la última venida de Jesucristo, segun lo que dice 
San Pedro, cuando hablando de este mundo perecedero, se explica en 
estos términos: Cum igttur haec omnia disolvenda sint, quales oportet 
VOS esse tn sanclis conversationibus el pietatibus, expectantes et 
runtes in adventum die: Domini, quem caelt ardentes solventur, et 
elementa tgnis ardore tabescentt Novos vero caelos, et novam terram se- 
cundum promissa ipsius expectamus, in quibus justitiu habitat (1). Estas 


(1) 1. Cor. vi. 13. (8) Rom. xiv. 17.—(3) Matth. xx. 99. et 30.—(4) Rom. x. 20. 
o et Dl. (5) 2. Cor, V. 17T.am(6) le. Lxv. 17.—(1) Petr. nu. ll. et segg. / 
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romesas de nuevos cielos y nueva tierra se hallan en este capítulo de 
saias y en el siguiente, donde se repiten. San Juan nos muestra su en. 
tero cumplimiento cuando despues de haber descrito el aparato terrible 
del juicio final, dice: Et vidi caelum novum, et terram novam: primum 
enim caelum et prima terra abiit, et mure jam non est. Et ego Joannes 
vidi sanctam civitatem Jerusulem novam descendentem de caelo a Deo, 
paratam sicut sponsam ornatam viro suo (1). San Gerónimo no deja de 
seguir estas explicaciones que nos hacen los apóstoles, Y así como reco- 
noce al principio de este capítulo (2) la vocacion de los gentiles à la fe 
y la reprobacion de los Judios incrédulos, del mismo modo descubre en 
jo restante de él lo extenso de las promesas que en él mismo se hacen, 

y nos muestra como. San Pedro, el nuevo mundo que esperamos (38).: 
El P. Houbigant reconoce igualmente muy bien en el principio de 
este capítulo la vocacion de los gentiles, la reprobacion de los Judíos y 
el establecimiento de la Íglesia, y sostiene fundadamente contra Gro- 
cio que el primer versículo, aplicado por San Pablo la vocacion de los 
gentiles no puede tener otro objeto (4). Hace palpable tambien la falsa 
interpretacion que pretendia dar Grocio à estas palabras: Etservos suos 
vocabit nomine alio, Prope est, dice el P. Houbigant, ut risum moveat 
Grotius, cum velit nomen aliud fuisse nomen Essenorum.... Perinde 
uasi cum Essenit primum orti sunt, non alii essent servi Det, quam isti 
senti. Notatur id tempus cum servi Dei in genere, sive omnes, alio no- 
mine erunt apellandi: quod tempus non aliud esse potest, quam tn quo 
servi Dei nominati sunt, non jam Judaei, sed Christiani (5). Esto està 
sin duda bien entendido, pero es bastante extrano que en la misina nota 
pretenda tambien el P. Houbigant reducir 4 solos los Judíos fieles refu- 


— giados ú Pela, pequena ciudad de Arabia, en tiempo del sitio de Jerusa- 


— len, esta promesa, Ecce servi mei comedent.... Ecce servi met bibent 


se ve5 COMO Si la felicidad de estos fieles siervos del Seiior hubiese sido 
tener que comer yY que beber, en tanto que los Judios inerédulos morian 
de hambre en Jerusalen. , No se podria decir àquí tambien Perinde qua- 
si non alii essent servi De: quam istí Nada da aquí idea de un objeto 
tan limitado. Dios habla de sus siervos en general, esto es, de todos sus 
siervos, servi Dei in genere, sive omnes, y San Gerónimo nota muy bien 
de acuerdo con San Pablo, que el reino de Dios no consiste en comer y 
beber (6). Los alimentos que Dios promete ó sus siervos, no son los del 
cuerpo, los que les darà como y cuando le agrade, los alimentos del al- 
ma deben ser el principal objeto de los deseos de sus siervos. Tal vez serà 
aun mas extrafio lo que el mismo intérprete dice. en seguida, aunque en 
un lenguage ambiguo que podria enganar ú los que no hubiesen notado 
anteriormente su modo de pensar sobre el cumplimienta de lus prome- 
sas, he aquí lo que dice en órden al versículo 19: Quicumque haec quae 
sequuntur usque ad finem capitis attente lexent, facile tidebunt, ultima 
christiunae religionis tempora not:iri, quomodo antea notata sunt Eccle- 
 Siae nascentis prima incunabula. Mos est propletarum neclere earumdem 
rerum prima tempora cum temporibus extremis: ut non mirum sit, mul- 
tos Ecclesiae patres credidisse haec, senescente mundo habitura eventum 


suum. Quod si quis haec allegorice dicta extstimat de statu ac moribus 
(1) Apoc. xx. l. et 2.—(2) Hier. in le. uxv. tom. im. col. 479. et segg.— (3) IB. col. 
490. et segg.— 4) Houb. in le. uxv. 1.—(5) Jb. in V 13.—(6) Rom. xiv. 17. Hier. in. la. 
LXV. tom. i. col. 488. 
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Christianorum, erit ei explicandum quales mores, et qualem christianae. 
fidei notet annys ille centestmus, quem nati erunt Christiani, cum Mo- 
rientur, quid sint vineue, quas plantabunt, Cujusque uvas non comedent 
alieni, quid lupus et agnus, gui pascent simul. Certe picturas tales alle- 
goria per Jeliciter explanat: vide dicta ad caput undecimum. Y así 
el P. Houbigant reconoce muy bien, y sostiene igualmente que estas 
promesas no se han curíplido todavia enteramente, Y que miran con 
particularidad ú un tiempo futuro, pero como el ha sentado por princi- 

io en su discurso sobre lo8 profetas, que las profecías no se extienden 
Laia la eternidad, así como lo ha repetido muy expreeumente en el ca- 
pítulo Lx. non qeternitalem, es clarísimo que no refiere esta ú la eternidad, 
8in0 é lo que él llama últimos tjempos de la relgion cristiana, ultima 
cÀristianae religtonis tempora, Y aquí nos desafia à explicar alegórica- 
mente estas promesas, si quis hqec allegorice dicta extstimat. Nos asegura 
que nuestras explicaciones en este sentido no seràn felices: certe picturas. 
tales allegoria parum feliciter explanat: quiere que las entendamos 4 la 
letra. En fin, temitieadonos ú lo que ha dicho de semejantes promesas 
en el capítulo xi.. vide dicta'ad Cen undectnum, nos da ú entender que 
lo que llama últimas, tiempos de la religion cristiana son los de la vueita 
de los Judios al Senor, Judueorum ultimum ad Deum reditum, y no qó- 
lamente al Senor, sino ú su pais Y à la inontana misma de Sion, ad ter- 
ram suam montemque Sion, que en una palabra, estos tiempos deben en- 
tenderse de aquellos mil anos que precederén al fin del mundo, como lo 
ha dicho expresamente, hablando de las promesas del capítulo Lx, de 
mille annis interpretabantur, qui mundi finem. proximè tangent, Vednos 
pues inclinados é la opinion que ha combatido con tanta energía San 

Gerónimo, 4 la opinion de aquellos milenarios y judaizantes que preten- 
dian que estas promesas se cumplirian literalmente al tiempo de la con- 
version de los Judios en aquellos mil anos de una (elicidad toda camal. 
Cuando se nos alega aquí, la autoridad de muchos padres de la iglesia, 
que han creido que estas promesas se cumplirian en le ancianidad del 
mundo, es necesario distinguir 4 aquellos antiguos intérpretes de la Igle- 
sia, veteres Ecclesiae interpretes, tales como Tertuliano y San lreneo, 
que refieren estas promesas 4 aquel último intervalo de mil anos, de los 

ue sobrevinieron despues, tales como San Dionisio de Alejandría, San 

erónimo y San Agustin, que han combutido estas falsas ideas, Y han 
referido estas promesas, ó al estado de la Iglesia sobre la tierra despues 
dela primera venida de Jesucristo, ó al estado de la misma Íglesia en 
la eterna felicidad, cuya entrada se nos abrirú en la última venida de Je- 
sucristo despues del juicio final, que separarà para siempre 4 los répro- 
bos de los escogidos, y precipitando ú los unos en el infierno, introduci- 
rà ú los otros é la vida eterna. Así pues, la opinion pargicular de estos 
antiguos intérpretes, Cuyas falsas ideas se querian hacer révivir hoy, opo- 
nemos no sólamente las autoridades de los santos doctores que las han 
combatido, sino la de los apóstoles mismos que las contradicen formal- 
mente: la autoridad de San Pedro, que recordando la promesa de aque- 
llos nuevos cielos y de aquella nueva tierra que Isaías nos promete aquí, 
los coloca precisamente despues de la llegada del dia del Senor, de 

quel dia terrible en que el mundo presente debe ser consumido por cl 
horgo: la autoridad de San Juan, que recordando tambien la penes de 
aquellos nuevos cielos, los coloca despues del Des universal que dobg 
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seguir ú los mil anbs de que ha hablado, de :donde 88 sigue evidente- 
mehite que ese nuevè mundo no es aquel eu. que-dsbert pasar Esos . mil. 
anos, sino el que debe suceder é:ellòs, el que debe súceder al mundo 

resente que erà el objetò de estos mil an0s, y en el" que han pesado ya 
ce mucho tiernpo, 8 aponemoòs la autoridad del Evengèlio y- de:toda 
la tradicion que nos'engena lo que èl: P. Houbigant mismo ha recòno: 
cido muy bien sobre el capitulo Lxu, que aquellos biemes-sensibles, :tales 
como el pan y el vino que Dios promete su pueblo, son: puras sombras 
de bienes:espirituales, meram umbràm spiritvalium rerum. Pero respon- 
danios ya al desafio que se nos hace:de' exnlicar de una manera fetiz el 
sentido alegórico de estas promesas, —— OO cie a 
Sobre esto se debe ante todo observar que: ninguna alggoría pare- 
ce feliz 4 los que se apegan 4 la letra del-texto (13 Antmalis. homó nen 
percipit ea quae sunt spiritus Dei, todó lo que se pueda:decit sobre esto 
no les parecerà jamas sino una locuta:'etullítia enim est-iUi, y es 'umpa- 
sible que puedan comprenderlo: et non potest intellisrereç porque es ne- 
tesario juzgar de ello, no por la impresion de 108 sentidos, dino por las 
solas luces del espíritu: tptrifualiter examinatuy.: Hablo-:pues aquí ém- 
camente de aquellos que, convencidósde tales verdades, estín dispuestos 
à no examinar esto sino por las solas Íuces del espíritu: spiritualiter exa- 
minatur, El P. Houbigant nos desafia 4.explicar en un sentido espiritual 
lo que se ha dicho de aquellos cien aios de que se hable en el V 20, 
Pero, desafiàndonos 4 explicar esto en un sentido alegórico ó espiritual, 
se infiere que entiende deberse explicar é: la letra, porque segun la idea 
que nos da, parece querer persuadirnos 'de que en efecto en estòs tem. 
elices que promete é'la Iglesia sobrela tierra al Én del mundo, los fieles 
llegaràn à la edad de cien amos úntes de morir: annus ille centesimus, 
quem natí erunt CÀristiani, cum morientur. Pero aun tomado el texto 
en el sentido mas iteral',dicé estol jes esto lo que en él se ve 
mas comunmente2 He aquí lo que dice la Vulgata: Non erit ibi am- 


tas palabras. plius imfans diermm, el Benex qui mon impleat dies su0s: quoniam puer 


centum annorum, mortetur, et peccator centum annorum maledictus erit. 
He aquí el texto que San Gerónimo llama muy famoso, in loco famosis- 
simo, porque en efecto ha llegado é serlo por su obscuridad, la que-no 
embaraza al P. Houbigant ménos que é los otros, como se va ú ver. Por- 
que él se persuade de que estas últimas palabras de nuestra Volgata, et 
peccator centum annorum maledictus erit, no pueden producir aquí sen: 
tido ni consecuencia algunu: Si Àaec retinentur, sententiam nullam, nec 
seriem, Rabebis. Esta és sin embargo una fiel: traduccion del texto origi: 
nal: El P. Houbigant deduce que el texta esté mal entendido, ó aCaso als 
terado. Pretende que-la palabra. peccator corresponde mal 4 la palabra 
puer del miemhro precedente: que así la pàlabra hebrea no debe tomar- 
se aquí en sentído de -peccator, que es su significacion ordinaria: pèro 
que siendo extraordinaria -toma él aquí del caldeo el sentido de delida. 
tus, tener, mollis. He aquí un sentido tanto mas extraordimario, euanto 
que hay en el hebreo otro térmimo propio para .expresario: de matieft 
que si el profeta habia querido decir esto, no tenia necesidad de emplear 
ona palabra que ordimariamente significa peccator. No es estóMtodò: "el 
P. Houbigant pretende que la palabra maledictus erit, 6 maledicetur, 


t (1) 1. Cor. u. HM. a - 
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sostiene mal el paralelo de la palabra morietur que precede, y.concluya 
que en lugar de maledicetur seria necesario lger segelietur. Véase.como 
traduce el texto del versiculo entero. Non órietur inde amplius infans 
ad paucos diee: .noR senez qui non venial ud plenos vitae dies: etenim 
Des mortetur centum annorum, qui. erit delicutus .anno centeiimo sepe-. 

ietur. El .texio no dice Non. ortetur:. pero aun cuando hubiese dicho 
Non orietur infans, /habriaipodido decir Nen orietur semext los ninos, 
n30ea, peso inacen los ancianosT sobre todo, cuando se quiere excluir 
aquí teda idea alegórica por -limitarnos al solo sentido literal, que en 
Cuanto é las últimas palabras, gui erit delicatus, anno centesime sepelie- 
tur, se acaha de ver que son de pura invencion del .P. Houbigant. Asi 


es que por explicar el texto, lo varia: mas procurgmas. explicarlo moso- . 
tros sim variario,: Cemo:la mayor parte de les promesas abrazan el es- -- 


tado presente, de, la Jglesia sobre la tierra. desde la primera. venida de 


Jesacristo,.y-su, estado futuro: ep la.etergidad, esta promesa. puede con- l 


siderarse bajo. dos puntes de Vista. Con relacion al estado prosente desde - . 
Jesucristo, parecg. anyaciar, que enla Iglesia, que es.su. roino espiritual, — 


no 8e juzgaróú del mérita de los hombres por el'número. de. sus aiios, Este 
es precisamente el miarno: pertsamiento que se ençmentra en el libro da 


la Sabiduria: Senectus venerabifis. estimen diubarug, Regue, aunorum nu. 
nera camputata: cani autepy sunt seneus hominiss, etigalas seaneclutis Vte. 
ta. immgacudata (1). Un ninç,es comparable. 4.un gnciano cuando, tiene : 


sebiduría y virted/ y ebangianoique no tiene, virtud,Ai sabiduria es come 


parable é un .niga, Si estas hombres llenos do,salxduria y - de virtud'per- , 


severgren en el estalo emgue: laibandad de Dios.los ha puesto, sa. vida . 


no -se limitarà í un eierto número de 3jios: :llegaran 4 la plenitud de-lo4 : 
ins, que és la eternidad: y así es comp,se verificarà en ellos, esta pro. 


mesa: Non erit ibé ampliuy infane-diervn ct seReg, Qui: uqn .tmpleat: dies 
guos. Si al contrario ep la-edad mas avaprada, despues de: haber. perdiga, 
el hombre-la inoceneia de Ja-infancia, 19 ha consentado ame FV ipMprya 
dencia: si en esa misma adad esté sumide en, la.esclavitudidel pecador 
aunque llegard hasta la edad de.cjen an08,. moriró, y eserà ena. màldi- 
eipn de Ja mugrte,eterna: Y así se-verificara en él aquellgiamenaza  terri- 
bles guoniam puer centym annorura moriaturi et pecoalor çantum anporum 
maledicius, ersi, Si este primer sentdp po. parece aun bagtamie satisfactos 
riosiol seguadvipunto de ivista.nosiefrecers'acaso:unenmas perfecto:. y 
yéaso pomMo) locaxplica San: Geronimo, "quien popsidersedo la -conexion 
de esta promesn:con la que pregede, donoluya que tpixa 4 la eterga, fer 
beidads porgua:el Bones acabe: dadecinque sa. regocijera ep Jerusalant 
y. 89 su. Guatlla, ysueno-se.ciró mas: ollbel: eeoide:teallantos y., de los 
Litos:. Nos amliatur ip, eovulire oa fems es voz, slamoris, , Neduçe de 
esta. San, (setónime que se trata. aquí de haidesusslen pelagtial, de.la,que 
an ienef eis huinéa el llantgndes: clamorom To Bea (Ll li faHisers 
be deventue nebelea pomerunà sens 86 86n60, PaRUUS EPASRNS, Pa on 
ampleai dies mos sed quasi. Riié edanitractionid emutos PR VEMENt: MA. El 

dun perfeohim: au mensuraimaetats plenitudiuis (hriatà, us negueddetin 

alioui dnuard: spotig, neó supersisllevalió necdam isoligue Babenta vei 
at ga dbjus desimeit esse quod ferit ret dectepita vaetata:marotsdstacpenyg 
nientque omnes ad centenarium numerum: qualis fuit Abruham, qui pro- 


Borda dE a real a, ea SE a d EC See es AN 
(1) Hier. in Tegi, LXVe (om, u1. gol. 49). — i ' CA guapa de ds Pe 
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missionem filii Isaac hac aetate suscepit. El santo doctor observa aquí 
las ventajas de este número eentenario, y vuelve despues al téxto en estos 
términos: Jn illo tgitur tempore, quando aetas fuerit una cunciorum et 
Sanctus et peccator erunt simili resurrectione perfecti: nec inter se varia- 
bunt tempore, sed alius ad praemta, alius ad supplicia pertrahetur: ét in 
eo peccator maledictus erit, quod incorrupto corpore poents patictur ae- 
ternas. Dejo al lector que juzgue de estas dos interpretaciones Ó que 
nos indique, si puede, otra mas plàusible, con tal que no 8e olvide de que 
esta cuestion debe examinarse, no por la impresion de los sentidos, sino 
por las solas luces del espiritu: spiritualiter examinatur, 

El P. Houbigant nos desafia ú explicar con una feliz alegoría lo que 
significan aquellàs vinas que los hijos de Sion plantaràn, Y cuyos raci- 
mos nò comerún los extrangeros, es decir, que nos desafia 4 explicarie. 
alegóricamente estas palabras: Et aedificabunt domos et habitabunt, et 
Da vineas, et comedent fructus earum. Non aedificabunt, et alius 
tabitabits non plantabunt, et dlius comedet, Mas, pretendiendo que 
Beca alegoría puede explicarse de una manera satisfactoria, preten- 
deré tambien que entendamos.ó la letra estas promesas: y pretemderó 
asimismo que una parte de la felicidad. de los Judíos convertidos seré 
edificar en su pais casas donde ' habitaràn tranquílamente, ) plantar vi- 
nas Cuyos frutos comeràn pacíficamente. Va ú responderle San Geró- 
nimo (1): Haec omnia Judaei accipiunt carnaliter, ut lerusalem urbes- 
que Judaeae restituantúr-in pristinum statum. Quod st eis dederimus, 
audiant non solum hoc Jerusalem, sed et Sodomae repromttti, dicente 
Erechiele (2): Restituetur Sodoma in antiquum. 9Argo domus in qui- 
bus habitaturi sunt qui aedificant eas, vel virtutes intellixendae sunt, 
vel diversae marisiones je Patrem, quas jugiter possidebit, qui eas 
aedificaverit. .. . Falem domum et Salvatoris in Evangelio verba descrt- 
bunt (3): Omnis qui venit ad me, et audit sermones meos, et facit eos, 
similis erit Viro prudènti, qui aedificavit domum suam super petram, el 
reliqua, 'Aliòguin 'juatà litteram multi sancti aedificant domos, et nem 
habitant in eis, vel peregrinatione, vel alterius rapina, vel morte subtra- 
Cl... . Non solum: aqutem : eit: AEdificabunt dónios, et habitabunt in 
eis: sed plantubunt guogue vineas, et ipsi comedent fructum earum. Juze 
ta illud: quodiiin Mithdea dicitur (4): Reguiestet unusquisque sub vi- 
neg sua, Et sub 'fiCú 'sut, et non :ènt qui extérreat. JHaec est viuea 

uae:in Evangeliv' loquebatur (5): 'Ego sum Vitis, et: vos palmites, et 
tel meus agrieold est. . Omnis qui non fecit 'fructum excidetur, et — 

in ignem mittetur, , Hugjus fructus comeduntur et bibuntur, el ldefificant 
Cor hominis, el mebrigit: amicos sponsii et in regno 'Dei bibuntur quoti- 
die.'. .. Qui tales aedificavèrit domos, et plantavevit vineas, de quibus A: 
postolus loquitur (6): ' Ego plantavi, Apolló rigavit, Deus incrementum 
dèlit, comedet lubores manem: suarutm, et. semnant in spiritu, de spiri- 
Cr metel sitam aeternam: nec diàboli el satellitum ejus fraudibus sup: 
De — Ban Gerónimo se limitaba 4. esta primera idea oreyen- 
hi al parecer satistaètoria: por lo.ménos ella prueba que hay muy real. 
Melte unà ulegoría fundada en el cultivo de las vinas, Y en la cotme- 
trutrion de las' casis, ' Si be. desen alguna interpretacion mas feliz, la 


4 Qva AA 
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(1) Hier. in le. Lxv. tom. it. col. 493.ee(2) Exech, xvi. 55.—(8) Matth. vu. Me 
(4) Mich, iv. 4.ee(5) Joon. xv. 5.—(6) 1. Cor. in. 6. j l 
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serie de los acontecimientos podré ofrecèr una acaso mas sensible en los 
trabajos evangélicos de los que predicarén la fe en los últumos tiem- 
pos va ú los Judios, ya 4 aquella multitud de gentiles 4 quienes Dios 
lamaró entónces de todas las naciones, Los hombres apostólicos que 
edificaràn estos edificios espirituales, habitaràn en eHos, Y no podréón 
ser desalojados por todas las fuerzas del infierno: los hombres apostó- 
licos que plantaràn estas vias espirituales comeréín Bus frutos por le 
ventaja que tendràn de ver el ézito de sus trabajos, y el demonio no 
lograrà quitarles esa venteja. Jesucrisgo vendrí despues en su gloria 
à recompensar 4 los hombrés apostólicos de todos los siglós por los tre- 
bajos que habrún impendido: manifestarà el buen éxito de ellos, dan- 


do é conocer ú los muchos escogidos que habréún formado'por el ejer- . 


eicio de: su ganto ministerio: estas tropas de escogidos de todos los 
siglos serún entónces la gloria de sus apóstoles, quienes se hallarén 
en medio. de ellos comò los que habitan dentro de los edificios que 
han construido, ó en medio de las vinas que han plantado, y allí es- 
- tarún etémamerte al abrigo de todas las violencias del demonio su 
cnemigo, el cual no podrú ya nada, ni contra ellos, ni contra los que 
bubieren ganado pera Jegueristo.: l 

En fin, el P. Houbigant nos desafia é explicar con felicidad en un 
sentido alegórico lo que 'significan el lobo y el cordero que paceràn 
juntos, es.decir, que mog desafia ú explicarle alegóricamente estas pe- 
abras: Lupus et agnus pascentur simul, leo el bos comedent paleas: et 
serpenti pulvis panès ejus: non: nocebunt neque occident in omni monte 
sencto meo. Perp si pretende que ninguna alegoría puede explicar es- 
to, crée por consecuencia que se debe tomar 4 la letra: pienea tambien 
que los animales salvages perderàn eutónces su ferocidad,  é lo ménos 
en la Palestina, en favor: de los Judíos convertidos, y que no podràn 
hacer ningun mal sobre la 'santa montafia é ninguno de los que vengam 
4 adorar allí al Benors porque si se nos'obliga ú atenernos al sentdo 
literal, serà necessrio decir que esta prerogativa pertenecerà únicamente 
al ànibito del monte Sion:. hi omni monte sancto mro. San Gerónimo va 
4 responder 4 esto: Interrogemus in hoc loco Judaeos et omnes qui sub 
momàne ohristiano: adhuc comedunt scripturarum, quae ventila- 
bro Domini ú tritico separatae vento tradentur et flammis, quae beati- 
tudo sit aestimanda, ut in mille annorum regno, in Sien monte civita- 
te Christe, praesentis Jerusalem, et in templo augustissimo lupi, et agni, 
leones el boves, serpentes et homines simul comedant, pariterque com- 


morenlur, et hi tantum innoxii sint qui in monte sancto Domini habi- 


taverint' Ex quo intelligimus omnes qui extra montem fuerint, oeci- 
deados (1)." Pero sino es esto iqué seré, puest. Escuchemos é San 
Gerónimo transportàndonos ú las Actas de los apóstoles pata ver 
ellí el cumplimiento de estas pròmegas, dice (2): Tunc lupus el agxus 
pascebantur simul, persecutor Paulus et Ananias discipulus. Hlle lupus 
de quo scriptum est: Beniamin lupus rapux, mane comedet preedam, 
et ad vesperam dabit escas (8), sive ut in hebiaico dicitur, dividet 
spolia: . dujus. doctrina cibus fuit credentium, el qui in todo orbe de su- 
peratis aduersariis triumphavit. . Agni autem credendi sunt omnes que 
tn vestibus candidis seguuntur Agnum quocumque vadit. Quos Domi- 


(1) Hier. ia le. vit. tom. q1. col. 446) DB. col. 495.- (3) Gen. xuux. 21. 
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nus Petro tradidit ad pascendum, dieens (1): Pasce agnos mbos. Leo 
quoque ut. bes comedit. pdleas, quando viri disertissimi et quondam a. 
pud. seçulum, patentes scripluraryum se tradunt rusticitiat, ut dequaquam 
aecnlurt. pascantur eloquentià, quae instar mellès stallat de labgis mere- 
tricis, sed nilitatem et paleas gequentur historiae, dónec multo labore at- 
que industriu mtreantur ad frumentum, sensuym pervenire, , De quibus 
paleis. et fruimento laremias: loquitur (2): .Quidipaleis ad ttiticumt di- 
elit Dominus.. El considerandum quod non bos.0ertatur in rabiem, sed 
leamiutetur in mangsuetudinem. pens eliem .qui .observabat. hominis 
calcaneum,i et cujus ab hominc observabatur caput, ntquaquan aliorum 
nutmetur intéritu, sed terram sive pulverem quasi panem comedet, Aut 
eerie 'sic intelligendum, guod. diubolus qui prius homènum morgibus pa- 
scèbatur, pos tantum comedat, qui pulvis ao derra sunt: per quag. omxia 
demonstratur malorum in bònum commutatio, qui innoxiti,erynt antiqua. 
feritate depositu: non foris, sed in monte. sancta Domini, hoc est tim Ec- 
clesia, et in confessione hujus mòntis Ò quo vulneratus est princeps Ty-. 
ri, el qui excisus de monte sine manibus, crevit id montem magnum et 
implevit orbem, Si el lector. no està aun satisfecho de. estas jaterpre- 
taciones, lo invitamos 4 descubrir alguga cesa mejor, con tal que no se 
olvide de què con: el espíritu, y na. cón. los sentidos, se. deben juzgar es- 
tags.materias: — Animalis home non percipit ea quae sunt Spiritus Dei, 


OO stulitia onim est illi, et non potest intelligerei, quia spiritualiter exami- 


o natur (8). 


. fum, 
' requielionts mege est): Nonne manus mea. fecit.haeg ojnnia (4)2, La con. 


- I A a dis dl 
 Cariruro nxvi. Este capitulo es independiente del precadente, aun- 
que :por ciertos respectos puede tener alguns .xelacien. gon. él. No tie- 
ne, coma el. anterior, mas de un solo objeto, que es.el misterio de 
Jesucristo.. Desde el principio nos .descubre. S,. Estevan la. ebolicion 


del :culto figurativa, anexo:.al:templo único de. derusalen, pues habiéne 


' dolo acusado los Judios par haber :anuvciado :la ruina de dicho tem- 


plo, les recuerda la mutoritad de Isaias, para-manifestarlesique lla- 
el tempo. en .que . de: facta-no estaré: antxa. exelueivamente. la: re- 


on G ese 8antuarion Nou Hzgeleus in mànufactis habitat, sicut pre 
P 


eta dicit. .Gaclum mihi sedes est: térra autem, ecabellum, pellum meo- 
Quam: domum dedificabatis. mihil dicit, Demenus, aut, quis locus 


tinuacion .anuneia visiblemente la. abolicion del :culto: àiggrativó anexo 
é aquel templo, la reina dè. desusalen,: el: estahlecimiento de. la Igle 
sia, su' predigiosa fecundidad, la. reprobacion de los. Judios, Ja-vocat 
cion: de. los gentiles, la miaiòn -de lesiapóstules, 'y- el sacerdocio co 
municàdo úi los 'gentiles.  miamos. La promesa de los nuédog pieles y 
de la. nueva tierrà sé recuerda en. él, ya-sea:que :s8 entènda por 
ésto'las, nubvas eriaturès de. que hablarS. Pablo. (8), de esta. mundo 
espiritual. creado ' pòr.'Jèsucristo desde el  estatilecimiento, de: la: Ígle- 
Biuy sea que se entiendan literàlmente Jos nuevos cielos: que. espera: 
mos, Cómo dice S.: Pedro (8), y que nos. mutEtra Si. juèm:inmediór 
tamente. despues del juicio final (7... En fin, Jesucriste: nos descubre 
en el último versículo .la ,peia. eterna. de los réprobos: 'y para que 
estemos mas. atentos 4 las: dmenàzas.que' contiene, repitéhasta tres 
pe a DE EU da eran ag a Re ah 
(1) Joan. xxi. 16.—(2) Jer. xxi. 2B.e(3) 1. Cor. u. 14.m(4) Act. Vi. 49. et seq€: 
me(5) 8. Cor, v. 17.2- 6) 2. Petr. un, 11. et -seège— 7) Agocezn LL se o 
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veces las terribles expresiones que allí se leen: In ignem inerlinguibilens 
in gehernam ignis inextinguibilis, in gehennam tsnis, ubi: vermts eo: 
rum non moritur, et igràs non extinguitur (1). San Gerònimo no dejà 
de fijarse en estos grandes cbjetos, y es importanto Observar lo que 
dice al comenzar la explicacion de este capítulo:: Ne montem san: 
ctumàn fine praecedentis capitis tntelligeremus Sion, et Judnico 
riremur errore, què putant extruendam Jerusalem, ct òmnia quae be. 
minus pollicetur ibi caplenda carnaliter, aufert nobis: hune suepicios 
nem: ( propheta), .et poni testimonium, quovusus est Mephants primus 
martyr im Christo adversus Judaicam contentionem (8). San Gerónimo 
pues ve al'principiò: de 'este capítulo el anunmció de la 'ràind' de ese 

lo en que ponian su: confianza :los Judíos, Y' continúa siguiendó 

el .misterio: de 'Jesucristo hasta el último versículo. El P.'Houbigent 
veconoca tambien que este. capítulo -solo: es susceptible de un sen: 
tidos mas piensa que este sentido dnico ablaza tode:la "serio de-los 
tiempos còn respecto. 4 la 'religion, destie el sivlo de 'lsatàas hasta l8S 
últimas: edades del mundo: :Claudet. Teaíds auds vatieinationes, comi 
plectiturque hoc 'cupite Judaeorem' praecipuos: ertores, ipraesertàn eo. 
rúm studium pro, templo et sacrificiis, reliquisque tderemonàs 'òuin hya 
pocrisi conjuncium negligentiaque oficiorum: quibus pietas úlitur, èt 
quibus' homines:cum defimgunter, Deo placet ipsorum religiv.' Huec 
autem tungit ita, ut servet ordinem temporum exhibeutquè, quò-iÀ stas 
. ta -futura sit cera religio:ad ultimas usqueimundi aetales (3). (Mas pa: 
ra: hallar: esto muda el sentido del V :83., que: reflere al ttempo:ée lo3 
Macabeos,:y' el del 20. que'refiere 'al: llamemientó' futuro: dE Ps" Ju- 
díos: 'estó es lo que. vamos 4 examinar. '— i i Pr a 
— En el Y 3. se léo segun la Vulgata: Qui immolat bòvem, quasi 
què interficiat virum: qui mactut pecus, quasi qài excerebrell canem, 
qui)offert obiationem, quasi qui sanguinem suillam oferat, qui recor: 
datur tuires, quaei qui benedicat idolo. Estos cuatro quàsis desagrà- 
dan :al. P. :Houbigant por no estar expresados' en el hehreo: y pres. 
tende :imo sólamente que son inútiles, sino que mudan el: sehtido. Los 
supritne, pues,: y traduce'de esta manera:i Qui macfat bovem, ídem 
mtprficit hominem, qui: sacrificat ovem, ídem Canèm 'occilits qui' riunus 
oferts idem' etlam suillum. edit sanguinem, qui. Mus adolet, idolo'be- 
medicàs Pero:traduciendo de esta suerte, anade 'tambien al textó un 
idem -que ne hay'en él, y que varia reúlmente'su sentidò.. Pàra en- 
tender esto, debe advertirse que en el. hebrea'todos:estos verbos esi 


tén: en" pàrticipio,. y que el único verbo-de: estàs cúatro ffases cs'El 


— verbo 'est, iguàlmentei sobreententido: en todas ellas, de inanera què 
de los: dos 'participios: que: componen aquíicada uno de estos cuatrò, 
miembros, el primero hace veces de ut substantivo, es el sujeto de 
la proposicion: es el nominativo de la frase: el' segundo hace veces 
de adjetivo: es el atributo de la proposicibni y el único vetbo est Que- 
da sobreentendido ó callado entre:los dòs.: El hébreo: pues dice ú'la 
letra: Mactans bovem, 'percutiens -virum, Estò es, virum ' pèrèutiens ests 
lo que expresa muy bien la Vulgata, "dicièndo: Qui immMolat bovem, 
quaèi qui -interficiat virum. Si hay  dificultad en crcer què la palabra 
tirum pueda : convenir: aquí, debe: notàtse que' en hebreo he sido fi: 
(D) se ix. 43. 45. 41, —9) Hier. in la. Lzvi. tom. un, col. 496.3) Houb, in lo, 
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cil confundiria con Àircum silvestrem, que acaso convendria mejor: 
Qui immolat bovem, quasi qui interficiat hircum silvestrem. Como quie- 
Ta que sea, el misnio giro de la írase se advierte en el segundo miem- 
bro, que es é la letra: lmmoluns pecus, decervicans canem, esto - es, 
canem decervicans. est, traducido muy. bien en la Vulgata: Qui ma- 
clat pecus, quasi qui excerebrel canem. En el tercer miembro dice el 
hebreo: Oferens munus,..,.sanguinem porcí. Falta el segundo par- 
ticipio, sin duda por yerro de los copiantes, y el P. Houbigant su- 
pone que ese participio podia ser edens: Yo diria que mas bien po- 
dia ser libans, porque se aviene mejor con offerens que precede, Y 
Con el substantivo sanguinem: siendo por otro lado fàcil confundir en 
el hebreo munus con libans. La Vulgata supone en el mismo sen- 
tido la repeticion de la palabra offerens, y por lo demas expresa muy 
bien el sentido del hebreo, diciendo: Qui offert oblutionem, quasi qui 
sanguinem suilum oferat. En fin, en el cuarto miembro dice el he- 
breo: Memorans, esto es, adolens thus, Denedicens vanitati, esto es, 
idolo. De estos dos hebraismos conserva la Vuigata el primero, Y por lo 
demas vierte muy bien. el sentido de la frdse, diciendo: Qui recor- 
datur thuris (esto es, qui adolet thus), quasi qui benedicat idolo. En 
el sentido que presenta el hebreo muy naturalmente, y que es tam- 
bien el que han hallado los Setenta, anuncia esto con bastante cla- 
. ridad el tiempo de Jesucristo, en que por el establecimiento del sa. 
. Crificio nuevo quedan abelidos los antiguos, y llegan ú ser odiosos al 
Senor, en lugar de que en el sentido del P. Houbigant, y por este 
idem que efiade al texto, se trataria de los que quieren conciliar los 
actos de religion con acciones criminales ó prohidas, como sucedió 
entre los Judíos en tiempo de los Macabeos, que es precisamente la 
idea que nos da el P. Houbigant: Haec objurgatio pertinet ad eos què 
cum mensis divitum Graecorum assederunt, non mullum v- 
trum quae apponebantur, munda essent, aut immunda, quales erant 
plerique Judaei tempore Macabueorum. Y así estg varia totàlmente ol 
sentido del texto, pero esta idea no estó fundada sino en ese idem 
que no estú en él, y que no necesita tampoco. El P. Houbigant pre- 
tende que el texto descubre el sentido, al amadir tres palabras que 
expresa por estas: eis etiam rebus indulgent, pero esta es tambien una 
frase cuyo sentido varia él, pues el tezto mo dice indulgent sino 
elegerunt, como lo expresan los Setenta y la Vulgata. Los Se: 
tenta tradujeron: El ipsi elegerunt vias suas: este parece ser el sen- 
tido del texto, por oposicion a le frase paralela del versiculo siguien- 
te. Porque he aquí el paralelo entero segun la version de los Se- 
tenta, ó mas bien, segun la antigua Vulgata hecha sobre el griego de 
los Setenta: El ipsi elegerunt vtas suas el abominationes suas anima 
eorum voluit: el ego eligam illusiones eorum, et peccata retribuam eis. 
Es visible que de estas cuatro frases las dos primeras son paralelas 4 
las dos segundas: y puede verse en el comentario de S. Gerónimo, 
que así lo entendia él: y esto es lo que tuvo en mira, cuando en 
, 8u version que es nuestra Vulgata, puso: Haec omnia elegervat in 
. uts suts, et abominationibus euts anima eorum delectata est, unde et 
ego eligam illusiones eorum, el quae timebant adducam eis. Estas dos 
versiones tienen sin duda sus dificultades, yY no es este el lugar de 
discutirlas: pero lo que es notable es que ambas convienen en la pe 
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labra elegerunt, que en efecto: expresa literaimente el sentido del he: 
breo. frase pses no dice lo que el P. Houbigant pretende ver 
en ella: tà eliam rebus indulgent. Esta frase no dice que log. Judios 
se permitieron unir actos ilícitos gall actos religiQuas, Como supone el 
P. Houbigant por el tdem que le enúde. Lo que hace el texto. es 
echer en -cara é los Judios el hàberse apegado ú prúcticas, que ara 
denedas en otro tiempo como figurativas, llegaron é ser odiosas é log 


ojos de Dios, desde que fueron abolidas .por el sactificio de Jesucris. . 


to: y anade que su obstinacion en adherirse é esos saorificios figue 
rativos, desechando aquel 4 quien representaban, atmerà sobre ellos 
la ira" de Dios. He aquí lo que expresan de diverses maneras los 
Setenta y la Vulgata: he aquí lo que realmente presenta el texto, 
El ) expresado en ambas versiones, conviene perféctamente ú es- 
ta idea, la cual, hellàniiose bien fuedada en las expresianes del texto, 
no peraite lú agregacion del idem. que variu totàlmente el sentido. 
Para entender el sentido del V 20., es necesario volver al 19, 
Y pasar hasta el 21. Be aquí lo que dicen estos tres versiculos se- 
gun la Vulgata. V 19.: Mittam ex eis qui salvati nt ad gene 
3N. MOTE,. se v 0t ANRURtabUNI gloriam meam gentitus. XV 20.: El ad- 
duçent omnes fratres vestros de cunctis gentibus donum Domino, in 
equis, el in quadrigis, et in lecticis, et tn mulis, el in Carrucis, ad 
moníem sanctum meum Jerutalem, dicit Domsnus, quamodo si infe- 
rant filii Israel munys in uase mundo in domum Domini. Y 31.: El 
essumam ex eis in sacerdotes et levttas, dicit Dominys. Se. conviene 
bastante Imente en que el V 19. anuncia la misiori de los após- 
toles húcia los gentiles: se refierèn al mismo objeto. los versos 20. y 
21.: y se manifiesta tambien que el 21. muestra al nuevo sacor- 
docio. Laia ú los gentiles. El P. Houbigant no se explica so 
bre. el 19.: sia 3 
spóstoles húcia los gentiles, pero pretende que el V 20. mir é la 
vocaejon futura de los. Judior, en consecuencia muda su espresion, 
de donde se seguirà. que serú necesario referir tambien al mismo tiems 
po el V. 81. Vénse como traduce estos tres versículos. V 19. El 
qui superstites erunt, ego eos milttam ad maritimas gentes.. ., ut glo 
Tiam meam praedicent apud gertes. V 20.: lllae autem adducent o, 
mes fratres vestros omnibus ez gentibus domyum Dpmino, cum equis, 
eum eurribus, cum lecticis, mulis el curribumn ed montem sanctum 
meum Jerusdlem, dicit Dominus, quemadmodum filii Israel munera sua 
és domum Dorint aferebant 19 vasis mundis. V Zl.: Ammman pere 
etlam ex illis, qui stat sacerdotes et levitae, dicit Dominus. Pero hay 
mas: no solo pretemde estè imtérprete sacàr de esto una prueba de. 
mostrativa de la vucita. futura de los Judios 4 la Iglesia. de Jesue 
criejo, sino tambien é su. propio pais. Tal vez no se me creeria, si 
Yo tradujese aquí su propio razonamiento, Y por lo mismo presento 
sus mismas expresiones en su nota sobre este versículo: lllae auten 
pr adducent fratrès vestros, Juilaeos, nans lsaias sermonem ha- 
ed suam gentem, id vaticinatur fore aliquando, ut gentes, 
quee Cristo. Messias erint, Judaeos in Ecclesium introducant, 
megue non in ipsam lerram quam rursus habitaturi sint, quip- 
Pe hoc vult id, quod dicitur de e 18, curribus, lecticis, ac mulis, quod 
idem nihil significaret, si nihil aliud praedicerelur, quam Juduegs 
- TOM. XVI : 43 / 


, parece roconocer en él le mision de log : 
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83838 " o. OBSSERVACIONES 
tn Ecclesiam christianam intruturos, cum introitus talis fiat. per. fis 
dem, non per itinera, vel itinerum commoditates. San Gerónimo va à 
responder ú esto: Judaei, dice este santo doctot (1), Judaici erroris 
heredes ebionitae, . , .omnesque mille annorum delicia praestolantes, equos 
et quadrigas, et rhedas et lecticas, sive basternus, et dormitoria, mu- 
losque et mulas et carrucas, el diverst generis vehicula, sic intelli- 
guut ut scripta sunt: quod videlicet in consummatione mundt, quando 
Christus Jerusalem regnaturus advenerit, et templum fuerit instavra- 
tum, et immolatae Judaicae victimae de toto orbe reducamur filii ls- 
rael, nequaquam assumptis alis, sed super equos, et super Nu- 
vaidiae (2): qui quem senatoriae fuerint dignitatis et locum principum 
obtinuerint, de Britannis, Hispanis, Gallisque extremis homintm 
vints, et ubi bicornis finditur Rhenus, in carrucis veniant, occurrenti- 
bus sibi cunctis gentibus, quae eorum servituti fuerint praeparatae. El 
P. Houbigant diria acaso que no adopta todas las ideas que reune 
aquí 8. Gerónimo: pero 4 lo ménos es cierto que adopta la de la 
vuelta de los Judíos ú su patria en caballos, mulas, literas y carross 
y se ve que estas ideas pertenecen.ú las que S. Gerónimo atribuye 
é los Judios y.ú los milenarios. Pero si este no es el sèntido del tex- 
to, jqué serú lo que significa" Podria decitse. en general que lo que 
significa es que Dios facilitarà. y multiplicarà en favor de aquellos de 

a habla el texto, los medios adecuados para atraerlos é la Íglesia. 
Así es que en nuestro misimo idioma, para expresar semejantes pro- 
mesas diriamos: Se os abrirú el camino, se os allanarún las. vias, Yy 
no seria nada extrano que dijésemos: se os llevarú en coche y en ls 
tera. He aquí en lenguage figurado de los Orientales para pintar 4 


ola imaginacion la promesa de los medios mas fàciles. Pero si se quie- 


. ve una interpretacion mas especificada, escuchemos ú S. Gerónime 
(83): Equos autem el quadrigas et lecticas, el mulos atque carrucas, 
D el diversi generis. vehicula, angelica possumus intelligere ministeria, 
. de quibus alibà ad Deum dicitur (4): AÀscende super equos tuos, et 
equitatio tua salus. His equis, curribus et quadricis, Elias raptus 
ad caelum est, et Elisaeus circumdari se atque servari, nescienti pue- 
. lo demonstravit. Cita tambien los caballos misteriosos de. que habia 
Zacarias, y los de que habla S. Juan en el cap. xix. del Apoca- 
lípsis, y anade (5): Longum est, si telimus utrumque explanare te- 
etimomium: hoc solum dicam, quod diversa vehicula, quibus homines ad- 
ducuntur ad fidem, angeli sunt, vel sancti viri qui de homimibus ts 
angelos profecerunt.... Qui veloces sunt in fide, equis vehuntur: què 
multiplices in gratia, quadrigis, qui consolatione tadigent, tectis les 
clicis et umbraculis.... Mulos autem in Seripturis sanctis dupliciter 
accipimus: vel in sterilitate et continentia. . ,.vel in mala parte,... e: 
quibus non est intellectus. Carrucae qutem. ..,illi antelligemli, de qui- 
bus Apostolus loquitur (6): Invicem onera vestra. portate. ... Hic au 


. (1) Hier. in le. Lxvi. tom. iu, cel, 511,—(9) La edicion de los benedictinos dice: 
Nequaquam super eques, sed super mulos. Es evidente que aquí hay yorro. S. Gerúni- 
mo no ha querido decir meguaquam super equos. La nota de los benedictinos cohfiesa 
que se leía en las ediciones precedentes 'neguaquam aseumptis alis, sed, con una aàa. 

didura que les ha parévido bien suprimir por no hallarse en sus manuscrites, pero 
'Yece que se debia conservar essumptis alis para apoyar el nequaqèam.—(3) Hier. ve 
re a tom, ul. COL. 509..ee(4) Hab. U5. B.mm(5) Hier. in ls. Lav1. tom. it. col. SiQ—e 
al. vi. 2. - : qua Ei i Es 
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tem omnis apparatus illo profuit, ut ingrediamur sanctam 'civitatem: 
Dei, sive sanctum montem Domini, Jerusalem, non illam quae occi-. 
dit prophetas, et quae lapidat missos ad se, sed Jerusalem caelestem, 
de qua crebro dizemus (1): Quac autem sursum est Jerusalem, libera: 
est, quae est mater nostra. Et iterum (2): Sed accessistis ad Sion mon- 
tem, et civitatem Dei viventis, Jerusalem caelestem. Quod vel de prae-, 
senti Ecclesia possumus intelligeres quae toto orbe per apostolos con- 
Eregata est, vel de futura: ut impleatur illud quod Apostolus Spirital 
Sancto prophetavit (3): Rapiemur in nubibus obviam. Domino in aère, 
et sic semper cum Deminó erimus. Por otra parte, no es tan elerto 
que estas promeses miran particulàrmente é la conversion futura de 
los Jadros. El P. Houbigant no se determina 4 asegurarlo, sino mu- 
dando: la expresion del texto, y afadiendo una palabra que no tie- 
ne ni'le es nècesaria: lle autem adducent omnes fiatres vestros o- 
mnibud: ez. dentibus donum Domino. El: texto no dice /llae autem, si- 


d6 sencillumente El: àddvoènt, como'lo expresa mar bien la Vulga- . 
a 


ta. El P. Houbigant supone que esto se refiere 4 la palabra gen- 
tes que: pretede, pero. ha 'donocido .muy bien que mo podria referir- 
sé 4 eNa sino enadiéndole el ipronombre illae que le agrega, de don 
de se sigue, que -no halléndbse .tal promombre en el:terio, nò puede 
referirge el pasage de que tratambs 4 gentes, sino é iquellog cuya 
mision se indica en el versículo precedente: Annuntiabunt gloriam 
meatt 'gentibus: et adducent . ommes 'frutres' vestros: de' cunctis .genti- 
bus dontm Domino, como lo expresa. múy bien la Vulgata: los dos 
verbos 'annuntiabunt et adducent, ticnen el mismo nominativo: y este 
es el sentido natural del texto: Anunciarún mi gloria d las nacio- 
nes, y traerún ú'todos vuestros hermanes de todas las nacienes, como. 
xn don al Senor.: Resta sólumente saber lo que significan estas pa- 
Jabras todos vyestros hermanos. Escuchemas ú 8. dotació (4): Hi 
qui salvi fuerint, et missi ad: varias nationes et ad eo8s qui non au- 
dierant: primum, neque viderant .gloriam. Domini, annuntiabunt eam 
cunctis gentibus: et adducent fràtres populi Jadaici, quorum reliquiae 
salude factae sunt, munus Domtno de universis gentibus: vel ipsos què 
idololatriae errore contempto, veri Dei notitiam sunt secuti, vel que 
de totò òrbe ex lsrael crediderunt, ad quos scribit et apostolus be 
true. " Abí que, sègun:el 'sànto doctor,..estas palabras pueden iguúlmen- 
te ehtenderse de los gentiles y de los Judios, todos los cuales llee 
gan à ser hermanos por el don de la fe, pero siempre con relucion 
é la mision de.los apóstoles y. de los primeros hombres apostólicos, 
designados en: el versículo 19., de que son continuacion los versos 20. 
y 21.. Los Judíos sin duda volverén un dia ú Jesucristo, ib esta 
promesa: descansa en otras autoridades de los .profetas y del mismo 
Isaías, sin :tener necesidad de 'que se refieran é ella otras profecias 
que tienen visíblemente otro -objeto, que los padres han entendido 
comúnmente: en 'otro sentido, yY que no se refieren é ella sino va- 
riandò el. texto, y anadiéndole expresiones que no hay en él. La ver- 
dad no necèsitd de semèjantes apoyos. El P. Houbigant cònvendria 
èn.lesto di se tratarà de otro punto.: Si. en las observaciones que aca- 


CO "Gal 10.26. 2) Hebr, an. 22.20(3) 1.. Théet. 17, 17,9m(4) Hier. in Ia. iXxVI. 
tor. 11. col, 509. : i de RC a 
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bo de obre Tajo mo be seperado con frecuenaia de 
de presenter 8 Tsefas me he sèparado con frec este 
sabio iMerpretè, no por ésto respetò ménos 8u virtad, ni estimo mé- 
nos sus talentos Y sus trabajos. Y por lo mismo que ha sdquirido. 
una reputacion bien merecida, .he creido deber expober les motives 
que me han impedido segtir eu opinion. Dejo é mis lectores que jJus- 
guen sobre mi conducta..—..: : ae qe DE E 





OBSERVACIONES SOBRE JEREMÍAS. 


oo Las ptofecias de Jeremíns tienen por principal objeto la cauti- 
vidad de Babilonia, esto es, las diferentes expediciones de Nabuco- 
donosor sobre la Judea, la ruina de Jerusalen y del templo por los 


J Caldeos, la cautividad de los Judíos en Babilònia, y el fin de esta 


cautividad bajo de Ciro. Tambien profetisa él sobre los putblos que 
rodeaben ú los: Judios, ú : saber, los Idumeos, los Moabitss,. los. Am- 
monitas, los Sirios, los Fénicios, los Filisteos, los Egipcios, los Ara- 
bes y los Babilonios, y anuncia, en fin, el misterio de Jesucmste Y 
de su iglesia, ú veces inmediútamente Y sin velos, y com mas fre- 
cuencia bajo la sombra de enigmas y alegorías, Como nos lo masifes- 

El comentarno de este sasto doctor sobre Jeremias, como ya lo 
hemos hecho observar, fué la última de sus obras, y lo que mosotros 
tenemos dé él acaba en el cap. XxxIL., que serà hasta donde temdré- 
mos el socòrro de su comentarios mas procurarémos. suplir ú él en 
le restante de este libro, siguiendo su método y sus priocipios. El 
mismo S. Gerónime indica el órdem que siguió en -sus comentarios 
sobre los profetas, cuando al principio del prefacio de este, dice: Post 
Ep es duodecim prophetarum, liaiae, Danielis et Ezechielis, 

eatremum in Jeremiam mani mittimus (1). Con mas versimil-. 
tud se debia leer Danielis, Ísaiae et Ezechselis, pues se ha visto lo 
que dice al principio de 8u Comentario sobre fsaias: Ezpletis longo. 
viz tempore ta duodectun proghetas viginti explanationum libris, el i 
Danielem commentariis, cogis me, virgo Christi Bustociuam, transi 


ge ad Íseiam, et sancige matri Quae Puulae, dum viveret,  pelli- 


Bitus suen, tibi m (2). Al principio deisu comentario sobre Fze- 
quiel, dice tambien: Fin:tis in Jsaiam decem et eelo explanationum 
voluminibus, ad Ezechielem....transire cupiebam...,el ecce eubito, 
L. El comentario sobre lsaías habia sido: emprendido para Sante 
aula, y fué dirigido ú su hija Santa Eustoquia. El presente lo fué 
é un tal Eusebio, despues obispo de Cremona, pera quiep habia 
ya compuesto su comentario sobre S. Mateo. Advierte el Sante que 
en este no se estenderà mucho, porque el libro es largo, porque tíe- 
ne mucho de histórico, yY porque muchas cosas, ó son fàcites de em. 
tender, 6 han sido ya explicadas en los otros comentarios:: Blud 
dentiam tuam admoneo, ne quaeras ix hoc (volumine) datam 
Bonem, super iis maxime, quae 'jam el in prophetis aliis dicta eunt, d 


(1) Hie. Prolog. in E dèrem. tem. in, col, 526, er, Prol. 
I es zplen. Jèrem. 311, €9 m2) Hlier aten 


Ld 
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per s€ palent intelligentiae (1). Y. así, para lber. con. mes utilidad 
los comentarios de B. Gerónimo sobre los profetas, serie necesario 
hacerlo siguiendo el órden que guardó al gçomponerles, por.cuyo 'me- 
dio se tendrà èl socorro de las ilustraciones que .él no nepite. Pero 
4 lo ménos lo que de €l hemos estractado sobre Isaias, podré der- 
ramar alguna luz sobre el texto de Jeremías. 
CapíTuLo 1. Este capíiulo contiene la mision del profeta, adyiM- 
tiéndose que fué suscitado profetes por las naciopes: Pro in gen: 
tibus dedi te, ó segun el hebpeo mas literàlmente: Prophetem geutsbus 
dedi te. San Gerónimo observa muy bien (2) que segua le letra esto 
sigoifica que no profetiza eólamente para Jerusalen, sino tambien pa- 
ra muchas naciopes veçines. 'Tamabien nosotros hemes hecho obsBr- 
var que como la case de. Judó, que es el principal: objeto de. su8 
profecías, representa segunvel mismo 9. Gerónimò, 4) pueblo erisia- 
no y é la gentilidad Crstiama, avcede, que proíatizando 4 Judó y $ 
Jerusalen, profetira 4 las maciones, esto es, ú las que, han entredo 
al seno de la Iglesias de manera, querasí çomo S.. Pablo es e) apús- 
tol de los gentiles, Jeremías es s4 : profets, y bajo este punto, de vig. 
ta puede decirse que estas palabras. misteriogas Prophetam gentibue 
dedi te, son la Nave del septido zmipterioso que encierra ,el libro de 
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Jeremías. Por lo demas, este primer càpítulo puede reduoirse é des 
profecías principales centenidas en les dos visiones que en él se xe-.— .: 


foren, de las cuales la primera muestra que Dios vela sobre el cum- 
plimionto de sus palabres, y la segunda, que los males que anuncia 
é Judaà y ú Jerusdlen vendréún del Aquilan, esto es, de la Caldes, 
que sin embargo de que estaba isclinade al oriente de la Judea, pe- 
ro 80 30. podia venir de la una é. la otre sine,por el rumba del nor- 
te, é causa de los desiertos situedos el lado del oriènte. Así. es 
que por el norte,fué dende los Romanos entraron é la Judes, 
aunque ellos vepian del seclente porque este lado estaba cubjerto 
por el mar. De esta suerte. tambiep, aunque S. Juan enumçia que 
el xzote de la sexta. edad reserçado para el fin de los tiempos, von- 
drú del origmte (3), podria suceder que viniese precísamente per el 
norte, como sucedió é Jerusalen en tiempo de Nabucodomosor. 
CarirULo 1. Este capítule es independiente del anterior, El pro- 
feta recibe órden de hablar 4 Jereselem, pero. su discunso abreza 
ú toda la casa de Jacob, ú tedes las familias de la casa de le- 
" rgel, Ls. decir, 4 las dos casas de Israel y de Judú. Sus inenipa- 
qiones casen igualmente sobre ambes: recyerda €l los males que han 
eprimido 6 la onsa de lsrsel, Y anuncia à Ja de Judó un castigo seme- 
jante. He aquí jo que presenta la letra del texto: he aquí lo que sobre 
ells adviertè 8. (erónimo: De an nomen,. decob el lrarh, 
, NR: secundum . dues el  Mtbue, sed juxta omnem popvr 
' CM el àpse Jacob poses appellatus eit lernèl.. Oflensam ae 
Una ducit À patribus, non quo peccela petrum Mia: impitentur, medi 
et Gle s palrum similitudimem, el 8u0 el perentum ae: 
pamuaiur (4). Pero este santo doctor en muchos Jugares pene- 
tra hasta: el sentido espiritual, aphcúndosos lo que se dijo ú gJery 


(1) Hier. Pre. ja . Joromias som. qi. cal. 526.2). Hiar. in Jer, v tom. at. 
Cal. S29.a9(3) Apoc. an. Biar. in derem. 4. tem. ul. col 539. 
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io L'OBBBRVACIORNSS CU i 
salen (1), conlòrine" al principio que no cesa de repetir y de se- 
guir 2): Quantum vel ad mysticos intellectus, Jerusalem semper im 
clesia accipitur. Podria anadirse 4 esto lo que él observa en otra 
parte, que teniendo el nombre de Jacob la significacion de suplan-: 
tadór, designa particularmente 4 la gentilidad cristiana (8) Entónces 
Israel podria reprèsentar con especialidad 4 los Judíos, que son hijos 


, de Israel segun la carne. Así es como se conoce toda la exactitud de 1a 


, epremon: Audite verbum Domini, domus Jacob, et omnes cognationes 
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4, domus Teruel (4), Porque en el primer sentido podia causar admira- 
: cion ver que por esta conjuncion et parece dietinguirse la casa de Ja- 
' cob de todas las' familias de Israel, en lugar de que en el sentido es- 
. piritual la gentilidad cristiana representada por la casa de Jacob, estS de. 


facto entéramente distinguida de la nacion Judía representada por la 
casa de Israel: Audite verbum Domini, domus Jacob, et omnes cogna- 
Nores domus Israel. Las acriminaciones del profeta pueden pues còm-. 
prender aquí é los dos pueblos, Y los males que han caidò sobre la na- 
cion Judía se nos proponen por el profeta, del mismo modo que pòr 8. 
Pablo, como un ejemplo en que te nos manifiesta lo que debemos te- 
Mier si imitimos la infidelidad de ese pueblo. ei 
' ' oCaritvLO mu Los cinco primeros versículos son continuación del: 
precedente: y por consécuencia tienen un mismo objeto tanto en el: 
sentido literal comoò en el : espiritual. El Senor continúa echando en 

cara ú Jerusalen sus infidelidades, y lo exhorta ú penitencia. S. Geróni- 
Mmo aplica estos reproches y.exhortaciones é los cristianos que se han 
dejado arrestrar por los que enseiian los falsos dogmas. Son nota- 
bles sus expresionés: Utamur hoc testimonio adversus eos qui fidem 
Domini relinquentes, et haereticorum erroribus proepediti, post mul- 
las fornicationes et deceptiones ammarum, simulant :se reverti ad pri 
stinam veritatem, say ut deponant vemena pectoris, eed ut ceteris insi- 

nuent (5). En el V 6 comienza otro discurso en que'el Senor compara 
las infidelidades de la casa de Isreel con las de la casa de Judú. Anun- 

cia la vueita de la casa de Israel Y 8u reunion con la de Judó. Explica 

los sentimientos de la casa de lsrgel en el acto de volver 4 Dios y de 

reconocer. su itifidelidad. Al anunciar la vuelta de la casa de lsrael 

anuncia tambien. la conversion de los gentiles, de. manera que estas 

promesas no se limitan únicamente ú la. vuelta del càutiverio bajo el 
rèinado de Cito, sino que se extienden:'pòr lo mènos:ú la primera ve- 
nida de .Jesucristo, en que: se han cumplido en la persona. de los Judios 
de toda tribu que han abrezado la fe, y de los gentiles dè toda macion 


EE qe han entrado en la Iglesia. Pero 8. 'Gerónimo profundiza ' mesy y 


esde luego en las hermanas Israel Y Juda crée ver ú los hereges fi-. 
gurados por Jerael, y é los católicos representados pot Judú, es nece: 
sario 'oirlo sobre 'estor Secundum' anàgogen  autem de haereticis pro. 
phetia est: qui fàlsi nominis scientiam dum se arbitrantur haeretica sub 
tilitate sectari, ascendunt montem superbiae, et carnis hujus doluptst 
Bus deliniti, sub omni ligno.frondoso et amoenò exponunt fornicatzonem 
suam. Qui cum traduntur diabelo in interitumcarnts, frequenter eve- 
mit, ut domus Juda, 'id'est confessionis.et verae' fidei, neguaquans teri 


1) 'Hierxin Jer, si. tom. im. eol. 589. et sega—Q) Hier. in Mieh. ini. —3) Hier. in 
Ames, 1.0(4) Jerem. 884 4.em(5) Hier. in Jer.ute tom. invent. 54. ie. ii 3 


m— 


SOBRE JEREMÍAS, CAP. III. Y 1V. 843 
realur exemple, sèd.iiulto majora commitiet, et facilitate forniogtionia 
euae contaminet terram LEcclesiae et moechetur cum lapide el ligno, 
ea sequens dogmata quae adversaria Deo sunt (1). Cuando habla de 
las promesas distipgue las tres maneras en que 3€ suponen verificadas, 
y seexplica sobre este punto en los términos siguientes: . Judaei imple: 
tum hoc putant post reversionem ex Babylone sub Cyro rege Persa- 
um, et. l fílio Salathiel. . .. Sed melius in EE Christi, 

ndò reliquiae salvae factae sunt. ...4Ali vero hoc in. temporum 
Eioliriat iaio subinirante plenitudine gentium, omnts Israel salvus 
Fet (2). El P. Houbigant no se separa del sentido literal en lo que con- 


cierne al paralelo de las dos casas de Israel y deJudà: paro reçonoce — 


que das promesas miraa al misterio de Jesucristo, y he aquí como se 


explica sobre esto: A versu 14., ad versu 20. praenuntiatur el Judgeo- 


fum el gentium conversio ad fidem )utura, quo tempore. Judaei arcam 
foederis non jam curabunt. Estas expresiones parece que presentan ,un 
sentido equivoco. No se sabe si él ha tenido aquí en mira la vocacion 
de los gentiles ó 8u futuro llamamiento húcia el fin de.log tempos. Mas 
por lo ménos se puede aquí decir-lo que S. Gerónimo repite cop. tanta 
frecuencia, que estas promesas se han. cumplido priméramente en la. 
vocacion de los gentiles al tiempe de la.primera venida te Jesueristo, 
y que deberéà tener otro cumplimiento en la nueva vecacion de los 
dudios al tiempo de su segunda venida, siendo bien, notable que en este 
Véltimo sentido Jsrael representa al pueblo judío, y Judé al pueblo, cris 
tilimo: de manera que las promesas, hechas ú Jerusalen. perteneçen à 
la Ygiesia en el final eumplimiento que deben tener, de la misma:suerte 
en. tiempo de los apóstoles, porque à ella es.4 la que deben los 
Judios reunirse: . Introducam vog in Sion, —. o. qua. , 
. o. CaPirULO iv. Los dos primeros vergiculos de este capítulo son. 
parte del precedente, y se refieren ú la casa de lsrael, en el sentido. li.. 
terel, yl al cuerpo entero de lA nacion judía en el espiritual. En el 
3 comienza ú hablar de nuevo el profeta ú la casa de Juds, Se lée en. 
la Vulgata: Hoec enim dicit Dominus viro Juda et Jerusajem, el he- 
breb podia iguàlmente:significat Sed haec dicit,, de. El 'profeta pues 
anuncia ú Jerusalen los males qe iba 4 descargar sobre ella Nabucodo- 
nosor.. En los males de Jerusalen ve S. Gerónimo los de, la. Iglesia:, 
de manera. que desde el principio nos apliça ú. Mosotroa las adverten- 
eios que se dirigen é los hijos, de Judà y é los habitantes de Jerusalen: 
Hoc praecipitur viris Juda ef Jerusalem, qui veram sectantur. fidem 
et habitant in Ecclesia (3). Y mus adelante lo repite: Heg audiat Juda, 
hoc Jerusalem, in qua confessie fidei est, èt in qua paz Oristi habitat 
(4). El santo aplica 4 los prevaricadores del.gremio de. la Iglesia. los 
reproches dirigidos ó los hijos de Judà y é.los'habitantes.de Jerusalen, 
y así es.como deben entenderse estgs Vivas exprésiones de su zelo: 
Quidquid juxta historiam de Jerusalem diximus et. Judaea, referumus 
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ed Ecclesium Dei, cun offenderit.Deum,. et vel vitiis.fueril vel. per: . 


secutione vastata, ut ubi quondam. erat virtutum .aqlorus :atque laetitia, 
ibi peccatorum et moerorum multitudo versetur (9).-Y luaga despues. lo 
vuelve 4 repetir: Quidquid, ut supra diximus, in Ristoria àntelligitur 


, (1) Hier. in Jerem. im. tom, m. col. 543.ee(3) 1. col. 544—(3) Hier. in der, it, tom. 
MJ. Col. 546. ae(4) Íb. col, 547.em(5) lb, col, 550. DS a LE . 
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Conira Jerusalem, refertur ad Ecclesiam cum offenderit Deum, et tra. 
dita fuerit advèrsarits, vel persecutionis tempore, vel certe vitiis aque 
pecoutis (1). La Iglesia, en medio de las iniquidades de sus hijos se 
martiene siempre pura, Y sobre sus hijos prevaricadores es sobre quienes 
recsen las aerimimaciones de los profetas. 

GCasirULo v. Este es continuacion del anterior. El Sefior continúa 
echando en cara ú los habitantés de Jerusalen y à los hijos de Judà sus 
criímenes Y anuncióndoles el próximo castigo que se les va ú imiponer, 
Guandò Dios dice que perdonaré ú Jerusàlen si se encuentra en elle 
un 8olo juste, parece que da í entender que entónces no habia en esta 
ciudad hi uno bueno: algunos piensan que esta es una hipérbole que 
sole debe entenderse de la multitud Y no de la universalidad, pero S, 
Gerónimò Es que toma dicha expresion 4 la letra: 8: unum imvenerit 

. Sobre lo cual debe observarse que no se trata mas que de la ciudad 

e Jerusalén, y del tiempo en que se ordenó al profeta que procurase en. 
contrar ún solo justo, Y que per otra parte mo se ordenó esto única- 
mente 6 . él sino é todos aquellos que como él ee habien mantenido 
fieles: Circuite.. .,el quaerite. , .. an inveniatis virum, lo cual supone 
que habia muchos justos, bien en la macion, por lo ménos, bien en la 
misma Jerusalen, donde podian tal vez vivir retirados, de suerte que 86 
les encontrase raras veces en las plazas y en las calles, donde concure 
tian con frecuencia los demas. Dios ordena 4 los justos que vivian en 
la fe, que proeurasen hallar en Jerusalen un solo hombre sin tacha en. 
tre aquellos que no estaban animados de la inisma fe: Quaerite an in. 
beniatis  virum facientem judicium el quaerentem fidem, Ó vevritatem, 
eomo lo expresd Símaco, segun la observacion de S. Gerénimo: Sies 
ut Symmachus transtulit, veritatem (8). B. Gerónimo aplica muchos 
rasgos de este capiítulo 4 la Iglesia: Audiat hoc Eoclesia, quod cito mye 
ri, el propugnaeula dissipentur eorum qui non habent spem in 






et praevaricantur in eum: sed tamen non Nmmalió propter cle 
montiam judicis et non propter sat gr pd. am (4). Mas cdelento, 
: imflamado de zelo Contra los pecadores des se hallan mezclados con los 


VII. 
Objete delca 


pitulo 


VP. 000 


justos en la Íglesia, dice: Audiat hoc Ecclesia megligens et providen- 
tiam Dei , Quod et gladium et famem austineat, nim ventura 
crediderit, quae dicuntur (5). La Iglesia es siempre santa en su doctmis 
na, santa en su moral, y santa en sus miemdros fieles, Ya se consideren. 
lós santos que gozan de la gloria celestial, ya los justos que viven sobre 
la tierrés y siempre. ha de haber justos eà su seno, aunque podrà su. 
Ceder que sean màs ó ménos raros en ciertos tiempos Y ocasiones, Como 
lo serún: sin duda en aquellos dias en que la iniquidad dominarà sobre 
la tierra, Y 6n que apénds encontrarà en ella fe el Hijo del hombres: y es. 
te es El punto de vista bajo del cual se deben considerar las EE ceS 
nes del profeta y las de S. Gerótimo para no abasar de ellas. El nome 
bre de Jacob junto con el de Judú en el V: JO puede contribuir 6 madb 
festar que esto mira. particulàrmente 46 la gentilidad cristiana, designas 
da por los profetas bajo él nombre misterioso de Jacob. 
' CaPrrtvo vi. Es continuacion del .precedente. El: Bemor prosigue 
anunciando los males que caerún sobre Jerusalen, sobre Judà y Ben: 


-- (1) Hier. in Jer. 17. tom. m. col, 551.—mO) Rier. in Jer, v. tem. m. col. 553. 
d8.—(4) Pb. col. 554.5) 1. — i ds mè l . 
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jèmin, en castigo de las infidelidades de que se han hecho culpables y 
qué contmúa echúndoles en cara. 8. Gerónmimo aplicà tambien esta 
profecía à los cristianos prevaricadores. Desde el primer versículo dice: 
dHeec omnia referamus ad Ecclesiam, ut si deliguerit et persecutionis 
tmpetus fuerit, se praeparet ad resistendum (1). Mas adelante anade: 
Quidquid juxta litteram, intelligimus super Jerusalem, juata Intelligen- 
Mam spiritualem referamus ad Ecclesiam si offenderit Deum (2). Se 
debe siempre tener presente que en este sentido las infidelidades de 
Jerusalen no representan las de la Iglesia sitmpre pura, siempre santa, 
sino las de los prevaricadores que en esta morada terrena se hayan mez- 
clado en su seno con los justos. Benjamin, de quien se hace aquí men- 
cion, era la única tribu que se habia mantenido unida à la tribu de Ju- 
dé y à la casa de David, y bajo este punto de vista, esta tribu repre- 
senta particularmente à los pueblos que han permanecido adictos à la 
Iglesia romana, en medio de la cual se halla colocada la silla que es el 
centró de la unidad católica. 

CaPiruLo vn. Este es el principio de un discurgso que parece con. 
tinuado hasta el fin del capitulo x. El Senorecha en cara à los Judíos 
81 vana confianza en su teimplo, al paso que excitaban su enojo con 
sus infidelidades, y les recuerda la manera con que castigó la desleajtad 
de sus hermarios, los hijos de Efraim, sin perdonar à Silo, donde habia 
estado su tabernúculo. Continúa anunciàndoles los males que les ame- 
haran, y S. Gerónimo desde el principio observa que esto se dirige 
igualmente ú los Judíos y ú los Cristianos: Praecepit et tunc populo 
Judaeorum, et Rodie nobis qui videmur in Ecelesia constituti (3). Mas 


adelante anade (4): Sicut ixitur Silo templi exemplum est, ita tem. 


plum nobis quando tempus advenerit: tllius testimoni (5). Putas, ve- 
nens filius hominis, inventet fidem super terram2 Mas adelante tam- 
bien: Abjecit igutur Silo, abjecturus et templum: atbjecit decem tribus, 
abjecturus et duas. Quidquid illi populo dicitur, intelligamus et de no- 
bis si similia fecerimus (6). Así que, segun el pensamiento de S. Ge. 
rónimo, los castigos con que Dios ha esearmentado à los Judíos, ya 
por medio de las armas de los Caldeos, yaj por las de los Romanos, 
son para nosótros una advertencia de lo que debemos temer si imita- 
mos sus: infidelidades. Bajo este punto de vista Efraim representa al 
Judío'incrédulo, como lo lorios ya observado en las profecias de Ísafas: 
y Juda 6 nosotros mismos: Mas bajo de otro que S. Gerónimo no po- 
dia descubrir en su tiempo, pero que el transturso: de'este nós ha ma- 
nifestado, Efraim, separado de Judà por un funesto cisma, representa 
aun mas particularmente ú la Iglesia griega separada por otro cisma de 
la romana. El estado, pues, à que sé hallan reducidos los Judíos y los 
Griegos, Jerusalén y Constantinopla, nos indica lo que podemos te- 
mer si imitamos las infidelidades de unos y otros: l 

CaPirULo vii. Es continuacion. del precedente. El Senor prosi- 
gué anunciando los males que varí ú sobrevenir à Judà y éú Jeru- 
salen. El profeta està por esta causa sobrecogido de dolor, y pre- 
gunta' si no hay en Galèad resina mi médico para curar las llagas 
de la hija de su pueblo. S. Gerónimo en la explicacion de este ca- 


(1) Hier. in Jer. Vi. tom ni. col. 558.—(9) Jb. col. 560.—(3) Hier. in Jer. vn. tom. 
m. col. 584.—(4) IB. col. 585.-:(5) Luc. zvu1. 8.e-(6) Loco cit. col, 566. 
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pitulo comienza con estas palabras: Omnia quae prophetalis sermo 
describit nostro tempore cernimus accidisse: non unit Jerusalem, quue 
ista perpessa est d Chaldaeis atgue Romanis, sed universu orbi: ita 
ut lacrymae aruerint, el untversa complela sint ossibus mortuorum (1). 
Porque el santo vivia en tiempo en que los Làrbaros comenzaban 
6 extenderse por las provincias del imperio, y vengando en los pa- 
ganos la efusion de la sangre de los Cristianos, castigaban é los Cris- 
tianos mismos por las prevaricaciones que habian cometido, ya ce- 
dicndo al error en tiempo del arrianismo, ya apartàndose de las san- 
tas méxiimas del Evangelio en sus costumbres. Estos azotes, que han 
sido despues reiterados muchas veces sobre diversas porciones de la 
Iglesia, nos muestran lo que Jeremías y los otros profetas nos anun- 
cian para el fin de los tiempos, como lo insinúa con bastante cla- 
ridad lo que el profeta dice aquí de la resina de Galaad, y del mé 
dico de este lugar, Estas dos ideas parecen bastante extranas en el 
sentido literal que se limita ú Jerusalen, pero cuando en.los males 
de Jerusalen se ven los de la Iglesia, entónces es fàcil comprender : 
que este médico de Galaad, que debe llevarle una resina capaz de 
remediar sus males, pueide aquí muy bien designar al profeta Elias, 
que era de Thesbe en de que ha sido prometido por Dios 
como destinado: ú reparar los males de la Iglesia con su predicacion, 
y con los dones del Espíritu de Dios, de que-serà colmado para der- 
ramarlos sobre aquellos que sean dóciles à su voz, y especialmente 
sobre los Judios, cuya conversion serú entónces para el mundo ente- 
ro como una vuelta de la muerte A la vida: Si enim amtssio eorum,. 
dice S. Pablo, reconciliatio est mundi, quae assumptio ntsi vita ex mor- 
tuis (237 He aquí el prodigio que obrarú el médico que Dios debe 
enviar de Galaad. : . 

CaPirULO tx. Es continuacion del precedente. El profeta se afli- 
ge por la desolacion y las iniquidades de su pueblo, El Senor con- 
tinúa anunciando sus venganzas. Unas mugeres son llamadas para 
llorar por las desgracias de, la nacion. Dios anuncia que va é des- 
cargar su enojo, tanto sobre los que estàn circuncidados, como so- 
bre los incircuncisos, à saber, sobre los Judíos y sobre los pueblos 

ue los rodean, Egipcios, Ildumeos, Ammonitas, Moabitas y Arabes. 
8. Gerónimo continúa aplicando à los Cristianos lo que aquí se di- 
ce de los Judíos. Rajo este punto de vista explica el V ll de es- 
ta manera (3):. Cum ecclesiastici viri et doctorcs quique defecerint, 


dtunc datur Jerusalem in transmicrationem, sive in acervos arenae, 


ut haereticus in eq sermo praevaleat, et efiiciatur cubile draconum, 


et ciuttates illius redigantur in solitudinem, nec su in ea divini ser- 


monis Rabitatio, et ille qui dicit (4): Inhabitabo et inambulabo in ets, 
et ero: Deus eorum. Lo que aquí se dice de las planideras, lamen- 
tatrices, mira 4 una costumbre propia de la Judea, y S. Gerónimo 
observa solamente que esta costumbre subsistia todavía en su tiem- 
po: Hic nos usque hodie permanet in Judaea, ut mulieres sparsis 
Crinibus, nudatisque pectoribus, voce modulata omnes ad luctum con- 
citent (5). Estas mugeres dedicadas especialmente ú gemir y llorar 


(1) Hier. in Jer. vni. tom. ma. eol. 569... (2) Rom. xi. 15.—(3) Hier. in Jer. ix: 
tom. m1. col. 574.ee(4) Levit. xxvi. 12.ee(5) Hier, in Jer. ix. tom. ut. col. 515. 
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podrian representar con particularidad à las vírgenes cristianas que 
en el mundo ó en el claustro hacen profesion de piedad, y estàn 
dedieadas mas particularmente 4 las làgrimas de la penitencia. 

La enumeracion de los pueblos amenazados con las venganzas 
del Senor:es relativa al tiempo de Jeremías, y S. Gerónimo no es- 
cudrifia si hay aquí otro sentido. Sucede tambien que aunque el tex: 
to distingue al parecer bastante à los Judios circuncidados de las 
otras naciones que no lo estaban, el santo ha creido que todas las 
que se nombraban en este lugar estaban circuncidadas, inclinóndo- 
se à esto primeramente por el equívoco del texto hebreo en el V 25, 
en el cual ha creido ver super omnem qui circumcisum Rabet prae- 
putium, como lo ha puesto en su version, que cs nuestra Vulgata, 
y en segundo lugar porque en su tiempo habia circuncidados en to- 
dos los pueblos, segun lo que sobre esto dice en su comentario: Mul- 
tarum ez quadam parte gentium, et maxime quae Judarae, Palaesti- 
naeque confines sunt, usque hodie populi circumciduntur, et praecipue 
dEguptii, et Idumari, Ammonitae et Moabitue, et omnis natio Sarace- 
norum quae habitat in solstudine (1). Pero se encuentra entónces em- 
barazado con el fin del V 26, donde el texto no pone de parte de 
las circuncidados sino la sola casa de Israel, diciendo: Omnes gen- 
tes hubent praeputium, omnis autem domus Israel incircumcisi sunt 
corde. He aquí segun él como es necesario explicarlo: Cum prae- 
ter AEsyptios, Idumaeos, Ammonitas, Moabitas, et Israelitas in soli- 
tudine commorantes, quorum plerumque purs circumcisa est, aliae na- 
tiones in toto orbe incircumeisae sint carnes omnis domus Israel tn- 
Circumetsa est corde, non carne. Donde se advierte que se ve obli. 
gado 4 suponer que se trata aquí de todas las otras naciones espar- 
cidas en toda la tierra, y diferentes de las que acaban de ser nom- 
bradas: omnes alide nationes, en lugar de que el encadenamiento del 
texto conduce mas bien éú pensar que estas naciones incircuncisas 
son las mismas que acaban de nombrarse, omnes illae natiodes, El 
texto no dice ni illae ni aliae, pero aliae parece aquí mucho mé- 
nos natural que illue. Si habia circuncidados entre las naciones del 
tiempo de S. Gerónimo, es muy creible que no los hubiese en tiem- 
po de Jeremias. El texto lo supone con bastante claridad, pues que- 
da obscuro si no se conviene en ello. Jeremías no dice que los Ara. 
bes de que habla fuesen IÍsmaelitas, y era tan natural decirlo, como 
que la perífrasis de que se vale, da lugar ú presumir que aquellos 
de quienes habla no lo eran. En cuanto al V 25, el texto hebreo 
dice ú la letra: Et visitabo super omnem circumcisum in praeputio. 
Es fàcil comprender que esto seria un pleonasmo si se limitase al 
sentido de los Setenta y al de S. Gerónimo: Omnem qui circumeí- 
sum habet praeputium: solo el circumcisum bastaria: y el V 26, al 
juntar é los Judios circuncidados con otras naciones que verisímil- 
mente no lo estaban, da bastante lugar para creer que este in prae- 
putio està .puesto aquí en el sentido de cum praeputio, esto es, cum 
praeputiato, porque en el estilo de los Hebreos praeputium se toma 
por praeputiatus, hasta en las mismas epístolas de S. Pahlo: Cre- 
ditum est mihi Evangelium praeputit, smcut et Petro circumcisionie 


(1) Hicr. im Jer. ix. tom. m. col. 517. 
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(1). Hay razon pues para prèsumir que el sentido de Jeremías es 
super omnem Ccircumcisum cum praeputiato. Puede ser tambien que 
en lugar de ix praeputio se leyera originariamente el praeputium, 
en sentido de el praeputiatum, es decir, super omnem circumcisum, 
et praeputiatum. Como quiera que sea, se ve por lo ménos que el 
texto entendido de esta manera queda muy claro, al paso que te 
obscurece dàndole otro sentido. En tal caso, como la casa de Ju- 
dà puede representar à la Íglesia católica, los otros pueblos podràn 
figurar é los pueblos separados de la misma Íglesia, sobre los cua- 
les descargarà Dios su cólera, así como sobre los católicos prevari- 
cadores, cuando permitiere en los últimos tiempos que el Anticristo extien- 
da su imperio por todas las naciones de la tierra. El P. Houbigant 
no se separa del sentido literai, pero es bastante singular que des- 
pues de haber explicado muy bien en su version el hebreo al Y 25: 
Visitabo universos circumcisos el praeputium habentes, Y en sus no- 
tas, omnem cireumcisum et praeputium habentem, acomoda despues 
estas palabras al sentido de S. Gerónimo, anadiendo sin embargo, 
otra idea que S. Gerónimo no anade, y que le hace diferir del San- 
to sobre el sentido del V 26. Véase su nota: Verbum pro verbo, 
circumcisum in praeputio, hoc est carne circumcisum, sed corde prae- 
putium retinentem. Haec sententia explicatur in verbis istis sequen- 
tibus, domus 'Ísrael praeputiati sunt corde. Circumcisione utebantyr 
gentes quae hic nominantur, tamen vocantur praeputiatae, ut egusdem 
conditionis ac domus lsrael, hoc est, ut corde praeputium habentes.. 
Supone el P. Houbigant lo mismo que S. Gerónimo, que las nacio- 
nes nombradas aquí estaban circuncidadas, pero reconoce sin embar- 
go que estas son las nombradas despues en el V 26, praeputtatae, 
en lo cual dificre de 8. Gerónimo, quien pretendia que esto debia en- 
tenderse de todas las otras, excepto aquellas, omnes aliue nationes, el 
sentido obvio del texto ha conducido naturalmente al P. Houbigant 
4 comacer que estas son aquellas mismas, pero si ellas efectivamen- 
te son incircuncisas, praeputiatae no son por consiguiente circun- 
cidadas. El P. Houbigant pretende que la razon es porque en esto 
son de la misma condicion que la casa de lsrael, egusdem condi- 
tionis, es decir, que son incircuncisas de corazon. Pero los Setenta 
y S. Gerónimo han conocido muy bien que el texto no presenta aquí 
una igualdad de condicion, sino muy al contrario una diversidad que 
envuelve úà un mismo tiempo desemejanza y semejanza. Los Seten- 
ta traducen: Quia omnes gentes incircumcisae sunt carne, omnis au- 
tem domus lsrael tncircumceisi sunt corde: Y esto es tambien lo que 
S. Gerónimo veia en este teito, traduciendo: Omnes gentes habent 
praeputium, omnis autem domus lsrael incircumeisi sunt corde. No 
se trata aquí absolutamente del praeputium cordis, sino del praeputium 
carnis, y puesto que el sentido natural del texto ha obligada al P. 
Houbigant à conocer que las naciones que son tambien praeputiatae 
son las mismas que el profeta acaba de nombrar, resulta que segun 
el sentido jalaral del texto las naciones que el profeta ucaba de nom- 
brar son muy realmente jncircumcisae, no solamente en el corazon, 
sino tambien en la carne: lncircumcisge carne, como dicen muy bien 
los Setenta. / 


(1) Gal. u. 7. 
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Caprruno x. Es continuacion del anterior. Bajo el nombre de ca- 
sa de lasrael, habla el profeta de la míhmisma casa de Judà que reu- 
nia ambos nombres, y que es tambien llamada en seguida casa 
de Jacob. Advierte é ilos Judíos que no se dejen arrastrar é la 
idolatria en medio de los Caldeos entre quienes serian llevados cau- 
tivos. Anuncia é Jerusalen los males que van a caer sobre ella. 8. 
Gerónimo continúa viendo en los males de Jerusalen los de la Ígle- 
sia, y en la idolatria sensible la imégen de unma idolatría espiritaej: 
Quidquid de idolis diximus, ad omnia dogmata quae sunt contraria 
veritat: referri potest (1), y cuando Jeremiías imputa é negligencia 
de los pastores las desgracias de los rebanos, he aquí lo que dice 
S. Gerónimo: Haec omnia quae el praeteritus el praesens sermo de- 
scripsit, ad persecutionis Ecclesiae referaumus tempora quando taber- 
nacula Domini subvertuntur, et omnis habitatio Ecclesiae redigitur in 
solitudinem. Et ut ista universa veniunt, culpa pastorum est, qui stul- 
te egerunt et Dominum non quaesierunt, nec intellererunt eum: et id. 
Circo grex omnis dispersus est (2). El nombre de Jacob, repetida 
dos veces en este capitulo, puede servir para manifestar que esto mi- 
ra particulàrmente à la gentilidad cristiana designada bajo este nom. 
bre misterioso. / 
CaPíruLo xi. Este es principio de un discurso continuado en el si- 
viente. El Senor echa en cara ú las dos casas de Jsrael y de Judú sus 
infidelidades. Anuncia que va ú hacer caer sobre Jerusalen el castigo de 
la iniquidad de ambas casas, porque la de Judà no se aprovechó Jel cas- 
tigo ejecutado con Israel. El profeta expone la conspiracion que se ha 
tramado contra su vida en Anetot su patria, y anuncia el castigo que 
Dios harú venir sobre Anatot. El Senor recuerda aquí ú los Judíos la 
promesa que habia hecho ú sus padres de darles una tierra donde corre- 
ra leche y miel: San Gerónimo mira esta tierra como figura de la Igle- 
sia: Terram autem lacte et melle manantem, hyperbolice debemus acctpee 
re, pro rerum omnium abundantia.... Aut certe tropologice, terram la- 
cle et melle manantem, Christi Ecclcsiam sentiamus, in qua parvuli. atque 
lactentes educamur per fidem, ut possimus solidum cibum capere (3). De 
donde se sigue que las dos casas de Isruel y de Judà introducidas en esta 
tierra, y divididas despues por un cisma que ha sido la primera causa de 
las desgracias de la casa de Israel, pueden representar aquí ú todos log 
pueblos que han sido incorporados é la Iglesia, Y entre los cuales muchos 
se han dejado arrastrar é la infidelidad de la heregía ó del cisma, y hag 
8traido tambien sobre ellos los males que han experimentado despues, y 
que manifiestan à los que en el seno de la Iglesia católica se han vuelte 
prevaricadores lo que tienen que temer de los juicios de Dios. En la 
conspiracion formada contra Jeremías por los habitantes de Anatot, re. 
Conoce San Gerónimo la imàgen de la que los Judíos formarian contra 
Jesucristo, y hace notar que en esto sigue la opinion comun de todas 
a8 Iglesias. Esto merece una atencion particular. He aquí pues el co- 
mentario del santo doctor sobre el V. 19: Ego quasi agmus mansuetus, 
ÓC. (4). Omnium ecclesiarum iste est consensus, ut su persona Jeremiae, 
a Christo haec dici intelligant, quod ei Pater monstraverit quomodo eum 


. (I) Hier. in Jer. x. tom. m. col. 518.—8) NÒ. col. 581.m(3) Hier. in Jer. x. tom. 
HL, col. 582, —(4) lb. col. 585. 
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oporteat loqui, et ostenderit illi studia judaeorum, et tpse quasi agnes 
ductus ad victimam, non aperuerit os suum, et non cognoverit, sub ate- 
ditur peccatum, juxta illud quod ab Apostolo dicitur (1): Qui cum non- 
cognovisset peccatum, pro nobis peccatum factus est: el dixertnt, Mit- 
tamus lignum in panem ejus, crucem videlicet in corpus Salvatoris, ips€ 
est enim qui ait (2): Ego sum panis qui de caelo descendi: et eradicemus 
sive conteramus eum de terra vitentium. Hoc enim scelus animo cogita- 
verunt, ut nomen ejus delerent in perpetuum.,.. Judaei et nostri judai- 
zantes (3) haec ex persona Jeremiae dici intelligunt, qui propter vatici- 
nium futurorum et ingruentia captivitatis mala, haec eum a populo su 
slinutsse confirmant, Sed nescio quomodo possent approbare crucifixum 
esse Jeremiam, cum hoc Scriplura non memorvt, ntsi forte cogitaverint 
et non fecerint. San Gerónimo previene la objecion que podria sacarse 
de la profecia que sigue contra Anatot, que era la patria de Jeremías, y 
que parece no tener ninguna relacion con Jesucristo. He aqui lo que 
responde: Videtur hoc superiori sententiae contratre, qua volumus appro- 
bare ex persona Christi dicta esse quae dicta sunt, et non ez. Jeremiae 
qui proprie habitabat in viculo Anathoth, qui ab Jerosolymis tribus di- 
stat millibus. Sed si intellexertmus etymologiam oppidi Anathoth, quod 
interpretatur obedientig, liguido monstrabitur viros Anathoth, qui quen- 
dam Domini praeceptis obtemperarunt, omnes dici Judaeos, et mazxtme 
habitatures urbis Jerus-llem, in quos extrema venit sententia: ut obsidie- 
nis malis, eladio, El el peste, interirent. Ut autem nos' omni interpre- 
titionis molestia liberemur, istam sequamur regulam: Quod omnes pro- 
phetae in typum Domini Salvatoris pleraque gesserint, et quidquid jurta 
prucsens tempus completum sit in eren hoc in futurum de Domino 

prophetari (4). l 
El P. P. Houbigant continúa limitàndose 4 solo el sentido literal en 
todo este capítulo, sin exceptuar ni aun esta última parte. Porque aunque 
tenia 4 la vista el comentario de San Gerónimo, puesto que refiere un 
fragmento suyo, pone sin embargo una nota muy extensa para contrade- 
cir la opinion del santó doctor. Insiste primeramente en que en lugar 
de Mittamus se lée en el hebreo Corrumpamus, de manera que se- 
gun Arias Montano, el hebreo significa é la letra Corrumpamus li- 
gnum in pane ejus. El P. Houbigant supone que la preposicion ha sido 
transpuesta por los copiantes, y que ha debido leerse: Corrumpamus in 
hgno (es decir, simplemente ligno) panem ejus. Supone tambien que la 
palabra hebrea traducida aquí por lignum, puede tomarse tambien por 
yerba, herba, y que tomando leno por yerba, el sentido es inficiamus li- 
gno tenenuto panem ejus, pues supone igualmente que este renenalo està 
suficientemente contenido en la expresion Corrumpamus. Trata de pre- 
venir la objecion de Luis Cappel, el cual observa que la palabra tradu- 
cida aquí por lignum no se emplea jamas para significar veneno, y que 
en ninguna parte se ve que se haya querido envenenar éú Jeremíes. Pre- 
tende que este designio està bastante probado con las expresiones mis- 
mas de Jeremías: y anade que esto resulta claro por el Y 21, donde se 
ve que los habitantes de Anntot querian quitarle la vida. Previene tam- 
bien otra objecion de Luis Cappel, quien creyendo que esto concierne 


- 8 Jesucristo condenado al suplicio de la cruz, observa que la palabra 


(M). 2. Cor. v. AL.(2) Joan. vi. 51.—(3) Hier, in Jer. X1. tom. in. col. 586.—(4) Id. 
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que significa en hebreo pun:s, se toma en úrabe en él sentido de curo, 
Pretende que conviniendo todo lo que precede y lo que sigue ú Jere- 
mias, no puede inferirse de esto que la cruz de Jesucristo esté anuncia- : 
da. Aquí se objeta él el comentario de. San Gerònimo que comienza con 
estas palabras: Omnium ecclesiarum est iste consensus, ut sub persona 
Juremiae a Christo haec dici intellixant. Este consentimiento de todas 
las iglestas, snstenido hasta la. presente, no lo detiene. Pretende comba- 
tir esta interpretacion con el testimonio del mismo San Gerónimo, es de. 
cir, que cita aquí lo que responde el santa à la objecion tomada de lo 
que se dice de los habitantes de Anatot. Insinúa que este santo no satis- 
face à ella, y pretende sacar ventaja de esta última frase del mismo san- 
ta: Quod omnes prophetaue in typum Domini Salvatoris pleraque gesse- 
rint.et quidquid juzta pruescns tempus completum sit in Jeremia, hoc 
in futurum de Domino prephetari, y he aquí su conclusion: In quibus 
verbis significat Hieronymus se diffidere sententide suae priori, et hcc 
contentus videtur, ut pleraque, quae de Jeremia dicta sunt, pertinent 
ad Christi Domini personam. Neque etiam mimium urget omnium ec- — 
clesiarum consensum, ul neque ipsa verba sacri contextus. Si enim o- 
mnia verba de ipso Jeremia plane intelliguntur, non jam necesse est in 
medium contextum afferre Christi personam. Eam vero introducit Hie- 
ronymus tnvitam invito verbo. ..., QUod interpretutur dictum de corpore 
Salvatoris, quia Selvator dixit: Égo sum panis vivus. Etvnim prenem 
ejus, significat panem quem quis edit, vel eum que alitur cibum. At ut 
Ron utebatur Salvator corpore suo tanquam cibo. Certe ad sensum lilte- 
ralem persona Christi accommodari viz possit, nisit aldvocatur signvfica- 
tus caro, quem seguitur Lud. Cappellus. Sed significatum arabivum ac 
cersere non licet, ubi hebratcum bonum habeas, cum praesertim ea 
quae de hominibus Anathoth subjiciuntur, non alium indicent, quam Jere- 
miae ipsius personam. l'ero se puede responder que aun cuando lo que 
se dice de los habitantes de Anatot no mirase sino ú Jeremias, esto no 
impediria que lo que se ha dicho de Jeremías no pudiese mirar parti-— 
cularmente ú Jesucristo, porque así co:no es cierto que Jonas, muy real- 
mente encerrado durante tres dias en las entranas de un pez, ha sido 
figura de Jesucristo encerrado durante tres dias en las entranas de la 
tierra, es muy posible que la conspiracion muy real de los habitantes de. 
Anatot contra la vida de Jeremías, haya sido figura de la de los Judíos,. 
y especialmente de los habitantes de Jerusalen contra la vida de Je- 
sucristo. No solamente es posible esto, sirio que las mismas expresiones 
del texto prueban que de facto es así, Y esta prueba se saca de las dificul- 
tades que se presentan apartàndose de la opinion comun de la Iglesia. 
Porque la idea de veneno estú todavía mas distante del texto que el mis- 
terio de la cruz. Los Hebreos no confundieron nunca el leio con la yer- 
ba, y es constante que el hebreo pone aquí el leio, estando tan conven- 
cido de ello el mismo P. Houbigant, que ha conservado esta expresion 
en su version: Jnficiamus ligno venenato panem equs, Jamas se habrú 
visto que en latin ó en frances, en griego ó en hebreo, se haya tomado 
leio por yerba. Ademas, el texto y sus versiones concuerdan en juntar la 
preposicion con la segunda palabra, y no con la primera, pues no dicen 
in ligno panem, sino lignum in pane, Ó lgnum in panem, y no se deben 
mudar las expresiones del texto cuando se puede explicarlas sin variar 
nada en ellas. Si la expresion lignum in pane, ó lignum in punem parece 
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no tener una relacion muy íntima con Jeremías, es porque tiene otro ób- 
jeto que mira é Jesucristo. 'Si hay aquí algun yerro en el texto, no es en 
ese lugar, mas bien seria en la palabra corrumpamus, en lugar de la cuat 
B. Gerónimo y los Setenta han leido visiblemente mittamus,. El P. Houbi- 
gant pretendia que la idea de veneno se halla contenida en este corrum- 

amus, pero queda desvanecidè con el mismo corrumpamus, en cuyo 
figar han leido mittamus San Gerónimo y los Setenta. Se va ú ver que 
este miltamus viene aquí perfectamente, y que el corrumpamus no ven- 
dria del mismo modo: porque es bien cierto que no se intentó envene- 
nar ú Jesucristo, sino que se formó el designio de crucificarlo, como en 
efecto se le crucificó. Si nada prueba que se hay querido crucificar à Je- 
remías, tampoco hay prueba alguna de que se haya querido envenenar- 
Jo: el texto solo manifiesta que se quisò atentar contra su vida. En cuan- 
to 4. la manera con que atentaron, pudo ser distinta con respecto à Je- 
remíuE Y coR respecto é Jesucristo: así como Jonas no estuvo encerrade 
en las entratas de la tierra como Jesucristo, sino que las entranas de la 
ballena han sido para él lo que fueron i Jesucristo las entrahas de 
la tierra, Digàmosio mejor. David en el salmo xXz. habla como si tuvie- 
se las manos 1j los pies atravesados por sus enemiyros, pero jamas suce- 
dió esto 4: David, sino ú Jesucristo é quien representaba, Y 4 cuyo nom- 
bre hablaba. He: aquí. precisamente lo que hace en este lugar Jeremfas, 
mspirado como David. Se quiso atentar contra su vida, como contra la 
de David, y tanto en los designios de sus enemigos, como en los de los 
enemigos de David, se' ven los de los enemigos de Jesucristo: el Espíritu 
Santo le inspira lo mismo que é David, expresiones que denotan un gé- 
nero de muerte que no ha padecido, pero que debe padecer Jesucristó, 
de quien €l es figura, como David lo fué en su tiempo. Tomemos, pues, 
el texto como lo hallaron los Setenta y San Gerónimo: Mittamus li- 
gnum in panem ejus. La única dificultad consistirà. en esta expresion im 
panem ejus, en la que San Gerónimo ha creido ver el cuerpo mismo del 
Salvador, quien declara que es el pan vito bajado del cielo, Causa ad. 
miracion oir decir aquí al P. Houbigant que estas palabras panem ejus 
no significan otra cósa que el pan que se come, ó el alimento con que nos 
nutrimos, y apénas se puede dar asenso é lo que se ve cuando se leen 
en su nota estas palabras: Atqui non utebatur Salvator corpore suo tan- 
quam cibo. El Salvador no habia empleado aun su carne como alimento 
cuando hablaba é los Judíos, pero al hacerlo les prometia que llegaria 
tiempo en que su cuerpo vendria é ser un verdadero alimento: Caro mea 
vere est cibus (1), él higo el mismo uso de aquel en la última cena que 
celebró con sus discípulos àntes de su muerte, no es posible negar esto, 
y ademas ordenó é sus apóstoles que como él, y en memoria suya, hicie- 
ran de su cuerpo el mismo uso: Hoc facite in meam commemorationem 
(2). Es pues indudable que su mismo cuerpo es el pan vivo bajado del 
cielo: Panis quem ego dabo, caro mea est pro mundi vita (3), y es tam- 
bien muy posible que el Espíritu de Dios haya cubierto el misterio de 
la cruz bajo estas expresiones enigméticas: Mirtamus lionum in panem 
ejus, en lugar de decir in corpus ejus. De la misma manera podria ser 
que los Judíos incrédulos que l: habian oido decir que su carne era el 
pan que él les habia de dar, hubiesen insultado el misterio que no 


(1) Joan. vi. 56.—(2) Lue. xxi. 19.—(3) Joan. vi. 52. 
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ereiau, y que eri esté sentido hubiesca dicho: Si, doma: €).pretende, sy 
carn9. €s pan, apliqueien el Jana 6:qu prés ittamus lsnum im panem 
ejus. Mas aunque nò Jo heibi diobg, sojo-ei dosignio. que. .fornaban 
de aplicarlo 4:84 cuerpo iemaificíndalo, envolvia, el.de, aplicarie é..la 
que él mismo'hahia llamado: qu. pan: Adamai,: Luis Cappel, ausique uris 
Ristro de.la preténdida. teligion reígtmada, ha ebatrvado muy bien que 
la expresion del texto vertide. por sn paRem pjus puede igualmente signi 
ficar. va carnem.ejus, El P. Hautigent va. prevale dé que, Laus .Cuppel to2 
ma. del útahe 68a significacion, yoresponde:que no huy necesidad dà res 
currir al. érabe Ballàndoee ep el bebreo la convenieatç. Pera se puedà 
replicar.que esa. significacion xe epcuentra en: el bebreo mismo, como 
puede verse. éns lsian: 

Effundetur sauyuia. corum. viciè Àumus, et co eorum . (Lebre ef .cara 
esrum) Mcut slercora, Bi no es. precitamente la misma palabie, son é la 
ménos: en hebreo precièaisonte:laa mismas' Jotrad: en Sofonias et earo 
eorum, èn Jaremían ir pahes cmé, Quin carnem eque. Esta. semejanza:es 
tan perfocta, que.el misma P, Houbigant despues de haber puesto. en eq 
traduccion. del text de Bofoniss: sang uts: eorum, iut padués. efundeturs 
ut stercara, Caro, coruia, pone esa: nota: et Caro eorim, es, signtficatg 
arabico quemiantèa Ron seimel adhibuimus, Y é:fin delque seinote mejor, 
lo tepite en su Endez verborum hebrairorum. in la'letra lamed dice, ,.s 
arabice, caro, Sopà. a. L'7.- Sèc ahbi non semel.. Podia :haber omiàtido esta 
remision 4 la lengua urúbigè,. porque Sofoníes no hbabjlaba imas: érabe 
que Jeremíaa: esta era una palaàra: propia de la lengua: hebrea, péro.tari 
semejante é la que sigmficaba . pan, que'se:coafundian. ftcilmente. Los 
Rabinos las distinguen,.dictendo que. la una se pronunciala de uò modo 
que equivals ú.panis, y la ptra 4 edros pera: sè ven, obligados ú' .avavenir 
en que, haciendo sbstraccion de:las vocales que hacenm. variar la pro: 
punciacion de estes: palabras, Y: Do. ponsiderando sin las consonantes, el 
care do Sofonias.es en todo semèjante.al pants que. se ha: creido hallar 
en jJetemías.. Así que, es muy cierto que fa exptesion dé Jeremías pues 
de significar, Mettanus hgnum ta carnem ejus, expresian muy clara para 
denotar el. misterio de la cruz, como. observa muy. bien Luis Cappel. Y sí 
queremos atehernos é las expresiomes. de: los Setenta y la . Vulgata, je 
belaró el mismo. místerio:baja de expresionés imas. obscoras, pero iguél- 
menta eiertas: :Mittamus lignum ta penem equs. l An 

CarrruLo sis. Es combtinuacion dèl precedente. El profeta-se que: 
ja é Dios por la prosperidad :de :los malas, y él Senor anencia las 
calamidades::que. van 4 sobreveni 4 su heredad, esto es ú su pue. 
blo, .Amuneia, que. los, mismes. màles. caeràn sobre: . los . pueblos veti- 
nos é la Judes, como, tambien. que serún: sacados de sus tierras co- 
mò los Judíos,i que. serún despues restituidos.ú ellàs como :los miss 


mos Júdios, que si. entónces :sé :unen é ellos, :los: establecerà per. . 


manentemente en. su pais, pero que si son rebeldes.à su voz, los 

esterminarí, .S.. Gerónimao al principio es de : parecen que las. quejas 

de: Joremíss eontra los impios som. aplicables à. las hereges: Pro. 

pràs: contià haerolicos. dicilur, qui . com simt impi,,.via eorum prospee 

ratur,: penerantque flios cos qu. : in haeresi decepertent (1). No obs. 

tante, despues piensa que la desolacion de la heredad del Senor 
(1) Hier. in Jer. XI. tom, i, col. 587, 
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al. sapítale 4 . V. 17,. donde ta Vulgata dicè: : 
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puede representar el estado en que han caido los Judios despues 
de Jesucristo: Facta est hereditas quondam Domini, populus. ludaeo- 
rum, -contra eum quasi leo. in silva, quando pari adversus illum in 
passione voce. clamavit. Et quia dedit comtra eum vocem suam, ideo 
egm odio habuit, et abiecit, et quae pi fuit dilecta atque cha- 
rèssima, nunc appellatur odiosa (1). Pero al fin vuelve é los hereges 
ue le parecen representados por los pueblos vecinos é los Judios: 
exia litteram vicini terrae: sanctae Idumaei sunt, Philistiun, Moab 
et : Ammon, itazta tropologiam vero,'omnes haeretici qui sub nomine 
Ohristi censentur, et vicint s sunt, quam habitatores terrae san- 
ctae, qui tangunt. areditatem. Dei, et devastant eam, diciturque de 
eis quod auferantur de medio terrae, et domnts luda tollatur de me- 
dio eorum..,.si translati de haeresi tn Ecclestam, didicerint vias 
populi Dei.... edificabuntur a Domino et erunt pars populi eius. 
Quod si translati in Ecclesiam, perversorum dogmatum reliquias te- 
muerint et non audierint verba Domini, evelletur gens illa de medio 
populi Det, evulsione et perditione tua, ut neguaguam eis ullus 
Jocus poenttentiae reltnquatur (2). Así que, estos dos capítulos 
pueden ser considerados bajo tres. tos de vista, de los cuales el 
primero mira ú Jeremías, é su pueblo y ú los pueblos vecinos: el se- 
gundo concierne 4 Jesucristo representado por Jeremíss, y ú los Ju- 
díos del tiempo de Jesucristo representados por los del tiempo de 
Jeremías, y el tercero tiene por objeto é la Iglesia. misma, cuyos miem.- 
bros fieles estàn representados por Jeremíes.y los miembros perver- 
sos por sus enemigos, y bajo de este último aspecto los pueblos ve- 
cinos. de los Judios representan é los hereges. El Senor, pues, pa- 
rece anunciar aquí que al fin de los tiempos, cuando ejerciere sus 
castigos con los cristianos prevaricadores,. castigarà tanto ú los here- 
Ees como é los católicos, que despues cuando ejerciere sus miseri- 
cordias con los católicos, invitarú ú los hereges 4 que entren de nue- 
vo al gremio de la Iglesia, y que si de facto entraren, los confirma- 
rà en él, pero que si rehusan . obedecer é su voz, los exterminaró, en- 
volviéndolos en. el anatema que fulminaré: en el último dia contre 
el mundo réprobo. El P. Houbigant no pasa aquí del sentido lite- 
ral, y vuelve otra vez é la idea del pretendido designio formado por 
los de Anatoth de envenenar ú Jeremías, mas ya se ha visto en el 
capítulo anterior lo que se debe pensar de esta idea. 
CaPITULO XIII, - Este capítulo es independiente del que precede. 
El Senor bajo la figura de una faja podrida representa las infide. 
lidades de las dos casas de Jsrael y de Judú, y continúa anuncian- 
do los males que sobrevendràn ú la Es especialmente al rey 
ú la reina. 8. Gerónimo ve en esta faja podrida la imígen de las 
infidelidades de los cristianos (3): Ormnis quòque . vir ganctus 
Dei est, qui assumptus de terra et de terrae limo, Dei consortio go. 
pulatur, et quedam modo quae tn Ecclesia eius videntur obscena, ma- 
tore diligentia operit atque . circumdat, ne gentilium. et haereticorum 
morsibus pateant, .,. Cavéat gp (4) qui potest dicere: Mihi autem 


adhaerere Deo bonum est: me forte per negligentiam ab illius. reni- 


(1) Hier. in Jer, xu. tom. iu. col. 598, db. col. 589,e-(3) Hier. in Jer. zn. 
tom. 111. col. 590, ee(4) Jb. col. 591. ex ela 


e 
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dus separetur. He aquí lo que entiende por los diferentes grado 
de aquellos ú quienes amenaza Dios con embriagar en su cóle-. 
ra: Hac ebrietate qua obliviscimur praeceptorum Dei, et vitiis atque 
peccatis omnis impletur humana conditio. ...non solum vulgus iguo- 
rabile, villisque plebecula, sed reges ecclestanum de. stirpe, sive fi- 
dià David, qui sedent resupini, erectaque cervice, el prolento aqua- 
liculo super thronum eiuss sacerdotes e ipsi, secundus 4n ec. 
clesiastico homore gradus, et prophetae qui videntur habere scientiam 
Seripturarum, et ones habitatores lerusalem pro varietate peccatorum 
complentur (1). Mas adelante, donde leemos en la Vulgata: Quod s2 
hoc non audieritis, in abecondito plorabit anima meu (6 se los 
Setenta, vestra) a facie superbiae, ponia otra puntuacion S. Geróni- 
mo, leyendo: Quod si hoc non audteritis in abscondito: lo que le 
hacia decir: Dicamus ludaeis. et nostris judaizantibus, qui simplicem 


tantum et oceidentem seguuntur historiam: Nisi audterilis abscondi- . 


te, hoc est in mysterio, sive im tenebris quas posuit Deus latibulum 
suum, el iuxta Salomonem, út mtelligant parabolam et tenebrosum sere 
monem, plorabit anima prophetae, sive tpsorum a facie superbiae, dum 


per contumaciam resistunt Deo ea. Mas adelante excita la vigilan- : 
an 


cia de lòs pastores y fieles cuando dice: Audiat hoc Ecclesa ne- 
gligrens, quod ipsa doceat adversgrios suos quamodo eam possint spt-. 
ritali captivitate comprehendere, et pecus eius bestiarum crudelitate 
lacerare (8). Es necesario acordargse de que los reproches de los pro- 
fetas y de log santos doctores no caen sobre la Iglesia siempre fiel, 
siempre santa, sino sobre los prevaricadores que estàn en su seno. 
S. Gerónimo termina la 'explicacion de este capítulo en estos térmi- 


nos: Fornicatur in collibus et in agris, et nunquam . mundatur, que 


erecta cervice per superbiam non humiliatur sub potenti manu Dei, 
sed in suis sceleribus vitiisque confidit (4). Bajo este punto de vis- 
ta, las dos casas de lsrael y de Judú pueden representar por un la- 
do à los dos pueblos judío y cristiano, y por otro éú las dos gran- 
des porciones del segundo, ú saber, los que se han separado de la 
Iglesia por la heregia ó el cisma, y los que han quedado unidos al cen- 
tro de la unidad católica. : / 
CAPITULO xiv. Este capítulo es independiente del anterior, y con- 
tiene'el principio -de un discurso que parece cContinuarse en el ca- 
pítulo siguiente. Se refiere à una seca que debió afligir 4 'la Ju- 
' dea úntès de la llegada de Nabucodonosor, cuando los falsos pro- 
fetas se esforzaban en persuadir al pueblo que no habia nada que 
temet de las amenazas de Jeremías. Dios, para probar la realidad 
de ellas, comenzó 4 ejercer sus venganzas sobre la Judea, envian- 
do esta estèrilidad. S. Gerónimo descubre en ella la pintura de los 
males de. la Iglesia: Tempore siccitatis, quando famem patitur mul. 
titudo audièndi et discendi sermonem Det, luget ludaea, cultum Dei 
prius haberè se juctans, et confessonem nerae fidei. ...et nequaquam 
in derusalem ratio regnat et sermo doctrinae, sed clamor atque con- 
fúsio: (5). Mas àdelante dicé: Siccitas haec saepe accidit in eccle- 
sits, quando....sunt què possunt discere, et non sunt qui possint do- 
(1). Hiér. in Jer. Xi.: tor, 11. col. 591 D) Pb. col. 592.ee(3) UB. col. 593.me(4) 
db. col. SSS.eml5) Hier. in Jer. xiv. tom. us col. 593. 
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cere (H).: Y. luègo:: Dicamus el mos sn temipure sicdilatis, aquarum: 
que penuria: Tibi peccavimus, eh malum "coram:le fecimuss tuem pre- 
stolamur adventum, qui .salvus 'lermel, non svo mero, sed tua cle- 
mentia (2). Y despues. (3)::.Audiant : haec. magistri:. que peccamtibus 
et in suis vifits permanentibus prosperà policentur, . iveatèant pseu 
doprophetae (4), qui prospera promiftendo supplantant pogulum Dei, 
ne el ipsi pereant, el deceptus- populus simis deleatun 'interitu.  Y 
tambien mas adelantei . Ni ergó quandoque hestra- Sion, nostergue 
luda abjicitur, et inatur t anam Dei, nmequaquam miremar, 
sed magis dicamus. seguitur: Cognovimus, Domine, tmptètetes 
nostras, et iniquitatem patrum mòostrorum, quia: peccavimes tibi, -Et 
mos, inguit, et patres nostrà eadem clementia, Bei praetepta " megle- 
Ximus, et impleta ést im mobés mensura maiorum,: úl quidgued illes 
defuerat, . nostro cumulo compleretur. (5). LE / 
- CapiTULO xv. "Es continuacion del  precedente. No se habia en 
6l de'la seca, pero el Senor continGa ' anunciendo .los males que 
amagan próximamente ú Jetusalen y é Judé. El —profetà se queja 
de haberse vuelto un objeto de contradiccion. Implorà el auxilio del 
Benor, el cual le promete librarlo de sus enemigos. B. Gerénimo 
pasa cen mucha rdpidez sobre este capítulo, Y crée ver en la disper- 
sion de que estén amenazados los hijes de Judóé la que los Judios 
experimentan desde 'Jesucristo: autem dicitr: Dabo eos in fer- 
vorem sive Commotionem et angustias universae terraes el sub Ba- 
byloniis ex parte completum est, et nunc expletur in toto (6). Mas 
adelante crée ver en la persona de Jeremías la de. Jesucristo mis- 
mo (7): Vae mihi, mater mea, quare genuisti me virum rixae (sie 
judicii), virum discordiae (sive qui judicet), im 'universa terrat. Potest 
hoc sinecdochicòos de leremia intelligi, quod non in toto orbe terra- 
rum, sed in terra ludaea sit judiçatus. Vere autem Domine competit 
Salvatori, qui loquitur in Evangelio (8): In judicium ego im istum 
mundum veni, ut qui non vident videant, et qui vident, caeci fiant. 
De quo scriptum est (9): Ecce est hic positus in ruinam et in re- 
eurrectionem multorum in Ísrael, et in signum cui contradicetur. Quès 
enim philosophorum, quis gentilium, quis haereticorum, mon judicat 
Christums 'Nec mirum tuxta assumpii: corporis .veritatem, Chri 
dicere, Vae mihi, mater sua, cum el tx alio' loco perspicue : 
Mae eis conventat quod dicitur (10): Vae immi, quia factus sum sie 
cut qui colligit spiculam in messe. Al fin considera S. Gerónimo 
en las promesas hechas ú: Jeremfas la recompensa que .Dios reser- 
va é todo doctor fiel: Consideremus quantam mercedens suls 
mo doctoris, si valuerit ab errere quempiam liberare, et de 'peocen- 
tium numero educere (11). Así que, en el castigó dé los hsjos de 
Julà se puede ver al mismo tiémpo el que -casyó sobre los Judías 
incrédulos y el que amenaza: ú los cristianos  pretaricadores, en la 
persona de Jeremías se puede ver la persona de Jesucriesto, y la de 
sus ministros fieles. ds j Et QS RS 

CaPrruLo xvi. ) Este capítalo es indepèndiente del: que. p 
pero tiene .una íntima cònexioen con el siguiente. El. Sehor hace à 

(1) Hier. in Jer. xiv. tom. m1. col. 596,—(2) IB.em(3) IB. col. 597.—-(4) HB. col. 598. 


a—(5) J0.—(6) Hier. in Jer. xv, (om. ni. col. 600. — (1) db. col. 601.—(B) Josa. ix. 39. 
(9) Luc. a. 94..(10) Mich. vu. Jee(11). Hier. in .Jer, XV. tom. mm, col. 604. $ 
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ss profetd -vamms advèrtencies, relativas. é los -ínales-de- que--su-pue: 
blo està amenazado, y renueya el.ànvncio, de elles, aunque anade 
la promesa de la restitucion...lndica. dos: espediciones,. de las cuales 
una se compara 4 la accien de Jòs: pescadores- que toman cuanto 
se les presenta, y la otra à la de.los cazadores que buscan su pre- 
8a. Las advertencias dadas al profeta convienen ú todos los fieles 
en tiempos de calamidad, En los. males de Jerusalen ve 8. Geróni- 
mo los inales de la Íglesia. (1): Quando peocaterxt Ecclesta, aufere- 
tur de ea omne gaudium et universa laetitia, de qua Apostolus di- 
cit (2): Gaudete, iterum dico, gaudete. Voz aponsi et.voz sponsue, 
de quo scrtptum "est :(3): Qui .habet sponsam, spongus est. Se debe 
siempre tener presente. que hablando con propiedad, no es la Ígle- 
sia la que peca, sino los que estén en la Íglesia, bien que no to, 
dos, sino un cierto númeto. mayor ó megor, miéntras que Dios se 
reserva siempre otra porcion de hombres fieles -que se. hallan mez- 
clados con los otros, . En la. promesa: de la. restitugiam de los. hijos 
de Ísrael ve .S. Gerómimo, la de .la .conversien de los Judios, nò só- 
lamente en tiempo de los: apóstolès, sino. con particularidad .al fin 
de los siglos (4): Manifeste futura populi Israel. restitutio praedi- 
cilur, el post captivitatem : misericordia, quae tuxta litteram sub Zo- 
robabel et lesu pontifice et Esdra. ex. parte completa est, iuata intel. 
ligentiam spiritualem verius, alque. perfectius in Clristo . complendd 
describitur. Veniel, inquit, tempus quando neguaguam dicetur quod 
populus reductus sit de ZEsguplo per Moysen el Aaron: sed reductus 
de terra aquil nit, Cyro rege Persarum laxante captivos, el de uni- 
versis, inquat, terris, quod .nequaquam Cuyri tempore, sed ultimo fine 
complebitur, dicente. Apostolo (5y: Postquam subintraverit plenitudo gen- 
tium, tunc omnis Israel saivus fiet. He aquí lo que dice sobre la 
expedicion de los pescadores y cazadores (6): Diversa huius capitu- 
li interpretatio est. ludaei enim autumant stguificari Chaldaees, què 
sub piscalorum nomine describuniur: et postea Romanos, qui venatori- 
bus comparantur, et de montibus. collibusque el cavernis pelrarum, in- 
febcem. populum: sunt venati..,. Nostri qutem rectius et melius, haec . 
de futuro vaticinatum prophetam putant. Quia entm supra dixerat: 
Bedutans .008 .in terram suam quam dedi patribus EE ea 0- 
atendit Qgen ea reducendi sint: quod primum mitat apostolos, qui- 
bus. Salu dezit (1): Venite post me, el faciam vos piscetores pvS 
mipym. Et postea venatorés, quos. vel ecclesiasticos viros, vel .ange- 
los possemue. accipere, qui postquam comsummationis. tempts -advene- 
rit, beabuatur sancios quosgue de montibue. dogmatum excelsotum, et 
de: oollibus bonorum opermm, et de cavernis petrarum, apostolis. et a. 
gloafolicis vtris, Al En del capítulo, descubre. S. Gerónimo la vocacion 
de Joso gemtiles ú la. fe de Jesuctisto: Posiguam: ejectus est lsrael, el 
a piecatoribus. venatoribusque translatus, consequenter vocatur ad:fidem 
gentium .multtudo (8). La letra misma del texto: indica. con. bas- 
tamte: blaridad. la canversion de los gentiles, -y como: ella ha :acom- 
pabado: los cestigos. que' han. caido : sobre. los Judios,ipàdria: decirse 
que los Romanos fueron con respecto é 'ellos los pescadores -y los 
U) Hier. in Jer xvi. tom. im. col. 605. —Q) Philip. 1v. 4.—(3) Joan. in. 29.m(4) 


JRer. in Jer. xvi. tom. mi. cel. G06.—(5) Rom, xi. 25. 26.—(6) Eodem loce qui eu. 
pra.ee(1) Matth. av, 19.—(8) Hier. in Jer. xvi tom. a. col. 607. 
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cazadores: los pescadores en los primeros golpes que se le dirigie- 


ron por Vespasiano y Tito, y los cazadores en el último que reci- 
bieron bajo Adriano. Mas porque los males de Jerusalen indican aun. 
mas particularmente los que la lgiesia experimentaràú al fin de los 
tiempos, podria decirse que los pescadores y los cazadores represen- 
tan é los pueblos infieles que en los últimos tiempos afligiràn 4 la 
Iglesia, estos dos golpes distintos pueden representar precísamente las 


dos plagas que S. Juan anuncia en el Apocalípsis, una de las cua- 


les serà el principio de la segunda desgracia de la sexta edad de 
la Igisia, úntes de la mision de los dos testigos, y la otra que ter- 
mina esta segunda desgracia y que no es otra cosa que la perse- 
cucion misma del Anticristo, en la que serón condenados ú muerte 
los dos testigos, y en medio de la cual harú Dios la última cosecha 


de sus escogidos, así de la nacion Judía, como de todas las nacio- 


nes de la tierra, las Cuales despues de haber sido introducidas en 
este mundo al gremio de la Iglesia por el santo bautismo, iràn à 
recibir eu recompensa en la Jerusalen celestial, para vivir allí eter- 
namente con Jesucristo. El. P. Houbigant en la mayor parte de cs- 
te capítulo 'solo considera la letra: pretende que los pescadores y 
cazadores de que habla el profeta no son otros que los Caldeos, Y 
sobre todo no quiere que estos puedan ser los apóstoles, pero en 
los últimos versiculos reconoce que la conversion de los gentiles é 
la fe està íntimamente ligada con los golpes de venganza que ca- 
per sobre los Judios. Observa sólamente que habiendo sido los 

omanos el instrumento de estas venganzas, podrian en este senti- 
do ser representados por estos pescadores y cazadores: y que tambien 
estos pescadores y cazadores podrún no ser únicamente los Caldeos. 

CaPrruLO xvi. Este capítulo es continuacion del precedente, é lo 
ménos hasta el V 18. Continúa el Senor anunciando sus castigos so- 
bre la casa de Judí, declarando maldito al que ponga su confianza en 
el hombre, y bendito al que la tenga en el Senor, El profeta le dirge 
su plegaria, reclamando su socorro. En el V 19 ordena el Sehor à 
Jeremías que recomiende 4 los. hijos de Judà y los habitantes de Je- 
rusalen la fidelicad en guardar el sàbado, advirtiéndolos que la violae 
cion de este precepto atraerú sobre ellos sus venganzas. Como el caps 
tulo anterior acaba con una profecía relativa ó la conversion de los 
gentiles, ha creido. San Gerónimo que el principio de este podia refe- 
rirse ú la reprobacion de los Judíos incrédulos despues de Jesucristo (1): 
Nunc de Israel qui abjectus est, loquitur: Peccatum Juda scriptum est 
stylo: ferreo, ésc. Pero es notable que el profeta no diga aquí Israel, 
sino Judú, En el estilo misterioso de los profetas, y particularmente 
de Jeremías, como ya se ha visto, Israel es quien representa al Judio 
incrédulo, y Judú particularmente al pueblo cristiano, los reproches y 
amenazas del Senor contra los hijos de Judú y los habitantes de Jeru- 


, salen se dirigen especialmente contra los cristianos prevaricadores: y 


de facto San Gerónimo no tarda en aplicarles las expresiones de este 
capítulo: Si maledicius est homo qui confidit in homine, Paulus autem 
Samosatenus et Photinus, quamuis Sanctum el cunctis excelsum virtu. 
tibus praedicent Salvatorem, tamen hominem confitentur (tal vez profi- 


(1) Hier. in Jer. xvu. tom. mn col. 6027: 
i / 
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tentur), ergo maledicti erunt spem habentes in homine (1). Y mas 


adelante: Maledictes: est igitur, non solum qui spem .habet in homine, : 
sed qui ponit carnem brachtum suum, id est Jortitudinem suam, et ' 


quidquid egerit, on Domini clementiae, sed suae putaverit esse virtue 
Us. Qui entm hoc agit, a Domino recedit cor equs, asserens se posse 


quod non potest (2). San Gerónimo aplica en sentido espiritual lo . 


que se dice de la santificacion del sébado: Custodit ammam suam, 


qui non portat pondera peccatorum in die quietis el'sabbathi.., .. San- 


ctificatè, inquit, diem sabbathi, ut omne tempus vitae nostrae in san- 
ctificatione ducamus (3). Esto no quiere decir que no se deba en efec- 
to guardar. el dia consagrado al Senor con el descanso que està pres. 
crito, sino que esta cesasion de trabajos serviles en ciertos dias no bas- 
tarà para salvernos, si al mismo tiempo no nos abstenemos de las obras 
aminosas en todos los momentos de la vida. . Por otra parte, en los 
primeros siglos el reposo del dia consagrado. al Senior: se obsèrvaba mag 
felmente que hoy: y por esta razon los padres, como San Geróni- 
mo, insistian méncs entónces sobre la fidelidad en guardar :este pre- 
cepto: y sin duda hubieran insistido mas, 8i hubiesen visto que se vib- 
laba con mas frecuencia. l os l 
Cariruno xvii. — Este capítulo es independiente del anterior. El 
Benor,. bajo la figura de un vaso que el alfarero rompe para hacerlo 
de nuevo, anuncia los males próximos de Judé. .. Se trama una conspi- 
racion contra Jeremías, quien reclama la justicia del Senor, y anuncia 
los galpes que recibiràn sus enemigos. San Gerónimo ve en:los que so- 
brevieneron entónces é Judà y ú Jerusalen los que han caido sobre los 
Judíos incrédulos despues de Jomtraló: Usque hodie sententia Dei per- 
manetl in Judaeis.' Fa toto orbeggispersi sunt coram inimico diabolo, vel 
inimícis daemonibus, et cum 8 ac noctibus in synagogis Sata- 
Rae invocent nomen Dei, dorsum et non faciem suam ostendit eis Deus: 
ut intelligant eum semper recedentem, et nunquam ad se venientem. 
Dies autem perditionis Judaicae, omne tempus est post pessionem Sal- 
vatoris, usque ad finem seculi, ut postquam subintraverit plenitudo gen- 
tium, tunc omnis lsrael salvus (4). Tambien en Jeremíasg ve la 
persona de Jesucristo, pero de manera que descubre juntamente con él 
é.sus siervos: Jsta et tunc Judaeorum contra Jeremam, sive Dominum 
Salvatorem, el hodie haereticorum contra seruos ejus cogitatio est, ut ca- 
lumntas struant, et sanctos viros accusatiene ant, nec cogitent 
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quid illi veritatis La sed quid ipsi strutmt mendació (5). Bajo 


este punto de vista, las amenazas del Senor ejecutadas en los Judios 
incrédulos muestran é los cristianos prevaricadores lo que deben temèr 
si imitan contra sus hermanos la injusticia de tos Judíos contra Jere- 
mías y contra Jesucristo. El P. Houbigant mo considera en la prime- 
ra parte de este capitulo mas que el sentido literal, pero en la segun- 
de reconoce que la misma letra del texto nos lleva hasta Jesucristo, re- 
presentado en la persona de Jeremías. Ínsiste :con particularidad en 
que Jeremías parece que solo anuncia el castigo 4 los hijos de aquellos 
en cuya presencia habla, da fílios eorum in famem, observa que esto 
no conviene ú los enemigos de Jeremías tan bien como ú lo3 de Jesu- 


- 


: (1) Hier. in Jer. xvi. tom. im. col. 608.— A) Hb. col. 609,m(3) Fb. col. 613.—(4) 
Hier, in Jerem, XVUI, (gn. au. col, GL. S) le I i 
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eristo, porque los de Jeremíns fueron castigados muy poce tempo des: 
pues, en lugar de que el castigo de los de Jesucristo no se.vemficó si- 
No é los cumrente atms de la iuerte dal Salvador:. de menera que se 
verificó:ménos sobre: ellos que. sobre sus, hijos. Pero podria decirse que 
esta expresien. Mmdica . no. tanto la época del.castigo) cuanto su dura- 
cion, ld'cual pasa de padres é hijos, como sucedió .4 los Judíos hasta el 
dia, Y ú aquellos que Hdn tenido la desgracia de levantérse contra los 
fieles siervos dè Dios, adictos é la pureza de los dogmas: de la fe, y.é 
la silla de San Pedro, centro de. la unidad católiea. :' Uns triste expe- 
Tiencia muestra'lo que han venido 4 ses lós hijos de los hèreges: ó cis- 
méúticos orientales ú occidentales, perseverando como: los 'Judíos en las 
prevaricacioneg de sus padres. —— o ra l 

' CapirULO xix. Este: capivalo puede considerarse como eontinuacien 
del antztior: indica particularmente los males que amenazaban ú' Je. 
rusalen. Ban Gerónimo ve en él los qué cayeron sobre dicha cmdad 
despues de Jesucristo: y lo que el dice sobre esto merece una atencion 
particular: Perspicue non de Babylonia, sed de Romana dicitur taptè 

vitate. Post Babylonios quitvpe, et urbs tnstaurutà, el populus - 
ctus in Judaeam, et abundantiae pristinae restitudus est. Post capti- 
Uitatem autem quae sub Vespasiano et Tito, et postea acculis seb Admia- 
no usque ad Consummationem seculi, ruimae Jerusalem permansurae. 
sunt, quanquam sibi Judaei. auream aique gemmatam Jerusalem resti- 
tuendam putent, rursumque tictimas et saerificia el conjugia sanciorem, 


. El regnum in terris Domini Salvatoris. Quae licet non sequamur, tamen 


domnare non possemnys, quia multi ecclesiasticorum virorum, et 


— res istà dixerunt: et. unusquisque in suo sensu abundet, et Domini cun. 


èta judicio reserventur (l). San Gerónimo con una sabia y prudents 
reserva se abstjene de condenar lo que han pensado hombres respets- 
bles, pero no por esto crée que debe seguirias , y queda perseadia 
do de is las brefecíns del restablecimiento de Jerusalen no tenmdrún 
El cumplimiento literal que les Judíos esperam. Por otra parté, lo que 
se dicè aquí de los castigus que amenazan: ú Jerusalen, lo aplica él aquí, 


. — no sólamente ú los Judíos incrédulos, smo tambien  à los cristianos. pre- 


varicadores, Y sobre todo é los que se entregan.'al error: Omnis quiem 
ae Deu, et atiorum fàcit ae Ó acge 
so habitaticiis) Dei, quem sua 'fraude poliuertt: et dits alt 

hec ipse noverat, nec patres ejus, apostoli videlècet et'apostolici ee 
ges qutem Juda, hoc est htereticorum 'patriarchae, Ànplent locum quon 
dam Dei sangume deceptorem el ihmocentium,  Nisi ehim stultàs et sim 
plez fuerit, nen cito subvertitur. : Et aodificant excelsa Baalim dum de 
sublimibus disputare sé dicunt: et amburunt filios suos idolis quos in 
Raeresi genuerunt (2). Debe observarsè sin embargo, Que se trata aquí 
de Jerusalem y no de Samaria: y que como nota muy bien San Ge- 
rónimo en otro lugar, . Samaria es la que: representa . ú los hereges se- 
parados de la Iglesia, en lugar de que Jerusalen :representa mas pare 
trcularmente 4 los que viven en:su semo, pero que mo son .igualments 
santos, de suerte que los reproches y amenazas de los: profetas centra 
Jerusalen conciernen ménosg é fos hereges que 4: los cristienos : preva: 
ricadores que viven en el seno de la iglesia, es decir, que estas ame- 


(1) Hier. in Jerem. xiz tom. 1, col, P9O.ce(2) lbid. 


SOBRE JEREMÍSS, (ME, EU. AL XXII, 984 
mazps les ensemàu ú reconocer en èl castiga de Jos-Judioa-lo qèe tienei 
que témer para sí, si no previernen CD: uma sinceia. pehitencia los efecte 
tos de la cólera del Senor. CEE El 
: Caviruvro ax. oDstè capétulo estó intimamente gada con el anterior, 
eoncieme particularmente :al sacdrdite.Fassúr, que .hico prender é'Jer 
remías, y à quien este anumeió logiefentoe dela cólera del Saiors Jes 
remías.en seguida manifiesth ú Dios'sus trabajos, Y st eonfianza, y vuels 


Me:otra vez $:sus tvabàjos, é'no ser que los copiuates: hayan traspuem espè 


to los: cinco: últxhos vegsiculis,: que en: efecto parecérian convenir ma0- 
jor despues' de los'seis srimoros, de: suertb que el: profeta expusiera sin, 
mtetrupcion sus trabejos,. y ucabara: can la. exprèsion de su camfianza: 
Sea: lo ique fiuere, San Gerómàmo vé en:la pèrsècucion:: que patece Jes 
remíus'la méges dè lo que padecer aigunas veces.los siafvps dè Dios) 
y enda pacieneia: del proíbta ebimotelo, que todòscnosotred. debamos 
miturt Nec mivam: si hodie sertà: Des òccidaniur. ai Phassur,: millapture 


que'in carterem, et homibildeasfòdunireservènturi , Batun enim haco po- . 


testar a Deo, ut prophetarum ostendatur fides, : Not tam major est 
dlle ui caedit, sed:fortèor iste què 'caoditur. Ell patientes pròpheta sus- 
cipit: judicium Dei, nec,veclumat ad verberas std considerat imperan- 
tem (1). Et P. Hòubigant noy sale.:ud..puàtò: del sentido literal, pero 
piensa que:en efectoibs versitolos id y siguientes hastb el: fin tienea 
su lugar natural eitre:lob Y Gi Tue oa Ya tt nem le er CA 
o Los capttulos siguientes hànlsdo indudablemente:dislogadòs per 
equisocacion : de' loscòpianien: pues què:se: ve en ellos-ú Sedecias puega 
to: úttes, de Jovhim: - Como: esta: confusion puedeu perjudicar 4 ha ifit 
teligencia de las profècims potsòz obgcaridad què derreme' en ellas, voy. 
(seguir: en cuanto sea. positle el-érden ide: dos :ttempes, seguendo- qua 
se hanicho sobre: esto:en et prefacio. . Paxa pués:del capitio xa al xxi 
ce Qaprruno: xxi), Este capftulo: es independiente ide los que: amecor 
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nes sobre la 
distribucion 

de los capíta. 
los siguien. 
tes, CUY0 6re 
den parece 
haberse trag. 


den, 'y el. lugar quedetoca parecé:ser el que, sigue al xx, porque la gel , tornado por 


rie: del texto. muentru:'que el: reyíde que se'h en: el Y al no ex) Ses 
detdiee, nombrado En: el: capitulo: xxi, sinn Jeatim mòmbrato: en resto, 
mismb capítulo: xer. V 18... Este :capítulo concierne:ipues, 4: log. tres 
réyes' Sellum, Joalim y Jeconias que .sutedioron é 'Josíass Vénse ade 


bre 'ésto.lo que: dice Sun .Gerórimab desde el priaciptó de'este :capitei , 


lo: : Quidguid regiar domui: dictum est, intelligant-episvopi,. soctique eos, 
ven presbyteri aque diaconà, el ommés ordo Golesidaticmat quad: Ri 
corint qual precepia sunt, et intençetera imnocenttzA sanguinem: non 
derint, scandalizantes —minimos quosque , el .percutientba conscienlias 
eingalorum, ebtineai) traditan sibi a ..Domino dignitatéà. - Sin 
Fucere nolueriat atgue contempserint, ipei relixant  Eoètesiai Dei in se 
ditudinem (D. Por lo demas, podríd ser. que'este detille, personat: 4 
jus treyes de Judà y:vemficado en ellos, no: fuese dustèptibicite ana ale- 
goría bien sostegida) Sun Gerónimo nd'intiste mucho en: esto:.y: mas 
sdolmte presenta 'otra'idea, cuarido:splica é los htregeslló que:se dè 
eé: de Joshim hijo'de Josías: Posgummè: mitem Renc.lòci justa era. 
Pògen contra Raereticos: acciperc, què aedifiCant: sibs: domuni non: mar 
quam, et Excleiide tubertute lutissimam, s6d patvudam. dAEdificant au 
tem non cum justitia atgue judicio, aliena diripere cupientes (3). Sel- 
" (P Mer. in Jerets 22. èm ni: col. GA il BD Hier, in Jers -Xali. tem: uta col. 628, 
—3) J. cl. 6. —..—. . Nomes Ll cec es Me DP 
TOM, XVI, / 40 
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882 aUUR I. OBSERVAQIONES.. J. Z,.: 
lum es elnmemo 'que Joacaz, que fué depuesto y llevado ú Egipio por: 
el rey: Necao, elvqual puso ea su lugar é Jouhim, ú quien sucedió su 
hijo Jeconías. En si i 
XXVI." —.CapiruLo:xxui. "És contimudcion del precedente, con relacion sin 
ea i embargo é otro'objeto. . Este capítulo mira particulàrmente ú los pas- 
gun log. sen, tores: del pueblo del Senor, es decir, segun el sentida literal, à los 
tides- literat fetas Y ú los sacerdotes, como el .progreso del mismo capitula lo mani. 
NE dl fiesta expreseinente, es decir, ú:los .que emsanaban al pueblo, y é..los 
8. Goronims que ofrecian sacrificios por el pueblo en el templo. .Dies anuncia que 
desecharú. ú los que son infieles :en. el .ejercicio de.su ministerio, y que 
daré otros ú su pueblo. Esta promesa tiene, una Conexion inmediata 
con la de la venida del Mesías. Sobre. lo cual es menester oir :é San 
Gerónime (l): Synagoga cum suis pastoribus derelicta atque damnata, 
ad apostoles sermo fit de quibxs dicitúr: Et suscitabo super eos pasto- 
res, et pascent eos: non formidabunt. ultra, et non pavebunt, -et nullus 
. quaeretur. ex numero, dicit Dominus:.. Apostòli. ensm confidenter, . et abse 
. que: ullo. Mmoré, pascent ecclestasticumidregem, 'et religuiae populi ls, 
rael salvabuatur de omnibus.terris, el convertentur. ad rura sive ad pa- 
seua sma, et crescent et multiplicabuntur. . Super malos autèm pastores, 
ecribas et pharisgeos, visitant Dominus propter malitiam studiorum ipso- 
vrum... San -Gerónimà no se. limita é esto, y anade: Possumus autem 
hoc juxta tropologiam, et de Ecclesiae. 'Alaat decrsismtiage Dot qui tamen 
Ll o Mon dizne regunt:oves Domià::. quod illis abjectis.i damnatis, salve- 
ada i tur: populus aliis traditus qui digni estitertat, el veliquiae salvae fiant, 
a Perdunt oves pasteres qui. docent haeresim: lacerait el dissipant qui 
autora om ghismula faciunt. . Ejiciunt .eas, que contra justittam de Ecclesta sepa- 
ni Ed emt:einon visitant, qui poenitentibusi contrahunt manum.: Querum o- 
TL La mninà miserebitur Dominus, reddens eis pristina. pascua, et malos pa- 
sis o ,d Storegiauferens. 'Despues de esto viene el anuncin del Mesías.que es 
"my e st Hamado. en la Vulgata, Germen justum, y en la version de. los Seten- 
ena DC tas: Qmentem gustum: mas adelante: Dominius juslus noster, 6 comó ob. 
teca — 88eva: San:iGerónimo en su comentario, justilia. nostra, ó segun los 8é-. 
Qi i 2. tenta, Josedec,.que es, el comperidio de.las dos pàlabras hebreas expresa- 
das ds por Dominus justitèa nostra. San Gerónimo, pues, reune estas di. 
linia v ferentes interèretaciones, diciendo (2): Abjectis ergo pestoribus Syna- 
re bubuisi. i. gogae, seribis videlicet el pharisgeis,. et salualtis religuis ds Dra a 
dista. -Ó pogtolisque Evangelii in lociim priorum principuim constitutis, inducitur 
Pastor pastorum, et Princeps principum, et Rex. regum, et Dominus de- 
vainantaim, Càristus videlicel 'Salvator naostere qui proprie est Germen 
Justum dive Ortens justus, de quo legimus. (3): Ortetur in diebus. ejes 
quettia. OEl in àliaoco: (4): vis, Qriens nomen ejus, et subter eum 
orietur,.et: aedifitabit- templam Domigo:. ut quomado im hegia, Esemi- 
nuel appéllater: (D). hoo-est. nobjsoim : Deus: die) en, Jereiuia, nomen ac 
cipia(, justtia nostres Unde et Apostolus loquitir (G)t Qui factus. ds npbis 
sàpientig: àiDea, etjuatitia, et sanotificatio, el.redemptio. .. G'ué eontra- 
rius Antichristus, vet ejus habitator, diabolus, in Zacharèa: stultus pastor 
dicitur (7). Non enim.Pater gudiçat quemguam, sed. omna  judicium. der 
dit Filio. Jn diebus. illes, ei duae, el decemtribèrs Judà et Israel parte 
SD de a DS EE El, ge a aa Das de 
CE) Hier. tà Jerem. XInà, tom. mil. eo). GI a id. — (3) Pes EX 2. Tecit) Sch 
Vi. J2.(5) la. vu. 14.6), 1. Cor, L 30.—(1) Zach. xL, 16, et segg. o A ii 
si ig aeS 


, Ja 't Ms" 
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ter salvabuntur. Et de duabus virgis, justa Exechiel, ama tirga fiet. 
€ equs, sijuata Septuagimta, voctiverit eum —.Dominus, appels 

tabitur Josedec, id est, Dominòs justus.. Si secundum hebraicum (ó tab 
vez Hebraeos) qui dixerunt, nomen ejus creabunt, dicetur. Dominus 
justitia nostra. Hoc ènim 'significat....pro quo Symmachis vvertit, 
omine, justifica nos, Esto mira SA uelariome 'ú la: primera vemie 
da de Jesucristo. 8. Gerónimo extiender luego sus ideas' mas adelane 
te cuando explicando lo. que sigue del'texto, Propter hoc ecee dies 
vemunt ó-c. aiade: Hoc omne capitulume in Septuaginta non habetur:: 
Cujus hHic sensus est: quod nequaquam per Moyden populus 'Dei de 
dEgypto ritus sed. per i ebre de omni orde 'terrarum, 
in quem 'dispersus fueret: Quod ex parte, el nunc tcompèrtur in mun- 
do, 'et' éZ ba complebltur, quando de 'Oridnte, et Occidente, Septen- 
trione et Meridie, venient et: disvumbent cum Abraham,:lsuac et Ja: 
Codi ut postquam ' subintraverit plenitudo: gentium, :tunc: omitis. Israel 


— 


salous fiat (1). Todo lo restante del icapítuio mira à los fulsos pro, , .. 
fetas de Jerusalen que se còmparan) eon los de Samaria, cuyarine —, 


fidelidad han imitado: sobre lo: :cuàl establece S.. Gerónimo este prin: a de - 


cipio general: (2): Quidquid de terra Judaea jurta litteram intelli 
gis, refer ad cengregationem: credentium, quoniam propter adulteria, 
et mendacia sive perjuria, tirtutum et donationim Dei sterilitas in 
ecclesiis sit. Mas' adelante: In propheta, doctorém accipe, in sacerdo- 
le, ministerit dignilatem. Mas adelante tambien: Egò prophetàs. Sa- 
mariae, juxta mysticos intellectus, prie. haereticos dici puto, el 0è 
mnes qui jactant falsi mominis sctentiam. Quomodo autem prophe/de 
Samaride quidquid loquebantur, prophetabant in Baal, idolo videlicet 
daemonibus consecràto, sic haeretici quidquid loquuntur in. .Eeclesia 
sive extra Ecclesiam, ut supplanient populum lsrael, qui prius cer- 
nebat Deum, loguuntur in daemonibes.: Unde el sigàtficanter aut: Et 
in prophetis Samariae vidi stulttiam: non enim habènt- eum: de quo 
dicitur (3): Christus Dei virtus et Dei. sapientia. , Este texto habla 
despues. de los -profetas de Jerusalem, y he aquí:el. cementario de 
S. Gerónimo: Non solum, inquit, in Raereticorum: conciliabulis haec 
reperta sunt, sed in prophetis quoque Jerusalem, id est doctoribus Ec. 
clesiac, vidi similia, sive horribilia, udulterantium verbum Dei, et to 
gredientium per viam mendacii, ut haereticorum fallaciis acquiescerent, 
et qonfortarent múnus pessimorum, eorumque mala suis sceleribus ad- 
gungerenl, et 'quos corrtgere debuerant, ducerent tn interitum. Qui hoc 
Yecerint, non se aestintent impunitos. Erunt enim et ipsi et hi quibus fa- 
vent quasi Sodoma, omnesque qui habitant cum eis nec:recedent. a ta. 
libus.i quasi Geomerrha. Exultet. igitur quantum vult doctrina pesnma, 
et Zlorientur: prophetae Jerusalem quod obtinuerint per .mendacium, es 
confortaterint manus pessimorum, finis eorum erit quasi Sodoma et Go- 
morrha (4).: Hay en esta pela unas palabras importantés y dig- 
nas. de reflexion, Y son las del :V: 20,. en donde, hiblando: del -Senor, 
dice el: profeta. segun la Vulgata, in 'novissimis diebus intelligetis con- 
cilium ejus:. el hebreo dice, ú' la -letra: Jn postèritate Merum intelli- 
Solis im ea intelligentam, Y ast tànto segun el: hebreo, como.segun 
Dn DReoas apa gas NS BE a Raga ie a EO OD lia Ale ade EA 
(1) Hier. in Jer. xxur. tom. ma. col, 635.—(A) Ibid. col. 636.—(3) l. Cor, L 24.— 
(4) Hier. in Jeg. xxin. tom. ul. col, 637, et DS ed 
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364. co GBSERVACIORES — 
la Vulgàta, se .advierte que la,inteligencia pemíecta de las profecias, 
exté seservada 'para -los últimos tiempos, 'es decir, pata el tiempò 
de: sy final cumplimiento: :m posteritate dierum in novissynia, dicbus 


mn ai E tès a dE Pes oa dec i 
Jo dl P. Houbigant no considera en los :profetas' de. Jerusalen y 
de Samaria sinò 4 los del antiguo pueblo, en cuanto 4 los acho pn- 
meros versíeulos prueba múy bien que làs promèsas que: en ellos se 
contienen no se lmitan é la. vuelta de la cautividad de Babilonias 
sino que esta vuelta de la eautividad era. como :una prenda.y co- 
mo :una sefal de la YVuelta- que aquí se promete.. Se. declara mey. 
juiciosamente. contra Grogio, quien pretende que este germen justum 
ee l i 4 Zorababe), como gura de Jesueristos sostiene que 
us del profeta no pueden convenir sino 4 él. Piensa'como 
9.'. Gerónimo que estas promesas no tendrún.au entero cumplimiento 
bino al. tiempo de .la vuelta futura de los Judíos, pero se mparta 
de la opinion:i de este santo doctor, cuando pretende. que entónces 
volveràn ú entrar no solamente en la Iglesia, re é la letra. en su 
En tierra, y esto es lo que. ctée ver en el V 3 donde se lée en 
ulgata, el convertam eos. ad rura sua, ó como él lo exprèésa, 
ad ue en efecto se trata de las ovejas del Sehor 


pascua: 8ua, 
É el V 8. se lée así: Et habitabunt in terra sua. 


traidas al apriseo. 


se esto dice el P. Houbigant: Eadem promittuntur quae supra 


tria. Pero era necesario sin embargo 


4 su propia tierra 


83: Judaeos terram suam, postquam conversi fuerint, rursus habi- 
taturos. Conoce bien què se le podrà oponer la opinion de SB. Ge- 
rónimo, quien contradice sin cesar esta interpretacion literal que €s 
ja de los milenarios y judaizantes, pero crée poder apoyarse en lo 
que S. Gerónimo confiesa, diciendo que éntes de su tiempo tan 
pensado así muchos escritores eclesiàsticos y muchos múrtires, crée 
acabar de decidir la cuestion, avanzando que 8i no se toma el tex- 
to en este sentido, casi todas las promesas de la vuelta de los Ju- 
díos é su tierra quedan inexplicables, puesto que no han tenido su 
eumplitmiento en tiempo del primer regreso de los Judios ú su pa- 
que S. Gerónimo estuviese bien 
convencido de la falsedad de esta interpretacion, una ve£ que abe- 
teniéndose como se ha visto, de condenarla por respeto ú los s8n- 
tos múrtires, se abstenia tambien de seguirle, Y nò cesaba de com- 
batiria. El sentido literal de la: promesa se ha cumplido en la per- 
sona de los que en efecto volvieron del imperto de los Babilonics 
ú su aprisco: ad rura vel pascua sua. im terra 
eua. Si este cumplimiento ha sido imperíecto,. porque toda la .na- 
cion no regresó entónces, Y porque los que volvieron composian Ha 


Mínima parte, es porque em efecto tiene esta promesa mas extem. 


sion, pero no se siguè de esto que bajo de esta misma estensio) de- 
ba tambien' limitàrse 4 un camplimiento literal, su perfeccion com. 
mste en un sentido mas sublime, yY cúyo camplimiento no se redu- 


ciró é una habitacion terreia. Las promesas del Evangelio no. se li- 


mitan ú la tierra: Quae sursum sunt, ) quas sursum sunt, 


Gaptte, non quae super terram. (1): he aquí le doctrina: evangèlica, 
La felicidad de los Judíos convertidos mo consistirà en ser restitui- 


—- 


(Ú) Col. ma der 
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des ú la Palestina, sino en velver,í la Iglesia, ep ter aonducidos 4 
la Jerusalen celestial, é ésa Jerusalem. de arziba que es .nuestra ma- 
dre: lla autem quae exreum est Jerxealem,. :.,quae est mater nostra 
(1). Come .Jerusalen representa la: Jglesia, la terra de Judà. reprez 
senta, como S. Geróninro açaba de. decirlo, la congregacion de los 
Beles: Quidquid de derre Juduea juxta lilteram aintelligis, refer ad 
congregationem credentium (3). arriba habia dieho ya bajo otro 
punto de vista, pero. con igual. exactitud: El reduxerit eos in terram 
suam, Raud dubium quin àp HEcclesiam, quam dedit patribus eorum, 
apostolis el apostolicis víria (3). S. Gerònimo hablaba entónces de 
los-cristianos que habia dispersado la persecucion, y ú .quienes la p33 
restituia é las 4eambleas: de los fieles, y:4 la Iglesia a. habia da- 
do Dios ú los: apóstoles y é los hómbres mpostólices. Lo que decia 
S. Gerónimó de los apústales con-: respecto ,ú los cristianes, hubiere 
podido iguàlmente decirio de los ipatmarcae cap respecto é los Jur 


díos, la. asemblea de los. fieles es.la tierza que se. ba . dado, tam- 
to é: los patriarcas, como. $ los. apómtoles,: porque así. unas come 


otros. son 8us padres .por el, espírita de la f6. Si bay todavía. difi- 
cultad.. en .comprender' como :pedrig ser la asamblea de los Geles la 
terra. de los Judios, la tierra de donde han. sido echados, y à la 
cual. serún restituidos, bastaré recordar lo que dice,S, Pablo del oli: 
var legítimo del cual, fuerdn :separados, y en cuya lugar hemas .gi- 
do ingeridos nmosotrog, pudieado . tamabien ser seperados como ellos, 
así Epmo ellos seràn. tambien un dia ingeridos de nuevo camo en 
su pigpia estirpe:. Ruguso mages ti gen secundum naluram, inserea- 
tur quat'oliuge (4). Este olivar representa seguramente à la Iglesia: 
si pués, la Iglesia es su propio olivo, suae olivae, la Iglesia es tam- 
bjen en el mismo sentido. su" propia tierra, im lerram suam, ú esta 
tierra es ú la que serén restituidos: convertam eos ad rura (vel pas- 
cua) sua, en esta tierra serà donde ellos habitarón: el habiutabumt in 
terfg vuy. us d l EI 

o CAPITULO XXVj, La serie de los acontecimientos pos hace pes 
del, capítulo mxumi. al xxvi. que se balla datado al pripcipio del pei. 
nada de Joalim. Jeremías por órden del Sefior. anuncia segunda 
yez que Jerusalen serà tratada como Silo, y he aquí lo que sobre 


esto dicei S. Gerónimo (5): Sicut extrucio templo in area (rnaes dL Y 


ip. monte Moria, hoc est visions, in quo Abraham filium suum lsage 
obtulisst manratur, cessavit religio filo, eo postea ibé-sunt calebra- 
te: sactificiu,. dio extructa Ecclesia, el spiritualibus tn ea victimis um 
molatja, .cèstarunt legis caeremonias, el data est urbs: Judacorum in 
maledictionem Cunctis gentibus lerrae, de qua nos Dominus liberevit 
dicente Apestolo (6): Christue redemit nos de malèdictione legies far 
CG18: pro nobie. maledictio. Los sacerdotes, los falsos profetas y el pue- 
lo..tòtio quieren. perder é Jeremías, porque ha profelizedo así y véar 
se sebre "esto la. reflemion de 8. Gerónimo: Ss quèndo igMur pre- 
pler mandata Dominà, el fidei vèritatem, vel sacerdotes nobiè, vel pseue 
depnophetae, vèl decepius lus, irascitur, don magnopere curemts, 
sed exeguamnur senlentiam llei, neguaquam preceentsa mola, sed Ar 

(1) Gal. iv. 26.—(2) Hier, in Jer, xxut. tom. ms. col. 696.—(3) Hier. in Jer. xvi. tem. 
ul. 15. AT EO ed Da Das ges te durs . 
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tura .-bona antmó eogitantes (1). Jerèmias responde é sus acusadores 
con tanta modestia como firmeza: sobre lo cual dice S. Gerónimo: 
Si quando igitur et nobés pro mecessitatis angustus, humilitate - opus 
est, sic eam assumamus, ne verititem el constantiam deseramus. Aliud 
est enim superbe contumeliam fasere:judicantt, quod sianum stultitiae 
est: -aliud sic impendens vitare discrimen, ut de veritate nihil sub- 
trahas (2). El P. Houbigant reflexiona que en icuanto é los cinco 
últimos versículos, donde se halla 'el ejemplo del profeta Urías, ale- 
gado segun unos por los defensores de Jeremías, Y segun otros por 
este mismo profeta como historiador, es mas probable que sea de 
facto el mismo Jeremías que habla. como historiador, . bajo cuyo'ca- 
réctér habla realmente en 'el Y Na que/ termina el capítulo. 

- CaPrruLO xxv. La serie de los tiempos nos lleva del fin del ca- 
pitulo xxvr. al principio del xxv, es decir, del principio: del reina- 
dó de Joalim al cuarto aío del mismo reinado. Este era el pri 
mero. de Nabucodonosor en Caldea: y Jeremías anuncia. que este 
principe va 4 venir muy pronto ú la Judea, parú cher sobre Jeru- 
salen: indica los setenta anos fijados por el Senior 4 la duracion de 
la càutividad que anuncia, predice que los Caldeos, despues de ha- 
her ejecutado los juicios del.Seltor sobre Jerusslen y todes los: pue- 
blos: vecinos, seràn sometidos' ú otros pueblos y reyes poderosos co- 


mo fueron Ciro, rey de los Persas y de. los Medos, y Alejandro, rey 


de los Griegos. 8. Gerónimo se aparta poco aquí del sentido lite- 
ral, hay sin embargo un pasage en que hace alusion ú los estragos 
que. causabun en su tiempo los bàúrbaros, mas .parece que sus ex- 
presiones han sido alteradas .por los copiantes, que probablemente 
e ham hecho decir lo contrario de lo que pensaba. He aquí lo que 
se lée en la edicion :de los Benedietinos: lsta sunt praemia contem- 
ptorum, et Dei verba audire nolentium. Quidquid igitur super nos 
adducitur, mostra peccata fecerunt. Omnesque gentes ut tunc addu- 
clge sunt contra Jerusalem, sic hodie adducuntur contra Ecclesiam 
negligentem, ut interficiat eos, et ponat tn stuporem, el in sibilum, 
et in solitudinès sempiternas, ut tn exemplo sint omnium atque mira- 
culo (3). Hay bastantes apariencias de que el santo quiso decir: Si, 


"40 Rodie adducuntur: contra Ecclesias megligentes, ut interficiant eas, et 
QS. Ponant im: stuporem, .6c. Anade: Sibilus: autem miraculi et 


et d. 


indicium est, et solitudo sempiterna énm his deprehenditur, qui praesi- 


o dem nom hubent: Denm, Contin6à aplicando esta pintura de los ma- 


les de la Judea: al estado 4. que se hallabàn rèducidas las Iglesias 
que se habian' dejado pervertir por la hetegía. Mas adelante, des- 
pues de haber explicado segun la letra el catàlngo de todas las na- 
Ciones que 'han. de beber sucesivamente el caliz del Senor,' dice (4): 
Allegorice interpretes istum omnmem locum ad cunclas referunt natio- 
nes, quas imebriaverit diabolus calice pecontorum merucissimo.: Et no: 
vissimum etiam.ipsum' bibiturum supplicia atque cruciatus, de quo scrè- 
Dit apostolus (5): Quem Dominus Jesus interficiet spiritu Ooris sui, 
Et in alio loco" dicit (6): Novissima autem inimica destruetur .mors, 
Quod magnarum viritm est pogse diversàrum vocabula natienym trdue- 
da Mesa d'E a Cd A pa Dar tg CE P Re ES La ta 

(1) Hier. in -Jer. xxv. tom. mt. col. 8S4.—m(D) Pbid. col. 655.8) Hier. in Jer. XIV, 

tom. Di. col. 647.e(4) Ib. col. 650.—(5) 9. Thess, n.'8.—(6) 1. Cor. av. 36. 
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ere. sub elymològili 3suis, et singula vilia. singulis 'hominibus coa. 
pia, Mas Clica de Ridó de las expediciones del rey de Babi- 
onig, sobré tantos pueblos diferentes, vénse lo que dice (1): De hoc 
dulem loco puto 'dixisse el Dominum (2): Consurget gens adversus 
gentem, et regnum contra. regnum: et cetera quae 3n 4psius Evan- 
gelià. sententia .cantinentur,. Intelligamus qutem haec. facta juxta hi, 
storiam, quando a rege Babylonio cunctae nationes .tn circvitu sub. 
Jugalae sunt, et, imperium. ejus' sensere crudele.. Vel juata propheliam 
longo past tempore in consummatione mundi futura. Dicunturque iu 
terfocti a. Domino,.ubpn quod Dominus ipse percutiat, sed quod in in- 
terita pessimorum .voluntas el imperium Domini compleatur. Hay en 
efecto bastante apariencia de que sin necesidad de.esplicar al 
ricamente los pormenores de los. diversos pueblos. que han de. be: 
ber el caliz del. Sefor, se. pudierè decir que esa, grande plaga, que 
comienza por. la cautividad de los:hijos de Judà y termina, con .la 
raina de los Babilonios, representa precisamente la que S. Juan anun: 
cia para los. últimos. tiempos, y que, llenaréú el .intervalo. de Ja, sex: 
ta.:y. última edad. de la Iglesia sobre. la. tiétra, comentando. por el 


cagtigo que Dios enviarà entónces. sobre loa cristianos: prevaripado: 
res), hasta la completa -ruina del Antioristo y. todos Bus eectacess de ' 
manera que. los sstenta .aios de la..cautjvidad de. Babilonia expre- .. 
samenie, anuaciadagi. aquí, podrian indicar la duracion dg esa icala- .: 


pes d 


midAd .que -terminaró la, durucion, de. los. siglos, -. 


bed dia, Mat 7 
. Carimruto. xxxv.. El 6rden de los: tiempos nos: lleva. dal.:capítula i 


XXV. al xxxy, intimamaents ligado. con. el xxxvi. Los tres pertenecen 
al cuarto ana de Joia, y se ve comenzar,al quinto en el cap. XXXVI, 
En el xxxv se v8 que Dios se vale. de la fidelidad ie los Recabi- 
tus. para confíundir la:infidelidad de los: hijos. de : Judà,i Reitera. sus. 
amepazas contra estos, y proinete  conservar..ó. aquellos, Aquí nos. 
falta /el .comantario de S. Gerónimo,, porque no l mas, a4lú del 
capitulo:xxxi. Pero este, santo doctor -habiaide, los Recabitas: en una: 
tarta .que :escribe, ú- S. Paulino, y reconoce :que estos hombres pia-. 
dosamy, han . sido bajo. la antigua ley lo que.los monges:.bajo la nue-. 
Va: :194:.eupig :esge quod diceris monachus, idiest solus, quid facis in, 
grbibus, quae, utique mon sunt solorym, habitacula, sed multarum) Hab 
bet unumquodque propostum principes 8u08., Remani. dudes. :mitençen 
Lamillos, .. Philosophi preponant sibi Pythagorgm , ... cPogtae aemulen- 
dur, Alomeryma ue Histdrici, Thueydidem. .. . Qretores, Lysiam. eu.) Eg 

ML ad mostra: vepiumus, episçopa iet preshyteri 'habeant an exemplum 
"o apeosolos et gpostolicos tiros, ..'.Nog. autem ha 8: prepositi, nigr 


sfrt. prinçipes, Pautes el. Antonios a .al El ut ad. Seripturarum auctori- . 


latem sedeam, naogter. princeps, Eliqe, noster, Elisgeus, nostri duces 
fl prophetarum,. qui. habitabant in -agria et sglatudinibus, et faciodant 
gibi tabernacula prope,fluenta. Jordanis. De his sunt et sili filia Revheb, 
quivinym et ciceram non bibebant, qui merubantur 44 fentoris, qui Dei 
per Jeremiam  voçe lgudamtur, et papmitiitur. eis, qued. non. defciat 
de, plirpe eoxumy vin. stans coaram Demtina (3), El P. Houbigant pra- 
sende que esta promesa se verificó, no solo en la.puelta de loa Re- 


SS As ea A ea di 4 , Stage / 
RD i Leco est col. 651: et BQ.) Luc. xa. 10.3) Hier, in Ep. 49. 1.13. ad 
Pedlin: tom. p.cols BS LL La ss dua l mt 
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cabitas ú la" Jodeg despues del cautiverio de Babilomia, sino tam. 
bien en los qué les han sucedido. imitando su modo de vivir, tem- 
to entrei los' Jedios 'bajo la antigua. ley, como entrè los Cristia- 
nos bajo la nueva. Podria , decirse tàmbien: que el instituto . de 
los Recabitas mació bajo la a: ahlanza, y 'por tanto bastaria 
decir que habia dúrado hasta. el tiempo de 'la nueva, y que en 
efecto S. Gerónimo, subiendo : al origen de los" monges despues de 
Jesucristó,. no lo coloca mas allé . de S. Pablo y S. Antonio, que. 
vivian en el tercer siglo, de: manera que no se puede decir Que ha- 
yan sucedido inmediftamentó é los Recabitas. Tsos hen imitade, pero 
no han sido sus sucesores, mas porque los hen-imitado, han Rega: 
do é set pàra mosotros lo que tran los Recabitas pura los Judies.: 
fidèlidad em observar las reglas.de sus fandadores, echa en cara 4 
los Cristianos prevaricadores: su imfelidad' con respecto £:las reglas 
sintas del Evangelio, y las promesas hechas é los Recúbitas a 
de facto tener su cumplimiento en aquellos que. habiendo .abramèdó 
la vidà monústica, han permanecido fieles ú 8u votacion: i: ..0l 

CaPrrrus0. zxxvi. Es continuacion del ptegèdente. Jeremtasvdic- 
ta sus E- é Baruc, y le ordena que làs'lea al pueblo. ' Ba: 
ruc lo hacè así, leyéhndolas tambien ante: los 'principes. El rey Joa: 
him hacé quemar el libro. Jeremías dicta'segutda vez sus profetfes, 
y anade algunas nuevas anunciando las venganzds del Seifior con. 
tra Joalim. El comentario de. S. Gerónimo sòbre este capitffo y 
el antetior nos: falta. Pero ta 'docilidad de Baruc: y de Jeremías 4 
las órdenes del Befior nos muestra el cuidado que debernos tener de 
hacer lo que Dios nos ordena, y lo que es agradable ú4 sus ojos. 


: Lo que Jeremiias dice del efecto que estas profecías deberian pro- 
ducirisobre las que los estuchaban, nos manifiesta el uso qué debe- 


—. mos 


1 - 


de: ellas nosotros mismos, humillàndonos ante Dios para 
desviar de mosotros su ira:: La ateneiomn que los príncipes dan é es. 
tas profecias mos advierte la atencion con què debémos' consideraries 
para atraer sobre nosotros la misericordia del: Sefior. El enojo del 
rey contra Jeremías, y las amenagas que so grèngea, nos mate 
cuan peligroso és escuchar la palabra del Sehot con un cor im 







— dúcil. Los dos primeros versiculos del cap, xexvit, parecen: ser. lé 
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Conclusion del cap. serva. : / 
Carrròro xv, La serie de los tiempos nos eondúte-é este ce- 


l pítulo, es decir, é lo que sucedió dèspues: del. rapto- de. Jecpntàe què 


sucedió ú su padre Joalim, Jeconias y los que fueron llevados còd 
él estàn aquí: representàdos bajo el símbolo de un cesto de bàenos 
higos, y ú ellos'es ú quienes Dios dirige sus promesas. Por el coi 
trario, Sedecías y los que habian quedado: en, la Judta, ó que se ha- 
ban fugado é: Egipto, estàn. aquí represèntados''bajgtel de otro ces. 
tò de -malos Jigos, Y sobre estos es sobre quiemès Dibs hate recaer 
sus amenazas. Aquí' tenemos 'el socòrto de S.' Gerònimio, duien des 
de luego aplita: esté símbolo: ú los Judiòs dell tiempo "de Jèsubriste 
Dubs cophinos sive calathos bonarim: el malurumi fitorem. . ... Òd eds 
neferamus qui in adventu Domini Salvatoris crediderunt, el non drà 
diderunt: ut-qui à scribis et sucerdolibus concitati clamaverunt, dicen- 
tes: Crucifige, crucifige talem, 3int calatàus ficorum malarums, que, pe 
ro post ascensionem eius de populo crediderunt, ed bena fous et di 
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eàlutium cophinumque optimum referantur (1). Pero despues aplica 
el mismo .simbolo é los Cristianos cuando dice: He autem calathi qui 
bonas habebant et malas ficus, non erant foris et extra Ecclestam, sed 
ante templum Domini, eo quod cuncita illius scientiae pateant: nec ta. 
men habent amaritudinem hae ficus' quae foris sunt, quantum illae 


ost confessionem fidei praevaricatione mutatae sunt. Nec tantam sua: 


vitatem bonae , quae non sunt in conspectu templi Dei, quales 
fuerunt mundi philosophi, qui naturali bono et intelligentia Creato- 
ris non tam vtsi'sunt sequi, quam laudare virtutes, quantum habent sua. 
vitatem ficus quae sunt tn templo Dei, quarum fuerunt prophetae et apó- 
stoli (2). A estos buenos higos, esto es, é los cristianos fieles ú sú 
vocacion es à quienes se dirigen las promesas de los bienes celeg- 
tiales, al contrario, les cristianos prevaricadores son el objeto de las 
amenàzas que bajo la imógen de los males temporales encierràn la 
de los eternos. a l / A, 
El P. Houbigant no solamente) no sale "aquí del sentido li: 
teral, sino que quiere que nos apeguemos ú él, sosteniendo que es- 
tas promèsas Y estas amenazas no miran sino ú los Judíos del tiem- 
po de Jeiemías, de suerte' que, si se le crée, se cumplieron esas 
promesas en la persona de los que Dios restitayó de Babilonia é Je- 
fusalen. Hay sin embargo dos puntos que hacen dificil esta inter. 
pretacion:, uno es que: Dios promete restablecerlos ú su propia tier- 
Ta, de manera que no los echarú de ella, y sin embargo han sido 
expelidos despues de Jesucristo: ú lo cual Eoaonde el P. Houbigant, 
que la promesa significa símplemente que ellos no serón echados 
por los Caldeos. Se conoce desde luego que esto es linitar dema- 
sado una promesa que es absoluta é ilimitada: non destruam, non 
evellam. Es claro que la extension de esta promesa no se cumplirí 
lenamente sino en los escogidos de Dios, que introducidos à la 
Jerusalen celestial, fio seràn jamas excluidos de ella. El segundo pun- 
to es que, hablando Dios de los que ha de restituir ú su patria, pro- 
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mete - darlès ún corazon htúévo, de suèrte que se unirón yY volve- . 


rin ú' El de todo corazon. Esta promesa se ha cumplido sin duda 
en los que: Dios miró entónces con òjos de misericordia: pero los des. 
órdenes de este pueblo en tiempo dé Esdras y de Nehèmfías, en el 
de Antioco y en el de Jestcristo, manifiestan bastante que '8u ma- 
yoría no habia recibido aun el corazon nuevo prometido por los pro- 
fetas. El P. Houbigant observa que por lo ménos'la idolatría no fué 
el vicio de la nacion, 'y pretende que este es el sentido de le pro. 
mesa. Pero desde luego se advierte que esto es restringir mucho la 
promesa, j Qué, basta no sér idólatrat , És esto volver à Dios con todo el 
corezonl Quid revertentur dd me in toto corde suo, En la lglesia de 
desueristo, y en todos los justos que han vivido àntès y despues de 
Sesucristo, es donde se ve dec el cumplimiento de la pro- 
mesa de un' corazon nuevo: Dabo eis cor ut sciant me, Y este cum. 
plimiento se extenderí hasta el fin de los siglos, sobre todos aque- 
los é 'quiènes Dios harí entrar ú su Íglesia, y santificarà con gu 
gracia. 
CARIEELa EE i 
capitàlo xxyv. al aix, que pareeg ser del 
(1) Hier. in Jerem. XX1v. tom. m. col. 643.m (9) Ib: col. 644. 
o TOM. EVB 47 


xxix.. El órden de. los tiempos nos hace pasar del 
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me por principal objeto los cautivos que habian sido llevados eon 
Jeconias. Dios les prescribe la conducta que deben observar en su 
icautiverio: los precave contra la seduccion de los falsos profetas, Y 
les reitera la promesa de sacarlos del cautiverio Y restituirios ú su 
patria, despues que se hubiesen cumplido los setenta anos. S. Ge- 
rónimo considera en esta cautividad la imàgen del cautiverio espin- 
tual que experimentan los pecadores bajo el imperio del demonio: 
(1): Secundum mysticos intellectus postguam.de Jerusalem, id est Ec- 
clesia, propter peccata nostra ejecti fuerimus, et traditi Nabuchodo- 
noser de quo dicit idem apostolus (2): Tradidi hujuscemodi Sutanae 
in interitum carnis, ut spiritus salvus fiat in die Domini: et tterum 
(3): Quod tradidi Satanae, ut discant non blasphemare: non debemus 
esse securi, nec torpentes otio, salutem penitus desperare, sed primum 
aedificare domos, non super arenam, sed super petram, el tales domos, 
que s aedificaverunt obstetrices in Exodo, quia timebant Dominum, 
ntinúa el santo siguiendo esta interpretacion, y mas adelante habian- 
do de los falsos Delicn i dice (4): Quanti et de nostro grege, similes 
Achab et Sedeciae, prophetant in momine Domini Genera, el fa- 
ciunt stultitiam in lsrael, et moechantur uxores civium suorum, qu 
in eadem Ecclesiae sunt urbe generati, quos verus Nabuchodonosor 
friget in igne peccati, dicente Osee propheta (5): Oimnes adulterantes, 
quasi clibanus succensus a coquentel Feliz qui tollit jugum ab adolescen- 
tia sua, el sedet solus, quia amaritudine repletus est, polesque dice- 
re cum David (6): Non sedi in concilio malignantium, et cum iniqua ge- 
rentibus non introibo. Como el cautiverio de Babilonia puede repre- 
sentar las calamidades de los últimos tiempos, los falsos profetas que 
aparecieron en tiempo de dicho cautiverio, pueden figurar à los 
que, segun la prediccion del mismo Jesucristo, apareceràn al fin de 

los siglos. l 
Antes de pasar ú los dos capítulos siguientes que estàn llenos de las 
mas magníficas promesas, ser útil considerar aquí lo que S. Gerónimo 
dice sobre esto en el prólogo del libro que contiene su explicacion, He 
aquí sus expresiones: Praesens seztus liber Commentariorum in Jeremiam, 
repromisstones mysticas continebit, quas Judaet putant, et nostri judaizan- 
tes, in consummatione mund: esse complendas: necdum entm sub Zorobabel 
possunt expletas convincere. Nos auten sequentes auctoritatem aposto- 
lorum et evangelistarum, et mazxime apostoli Pauli, quidquid populo Is. 
rael carnaliter repromiltitur, tn nobis spiritualiter completum esse mon- 
stramus, hodieque compleri, nec inter Judaeos et Cristianos ullum aliud 
esse Certamen nist hoc: ut cum 4ll: nosque credamus Christum Dei Filium 
repromissum, et ea quae sunt futura sub Christo a nobis expleta, ab 
illis explenda dicuntur. Qui igitur Christum venisse jam credimus, ne- 
cesse est ut ea quae sub Christo futura dicuntur, expleta doceamus (7). 
Por lo demas, cuando S. Gerónimo dice aquí que estas promesas se han 
cumplido, esto no excluye. lo que ha dicho otras veces de un cumpli- 
miento mas períecto al fin de los tiempos, y en la eternidad. Recuérde- 
se aquí lo que se ha dicho en muchos lugares sobre este punto: Estas 


(1) Hier. in Jer. xxix. tom. mt. col. 664.—O) 1. Cor. v. 5.—3) I. Tim. 1. 20.4) 
Hier. in Jer. xxix. tom. ut. 77 66B.m(5) Osee, VII. 4.am(6) Pe. XXV. A.me(T) Hier. im 
prol. L. vi, in Jer. tem, 1n, eol 610. 
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promesas han sido cumplidas en parte en la primera venida de Jesú- 
Cris'io, Y recibiràn todo su cumplimiento en su segunda venida. 

CaPrirULO xxx. Este capítulo parece ser continuacion del preceden- 
te, ú los ménos tiene evidente relacion con las promesas que allí se. ha- 
cen: las que contiene son continuacion de ellas, y desenvuelve su exten- 
sion, anunciando claramente el reinado del Mesías, esto es, de Jesucris- 
to, el cual està designado bajo el nombre de Duvid que significa, mu 
amado. Jesucristo està designado bajo el mismo nombre en Ezequiel 
y recuerda aquí 8. Gerónimo lo que sobre esto ha dicho en sus comen. 
tarios sobre este profeta, lo que nos da ocasion para observar cuan ven- 
tajoso es leerlos en el órden que ha seguido al componerlos: Si quid igi- 
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tur inilla prophetia (Ezechiel) diximus, etiam in praesenti loco intel. 


lixendum est (1). Toma aquí el nombre de Jacob para designar las do- 
ce tribus de Israel (2): Jacob autem duodecim tribus intellige, quae 


nequaquam sub Zorobabel, ut nonnulli falso putant, sed de evangelica 


vocatione salvatue sunt. Recuerda aquí la profecia que concierne à Je- 
sucristo bajo el nombre de David, sobre lo cual se expresa así: Quo- 
modo 'primus Adam et secundus Adam scribuntur juata corporis ve- 
ritatem, sic et David Dominus atque Salvator, quia juzta carnem ex 
David, totum ineo Sancta Maria conferente quidquid fuit ex stirpe 
David, et habente originem atque conceptum de Spiritu Sancto. Mas 
adelante reconoce el santo doctor el primer cumplimiento de estas pro- 
mesas bajo Zorobabel, sin embargo del otro mas perfecto que espera en 
Jesucristo. Et sub: Zorobabel haec facta cognoscimus, quando (ve- 
risímilmente han omitido aquí los copiantes postguam) Assyrios, hoc 
est Niniven, vastavere Babulonit atque Chaldaei, et rursym Babylo- 
nios et Chaldaeos M.di Persarque ceperunt, et Babylon destructa 
est. Tunc Sion coepit habere Dominum requirentem, et obducta est cica- 


trix vulneribus illius, et sanata est a plagis suis, quod plenius atque 


perfectius complebitur in Christo da Mas adelante (4): Typus prae- 
cessit in Zorobabel et Esdra, quando reversus est populus, et coepta est 
aedifivari civitas in excelso suo, templique observari religio, et cetera 
quae tpsius Esdrae volumine continentur. Plenius autem atque perfe: 
ctius in Domino Salvatore apostolisque completum est, quando uedifica. 
tu est civitas in excelso suo, de qua scriptum est (5): Non potest abs- 
condi civitas quae in monte sita est, et templum juata ordinem suum cae- 
remontasque fundatum, ut quidquid in priori populo fiebat carnaliter, 
in Ecclesta spiritualiter compleretur. . .. Tunc visitavit Dominus adver- 
sum omnes qui tribulaverunt populum Dei, adversarias videlicet pote. 
states. Et fuit duz ejus ez eo: haud dubium quin Dominus et Salvator 
secundum carnem ex genere lerael, et princeps de medio ejus productus 


est. El profeta repite aquí aquellas. importantes palabras que hemos. 
notado ya en el cap. xXim, Y esta misma repeticion nos advierte la aten- 


cion que merecen: in novissimo dierum intelligetts ea: la aplicacion que 
S. Gerónimo hace de ellas al tiempo de la primera venida de Jesueris- 
to es esta: Quomodo autem artifez (acaso él escribió artificis mens) 
non potest intelligi, nisi opere completo, nec medicinae industria, nist 


postquam fuerit sanitas consecula, ita cum eversio fuerit lerusalem,. 


(1). Hier, im Jerem. xxx, tom. m. col. GTL.—(2) Nbid. col. 672.3) Nbid. eol. 674. 


—(4) lbid.—(5) Matih. y. M. A 


- 
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" et prioris populi abjectio, tunc intelligent credentes quod repulsio Ju- 


daeorum, nostrae salutis occasio fuit. Miéntras mas se avanzaren los si, 
glos, mas se desenvolvetà el sentido misterioso de estas profecías çon 


— su cumplimiento, y sobre todo en los últimos tiempos serà cuando ae 


comprenderé mejer su verdadero sentido: Jn novissimo dierum intellige, 
tis ea. El P, Houbigant reconoce é Jesucristo en la persona de este Da: 


. vid anunciado por Jeremias, y contradiçe ú Grocio que preteadió ha- 
— llaren él 4 Zorobabel, oponiéndole muy juiciosamente que Jeremías da 
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8 este David el título de rey, y que este título no conviene absolutamen- 
te 8 Zorobabel. / l a Ó 
CapiryLo xxxi. Este capitulo es continuacion del precedente. Las 
promesas del Senor estàn presentadas, aquí com mas pormenores, 
que abrazan toda la familia de Israel, Samaria.y Jerusalen, Ef/raim Y 
Jacob, Raquel se halla nombrada, la encarnacion del Verbo anunciada 
misteriogamente, y la nueva alianza expresamente predicha. S. Mateo 
nós descubre (1) en las lúgrimas de Raquel sobre la muerte de sus hi- 
jos, las de las madres judias, cuyos hijos fueron degollados en Belen y 
en sus cercanías con ocasion del nacimiento de Jesucristo, los santes 
doctores reconocen en las expresiones misteriosas del profeta la en- 
carnacion del Verbo en el seno de María: S. Pablo nos muestra en 
la nueva alianza que se anuncia (2) la que Dios ha hecho con los hom- 
bres por Jesucristo. S. Gerónimo observa desde luego que las prome- 
gas hechas aquí ú Israel han tenido al tiempo de la primera venida 
de:Jesuúcristo, 8u cumplimiento en los restos salvados entónces por la 
gracia (3): Hoc autem dicit do.reliquiis quac salvae factae sunt. Quod 
si opponitur nobis td quod dictum est, Ero Deus generi Israel, sive uni- 
versis cognatiohibus Israel, afferemus exemplum (4): Si flii essetis 
Abrahae, faceretis opera patris vestri: Et Apostolus acribit (5): Videte 
Israel secundum carnem: Ez quo docet esse alium Israel secuadum spi- 
rutum. (lle igitur Jsrael est, qui mente cernit Deum, sive rectissimus 
mini est, et hujuscemodi Israel erit populus Dei. Mas adelante, sobre 
estas palabras: JEdificabo te, et aedificaberis, virgo Israel, dice S. 
rónimo: Hoc proprie intelligamus in Ecclesia. Delirant enim qui au- 
ream atque gemmatam suspirant Jerusalem, suam avaritium in mysterio 
urbis Domini consecrantes (6), Mas adelante, hablando de la vuelta de 
de los hijos. de Israel é su patria, dice, el santo doctor: Judaei putant 
hoc esse completum quando sub Esdra post diem Phase 8883 sunt de 
Buabylone ut reverterentur Jerusalem: in que typus futt, el non veritas, 
Neque enim tn illo tempore universa quae legimya et lecturi sumuy, fuis- 
se completa poterunt approbare (71). Despues explica en dos sentidos 
diferentes el nombre misterioso. de Efrain: Ephraim autem in typo esse 
pepuli de gentibus congregali, Scriptura testatur. Fuit entm posterior 
Jitius Joseph, el surripuit primogenita Manasse, qui nutura primitives 
erat .... Omnisque populus decem tribuum vocatus est Ephraim: quia. 
Jeroboam filius Nabat, ex hac tribu regnum prèmus oblinuat in Samaria 
(8). Mas adelante conviene. en que estas promesas no-se cumpliràn del 
todo, sino hasta la última venida de Jesucristo: Quae omnia nunc ez 
parte tribuuniur, tunc autem dabuntur in plene, quando tiderimus facie 
(1) Matth. u. 17. et 18. —(2) Hebr. vin. 8. et segg. x. 16. et )T.—(3) Hier. in Jer. 


XXXI. (OM. 111, col. 615.— 4) Joan. Vi. a 1. Cor. z. 1B.e-(6) Hier. in Jer. mas. 
gom. 128. Col. G70.e(7) Hbid. col. 617:m8) dèid. z 
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ad faciem, et 0orpus humilitatis mostrae fuerit .resurrectioris gloria 
commutatum (1). Sobre el texto que cita S. Mateo tocante é las là: 
grimas de Raquel, previene S. Gerónimo una objeccion: Quaeritua 
guomodo Matthaeus evangelista testimonium prophetae ad interfectio: 
nem, transtulerit parvulorum: cum perspicve de decam tribubus scri- 
pium sit, quarum princeps non fuit ratha, et nequaquam sit tg triby 
Ephratm, sed in tribu Juda: ipsa est egim et Bethlehem dionymos: unde 
el nomixa utriusque concordant. Bethlehem vocatur domus penis, Eptre, 
tha carpophoria quam nos ubertatem possumus dicere. Quia icitur Ra- 
chel in Ephratha, hoc est in Bethlehem, candita est sicul et Soriptura 
sancta et titulos sepulcri ejus hodieque testantur, flere dicitur pueros 
qui juzta se, in suts regionibus interfecti sunt (2). Conviene despues 
en que las dieg tribus no han vuelto de su cautividad. He. aquí como 
explica la promesa de la vuelta de los hijos de Raquel: Hoc juata lit- 
teram, necdum factum est: neque enim decem tribus quae in civitatibys 
Medorum exulant atque Persarum, reversas in terram Judaeam lagi- 
mus: sed juxta spiritum, et tn passione Domini completum est, et hun 
Cusque completur, quando de toto .orbe salvatur Israel....Melius au- 
tem de parvults intelligimus, quod mercedem habeant effusi sanguinis 
pro Chiristo, et pro terra Herodis inimici, teneant regna caelorum, et 
reversuri sint in sedem pristinam, quando pro corpore humilitatis, core 
pus receperint gloriosum (3). No duda que la Encarnacion del Verbo 
esté indicada en estas expresiones misteriosas: Grequit Dominus novusm 
super terram, femina circumdabit virum. Véase como lo explica, pa- 
rafraseando el texto de manera que Dios es quien habla: Respice quid 
dicturus sum, et unde tibi tanta beatitudo expectanda sit diligenter 
attende. Audi quod nunquam ante cognoveras. Novam rem creavit Do. 
minus super terram. Absque viri semine, absque ullo caitu atque con 
ceptu, femina circumàlitit virum gremio uteri sui,qui juata incrementa 
quidem aetatis per vagitus, el infantiam proficere videbitur sapientim 
el detute, sed perfectus vir in ventre femineo solitis mensibus contine- 
bitur (4). Mas adelante reconoce exprésamente .los tres cumplimien- 
tos. de las promesas hechas ú los hijos de Judà: Et habifabit absque 
iniquitate Juda in civitatibus suis, erunique agricolae, .et pecorum mul" 
titudo: quod ex parte videtur sub Zorobabel el Esdra esse completum, 
Pilenitudo autem vaticinii ad Christi tempora referatur: vel in priva 
aduentu, quando spiritualiter huec fucta sunt, vel in secundo universa 
complenturi juata nos spiritualiter, juzta Judaeos et nostros judaizantes, 
carnaliter (5). — / i 

Mas adelante distingue perfectamente tambien San Gerónimo es- 
tos dos cumplimientos de las promesas en tiempo de Jesucristo, cuan- 
do dice (6): Omnes hujuscemedi rep:omissiones juzta Judaeos et no- 
stros judaixantes, in mille "annorum regno putantur 'esse complendae. 
Nos autem dicente Apostolo (1): Ego plantavi, Apollo rigevit, sed Deus 
incrementum dedit: elIsaia propheta, quod Salvator aedificator sepium 
el domorum esse memoretur, in primo adventu Christi spiritualiter ém-. 
pleta defendimus, et impleta ez parte non ex toto, quia nunc in speculo 
videmus, et in aenigmale, el nescimys sicut oportel nos scire. Cum au- 


(1) Hier. in Jer. xxxi. tom. mt. col 618.—(2) HB. col. 679.m(3) Re db, cel, 
682.—(5) Ibid. —(6)1b. col. 683.217) 1. Cor, um, 6. 
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Sem quod perfectum est venerit, tunc quod ex parte est destruetur. Àut 
certe in secundo complenda credimus, quando in sua majestate Domi- 
nus upparebit, et subintraverit plenitudo gentium, ut omnis Israel sal- 
vus fiut, et nequaquam ex parte per singulos, sed sit Deus omnia tn 
omnibus. Llega despues à la promesa de la nueva alianza, y he aquí 
lo que sobre ella dice: Hoc testimonio apostolus Paulus, sive quis alius 
scripsit epistelam, usus est ad Hebraeos: omnesque deinceps ecclesiasti- 
ci viri, in primo Salvatoris "adventu dicunt universa completa, et novum 
testamentum, hoc est, Evangeltum, successisse veteri testamento, à quo 
legem litterae lege spiritus commutatam, ut omnia quoque sacrificia, et 
circumcisio, et sabbathtm, spiritualiter complerentur. Quod autem pa- 
Ctum pro testamento ponimus, Hebraicae veritatis est, licet testamentum 
recte pactum apelletur, quia voluntas in eo atque testatio eorum què 
pactum ineunt, continetur. (1). Despues jreviene una objecion que se 
podria hacer de que estas promesas se dirigen é los hijos de aquellos 
con quienes se celebró la primera alianza, y he aquí su respuesta (2): 
Si cut autem serupulum facit quare dixerit: Disponam domui Israel et 
domui Juda pactum (sive testamentum) novum, non secundum pa- 
ctum quod pepigi cum patribus vestris, intelligat primum Ecclesiam Chri- 
sti ex Judueis (es necesario sin duda entender futsse), el ad illos ve- 
nisse Dominum Salvatorem atque dixisse (3): Non veni nisi ad oves 
perditas domus lsrael: et idipsum apostolos confirmasse (4). Vobis qui- 
dem primum oportebat loqui'verbum Dei: sed queniam repellitis illud, 
et indignos vos judicatis aeternae vitae, ecce convertimur ad gentes: 
non enim oportebat panem filiorum dare canibus, sed quia filà patrem 
in sua venientem suscipere noluerunt, dedit omnibus potestatem, ut qui 
receperint eum, fiant filii Dei, Llega al fin à la promesa del restableci- 
miento de Jerusalen, y véase como se explica (5): Qui mille annorum 
in terra Judaea regnum Christi recipiunt, Judaei videlicet et nostri ju- 
d'itzantes, conantur ostendere turrem Ananeel et portam anguli (et ce- 
tera sequentia loca), el ibi dicunt sanctuarium Domini, id est templum 
esse Condendum, mansurumque in perpetuum. Quod quia post captivmta- 
tem temporibus dZorobabel et Esdrae non possunt monstrare completum, 
transeunt ad Christi tempora, quem in consummatione mundi dicunt esse 
venturum: ut aurea atque gemmata juxta Apocalypsim Juannis descendat 
Jerusalem: et hoc terrae spatio, id est, ab dioloca usque ad illum locum 
aedificetur per Circuitum. . ., Invocantes igitur (6) Dominum Salvatorem, 
qui habet clivem David, qui aperit, et nemo claudit, qui claudit, et nemo 
a 'erits qui signatum quoque Ísaiae librum et omnium prophetarum ape- 
ruit, et adoraverunt viginti quatuor seniores tenentes citharas: quod so- 
dus potuerit divina reserare mysteria, aggrediamur aedificium civitatis 
. Qd quam propheticus sermo dirigitur (1): Gloriosa dicta sunt de te, 
: eivitas Dei: et (8) fluminis impetus laetificat civitatem Dei. ZEdifica- 
— tur itaque Ecclesta, dec. Es decir, que aplica toda esta profecía aledt- 
ficio de la Iglesia, buscando la significacion de todos los nombres que 
se hallan en ella. Se ha observade despues que el nombrè de Goatha' 
que està aquí comprendido en la circunferencia de la nueva ciudad, y 
que en hebreo puede pronunciarse Gogotha, podria ser el mismo que Gol- 


(1) Hier. in Jerem. xxx, tom. im. col. 684.—(2) Ibid. 685.—(3) Mattà. xv. 24.— 
(4) Act. xin. 46.m(5) Loco cit. col. 686.—(6) Jb. col. G87.(7) Pealm. LXXXVI. J.— 
(8) Peal. xLv. 5. I 
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gota, el lugar del calvario que se halló de facto comprendido en. la 
nueva ciudad que el emperador Adriano hizo construir cerca de la an- 
tigua, y 4 la cual dió el nombre de Eliu, de manera que esta profe- 
cía tal vez podria, en sentido literal, tener relacion con esta ciudad 
nueva. Pero este sentido puede muy hien ocultar otro mas elevado, 
relativo al grande objeto de las promesas misteriosas de que esté lleno 
este capítulo. Parece que para entender todos estos rasgos enigmàti- 
Cos es necesario distinguir cuidadosamente ú E/fruim y Judà, Samaria 
y Sion, Jacob é Israel. Sion representa ciertamente la lslesia de Je- 
sucristo, y Judà al pueblo cristiano: Efraim, separado àntes de Judà, 


pero despues reunido, es el pueblo judio que està separado del pueblo . 


cristiano, pero que un dia volveràa a unirse ú él. Samaria, úntes ene- 
miga de Sion, pero sometida é el despues, es la misma nacion judía 
que se ha hecho enemiga de la Jgiesia, pero que un dia se someterà 
ú ella. Jacob, cuyo nombre significa suplantador, representa à la gen- 
tilidad cristiana, que ha reemplazado à la nacion judia, abrazando la 
fc que ella abandonó, y ocupando en el olivar legítimo el lugar que 
esta nacion dejó vacante por la separacion que le causó su incredu- 
lidad. Israel, en su sentido propio y natural es la nacion misma de 
Israel segun la carne, y en otro mas sublime es figura de todos aque- 
llos que se han hecho hijos de Abraham segun la fe. 

El P. Houbigant conoce que las promesas hechas en este capitulo 
no han podido cumplirse en lo3 tiempos anteriores à Jesucristo, pero se 
inclina mucho é la opinion de los que las reficren 4 lu época de la 
conversion futura de los Judíos, y que creen ver en diclhhas promesas, no 
sólamente la vuelta de estos ú la Iglesia de Jesucristo por el espiritu de 
la fe, sino literalmente su regreso é la Palestina en tiempo de su conver- 
sion, y aun el restablecimiento de Jerusalen, es decir, que tanto cuanto 
se aparta de la interpretacion de N. Gerónimo y de los santos doctores 
que lo siguen, sc acerca ú la que combate el mismo santo, y que ha sido 
adop:ada por los Judíos y aquellos que llama judaizantes. El P. Houbi- 
gant insiste desde luego en que desde el primer versículo dirige Dios sus 
promesas 4 todas las familias de lsrael. Este intérprete concluye de 
esto que tales promesas no se limitan ú algunos restos de Israel, sal- 
vados. por la gracia en tempo de los apóstoles, ni 4 los gentiles hechos 
hijos de Israel por el espíritu de la fe, sino que miran al cuerpo entero 
de la nacion lIsraelita segun la carne, de donde infiere que esto con- 
cierne é la conversion futura de dicho pueblo. Acaba de verse que 
este último sentido mo excluye los otros. Las promesus hechas é Israel 
se han cumplido en parte, tanto en los Judíios como en los gentiles en 
tiempo de los apóstoles. El Evangelio se anunció entónces primeramen- 
te ú todos los Judíos sin ninguna distincion de familias y tribus: y es 
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cierto por el testimonio de los mismos apóstoles que de ellos hubo un : 


gran número que abrazasen la fe, los gentiles vinieron ú juntàrseles, Y 


haciéndose hijos de Íerael por el espíritu de la fe, tuvieron parte en 


las promesas hechas 4 Israel. Este cumplimiento es cierto, no puede 
negarse, pero admitiéndolo, no se excluye el que las mismas prome- 


sas tendràn un dia en el cuerpo entero de la nacion cuando abracen . 
la fe. Así como el primer cumplimiento no excluye al último, el último : 
no excluye al primero. El P. Houbigant anade que los nombre de Ja- ' 


coby de Efraim no designan jama3 é los gentiles: se crée que San Ge- i / 
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fónimo no eonvendria en esto: y la serie del texto muestra tambien que 
aun tuando fuese cierto que Efraim no significase aquí é los gentiles, 
ne ú lo ménos ser que estuviesen designados bajo el nombre de 

ad a 3 4 É Ú 

. Observa el P: Houbigant que la. reunion de Samaria con Jeruse: 
len no ha padido ser àntes de Jesucristo, puesto que al contrario, log 
Samaritanos permanecieron enemigos de los Judíos, y -concluye de 
àquí que esta reunion no tendrú lugar sino en el tiempo de la come 
version futura de los Judfíos, Y que no solamente Jerusalen sino tam- 
bien Samaria serà entonces reedificada, de suerte que estas des ciu. 
dades seràn igualmente habitadas por los Judíos. San Gerónimo, que 
no quiso creer que Jerusalen debiese ser reedificada, segúramente es- 
taba muy distante de pensar que Samaria debiese gozar de la misma 
prerogativa. El Evangelio nos promete habitaciones, pero en el cielo, y 
no en la tierra. Los mismos patriarcas no buscaban en ella un: lugar 
permanente, sino que aspiraban 4 la patria celestial: y cuando los Ju- 
díos hayan venido é ser cristianos, entraràn en la misma disposicion, Y 
no serú en la tierra donde busquen una morada, sino que su único de- 
seo serú entrar en la celestial Jerusalen: Samaria se unirà 4 Jerusalen 
cuando la nacion judía se una é la Iglesia de Jesueristo: la union de 
estas dos ciudades es aquí el símbolo de la union de estos dos pueblos. 
Crée el ,P. Houbigant encontrar un yerro manifiesto, apertum mendum, 
en el V 7. donde el Senor dice, segun la expresion de la Vulgata: 
Exultate in laetitia Jacob, et hinnite contra caput gentium: el hebreo 
puede significar mas literalmente in capite gentium: los Betenta han 
leido. del mismo modo, pero el P. Houbigant pretende que es perder 
el tiempo querer explicarlo, Supone por mera conjetura que es mece- 
sario leer, in tapite montium: he aquí lo que llama la leccion mas ver- 
dadera: Scriptio verior, Pero nada nos obliga ú recurrir à esta supo: 
sicion. ,Cuél es el motivo de este: gozo2 Lo que precede y lo que si- 


— gue lo da bastante é conocer, esque Efraim acaba de reunirse 4 Sion, 
és que Dios salva los restos de Israel atrayéndolos é Jerusalen: es en 
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fin, que la nacion judía abraza la fe y viene éú unirse con la Iglesia. 
Y ,é quién se anuncia este gran motivo de gozot y jdónde se anunciat 
Se anuncia é la gentilidad cristiana designada bajo el nombre miste- 
rioso de Jacob, se anuncia ó la cabeza de las naciones, in capite gen- 
tium, en el centro de las naciones cristianas para quienes seró sin Ed 
motivo de un júbilo muy grande esta vuelta de la nacion judía ú Je: 
sucristo, La expresion del texto es pues muy conveniente, y no hay 
motivo para sospechar en él el menor yerro: ix capite gentium. 
Viene en seguida el P. Houbigant é las promesas hechas a Ra- 
quel: ella erg madre de José, y por Consiguiente abuela de Efraim, 
sus hijos, pues, son los de Efrmaim: y los de Efraim representen A 
la nacion entera de los Judíos, y así lo piensa el mismo Padre, Pe- 
ro porque se dice que los hijos de Raquel volveréún de la tierra del 
enemigo é la suya propia, infiere él que nose trata aquí solamene 
te de la vueilta de los corazones ú la fé, sino de otra que debe ha- 
cerse con el movimiento de los pies para pasar de do liar é otra: 
Intelligitur reditus pedum, mon tantum cordium. Mas jno se sabe 
que todos los que perteneeemos ú Jesueristo hemos sido traslada- 
"dog -del imperio del demonio al reino de Jegucristol y esto no se ha 
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hecho. por él movimiento. de . nuestios piés, sino .sòlo por el del.co: 
razom. Lo. mismo serú. respecto. de los Judros: la tierra del enemi 

o en que estún es. el imperie del: demonio, del . cual. saldróA por 
a fe: la tierra de:lsrael ú que ihan de volver, esla Iglesia: de Je-: 
sucrisio, en donde entrarún,' comD nosotros hemos.entrada, "por el 
sento bautismo. El P. Houbigant pretende:que la opinion de la vusle 
ta de los Judios é'su propia tierra, esto ès, ú la Judea, ha sido: 
la opinion general de. los primeros siglos, tanto entre los Judíos, co- 
ma entre los. santos padres. Que esta opinion haya sido general en. 
tre los Judios separados de la Egiesia por se incredulidad no es ex- 
trano: 8u  corason carnal no desesba otra: cosa que volver ú entrar: 
é la Judea, de donde habian aido echados: pero esta' opiàion no fué' 
tan general. entre los cristianos. S.' Justino, que la habia abrazado, 
declara expresamente que .los parecetes sobre este punto estahan di- 
vididos, y despues de. haber dicho. que .muchos pensabari como él, 


ta futura de. 
los Judios 4 : 
la Judes, ha 
sido la opini. 
0À general 
de los Judies 
y de los san": 


conflesa que otros múchos, que eran: por otro lado muy -ortòdoxos, .. 


no admitian tal opinion: Tsò:, dice, hablando é Trifen, (idi, et an- 
tea confessus sum, me el multos alios, huec  sentire,: ita ut omnino' 
perspectum habeamus sic futurum: at multos. rursts, eosque ex illb 
Christianorum genere, quod piam et puram seguitur am, id RoR' 
agnoscerè, tibi signifiçari .(l). Esta .division de opiniohes sobre esta: 
materia subeistió en medio de la3. persoeúciones que no dejaban tiem-: 
po: de estudiar las. profecías, para discernir era: el. aspecto por" 
donde se debia descubrir sa verdadero sentido acerca. de lo8 dcon-: 
tecimientos futuros, que pot Ro pertenecer. ú la fé no interesabàn 
entónces 4 la mayor. parte de los fieles. Pero, concedida: la púz f 
lin Íglesia, se: estudiaron eon mas. cuidado, yi como'se estudiaban con: 
piedad, la luz se 'dervamaba sobre los que se dedicabafl ú este es. 
tudio. Desdè. el siglo tercero: fu6: refutada victoriosamente esta opi-: 
nion por 8. Diomsió de. Alejandría: en el cuanto, guardando S. Ge-: 
rónimo todas: las :consideraciones. debidas é los santos mértires que: 
la 'habien. adoptado, la :combatió muy vigorosamente: en el quinto 
dcebó de' desècharia - 8. Agustin, : y desde entónces todos los padres: 
y doctores mas 'ilustrados han conoeido que no esa' mas. que :una, 
pera ilusion, . que: se disipaba luego'que se'entraba en el eszúmen' 
de lav ipruebas alegadas por una Y otra e. 
: . El: P. Houbigant parece hallarse muy embarazado :c 
digio que Dio4 anuncia: Femina cireu lt virum, Esta expresion: 
que. es là de nuestra Vulgate, no le agrada, Yy. prefiers detit mu- 
her ambibit virum,'que tonta de Castalion, quien dice, fèmind am. 
Mibit virum.' Confiesa que si prefiere esta expresiom es ponque . no ve: 
iquí .bastante claro: Quem nos proptereg sequimur, quèa lux. non 
lget. Mas si la lug mo brilla mas por e de ( 
de Àuestra Vulgata, nada mos obliga ú abandonar la exspremon de 
la. misma:. Vulgata. Hay mas: el P. Houbigumt Confiesa que el sen- 
tido. úe - Castalion mó le agrada, porque. no es tan raro: que una 
muger busQue :ú un hombre para casarse. Pero si noes'admisible: 
este sentido, mo debió :serló' tampoco la: expresion. de 'éls porque el 
ambibit dei: Castalion lo envuelve necestriamente, 'y esto solo basta- 
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— bà para desecharlo. Por otro lado, el P. Houbigant declara que no 
conviene. con la opinion de los que creen que esta profecía mira: 
é. la Santísima Virgen hecha madre de Dios: 1.2 porque este sen- 
do no parece ligado com lo que precede ni con lo que sigues 
- 2, O porque la palabra hebrea significa una muger casadera Y no 
una vírgen. No era necesario que la virginidad.de la madre de Dios. 
fuese aquí indicada: ya lo habia sido expresamente por Isaias y es- 
to hastaba. El Senor predice aquí el mismo misterio bajo otre pun- 
to de vista que S. Gerónimo ha explicado muy bien. No solamen- 
te concebirà una vírgen y parirà é. este divino nino sin petder na- 
da de su virginidad: sino que este divino nino que en su natimien- 
to parecerú tan débil como los otros, serú en el seno de su ma-. 
dre un hombre perfecto, perfectus vir in ventre femineo continebitur. 
He aquí lo que S. Gerónimo ha visto en la expresion del texto, 
y esta es la maravilla estupenda que el Sefior anuncia. Si parece 
dificil ligar esto con lo que Dreccls y con lo que sigue, es por- 
que se confunden los dos sentidos de que el texto es susceptible. 
con relacion ú Jesucristo, y porque por. admitir el. segundo que mi- 
ra ú los últimos tiempos, se quiere excluir el primero que mira al 
tiempo misino de la encarnacion del Verbo. Pero hemos hecho ob- 
servar que estos dos sentidos 86 concilian, y que uno no debe ex- 
cluir al otro. Sucede aquí lo que 8e nota en casi todas las proíe- 
cías susceptibles de dos sentidos, ciertas. expresiones convienen me- 
jor al primero, miéntras que las otras convienen mejor al segundo. 
Estas promesas han sido cumplidas en parte en la primera venida 
de Jesucristo, y en su segunda venida serú cuando tendràn su en- 
tero cumplimiento. Pero sin embargo, en medio de todo esto hay 
rasgos que miran mas particularmente al primero: este es del nú- 
mero de los que han sido exactamente verificados desde el tiempo 
de la encarnacion del Verbo en el seno de la Santísima Virgen, 
pero esto no impide de ninguna manera que el mismo prodigio é 
que han cerrado los ojos los Judíos hasta el fin de los tiempos, 
se les: recuerde en la época de su futura conversion. Reconoced hoy 
por lo ménos, hijos de Israel, lo que habeis rehusado reconocer has- 
ta el presentes y es que Dios ha criado sobre la tierrà un portem- 
tò que hasta entónces habia sido inaudito: Quia creavit Dominus no- 
tum super terram. Este prodigio que habeis desconocido es que 
una muger, vírgen sin duda, como os lo dijo Ísaías, pero al fin una. 
persona del sexo femenino, femina, una muger llevarà y contendrà 
en su seno un nifo que semejante ú los otros por la naturaleza en- 
deble de que se revestiró, tendrà toda la períeccion de un hombre. 
por los tesoros de ciencia y sabiduria de que abundarà su alma:. 
femina circumdabit virum, Él P. Houbigent, no hallando nada que. 
sea satisfactorio en esta explicacion dada por los antigvos, concluye: 
que hay aquí algun yerro: Aliquod latere mendum, En lugar de las. 
palabras circumdabit virum, propone que se lea redibit ad tirum: 
suum, suponiendo que este gran portento. es la vuelta de la Sina-. 
goga ú Jesucristo. Pero, en primer lugar, esta leccion no se funda: 
' mus de en una conjetura, Y. lo que hay de, cierto es que. el texto. 
no dice mas que lo que la Vulgata expresa muy literalmente: femi- 
na circumdabit virum. En segundo-lugar, si la vuelta de la, Sina- 


GV 


g 
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gbga $ Jesucristo tiene alguna cosa de admirable, el misterio de ld 
encarnacion del Verbo en el seno de la Vírgen lo es sin duda mu-. 
echo mas, y siendo esto lo que los antiguos han entendido, nada nos 
obliga é abandonar una interpretacion tan antigua y congruente. Si 
Causa sorpresa que la expresion circumdabit se emplée aquí para in- 
dicar el estado una muger en cinta, debe notarse que la misma: 


expresion en nuestra fengúa es relativa ú la idea que envuelve la. 
del hebreos porque enteindre en frances significa precisamente lo mis-. 


mo que la palabra circumdare: y cuando decimos que una muger 
està enceinte (en espanol, en cinta), queremos decir que lleva en el 
espacio ó recinto de sus entranas ú un nifio, Y esto es precisamen- 
te lo que significa la expresion del hHebreo: femina .circumdabit vi- 
rum, con la única diferencia de que el niio de que aquí se trata 
es un hombre perfecto: femina circumdabit virum gremio uteri sui, 
como lo expresa S. Gerónimo:. perfectus vir in ventre femineo so- 
litis. mensibus continebitur. AE 

El P. Houbigant trata despues de la promesa de la nueva alian- 
za. Es bastante cierto que esta alianza fué hecha por Jesucristo, Y 
sellada con la efusion de su sangre: por consiguiente no es posible 


desconocer en estas circunstancias el cumplimiento de dicha pro- 


mesa. El P. Houbigant, sin embargo, ne solo no dice una palabra 
sobre este primer cumplimiento, sino que aun excluye expregamen- 
te-la idea de los que pretendian que en este sentido representa Judà 
4 los Judíos, é Jerael ú los gentdes. El se ocupa solo del cumpli- 
miento que debe tener algun dia esta promesa con respecto é la 
nacion judía, única que entiende estar designada por Jsrael y por 
Judú, y este sentido le parece manifiesto. Observa que los Judfos 
estàn tambien designados aquí en lo que se dice de la antigua alian- 
za contraida con sus padres. Concluye de aquí como una conse- 
cuencia indudable que esta promesa mira à la vuelta de la nacion 
Lo éla fe. Es fícil conciliar àmbos sentidos. En el primero se ce- 
ebró la alianza, en tiempo de la primera venida de Jesucristo, con 
Israel y Judà, esto es, con los Judíos que se han sometido é Je- 
sucristo, quienes han sido admitidos ú ella de toda tribu sin distin- 
cion. Los gentiles han sido tambien admitidos à ella, han entrado, 
y al entrar han sucedido en les privilegios y prerogativas de la ca- 
sa de Judà, de manera que-los Judíos entrarún en esta alianza unien- 
dose ú ellos.. Bajo este punto de vista y con respecto ú este último 
cumplimiento reservçado para el fin de los tiempos, lsrgel solo repre- 
senta la nacion judía, y Judd4 al pueblo cristiano, al cual llegaré é 
reunirge esta nacion, Y es bien notable que en el V 33,en que se 
fepite la promesa, solo se nombra é la casa de Israel: Hoc erit pa- 
ctum quod feriam cum domo Istael post dies illos. Y es que en efec- 
to la alianza se hizo con la casa de Judú, es decir, con el pueblo 
Cristiano desde el principio de la Iglesia, pero en los últimos tiem- 
pos se harú la misma alianza con la casa de lerael, esto es, con 
la nacion judía, que hasta el presente ha quedado excluida de ella 
por su incredulidad: Hoc erit pactum quod feriam cum domo Israel 

st dies illos: y este sentido se contiene. igualmente en' la expreston 
del Y 31, donde la' casa de lsrael. se nombra expresamente Antes 
que:la de Judú: Eccc dies veniunt, el Jeriam, domui Israel, et do- 
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mus Juda, foedue novum. Porque en el estilo de los Hebreo8 la con- 
juncion else toma algunas veces. Es ges. porque ella tu. 
viese en efecto. los dos sentidos, bien porque. los copiantes hayan 
gonfundido la letra que significa et con la que significa sicut. Así 
es que en el primer libro de los. Reyes, capitulo gu, V 15, se lée 
en el hebreo y enla Vulgata: Erit manus Domini super vos et su- 
per patres vestros: si no' hay aquí algun. yerro de copiantes la con- 
ncion el significa seguramente sicu/: la mano del-Senor estaré so- 
re vosotros como sobre vuestros padres, De la misma Manera aquí: 
El tiempo se acerca, dice el Sehior, en que haré yuna,alianta nuepa 
con la casa de lsrael y com la casa de Judú, y no. solamente con 
una y Con otra, eina com. la una como con la otra: cen una Yy'otra 
en el establecimiento de esta alianza em que serón admitidos de to- 
da tribu sin distincion los Judios que creyeren: y tambien con la una 
como con la otra al fin de los tiempos, cuando la nacion. emtera de 
los Judios, representada por la casa de Jsrael, fuere admitida à la 
alianza que: se hizo desde el prinope con el pueblo Uristane, re 
sentado por la casa de Jud4. De esta Ber se concilia el Y. 
l, en que se nombran las dos casas, con el V 33 en. que el Se- 
Bor nombra solamente é la de lerael, Y Con relacion é esta cas — 
de Israel seguu la carne, es como recuerda el Benor en el V 32. 
ja antigua alianza hecha con sus padres, cum y 3 eerum. 

El P. Houbigant reflexiona despues sobre la promesa que ha- 
ce Dios de mo dejar perecer é la casa de Israel, y no desecharla 
enteramente, queriendó al perecer aplicarla é: los. Judíos en. tiempo 
de su futura conversion, para concluir de aquí que formaràn en- 
tónces un pueblo distinto de los otros por su reunion en eu antiguo 
domicilio, en la Judea. Pero teniendo precisamente por objeto esta 
promesa no dejarlos perecer, y no de los entéramente, de baeston- 
te ú entender con estas expresiones que mira especialmente a) tiem- 
po del castigo que tienen merecido: subsiste, pues, ú nuestra vista el 
cumplimiento de esta promesa, por el cuidado que Dios tiene de con- 
servar ú esta naeion ú pesar de la infidelidad de que so. hizo cul 
pable hace mas de diez y siete siglos: y continuarà comservéndola 
de la misma suerte hasta el fin de los. tiempos en medio de 8u dis- 
persion, sin que sea npecesario reuniria en la Judea. para hacer po- 
tar mejor su conservacion. Eu fin, el P. Houbigant créc hallar 6a 
la descripcion de la extension de la nueva ciudad de que habla Jo- 
remías una prueba demostrativa del restablecimiento futuro de Jeruse- 
len, y le parece evidente que el profeta describe: aquí la situacion 
de los lugares, y no el estado de las costumbres. Su prueba con 
siste en que esta profecia mo. ha recibido su cumplimiento desde el 
tegreso de Babilonia hasta Jesucristo: Haec autem nom campleta fuim 
se post reditum Babylonis, usque ad CÀristum natum,, docet: sacra 
historia, in qua legitur montem Goatha seu Cer fuisse. extra 
Jerusalem situm. Idem direris de valle cadaverum. Nam ' de Qareb ni- 
hil compertum habemus. Vénse en estas cuatro últimas. pelabras una 
confesion muy importante Nam de Gareb, nihil rtum us, Por 
que si no se sabe hoy donde esté el lugar llamado. Gareò, no es po- 
sible hacerle entrar en los límites de la nueva: ciudad que se quiere 
construir en' favor de los Judíos, y desde luego:queia conmante que 
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no se trata. aquí de una ciudad matcrial.que 'los Judigs deban.cond 
truir algun dia sobre límites .cuyo.conmoçimiente 98 ha borrado, Si se 
quiere sin embargo que una: descripcion ten. cuidadesa magmafieste, 
é lo ménos. en un primer sentido, la situaçion. de los. Jugares: sobre 
los cuales debe ser construida upa Rueva ciudad, el:nombre de.Gea- 
ta ó Gólgota podria bastar para mostrar que es la que se, Constru- 
yó por órden de Adriano en el segundo siglo, de la Iglesia, es de- 
er, en un tiempo en que. la colina de Garpb podia ser aun bastan- 
te conecida. Lo que hay. de cierto: es que en,efecto el calvario llae 
mado Gó fué contenido en. el :recinto de esta nueva .ciudad:.S, 
Gerónimo lo dice exprésamente: Golgotha, locus Calvariae, in quo: Salvar 
tor pro salute omnium erucifixus est, el usque hodie ostenditur: tn 
dEliu ad seplentsionalem. plagam: montia Sion (1), y: Eusebio Babia 
dicho úntes que. él, deityeiai'en Ailia 42). Bi. no. ohetente so -insiate 
en pretonder que estagpda: esto ligado cen. las premesas que se. ex- 
tienden hàsta la .futura vocacion. de. los Judíos,. debe £. lo .ménos.es 
un postrer sentido mirar .al tiempo. de: eu : vuelta. futura 6: la, fé, die 
amos. que supuesto que la: colina de Gareb es hoy. un lugas desco. 
Rocido, no:.se trata de. la .situacion de: Joa lugares ni: dé la. constzuce 


cion de un edificio material, siBo de la de unedificio espiijual. cuyas — 
eualidades morales estàn indicadas bajo les nombres. misteriosos de estos 


diferentes lugares, tonto lo pengabe S. G erónimo (8): Agg fediamunigedis 
ficium civitatis ad quam propheticus.sermo dirigitur: Gloriosa dicta eunt 
de te,civitas Dei. Siendo cierta:-la perpetuidad prometida 4 este ciudad, 
prueba bien que no es uns ciudad material, sino- la Iglesia. misma 
de Jesucristo: Non evelletur, et . han destruetur ultra in perpetuum, 
Los gentiles que úntes de Jeeucristo estaban separados del pveblo 
de Dios, entraron ya. en-ella en tiempo de los.apóstoles, y : los:Ju- 
díos que estàn hoy separados entrarón. al fin de los tiempos. Así 
es coino, bajo estos dos puntos de vista, los lugeres impuros que es: 
taben. fuera de. Jerusalen se. hallan. santificados y comprendidos en 
su. recinto. l 
' oo CapiTULO XXVII. . El órden de los tiempas nos lleva: at. capítulo. 
XEVIi. que se -ha' datado'al principio del. reinado de Jogtimy. pero 
el intérprete siriaco y el úrabe -ham leido Sedecías, y la .serie. del 


eapítulo  prueba que esta es la verdadera leccian,' Esta data se pu- . 


80 en Ja version:de los Setenta, verisímilmente Pres nombre de 
Joalcim discordaba. de lo .restante :que pruebd que debia ser Sedariqa, 
S.. Getónimo paravsalvar esta difionltad 


piensa :que este versfoulo no 
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est, . sed jungendum 'superiori: ut quidquid diatum refertm et factum, 
in principio regni Joahim factum. esse tredamus (4). Pero resultaria 
de. aquí.:otro inconveniente que nota el santo, Y-es que entónces el : cap, 
xxvi. tendria repetida la misma .data. al principio y. al Éo,.y piemsa 
que esto es lo que determinó 4 los Setenta 4: quprimir esta data: Vi- 
dentur. autem: miài septuaginta titulum istum hac ratione siluiese, ne 
sequado. dicere viderentur, Puesto que esta -data no conviene: ni al 


(1) Hier. de loc. Hebr. fem. iu. eol. 451—3) Ibid. in teztu Eusebii—(3) Hier. ia 
den RE le. teta al 001. G8T a Mir. ia e AB V Lla tem. Bio col. 667. I 
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fm del cap. xxvi ni al principio del xxvi leyéndose Joaxim, debé€ 
concluirge que la verdadera leccion es Sedeciae. El profeta recibe ór- 
den de enviar cadenas y yugos éú los reyes de los Idumeos, de los 
Monbitas y de los Ammonitas, de Tiro y de Sidon, para intimartes 
que se sometan é. Nabucodonosor, evitando de este modo su completa 
ruina, Yy no creyendo é los que les decian que no serian sojuzgados por 
Nabucodonosor. Da los mismos consejos ú: Sedecías, 4 log sacerdo- 
tes y al pueblo, Anuncia que en vano prometian los falsos profe- 
tas la vuelta de los vasos quitados al templo, y que por el contra- 
rio acabaria de llevarse Nabucodonosor los que habia dejado en él. 
8. Gerónimo no sale aquí del sentido literal, si no es cuando com- 
para las palabras de Jeremías con las de S. Pablo que nos manda 
obedecer 4 las potestades 4 que Dios nos ha sometido: Non solem 
Dominus peccatrices gentes subjicit Nabuchodonosor: sed apostolus 
"s 4'. . potestatibus quogue Obediendum monet, non solum propter iram, 
ged et propter conscientiam, ne condemnemur ab ets (1). 

 CaPirULO xxviu. El principio de este capítulo parece tambien 
haber padecido en manos de los copiantes. Estas palabras in anno 
illo in principio regni, no estén en la version de los Setenta, y lo 
restante del versículo prueba que este capítulo no se refiere preci- 
samente al principio de este reinado, sino al cuarto ano, in anno 
quarto. lLos Setenta, pues, dicen simplemente: Et factum est in anno 
quarto Sedeciae regis luda. Puede ser que originalmente se leyese: Et 
factum est in annò quarto regni Sedeciae regis luda, in anno iHo 
in mense quinto, es decir, segun el estilo de los Hebreos, in men- 
se quinto anni illius. Sea de esto lo que fuere, esteicapítulo parece 
ser Continuaeion del precedente. Hananias, falso brofeta, continúa 
contradiciendo ú Jeremías, este apela al tiempo. Hananías continúa 
sosteniendo su falsa prediccion. Jeforiiea le declara que morirà eu 
el mismo afio, y muere de facto. S. Gerónimo no se separa aquf 
tampoco de la letra del texto, y solamente nos hace notar la dul- 
sura con que Jeremías responde al falso profeta que osaha contra- 
decirle: Hoc animadvertendum, quod non minaciter, truculenter, sed 
fiducia veritatis increpet mentientem, et differat in futurum: ut qui 
audiunt, rerum exitum praestolenter (2). 

CarirULo xxxiv. El 6rden de los tiempos nos hace pasar del 
Cap. Xxvii al xxxiv, esto es, al noveno aio de Sedecías, en el cual 
cayó el ano sabútico . de que se habla aquí, y en el que Nabu- 
codonosor sitiaba 4 Jerusalen. Jeremías anuncia 4 Sedecías la sen- 
tencia que ha pronuneiado el Senor contra Jerusalen y este prínei- 
pe: y habiendo violado el pueblo la ley del Sefior tocante al afo 
sabútico, anuncia. Jeremías que esta última infidelidad va 4 atraer los 
últimos golpes del Senor sobre dicha ciudad y sobre este pueblo. 
No pasando del capítulo xrxu el comentario de S. Gerònimo, nos 
falta aquí. Pero ú lo ménos se ve en este capítulo cuan peligroso 
es violar las leyes del Senor, y no obedecer 8us mandatos. ' 

CaPirULO xxavii XY 3 y siguientes. El 6rden cronológico nos hae 
ce pasar al capitulo xrxvii, pero ya hemos visto que los dos prime- 
ros versículos parecen pertenecer al capítulo xxxvi, Y por esto pe- 


è. 
(1) Hier. tn Jer, zxvn. tom. Di. col, 069.—(R) Hier, in Jer. Xxvim, tom. in, col. (63. 
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sames al Y 3, Se vè en este capítulo que Jeremías no habia "si. 
do aun preso, y que Nabucodonosor habia levantado el sitio para. 
ir contra los Egipcios. Jeremias anuncia que ha de volver: se sos- 
pecha que quiere fugarse, se le arresta, se le mete en un calabozo, 
y Sedecias lo saca de el. El comentario de 8. Gerónimo nos falta 
aquí tambien. Mas se ve cuan vano es lisongearse de escapar de la 
ira del Geior, y que el único medio de aplacarla es implorar su mi- 
sericardia, sometiéndose é sus leyes y preceptos, Se debe :notar en. 
Jeremías un modelo de fidelidad 4. las òrdenes de Dios, al mismo: 
tiempo que respeta los vínculos .que lo ligan 4 su: príncipe. y:4 su 
pueblo. Cuando lo:acusan de que quiere irse con. los Caldeos, se 
defiende de esta imputacion: Falsum est, non fugio ad. Chaldaeos. : 
OO o CaPiTULO Xxzxn. El órden de los tiempos nos hace volver al ca-: 
pítulo xxx, que estéú datado en el décimo aflo del reinado de Ses. 
decías, cuando Nabucodonosor tenià sitiada 4 Jerusalen: Jeremías por . 


órden del Senor compra un campo como una prenda:del futuro res- fi 


tablecimieuto, y dirigiendo al Senior sus plegarias, le anúncia :este de 
nuevo los males que van ú caer sobre los hijos. de Judú éú causa 
de las iniquidades de Israel y de Judé, despues de lo cual le rei. 
tera las promesas del restablecimiento de Jerusalen y de los hijos de 
Judé. Tenemos aquí el auxilio del cometitario de S, Gerónimo, quien 
çomiertza la explicacion de este.capítulo còn esta: reflexion: Non so. 
lum verba, sed el opera prophetarum mobis exemplo sunt. ad virtu- 
tem. Poterat Jeremias prospera nuntiare, et regis: Sedegiae fiui ami.: 
Gilia,. sed malebat...Deo magis obedire quam hominibus, et ei qui po- 
test el animam et corpus perdere in. gehennam quam illi qui tantum 
in corpus habere poterat potestatem (Ll). lor. lea demas, S. Geróni:. 
mo casi no considera mas que el sentido literal. en lo concerniente à la. 
compra del campo que era la prenda del regreso. Mag en los reproches 
que hace el. Seiior é los hijos de Judà reconoce el santo los que: 
pueden merecer los Cristianos prevaricadores (2): Nen solum eo tem. 
pore Judas posuit im templo Dei statuam idoli quam in. Ezecehielis: 

incipio legimus, sed usque hodie in domo Dei, quae interpretatur: 
ocleiia, sive in corde. antmague credentium ponitur idolum, quando: 
novum do constituitur, et quxta Deuteronomium adoratur in abs.. 
condito, Nescitis, inquit (3), quia templum: De estis, et Spiritus Dei : 
habitat in vobist Cuando pasa é las promesas.se extiende mas so0-. 
bre el sentido espiritual, cuya necesidad hace entónces conocer: Mul.. 
ts hoc putant (4) tempore Zorobabel fílii Salathiel et Jesu fílii Jo-. 
sedec sgcerdolis magni, quando Aggaeus et Zacharias prophetaverunt 
sub FEsdra sacerdote completum, quando aedificatum est templum, et. 
sub Nehema extrucii muri per Circuitum.... Sed quemodo hoc pos-. 
at illé tempori coaptari: Habitare eos faciam confidenter, et feriam. 


eis pactum ' sempiternum, sive disponam. illis testamentemt. aeternum/ . 


Penitus non potest apyrobari: quippe quos mue, et sacra nar. 
rat historia, non solum a vicinis, gentibus, sed a. Persis.quoque et. 
Macedonibus et /Eayptiis Romanisque saepe captos, el .hucusque ser- 
vire.. Omnia: igitur, ai adventum referenda sunt Salvatoris: quae no- 
xa / i h 


llo 16, — 


(1) Hier. in Jer. xxxu. tom. in. col 688.ee(8) Jbid, col. 695.—(3) 1. Cer. 
. xa El P 


(0 Hier, in Jer, XXXI, 103. 1. col 686, .. 
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Gé la vocaci. 


on fatara de pie, Oms nostro et fAidri tempore videmus expleta. Es verdad que en- 


los Judios: 

jiAnuneian 4 
un mismo tí. 
empo la vuel. 
ta de los Ju. 
dios é le fe y 


6 8u pais: 


- M regis 4 


" po de Ciro las'contenidas en los V 
. capítulo, y en cuanto é las primeras dilere su: cemplimiento hasta 
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1 stro et fílei tempore Videmus expleia, et electio juzia apostolum re- 
. liquiarum sàlva' facta èst. Mas adelante anadz: 


ec juxta lilteram, 
Proecesserint post reditum de Chaldueis, quando ad Uy- 

UA i neversus. est populus tn Judaearm: tamen spiritua- 
hiter mm Ghristo: el'apostolis: vertus. pleniusque complentur (1). 

El P. Houbigast: conviene: tambien en que las promesas que 
terminan este capítulo. no miran: todas: ú la vuelta de dos Judíos Z 
ara en tiempo de Cira, pero distingue las que se hacen desde 
el V 37 hasta el 40 (tal vez quiso ps 42). Aplica solo al tiem- 

43 Y 44 que terminan este 


licet 3n 


la vuelte futura de. tòs Judios, la que le:parece igualmente que seràú 
no solo 'uny vuelta é la fó, sino tambien é su pais. Pero se acaba 
de ver que :entre estos dos extremos: reconoce S. Gerómmè en el. 
tiempo de la primera venida de Jesucristo un cumplimiento mas pere. 
fecto que. el primero:. Qmnia ad aduventum: referenda sunt Salvato. 


tónces es este. un: cumplimiento espiritual: pero no es por esto méncs 
cierto ni 'ménos, perfecto: al: contrario, esto:es:lo que lo hace mas cierto 
yY mas exacto que:el primerò que parecia estar. mas conforme con 
la letra en. ciertos puntes. Haec juita litteram licet in typo praeces. 
serint post reditum de 'Chaldaeis. ...tamen. spiritualiter tn . 
et apostolis VvERiUS PLENIVSQUE COMPLENTUR. El Sehor habia prome- 
tido é los: Judíos restituitios 4 8u pais: Et reducam eos ad loctem 
iatume.a set plantabo eòs -in terra ista. He aquí lo que se ha cum. 
Ei la letra en favor. de. tos. que Dios ha llamado ú este pais. 
ero habia prometido hacer con ellos una aliamza elerna, el feriam 


eis pe den He aquí lo. que. no se ha cumplido sino 
en: tiempo de Jesucriste: Y es cierto que en: tiempo de Jesucristo 


-ha tenido : esta. promesa su cumplimiento en aquellos que han crete: 


do. : Es cterto que:entónces -la mayor. parte de esta: nacion rehusó e8-- 
trar em:estat alianza, Y que llegarí tiempo oh que -serú llamada de .. 
manera que.'entrerà en elta. Entónces tendrú esta promesa su en- 
tero cumplimienty en dicha :nacion, pero este cumplimtento futero ere 
la nacion entera mo: debe: hacer que. póe desentendamos. del prime. 
TO, que: se Yerificó en una parte de iella. eh tiempo de los: apòsto-- 
les. Por oira: partes habiendo sjido los gentiles lamados 4 esta elian-. 
za, y. entrado: é eHa:en tiempo de: los apóstoles,. 88 hicieroa partí-- 
Cipes: de las promesàs hechas 4 los Judics):de manera que segum- 
la juiciorísime .e :importantisimta observacion de -S.. Gerónimo, lo que - 
no .se: cumplió entónceg en los: Judíos, sè ha cutmplido en nosotros. 
Porque: he aquí lo : que .dice este santa ttoutor sobre estas pilabras: - 
Et tmeant.me universis diebus. El habla: Universia, -xió -diebus: quod - 


si: Judaeis: non ' compètit, de nostro pepulo eocipiendum ést, evi el be-: 


ne'fuit, et: est, et: erit, mon solum speis, "sed el filiit eoruin post eos. - 
Nobiscum. enm "pactum git sen tin, : NO (desinet mobis mbtrei: 
DEnBfOCOTO: d'e. Et pléntabo,. inquit, 808 in terra isià-iA: teritate, five- 
est nta. tranetulerunt, in 'fide, ut j 


Christianum, cujus religio fides est (2). h efecto do esta promesa 


(1) Hier.in Jers XXXI. tom. 1, col, 697,49): DN, 401, 0984... —. 
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BO fué entónces traer ú Palestina ni ú los gentiles que creyeron en 
el Evangelio ni tampoco é los Judíos que dispersos entre los gene 
tiles entraron en la nueva alianza: esta promesa es de aquellas que 
se cumplieron en un sentido espiritual. La tierra de promision éú don- 
de fueron llevados todos los que creyeron en Jesucristo, es su Ígle- 
sia, como S. G(erónimo nos lo ha hecho ya notar: Jn terram suam, 
o haud dubium quin in Ecclesiam (1): y he aquí la verdadera tier- 
ra de promision éú la cual seràn restituidos los Judios cuando vol- 
vieren 4 Jesucristo: Et reducam eos ad locum istusm, he aquí la ver- 
dadera tierra de promision donde Dios los plantarà en la verdad 
y en la fe: Et plantada eos in terra tsta in veritate, Ó segun la 
expresion de los Setenta, in fide. No se plantan hombres en la tler- 
ra destinada ú producir úrboles y plantas, pero se les planta en la 
Jglesia. de Jesucristò que es el campo que Dibs cultiva por medio 
de sus ministros, que son 8us cooperadores en esta misteriosa agricul- 
tura, y Dios los ES en la fe y por la fe: Et plantabo eos tn te- 
ra hac tn fide. Este cumplimiento no es ménos cierto ni ménos 


exacto por ser espiritual: por el contrario, es tanto mas exacto y / 


mas cierto, cuanto es mas espiritual: Spiritualiter in Christo veuiUs: 


PLENIUSQUE COMPLENTUR. l 

CAPITULO XXXIII. Es continuacion del capítulo precedente. El 
Senor renueva sus promesas en favor dé su pueblo. Anuncia el res- 
tablecimiento de Jerusalen, la vuelta de sus habitantes y de los hi- 
jos de Judú y de Benjamin. Repite la promesa del capitulo xxim 
tocante al Mesias. Anade la de conservar el poder real en la ca- 
sa de David, y el ministerio sacerdotal en la familia de Levi. De- 
clara que aunque parezca que ha desechade ú las dos familias que 
habia escogido, las dos casas de Jsruel y de Judà, no desecharia 
sin embargo enteramente à la familia de Jacob, ni en particular ú 
la de David, sino que las sacarú del cautiverio, y derramarú sobre 
ellas su misericordia. Estas promesas estàn sin duda llenas de mis- 
terios, y debemos sentir mucho que nos falte aquí el comentarie de 
S. Gerónimo. Puede sin embargo suplirse por lo que ha dicho de 
todas las promesas que han precedido, y especialmente de la del 
capítulo xxi. El P. Houbigant conviene en que la que correspon- 
de é ella en este capítulo mira al Mesías, y reconoce tambien en 
la promesa de la perpetuidad del sacerdocio de Leví la del nue- 
vo sacerdocio que Jesucristo le ha substituido. Por lo demas se re- 
mite é lo que dicho sobre las promesas contenidas en los ca. 
itulos XXII, XXX. XXXI Y XXXII, sobre los cuales nos remitimos tam. 
en ú lo que hemos dicho sobre ellos, observando solamente que en 
general, segun la observacion de S. Gerónimo, las promesas de los 


profetas son comunmente relativas é tres clases de cumplimientos: 


uno en el sentido literal en tiempo de Ciro, esto es, desde la li. 
bertad dada é los Judios despues del cautiverio de Babilonia, y los 


otros dos en sentido espiritual, siendo el uno relativo ú la prime 


ra venida de Jesucristo y al restablecimiento de la Iglesia, y el otro 
6 la vocacion futura de los Judios y 4 la última venida de Jesu. 
cristo. No todo se refiere igualmente é estas tres épocas, pero hay 


Hier. in Jer. XvV1. tem. mu. col. 606. 
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ciertog. rasgos -que convienen mejor.ú la prunèra, otros: ú la sègtmea 
da, y otros é la tercera. Ésto. es lò que no se debe jamas perder 
de. vista para entender bien: el verdadero sentido. de las profecias 
sin confundir sus. diversas' relaciones. — . i 

CaPrrULo xxi.: El drden de log acontecimientos nos lleva al ca- 
pítulo xxi que. mira al tempo. del último sitio de Jerusalen bajo de 
Sedevías, esto, es, hàcia el uno :décimo de Este .principe. Sedecias 
consulta éú. Jeremías, y este profeta le anuncia . los males que van 
4 caer sobre Jerusalen. Manifitsta: sin embargo de parte del'Senor 
ul pueblo y é. los príncipes los medios de escapar de la ruina que 
les amenaza, bien rindiéndosg é los Caldeos, bien cumpliendo con 
los deberes de la' justicia. S... Gerónimo' se: fija principalmente en el 
sentido imaral :y 4cubu este capitulo con. esta sola reflexion: Quid- 
quid ad domum regiam, et ad urbem metropolim prophetatur, refe- 
ramus ad seclesiasticum ordinem et ad principes. ecclesiarum, eos dun- 
tazalt.qui se, tuperbiae, el divitiis, lasciviaeque tradiderint (1). 

CariTULO Rxxviu. El órden de los tiempos nos.lleva al capitulo 
XXXVI que mira taimbien al, tiempo: del último sitio de Jerusalen, 
esto es, al: décimo ó undéciimo ' aiio de Sedecias. El aviso que Jere- 
mías da al pueblo en el capitulo xxi desagradó à los magnates, Yy : 
por esta causu encerraron à Jeremias en un calaboze. Abdemelec 
òbtiene del rey peto para. sacarlo. de .alli. Sedecias consulta à 
Jeremias, quien le aconseja que se rinda à los Caldeos. Sedecías le 
recomienda el secreto, y Jeremías lo guarda.. El .auxilio de S. Ge- 
rónimo nos fulta en este capítulo y todos los subsecuentes: pero es . 
fàcil hallar en Jeremías un modelo de fidelidad. húcia Dios y . hàcia 
el príncipe. que lo representa, Y en Abdemelec un cjemplar de celo 
para socorrer. ú los oprimidos, solicitando el permisó de aliviar su 
padecimientos. he l i l : 
OO CAPITULO XXXIX. Si se quiere seguir el órden de los tiempas, pa- 
rece que los cuatro últimos versiculos de este capítulo deberian es- 
tar al fin del precedente, ó al principio de este. tienen una .pro- 
fecia en favot de Abdemelec, y se ve en ellos un ejemplo de las re- 
compensas que Dios reserva ú-los que ejercen la misericordia, ali- 
viundo é sus siervos en los. mules. que padecen. El resto del capi- 
tulo, esto es, las diez primeros versículos còntienen la época de la 
toma de Jerusalen, y la relacion de lo què sucedió entónces, parti- 
cularmente cen respecto é Sedecías que fué castigado por su debi- 
lidad, y ú ,Jeremías que (ué recompensado por su: fidelidad. Ne ve 
en uno cuan peligroso es no.hacer todo el'bien que se puede, y en 
el otro cuan ventgjoso es. obedecer ú Dios, y sufrir con paciencia Y 
sumision los males à que uno se expone obedeciéndole. 

CAPITULO XL, Es continuacion de la relacion de:lo que sucedió 
despues de la toma de Jerusalen. Habiendo sido puesto en libertad 
Jeremías, se retira con Godolíab, Caldeo, nombrado gobernador de 
Judea. A su ejemplo, los Judíes dispersos por la fuga, se reunieron 
à dicho gobernador, y el rey de los Ammonitas emprende matarlo y 
hacer perecer é los Caldeos que estaban con él, llovàndoes 4 los 
Judíos. Lo restante muestra cuún justamente viluperada fué esta odio: 


1) Hier. in Jer, xim. tom, i. col. 627, 
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ga empresa," y —euales'Meron: sas. fatates: consecuercias, :las'icuales ho 


vsirvieron -sinó pare aumentar los males de los' Jutíos. El ejemplo. 


"de Jeremías v de'otros Judíos que se. reuniron con Godolius nos . 


- Musstra un ejemplo. de sumision 4 das órdenes -de ' Dios, y de la 
-fidehdad que se eo ú: Es a quienes- nos ha so melido: su pro- 
vvidancia.. . —ieai s 

. CAPITULO: XL. Contintage la rel iaii de: lo que' rucedió despues 
- de. la:toma de Jumitsàlen, Ishael: matu 'ú Godolins yú tedos los Ju 
:dios y Galdeos que estaban con"él, Hevàndose ptisionero 4 -todo: el 
"resto del .puebló que estaba en Masfat.: Joanan lò persigúe, el se fu- 
ga entre los Ammonitas, y Joanan vuelve é traer ú los prisioneros, los 
cuales -toman la resolucion de 'rativarse à Egipto: lsmact da aquí 
el. ejemplo: de 'una perfídia detestable, quyos proyettos desconcierta 
:' Dios. Jóanan: 86: Conduce sabiamente levantàndose. contra Ismaci, y 
-librando: al paeblo, é quien este péríido habia: subyugado 4 là domi- 


. 4 den 1 


-nacion que habia vusurpàdo. Pero: el pueblo ro: muestra prudencia " 


: ni'sabiduríd, : formando el. designib de retirarse A 'Egipto, y el pre- 
feta. va é. oponerse 4 él. — o 

Do CAPITULO IXLU, i'Tambicn aquí sè contindd la cele de di su- 
-Cesos 'posteribres '4 'la toma de'derusaleni: Joairran y todas los Judios 
quegan 4 Jeremtàs: que: consulte al. Senior sobre -el proyecto que te- 
nian de retirarse à Egipto. El S-nor les declara que si se quedan 
-en Judea los asegurarà alfí: las "exhorta. 4 que: no: teman al rey de 


Babilonia: y los amenaza con sus i venganzas:si se'retiran 4 Egipto.': 


Jeremías les :echa en: cara la indocilidad de eu corazon. (Dios quit- 


te que aun en medio de las: plagas'canque àflige 4 su pueblo se," 


-tenga :en él eonfianza, permanediendo en el estado en que ha cb- 
locado'4 uno su pròvidincia. Ofrece su proteccion ú los que con- 
fan en 8u bondad, y amenara còn sus venganzas 6 tos ai prefie- 
ren los: recurses humanos Yy eontratiòs é su voluntad. 

él CaPrrULO xuim. 'Tambien aquí se continúa''la relacion de los 8u- 
"Cesos posteriores 4 là toma de Jerusalen. Los Judíos acusan à Je- 
remíns de haber mentido: 'se retiran 4 : Egipto contra la órden dèl 
: Senior: y sè -levan consigt, 4 Jeremías y é Baruc, Profetiza Jeremfíàs 
-contra. Egipto. Los Judíos se: hacen eulpables por su indecilidad hé- 
:cia el Senor, retiràndose à Egiptó.ú pesar de su prohibicion. Je- 
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mias y Baruc dan: ejemplo de la sumision debida é las. potestades 


que gobiernan, dejàridose. llevar 4 Egipto. La. profecia de Jeremías 
-contra Egipto mànifiesta cómo confunde Dios 'ld temeridad de aque- 
-llos que prefiéren los recursos hu manos los que él lés ofrece, usan- 
-do de su mistricordià. Así es 'que,: despues dé Jesucristo los: Ju. 
-dins incrédalos han 'procurado en vano evitar los golpes de lu cu- 
-ehilla, buscando "ur asilò: en otras inaciones: la cólera de Dios los 
-ha' :perseguido por todas partes: Y' tal vez sucederú lo mismo al fin 
:de los tiemnos con respecto'ó los cristiunos prévaricadores, sobre 
: Quienes caerén los grandes golpes de la justicia divina. El único re- 
.eurso de los fieles que vivieren entónces, y de los que se unieren ú 
-ellos por un sincero arrepentimiento, serú apoyarse en la sola mise- 
-ricordia de Dios, sin buscar asilos poco seguros entre los hombres. 

CaAPiTVLO Xuiv. Continúase aquí tambien la relacion de lo suce- 
idido despues' de la toma de Jerusalen: Los Judios retirados é Egip- 
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to continúan abandonàndose é la idolatría que habia atraido tantos 
males sobre su nacion. Jeremías les echa en cara sus crímenes y 
les anuncia las Eina del Sefior. Ellos se obstinan en persistir 

eremías reitera sus reconvenciones, y les da co- 
mo senal de la venganza divina que ha de caer sobre ellos, las des- 
gracias que van é caer sobre Faraon Efreo (esto es Apries), rey 
de Egipto. Se ve en aquellos Judíos el extremo de la ceguedad y 
endurecimiento de que son capaces los que Dios abandona é 8í mis- 
mos. En las amenuzas del Senor se ven las desgracias à que se 
exponen los que perseveran en sus culpas, ú pesar de las advertencias 
de sus ministros. 

CAPITULO XLVv. Aquí comienza una coleccion de profecias que 
no miran directamente al pueblo de Judú, sino primeramente 6 he 
ruc en particular, y despues ú diversos pueblos vecinos de los Judios 
Esta mira ú Baruc. El Senor lo" reprende porque se queja de no ha- 
llar reposo, y le promete conservarle la vida en medio de los m8- 
les que pesan. sobre los demas: lo que instruye é los hijos de Dios 
de que no deben murmurar en medio de los males que padecen 
en esta vida, Y que la única gracia que deben pedir ú Dios es la 
conservacion de la vida de su alma. Nosotros estamos en este mun- 
do para padecer ú ejemplo de Jesucristo, y no debemos esperar des- 
canso sino en la eternidad. i / 

CaPiruLo xLvi, Contiene muchas profecías que conciernen é Egip- 
to, anunciando la primera la derrota de los Egipcios por Nabuco- 
donosor en Carcúmis. La segunda indica la irrupcion del mismo Na- 
bucodonosor en: el Egipto, y la sumision de los Egipcios é los Babilo- 
nios, Acaba con la promesa del restablecimiento de Egipto, y el Se- 
nor junta é ella la del restablecimiento de Jacob y de lsrael. Estas 
promesas segun la letra imiran a) tiempo de Ciro, quien dando la li- 
bertad 4 Jerusalen, dejó ú los otros pueblos en disposicion de alzar- 
se del abatimiento à que los habia reducido Nabucodonsor. En ig 
derrota de los Egipcios en Carcémis por este príncipe, se ve que 
nada es capaz de contener el poder de aquellos que Dios ha he- 
cho instrumentos de sus venganzas para castigar ú los pueblos. La 
invasion de Nabucodonosor nos prueba que cuando Dios ha resuel- 


. to castigar ú un pueblo, no se puede substraer de la violencia de los 


que ha hecho ejecutores de sus sentencias, de manera que el único 
medio de prevenir las venganzas del Senor, y de librarse de sus gol- 
pes, es desarmar su cólera por medio de un sincero arrepentimien- 
to y con frutos dignos de penitencia. Dios tenia miras de piedad hé- 
cia los Egipcios, y por esto les promete restablecerlos. Esta prome- 
8a tuvo 8u efecto desde Ciro, y Dios derramó sus misericordias so- 
bre Egipto desde Jesucriste, El Egipto en que José reinó podía re- 
presentar al imperio romano en medio del cual estableció Jesucris- 
to su reino, yY en donde reina aun en la persona de los principes 
cristianos. Ademas, teniendo el Egipto aun hoy dia gu pueblo, las 
promesas que se le hacen podrian muy bien tener respecto de €él 
un nuevo cumplimiento : al fin de los tiempos, con tal que se en. 
tienda este en un sentido espiritual que tenga por objeto las gra- 
cias de la salvacion en Jesucristo. 

El P. Houbigant no sale del sentido literal por lo que mire 


- 
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al Egipto, pero observa que las promesas hechas é la casa de ls. 
rael no se limitan al tiempo de Ciro. Recuerda aquí lo que dijo so- 
bre las promesas del capiítulo xxi, para concluir que la de una 
tranquilidad que no serú turbada no tendrà cumplimiento sino en 
la vuelta futura de los Judios í Jesucristo. Digamos mas bien, y re- 
Cconozcamos que la promesa de esta 'paz perfecta solo se cumpli- 
rà plenamente en la paz de la eternidad bienaventurada, en la cual 
entraràn los Judíos despues que por su comversion à Jesucristo ha- 

an merecido ser admitidos con todos los escogidos en la tierra de 
los vivos, en la Jerusalen celestial. El P. Houbigant anade que siem- 
que Dios designa é su pueblo por las palabras serve meus Ja- 
cob, habla de aquellos siervos suyos que han de ser los herederos 
de las promesas, y que así la promesa de mo destruir enteramente 
é Jacob se estó cumpliendo aun hoy dia en la conservacion de los 
Judíos. Digamos mas bien, Y notemos de paso, que en las prome- 
sas que aquí se hacen, nombra Dios al mismo tiempo é Jacob y à 
Israel: que Israel .propiamente dicho representa é Ísrael segun la 
carne, pero que Jacob, cuyo nombre significa suplantador, represen- 
ta especialmente, segun la observacion de S. Gerónimo, al pueblo 
Cristiano, à la gentilidad cristiana, y que así las promesas conteni- 
das en estos últimos versículos no pertenecen iménos é los Cristia- 
nos que à los Judíios, y que estando el último versículo dirigido es. 
pecialmente éú Jacob, mira particularmente al pueblo cristiano, que 
encuentra aquí la promesa formal de su indefectibilidad. 
CariruLo xnvir. Esta es una profecía contra los Bilisteos, y al 
mismo tiempo. contra Tiro y Sidon. El Senor anuncia que Nabuco- 
donosor talarà todo este territorio, y especialmente ú Gaza y Ascalon, 
Se ve en él en general que cuando las naciones búrbaras se derra- 
man sobre la tierra, llevando la desolacion, la espada del Senor es 


LXII. 
Obeorvacio. 
nes sobre leg 
promesas 
Ccontenides 
en los dos úls 
timos V del 
Cap. XLYI. 
iMiran ellas: 
al tiempo de 
Ciro, o al ún 
de los siglos 
iPertenecen 
4 sole los Ju. 
díos, ó é log 
Crustianos y 
é los Judioet 


LXIII. 
Objeto del 
CAP. XLVU 80. 
gun los sen. 
tidos literal 
J 


la que hiere entónces éú los pueblos, y que asi el único medio de . 


evitar estas desgracias es refugiarse bajo las alas de su misericordia 


— por medio de una conversion sincera. Si esta profecía envuelve al- 


Eun sentido enigmàtico, podré referirse à los últimos tiempos, cuan- 


do el demonio recibiere el poder de difundir la desolacion por to- ' 


da la tierra. En el estilo misterioso de los profetas, los Filisteos que 


habitaban húcia el occidente de la Judea pueden representar parti- 


cularmente ú los .pueblos occidentales: Tiro y Sidon situados por el 
mismo rumbo pueden igualmente representar é las naciones occiden- 
tales. 

CapifULO xnvi. Esta es una profecía muy extensa contra los 
Moabitas. Anuncia la expedicion de Nabucodonosor contra este pue.- 
blo, Y su cautividad bajo los Caldeos. En la profecía se indica la cau- 
sa, y es que Moab, hinchúndose de orgullo, se mofa del estado ú 
que esté reducido Israel, tomando parte en las violencias é injusti- 
cias que se le han hecho. Se ve en ella cuan peligroso es el or. 
gallo, y Cuanto debemos abstenernos de insultar la miseria de aque- 

08 ú quienes castiga Dios, traténdolos con injusticia. La profecia 
acaba con la promesa del restablecimiento de Moab. Esta prome- 
sa puede haber tenido literalmente su efecto en los Moabitas en 
tiempo de Ciro, así como en los otros pueblos que dejó Ciro res- 
tablecerse, uunque no tomase un cuidado tam especial como el que 
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390 LU oct ct Ut BBSENVACIONES sa ot a 
-tòtó . respectd de lsrael. Este promésa:. podia tener, comr tas otrm, 
-UA . puevo. cumpluniento por las bendiciones que Dios derramaró al 
fin: de los tiempos sobre aquellos gentiles que llamare. entónces des- 
viúndolos ide :stsiextravios, — i. OO i RO dt a € 

.. CAPITULO XLIX..' Este capítulo contiene cinco profecías contra di- 
versos: pueldòs, es decir, contra los iAmmonttas, dos ldumeos, los Sr 
lrios,. los: Gédarids: y: tos Elumitas. Las Cedarios som los pueblos de 
la: Arabia, y. los Elanaitas los de Percia. Se crée que los males de 
que fueron amenazados todos estos pueblos cayeron sobre ellos en 
tiempo de'. Nabucodonosor, aunque la historia no diga que este. prin- 
cipe haya dirigido sus armas contra la Pereia. Hay promesas para 
dos .Ammonitas, como 'tambion - para los Moabitas y los Elàmitas. Se 
-presume ' que. todas. estas promesas mitan logun ls letra al tiempo 
dè Ciro3 y es muy cierto que este volvió -é levantar. el imperio de las 
-Dessas, el. cual: llegó ú ser entónces el: mas:poderoso del Otiente. Pe- 
ro estas. promesas :podrian tener como las.otrasi un òbjeto mas: re- 
moto. Los Amronitas y los Idumeos no existeni ya, ipero pueden, 
así como los Moubitas, representar é muchos pueblos de la gentili- 
dad. Las pramesas del profeta pueden indicar los. bienes que Dios 
les reserva pura el fin de lostiempos, es. decir, para el tiempo en 
-que,. Hamando:ó los Judios é la fe, llamaré à la Iglesia ú dos que 
han tenido ln desgracia de separarse de eu' gremio por la: he 
'Óó el cisma.: Existiendo: aun hoy dia los Sirios, los Arabes y.'los Per- 
sas, las pròfecias que miran à estos pueblos: podriam tener en. ellos 
un nvevó cumplimiente en los últimos tiempos, pero siempre .en un 


CarèruLo 4. . Es el principio de una profecia contra Babilonia' y 
contra los Caldeos. El profeta predice su:ròina, é indica: la causa 
de ella echúndoles en .cara 'sus iniquidades. Las violencias de los 
- Asiribs y su, runa: se recuerdan aquí'tambien, Los ejecutores de las 
venganzas.: del Sefor centra Babilonia no: se desiguan. aquí sino co- 
-IMmo . pueblos poderosos. que vendrún del norte.: La :Media estaba al 
-norte de, Babilonia Estas amenazas contra Bubilania: van acompa- 


 hadas de promesas en favor de Jsrael y de Judú.'l.as promesas han 
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-tenido: un iprimer dumplimiento en los Judíos en. ticmpo: de - Ciro: pe- 
-m . çomo, lo que concernia ú Ísrael no tuvo cntónces sino ún cum- 
iplimjentò muy. dmperfecto, puede presumirse que estas prúmesas se 
-extenden nas, y que miran como las otras ú la primera y segenda 
venida de Jesucristo, al establecimiento de la Iglesia en tiempo de 
dos mpóstoles, y 4 su'entera libertad al fin de los siglos. Bajo este 
doble puntò:de vista, las amenazas contra los Babilonios podian tam- 
bien: mirir 4 los enemigos del pueblo cristiano al tiempo de .los apóe- 
itolès y al fin ide los: ttempos. En tiempo de los apòstoles. las prin- 
-cipales ememigòs. del pueblo cristiano eran los paganosyy principal: 
-mette los: Romanos, así pues, la ruina de Babilonia podia represen- 
-tar-la'ruina de Roma pagana por los búrbaros Que en efecto ba- 
jaron del.nbrte. Al fin de los tiempos los enemigos del pueblo crie- 
-tiano serànilos imfieles, las naciones sometidas y adictas al Anticris- 
'to.- Bajo èste: punto de vista, los Asirios y Babilònios podian repre- 
sentar los dos imperiòs que S. Juan llama enigmàticamente en él 
.Apóvcalipsis la" Myerte 4 el Enfierno, los cunles se unirún al fin de los 
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tiempos' para : Extebder. sobre la. tierra: el impetio del ' Amticristo, es- 
to es, log. Mahomietanos y Orientalee, que despues- de. huberlds  gube, 
yugado, los: incorporsrún .4' ellos, cemo ren: otro': tiempo: ingorporaran: 
los Babilònios 4 lbs:Asirios à: quienes : habian: 'subyugado. : Las pro. 


meeas .heches'.é':la casa. de Judú pertènecen a lg: Jutepia: de Jesu-,, 


cristo, y las promeses 'hechas ú Israel pueden abradar à un inismo.- 
a ú la nacion Judía y 4 las demas sociedades separadas. de la' 

esta. PR sta, de , de 0 i LAS 3 
criats t Es continuacion -y conclusion de la profecíd contra: Ba- 1 
bilonia y los Caldeos, los Medos .se nombran dos veces en éls: como ç 
que: deben ser los ejecutgres de lag vengagzas del Senor en dicho: im: i 
perio, Cuya ruina se anuacia., :Jsrael tambien- se nombran eGmo:: 
objeto de las ijusticias de Babilonia y de las: miserièordias del Seàbr. . 
Esta profecta ha tenido su complimiento de parte de los .Medos en el: 
imperio de los Caldeos, pero. la euida'de este imperio puede tambien: 
indicar aquí la del iinperio romano' idólatra y perseguidor dbspues der: 
En, y la del imperio antieristiano y perseguidor al fm de: los: 
sig OS, En UE esta ds a, a od i 

'CAriTULO dl... Este capítulo' no-es. una profecia, sino una simple y 
muy compendiosa relacion de lo que sucedió en Jerusalen en tiempo 
de Nabucodonosor 'bajo el reinado de Sedecías. Al fin,se ve la eleva- - 
cion de Joaquin eh su cautiverio, cuyo hecho parece posteriar al-tiem- 
po de Jereimías, y todo el conjunto indica habetse tomado del fin -del 
cuarto libro de los: Reyes, donde se ven. no solamente los mismos 
heehos, sino casi tos misimos términos, de manera que las diferencias que 
hay pueden provenit principàlmente de los copiantes. Los tres primeros : 
versieulos corresponden 4 los tres últimos del capítulo xxiv. del libro : 
cuarto de los Reyes, y los siguientes al xxv. que es: el .último. 

Las Lamentaciones de Jeremías se dividen en cincò capítulos, pero 
refiriéndose estos at mismo objeto, no los Cau mes aquí. Este ob. : 
jeto segun la letra es visiblemente la ruina de Jerusalen por Nabucor 
donosor, y la eautividad de los Judíos bajo los Bubilonios. Jeremías ha- 
bla tambien en eltos de Jos males que él mismo hu padecido, y :de la 
temeridad de los Idummeos que se han alegrado de lasdesgracias de los 
hijos de Judà, hermanos suyos. Jeremías es una de las figuras de Je. 
sucristo,y los males que cayeron en su tiempo sobie Jerusalen y sobre 
los hijos de Judà pue:len representar ú log que despues: de Jesucristo so- - 
brevinieron ú la misma ciudad y 4 los Judios incrédulos, y entónces el 
 gozo temerario de los Idumecs puede representar el de los gentiles, 

esto es, cl de los pagànos 4 vista de la humillacion é que se vieron re- 
ducidos entóncés los Judíos. Sin duda que bajo este punio de vista nos. 
presenta la Iglesia las Lamentaciones de Jereimías, cuando nos hace leer 
por lo iménos algunos frugmentos de ellas en los dias santos que consae 
gra ú la memoria de la pasion de nuestro Salvador: pero ella misma 
pòr boca de sus doctores nos advierte que estos dos primeros sentidos 
no agotan la fecundidad de la divina palabra, y que nos conducen é 
otfo que no està i:nénos fundado en la letra del texto y de que ella 
es objeto, puesto que la casa de Judà representa mucho mas particu- 
lurmentc al pueblo cristiano, y Jerusalen ú la Iglesia de Jesucristo.: 
Esto es lo que advierte S. Gerónimo en unas palabras notables que 
se hallan al fin del prólogo puesto al frente de Ezequiel. Allí promete 
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terminar sus comentarios sobre las profecias con el de Jeremías, quien 
en sus Lamentaciones, dice el santo, llora bajo la imúgen de Jerusalea 
las cuatro partes del mundo en los cuatro alfabetos de su càntico lú- 
gubre: Qui in Lamentationibus suis sub typo Jerusalem, quatuor pla- 
Eas mundi, ea plangit alphabeto (l). Jerusalen pues repré- 
senta aquí 4 la Iglesia de Jesucristo extendida por las cuatro partes del 
mundo. Sus males se describen aquí, Y si nosotros no mos afectamos 
de ellos vivamente, es porque no han llegado aun al grado ú que llega- 
rún en los últimos tiempos: miéntras mas crecieren, se reconocerú mas 


— y mag la fiel pintura que de ellos se hace en las Lamentaciones de Je- 
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remías. Bajo este punto de vista, el profeta representa é los hombres 
ficles que la gracia de Jesucristo no cesarà de formar y conservar en 
medio de estos males en el seno de su Iglesia, y el gozo temerario de 
los Idumeos figura el de aquellos hombres que se han separado de la 
iglesia, y que animados de odio contra ella, estén siempre prontos 4 
alegrarse de sus males. Aquí encuentran la amenaza del anatema que 
fulminaró contra ellos Jesucristo, así cnomo la Iglesia encuentra la pro- 
mésa de su completa libertad en el último dia. 

El libro de Baruc, secretario de Jeremias, està íntimamente ligado 
con el de este profeta: en otro tiempo no se les distinguia. Termina 
con una carta que lleva el nombre de Jeremías. No se han separado 
estos dos fragmentos sino porque no se hallan en el hebreeo. El libro 
de Baruc mira segun la letra é los Judíos reducidos ú cautiverio por 
los Babilonios, y fué leido en presencia de los que estaban en Babilo- 
nia, y enviado é Dos que se habian quedado en Jerusalen. Baruc à nom- 
bre de su pueblo reconoce y confiesa la justicia de los castigos que ejer- 


- ce Dios sobre ellos, é implora la misericordia del Senor, poniendo su 


esperanza en las promesas que Dios hizo 4 Israel. por beca de Moises, 
Exhorta é todo Israel ú que reconozca que su infidelidad es el único 
origen de sus males, y lo invita ú buscar la sabiduría. Hace notar que 
ella no viene sino de Dios, pero que él la ha manifestado 4 Israel, y 
en pocas palabras anuncia el misterio de la encarnacion del Verbo. 
Exhorta à los hijos de Israel ú convertirse al Seiior y ú observar su 
ley. Hace intervenir éú Jerusalen que llora el cautiverio de sus hijos, y 

ue los exhorta ú esperar en el Seior, y aquí se reiteran las promesas 
de su libertad'y de la ruina de sus enemigos. Dirige despues la pala- 
bra 4 Jerusalen, la exhorta ú dejar el duelo y é llenarse de gozo porque 
ve ú sus: hijos volver de su cautiverio colmados de gloria. Estas prome- 
888, Como todas las otras, no se limitan ú la vuelta de los Judíos de 
Babilonia, y es visible que entónces no tuvieron un cumplimiento ca- 
paz de llenar toda la imagnificencia de las ideas que presentan. El 
misterio de la encarnacion, manifestado desde el fin del capítulo m., dió 
lugar é un nuevo cumplimiento de las promesas contenidas en los ca- 
pitulosiv. y v. Este cumplimiento empero no tuvo lugar sino en una pare 
te de Israel y de aquellos gentiles que abrazaron la É . Para el fin de Ins 
siglos està reservado un tercer cumplimiento mas perfecto, que se ve- 
rificarà cuando los Judícs fueren llamados ú Jesucristo, y atraida con 
ellos ú la fe una multitud innumerable de gentiles de todas naciones. Bas 
jo este punto de vista, los males de que se lamenta el profeta repre- 


(1) Hier. Prolog. in Esech. tem. ui. col. 689. 
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sentan, no sólamente los que. han sobrevenido 4 los Judíos incrédulos 
despues de Jesucristo, sino t nbien los que Dios ha enviado sucesi- 
vamente ú diversas porcionès del pueblo cristiane, Y los que enviaró à 
los últimos restos de este pueblo al fin de los siglos. En medio de es- 
tos males la piedad halla en las palabras de Baruc la expresion de su 

dolor y las promesas que sostienen su esperanza, / 
El P. Houbigant no ve en todo el libro de Baruc sino 4 los Ju- 
díos, conviene empero, y aun cuida de notar que estas promesas no 
se han cumplido suficientemente en tiempo de Ciro, pero de este tiem- 
po se transporta répidamecnte al fin de los siglos para ver el cumpli- 
miento de estas promesas en la vuelta futura de los Judíos, de manera 
ue no solo no dice nada del que ya han tenido en la primera venida 
Jesucristo, sino que no quiere ni aun reconocer que esté anunciado 
r Baruc el misterio de la Encarnacion del Verbo en estas palabras: 
ost Àaec in terris visus est, et cum hominibus conversatus est. La pri- 
mera razon que da para no reconocer esta profecia, es que no se halla 
alegada ni en los sentos Evangelios, ni en las Epístòlas de los apósto- 
les, pero por lo ménos se cita frecuentemente 'pòr los santos pa- 
dres, y los intérpretes imas ilustrados la reconecen. Hemos hecho no- 
tar en el prefacio sobre este libro que S. Ireneo, Tertuliano, S. Cipria- 
no, Eusebio de Cesarea, S, Àmbrosio, S. Hilario, S. Gregorio Na: 
cianzeno, S. Basilio, S. Cirilo Alejandrino, S. Juan Crisóstomo, S. 
Agustin y 8. Bernardo hablan de esta profecia. Pero lo que es muy 
notable es que la hayan alegado como una de. las mas ciertas y mani- 
fiestas. Ellos la citan frecuentemente bajo el nombre de Jèreinias, por- 
que el libro de Baruc estaba unido al de este profeta, pero la proponen 
como una de las mas expresas, Y como no susceptible de otro sentido. 
Bastarú citar aquí ú S. Agustin que en su grande obra de la Ciudad 
de Dios, recogiendo las profecías mas célebres tocante ú Jesucristo, 
cita la que se halla en el capitulo 1v. de las Lamentaciones, y la 
ue se lée en el capítulo xxi, de Jeremías. Si el P. Houbigant 
no reconoce la del capítulo iv. de las Lamentaciones, ú lo ménos 
ha reconocido la del capiítulo xxi, de Jeremías: S. Agustin reunè 
las tres, como igualmente evidentes (1): Prophetans ergo dé Chri- 
sto Jeremias: Spiritus, inquit (2), oris nostri Dominus Christus captus 
est in peccatis nostris: sic Dreviter ostendens, et Dominum nostrum 
Christum, et pàssum esse pro nobis. Ítem alio loco (3): Hic Deus 
meus, inquií, et nou seestimabitur alter ad eum: qui invenit omnem 
viam prudentiae, et dedit eam Jacob puero suc, et Israel dilecto suo. 
Post 
testimonium quidam non Jeremiae, sed scribae egus attribuunt, qui vo- 
cabutur Baruch: sed Jeremiae celebratius habetur. Rursus idem pro- 
de ipso (4): Ecce, inquit, dies veniunt, ait Dominus, et sus- 
citabo David germen justum, et aa rex, et sapiens erit, et fa- 
ciet judicium et justitiam in terra. Ín diebus ilis salvabitur Juda, 
et Israel habitabit eonfidenter, et hoc est nomen quod vocabunt eum, 
Dominus justus noster. El mismo padre alega en sus libros con- 
tra Fausto el Maniqueo la imisma profecía, uniéndola con una de 


MX 


— (N) Aug. de Civ. Dei. L. zvui. €. 33.m(2) Lam. 1Y. 20.ae(3) Baruch. iu, 36, et segqe 
ae(4) Jer. XXUI. 9, et segq. I 
TOM. XVI. 50 i 


ec in terris Visus est, et cum hominibus conversatus est. Hoc 
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las mas evidentes, y es la del salmo 1t. (1): Quis unquam de Chn- 
sto dictum dubitavit o: Dominus dixit ad me, filius meus es tu: 
ego hodie genui tel Postula à me, et dabo tibi gentes hereditatem 
tuam, et possessionem tuam terminos terrae. Quis alium er 

issus est, ubi Jeremias dicit, nimirum de sapientia (3): Tradidit 
llam Jacob puero. 8uo, et Israel electo suot Post haec m terris vi- 
8us est et cum hominibus conversatus est. El mismo padre vuelve 
4 ella en su disputa contra Maximino, arriano, sacando un argu- 
mento que estrecha aun con mucha mas fuerza (4): Quaero abs te 
de quo accipias quod scriptum est (5): Magnus est, et non habet fi- 
nem, éxcelsus et immensus. De ipso quippe paulo post dicitur (6): 
Hic Deus noster, non aestimubitur alius adversus eum: hic invenit 
Oinnem viam diaciplinae, et dedit eam Jacob puero suo, et Israel 
dilecto suo: Post haec super terram visus est, et inter homines con- 


— Vversatus est. Quis es istel responde. Quis est, inquam2 . . .. Video quos 


aestus, patiaris angustias. Times dicere, Pater est. ... Times di. 


. cere, Filius est. ... Times dicere, Spiritus Sanctus est..., Quid es 
' acturus2 quid responsurus2 homo qui'non vis esse catholicus, ut CÀri- 


Slum sic accipias in forma servi euper terram visum et inter homi- 
nes contersatum, ut tamen in forma Dei in qua invisibiles manstt, 
confitearis immensum Nos objeta el P. Houbigant que el pretérito 
visus est no da indicios de profecía, pero qué jhabria olvidado que 
los profetas mezclan sin cesar lo pasado y lo presente ton lo futu- 


. TO, porque é los ojos del Espíritú Santo 4 cuyo nombre habian, to- 


' dos los tiempos son iguales" Sin salir del libro de Baruc, en me- 
dio de todos los futuros que en él se hallan jno se ve aparecer el 
presente desde el fin del capítulo iv. Circumspice, Jerusalem, ad 


ds -— - 


Orientem, et vide Pan d Deo tibi venientem2 Ecce entm ve- 


Miunt filii tui quos dimisisti dispersos, veniunt collecti ab Oriente ee 


. ad Occidentem, in verbo Sancti gaudentes in honorem Dei (7). 


: Houbigant én su version hace desaparecer al presente nenientem pa- 


ra substituirle el futuro quae ventura est, pero no es ménos cierto 
que el texto lleva el presente erchomenen, venientem: y él mismo 
Conserva despues el presente por cuatro veces: En adveniunt,... 
veniunt , . ..colligunturque. . ..et. ...exultant. El profeta habia tam- 
hien unido con estos presentes el pretérito collecti, que tambien bor- 
ra el P. Houbigant para subatituir en su lugar un presente colligun- 
tur, pero este presente no es un futuro, y por otra parte mo es mé- 
nos cierto que el texto Heva un pretérito, synegmenoi, collecti. El 
mismo presente aparece con el pretérito en el capítulo que sigue: 
Exurge, Jerusalem, et sta in excelso, et circumspice ad Orientem, 
et vide collectos filios tuos ab Oriente sole usque ad Occidentem, in 
verbo Sancti gaudentes Dei memoria (8). El P. Houbigant borra 
tambien este pretérito para convertirló en presente: Vide fílios tuos 
qui congregantur, pero este presente no es un futuro, y no es mé- 
Dos cierto que el texto lleva el pretérito synegmena ta tecna sou, 
collectos filios tuos. Hàcia el fin del mismo capítulo vuelve é user 
el' profeta muy exprésamente el pretéritò, diciendo: Obumbraverunt 


OO (1) Aug. cont. Fauet. lib. xn. cap. 42.—(9) Ps. 1. 1.(3) Baruch, va. 37. et JG 
(4) Aug. cont. Maz.l. u.c. 96. No 13.5) Baruch. ELle DS. —lO)  ldid. 36. et ec oe— 
(1) Baruch. iv. 30. et 37,48) Baruch. v. 5. du un 
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qutem et siluae, el omne lignum suavitatis, lerael ex. mandato Dei 
(1). El P. Houbigant toma tambien este pretérito para substituirle 
el futuro Umbram praebebunt, pero no es ménos cierto que el tex- 
to lleva : pretérito estiasan, Obumbraverunt. Queda pues constan- 
te que e 
Giamió estilo de Baruc un texto que estú en pretérito no es por 
esto ménos profético. El P. Houbigant insiste sin embargo, dicien- 
do: ,,Nada impide que la expresion del profeta, in terris visus est, 
net cum hominibus conversatus est, se entienda de la presencia de 
s.Dios entre los Judíos, bien cuando se manifestaba 4 Moises y é 


poe pertenece tambien ú la profecía, y que en el , 
o 


4los profetas, bien cuando obraba milagros, bien en fin como ha- 


sbitando en el templo de los Judios donde lo adoraban legítimamen- 
ste Como si estuviera presente." Pero lo que impide que se admi- 
ta esta interpretacion es que nada de todo esto suple la energía del 
texto ni corresponde al cumplimiento de estas palabras en Jesucris: 
to. El mismo nos declara que úntes de que hubiese parecido sobre 
la tierra, nadie habia jamas visto ú Dios: Deum nemo EM ange 
(2): pero que desde que él està en la tierra se ve, en ella ú Dios, 
porque cualquiera que ve, al Hijo, ve al Padre: Qui videt me, vt- 
det et Patrem (3), ya en otra ocasion habia dicho que él era el 
único que habia visto à su Padre: Non quia Patrem vidit quisquam 
nisi is qui est a Deo, hic vidit Patrem (4), y aiade que viendo al 
Hijo, se ve al Padre por quien él fué enviado: Qui videt me, videl 
eum qui misit me (5). Solamente, pues, por el misterio de là Encar- 
nacion se ha hecho Dios visible sobre la tierra, solo por ese mis 
terio ha conversado realmente con los hombres, y ha habitado vi- 
siblemente en medio de ellos, Y no son susceptibles de otro senti- 
de estas palabras del profeta: Deus in terris visus est, et cum ho- 
minibus comversatus est. 

El P. Houbigant no se explica sobre las promesas contenidas 
en el capitulo 1xv.3 pero pretende que las del v. no convienen 4 
la vuelta de los Judíos bajo Ciro, que tampoco conyienen. é los, pti- 
meros tiempos de la lglesia cristiana: y que en fin estas magnífi- 
Cas promesas no pueden pertenecer sino ú la vuelta futura de los 
Judíos, y en una palabra, é sus últimos tiempos. La primera prue- 
ba que da para demostrat que esta profecía no es aplicable al tiem. 
po de Ciro està tomada, de estas palabras: Nominabitur. enim tibi 
nomen tuum a Deo in sempiternum: Paz justitiue et honor meta, 
tis (6). Deja ú los que han aprendido por la historia sagrada cua- 
les fueran las costumbres. de los Judíos desde Ciro hasta Jesucris- 
to, el cuidado de juzgar si pudo entónces convenir este caràcter 4 
Jerusalen. Convendrémos sin dificultad en que este. caràcter glorio- 
so pertenece é otra Jerusalen, y él confiesa que muchos intérpretes 
entienden esta de los primeros tiempos de la Iglesia cristiana. Pue- 
de decirse con :bastante seguridad que estos nombres pertenecen en 
efecto. í la didesia: Orque en su seno es donde realmente se dis- 
fruta de la paz de la justicia, y se goza del honor de la piedad, 
Paz justitiae et honor pictatis. Esto es aplicable 4 la Iglesia de Je- 
t (M) Baruecà. V. Be(2) Joan. 1. 18.—(3) Joan. xiv. G.ee(43 Joaa. vi. 40.em(ó) Joan. 
XI. 45.—(6) Barucà. v, 4. . ' d et 
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sucristo no solamente en los primeros tiempos, sino en todos: este 
nombre se le ha dado para siempre in sempiternum: y los preva- 
ricadores que hay en 8u seno mezclados con los justos sobre la 
tierra no impiden que ella sea siempre la única sociedad en que 
se reunen la paz de la justicia y el honor de-la piedad: Nomina- 
bitur enim tbi momen tuum a Deo in sempiternum: Paz justitiae 
et honor pietatis. Lo que impide al P. Houbigant admitir esta inter- 

retacion es que se persuade de que no puede entenderse sino de 
os Judios lo que se dice en el V 6: Ezterunt abs te pedibus du. 
Cti ab imimicis, de donde concluye que con relacion é los Judíos so- 
los anade el mismo versículo: Adducet qutem illos Dominus ad te 
portatos in honore sicut filios regni, yY como esto no se ha verifi- 
cado en. la vuelta de los Judíos en tiempo de Ciro, pretende que 
no tendrà cumplimiento sino al fin de los tiempos. Estos Judios lle- 
vados ú pié por el Ses son segun él todos los que fueron he- 
chos cautivos, tanto por los Asirios (pudiera haber anadido, y por 
los Caldeos), como por los Romanos. ,,El profeta, dice, habla de la 
ncautividad de todos para anunciar despues la vuelta de todos." Y 
en fin, de que estas palabras le parecen mo poder entenderse sino 
de los Judíos así considerados, concluye que es bastante manifies- 
to que estas magníficas promesas no pueden pertenecer sino à los 
últimos tiempos de los Judíos. Pero cualquiera que conozca el len- 
guage misterioso y enigmàtico de los profetas, sabe que el sentido 
iteral se halla frecuentemente mezclado en ellos con el espiritual, 
y que aun lo que parece ser mas literal no deja de incluir en la 
misma letra un sentido misterioso. Así es que en el primer sentido 
habla realmente el profeta de los que habian sido llevados 4 pié de 
Jerusalen ú Babilonia: Exierunt abs te pedibus ducti ab inimicis, pe- 
ro esto no impide que no se pueda referir al misterio mismo de la 
redencion el cumplimiento mismo de esta promesa que se agrega 
en este lugar: Adducet autem illos Dominus ad te portatos 3n ho- 
nore sicut filios regni. Tus hijos, ó Jerusalen, se van é pié ú Ba- 
bilonia, y esta es imúgen de la servidumbre 4 que se han entre- 
gado los hombres bajo el imperio del demonio -por el pecado, pe- 
ro los que hayan de ser sacados de ella por los méritos del reden- 
tor, y por la aplicacion que se les haga de la vittud de su sangre, 
te. seràn restituidos Y traidos con honor, como hijos del reino ce- 
lestial, porque en efecto llegaràn à ser tales por el santo bautismo, 


— Y porque como tales seràn conducidos ai los ministros del Evan- 


gelio, y por los mismos úngeles, é la Jerusalen celestial de quien 


eres imúgen, donde reinaràn todos con Jesucristo: Ezierunt abs te 


vv 


dibus ducti ab inimicis: adducet autem illos Dominus ad te porta- 
os in honore sicut filias regni. Si este primer sentido no llena to- 
davía toda la en:rgía de las expresiones del profeta, es porque en 


" efecto han padecido despues los Judíos un segundo cautiverio, en 


el cual han sido otra vez llevados à pié por sus ememigos, Y por- 


. que ha de llegar tiempo en que serón restituidos, no ú pié, porque 


se trata aquí de una vuelta que no se hace con el movimiento de 
los piés, sino con el del corazon, entónces volverón con honor co 
mo todos los demas hijos del reino celestial, porque llegaràn à ser 
tales por el santo bautismo, Y porque hechos tales, serún llevados 
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con honor como todos los demas por los ministros del Evangelia Yy: 


por. los santos úngeles ú la Jerusalen celestial, que es el único lu- 
gar en que congrega Dios à todos los hijos de su reino: Exierunt 
abs te pedibus ducti ab inimicis: adducet autem illos Dominus ad te 
portatos in honore sicut filios regni. Si este segundo sentido no lle- 
na tampoco toda la extension de la profecia, es porque en efecto 
representando Jerusalen aun mas particulàrmente é la Iglesia de Je- 
sucristo, y Judà 4 los estados catòlicos, podria muy bien suceder 
que al fin de los siglos, cuando desencadenados los enemigos del 
nombre cristiano se derramasen sobre la superficie de la tierra, ex- 
perimentasen entónces los fieles una transmigracion real, de suerte 
que é la letra fuese exacto decir que habian sido llevados 4 pie y 
conducidos por sus enemigos: Ezierunt abs te pedibus ducti ab inu- 
micis, pero lo que es cierto es que despues de haber pasado por 
esta gran tribulacion, seràn restituidos no 4 pie, porque no se tra- 
ta aquí de una vuelta que se obra por el movimiento de los pies, 


sino que serún trasladados con honor à la Jerusalen celestial, sien . 


do hijos del reino de Dios: Adducet autem illos Dominus ad te por- 
tatos in Romore sicut fílios regni. En Una palabra, la única Jerusa- 
len que debe seg en todo tiempo la esperanza de los Cristianos, de 
los Judíos y de los gentiles, es la Jerusalen de arriba que es nues- 


tra madre, y en la cual congrega Dios sucesivamente é sus escogi- : 


dos, y éú donde son conducidos y recibidos con honor comu hijos de 
su reino. 

La carta de Jeremías que forma el capítulo vz. del libro de 
Baruc està dirigida ú los Judios cautivos que iban é ser conduci- 
dos ú Babilonia por Nabucodonosor. Jeremías, despues de haberles 
reiterado la promesa de su libertad, los exhorta í no tomar parte 
en la idolatría de los Babilonios, mostràndoles la nada y la vani- 
dad de los idolos. Esta carta mos advierte ú todos que no tome- 
mos parte alguna en las iniquidades del siglo, y si sucediese que al 
fin de los tilempos se hallasen los cristianos trasladados y dispersos 
en medio de los infieles, y tal vez de los idólatras, esta carta los pon- 
dria ú cubierto de los escàndalos de su tiempo. Las profecías que 
Conciernen al Anticristo indican con bastante claridad que se haró 

e adorar, y que aun harú que adoren su imàgen en los lugares dis- 
tàntes de su residencia, de manera que hay apariencias de que en- 
tónces resucitarà el reino de la idolatría, y las instrutciones que da 
Jeremías é los Judíos para preservarios de la idolatría de su tiem- 
'po pr convenir iguélmente é los fieles que vivieren en medio 
de los escúndalos de esos últimos tiempos. El P. Houbigant no se 
separa aqui del sentido literal, y aun pretende que la promesa que 
'hé hallà 'al principio de esta carta se diferencía' de las .promesas 
Contenidas en el capítulo anterior, en que siendo mucho mas mag- 
níficas, no se limitan al tiempo de Ciro, en lugar de que, limitén- 
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Jose .este ú estas cuatro palabras: Educam vos inde cum paee, solo 


mira 4 la época de dicho príncipe. Pero como la paz del: tiempo 
de Ciro no fué de larga duracion, y la siguieron muchos Y graví- 
simos males, debe presumirse que estas palabras, asi come las otras, 
no tendrón su entero cumplimiento sino cuando Dios saque é sus 
escogidos de este mundo perverso, para hacerlos entrar en la paz 
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perfecta de la eternidad bienaventurada: Educam tos inde cum paee, 
Con sentimiento me he visto siempre precisado ú separarme de las 
opiniones de un intérprete cuya virtad respeto, cuyos talentos apre- 
cio, y cuyas luces me han sido con frecuencia muy útiles, 





OBSERVACIONES SOBRE EZEQUIEL. 


Las profecías. de Ezequiel nos ofrecen 4 un mismo tiempo la 





luz mas viva y la mas sombría obscuridad. La magestad de Dios pe 


rece en ellas en su mayor esplendor, pero ,quién podrà aclarar los 
símbolos, misteriosos de que està rodeada' Las amenazas contra la 
caga de Judà y contra Jerusalen estallan visiblemente: las promesas 
les suceden, y se ven clàramente las del Mesias y de la nueva alian- 
za, pero jquién podré penetrar todos los misterios de las profecias 
contra Gog y Magogl iQuién podrà descubrir el sentido de los enig- 
mas contenidos en la descripcion del nuevo templo y de la nueva 
ciudad, y en la de la nueva division del tiempo de Israell 8. Ge- 
rónime ep su prólogo de Ezequiel observa que la tradicion misma 
de los Hebreos prueba la dificultad de entender este libro: Aggre- 
diar Ezechiel prophetam, Cujus dificultatem Hebraeorum probat tra- 
ditio. Nam nisi quis ce cos aetatem sacerdotalis ministeri, id est, 
tricesimum annum timpleverit, nec principia Geneseos, nec. Canticum 
canticorum, nec hujus voluminis exordium et finem, legere permilti- 
tur, ut ad perfectam scientiam, et mysticos intellectus, plenum hRuma- 
nae naturae tempus accedat (l). Pero aun la madurez de la edad 
no basta para entrar en la inteligencia de estos misterios, sino que 
es necesario ademas ir prevenido con un espíritu ilustrado por las 
luces de la fe para descubrir el gran misterio de Jesucristo, que es 
el principal objeto de las profecías, ya en su propia persona, Ya en 
su Iglesia, que està al mismo tiempo representada en los sagrados 
libros por la casa de Judú, por la ciudad de Jerusalen, por el temple 
del Seilor, y porla tierra de lerael tambien. Al principio de dicho 
prólogo hace observar. S. Gerónimo que escribió sobre Ezequiel des 
pues de haber trabajado sobre Ísaias: Finitis in Jsaiam decem et 
octo explanationum volummibus. Ya heimos visto como ha explicado à 
Isaías y ú Jeremias, y ahora vamos éú ver que ha seguido el mismo 
método y los mismos' principios en la explicacion de Ezequiel. 
CaríruLo 1, Este capítulo contiene la primera vision de uiel, 
vision llena de misterios. En medio de una nube inflamada apare- 
cen cuatro. animales, cerca de ellos cuatro ruedas, sobre ellos un fir- 
mamento, encima del cual està un trono, y un hombre , sentado sa- 
bre este trono, Esta vision es traida por un torbellino que se levan- 
taba por el norte, el cual era imúgen de la cólera de Dios que iba 
é traer, del oriente por el lado del norte ú Nabucodonosor y ú su 
ejércite, para acabar de subyugar Al reino de Judé. Pero los por- 
menores de esta vision son muy difíciles de entenderse. Es importan- 
te observar, por lo que respeeta al .sentido literal, que en el cap. x., 


(d) Hier. prol, in Exsch. tem. m.. col. 687. 
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en que Vvuelve ú aparecer la misma vision, se dice que esos anima: 
les mistoriosos representan querubines: El intelleri quia cherubim es- 
sent (1). Bajo este punto de vista, esas ruedas, animadasg del mismo 
espíritu que los animales, podrian representar igualmente à otros es- 
píritus celestiales, subordinados ú los primeros, Y ocupados como ellos 
en la ejecucion de los designios del Senor sobre su pueblo. lLLos san-, 
tos doctores han creido ver en: estos cuatro animales misteriosos la 
imúgen de los Santos Evangelios 6 de los Santos Evangelistas. Han 
splicado ú S. Mateo la cara de hombre, porque 8u evangelio comien- 
za con la genealogia de Jesucristo, . considerado principàlmente en su 
humanidad: ú S. Marcos la cara del leon, porque su evangelio comien- 
za por el peó del leon, à saber, por la voz de 8. Juan que re- 
sonó en el desierto: ú S. Lucas la cara del buey, que es una víc- 
tima, porque su evangelio empieza por la vision de Zacarías que era 
sacerdote: é S. Juan, en fin, la cara. del úguila, porque su evange- 
lio da principio eon el vuelo mas rúpido:y mas elevado, que lo trans- . 
porta de la tierra é la mayor altura de los cielos. para ver allí la 
gloria del Verbo Divino en el seno de Dios su Padre. San Geróni- 
Mo que: refiere esta interpretacion, parece: adoptaria, al decir que / 
procurarú manifestar Como puede convenir con la descripcion del pro- 
feta: Quibus (guatuor evangeliis) quomodo possit. omnium (6 tal vez o- 
mnis) animalium descriptio coaptari, tentabimus sno. loco dicere (2). . 
Propone tambien decir que las ruedas compuestas.de dos círculos, 
uno dentro de otro, pueden representar ó la. union .de los dos tes- 
tamentos, ó tambien la consonaneia ide los Sentos . Evangelios: Ro- 
ta quoque in rota, vel duorum ea testamentorum est, . . . vel evan- 
Bella sibi cohaerentia (8). Puede ser tambien ique esas ruedas que es- 
taban llenas de ojos representasen particularmente. ú los profetas, quie- 
nes se sabe que en la antiguedad eran llamados los Videntes, de ma- 
nera que la inultitud de ojos puede indicar-la abundancia de sus 
dues. Estas ruedas tienen cuatro lados, así como los animales cua- 
tro càras, acaso porque Dios escogió y formó cuatro profetas prin. . 
cipales, como despues escogió y formó tambien cuatro evangelistas. 
Hay una perfecta correspondencia entre las ruedas y los animales, 
lo mismo que entre los profetes y los evengelistas. En cuanto 4 los 
cuatro animales de que habla S. Juan-en el Apocalípsis, y que se 
han comparado con estos para concluir'que unos Yy otros pueden re- 
ie ú los evangelistas, debe observarse que los animales de 8. 
Juan no tienen ruedas que los acompanen, lo cual podria indicar 
que son diferentes de los que vió Ezequiel: y que así como estos 
pueden representar ú los cuatro evangehstas, del mismo modo pue- 
den aquellos figurar é los cuatro profetas mayores, y esto acabaria 
de demostrar por qué hay ruedas en las visiones de Ezequiel, y no 
las hay en las de S. Juan. Porque los ojos:que habia en las rue- 
das de la vision de Ezequiel, estén sobre los animales en la vision 
de NS. Juan: de manera que los Cuatro animales llenos de ojos em 
la vision de 8. Juan, pueden figurar ú los cuatro profetas mmyores 
designados por les cuatro ruedas llenas de ojos en la vision de Eze- 
quiel. Puede observarse tambien, que como esta vision se dirigia ú 


(1) Esech. x. 2Q.er(2) Hier. in Esech, 1. tom. im. col. 102.3) Did. cob. 107: 
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anunciar los castigos que Dios iba ú ejecutar en los hijos de Judú, 
podria asimismo representar los Castigos con que Dios amenaza é los 
Cristianos prevaricadores, El que aparece sentado sobre el tronmo es 
indudablementç el mismo Dios. San Gerónimo pienga que es la pere 
sona del Padre: Hominem autem Deum Patrem debere tntelligi, mul- 
ta docent testimonia (1). Refiere dos paràbolas del Evangelio, en que 
el hombre representa la persona del Padre (3), y anade (3): Non 

Filius excludatur d regno, de quo scripsit Ísaias (4): Vidi Do- 
minum. sedentem super thronum excelsum et duratum, et Jeannes: 
Haec autem, inguit, dixit Ísaias, quoniam (ó mas bien quando) vi. 
dit gloriam Filii Dei sed quod in Patre regnet et Filius. Omnia 
enim Als Patris sunt, qui est imago Dei Putris invisròilis. 

El P. Houbigant, al concluir sus notas sobre este capítulo, exe- 
mina lo que puede significar esta vision. misteriosa. Le parece crei. 
ble, 1.0, que representa el estado de los Judíos que iban ú ser sub. 
yugados por Nabucodonosor, y transportados à tierras extraias: 2.", 
que esta: vision fué tal, que pudo haber sido fàcil de entender por 
los Judíos de aquel tiempo, si la leian con.atencion: 3.., que repre- 
senta casi los mismos objetos que habian sido representados en la 
vision de lsaías, porque la vision de Ezequiel se llamó la gloria de 


" Dios, bajo cuyo nombre designa el santo evangelista la de Isaias, 


cuando dice: Haec dixit Isaias, quando vidit gloriam ejus, habian- 


ge- do de Jesucristo, Sobre lo cual anade el P. Houbigant: ,l'anto uno 


vsComo otro han visto éú uno que se asemejaba é un hombre, ó al 
vHijo del hombre sentado sobre un trono que era llevado por ón- 
mgeles, los.cuales, movióndose por el Espíritu de Dios, andaban ó se 
nparaban, y se dirigian hécia donde el mismo Espíritu los conducia, 
"y esto denotaba, continúa, que nada sucede sin el poder divino de 
vel mediador que esperaban los Judios, sin embargo de que su estado 
sdebia ser déstruido por el rey de los Caldeos, que todos los rei 
elos de la tierra dependen del poder de ese mismo Mediàdor que 
nEzequiel adora, y que todas las promesas de Dios pueden ser cum. 
eplidas por él, porque aunque parezca que abandona é su Poe 
smanda no obstante 4 los íngeles y à los hombres, sirviéndose de ellos 
nComo de mihistros suyos para ejecutar sus designios." Así que,) el 
P. Houbigant no ve aquí mas que é la persona del Hijo de Dios, 
al paso que 8. Gerónimo ve solamente ú la persona del Padre: y por 
otro lado no dice nada de las ruedas mjsteriosas, ni ve otra cosa que 
Gngeles bajo el símbolo de los animales, que 4 tos ojos de 8. Gerós 
nmimo y de los otros santos doctores parecen representar é los sagra- 
dos evangelistas. Mas bay lugar de presumir que se deben distinguir 
aquí dos sentidos. En el primero se trata del estado de los Judios, 
éú quienes Dios va é €astigar por medio de Nabucodonosor, y bajo 
este punto de vista, los animales y las ruedas pueden representar é 
los úngeles, que son les ministros invisibles d3 sus sentencias, Y.en 
este caso el que estú sentado en el trono, y que se asemeja 4 ua 
hombre, puede representar, segun el pensamiento de S. Gerónimo, 
é la misma persona del Padre, que ha querido presentarse bajo de 


(1) Hier. in Ezech. 1. tom. m1. eol. 708.—(9) Matth. xx, 33. et zxn, 2.—(3) He. 
in EsetÀ. 1, tom, u1. col. 108,(4) Jeci, mn, 1. 7 
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esta apariencia en el lenguage parabéólico. En el segundo sentido es 
verdaderamente el Hijo del hombre, el mismo Jesucristo, y entónces 
los animales y las ruedas pueden representar, como se acaba de ver, 
6 los evangelistas y é los profetas que anuncian su reino Y sus jui- 
cioss y el estado de los Judíos culpables que Dios va ú castigar, de, 
de representar el estado de los cristianos prevaricadores, ú quienes 
Dios amenaza con sus justas venganzas, conforme à la amonestacion 
que nos hace S. Pablo: Noli alum sapere, sed time,....ne forte nec 
tibi parcat (1). 


CaAPirULO i. Este capítulo es continuacion del que precede. Dios 


de lo alto de su trono da una mision ú Ezequiel, enviàndolo 4 los 
hijos de Israel, es decir, 4 los hijos de Judà, que casi siempre se 
llaman aquí hzj08 de lsrael, porque tambien ellos por su origen eran 
hijos de Israel como los otros, y porque habiendose destruido el rei- 
no de Israel, no era equivocar la expresion cuando se habir del Gni- 
Co reino que entónces 8ubsistia. Dios, pues, ordena ú su profeta que 
no tema las amenazas de los hijos de lsrael, ni imite su indocili- 
dad. S. Gerónimo se detiene aquí particularmente sobre estas pa- 
labras: Haec dicit Dominus Deus: Si forte vel ipsi audiant, et si for- 
te quiescant, sobre lo cual dice (2): Simile quid tm Jeremia scriptum 
est (4): Si forte audiant, et agant poenitentiam: et in Evangelio (3): 
Forsitan filium meum verebuntur. Loquitur auten haec Deus ambi- 
gentis affectu, ut liberum homimis monstrel arbitrium: ne praescien. 
tia futurorum , mali vel boni, immutabile faciat quod Deus futurum 
noverit. Non enim quia ille ventura cognoscit, mecesse est mos face- 
re quod tlle praescivit, sed quod nos propria voluntate sumus factu- 
ri, lle novit futurum quasi Deus. Las órdenes que el Senor da aquí 
ú su profeta, convienen é todos sus ministros, así como é todos aque 
llos que creen en él. Nosotros todos le debemos prestar igual do- 
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cilidad, perseverando en ella, sin dejarnos atemorizar por las ame. 


nazas de los hombres. Pero siendo por otra parte hijos de Judà los 
hijos de Israel, hàcia quuenes fué enviado el profeta, nos representan 
4 nosotros mismos, que hemos, venido é ser el nuevo Ísrael por el 


espiritu de la fe, y la posteridad espiritual de Jesucristo que desciende 


de la tribu de Judé. En la Vulgata se lée: Mitto ego te ad filios 
Israel, ad gentes apostatrices quae recesserunt a me. Podia observarse 
que esto mismo manifiesta que los hijos de Israel representan aquí é las 
naciones que han sido substituidas en su lugar, y que los han reeme 
plazado en el olivar legítimo, y que así los prevaricadores de Ís- 
rael representan ú gentes apostatrices, é las naciones que han Je. 
generado de su antigua lealtad, y que se han hecho reas de la in- 
fidelidad que el apóstol S. Pablo llama apostasia, nisi venerit dis- 
cessio, segun el griego, apostasia (5). Mas la construccion del he- 
breo y el sentido mismo del texto que segun la letra, se dirige 80- 
lamente à la casa de Judà, dan lugar para presumir que origina- 
riamente era este el texto: Ad filios lsrael, ad gentem rebellium, G 
apostatarum: A los hijos de Israel, ú la nacion de rebeldes ó apóse 
tatas, sin que esto sea obstéculo para que esta misma raza de ls. 


(1) Rom. xi. 20. 21.2) Hier,. in Exech. i. tom. in. col. T111.—(3) Jerem. zxve 
8.—(4) Molth. zxi, 3T.—(5) 3. Thess. u. 9. 
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raelitas rebeldes y apóstatas pudiese igualmente representar ú los pre- 
varicadores que se hallan confundidos con los justos en el pueblo 
cristiano, en la gentilidad cristiana. Los reproches y amenazas del 
Sefior contra los prevaricadores se dirigen à todos aquellos que se ban 
hecho culpables é sus ojos, sea cual fuere la nacion éú que per- 
tenezcan, 

CAriTULO 1n. Este es tambien continuacion de los dos capítulos an- 
teriores como asimismo lo es de la mision del profeta. El Senior le 
da à comer un libro que conteuia lamentos y desgracias, yY que no 
obstante llegó ú ser dulce en su boca, porque el conocimiento de 
los designios de Dios es un motivo de cousuelo para los que le sir- 
ven en medio de los males que experimentan, las desgracias que son 
un castigo para los perversos son un merecimiento para los justos, 
y miéDtras que los imalos sucumben 4 ellas y perecen, los buenos 
salen victoriosos y triunfantes. El Sefior da à su profeta la firmeza inflezi- 
ble de que necesita, y que deben pedirle aquellos é quienes coloca en el 
ejercicio del ministerio sagrado, para no dejarse amedrentrar por los 
perversos cuyos vicios condenan, y à quienes anuncian los terribles jui- 
cios del Senor. Lo trasporta en medio de los cautivos de su pueblo, al 
cual debe hacer oir la palabra del Senor. El profeta permanece llorando 
siete dias en compania de ellos úntes de hablarles, despues de lo 
cual le dice el Senor: Yo te he puesto por centinela en la casa de 
Israel, y de mi boca oirús las palabras que debes anunciarle de m 

arte. Sobre esto dice S. Gerónimao: Qui speculator fulurus est, et 
ei verba populo narraturus, multo tempore debet Quiescere, et do- 
lere ad ea quae videat: nihilque hubere eorum tn conscientia, quae tn 
aliis correpturus est (1). Dios ordena ú Ezequiel que anuncie sus 
alabras 4 los pecadores para desviarlos de los malos caminos, y 4 
Os justos para afirmarlos en el camino de la justicia, y he aqui el 
doble deber de aquellos que han sido llamados por .Dios al sagra- 
do ministerio, porque ellos son los centinelas puestos por Dios en 
la casa de lsrael, y deben por lo mismo llenar fielmente las funcio- 
nes de tales. La gloria del Seior aparece al profeta, y le ordena 
que se encierre en su casa para representar con esto el estado à 
que se van é ver reducidos los habitantes de Jerusalen, encerrados 
en su ciudad por los enemigos que los han de it í sitiar. Este es. 
el estado en que se vieron despues los Judios en Jerusalen, cuan- 
do fué sitiada por log Romanos: y acaso tambien el en que se ve- 
rún al fin de los tiempos los cristianos prevaricadores, cuando Dios 
para castigarlos perinita àú los enemigos del nombre cristiano derra- 
marse sobre la superficie de la tierra para acabar de preparar log 
caminos al Anticristo. 

CaPrruLo 1v. Es continuacion del precedente. Dios que habia 
ordenado al profeta que se encerrase en su casa para representar 
el sitio de Jerusalen, entra aquí en el pormenor de todo lo que de- 
be hacer él para hacer 4 los hijos de Israel una pintura de este si- 
tio, para indicar st causa, que es la iniquidad de su pueblo, para 
manifestar lo mucho que ha tolerado é las dos casas de lsrael y 
de Judó, para anunciar la durecion de este sitio, y la extrema es. 


- (4). Hier. in EzecÀ. m1. tem. i. col. 116. 
t 
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Ansez que en él se experimentana, y en fin para expresar las desgra- 
cias que su pueblo tendria que sufrir en la cautividad en que em- 
pezaba à entrar. És importante observar que los trescientos noven- 
ta afios de iniquidad de la casa de Israel, y los euarenta de la ca- 
sa de Judà concurren de manera que ambos no forman mas que 
trescientos noventa afios, de suerte que hay motivo para presumir 
que enel V 5 se leyó originariamente trescientos cincuenta, los cua- 
les unidos 4 los Cuarenta mencionados en el 6, hacen los treg- 
cientos noventa del V 9. Debe recordarse aquí lo que sobre esto he- 
mos dicho en la Disertacion que hemos dado sobre este texto. Se 
ha visto allí lo que dice S. Gerónimo al concluir su comentario so 
bre este Capítulo: Vereor ne ista panis contritio etiam in nostra in. 
peniatur Jerusalem, in qua visio pacis cerniturs quem cont eit Domi. 
nus quando trascitur, et indisnos mos suo judicat pane. Atque uli- 
nam saltem in pondere eum in sollicitudine mereamur accipere, et 
arentem linguam nimia siccitate, extremus Lazari digitus irroretl 
Deficiente autem pane et aqua Ecclesiae, corruet vir contra fratrem 
suum, et ubique discordia est, scindentibus nobis Chrixti tunicam quam 
nec milites in pacsione Salvatoris scèndere uusi sunt, et 'contabescen- 
tibus in imiquitatibus nostris, dum Dei justitiam non habemus (1). Si 
Coino piensa S. Gerónimo, Jesusalen puede representar uquí à la Ígle- 
sia, la casa de Judà representarà al pueblo cristiano, así como la de 
Israel puede representar al pueblo judío, y los ahos que en el pri- 
mer sentido se toman por anos comunes y ordinarios de doce me- 


ses, indicarian tal vez en el segundo el mismo número de anos sa- 


bàticos. Recuérdese lo que sobre esto hemos dicho en la Diserta- 
cion de que acabamos de hablar. El P. Houbigant no sale del sen- 
tido literals y ya hemos hablado sobre el modo con que pretende 
explicar este número de anos. 

CaPrrruLo v. Este es tambien continuacion del capítulo ante- 
rior. El Senor continúa manifestando las calamidades que sufriràn 
los Judíos sitiados en Jerusalen por Nabucodonosor: la tercera par- 
te morirà en la ciudad de hambre y de peste: el segundo tercio pere- 
cerú al filo de la espada en derredor de la ciudad y en su defen- 
sà, y el resto serà dispersado entre .las naciones, y se verà perse- 
guido ú donde quiera que Y8ya por la justicia divina. Sin embar- 
go Dios se reserva de este último tercio un pequeio número é quien 
dispensa su proteccion: se compondrà de aquellos que Je hayan per- 
manecido fieless mas aun de estos misimos separa una parte que ar- 
roja al fuego, la cual consumiéndose produce una llama que se ex- 
tiende por todo Israel. Unos entienden por este incendio la suble- 
vacion que se formó contra Godolías durante la cautividad, y 
otros con mas verisimilitud crèen que se reficre 4. la persecucion 
de Antioco Epifànes: esta última opinion es la de S. Gerónimo, el 
cual agrega ú esta desgracia todas las que se sucedieron hasta la 
última ruina de Jerusalen por los Romanos: Machabaeorum narrat 
historia, quod quaedam pars Judaeorum se tradiderit Antiocho Epi- 
phani, et eum ad persecutionem populi concitaverit, et multa alia quae 
in eadem scribuntur historia dc. (2). Porque parece que la persecucion de 


(1) Hier. ín Ezech. tv. tom. in. col. TA4.— PQ) Hier. in Esech. v. tom. in. col. 725. 
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Antioco basta, no solamente en el sentido literal é inmediato de la 
profecía, sino tambien con respecto al segundo que puede contener- 
ée en ella. Porque en los males de Jerusalen ve S. Gerónimo tam- 
bien los de la Íglesia: Potest hoc ipsum referri et ad nostram Je- 
rusalem, quando magistri contra discipulos, id est, patres contra fi- 
lios, et discipuli contra magistros, id est, filii adversum patres seditione 
mutua concitantur (1). Mas adelante amade: Hoc idem et in Ecclesia 
intelligendum est, quod magistris et sacerdotibus, qui egerint nmegli- 
genter possit Deus quotidie dicere: Quia sancta mea violastis in cun- 
Ctis ofEnsionibus vestris, el in universis abominationibus quae egistis, 
ego quoque vos conteram atgue confringam, reddamque per me quod 
én meum populum perpetrastis (2). Tambien mas de lante, hablando 
de la hambre y de la peste que deben asolar é Jerusalen, dice (3): 
Quod non solum tunc in Jerusalem factum est, sed et in mostra fit 
Jerusalem, in qua propter magnitudinem lorum, primum fames 
miltitur audiendi sermonem Dei: deinde famem mors sequitur, ut qua 
non audivimus: Gustate et videte, quoniam suavis est Dominus (4), 
ostea sentiamus: Mors peccatorum pessima (5): De firmamento et 
culo ponis supra diximus. El santo nos remite al pasage que he- 
mos citado sobre el capítulo 1v, y anade: Sed et in nostram Jerusa- 
lem miltuntur besliue pessimae, quando tradimur in passiones ignomi- 
niae,- et in reprobum sensum, et conscientium peccatorum, quae excru- 
ciant atque dilacerant animum nostrum. Dissensiones, haerests, scht- 
smata, aemulationes, invidiae, tristitiae, detracliones, desideria mala, 
avaritia, quae est radiz omnium malorum, bestiae pesmmae sunt (6). 
Bajo otro punto de vista, las bestias feroces pueden representar 4 los 
pueblos bérbaros é infieles, yY en este caso los males aquí anuneia- 
dos parece que corresponden bastante ú los que S. Juan describe 
bajo el sonido de la sexta trompeta como reservados para la sexta 
y última edad. El alma de Nabucodonosor puede representar la que 
8. Juan vió venir del Eufrétes, y es bien sabido que generalmente 
se reconoce en la persecucion de Antioco una figura de la que ha 
de ejercer el Anticristo. De estos dos grandes acontecimientos el uno, 
segun la profecía de S. Juan, es el principio de la calamidad que 
debe experimentarse en la sexta y última edad, y el otro es el fin, 
y la profecia de Ezequiel nos muestrgucomo conduce el primero al 
segundo. Dios, en los dias de su venganza, harú perecer ú la 
tercera parte de los hombres por la espada, é otra tercera por 
el hambre y la peste, y el último tercio seré dispersado entre 
las naciones infieles que inundaràn la tierra, reservàndose Dios de él 
cierto número de hombres, que en medio de los mayores males per- 
tuaràn sobre la tierra ú su Iglesia, contra la cual no prevalecería 
jamas las puertas del infierno, pero entre estos se hallarón tambien 
sligunos que imereciendo ser abandonados é sí mismos, se dejarénm see 
ducir por el Anticristo, y darún ocasion é la mas viva y ardiente 
persecucion que se suscilaréú contra todos aquellos que Dios llama- 
mé é sí de los pueblos todos de la tierra, y que obedecerén é su vos 
sometiéndose éú Jesucristo, 


(1) Hier. in Esech. v. tom. i, col. TAT. SD) Bbid. col. 728. (3) Nid. col. Tm 
(4) Pe. 22tu1L 9.m(5) Zd. VY De(6) Hier. in Esecà. v. tom. iu. col. 7390. 
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CaPrrULO vi. Esta profecia podria distinguirse de la que pre- 
cede, por lo ménos es un nuevo discurso, ella no tiene data dife- 
rente. Dios ordena à Ezequiel que profetice húcia los montes de Ís- 
rael, ad montes Israel. La serie de la misma profecia manifiesta que 


ja órden no se limita 4 los montes, sino que se extiende ú las co. Y 


linas y à los valles. Pero segun la letra, las montanas estàn aquí 
— mombradas con mas particularidad, ú causa sin duda de que llaman 
ma3 fàcilmente la atencion del que profetiza desde léjos. El Senor 
anuncia, pues, el asolamiento espantoso que se verificarà en esog 
montes y colinas, pero al mismo tiempo promete que tendrà cuida- 
do de reservar algunos hombres que escapen de esta destruccion en 
medio de las naciones: promesa muy importante en el sentido espiritual, 
pues indica expresamente la perpetuidad indefectible de la Iglesia 
en medio de los mayores males que pueda experimentar. He aquí co- 
mo entiende S. Gerónimo las montanas, las colinas, las rocas y los 
valles: Possumus montes lsrael, et principes accipere, eos qui poten- 
tia, sapientiaque, et scientia ac diviliis praeceliebant. Et hoc animad- 
vertendum quod obfirmatur quidem facies, et ponitur contra montes, 
sed nequaquam solis montibus, sed et collibus loguitur, et rupibus et 
vallibus, in quibus inferior dignitas, el gradus prudentiae scientiae- 
que cognoscitur. (1). Mas adelante, despues de haber explicado se- 
gun la letra lo que se dice de estos montes, ahade (2): Hoc juz- 
ta litteram. Alivquin el super eos qui eriguntur in superbiam, et de 
quibus Apostolus loquitur (3): Scientia inflat, charitas vero aedificat, 
inducitur gladius, ut omnta eorum simulacra quae de suo finzserunt 
animo, conterantur, et interfecti jaceant, et mortuos se esse sentiant, ni- 
hil sibi simulacra sua atque figmenta prodesse cernentes. Y con. 
tinúa explicando así todo este capitulo, aplicàndolo é los juicios que 
Dios ejerce con los hereges. Pero como bajo el nombre de Jsrael 
se trata aquí tambien de Judé, puede decirse que en el sentido es- 
iritual mira todo esto no sólamente é los hereges representados por 
Dis prevaricadores de Ísrael, sino tambien é aquellos católicos que 
Con sus prevaricaciones. han imitado las de los hijos de Judé. Bajo 
este punto de Vista los montes de lsrael pueden designar enig- 
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múticamente los reinos cristianos, sobre los cuales harú caer Dios 


en los últimos tiempos el efecto de las amenazas que ha pronun- 
ciado contra los hijos de Judà. 

CaPírULO vii. Aquí hay tambien un nuevo ' discurso, pero sin hin- 
guna fecha nueva. El Senor contipúa anunciando la ruina de la 
tierra de Ísrael, es decir, del reino de Judà. Repite que los unos 

receróún fuera por el cuchillo, y otros por la peste Y por el ham- 

re adentro, es decir, dentro de Jerusalen, pero tiene cuidado de 
indicar que habrà algunos que escaparéón, los cuales se retiraréún é 
los montes para llorar. los. males de su pueblo. S. Gerónimo pto- 
pone desde luego aplicar el sentido espiritual de esta profecia é los 
males que han caido sobre Jerusalen y sobre la nacion judía des- 
pues de la muerte de Jesucristo: Possumyus hunc lovum et spiritua- 
liter tnterpretari contra pepulum Judaeorum, super quem venil finis 
el consummatio a sanguine Abel justi usque ad sanguinem Zacha- 


(1) Hier.in Ezecb. VI. tom. in. col T30.—(9) Jb, col. 731.me(3) 1. Cer. mu. 1. 
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riae, filà Barachiae, quem interfecerunt inter templum et altare (1). 


— A lo cual vuelve despues cuando dice (2): Possumus uutem et de 


extrema captivitate dicere, quod post interfectionem Christi, quando 
venit els finis, et evigilavit adversum eos peccatum, impletum est illud 


. quod scriptum est (3): Nunc pervenit in eosira Dei in finem. Pe- 
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ro despues viene à nuestra propia tierra, ú nuestra Jerusalen, di- 
ciendo: Sed et in nostra terra, et Jerusalem, quando nos vel perse- 
cutio publica, vel variorum incentiva vitiorum superare ntluntur, fru- 
stra magistri canunt tuba, et praeparare nos ad bella festinant, cum 
nulla sit in populo fortitudo: quae idcirco subtracta est, quia tram 
Dei presentia meruere peccata (4). Mas adelante reune los tres sen- 
tidos, y aplica el tercero à los últimos tiempos, Cuando dice (5): Hoc 
in illo popule factum est, non solum sub Babyloniis, sed et sub Ro- 
manis, quando pervenit in eos usque ad finem ira Dei. Ceterum et 
in nostra Judaea, in qua est Domini confessio, quando multiplicatae 
fuerint iniquitates, et refriguerit multorum charitas, omnes manus bo- 
norum operum dissolventur, el cuncta genua seve femora fluent aquis 
eorum qui illicitos quaesierint concubitu,, et quos in lege gonorryeis, 
id est, flutum seminis sustinentes, et immundos, Seriptura cognomi- 
nat. Unde qui tales sunt, debent se accingere diliciis poenitentiae, et 
venturum judicium formidare. Quod qui fecerit, merebatur Isatam au- 
dire dicentem (6): Confortamini, manus dissolutae, et genua debilia, 
roboramini. Mas adelante (7): Ad nostra quoque mala opera aver- 
tit Deus faciem suam, et quia aversa est facies, tdeo Dei violatur 
arcanum, ut pro sacerdotibus et sanctis Dei pestilentes ingrediantur, 
el universa contaminent: ut qui locus esse debuit sanctitatis, fiat lo- 
cus immunditiae, juzta illud evangelicum (8): Domus Patris mei do- 
mus orationis vocabitur, vos autem fecistis illam speluncam latronum. 

CAPITULO VI. Esta profecia es enteramente distinta de las que 
anteceden. Tiene su data particular, que es el serto aio de la trans- 
migracion, es decir, el segundo ano de la mision del profeta, des- 
pues de los trescientos noventa dias durante los cuales estuvo acos- 
tado. El Senor le hace conocer los crimenes que han irritado su 
cólera contra Judà y Jerusalen, de los cuales se pueden distinguir 
cuatro, El primero consiste en un ídolo de zelo colocado à la en- 
trada del templo. El segundo se reduce é diversos idolos pintados 
en las paredes del templo, y adorados por setenta ancianos de ls-: 
rael, à cuya cabeza estaba Jezonías su gefe. El tercero consistia 
en unes mugeres que lloraban al que los Hebreos llaman TRammuz, 
y que Teodoreto y S. Gerónimo han creido ser Adónis. El cuar- 
to era que cerca de veinte y cinco hombres en la puerta del tem- 
plo y entre el altar y el vestíbulo de los sacerdotes volvian sus es- 


. paldas al templo y adoraban al sol cuando nacia. Se observa que 


habia siempre en el templo doce sacerdotes y: doce levitas que ser- 
vian por 'semanas, de suerte que el gran sacerdote era el veinte y 
cinco, lo que da lugar 4 presumir que estos ministros son los vein- 
te y cinco que designa el profeta. S. Gerónimo piensa que el ído- 
lo de zelo era el de Baal (9), sobre lo cual dice este santo doc- 

(1) Hier. in Ezerh. vu. tom. mi. col. 136.—(2) .—(3) 1. TResè. m. 16.—(4) Locs 


citato, col. 139.—(5) lb. col. 140 —(6) lsai. xxxv. 3.—(1) Loco citato, col. 142. —(8) 
Matih, xx. 19.—(9) Hier, in Ezech. vin. tom. it. col. TAT. 
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tor: Quod quidem potest el de nostra Jerusalem, nostroque templo 
intelligi: quando in exemplum Ophni et Phinees idolorum scelera ope- 
ramur in tabernaculo Dei (1). l'al vez podria decirse que como el 
nombre de Baal significa el Senor, el ídolo de Baal, ó simpleimen- 
te el ídolo de zelo puede representar particularmente 4 este espíritu 
de dominacion que Jesucristo prohibe à sus apóstoles, Y por el cual 
poniéndose el hombre en lugar de Dios provoca su cólera, En cuan- 
to é los diversos ídolos pintados en las paredes del templo, he aquí 
lo que dice S. Gerónimo: Possumus el in nostri templi purietibus 
tdola monstrare depicta, quando omnibus vidiis subjacimur, et pingi- 
mus in corde nostro peccatorum conscientiam imaginesque diverses 
(2). Y anade (3): Ceterum et nmobis orandum est, ne sentores domus 
Israel septenarium numerum, qui est sanctus, per septem decudes mul. 
tiplicantes, stent in erroribus suis, el adorent picturas idulo: um va. 
porque sacrilegrit ascendat sive consurgat resistens Deo. Quando vide- 
runus plebem pessimam congregatum, de qua scriptum est (4): Odi. 
vi ecclesiam imalignantium: et pejores plebe praepositos, neguioremque 
principem qui praefectus est plebi atque presbyteris, dicumus Jezo- 
mam stantem ante picturas, et singulos habere thuribula in manibus 
suis, non Dei majestatem, sed proprias sententias adorantes, et nequa- 
quam odorem bonae fragrantiae ad Deum sed foetorem ad idola per- 
venire. Sobre las mugeres que lloran ú Thammuz ó Adonis, vease 
como se explica: Et quia eadem gentilitas huiuscemodi fabulas poe- 
(arum, quae habent turpitudinem, interpretatur subtiliter interfectionem 
et resurrectionem Adonidis, planctu et gaudio prosequens: quorum ul. 
terum in seminibus quae mortiuntur in terra, alterum in segetibus qui- 
bus mortua semina renascuntur, ostendi putat: nos quoque eos qui ad 
seculi mala et bona, contristantur, vel exultant, mulieres apellemus, 
molli et effeminato animo: dicamusque plangere eos Thammuz, ea vi- 
delicet quae im rebue mundi putantur esse pulcherrima (5). En fin 
sobre los que adoran al sol naciente, dice el santo (6): Hoc juxta 
literam fuisse sacrilegii. (ó tal vez sacrelegium) nemo dubitat, Se- 
cundum anagogen, omnes haereticos pejores esse priuribus, id est, ido- 
la zeli, pictisque tn 'pariele figuris antmantium et planctu Adonidis, 
per quee tidololatria voluptasque monstratur, ille scire poterit, qui in- 
tellexerit prophetam dicentem (1): Tu autem odisti disciplinam, et 
projecisti serinones meos post te. Et in alio loco (8): Verterunt con- 
tra me scapulam recedentem. An iguoramus Marcionem et ceteros 
haereticos, qui vetus laniant Testamentum, contempto crealore, id est 
justo Deo, alium quemdam bonum Deum colere et adorare, quem de 
8u0 corde finxerunt: Omnesque nostri temporis haeretici qui Dei filium 
praedicant creaturam, el tamen adorant eam, relicto divinitatis templo 
el post tergum habito, ipsi confessione sua creaturam adorare se di- 
cunt. Nos autem sie udoramus solem justitiae, ut Deum adoremus in 
templo veteris Testamenti, ubi lex et prophetae, ubi cherubim et pro- 
pitiatorium est. El curso de los tiempos podrà desenvolver este enig- 
ma que parece mirar al fin de los siglos, cuando se levante por 
el Oriente un poder semejante al de Nabucodonosor, el cual se en- 


(1) Hier. in EzecÀ. vin. tom. m1. col. 748B.am(2) Ibid.me(3) Ibid. col. 149.—(4) Pal. 
XXV. 9.—(5) Hier, in Esgech. vin. tom. in. col, 150.—(6) Jbid. col. 151.1) Peal. xar. 
17..m(8) Jerem. u. 27. 
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soberbeció hasta el grado de hacerse tributar los homenages divi- 
nos, que expusieron al mayor peligro ú aquellos que como Daniel 
permanecieron fieles ú Dios. 

CarirULOo ix. Es continuacion del precedente. Se ordena marcar 
con una senal en Jerusalen é aquellos que se lamentan de las abo- 
minaciones que se cometen en dicha ciudad, y exterminar despues 
sin distincion ú todos los que no estén senalados de la manera ex- 
En La órden se ejecuta, j declara Dios que la iniquidad de 
as dos casas de Ísrael y de Judó ha atraido sobre Jerusalen este 
castigo. La version de los Setenta, la de Aquila y la de Síma- 
Co, no determinan cual es este signo, porque en efecto la palabra 
hebrea que lo expresa significa simplemente 8signum: pere como es- 
te es tambien el nombre de la última letra del alfabeto hebreo, Teo- 
docion y S. Gerónime en nuestra Vulgata han conservado este nom- 
bre hebreo como que designa esa misma letra. ,S. Gerónimo obser- 
va que como en el hebreo es esta la primera letra de la palabra 


— equivalente ú lez, los Hebreos piensan que ella indicaba que aque- 
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llos sobre quienes estaba impresa cumplian los preceptos de la ley: 


y afiade: El ut ad nostra veniamus, in antiquis Hebraeorum litteris 
quibus usque hodie utuntur Samaritani, extrema littera crucis habet 
similitudinem, quae in Christianorum frontibus pingitur, et frequenti 
manus inscriptione signatur. . .. Gementes igitur dolentesque salvantur, 
qui non solum malis non consenserunt operibus, sed et aliena plan- 
Tere peccata (l). La senal de la cruz se pone en la frente de to- 
dos los cristianos, y sin embargo no salvarà ú aquellos que aban- 
donen la santidad de eu vocacion, pero aquí puede significar que 
aquellos ú quienes Dios 8salva se salvan por la virtud de esta se- 
nal, y per la aplicacion de la sangre que Jesucristo derramió por 
nosotros en la cruz. Por otra parte la aplicacion de este signo so- 
bre la frente de los que lloran las iniquidades de que son testigos, 
muestra en general el cuidado que toma Dios de los que entran 
con esta disposicions y he aquí el medio que Dios nos ofrece para 
merecer su proteccion en el dia de sus venganzas, Y es no seola- 
mente el de abstenernos de la maldad, sino el de llorer tambien 
en su presencia por la que nos rodea: esto es lo que debe produ- 
cir en nosotros el amor de nuestros hermanos, y este ganto amor 
es el que nos hace agradables ú Dios. La iniquidad de la casa de 
Israel se halla aqui junta con la de la casa de Judà, y una Y otr 
se senalan como causa de las desgracias de Jerusalen, y así es que 
Jesucristo dice ú los Judíos que toda la sangre inocente derrama- 
da desde Abel, caerú sobre ellos, porque no se han aprovechado 
del castigo de los que les han precedido, sino que al contrario han 
imitado sus crímenes. 

CaPiTULO x. És continuacion del precedente. Brasas de fuego se 
derraman en Jerusalen, y al mismo tiempo sale del templo la glo- 
ria del Senor, y sube ú su carro para salir de esta ciudad. Este 
fuego, pues, parece ser el símbolo de la cólera del Semor pronta à 
caer sobre la misma ciudad, abandonúndola el Sefior júntamente 


con el templo, para manifestar que va é permitir à sus enemigos der 


(1) Hier. in Esech. ix. tom, ui, cel. 154. 
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truir é: una y 8 'otro.. Però tebèndonendo, el templo y la ciudad nó 
abandond: por: esto 4 su peeblo:: porque: 6l mismo ha advertido que 
se reservatú. alguns 'restos preciosos :de' que: cuidarí, Y va 4 repetirló 
en el capitulo siguiente. S: Gerónimo 86. intlina désde luego 4 pen- 
sar que -este. fúbgo: estó destinado 'ú purificar é' Jerusalen: Numnc au-' 
tem ' quod. jubetur illa què indutumerat: lineis, ut tòHat prunas ionis 
de mediò eherubim, "et effundat- sió spargat super civitatem, tllud: 
mili: pidelur-ostendere,: quod: post interfectiònem cadeimque multoruma 
el -in vis 'oddavera mòrtuoramy premarym: irtis asmiiitur, ut penjat 
(ó mas bien: purgat):sive' àeemdet, Vèrusalem (1). Pero mis adelàni 
te' conviene en: que éstg 'Riege: puede 'tdmbien - representar el de las 
venganzàs del "Senoi:- Quaiquan etvise itellirèndum "sit, quod nòn 
ad pergationem, sed ad poenys, aique cretialus, prumue ionià assemens 
dae sint, quae: effundantar super: Jerutatem (3). 8. Geròtimo obsers 
va iaquí cómo gale del tempib) por Sèrados la. gloria del: Senor: Gle: 
ria Domini... prin. fuitii templo, deinde stetit in atrid templi, 
sive: limine, 'qua retedenty: de templo, nubes "et venlton impledit feme 
pli penetralia., Rursumque vipsa'ploria: sèdit: supera oherubim, -elillis 
staiim avolantibus et ad exteriorg v abenntibus, 'seèutae. Xunt. rotae 
et Bloria: stetit iR porta: domus Domini orientalig (8 màs bien, orien. 
tal, hon in janua templi, sed.het dtrium et lmeh ià introitú: portae 
domus Domins opienàlis (3). Podria Observdrsó què àsticómo dejan: 
do: eb Benor -sa templo no tabantera por "estó: 8. su ' pueblo, de la 
misima: manera ' euaàdo 'Dios permite: ques los: edemigès de "su Igléz 
sia . penetreti: em'làs  regiones en que :ét" es setvido'y àdotido, no poè 
esto la: abandona tampoco, : Nuàts la 'abandonart:'y ani eusndo pero 
mita que al fit: de los giglòs. se exfienda ea del Antietistb por 
toda la tierra, 56: conservarà. siehapre resto) hieles que: en medid "de los 
pueblos infieles: perpettaràn au Slenis, 'y'serài una semille suntà què. 
en-los últimos tiempos "llegaré.ú'ser. prodigiosàmente -: fecurda). como 
lo hemos ya visto anuneisdo:por los otros : profitas, y' domo' el Mis 
àio . Ezequrel nos lo va ú:-manifestar 0 i as et, rai et, 
7 Carrturo xt. "Es contindacion: del' anterior. Dios se"exaltè ton. 
tra aquellos que despreciando las: dménazas de' los. profètas' y parti. 
cularmente las'. de Jeremias, -duciin: Si esta ciudad''de Jérusclerr st: 


compara ú: una' caldera,: nosotros somos las etrriess Y así nosotros mói: ti 


riremos allí sit ser trasladados é: otra) parte. BI Senor les 'respohdes y espiritaal. 


Las carnes son: las "què vosotros iismos habeis MuertòiY pòr lo YuS 
hace 4. vosotros, saldréis de:allí 7 pereceréis sobre 'lé8 fronterds de Ts.: 
rael, -Esto f€: lo qué se cumplió em los que Nabucottontsòr higò'ton- 
duciré Réblata, donde los hizo perecer. El Senor habid'despues con. 
tra los que mémespreciàban é tos cautivos y se glormban de huberse 
quedado'en Jerusalen: Lés declura :que sobre-los cautivos' serà 80. 
bre quienes derramarú su misericordia: que tendréú cuidado de ellog 
en su' cautiverio, que. los reunirà despues en lla'tierrà de 'Isrdel, y 
que ellos quitaràn de allí todo to que le'liublere desagradado, qué 
él. les. darú un còrazon guevo, para que -camplan'sus mandàMien- 
tos y sean: st-pueblo: pero que eniórdei à'aquellos què: persèveren 
en sus crímenes suíriràn el .condigno castigo., Despues sale. de. la 
4 Bt Em den ad I Da ES dr Que, DE Ma Sa, Era 
(I), Hier. im Essch. 2, tg. iu. col. 156.2) Hbid— (8) 1Bid. col 158. — 
TOM, XVI, l 52 
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. giudad la gloria del Sehor, y ée celoca en el monte que està al 
oriente. Hay, pues, aquí amenazas y promesas, y S. Gerónimo inda- 
ga primeramente el sentido moral de este lugar: Dicendum est quod 
usque hodie in Ecclesia quae est Domus Domini, el ante 
quac significat Salvatorem, per quem ingredimur ad Patrem,. ...sunt 
multi, qui vitiis suis matiomibus antur, el peccatorum, conscien- 
tia desperant salutem, el dicant: Civitas in qua versamur lebes est, 
el mos omnes carnes, et Babylonio consumemur ardore. ... Propterea 
Gudiunt quod mon tpsi sint carnes praeteritae et perditze Ccivitatis, 
sed hi quos scandalizaverint, el quos interfecerint. Idcircoque super 
eos gladius inducitur. (1). Mas adelante afiade: Dicimus non esse tm- 
sultandum his qui Dei judicie poenis tradità sunt, mec exprobrandum 
Aomini comverso a peccatis suis, mec poententibus el egressis de Esc. 
clesia oliquando dicendum: Longe recessstis à Domino: nobis da- 
ta est terra in Eren Quia haec dicit Dominus: Licet eos pa- 
rumper a mea Ecclesia separquerim: el inter gentes: disperserim, ta-. 
men ero eis in sanctificationem modicam, dum meminerint peccatorum 
SuOrUmM, Ul qui propter via recesserunt de loco quo, propler poent- 
tentiam ad sedes pristinas redire festinent (2). Despues pasa ú las 
promesas, sobre les cuales distingue tres cumplimientos (3): JHaec 
sub Zorobabel fílio Balathiel et sub Jesu fílio Josedec, sacerdote ma-. 
gno, et sub Esdra ac Nehemia accidisse tribui ludae, el his qui cum 
6is reversi sunt, plerique cestimant.,., Plena autem conversio eorum 
qui captivi erant, el religuiarum Israel intelligitur in Christo, - 
do reliquiae mate a al da L credideru 7 canal a millia, et 
tterum quinque millia: et ali bus loquitur Us aposto- 
lum Paulum (4): Vides, frater, tanta millia credentium Judaeorum).... 
Sed et quolidie superbi habitatores Jerusalem, quorum cor post of- 
Jendiçula et abominatiques suas ambulat, Dei merentur offensam: et 
hi qui foris erant, ablalo corde: lapideo, et accepto corde :mollissime, 
per poenitentiam revertuntur ad Ecclesiam, et ambulant in praece- 
ptis Domini, judiciaque eius custodient: fiunigue Domini populus, et 
Dominyus quem prius ofenderant, fit eis Deus, Sobre lo que despues 
se dice de 13 gloria de) Senor, que dejando la ciudad va ú parar- 
— se sobre el monte que està al oriente, he aquí lo que el santo ob- 
serva (5): Stat .super montem qui est ad orientem urbis, hgud du- 
. bium quin montem significet Olivetj, unde Salvator escendit ad Pa. 
— trem. Siabatque gloria Domini quae de Jerusalem: urbe discesserat 
auper montem Olivett, tn. signum resurrectionis et luminis, ut inde pe- 
riluram arsuramque cerneret Jerusalem. Quodque dicit: Ascendit glo- 
ria de medio civitatis, altis verbis loguitur Dominus ad discipulos (6): 
Surgites abeamus hinc. El ad J (7: Relioquetur vobis do- 
mus, vestra deserta. Josephus qe refert auditam vocem in templo 
angelerum et fortitudinum coelestium, quae prius in urbis proesmdio 
erani: Abeamus ex his sedibus. Mirumque tR modum usque in pree- 
sentem. diem gloria Domini quae, deseruit templum, stat super mon- 
tem Olivelt, el in Crucis signo rutilans, spectat templum quondam 
judajcam, in favillas et, cineres. dissolutum. 'Trasportémonos al En 


(1) Hier. in ExecÀ. x.. tòm. in. col. T60.m-(2) Pòid. col. 109.—(3) Ibid. col. T63.— 
Act. - 20.m-(6) Hier. in Etech, Xa. tom. mn, col. 163.6) Joan. x. JL.) 
Co XI. Je i . . 
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de los siglos, ú donde nos conduce el tiempo designado por el de : 
Nabucogonosor, y verémos que en vano se lisongearàn los prevari- 
batlores de san de las vengenias del Senor, que por el contra- 
rio, en medio del diluvio de males que ha de inundar la tierra, ten- 
dró Dios cuidado de los que le permanecieren fieles, que los con- 
servarà en medio de los pueblos entre quienes se halluren dispersos, 
y que en los últimos tiempos derramarà una nueva abundancia de 
gracias sobre ellos Y sobre todos los que llamare entónces de en- 
tre los Judfos y gentiles, à todos los cuales congregarú en la celes.-. 
tial Jerusalen. La gloria del Senor que salida de Jerusalen posa en 
el monte de los Olivos húcia el oriente, indicaró tal vez que Dios 
reunxú. con particularidad en el Oriente, Y aun acaso en la Tierra 
Santa, cerca de la antigua Jerusalen, ú los restos fieles que se re- 
servarà entónces. Hay muchas profecías que parecen anunciar esto, 
en especial la del Apocalípsis, en donde se dice (1) que los dòs 
testigos seràn condenados ú muerte en la gran ciudad en que el 
Senior fué crucificado. i / 

CAPITULO xii. Esta profecia podria distinguirse de la que prece- XIV. 
des pero no tiene data particular. Ezequiel predice con diferentes Regent ca 
senales la cautividad de los habitantes de Jerusalen y de 8u rey. gun los sen. 
Anuncia la extremidad 4 que se verén reducidos durante el sitio.: tidos literal 
El Beilor se exalta contra los que suponian que las amenazas de Tree 
los profetas no se cumplirian tan prontamente. He aquí lo que 8. 8, Geronimo 
Gerónimo piensa descubrir en los males de que Sedecías y los ha- 
bitantes de Jerugalen estàn amenazados: Possumus jurta anagogen 
habitatores Jerusalem credentes Cristo dicere, qui habitant in Ec. 
clesia. Et si per peccata, illius offensam meruerint, comedant (6 co- 
medent) panem cum egestate, et bibant (6 bibent) aquam cum moe- 
rore et angustia: non cibum 19, nec potum aquae, sed famem ser- 
monts et doctrinae Dei sustinentes. Quando entm vel vitio .princi- 
pum, qui capiendi sunt et tradendi Babyloniis, vel nostra duritia per- 
didertinus sermonem Dei, aquasque non meruerimus habere utiles: tunc 
tn dolore el penuria, nostrum sumemus cibum, et terra det mul. 
titudinem credentium, et civitates quae tn toto orbe intelliguntur Ec-: 
clesiae, desolabuntur, el terra deserta erit, ut omnes sciant quia L 
Jensa sit Domint. Quod quidem et in persecutionis tempore intelli- 
gere possumua (2). Y mas adelante en órden é que los Judios que-: 
rian persuadirse de que el efecto de las amenazas de los profetas 
no llegaria tan pronto, observa S. Gerónimo que esto es lo mis. 
mo que sucede entre nosotros: Non solum autem illo tempore, set 
veque hodie vulgus incredulum, et dura corda mortalium, prophetiam: 
Dei non recipit: sed omnia quae prophetae comminantur, quae prae- 
ria (9 praedicit) Evangelium, in aliud tempus aestimant diferen. 

um (3).- 
- CaPITULO xui. Esta profecia puede igualmente distinguirse de la 
anterior, sent no tiene data. Contréese é reproches y amenazas eon- çap, xni, so. 
tra los falsos profetga Y falsas profetisas que seducian al pueblo pro- gun los sen- 
métiéndole engaliosamente la pas, y llamàndose con impostura envia. tidos literal 
dos del Senor. Sobre lo cual se explica así S. Gerónimo desde el ae 
ss Pel i 8. Gerónime 
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io sobre este capitulo: Quidquid eo tem. 
pore lÍsraelitico populo dicebatur, hoc nunc refertur ad Ecclesiam: ut 
prophetae sancti sint apostoli el apostelici viris prophetue autem mendaces 
atque furiosi omnes haeralici, quorum principes ex suo corde confingunt 
(6 confingunt): qui autem ab eis. seducti sunt, aliorum , mendaciis ec- 
quiescant (6 acquiescunt) (1). Sobre lo cual debe. observarse que lo 
que S. Gerónimo dice aquí de, los hereges es igualmente aplicable 
é todo falso doctor: y hay tambien motivo para presumir que el 
santo lo entendia del mismo modo, cuando dice que esta profecia 
se refiere ú la Iglesia: Hoc refertur ad Ecclesiam: esto es, ú los que 
en el seno da Iglesia se hallan confundidos con los verdaderos 
profetas,  saber,. eon los. hombres verdaderamente apostólicos, cu- 
ya. doctrina contradicen con ,eus falsos principios ó màximas erró- 
neas. Es notable que lo que se dice de que aquellos falsos profetes 
no'entrarón en la tierra de lerael, lo entiende S. Gerónimo de 
la tierra de los vivientes:: Non in terram Jsrael, quae terra vitea- 
tium èst (2). S. Gerónimo observa despues que así como ha habi- 
da falsas profetisas entre los Judios, de la misma manera las susci- 
ta el demonio ú veces entre los cristianos: Quomodo adversum pro- 
phetas, alii pseudoprophetae inspirabantur diabolico spiritu, ut Dei 
mandata subverterent, ita adversum prophetissas, qualts fuit Debbo- 


. ra et Holda, et in Actibus apostolorum Philippi evangelistae quatuor 


filiae prophetantes, inspirabantur doemeniaco spiritu aliue eliam ejus- 
dem sezus, quarum fuit Prisca et Maximilla, quae vaticinatione men- 
dacii, fidem subverterunt veritatig (3). 

CaríruLo xiv. Esta profecía podria distinguirse de la anterior, pero 
no tiene data, y por otra parte es contintacion de ella contra los fal- 
sos profetas, mirando esta con particularidad 4 aquellos que los com- 
sultan. Està seguida de otra que anuncia que en cualquier otro pais po- 
drian los justos solos escapar de la cólera del Senor, pero que en Je- 
rusalen se reservarà algunos restos, aun de entre los que hubieren me- 
recido su enojo, y que los enviarà cautivos con los demas que ya lo 
estuvieren. Sobre lo que se dice de aquelles que preguntaban ú los fal- 
808 profetas Con un. coragon, hipócrita, se limita aquí San Gerónimo é 
algunas reflexiones morales tales como estas: Non meretur correctio- 
nem, qui non discendi, sed tentandi animo interrógat. ... Non meretur 
audire veritatem, qui fraudulenter interrorat, sed suo .corde capten- 
dus est (4). Sobre lo que. el Senor dice despues de que él mismo en- 

naró al falso profeta, cita. San Gerónimo el ejemplo de Acab que 
ué de esta suerte enganado por la permision del Senor, y anade: Hoc 
quiem totum dicitur, ne pseudoprophetarum furtitudine reputetur quod 
decipitur populus, et magis vult audire me UM, quam vertíalt au- 
rem accomodares sed.qued ,Dei trae sit, ut perversus populus et tn- 
credulus, magis pseuduprophetas audiat quam prophetas (5). S. Geróni- 
m0. propone despues esta cuestion: Por qué de todos los justos que i 

9 


 , Dios haber nombrado aquí, escogió particularmente 4. estos tres, 


Daniel y Job. La respuesta le parece fàcils y he aquí la que da: Noe ent 
imminens orbi terrarum diluvium, quia emnis terra polluerat vias Do- 


(1) Hier. in Esech. xmi. tom. im. eol. 169.—(2) Ibid. col. TI2.—(3S) Pbid. col. 114. 
—(4) rHier, in Esecirxn.: toms nt. col. T17,ee(5) Bid. 
€ 
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mini, prohibere hon pòtuit: sed. filios qui forsitan: quedem tirtutis erant, 
et ob seminarium humani generis habuit reservatos. Daniel quoque im- 
minentem captivitatem populi Judaeorum, nullis fletibus mitigauit. Sed et 
Job mon ob peccata, Gdas probalionem, nec domum nec filios lsberavet (1). 
Sobre las amenazas que hace el Senor despues ú Jerusalen de log cuatro 
azotes de su justicia, dice San Gerónimo (2): .Et super nostram terram 
cut dicitur (3): Terra es, et in terram.ibis, et super nostram Jerusalem sin- 
Xulosque credentium: si Dei mandata contempserint, et praevariçatorès 
meruerint apellari, inducetur fames, non. fames panís, neque sitis aquae, 
sed fames audiendè verbum Dei. Inducetur et gladius, de que legimus 
(4): Tradentur in manus gladii, partes vulpium etunt. ... Lduoetur es 
Destiae, quibus ne tradatur juatus, postulat (5): Ne tradas bestiis. anj- 
mam confitentem tibi., ., .Inducetur et pestilentieg, de qua scriptum est 
(6): Mors peecutorum pessima. Debe ebeervarse que estés diversos 
azotes tomados aquí por San Gerónimo en un sentido espiritual, poe 
driun tener muy bien en.los últimos-tiempos un cumplimiento literal. 

CapírULO xv. :Esta profecia puede distinguirse de la. amterior, 
pero no tiene data. El Senior compara à los habitantes de Jerusalen. 
al tronco de la vina que no sirve mas de para dar púbulo al. fuego: 
y anuncia que va 4 entregarlos ú ese modo al fuego de.su justicia, y 
4 reducir su pais ú una, soledad porque han violado 8u ley. Sobre lo 
cual dice San Gerónimo: Possumes vineam et Jerusalem juata: intelli- 
gentiam spiritualem intelligere credentium multitudinem: quae di neglèe 
gens fuerit, et culturam pristinae reltgionis amiserit, nec attulerit fruges 
viriutum, nec vinum fecerit quod luetificat cor homtnis, aeternis trade- 
tur ardoribus, el in niÀilum reputabitur (7). 
. CAPÍTULO Xvi. Esta profecía. podria tambien distinguirse de la pre- 
cedentes pero no tiene data particular. El Senor ordena al profeta que 
haga conocer ú Jerusalen sus, infidelidàdes. A. los reproches suceden 
las. amenagas, y en fin las promesas. Jerusalen està comparada, eon sus. 


dos hernianas, Samaria considerada como la mayor, por ser madre. de. J 


muchas tribue, y Sodomna como la mesor, por ser su pueblo muchà 
ménos numerogo: se recuerdan sus imfidelidades y sus castigosy pero 
ellas tienen parte en las promeses hechas ú Jerusalen, y. se dice que 
se le darón: como hijas. Sobre lo cual .se explica así San Gerómimo 
desde el principio de su comentario - sobre este capítulo: . Quatuor mo- 


—a 
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dis intelligi potest Jerusalem: 'vel haec. quae Babylonio et Romano tgne 


succensa est, vel 'cdelestis primitivorum, vel Ecclesta quae ce 1H tatur 
Visió pacis, vel animer ilralorae guir fide cernunt  Deum, llledque, 
quod. plérique de caclesti Jerusale interpretaudum: putant, Ecolesta 
" Non fecipit, ne omnia quae in praèsenti prophetia contezuntur, ad cde- 
lestium fortitudinum vuinas at eruciatus, et. restitutienem: in prt- 
stinum elàtum suscipere compellantur (8). Es decir, que, de èstos cua- 
tra sentidos excluye San Gerónimo como desechado por la Iglesia el 
que gaponia que bajo al nombre de Jerusalen podrian. ententdetse los 
úngeles euya caida se -designaba en la de Jerusalen, de donde se se- 
guiria que el: restablecimiento de esta ciudad amunciase el de ellos. 
He aquí "el error que.desecha la Iglesia. Por-lo demes, San Qerónimo 


(Ú)  Hier. én EsecÀ. XiV. tori, Tn. esl. T39..—-(0) : Ibid. col. 100.—(3) Gen. 140. 19.e— 
(4) Peai. xuu.' l1.—(8) Pe. La). 19.—(6) Pa. axxmu. 92.—(I) . Hier. in. Exeah. xv. 


tem. ll. col. 783..e(8) Hier. in ExecÀ, XVI. tom. un. col. 183. l 
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hace uso de los otros tres sentidos que miran 4 Jerusalen, é la Iglesia 
y é la alma fiel, pero suponiendo siempre que en el sentido que mira : 
é la Iglesia, los reproches se encaminan é los prevaricadores que se 
hallan en su seno mezclados con los justos. Sobre lo cual dice el Se- 
flor ú Jerusalen: Tu padre era un orreo, y tu madre una Hetea, 
y he aquí la reflexion de San Gerónimo: St illa hoc auditit, quid de 
nobis fer, qui vocati ex gentium sordibus, omnem maculam in lacarró 
Salvatoris amisimus si polluerimus indumentum Christi, et non habue- 
vimus in convivio vestem nuplialem) utique illud: ut vinctis manibus pe- 
dibusque tradamur ardoribus, in quibus est oculorum et atridor 
dentium (1). Mas adelante dice: Quod de Jerusalem diximus, refera- 
mus ad animam nostram, quae quandiu in infantia conetituta est, pec- 
cato caret: cum qautem aetatis ejus tempus advenerit, multi sunt ama- 
tores doemontum et haereticorum, perversorumque dogmatum, qui ad eam 
eupiunt declinare. Qui protectione De: luntur, ut non satellites dia- 
1, Sed ministros Salvatoris recipiat (2). Nan Gerónimo continúa ex- 
licando de esta manera en un sentido espiritual todo lo que Dios ha 
ho en favor de Jerusalen, y como él mismo advierte que estas ex- 
plicaciones extienden mucho su comentario, lo simplifica diciendo: O- 
mne aulem quod dicimus de Jerusalem, ne in singulis haereamus, et li- 
brorum magnitudo taedium legentibus faciat, referamus ad. Ecclesiam. 
Si enium Jerusalem, juxta Apostolum, mater nostra est, muter quiem 
nostra Ecclesia est, consequenter Jerusalem Ecclesia est, mater pri- 
mitivorum qui descripti sunt in caelis (3). El santo explica en qué 
consiste la idolatría espiritual, cuando dice: Juzta intelligentiam spi- 
ritualem de auro et argento Sanctarum Scripturarum idola facimus, 
uando gratiam sensus et eloquentiae haeretica pravitate corrumpimus 
(4). En órden é las amenazas pronunciadas contra Jerusalen, vésse lo 
que dice: Ad nostram autem Jerusalem, sive Ecclesiam, sive Creden- 
tium animas, si fuerint negligentes, et omnibus vitiis paruerint, duplez 
maledictionis sermo dirigitur, ut audiant: Vae, vae tibi, ait Dominus 
Deus (5). Cuando entra en el paralelo de las tres bermanas, he aquí 
lo que dice en órden ú Sodoma y Samaria: Altera tlem vitam si- 
gnificat, altera haereticorum decipulas (6). Vuelve a lo mismo diciendo: 
Becundum tropologiam, Samaria et Sodoma, id est, haeretici ethnici, 
saepe leviora commiltunt, quam hi qui putantur Jerusalem, hec est Ec- 
clesiastici (1). En fin, cuando llega é las promesas, lo que dice s0- 
bre ellas merece toda la atèncion del lector (8): Judaei inter ceteras 
fabulas, et interminables genealorias, et deliramenta quae fingunt, 
etiam hoc somniant: in adventu Christi sui, quem nos Antichristum 
scimus, et in mille annorum regno, Sodomam esse restituendam in an- 
i statum, ita ut sit quasi paradisus Dei, el quasi terra ZEsypti, 
et Samariam priminam recipere felicitatem, ut de Assyriis revertantur 
tn terram Judueam, Legimus enim decem tribus captas a Phul et The- 
glathphalassar et Salmanassar, regibus Assyriorum, et usque hodie ib 
esse captivas. Jerusalem quoque tunc esse fabricandam et omnes filias 
ejus, urbes videlicet, et viculos, et castella, quae sub ipsius futura sint 
potestate, florituras ut prius floruerunt, et ipsam Jerusalem auro et ar- 
(1) Hier, in Esech. xvi. tom. 11. col. 703,—(2) Ibid. eol. 707.. (8) Pbid. col. TP. 


—$) Bid. col, TMeel5) Did, col. 191. Bid. col. BOLee(7) Ibid. col. 805.—B 
Ibid. cel. 806. — o ND) ) 
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genlo, et pretiosis lapidibus extruendam, de qua et lsaias vaticinetur 
1)...., el nostra loguatur Apocalipsis (4), et David cantet (8).... 

Os autem horum perfectam scientiam Des judicie relinquentes, immo 
liquido confitentes post secundum adventum Domini Salvatoris, nii 
humile, nihil futurum esse terrenum, sed regna caelestia quae primum 
i Evangelio promittuntur, hoc dicimus: quod im Ecclesiue statu, cun- 
. Cta completa sint, et quotidie compleantur. Sodoma rèpertitur in anti. 
quum stalum, quando naturae svae redditu gentilis prius, et impia ani- 
ma, intelligit Creatorem, Samaria recipit antiquam 
reticorum errore contemplo, et juneta doctrinae et fidei christianae. 
Curnque illge reversae fuerint, el Jerusalem, visio pacis, quae interpre- 
tatur Ecclesia, revertetur in pristinum stalum: de qua scriptum est (4): 
Factus estin pace locus ejus. Et (5):. Jerusalem .quae hedifcatur ut: 
civitas: cujus participatio ejus in idipsum, Et in .Apostolo (6): Quae 
autem sgursum est Jerusalem libera est, quae eat mater nostra. El in. 
codem (1): Accessistis ad Sion montem, et ad civitatem Dei viventis, 
Jerusalem caelestem, et millium angelorum frequentiam,. Et. reventetur 
cui filiabus seis, Quae in toto: orbe disperste sunt. De quo plenius in 
lxaige explanationibus disseruimus. Si Samaria por su idolatría puede 
representar ú las sociedades heréticas que adòran los ídolos de sus 
errores, sè puede decir tambien que.por su cisma representa aun mas 
particularmente é las sociedades cismàtieas, Y sobre todo: al gran. cis- 
ma de la iglesia griega de que no podia hablar. San Gerónimo, por- 
que murió mucho àntes de este grande escéndalo. De la mima suerte, 
si Sodoma por sus vicios puede representat é la gentilidad pagana, pue- 
de decirse conforme 4 los profetas, què por, sus Erímenes quede igual- 
mente representàr 4 la nacion judía culpable de rebelion, contra Jesu-. 
cristo. La vuelta futura de la nacion judía 4 Jesunristo y.ú:8u Iglesia 
estú anunciada por San Pablo: y así la promesa del restablecimienta 


de Sodama y de sus hijus puede entenderse de la conversjon, futura 


de la nacion judía. Bajo este .punto de. vista .la promesa del restable-. 
cimfento. de daiuaria y de. sus hijas, y de eu .reumion con Jetusdien, 
odria dag lugar ú esperar que al tiempo de la :conversion fututa de. 
Judíos velviesen los cismàticos griegos tambien ú la lglesia. cató-. 
lica, de la cual se hau separado. h Lo ia License 
.. —OEl P. Houbigant en todo esto no se aparta del sentido-litaral: però, 
varia totalmente la interpretacion aun literal del V. 53, que hace. parte 


de las promesas contenidas en la última perte de este capitulo, con-. y 


virtiendo estas promesas en dmenezas. Leemos en la Vulgata: Et con- 
mertam regtituens eas (sorores tuas) conversione Sodomorum cum filia 
bus suis et conversione Samariae et. filiarum eius, el convertam rever. 
sionem tuam in medio edrum.. La version: de-las Setenta. traduce en el 
mismo sentido: El convertam conversiones eatum, converstonem Sodo- 
morum el filiarum ejus, et convertam Conversionem Samariae et filia. 
Pum ejus, et convertam conversionem tuam in medio, earum, En jugat de 
comversionem Ó reversionem, Aquila y Simace dicen captivitatem, pero 
siempre en el mismo sentido:. Convertam. cantivitatem tuam: Yo haré. 
que vuelvan tus cautivos: convertam conversionem ó revertionem tuam: 


(1) Fogi. 1. 26.—2, Apoc. xx.—(3) Poal. L. 20.-et xvi. 36.—(4) Pialm. Lzxv. 
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Yo haré que vuelvdn tú y tus dos hermanas Sodoma y Samaria. So 
lée hoy en el hebreo del última miembró, et captivitatem va,.tanitatum 
tuarum, en lugar de el convertam captinitatèm tuam, exto es, Capticos 
tuos, Pero todos los.intérpretes hebraimzantes convienen en que la pa- 
labra con que empiega el: versícalo sigmificà et vonvertam. El P. Hou- 
bigant por el contrarie, pretende que 'se debe traducir: Et abduxi ca- 


ptivos earum,.... et abducam: captives tuos.  La.únicà razon que da 


para esto, es que el versiculo contiene emenargas, y no premesas: Quia 
continentur hoc versu minae, non promissiones, pera esto és precisamen- 
te lo que todos niegan, pues'estún' de'acuerdo en ver -aquí promésas 
y no amenazas. jY cómo se-probaràl quel estue ptomesas deben .con- 
vèrtirse en 'amenazas) Por. el versicalo sguiente, el cual según él lo 

rueba eon claridad: Ut planum:.est ex eo: quod sequiturc: UF POR- 

ES' ISNOMINIAM TUAM. Mas éntes'de responder é: esta obje.' 
cion, acabemos.de manifestar que la expresión del" téxto original: sige 
nifica bien :El convertam. Esto lo probamos no'solamente con la qu- 
toridad tmànime. de todos. los intérpretes que en este tagar'traducen: 
así, sino con la del mismo P: Houbigant que lo hace 'tambiet en Jé- 
remías capitulo xxx. V 8: Cum reducam captivitatem populi mei. y en. 
47: Reducam captivitatem Moab. Es pue:, bien cier- 
to que este es el sentido natural de la expresion del texto, Y en vista: 
de ello yse deberú abandonar este sentido tan natural por otro ente- 
ramente .opuesto que nadie ha visto jamas, y que ni el mismo P. Hou- 


bigant ha imaginadó sino porque creyó que el versículo siguiente ló 


exigia manificstamente así: Ut um est ex eo quod sequitura UT 
PORTES IGNOMINIAM TUAMI Pero jes cierto que esta expre- 
sion ut pertes tgnominiam tuam exige manifiestamente que el versículo 
anterior contenga amenzas y no promesasi /Lo es tambien :que esta 
expresion nos obligue 4 buscar el sentido de estas palabras El abduze 
en la que todos los intérpretes han visto Et convertamt 4No es cierto 
que un arrepentimiento sinèero va acompanado de una confusion sa- 
ludablet 'Porque esto es precisamente lo que dice aquí el Senor: Has 
imitado 4 tus hermanas irriténdome . con tus maldades, y aum las has 
excedido: Vicisti eas sceleribus tuis. Lleva pues tu confusion 6 tu cau- 
tiverio, lleva tu ignominia: Ego et tu porta confusionem tuam, 6 segun: 
el hebreo ignominiam tuam. Y lo repite: Avergúengate, y lleva tu ig- 
nomipia: Ergo el tu confundere (6 segun el hebreo, erubesce), el porta 
ignominiam tuam. Y despues haré que vueivan sus cautivos, el con- 
vertam captivitatem earum, los cautivos de. Sodoma Yy de sus'hijas, Y 


: los cautivos de Samaria y de sus hijas, y haré tambien volver 4 tus: 
— hijos cautivos juntamente coa ellas: È 

. Medio earuma, é fin de que colmada de mis benèficios sea mayor tu arre- 
, pentimiento, y te llenes de saludable confusion, consolàndose con tu ejem- 


convertam captivitatem tuam tn 


, plo tus hermanas que han sido ménos culpables que tú: Ut portes tgno- 


miniam tuam, et confundaris in ommibus quae fecisti, Consolans eas, 


- Lo que sigue conviene con esto perfectamente: Y es muy extraiio que: 
, el P. Houbigant no lo haya: advertido, pues he aquí lo que dice des- 


— 


pues el Benor: Recordabor ego pacti mei tecum-in diebus adolescene 
(iae tuae, et suscitabo tibi pactum sempiternum El recordaberis viarum 
tuarum,: et confunderis, cum receperis. sorores tuas te majeres cum mi- 
noribus tuis: et dabo eas tibi. im filias, sed: mon ex pacto.tuo, El amacie 
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tabo ego pactum meum tecum: et scies quia ego Dominus, ut recorde- 
ris et confundaris, et non sit tibi ultra apertre os prae confusione tua, 
cum placatus tibi fuero m omnibus quae fecisti, a:t Dominus Deus. Es 
pues muy cierto que esta saludable verguenza seré el fruto de un sin- 
cero arrepentimiento, aun en el cumplimiento de las promesas: y nada 
se opone é admitir este sentido en el XV 54, nada nos obliga tampoco 
4 apartarno3 del sentido natural que ofrece el V 53, ni tampoco 4 con- 
vertir en amenazas las promesas que han reconocido en él todos los 
intérpretes, y que se contienen reàlmente en su contexto. l 

: CapíTULO XVII. Esta profecia puede distinguirse de la anterior, pe-. XX. 
ro no tiene data particular. Es una paràbola en que bajo el simbolo' —Objeto del 
de una vina y dos éguilas, se representa el estado en que se halla la Capitulo xvu 
Judea entre el rey de Babilonia, que despues de haber comenzado 4 fefun pesen 
hostilizaria va pronto ú acabarla, y el rey de Egipto, cuya proteccion: y espiritual. 
busca ella en vano. Esta profecía coneluye con una promesa tocante Autoridad de 
ú un véstago de esta vina, el cual segun la letra podria ser Zorobae 8: Gerónimo 
bel, aunque mucho mejor, Y en un sentido mas elevado y mas extenso' 
podria entenderse de Jesucristo. La paràbola de la viia y las dog 
ua es tan relativa al estado personal de los reyes de Judà, Jeco- 
nías y Sedecías, que no parece ser susceptible de otro sentido, y Saú 
Gerónimo confiesa que la interpretacion espiritual que se pretendia 
hallar en este lugar parecia violenta: Secundum anagogen, violent 
videtur tnterpretatio (1). Sin embargo trata el santo de sacar un sen- 
tido moral de esta manera (2): Non debemus ergo, si forsitan ob ali- 
quod peccatum de congregatione fratrum et de domo Dei ejicimur, 
reluctari, sed aequo antmo latam tn nos ferre sententiam, et dicere cum 
 propheta (3): Iram Domini portabo, quoniam peccavi ei, donec caus 
sam meam judicet, dic. El frequenter evenit, ut alteri subditi ad al: 
terum transeamus, què nobis suum repromiltat auzilium, nec faciat in 
pristina sententia permanere, Quod omni ratione vitandum est, ne sic. 
centur palmites nostri, et El e arescant, et contra pactum Dei fa: 
cere credamur. Al fin del capitulo no habla San Gerónimo de Zoro: 
babel: solo ve alli ú Jesucristo. Sobre lo que aúade el Senor despueg 
de haber dicho que ese véstago que lo representa se convertirà en un 

ran cedro: Et scient omnie ligna regionts, quia ego Dominus humi-. 

tavi lignum sublime, et elevavi lignum humiles et siccavi lignum viri- 
de, et frondere feci lgnum aridum, he aquí lo que dice San Geró- 
nimo: Tropologice de credentibus loquens (ó loquitur): lste est qui Ís- 
rael quondam sublime lignum humiliavit, et exaltavit humilem gentium 
populum, qui exciccavt lgnum viride Judaeorum, florens et germinans 
sn lege et prophetis, et frondere fecit lignum aridum nationum (4). — 

' CapPiTULO xvii. Esta profecia podria tambien distinguirse de la: — XXI. 
anterior, pero carece igualmente de data. El Senor declara que no- a del ca. 
permitiró que se' diga que los hijos Carguen con las iniquidades de" ara Pgafeió 
gus padres, porque no sufriró cada uno otra pena que la que me: tidos literal 
rezca por 8u propia culpa, de suerte que si el hijo no imita el pe: Y eepiritual. 
cado de su padre mo padeceró el castigo. Exhorta despues ú ta ta:) Da 
ea de Ísrael, esto es, 6 la casa de Jadi, 4 que vuelva 4 él, Estàl / 
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(d) Hier. in Esech. xvn. tom. nt. col. 814.e (2) Ibid. 3) Mich. vi. 9.4) dHierç 
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Moral es de todos los tiempos, manifiesta que cuando Dios- dijo '4: 
Moises que castigaria los pecados de los padres en sus hijos, no tu- 
vo en mira sino 4 los hijos que imitasen la maldad de sus padres, 
que es un efecto de su misericordia el diferir el Custigo de una 
generacion 4 otra, y que es al misma tiempo un efecto de su jus- 
ticia castigar en los hijos culpables la maldad que han cometido 
ú ejemplo de sus padres. Sobre lo cual he aquí lo que dice S. Ge- 
rónimo: Est autem loci istius hic sensus: Quomodo si quis belit di- 
cere: Patres uvam acerbam comederunt, et dentes filiorum obstu- 
puerunt, ridiculum est, et nullam habens consequentiam, sic iniquum 
est atque perversum, peccare patres et filios mepotesque cruciari (1). 
De donde concluye que no es esto contrario 4 lo que habia dicho 
Moises, sino que es su explicacion: Hoc interim de proverbio sive 
parabola dixisse suffiiciat: Quod lez et prophetae, hoc est, E.codus 
et Ezechiel, immo apse Deus qui et hic et ibi loquuius est, mequa- 


. Z quam in sententiis discrepare videatur, aut hic corrigere quod ibi 


r 
j 


pta 


male dixerit. Si quis autem vel meltorem. vel alterum sensum potuerit 
reperire, qui contrariorum inter se testimoniorum scandulum tollat, il- 
lius magis acquiesceudum sententiae est (2). Pero despues descubre 
S. Gerònimo un sentido misterioso en las alternativas que contiene 
esta profecía, véase lo que sobre esto dice (3): Potest et Roc intel- 
ligi: Justus prius populus Israel, avertit se a justilia sua, quia ju- 
stitine reliquit auctorem, et fecit iniquitatem, Dei: Filium denegando. 
In pecceto atque scelere quod operatus est, morietur: non in pluri- 
bus, sed in uno, heredem interficiens, ut perderet herediuatem.... E 
cuntrario, ait, gentium populus non Rubens nolitiam Dei et impius, 
si Sese qverterit ab impielate sua, quam prius operatus est in idolo- 
latria, et feccrit ea quae Israeli lege praecepta sunt, ipse prius mor- 
tuus vivificubit animam suam. Vidensque se interièsse in iniquitatibus 
quas operatus est, credet in eum qui dicit (4): Ego sum via, vem- 
tas et vita, tila vivet, el non morietur. Despues de lo cual aiade (5): 
(Usque hodie Israel blasphemat Deum, cur populum suum reliqueri, 
el gentium assumpserit multitudinem. Quos arguit Dominus, quod viae 
eorum pravue sint, Domini autem justa sententia, ut perditis colonis 
prioribus alios in riueam suam mittat agricolas. Quod intelligentes 
in Evangelii parabola, dixere Judaei (6): Non erit istud. Propone 
despues aplicar à los Judíos incrédulos y à los gentiles idólatras la 
exhortacion que dirige Dios 4 la casa de Israel, invitàndolos ú que 
vuelvan é él. Pero conoce que ella conviene mejor 4 los Judios in- 
crédulos que 4 los gentiles idólatras (7): Melius est ezhortationem 
hanc in qua scriptum est: Convertimini et agite poenitentiam, super 
persona accipere Judaeorum, quos non tult mori, et quibus nunc lo- 


per P quitur: Quare moriemini, domus Israel, qui habetis patres Abraham, 
cut , lsaac et Jacob, de quibus seriptum est (8): Deus vivorum est, non 
i mortugrumt Cur vestro vitio moriemini, qui patrum merito, et mea 


debetis vivere misericordia2 Podria anadirse que la misma exhorta- 


.Ccion conviene igualmente à los cristianos prevaricadores que se han 


hecho hijos de Israel por el espíritu de la fe, conviniéndoles tanto 


(1) Hier. in Ezech. xvi. tom. m. col. 817.—A2) Ibid. col. 818.—(3) Nbid. col. 896. 
(4) Joan. xiy.. 6.—(8) Loco cit. col, 826. et 827.m(6) Luc. tx. lG.e(7) Loce cit. 
col. 827.—(8) Marc. xu. 37. , 
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. Mejor cuanto que segun la letra, el profeta habla aquí bajo el nom- 
e de casa de Jsrael ú la casa de Judú que representa particu- 
larmente al pueblo cristiano. pel 
CariruLO xix, Este capítulo es continuacion del precedente, y 
eontiene un cúntico lúgubre sobre la ruina próxima de Jerusalen ba-: 
jo de Sedecías. El profeta recuerda en él bajo el símbolo de dos: 
leoncillos, lo que sucedió ú Joacaz llevado ú Egipto, y ú Jeconías 
trasladado é Babilonia, Y bajo el símbolo de una vina, indica las 
desgracias que van ú caer sobre Jerusalen. S. Gerónimo observa muy 
bien que el profeta recuerda mas bien lo pasado que anuncia lo 
futuro: Dicemus, captivitate vicina, prophetam non tam futura vati- 
Cinari, quam narrare praeterita (l). Se conviene con bastante ge- 
neralidad en que la leona, madre de los dos leoncillos, representa 
é Jerusalen, y que el primero de ellos es Joacaz, pero algunos creen 
que el segundo es Joaquin que le sucedió: S. Gerónimo reconnce: 
muy bien que este es su hijo Jeconías: T'ulit Jechoniam filium Joa- 
ehim, et constituit in regem (2). Aquí tambien hay motivo para pre- 
samir que el pormenor que concierne ú los reyes de Judà no es 
susceptible de un segundo sentido. S. Gerónimo desecha el falso sen-. 
tido de los que pretendian hacer de él una alegoría relativa é la 
Jerusalen celestial, pero deduce solamente algunas ideas generales 
sobre los últimos tiempos de la Íglesia militante (8): Secundum ana.:' 
gogen, quod alii ad caelestem: referunt Jerusalem,....nos intelligi. 
mus super Ecclesiam, eo quod 4n novissimo tempore, multiplicata 
iniquitate, refrigescat charitas multorum, ita ut probentur, si fieri 
potrst, etiam electà Dei, et qrincipes ejus capiantur retibus diaboli, 
qui non sit unius regis captione contentus, sed quotidic reges el prin- 
cipes capere festinet, secundum illud quod scriptum est (4): Escae 
ejus electae. Palmites quoque Ecclesine qui dudum floribus et rubo- 
ri sanguinis aequabantur, postea vento siccentur. Quam expositionem 
et Hvangelii quoque parabola sonat, in qua sole orto, ea quae ger- 
mineverant, aestuaverunt el repente siccata sunt, ta ul viz rema- 
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princeps fiut. Quod alits verbis loquitur Amos (5): Inducam famem, 
et sitim super terram, non famem punis et sitim aquae, sed famem 
audiendi sermones Dei. Unde debemus planxere et lamentari super 
principes Israel, quorum vitio et superbia Judaea deserta, et capta 
est Jerusalem. 

- CarrruLO xx. Esta profecia estú enteramente separada de la que 
precede: tiene su data particular en el quinto mes del séptimo ano 
de la transmigracion de Jeconias. El Seior echa en cara 4 los Ís- 
raelitas sus infidelidades y la de sus padres, desde la salida de Egip- 
to hasta entónces: les anuncia sus venganzas, y les promete despues 
restituirios 4 su pais, manifestarse é ellos como otras veces en el 
desierto, y hacerlos entrar en su alianza. La Vulgata anade 4 es- 
ta profecia cinco versículos que el hebreo reserva al capítulo siguien- 
te que en efecto es continuacion de ella. S Gerónimo nos muestra 
coma puede aplicàrsenos esta profecía, cuando dice (6): Sed et no- 


/ (1) Hier. in ExecÀ. xx. tom, ut. col. 828.—(2) Ibid.—(3) lbid. col. 830.—(4) Habac. 
4 16.22(5) Amos, vii. 1l..—(6) Hier. in Ezech. xx. tom. ni. cr 832. 
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bis quando eximus de /Egypto, jubetur ut ofjensiones oculorum no- 
sirorum abjiciamus, ne scilicet his delectemur quibus antea delecta- 
bamur in seculo: ne simulacris ZEgypti polluamur, adinventionibus 
videlecet De atque haereticorum, quae recte tdola nominan- 
tur: a spectaculis quoque, tmmo offensionibus dEgypti, removeamus 
oculos, arenae, ctrci, theatrorum, et omnibus quae animae contami- 
nant puritatem, el per sensus ingrediuntur ad mentem, tmpleturque 
quod scriptum est (1): Mors intravit per fenestras vestras. Cuando 
se encarga de esta expresion: Dedi eis praecepta non bona, observa 
que el Sehor no dice mala, sino non bona. Dice, pues, que no pudien- 
do observar los Judíos dispersos entre las naciones los preceptos 
que Dios les habia dado, no eran ya para ellos buenos estos pre- 
ceptos: El eo tempore (captivitatis) quae natura sua bona erant prae- 
cepta Domini, et judicia in quibus possent credentes vivere, facta sint 
eis non bona, dum nequaquam valent in captivitate legis praecepta 
servare, et facere quae divinus sermo mandavit (2). Mas adelante pro- 
pone -otro sentido diciendo: Potest et hoc dici, quod ante offensam, 
decalogum tantum acceperint: post idololatriam vero, et blasphemiam 
multiplices legis caeremontas, ut Deo potius offerrent viotimas quas 
daemonibus ofjerebant: el comparatione sacrilegit, levius fieret, quod 
non erat per se bonum, el nmeguaguam malum, quia Deo offerebatur, 
el lamen mon bonum, quia bon: auctorem offenderant (8). Propone 
tambien otro sentido cuando dice: Dedit ergo eis Deus dispersis in 
gentibus praecepta non bona, hoc est, dimisit eos cogitationtbus et 
desideris suis, ut facerent quae nom conveniunt: el polluet eos in 
muneribus suis: sicut sacerdos leprosos de popula separans, et eos Pe 
lutos esse demonstrans, dum tdolis offerunt quae Deo offerre debe- 
rent, el transducunt omne quod aperit vulvam per ignem Baali, id 
est primogenita, ut postquam deserti fuerint a Deo, et idolorum cul- 
tui traditi, tunc intelligant quod ipse sit Dominus, quem svo vitio 
ad iracundiam concituverunt (4). Calmet se fija en este último sen- 
tido que parece ser en efecto el mejor ligado. Podria anadirse que 
Dios ejerce el mismo juicio sobre log que olvidan y violan loe pre- 
ceptos mas importantes de su ley, sometiéndose à prúcticas de una 
devocion puramente exterior que no pueden serles buenas ni útiles 
para la vida eterna, al paso que perseveran en el pecudo. S. Ge- 
rónimo pasando de este texte í lo que sigue reasume, segun su 
costumbre, el sentido del que acaba de explicar: véase lo que die 
ce: Volui, inquit, eos in solitudine delinquentes in cunctas disperge- 
re naliones, el dare illis praecepta non bona, ut quod miht offerre 
debuerant, idulis immolarent, et omne primitivum suum consecrarent 
ets per ignem, ut interficerem eos atque delerem (5). Esta es la me 
terpretacion que le ha parecido preferible. El santo doctor pasa ré- 
pidamente sobre el fin de esta profecia, y no explica lo que se de- 
be entender por este desierto de los pueblos, en que Dios promete 
manifestarse 4 su pueblo, como en otro tiempo en el desjerto del 
Estpto, para hacer allí distincion entre los que harú entrar en su 
- ulianza, y los malvados é quienes extermimarú y no introduciró en 


(1) Jerem. ix. Di.m(D) Loce éit. col. GSG.u-(3) Hbid.ee(d) Hier. in Exech. 2x. tom. 
n:. col, 836.—(5) db, col. 837. 
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la tierra de Israel. Hay ciertamente en esto algun misterio, puesto 
que es imposible hallar el cumplimiento literal de estos diferentes 
rasgos en la historia de los Judíos, pero el misterio se aclara en 
la serie de la profecia, y S. Gerónimo mismo va 4 ilustrarnos ex- 
plicóndonos lo que debemos entender por este monte santo, en don- 
de toda la caga de Ísrael serviró al Senior (1): De hoc monte in quo 
gervitura est Deo omnis domus lsrael, Isaias et Michaeas pari vo- 
ce cecinerunt (2): In novissimis diebus erit manifestus mons domus 
Domini in vertice montium, et elevabitur super colles, et fluent ad 
eum omnes gentes, et ibuat populi multi, et dicent: Venite, ascen- 
damus in montem Domini, et in domum Dei Jacob, et docebit nos 
vias suas, et ambulabimus in semitis ejus. De Sion enim exibit lex, 
et verbum Domini de Jerusalem. Et rursum lIsaias (3): In montem, 
inquit, excelsum ascende, qui annuntias Sion, eleva et exulta vocem 
tuam, qui evangelizas Jerusalem. Quem montem Sion, aut Ecclesiam 
intelligimus, quae interpretatur specula, et in altitudine sanctorum 
dogmatum constituta est, aut tpsum Dominum Salvatorem, in quo et 
primatiae, et decimae el omnis cultura in odorem vertitur suavitatis, 
vé Omnes tn Circuitu nationes videntes populum Domini esse salvatum, 
glorificent Deum, et cognoscant qui salvati fuerint, quod ipse sit Do- 
minus. Bajo este punto de vista, la profecia en su primer sentido 
se extiende hasta Jesucristo. Y así como el desierto de Egupto en 
que Dios se manifestó é hizo alianza con su pueblo es el desierto 
de Arabia, donde se dejó ver en el monte Sinai, y donde hizo una 
separacion entre los murmuradores ú quienes hizo castigar en el de- 
sierto, y Josué, Caleb, y Eleazar, à quienes hizo entrar en la tier- 
ra prometida con los hijos de los que habian muerto, de la misma 
manera parece que en este primer sentido el desierto de los pueblos 
en que Dios se ha manifestado, y en donde hizo alianza con su 
pueblo, es la Judea misma que desde la invasion de Nabucodono- 
sor quedó hecha un desierto à los ojos de los pueblos, en la que 
se manifestó Dios en la persona de Jesucristo, y en la cual hizo una 
separacion entre aquellos que le plugo hacer entrar en la verdade- 
ra tierra de Israel, que es su lglesia, y los imerédulos que queda- 
ron excluidos de ella. La tierra de lsrael y el monte de Sion son 
dos símbolos que repregentan aquí igualmente é la Iglesia. He aquí 
el primer sentido de la orofecía considerada con relacion al pueblo 
Judío desde el tiempo de Ezequiel hasta Jesueristo. Pero hemos vis- 
to que S. Gerónimo nos descubre en ella un segundo sentido que 
concierne ú nosotros mismos, y al cual vuelve este santo doctor al 
acabar, cuando dice: Gagel autem de populo dixtmus Israel, qui 
liberatus de dEsypto, in solitudine multa commisit, et offendit Deum, 
el postea in terram repromissionis inductus, veneratus est idola, s2- 
Enaque et lapides coluit, et postea Dei clementia conservatus est, refe- 
ramus ad eos qui de dEgypto seculi hujus, manu excelsa Domini 
liberati sunt, et introducti in vitiorum solitudinem, rursum dEgyptum 
suspirarunt, et fecerunt ea per quae puniri debuerant: sed nhilomi- 
mus per poenitentiam nom suo merito, sed Domini clementia, conser- 
val: sunt (4). Cs / 

Y (1) Hier. in Bzech.xx. tem. im. col. 839.(2) Tsai. n. 2. et segg. Mich. Mm, l. et 
Q.—(3) leci. xu. 9.—(4) Hier. in Esech. xx. tom. i. cel. 840, 
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/ OBSERVACIONES a 
o El P. Houbigant, que en la mayor parte de esta profecía no 
sale del sentido que nura 4 los Judíos del tiempo de Ezequiel, se 
separa de él repentinamente al V 35., y se transporta súbitamente 
é la. vuelta futura de los Judíos al fin de los siglos. No puede mé- 
nos de convenir en que hay obscuridad en lo que se dice del de. 
sterto de los pueblos, pero no quiere que haya en esto alegoría, mi- 
rando sólamente una simple oposicion entre este desierto y el desierto 
del Egipto, donde perecieron los Israelitas rebeldes, segun refiere Da. 
vid en el Salmo Exurgat V 7. Sed oppositio cum deserto /Esypti, 
im quo rebelles Israelitae perierunt, ut narratur in psalmo Exurgat 
Deus Y 7. (juata sensum hebraicum: sed rebelles in arentibus locis 
habitabunt). Habria podido decir mejor, como Moises lo refiere en 
el Pentateuco, porque este suceso està en él mas deta:lado que en 
el salmo Exurrat. Anade que no se sabe aun lo que es este de- 
sierto de los pueblos: ,Porque el profeta, dice, anuncia aquí el últi- 
,mo estado de los Judíos, es decir, su estado futuro en los últimos 
ntiempos. Todo lo que resulta claro del texto, anade, es que los Ju- 
sdios seràn congregados de toda la tierra en un desierto que se lla. 
,inaró entónces el desierto de los puellos, y que allí Dios como un 
pastor separarú sus ovejas de las que no fueren de su rebano, é fin 
ne que estas no habiten en Jerusalen, destinada únicamente para 
slas que lo fueren. Porque que la ciudad de Jerusalen deba ser 
nreedificada y habitada por los Judios convertidos é la fe cristia. 
una, parece bastante claro conforme ú otros lugares de los profetas: 
uNam Jerusalem urbem rursum aedificatum iri, et ab Judaeis ad f- 
mdem christianam comversis habitatum tri, satis apparet ex alts Po 
mphetarum locis." Concluye diciendo: ,Hemos visto úntes y sabido 
.por S. Gerònimo, que los antiguos padres de la Iglesia han pen- 
vsado de esta suerte: Vidimus supra ex. Hieronymo, ita sensixse an. 
mtiquos Ecclesiae patres." Mas exacto habria sido decir algunos an- 
tiguos padres, porque no todos fueron de este parecer, y hemos vis- 
to úntes, y sabemos por S. Justino que si muchos pensaban así, tam- 
bien muchos pensaban de otro modo. Hemos visto y sabido por S. 
Gerónimo, que aunque él los respetase mucho y por esta rezon no 
quisiese condenarlos, no adoptaba sin embargo su opinion, y que lé- 


.jos de adoptaria, la combatia sin cesar como falsa, ilusoria, y muy 


conforme 4 las ideas carnales y terrenas de los Judíos. Hemos visto 
y sabido por S. Gerónimo que la tierra de lsrael, donde Dios ha 
de congregar éú su pueblo, que la montana de Ísrael, donde todo 
Israel debe servirle, es su Iglesia. Y así como en el primer sen- 
tido que mira ú la primera venida, el desierto de los pueblos don- 
de se ha manifestado y donde ha ejercido su juicio ha sido la Ju- 
dea, de la cual hizo pasar ú su lglesia ú los que tuvo à bien que 
entrasen en su alianza, de la misma suerte al fin de los tiempos este 
desierto de los pueblos podria muy bien ser la Judea, en medio de 
la cual consumarón su sacrificio los dos testigos destinados 4 pre- 
dicar la fe ú los Judios y la penitencia 4 los gentiles, y resucita- 
ràn para ir ante el Soberano Juez, próximo 4 descender del cielo para 
juzgar à los homhres y acabar de introducir 4 sus escogidos é la tierra 
de Israel sobre el monte de lsrael, es decir, ú la tierra de los vi. 


SOBRE EZEQUIEL, CAP. XX. Y XXI. 423 
vos y é la celestial Sion, donde reinarú con ellos pot la eternidad 
bienaventurada. I l 

Es tambien notable que en el Y 40., donde se lée en el he- 
breo y en la Vulgata que todos los hijos de Israel, separados de los 
prevaricadores y de los impíos serviràn al Sehor en la tierra, in ter- 
ra, expresion que queda suspensa, y naturelmente da motivo pa- 
ra preguntar qué tierra es esa, el intérprete caldeo, cuya autoridad 
-no es sospechosa, responde, segun la observacion del P. Houbigant, 
que es la tierra de los vivos, universi in terra viventium. Pero aun 
cuando no lo hubiese dicho, el sentido misterioso de -la profecia lo 
indica, y da tmotivo para presumir que esta pudo haber sido la lec- 
cion primitiva del texto. Pero el P. Eloubigant acaba de contrariar 
esta leccion y de desnaturalizar su sentido, proponiendo leer ez uni- 
versa terra, como si esto significuse que Dios los reunirà de toda 
la tierra, En efecto, esto es lo que Dios habia dicho en el V 34, 
de dende pretende sacar el P. Houbigant el tundamento de esta lec- 
cion, y es bien cierto que al fin de los siglos congregarà Dios no 
solamente à los Judíos, sino 4 todos sus escogidos de toda la, tier- 
ra, pero jdónde los congregaràl esto es lo que indica en el 40. 
Esto se verificarà en: el monte santo, que es su Iglesia: Jn monte 
sancto meo, en la alta montana de Israel, que es la celestial Sion: 
In monte excelso Israel, y en fin, en la tierra de los vivos, univer- 
si in terra viventium. Allí es donde la fe nos descubre los bienes 
del Senor, únicos dignos de nuestros deseos, y de los que mos ha- 
bla David cuando dice: Credo videre bona Domini in terra viven- 
tium (1), y en otro lugar: Placebo Domino in regione vivorum (2). 

CariruLo xxi. . Hemos observado que segun el hebreo vuelve este 
capiítulo al precedente, cuyos últimos cinco versículos abraza. El Se- 
Bor anuncia la desolacion de Judea y la ruina de Jerusalem, prime- 
ro bajo la paràbola de un bosque sitaado al mediodía, porque la 
Judea estaba al metdiodía respecto de los que venian de Babilonia. 
Habla despues sin metàforas, y anuncia claramente las desgracias de 
la Judea. Predice que Nabueodonosor deliberarà si debe marchar con- 
tra los Aminonitas situados al oriente, Ó contra Jerusalen situada al 
occidente, que caerí primero sobre Jerusalen, que vendrà despues 
contra los Ammonitas, y que en fin, perecerà el poder de los Babi. 
lonios. Puede ser que este detalle profético no sea susceptible mas 
que de un sentido, S. Gerónimo empero investiga el moral. Véase 
lo que dice del bosque del Mediodía (83): Potest autem tropologice The- 
man, et Nageb et Daram (es decir, Auster et Meridianus et Afri- 
cus), /Esyptus intelligi: legimus entm in Daniel (4) crebro Austrum 
pro ZEgypto accipis /Ecyptus autem refertur ad mundi istius angu- 
stias. Prophetat igitur Ezechiel quae mundo ventura simt mala, quem 
saltum vocat, pomiferas arbores non habentem, sed habitaculum bestia- 
rum. Podia notarse aquí, que como, segun la letra, este bosque del 
Mediodia representa ú la Judea, en el sentido espiritual puede re- 
presentar no solamente al mundo profano del que es figura Egipto, 
sino tambien al pueblo cristiauo, de quien era imàgen la casa de Ju- 


/ (1) Psalm. xxvi. 13. —(9) Peal. ciny. 9.3) Hiers in Ezech, xxa. tom, mu, col. 843.. 


em (4) Dan. xi. 
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dé. Este pueblo estú representado por el bosgue del Mediodia, por 
que los cristianos estén en la Íglesia como àrboles expuestos é los 
rayos del sol de justicia, y destinados ú producir frutogs de justicia 
por su gracia. Mas adelante anade S. Gerónimo (1): Possumus juzta 
anagogen gladium aculum paratumque ad caedem, accipere diabolum, 
de quo ait Apostolus (2): Tracere hujuscemodi Satanae in ipteri- 
tum carnis, ut spiritus salvus fiat: et in alio loco (3): Hymenaeus et 


. Alexander: quos tradidi Satanae, ut discant non blasphemare. Debe 
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tambien notarse que la espada del Senor es ú veces la espada ma- 
terial de los enemigos de su pueblo, y que parece que ella serà tal : 
al fin de los tiempos. San Gerónimo hace mencion de una interpre- 
tacion alegórica sobre lo que se dice de Rabbat y de Jerusalen: 
Scio me in hoc loco (6 mas bien in hunc locum) juzta Septuaginta in- 
terpretes, cujusdam multiplicem legisse expositionem, Rabbath filiorum 
Ammon, ef roRió ad gentium populum, Judam vero et Jerusalem ad 
eos qui sub Christi nomine congregantur, el factis dent nomints digni- 
tatem, regemque Confusionis diabolum stare....in livio, vel eos qui 
sui sunt tenere cupientem, vel novum sibi acquirere servitium, et ad dez- 
teram semper PEECr (4). Pero sin detenerse en ella pasa el santo al 
sentido literal: Haec alius dizxerit, novis coepta historiae veritas perse- 
quenda est: lo que equivale à lo que deciamos al principio, que el por- 
menor relativo ú esta deliberacion de Nabucodonosor sobre la eleccion 
entre Rabbat y Jerusalen, podia muy bien no tener mas que el sentido 
literal. San Gerónimo continúa de facto el resto del capítulo sin inves- 
tigar otro sentido. Podia no obstante notarse que la ruina de los Ba- 
bilonios indicada al fin del capitulo, parece que en los profetas re- 
presenta generalmente la última ruina de los eneimigos del nombre 
cristiano: de manera, que los Ammonitas son los que únicamente pue- 


den presentar alguna dificultad para la explanacion del sentido espi- 


ritual, pero si la alegoría se extiende ú ellos, puede presumirse que 
los sucesos podrún solamente desenvolver en lo sucesivo el sentido 
de este enigma. 

Caríruno xxir. Esta profecia puede distinguirse de la que prece- 
de, pero no tiene data particular. El Senor continúa pronunciando 
contra Jerusalen sus reproches y amenazas, quejàndose de que no hay 
nadie que detenga su cólera. San Gerónimo saca desde luego de esto: 
un sentido moral, diciendo: Quod de Jerusalem intelleximus, intellicamus 
de antmarum statu, quae purue A Deo condita sunt, qurumque in sen- 
su atque saptentia, el argentum in sermone atque eloquio susceperunt, 
ut quod mente conceperint, verbis explicent (5). Mas adelante entra 
en el sentido alegórico, anadiendo: Quod in illo quidem tempore ac- 
cidisse populo Judaeorum, nulli dubium est. Propter sacerdotes enim 
el principes et prophetas adduxit Dominus super eos malum. Sed et 
in nostra Jerusalem hoc saepe conspicimus (6). Debe solamente ob- 
servarse que: lo que S. Gerónimo creia ver en su tiempo y que le 
parecia ya entónces ífrecuente, .hoc saepe Conspicimus, mira aun mu- 
eho mas al fin de los tiempos, cuyos tristes caracteres nos han pre- 
dicho los mpóstoles S. Pedro y S. Pablo. 


(1) Hier. in Ezech. xxi. tom. m. col. 845.—(Q) l. Cor. v. 5.—8) 1. Tim. 1. 20.— 
(4) Hier. in Ezech. xxi. tom, in. col. 846,—-(5) Hier. in Esech. xxi. tom. ut. eol. 851. 
(6) lbid. col. 853. ò 
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 Cariruvco xim. Esta profecia podria distinguirse tambien. de la 
precedentes pero carece como ella de data particular. És la parà- 
bola de lus dos. bermanas Samaria. y Jerusalen, representadas bajo 
el simbòlo de Oolla y. Ooliba. Sus prevarieaciones estàn aquí repre. 
sentadas: el castigo de Samaria 86 recuerda tgsmbien,: y se amenaza 
6 Jerusalen con un castigo semejante y aun mas fyerte, porque -es 
mayor su infidelidad. . San Gerósimo se refiere à lo que dijo en.otrg 
parte sobre la alegoria tomada: de las dos hermanas: Juzta dnaga- 
Een in Osee.prophetu quid significet Joseph, Ephraim, Samaria, Jesg- 
xael et Israel,. et. quomodo contraria sint domui. David, et Jerusalem, 
uae signifitat Ecclesiam, plenius disseruimus (1). Considera pues en 
vs desórdenes vergonzosos de Oolla, los de aquellos que abandonen 
ba. purezs de la fe :para entregarse ú. la heregia: Soror major. ac se- 
nior, Earer multitudinem el captivitatem ab Assyriit, fornicata est 
contra 4 quia dereliquit fidei veritatem, et iusanivit in haereticor 
rum principes amàtores suos, qui vestili erant hyacinthtnis, excelsa illi 
et caelestia promiltentes,,,. Hoc autém propterea fecit, quod easdem 
fornitationes quas habuerat in dEgupto, id est, antequam crederet, et 
adhuc in seculo versabatlur, eltium in haeresi exercuit. Et devir- 
ginata est À viris Asayriis, qui in maliltia perseverant, sive ultoribus. 
Adversarius enim noster diabolus, ipse est, inimicus et ultor (2). Ha- 
bla despues de los desórdenes de Ooliba que representa ú Jerusat 
jen, y he aquí lo que dice: Secundum tropolegiam, dificilis intelligem- 
tia, quomodo. Ecclesia Raeretitam vincat libidinem,.misi forte possimus 
hoc dicere, quod seroms qui:scit: voluntatem Domini (sui, el non far 
cit eam, vapulabit multis: et quod hderetici foris nefanda commiitunt, 
et extra arcam Noe naufragio: pereunt: ecclesiastici aqutem 3i. veram 
fidem sequentes, Assyriu atque Chalduea tmitentur. vitia, el discolores 
sequantur tmagines peccatorum, majoribus digni sènt oruciatibus, (3), 
Luego vuelve al sentido moral: Quidguid de Jerusalem Xropicos: dir 
citur, et ad animam .referri polest, quae virtutibus, Dei jumeta cony 
plexui, postea. aduleravit in. vitia, el recessit ab e0, iet patefactis uni 
versis sceleribus ejus, denudala est atque turpata el. ostensa emaibus, 
ut À scelere suo aliquando desistat, nec glorietur in nominis dignita- 
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te, sed pro  mali conscientia el retordatione Egypti, oculos ultra ad -: 
caelum non audeat tollere (4). Al acabar vuelve: al sentido altgóri- 
CO, aunque bajo otro punto de vista, Cuando dice (5): Possunt haec . 


et post adventum Obhristi intelligi, quod viri justi de populis natio- 


num, ipsi Samaritanos et Judaeos camparatione sui judicent, el trg - 


dant eos ad devorandum, quibus Dominus dixerat (6): Relinquetur vo- .. , 
bis domus vestra deserta: et (i): Quando videritis circumdari ab exer- .—.— i 


eitu Jerusalem, scitote quia appropinquat desolatio ejus. Usque hodic ' 
enim . edulleratae sunt, el totius orbis lapidibus opprimuntyr. Quonium 
miserunt nuntios ad eos qui erant procul, et dicere non poterant (8): . 
Egóò Deus appropinquans, et non Deus de longe, dicit Doimninus, et - 
aqverunt se amatoribus suis daemonibus: et omnem cultum,atque 
ornatum quem à Deo acceperant naturals bono, verterunt in cultum dae- 


(1) Hier. in Esech. xxi. tom. mi. col. 834.—(2) Hier. in Ezech. xxi. tom. mi. col. 
B55.mm(3) Hbid. col, 856.—(4) Hbid. col, B5B..mm(5) Jbid, col. 860.—m(6) Matth. xxi, 38.— - 


17)  Lu6. XE)s 20(8) Jer. sxun. 23. 
EO rom. XVI ds 54 
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monum. el opera sua decoremque, quem in armillis et diademate intelligi- 
mus, adulteris amatoribus praebuerunt. Quorum poera (expresion muy 
digna de atencion), quorum gemtibus timor est, immmo his qui ez . 
gentibus.crediderunt, ne similia patiantar, si ea fecerint quae fecit Se- 
mària et Jerdsalem. A quibus tunc quferentur impietates, cum receperint 
. getelera sua, el velamen quod positum est ante vultum Moysi, abstulerint 
db o0ulis suis, ut'cognoscant quod ipse sit Dominus Jesus Christus, quem 
Des Filium negaverunt. Bajo este punto de vista, las dos hermanas Oolla 
'y Ooliba, puedem representar aquí 4 los dos pueblos, Oolla al judío, 
I Oolibu al cristiano, ó mas. bien, Oolla é los Judios incrédnulos, so- 
re quienes Dios ha. descargado sus venganzas desde la ascension 
de Jesucristo, y Ooliba é loè chistidnos prevaricadores, sòbre quie- 
nes hace machos siglos que las: ha descargado por: mòdiv de los 
Mahometanos en Asia, en Africa y hasta en Europa. Bajo'etro punte 
de vista, las dos hermanas Oolla 'y .Obliba pueden . representar: las 
dos grandes fracciones de la Iglesia, es.decir, la Íglesia. griega que 
desgraciadamente ha imitado el cisnia de .Samaria, y la Gaia da. 
tina, en medio de la cual -reside la -silla de'X, Pedro, que es el.cen- 
tro de la unidad católica. Es decir, que: àsí como Oolla por sus in- 
fidelidades puede representar 4 los eristienos prevaricadores de la Ígle- 
sia grega, Ooliba puede tambien representar por. sus .desórdenes é 
dos malos cmstianos de.'la Iglesia latina, esto: es, : ú. aquellos que per. 
maneciendo en la sociedad de la Iginerà católica,:'se dejan : arrestrat 
é sistermas' erroneos, Ó se abandonan é costàmbrès viciosss. El cas. 
tígo con que Dios ha escarmentado 4 los cismútico3 griegos, some. 
dèndolos 4 un poder enemigo del nombre cristianò, nos manifesta 
fo que harú al fin de 'los: ttempos cmando.castigare las prevaricació- 
nes cometidas "por los que profesan la fencatólica: ' comb lo nota muy 
bien: 8. Gerónimo'al juntar este castigo:de.los gentiles prevaricadores 
con la: conversion .futura - de. los Judíos, cuyas. impiedades harà Dios 
desapareter entógces: Quorum poena bus: timor est, unmo his que 
ex gentibus crediderunt, me similia patiantur, si ea fecerint quae fer 

cit. Sumaria et. Jerusalem. A quibus tunc: qufereniur. impt i 
XXIX. . Esta idea. relativa ú. los últimos tiempos podria tal vez ilumrar 
Del ama dificultad que'embaraza 4 todos los intérpretes en el Y 34 dom 
tonta del XY de dice la Vulgata: Et venient super te instructi Curru et rota mul. 
24 del cap. titudò- populorum: el hebreo podria: significar, eurrus el globus. el Cum 
xxii.Venient -coetu populorum, l,os. Setenta mo. leian úntes de cum le conjuncion 
De era El que parece superflua. Vendrón sobre: tí icarros de guerra y per- 
et rota, 6 se. 'tidas de caballeria, juntamente-con tropas reunides de diferentes poo- 
gun los Se. -blos dos 'seguirún ú pié. Pere la , mayor  dificuitad consiste en 
rue aa da palabrà en cuyo lugàr se' lée en: la .Vulgata instructi, en pleral, 
al Breclòès aunque: esta -palabra tenga todos las apariencias de singular. No ha- 
currusetrota llandose dicha palabra en otra partè, por lo ménos en esta forma, 
errat se varia sobre st significacion, Y como se le ve junta con currxs y rota, 6 
bres dem: globus, se ha sospethado que pòdia: ser sinúnima de. exrrus, que 
lone, é simple ' este. en ser Una especie de carro,- ràeda: però si esxa fuese.su 
mente e Sin" significacion, se hallaria en otros lugares, como currus y sus demas 
le Last sinónimos. Ademas si tal fuera el sentido, el estilo de los Hebreos 
deostaexpre.. EXigiria que estuviese seguida de su conjunción, rÀedà 'et durrus ef 
siont rota 6 globus. Otros é causa de su semejanza con sculum,, han crei- 


- - 
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do que era.una especie de arma, pero no pudiendo definirla se. ha, 
sustituido é ella en algunos ejemplares.griegos la voz genérica oplon, 
arma, aBadiéndole una preposicion y una conjuncion que no hay en, 
el hebreo, .cum armis,el curribus, y en efecto, esto es lo que ha-. 
bria exigido el estilo de los Hebreos si tal fuerg el sentido. Tal ver: 
no serú fàcil adivinar lo que .he .podido dar ocasion à S. Gerónimo, 
de sustituirle en su vetsion que es nuestra Vulyata la . palabra in-. 
strueti, que parece mo tener con ella relacion alguna, El no habla: 
de esto en su cementario: Y podria sospecharse que la ha conside-. 
rado como inexplicable, y que lo ba sustituido la que le na pare- 
cido convenir mejor con las siguientes: instruclè curru et rota. Los, 
Setenta parece .que han leido en el texto la proposicion a ó ab, cu-. 
ya omision ha podido contribuir é obscureçer este pasage. Ellos pues,. 
traducen: Ventent super. te / aguilone, como si hubiesen leido lo mis-. 
mo que en el capítulo 1 V 4. El P. Houbigant adopta este senti-, 
do, suponiendo. que en lugar de la palabra de que hablames com-. 
puesta de très letras, han leido los Setenta otra: de cinço que han, 
vertido por ab aquilones yo diria mag, bien que han leido esta mis-, 


ma Ccxpresion- en doe palabras, como en el capítulo 1 V: 4. Pero 


en este caso yo no abandonaria totalmente la leccion actual del he- 
breo. Sospecho que puede. haber sucedido 4 los Setenta lo que su- 
cedió é S, Gerónimo, qne no sabiendç lo que podian significar aquí 
estas dos palabras cortas, han investigado un sentido que pudiese con-. 


venirles, presumiendo que la leccion primitiva podia ser ab aquilone, — 


porque en efecto se diee muchas veces que los enemigos debian ve-. 
Dir del aquilon, es decir, de Caldea por el aquilan. Pero esta ex- 
presion presentada por dichas cinco letras podria envolver otro sen- 
tido, relativo al lugar de donde debia partir ese ejército. Se con- 
viene on que la primera letra de la palabra de que tratamos es el. 
artículo de los Hebreos. Las otras dos letras forman naturalmente. 
el singular d plural Sinnan, que se halla en el libro 22 de los 
Proverbios V 5, donde la Vulgata lo expresa por arma,:y los Se-. 
tenta por spinae: el singular Sin puede, pues, significar la region 
de las armas, armamentum, ó la region de las espinas, spimetum, Y 
en uno y otro sentido la palabra Sin puede designar igualmente la. 
Caldea. Ahora, si se compara esta profecía de Ezequiel con la de 
Balaam en el libro de los Números, xxiv 24, que tiene precisamente 
el mismo objeto, tal vez se descubrirà el motivo por el cual eme 
plea aquí el Espíritu Santo esta expresion singular que ha embara- 
zado tanto ú todos los intérpretes, Porque segun el: hebreo, Ba- 
jaam anuncia que los que deben subyugar primero é los Asirios y 
despues. ú los Hebreos vendrún de la region de los Quiteos, € lo- 
co. Rithaeorum. En la Disertacion sobre esta profecia puesta al fren- 
te del libro de los Números ereo haber manifestado que estos Qut- 


deos designan .en el sentido literal é mediato ú los Caldeos da 


subyugaron en efecto à los Asirios primeramente, y. despues é 

Xlebreos, pero que en esta profecia é que :se da siete veces el nom- 
bre de paràbola, este nombre que parece convenir tan poco éú los 
Caldeos, es muy propio para Era en .el sentido misterjoso de 
esta paràbola à los pueblos que al fin de los tiempòs harún lo que 
hicieron los Caldeos, y que como, segua S. Juan, estos pueblos. ven- 


ve 


la i 


nè 
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dràn del Oriente, ab ortu solis (1), puede conjeturarse que efecti- 
vamente vendràn de la region de los Quiteos, es decir, del Ritai, 
que es ls parte septentrional de la China, en la cual està la capi- 
tal de este imperio, Debe aquí notarse que los Chinos se llaman en 
latin Simae, y la China Sina, y se ve que suprimiendo: las termi- 
naciones latinas, el nombre primitivo y oriental es Sin, y en este ca- 
se descubre el doble sentido de esta expresion, Venient super te el Sin. 
Si ella se entiende en el sentido literal é inmediato que se refiere 
8 los Caldeos, vendràn de la region de Sin, esto es, de la nacion 
de las armas ó de las espinas, es decir, de Caldea, la cual merecia 
ese mombre con respecto é los Judíos. Si se entra é investigar. el 
sentido profundo y misterioso, cuyo cumplimiento fija 8. Gerónimo 
en los últimos tiempos, se hallarà que esto podria ser así, porque en 
efecto los pueblos infieles que harún entónces lo que hicieron los Cal- 
deos en otro tiempo, vendrún, segun 8. Juan, del centro del Orien- 
te, ab ortu solis, segun la profecia de Balaam, de la region de los 
Quiteos e loco Xithaeorum, es decir, probablemente , de la provin- 
cia de Rithai, y en fin, segun la profecía de Ezequiel, de la tier- 
ra llamada Sin/e Sin, esto es, de la tierra que los Orientales han 
llamado Sin, que los latinos llaman Sina y que nosotros llamamos 
China. El tiempo aclararú esta conjetura. 

CaríruLo xxiv. Esta profecia es enteramente distinta de la ante- 
rior atendida su data, que es del décimo mes del aNo noveno del cau- 
tiverio de Jeconías. Jerusalen se compara ú una caldera enmohecida 
y llena de carne puesta al fuego, y bajo este símbolo se anuncian las 
desgracias del sitio que va à sostener. El Senor anuncia ú Ezequiel 
la pérdida de lo que hay mas caro para él, esto es, de su esposa, y 
le prohibe hacer por esto duelo 'alguno, para figurar el estado en que 
se hallarian los hijos de Judú despues de la ruina de Jerusalen. San 
Gerónimo piensa que las desgracias anunciadas ú dicha ciudad, podian 
indicar las que le sobrevinieron despues de Jesucristo: Potest haec ea- 
dem prophetia, ad tempus pertinere dominicae passionis, propter quam 
exercitu circumdata est Jerusalem, el interfecti filii ejus: et obsidente 
Tito filio Vespasiani, ad salutem nullus evassit, templumque subtversum 
est, et post quinquaginta annos sub Adriano civitas aeterno igne con- 
sumpta est (2). Pero como 'San Gerónimo nota por lo comuna muy 
bien que los criminales habitantes de Jerusalen representan aun mas 
particularmente ú los crstianos prevaricadores, puede decirse que esta 
profecia podia mirar 4 los grandes males que Dios harà caer sobre 
ellos al fin dè los tiempos. 

CaríTULO xxv. Las profecías contenidas en este capítolo no tienen 
data, pero parecen ser posteriores ú la ruina de Jerusalen. Aquí es 
donde comienzan las profecías de Ezequiel concernientes à varios pue- 
blos distintos de los Judíos. Las que comprende este capítulo miran 4 
los Ammonitas y los Moabitas, 6 los Idumeos y Filisteos. El crímen que 
se echa en cara ú los Ammonitas y é los, Moabitas, es haberse 
alegrado de los males de los hijos de Judé, y en cuanto é los Ammo- 
nitas, Dios les echa en cara igualmente alegrarse de los males de ls 
rael y de Judé. El crímen echado en cara é los Idumeos y Filisteos, es 


(1) Apoc. avi. 12.— (2) Hier. in EsecÀ. zxiv. tom. pt. col. 863, 
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haber ejercido en esta ocasion su odio y venganza contra los hijos de 
Judó. Las amenazas consisten en abandonar ú los. Ammonitas, ú los 


Qrientales, y ejercer igual sentencia sobre los Moabitas, castigar é los. 


Idumeos por mano de los Israelitas, y exterminar à los Filisteos. La 
mayor parte de estas profecías se cumplieron, segun la letra, en tiem: 
Po de Nabucodonosor, excepto la expedicion de los Israelitas contra 
os Idumeos, la cual imira al tiempo de los Macabeos. San Gerónimo, 
despues de haber expuesto el primer sentido de estas profecías, inves- 
tiga el segundo, y he aquí lo que dice de los Ammonitas (1): Possu- 
mus juzta tropologiam filios Ammon intelligere, qui de Lot in spelun- 


ca generat: sunt semine, et generati in ebrietate et tncestu, omnes hae- 


reticos, de quibus Seriptura dicit el apostulus Joannes (2): Ex nobis 
exlerunt, sed non fuerunt ex nobis, Si enim fuissent ex nobis, perman- 
sissent utique nobiscum. De aquí llega à los Moabitas, à quienes mira 
igualmeate como figura de log enemigos de la Iglesia, pero particular- 
mente ú los falsos sabios que se llaman filósofos, y reune muchos tex- 
tos de los profetas para probarlo (3): Ad approbandum (ú simplemente 
ad probapdum) quod Moab in praesenti loco super philosophorum in- 
telligatur superbia, de quibus dicitur (4): Perdam sapientiam sapien- 
tium, et intelligentiam intelligentium reprobabo. Habla luego del Idu- 
meo, pero encamina sus ideas al sentido moral: Secundum tropologiam, 
hic mihi sensus videtur: Idumaea terrena appellutur et carnea, quae 
consurgit contra spirilum, ut non faciamus. ea quae spèritus sunt, et 
animam in mediltullio possitam ad se retrahere festinat (5). En órden 
ú los Filisteos se atiene al sentido literal. Parece que siguiendo la ale- 
goría propuesta al principio por San Gerónimo, así como, segun su 
observacion, pueden representar los Ammonitas ú las sociedades herc- 
ticas, de la misma manera pueden estas representarse por los Moabi- 
tas juntos con los Ammonitas, y por los Idumeos juntos con los Moa- 
bitas,. La conexion que da el ales ú estos tres pueblos, podria insi- 
nuar aquella conformidad de relaciones en el sentido enigmético, y en 
este caso los Filisteos podian representar ú los falsos sabios del siglo 
y élos filósofos que prefiriendo las falsas luces de una razon depra- 
vada ú las de la fé, se hacèn de este modo extrafios al pueblo de Dios, 
Bajo otro punto de vista de que los tiempos decidirún, estos diferentes 
pueblos é quienes Dios amenaza con los golpes de su ira, a re- 
presentar 4 las diferentes porciones de la gentilidad sobre las cuales 
ejercerà Dios al fin de los siglos eus justas venganzas. 

CariTULO xxvi. Este capítulo es el principio de las profecías 
eontra Tiro, y la que contiene estú datada en el onceno ó duodé- 
cimo ano, es decir, duodécimo, segun el manuscrito alejandrino de 
la version de los Setenta, y onceno segun los otros ejemplares. El 
crímen de Tiro es tambien haberse alegrado de la ruina de Jerusa- 
len. S. Gerónimo pasa aquí del sentido literal al moral, y he aquí lo que 
dice: Potest juzta tropologiam, quia Sor nomen (Tyri) hebraicum ver- 
titur in angustiam, omnis anima quae perturbationibus occupata est 
dor appellari, quae quando viderit pro suis vitiis alque peccatis De: 
judicio subverti Jerusalem in qua fuit templum et pacis vino, exul- 


(1) Hier. in Ezech. xxv. tom. mi. col. 869.—(2) 1. Joan. m. 19.—(3) Loco citato, cal. 
811.—(4) 1. Cor, 1. 19.—(5) Hier. in EsecÀ. axv, tom. u4. cel. 813. 
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tat et ad se putat urbis quondam inclytae tmperium transferendum. 
Quod et in contrariis dogmatibus accipitur, el in hominibus seculi 
quando viderint hominem sanctum per negligentiam esse prolapsum, 

audent et exultant, quasi aliorum ruina munc sua sit resurrectio (1). 

iene despues ú Nabucodonosor enemigo de : Tiro, y dice: Null: am. 
biguum juxta ogen Nabuchodonosor regem Babylonts, qui vent 
ab Aquilone diabolum intellige:....tste filias Tyri, animas in un- 
gustia et in quodam peccatorum carcere positas tnterfecit in agro cam- 
poque latissimo (2). Mas adelante, para prevenir lo que pudiera de- 
cirse sobre esta interpretacion, anade: Leca dificilia sunt, el prudens 
lector, ac diligens debèt ignoscere labori meo. Aut si melius quid po- 
tuerit invenire, el ego in ejus transibo sententiam, dummodo novert 
veniam quam mihi tribuet, se ab alíis accepturum (3). Continúa la 
explicacion literal del .texto, y entra ú desarrollar el sentido miste- 
rioso que crée hallar en él: Nunc spirituale nitemur culmen impo- 
nere: Finge aliquem, diu servata pudicitia, multis floruisse virtutibys, 
el postea im aliguo gravi mortalique peccato esse collapsum: noune 
ad sonitum ruinae equs interfectarumgue virtutum omnes ingulae mo- 
vebuntur, hi videlicel qui salsis amarisque Rujus seculi tunduntur fluc- 
tibus (4)' y acaba el capítulo bajo este punto de vista relativo al 
sentido moral. Pero en el alegórico, distinguida Tiro entre las clu- 
dad de los gentiles por su antiguedad, por la extension de su co- 
mercio, por su nombre .que puede significar la fuerza, y en fin, por 
la gloria que tuvo de ser amiga de David y de Salomon, y de con- 
tribuir é la construccion del templo edificado é la gloria del Senor: 
Tito, digo, puede representar à la gentilidad llamada é la fe y con 
particularidad 4 la ciudad principal de los gentiles, Roma, cuyo ori- 
gen es ten antiguo, cuyo nombre en griego significa la fuerza, y que 
tuvo la gloria de contribuir mas que todas las otras ú la construc- 
cion del templo vivo que es la Íglesia de Jesucristo. La infidelidad 
de Tito, es decir, de los prevaricadores que en. su seno se hallan 
mezclados con los justos, es aquella de que S. Pablo habla é los 
Romanos, advirtiéndoles que no se ensoberbeciesen por la superio- 
ridad que tenian sobre los Judíos: Noli altum sapere (5), sino que 
temiesen experimentar tambien los efectos de la cólera del Senor, 
sed time, así como Tiro fué en otro tiempo castigada por haberse 
aa de -orgullo éú vista de los males que habia padecido Jeru- 
salen. . 
oo CAPiTULO xxvi. Es continuacion del precedente, Y un càntico 
lúgubre por la ruina de Tiro. Describe el profeta la hermosura, fuer- 
Z8, liquezas Y extension del comercio de esta ciudad, amuncia que 
su caida llenarà de espanto é todos los puebles marítimos. S. Ge. 
rónimo continúa aquí exponiendo el sentido moral en que se fjó 
en el capítulo .precedente: Coeptam interpretationem sequentes, quid- 
quid de Tyro dicitur referamus ad sinochen, id est, angustias istivs 
mundi, qui in maligno positus est, el variis perturbationibus quan 
Ruetibus coarctatur aique percutitur (6). Sobre estas palabras: O Ty- 
rel tu dixisti, Perfecti decoris ego sum, hace esta observacion S. Ge- 


(1) Mer. im Esech. xavi. tem. mn. col, 814.2)" Ibid. col. 816.(3) Rid.—(4) Té. 
col, 817.5) Rom, z1. 30.—(6) Les. in Esech. xavu. tem, in. col. 879. 
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rónimo: Vera ét perfecta pulchritudo in nullo Romiaum, nisi in Chri- 
sit corpore, quod tnterprelatur lEcclesia, et muliorum sanctorem vir- 
tute atur (1), Es bastante probable que el pormenor del co- 
mercio de liro no pyede casi tener otro sentido que el literal é 
inmediata que concierne é esta ciudad. S. Gerónimo empero no de- 
ja de sacar de él algunas moralidades, y aun crée descubrir que la 
ruina de esta ciudad poderosa encierra una profecia que no tendrà 
su último cumplimiento sino al fin de los tiempos: Mixtague pro- 
phetia est inter urbem el nquem ut ex altero allerum intelligas, et 
tamen utrumque ad consummationem seculi pertineat atque in nau. 
fragium (2). Esta idea puede convenir 'gualmente al sentido, moral 
y. al alegórico, Al fin de los tiempos serà cuando Dios ejerga sua 
mas terribles venganzas, primero sobre los. gentiles ingratos 'y preva- 
ricadores, y despues. sobre todos los malvados, y así las amenazas de 
Ezequiel contra Tiro son una instruccion y una advertencia para, todos 
los malos en general, Y en particular púra log que atraen sobre si 
por sus prevaricsciones las amenazas. qué .S. Pablo: dirigia particu, 
larmente 4 los. Romanos:, Noli altum. sapere, $ed time:..o,ne forte 
nec tibi parcat (3). aa Da dd a Eina pe De Cer A spa, És 

CaPirVLo xxvii. Es continuacion de la anterior profecía, y mi- 
ra gi rey de Tiro, cuya gloria y caida describe y anuncia el .pro- 
feia. 8. Gerónimo ,observa que no se puede explicaria en sentido. li- 
teral,-sino con .el auxilio de las hiperboles que debeimes admitir, di- 
ce, (4), Bunque bajo la imégen de los príncipes de la trerra .se.nos 
muestren las potestades enemigas. de que habla S. Pablo: Jacet sub 
typo: principum, regum et singularum urbium seu provinciarum, po- 
testates adyersariue.demonstrentur, de quibus scribit el apostolus Pau- 
lus (5): Non. est mpbig pugna adversum carnem et sanguinem, sed 
contra príncipes et potestates rectoresque tenebrarum istarum, et.spi- 
ritualia nequitiae in., caelestibus. Y mas adelante anade: Nec mirabie 
mur in parte contraria messimos reges ae praevaricatorum prae- 
cedere princinum, cum) eptimos .reges . David et Salomonem et Josiam 
et patriarehas ac prophetas 3n figura Domini Salvatoris praecessisse 
doceamus. lgitur juxta ulramquè imtelligentiam, regum pariter super- 
borum et. apostatarum principum,. quae acripta sunt disserdmus hu 
Hàúcia. el: fin. de ,este, capítulo se  halla . una: profecía .contra, SidoR 
que 88: consideraba como 4 la madre de Tiro, porque. Tiroile debia 
su nacimiento:, y esta profeciar se termina con las promesas del res- 
tablecimiento, de. Israel, sobre lo eual véase lo que dice 9. Geróni- 
mo (7: Hoc multi ad. tempus referunt Zorobabel, Esdrae et . Nehe- 
miae, quando revergus est populu3. Israel, et habitavit in terra Judaea. 
Alii vero in. último tempore, el in mille anmis sperant esse complen- 
dum. Porro secundum intelligentiam spiritualem, hic nobis sensus vi- 
detur.. .. Omnia hgaec dicimtur contra. adversdrias potestates, quod in 
estremo tempore delenntur, . et si aeterna: securttas, quando congre- 
gaverit Dominus damum lsrael, eos qui sengu ceraunt Deum, el san- 
ctificatus fuerit in eis, et complebitur illud quod acriptum est è): San- 
cti estote, quoniam ego sanctus sum, El havitaverint in terra sua, 


(1) Hier. in EzecÀ. xxvi. tom, im. col. 880.e(9) Ibid. col. 890.—(8) Rom. xi. 20. 21. 
de(4) Hier. in Eseoh xavi, tom. mn. col. 894.—(8) Ephes. vi. 13.—(0) Hier. ii Esech. 
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de qua et alibi legimus (l): Credo videre bona Domini in terra vi- 
ventium, quam dederat Jacob, qui priorem supplantaterut frotrem, et 
primitiva ejus meruerat accipere. Et habitabunt in ea securi, sive in spe, 
el aedificabunt domos, plantabuntque vineas. . ., AEdificabunt autem do- 
mos, quas et in Evangelio aedifical, qui non super arenarm, 'sed su- 
per pelram fundamentu constitui. S. Geródimo no habla de las vi- 
has, pero es bien claro que si las casas son edificios espirituales, las 
vinus son tambien plantas espirituales, conforme ú estas palabras del 
Apóstol: Dei aedificatio estis, Dei agriculturà estis (2). Mas es visible 
que en esta profecia contra el rey de 'Tiro hay ciertos raxgos que no 
pueden convenir sino muy imperfectamente 4 este principe, Jo -mismo 
que al demonio. Uno de los mas notables, es que. segun la obser- 
vacion de S. Gerónimo, entre los ornamentos del rey de Tiro se 
mencionan las piedras preciosas del racional del sumo sacèrdolz, ó 
por lo ménosg nueve de ellas: Sed et in pectore pontificis, per qua- 
tuor ordines in rationali, didem lapides describuntur (3): ú lo que 
debe anddirse que Dios mismo lo coloca sobre su monte santo: Posui 
te in monte sancto Dei, y que el rey de Tiro se gloria de estar sentado 
en la càtedra de Dios: in cathedra Dei sedi. Estos tres caracteres 
han dado motivo para presumir que en el sentido espiritual y ale- 
górico podria este rey de Tiro representar é. los que entre los gen- 
tiles se han elevado al rango de príncipes de la Íglesia, y han te- 
nido la desgracia de decaer de la santidad de su estado. Por esta 
razon en el tiempo del gran escàndalo qua produjo en la Iglesia el 
cisma de Donato, se aplicó à este obispo la profecía de Ezequiel 
contra el príncipe de T'iro. S. Agustin sospechaba que ella podia te- 
ner otro sentido: Fortasse aliquid aliud significat Tyrus (4), y suce- 
sos posteriores han manifestado que en efecio Donato, geíe de los 
Donatistas, no ha sido el único à quien se ha podido aplicar esta pro- 
fecía. Ella es igualmente aplicable éú todos los que sobre algunas de 
las sillas principales de la Iglesia han tenido'la desgracia de causar 
en ella grandes escàndalos y EIs males, tales fueron Nestorio, pa- 
triarca de Constantinopla, gefe de los Nestorianos, Dióscoro, patriar- 
cà de Alejandría, defensor de los Eutiquianos, Focio, patriarca de 
Constantinopla, primer autor del cisma de los Griegos, y Miguel Ce- 
rulario, uno de sus sucesores, que acabó de consumar este funesta 
cisma. La Iglesia de Occidente no ha estado exenta de estas des- 
gracias , Z Roma, despues de haber tenido una multitud de san- 
(os pontífices que hacen su gloria, ha tenido tambien el dolor de 
ver su silla ocupada algunas veces por pontífices que, degenerando 
de la santidad de sus predecesores, habrian acaso merecido los reproches 
hechos al rey de Tiro. Sin embargo se debe convenir en que la Iglesia 
ha tenido el consuelo de ver estos escàndalos reparados por otros -pon- 
tífices mas fíieles en llenar los deberes del santo ministerio que se 
les ha confiado: y que por otra parte los desórdenes de algunos pon- 
tífices prevaricadores mo han debido jamas danar éú la autoridad san- 
ta de que estaban revestidos, Y que es siempre respetable, porque 
es la de Jesucristo. Las promesas hechas ú Ísrael miran ciertamen- 


(1) Psal. zxvs, 13.2) 1. Cor. ut. 9.mm(3) Hier. in Exech, xavi. tom. um. col. 891. 
a(4) S. Aug. de unit. Eccl. a, 43. / 
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te 4 la lalesia, V no tendràn su. entero cumplimiento sino al fin de- 
los tiempos, como lo ha notada muy bien San Gerónime: Jn ex. 


tremo tempore (1). 
CaPiruxa xxig. Este capítulo èontiene dos profecías: una del 


décimo aio (ó segun la version de los Setenta duadécime) despues 


de la transmigracion de Jeconías, y otra del vigésimo séptimo. Una 
y. otro miran ú Egipto, cuya ruina, desolacion y. restablecimiento anun- 
cian, y acaban por una promesa en favor de la casa de lsrael. Se 
repite tres veces que pasarún cuarenta anos entre la ruina de Egip- 
to, y su restablecimiento. El rey de Egipio es el objeto de la pri- 
mera de estas dos profecíass y Ezequiel le llama Furaon, pero co- 
mo observa S, Gerónimo, este era entónces el nombre comun de los 


reyes de esta monarquía: Maxime requirendum est utrum ipse sit 


Phurao qui tn Exodo, et Isaia, et Jeremia et Ezechiel, multisque alia 


tn locis, et tn Cantico canticorum nomànatur.., .,on alius atque alius2 
Videturque mihi non esse unus, sed apud JEgyptios hoc vocabulo de.. 


monstrari regiam digniltatem: sicut apud Romanos, Caesares et Au- 
gusti reges eorum apellantur a primo Caio Caesare, et secundo ado- 
ptivo ejus Oclaviano, quia postea Augustus est nominatus: et apud Oy- 
ros, Antiochò, apud Persas, Arsacidae, apud Philisthiim, Abimelech, 
el post Alexandrum im dEgyplo Plolemaei usgue ad Cleopatram, qua 
victa apud Actium dEuzyptus romana facta est provincia. Ergo in 
praesentiarum adversum unumquemlbet regem dEgupti serme fit Do. 
mini, qui interpretatur diustedastes, interfector videlicet et lacerator, 
et gladio cuneta concidens et dividens. Quod juata mysticos tntelle- 
clus referendum est ad eam potestatem, cui subjecta est Fgyptus (2). 
Así que, N. Gerónimo, suponiendo que Egipio puede representat el 
mundo profano, concluye que el rey de Ésipta puede designar al 
principe de este mundo, esto es, al demonio. Mas adelante afade: 
Dicit contra Pharaonem principem /Egypti, et sub figura ejus ad mas 


gnam laquitur potestatem, cui dEgyptus lradita est ad regendum, et' 


nihilominus superbit contra Creatorem suum, sibi domimatonem ter 


rae vendicans, el se colendam dEguyplits gentibus tradens (3y Pase' 


despues é log cuarenta anos de la desolacion de EFgipto, y muestra 
solamente con diversos ejemplos que este es un número que siem- 
pre se considera de afliccion y pena. Et non, tnquit, habitabitur que. 


draginta annis: qui numerus semper affuctionis et poende est (4). Lle-: 
P al restablecimiento de Egipto, y lo aplica ú la convéersion de. 
9 


s pecadores (5): Daturque terra ZEgypti deserta, el civitates ejus 
in medio terrarum et urbium subversarum quae non sunt extructae de la: 
pidibus, sed latere et paleis, ut dispergatur AE syptus quae male sibi fue- 
nat Copulata, et ventiletur in terras, quo frumentum scilicet a paleis separe- 
tur, el quadragintu annorum fine completo, sit restitutio Xcypti, el ren 
ducatur captivitas ejus, et collocetur in terra Phatures, quae taterpretatur 
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panis conculcatusy ubi panis ie qui dixerat (6): Ego sum pents vivia . 


qui de caelo descendi, pravifate haeretica conculeatus est: ut cum venerint 
ad Ecclesiam, habitent in pane conculcato, et neguaquam eleventur in sem 


(1) Hier. in Esech. xxvin. tom. mi. col. 901.—(2) Hier. in Ezech. xxix. tom. m. col, 
902. me(3) Ibid. col. 903.—(4) lbid. col. 907.e(5) Hbid. La 908. (6) Jesn. vu. 52. 
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Terbidm, sed sintin rernum humiles. Habla despues de las promesas que' 
miran 4 la casa de Ísrael, Y dice: Ín illo, inguit, die que /Ezyptus. 
capta fuerit, pullulabit cornu domus Israel: huud dubium quin re- 
gium genus significel: quod quidam ad Zorobubel filium Saluthuel, 


. qui per Jechoniam de David stirpe generatus est, ali ad últimum 


tempus referunt, quando putant et Eliam esse venturum, Nos ame 


. tem cornu Domini super Christo intelligentes proesentem carpimus hi-. 
. storiam (1). Pero S. Gerónimo imismo ha notado frecuentemente que 


las promesas que miran à Jesucristo pueden considerarse bajo dos 
aspectos, con relacion uno ú la primera venida de Jesucristo, y 
la segunda el otro, y bajo este último punto de vista, las diversas 
rofecías que conciernen aquí é Egipto, parecen tener alguna re- 
àcion con las diversas revoluciones del imperio Romano. El orgu- 
llo del rey de Egipto puede representar el de los emperadores 
paganos que se levantaron contra: Jesucristo y su lglesia: en este cu- 
so la ruina del rey de Egipto puede representar-la de dichos em- 
peradores, y la desolacion de Egipto serú imígen de la ruina de 
Roma: pagana y de los últiimos restog de su imperio idólatra. Los 
cuarenta anos de esta desolacion de Egipto podrian representar el 
tiempo que corrió desde la extincion del imperio romano bajo Au- 
gústulo, su último emperador, hasta su último restablecimiento bajo 
de Pepino y Carlo Magno. Cuarenta afos sabàticos hacen cerca 
de doscientos òchenta afios de la extincion del imperio romano por 
Odoacro en 470 hasta la toma de Ravena contra los Lombardos 
ge Pepino el Breve en 755. Esta conquista fué la aurora de la li- 

rtad de los Romanos y del restablecimiento de su poder. Carlo Mag- 
no fué proclamado rey de ltalia despues de la total extincion del 
de los Lombardos en 714, y fué coronado emperador al fin del ano 
800. Ezequiel habia predicho que el poder de Egipto despues de su 
restablecimiento, no igualaria al de su imperio precedente: y en efec- 
tb, el poder de Carlo Magno y de sus sucegores no igualó jamas 
al de los antiguos emperadores romanos. La última profecia de es- 
te capítulo purece mirar propos al fin de los tiempos, cuan- 
do los enemigos del nombre cristiuno representados por Nabucodo- 
nosor acabaron de preparar los caminos del Anticristo con la ex- 
tension de sus conquistas. Parque bajo el reinado de este serà pre- 
cisamente cuando Dios exaltarà el poder de Israel, multiplicando el 
número de los fieles por la conversion de los Judios y de una mul- 
titad innumerable de gentiles de todas naciones, llenàndolos de uns 
fuerza bastante para que triunfen del enemigo en medio de la seduc- 
cion mas peligrosa y de la mas viva persecucion. 

CAPITULO xxx. Este capítulo contiene dos profecías concernientes 
ambas al Egipto: la primera no tiene data, y parece por lo mismo 
ser continuaeson de la anterior, pero esta estaba datada en el aRo 
vigésimo séptimo, miéntras que la segunda es del undécimo. Sea de 
esto lo que fuere, estas profecías anuncian la ruina de Egipto y la 
eonsternacion que se difundiró entónces en Etiopia, la destruccion 
de la monarquía de los Egipcios, y la consolidacion de la de los 
Babilonios. 8. Gerónimo, despues de haber esplicado el sentido li- 


U Hier. in Esech. xxix. tom. m1. col, 909. i 
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ternl de la primera, pasa al sentido moral en estos términos: Huec 
quasi parvulis elementa descripsimus, ut per litteras, syllabas, nomi- 
Ra, verborumque contextum, possint ad'lectionem prosae vel carminis 
pervenire. Nunc aggrediamur tropologiam, et latissimum disputatio. 
nis pelagus, brevi quasi picturae tabula demonstremus. . ,. Duplez con, 
summalio est, aut generaliter omnium, quando finis advenerit, aut 
specialiter singulorum, quando tempus mortis institerit (1). En la se- 
gunda profecia pasa del mismo modo del sentido literal al moral, 
diciendo: Pro salute servorum Dei adversus Pharuonem rex Baby- 
donis saepe consurgit, ut potentem opprimat potentior, et mali tra- 
dantur pejoribus confortante Deo brachia pesstmorum, ut sciat qui 
liberatus est, quod ipse sit Dominus (2). Parece que bajo otro pun- 
to de vista y en sentido alegórico podrian mirar estas profecías al 
fin de los tiempos, cuando sirviéndose Dios de los enemigos del nom- 
bre cristiano para ejercer sus justas venganzas sobre la tierra, per- 
mitiere que los enemigos de su culto difundan el terror en la Eu- 
ropa con los ràpidos progresos de sus conquistas. El Egipto y la 
Etopia estén tan inmediatos y unidos, que si el Egipto cae, su cai. 
da derramarú sin duda la consternacion en la Etiopia, y es que en 
efecto, segun la prediccion de S. Juan, el último enemigo de Jesu- 
cristo dominaró sobre los hombres de toda tribu, de tode pueblo, de 
toda lengua y de toda nacion (8). La caida del imperio romano der- 
ramaró el terror en los estados vecinos y aliados, Y esta revolucion 
segun la observacion de los antiguos, serà uno de los principales 
signos que precederàn y anunciaràún la manifestacion y el reinado 
de ese iimpío que dominarà sobre todos los pueblos de la tierra. 

CaPirULo xxxi. Este es tambien una profecia contra el rey de 
Egipto, y .su data es posterior à la precedente, pues es del mismo 
ano, aunque de otro mes. Se compara en ella al rey de Egipto con 
el rey de Asiria, y se manifiesta en la ruina reciente de la monar- 
qui de los Asirios la imúgen de la ruina próxima de la de l9s 

gipcios. S. Gerónimo conviene en que en el sentido literal que 
concierne à4 la monarquía de los Asirios, la descripcion que se ha- 
ce de ella es hiperbólica: Huec omnia ut interim seguamur historiam, 
Àyperbolicos dieta intelligamus (4). El punto esencial para la inteli- 
gencia de esta profecia es la comparacion de los dos imperios, el 
de los Asirios que està destruido, y el de los Egipcios cuya ruina 
se anuncia. Véase lo que dice S. Gerónimo del sentido espiritual 
de esta profecia: Haec plerique in consummatione mundi futura intel- 
ligunt, et regem Pharaonem, hoc est eam potestatem, cui Z/Egyptus 
subjecta sit, comparari regi Assyriorum potentissimo, ad est Antichristos 
quod si ille corruerit, utique et alii rectores (enebrarum istarum et 
principes mund: facilius corruant (5). He aquí lo que se podia de- 
cir en los primeros siglos, cuando no podia preverse quienes po- 
drian ser los nuevos Asirios con respecto al nuevo Israel. Se ha vis- 
to ya que los nuevos Asirios ejecutores de las venganzas del Se- 
for sobre Samaria, v destructores del reino de lsrael, parecen ser 
los Turcos, que de facto las han ejercido en los cismàticos griegos, 


(1) o Hier. in Ezech. xxx. tom. mi. col. 913.—(2) Ibid. col. 918—(3) Apoc. Xpie 
7.—(4) Hier. in Eszech. xxx. tom, un. col. 920.—(5) lbid. col. 921, —— : 
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subyugando el itmperio de Oriente, y la ruina del imperio de los 
Àsiries podia aquí representar la ruine futura del impèrio de los Tur. 
cos. Segun S. Juan, el rio del Eufrútes debe ser desecado para abr 
el camino d los reyes que deben venir del Oriente (1), lo que da 
motivo para pensar que el imperio de los Turcos serú destruido àn- 
tes que Dios haga venir del centro del Oriente ú los nuevos Cal. 
deos, ejecutores de sus justas venganzas sobre los hijos de Judà. La 
puina de estos nuevos Asirios serà una advertencia para los nuevos 
Ègipcios, para los que han sueedido é los antiguos Romaros, Cayo 
poder debe caer tambien Antes de la manifestacion del Anticristo, 
que serú el último enemigo de Jesucristo: Quid detineat scitès, ut 
reveletur in suo tempore. .. .tantum ut qui tenet nunc teneat, donec 
de medio fat: et tunc revelabitur ille iniquus quem Dominus Jesus 
imterfictet spiritu oris sui (2). Desde los primeros tiempos se vió en 
estas palabras que la ruina del imperio romano seria uno de los 
signos que precederian ú la venida del Antieristo, y este era el pen- 
saimiento de S. Gerénimo: Eum qui tenet, Romanum tmperium osteri- 
di (8). 

a -Xxxii. Este eapítulo contiene dos profecias que con- 
ciernen tambien al Extpto:, la primera es del undécimo 6 duodécimo 
ano, porque los ejemplures varian, y la segunda es del duodécimo. 
La primera: anuncia la ruina del rey de Egipto, y la segunda le 
de su pueblo, comparado com diferentes pueblos que han perecido 
ya, esto es, los Asirios, los Elamitas ó antiguos Persas, Mosoc y Tu- 
bal, pueblos del Norte, la Jdumea, los príncipes del Norte y los Si- 
donios (4). En órden à la primera profecía, S. Gerónimo despues de 
haber explicado el sentido literal, entra al espiritual, diciendo (5): 
Nec puto magnopere laborandum mosse quis sit Pharao vex AREr 
pt, cum supra plenius dixerimus, eam videlicet potestatem, cui P. 


.. Syptus eredita est, vel unu provincia, vel dEguyptus totius mundi, 


quae non est leo condita, sed proprio vitio assimtlata leoni gentium.... 
De hoc leone et Petrus loquitur (6): Adversarius noster diabolus qua- 
si leo rugiens circuit quaerens quem devoret. Así que, el santo con- 
sidera al Egipto como figura del mundo, y al rey de Egipto co- 
mo imégen del demonio, el cual reinaba úntes de Jesucristo en el 
Mundo, y particularmente en Egipto, donde la idoletría se llevó al 
último extremo. Sobre la segunda profecía, despues de haber expuesv 
to el sentido literal, entra tambien el espiritual, diciendo' (7): Fit plan- 
Ctus super fortitudinem dEguypti, ut fortis tn malo esse desistat, et 
recipiat infirmitatem: et quando infirmior fuerit, tenc fortior sit. Pro 
forutudine ZEgypti, in hebraico habet multitadinem: enim et spa: 
eiosa viu est quae ducit ad mortem, et multi inorediuntur per eam..., 
Quod autem dEguptus plangitur, et mortuae fíliae eius iuzta Se. 
pluaginta, sive genlium robustarum,. deducuntur ed terram uNimam 
m laeum, sivein foveam profundissimam, significantur antmae in /E- 
Eupto huius secull commorantes, quae perdiderunt eum' qui dicit (8): 


(1) Apoc. xvi. 12.—(2) 2. Thess. m. 6. et 1.m(83) Hier. iM Jerem. xxv. tom. m. 
gol. 650.—(4) En el Y 30. donde dice la Vulgata Venatores, el hebreo puede igual. 
mente significar Sidonii, como observa muy bien S. Gerónimo.en su comentario: Sis 
donii sive Venatores. (5) Hier. in Ezech. xxxn. tom. uni. cel. 926.—(6) 1. Petr. v. 8. 
—a(7), Hier. in ExXech. zxxu. tom, ni, col, 931.—e(8) Jean. xav. 6. . 
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Ego sum vita, et peccatis morteae, pondere eorum ad inferos detrda 
huntur. Mas adelante anade: Pulchreque Ecclesia Christi appellàtur 
terrg tilventium, ut € contrario haereticorum conctliabula, mortuorum 
terra esse creduntur (1). Bajo otro purto dé vista relativo 4t fin de 
los tempos, pàrece, como se ha visto en los capítulos antériores, què 
el Egipto podria representar al imperio. romano, cuye ruina pèece: 
derú 4 la mianifestacion del Anticfistó, es decir, la cailda de este po: 
der que ha sucedido à los Romanos, Y que al fin de los tiempos se 
convertirà como los òtros en objetò de enojó para el Beior. Los 
diferentes pueblos con quietes se comparan aquí los Egiptios 
representarian tal vez los diversos pueblos à Mquienes se habrú di: 
rigrdo la cólerà del Senor úntes de caer sobre log que han 8uce- 
dido é los antigues Romenos. La incireuncision de que se habia équi 
muchas veces representa la de los cotazones, y esta incircuncisiori 
tantas veces repetida contribuye ó indicar què hay aquí un senti: 
do misterioso, potquè no serià extrano que los Egiptios meircuncÈ 
$80s segun la carne fuesen sepultados en el infierno con ofros pué: 
blos incircuncisos como ellos, pero lo que si es extrano, y digno de 
las lsgrimas del profeta y de las nuestras, es que cristianos que de: 
ben ser cireuncidados segun él espíritu, degeneren de là santidad 
de su estado, hasta merecet ser sepultados en el infierno coà lòs 
que han sido incircancisos de corazon. Tal es el juicio que Diós 
ejérce tòdos los dias con los que, haciendo exteriormente profesion 
del eristianismóo, mueren no obstante en el pecado, y tal es el juició 
que ejercerà al fin de los tiempos con los pueblos que, aparentan- 
do en lo exterior conocer y honrar é Jesucristo, hubieren atraido so- 
bre sí por sus pecados la cólera terrible de ese divinò Corderò, y 
se hallaren entónces prècisàdos 4 decir 4 làs montanas y 4 las rocas: 
Caed sobre nosotros, y oculladnos de la presencia del que estú senta- 
do en el trono, yde la colera del Cordero, porque ha llegado el gran 
dia de su ira, y çquién podrà -sostenerse en pié (232 

CAPITULO XXXIII. Aquí vuelve el profeta é las profecía8s que mi 
fan 4 los hijos de Israel. La primera parece desde luego no te- 
ner data, pero el texto de los versiculos 2 y 22 indica que es de 
la tarde anterior al dia en que un fugitivo viho 4 anunciar al pro: 
feta la toma de Jerusalen, y esta noticia se le dió el quinto dia del 
décimo mes del allo duodècimo. El Senor repite lo que ya ha dicho 
é Ezequiel, que lo ha constituido centinela en la casa de Israel, y 
que le manda declararle que el Senor no qr la muerte del pe- 
cador, sino que se convierta. Se queja igualmente de los que est 
taban aun en Judea y de los que estaban en Babilonia. Oigansé 
sobre esto las reflexiones de S. Gerónimo (3): .Possumus tripliciter 
locum istum disserere, ut terra .quae sibi speculatorem constituit, vel 
jurta litteram, terra ludaea sit, vel iurta spiritualem tntellicentèari, 
E clesia, quae saepe de novissimis populi sui sperculatorem ehgtí, È- 
lum videlcet quem et Apostolus scribens ad Corinthios (4) assumit 
judicem, vel certe anima credentis, quae mentem atque rationem prae- 
fonit populo ac turbae cogitationum suarum, ut non omnia Cogitatio: 


(1) Hier. in Ezech. xxxn. tom. m. col. 9892.—(2) Apec. Mn. 16. et 17.m(3) Hier, in 
Eszech. xzxnl. tom, m1. col, 935.—(4) l. Cor. vi. 5a 
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num incentiva suscipial, sed judicel atlque discernat quae seclanda si- 
bi, quaeve fugienla sint. Speculator terrae ludacae, vel rez potest tn- 
teligi, vel propheta: speculutor autem Ecclestae, vel episcopus vel pres- 
byter quia (6 mas bien, qui) a populo electus est, et (6 mas bien, 
ut) Seripturarum lectione cognuscens et praevidens quae futura sint, 
annunciet populo, et corrigat delinquentem. Unde magnopere formi- 
dandum est, ne ad hoc officium atcedamus indigni, et assumpti a pv- 
pulo, negligentiae nos demus atque desidiae, et quod his pejus est, de- 
liciis ventrique et otio servientes, honorem nos accepisse putemus nom 
ministerium. Cuando habla de los reproches y amenazas que dirige 
el profeta ú los Judíos prevaricadores que se habian quedado en 
las ruinas de Judà, los aplica à los hereges de esta manera: Venia- 
mus ad tropoloriam, et juxta consuetudinem nostram, latam disputa- 
tionem stringamus, potsus quam disseramus. Omnis haereticus in pa- 
rietinis habitat et desertis, el possidere se putat terram Israel, daci- 
que: Si Abraham fide sua unus homo in tantam vent beatitudinem, 
ut semen eius multiplicaretur sicut arena marits, et sicut astra caeli, 
quanto magis nos plures terram lsrael, hoc est, cernentium Deum, 
et ludaeam confessionis dominicue possidebimus2 Quibus respondet Do. 
minus: llle possedit terram fidei merito: vestra autem infidelitas, im- 
mo blasphemia terram Israel, id est, Ecclesiam, possidere non pote- 
rit (1). Y cuando despues pasa é los reproches que hace el Senior 
é los que estando en Babilonia venian gustosos à oir al profeta, pe- 
ro que no cuidaban de aprovecharse de sus avisos, observa que el 
mistno vicio se hallaba en los cristianos de su tiempo: Tales sunt 
usque hodie multi in Ecclesia, qui ajunt: Venite, iamus llum et 
llum mira eloquentia praedicationis suae verba volventem, plaususque 
commovent, et vociferantur, et jaclant manus, et quae operibus ne. 
glexerant, postguam advenisse cognoverint (necesse est enim evenirc 
quod propheta Dei sermone P tunc incipient approbare et 
nosse, quod cuncta quae audierant, non vfuerint hominis verba, sed 
Domini, qui per Prop es et virum ecclesiasticum locutus est (2). 

CarirULO xxxiv. Esta profecia no tiene data, y puede considerare 
Re Como independiente de la que precede. Ella mira é los pastores 
de lsrael, es decir, é los gefes del pueblo, sean príncipes, sean sa- 
cerdotes. Dios les echa en cara el abuso que hacian de su autori- 
dad con perjuicio de su pueblo, anuncia al pastor único, à quien 
designa bajo el nombre de David, que significa el muy Gall y 
que indica con bastante evidencia ú Jesucristo, que es el muy ama- 
do de Dios y de los hombres. Anuncia que Dios harà entónces 
con su pueblo una alianza de paz que es visiblemente la nueva 
alianza. He aquí lo que S. Gerónimo dice de los pastores de ls 
rael: Ad pastores autem lsrael sermo dirigitur, quos vel reges, vel 
principes, scribas et pharisaeos ac mugistros judaici populi debemus 
accipere: vel certe in evangelico populo, episcupos, presbyteros et dia- 
conos (3). Con respecto é las promesas, no las limita 4 la prime- 
ra venida de Jesucristo, sino que las extiende hasta el último adve- 
nimiento de este divino Salvador, que les darà entónces su entero 


(1) Hier. in EzecÀ. xxxui. tom. m. col. 940.—(2) Ibid. col. 949.—(3) Hier. in Esecà. 
ZSXXIV. tom. in, col. . 
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cúmplimiento: Et infinita promissio, spesque beatitudinis, quando ipse 
Dominus pollicetur dicens: Ego pascam Oves meas, el nequaquam eas 
committam malis pastoribus et ego eas accubare faciam, dicit Do- 
minus Deus, ut reguiescant in sinu Abraham, Isaac, et Jacob (l). 

CapITULO xxxv. Esta profecia no tiene data, pero es independien- dic. det 
te de la anterior, y mira ú la montaiia de Seir, esto es, la Idumea. El 4, qixç, ser 
Senor echa en cara ú los Idumeos haber agravado los males de su gun los sen. 
pueblo, y apoderàdose de las tierras ocupadas por las dog casas de ls- tidos rs 
rael y de Judó : les anuncia que sus venganzas caerén sobre ellos, cuan-. Xporiget de 

do por el contrario la tierra se regocijarà por el restablecimiento de los 8. Gerónimo 
hijos de Judà y de los otros pueblos que los rodean. Se crée que se- 
gun la letra mira esta profecía al tiempo de los Macabeos que contrie 
buyeron 4 arruinar ú los Iduineos. S. Gerónimo, despues de haber ex- 
plicado el sentido literal, pasa al espiritual, dicrendo : Mons autem Sezr,. 
qui interpretatur hispidus et pilosus, contraria fortitudo accipienda est, 
quae praesidebat genti filiorum Esau, et se contra populum Juda, id est, 
confessionis et verae fidei, erezerat (2). Así que, considera él al monte 
de Séir como imígen del demonio, y sobre todo del demonio mirado 
como gefe de los enemigos de la verdadera fe, cs decir, como ge- 
fe de los hereges, de suerte que, como consecuencia de esta mis- 
ma idea, podria decirse que la montana de Seir representa en ge- 
neral 4 toda sociedad herética ó cismútica, en una palabra, enemi- 
ga de la lglesia católica. Es bastante sabido que todos los que han 
tenido la desgracia de haberse separado de la Iglesia por la here- 
gia ó el cisma, estàn comunmente dispuestos 4 alegrarse de sus ma- 
es, Y 4 extenderse por todos los lugares ú donde pueden penetrar. 
Ya han invadido una gran parte del Oriente, y no esperan mas de 
una ocasion favorable para invadir, si pueden, éú todo el Occiden- 
te. Dios les anuncia aquí el terrible juicio que les amenaza y que 
' caerà sobre ellos, principalmente en el último dia, cuando la mu- 
chedumbre toda de los escogidos entrare en el santo gozo de la 
eternidad bienaventurada. Entónces serà cuando su obstinacion en 
la heregia ó en el cisma acabarà de atraerles el último anatema 
que los hundiràó en una eterna desolacion. 

CaPiTULO xxxvi. Los quince primeros versículos de est3 capítulo —XLII. 
son continuacion del precedente. El Sefor, despues de haber habla. —Objeto del 
do contra la montana de Seir, es decir, contra la Idumea, habla a aliicia. 
aquí a lus montanas de Israel, y promete restituir allí 4 los Israelitas. tidos literal 
En el versiculo 16 comienza otra profecia que mira tambien al res. y espiritual. 
tablecimiento de los hijos de Israel é su tierra, y í los bienes espiritua- De 
les que Dios derramarà sobre ellos dúndoles un corazon nuevo yun 
espíntu nuevo. S. Gerónimo distingue estas dos profecias, y despues 
de haber explicado sumariamente el sentido literal de la primera, 
sin determinar el tiempo de su cumplimiento, he aquí lo que ana- 
de: Huec paraphrasehos more judaico dixerimus: quae illi expectant 
in mille annorum regno, quando civitatem Jerusalem asserunt extruen- 
dam, et templum quod in fine huius voluminis describitur, el rerum 
omnium felicitatem: quorum nonnulli arbitrantur sub Zorobabel haec 
fuisse completa (8). Aquí se detiene el santo para manifestar que es. 


(1) Hier. in ExecÀ. xxmv. tom. mi. col. 945.—(2) Hier. xxxv. tom. m. col. 948. 
a—(3) Hier. in Exech, xxavi. tom. ul. col. 951. 
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ta profecía no puede limitarse al tiempo de Zorobabel: Sed gtrome- 
do stare poterit hoc quod dicitur: Et habitare vos faciam sicut a prin- 
cipio, bonisque donabo majoribus, quam habuistis ab initiot Sub Zo- 
robabel enim, Esdra et Nehemia, pauci de qr sunt reducti, et 
ipsi obedientes Medis ac Perss, el deinceps Mucedonibus et dEgyptiis 
atque Rumanis, usque ad Titum et Vespasianum, diversarum gentium 
regibus servierunt, et usque hodie serviunt: ut stare omning non pos- 
set hoç quod in extrema dicitur praphetia, et opprobrium populorum 
nequaquam portabis, et gentem tuam non amittes amplius (1). Vuel- 
ve despues ú huabiar contra los falsos sentidos de los judaizantes (2): 
El quia longum est nunc adversum dogma judaicum, el beatitudi- 
nem ventri el gulturi judaico servientem, qui omnia terrena deside. 
rant, et dicunt: Manducemus et bibamus, de quibus et Apostolus lo. 
per (3): Esca ventri et venter eseis, Deus autem et hunc et ib 
as destruet, in brevi explanatione dicere: nunc ad spiritualem intel- 
ligentiàm transeamus, juzta quam et Ísaiae extremas partes interpre- 
tati sumus, Neque enim iuztg judaiças dpteeni quas ills deuteroseis 
appellant, gemmatam el quream de caelo expectamus Jerusalem: nec 
TUrSUm pasguri , Circumceisionis tnjuriam, nec oblaturi taurorum et arie- 
tum victimas, nec sabbati otio dormiemus. Quod et multi nostrorum 
el praecipue Tertullian: liber, qui inscribitur de Spe fidelium, et La- 
ctantii institutionum volumen septimum pollicetur, et Victorini Pita- 
Gionensis episcopi crebrae expositiones, el nuper Severus noster in dia- 
logo cui (xalli nomen impoguit. El ut Graecog nominem, et primum 
extremumgue conjungam, Irenaeus et Apollinarius. Debe observarse 
uquí que en el diàlogo de Sulpicio Severo no se halla la opinian 
que le atribuye aquí S. Gerónimo: y en cuanto é los otros autores 
que nombra, se ve que su autoridad no le impide abandonar esa 
opinion como falsa, pues por respetables que fuesen estos antiguos, 
no eran ipfalibles, habiéndose despues visto que su opinion sobre 
Cste punto se rozaha mucho con las ideas groseras y carnales de 
los Judíos. 8. Gerónima, pues, entra ú un sentido mas elevado (4): 
Nos ergo montes Israel, prophetas et apestolos esse dicemus, qui au- 
diunt verbum Dei, et quibus diabolus insultavit imimicus dicens: Eu. 
Se, excelsi quondam montes, de quibus scriptum est (5): Montes in 
circuitu eius, et Dominus in circuitu populi sui, mili dagi sunt in 
possessionem, quando persecutionis augustiis desolati sunt, el concul- 
O Call per circuitum, et facti iu hereditatem reliquis gentibus, et ab 
, OMnibus blasphemati. Extiende esta ideg, y crée despues ver en el 
restablecimiento de la tierra de Israel el estado floreciente de la 


o Iglesia despues de las persecuciones: Tunc persecutoribus interfectiz, 


el puce Ecclesia reddita, montes Israel, apostoli videlicet et aposto- 
lica viri, germinabunt arbores auas, et extendent ramos, uvasque af- 
ferent calcandas in prelo Domini, de quibus musta funduntur, quae 
imebrient credentium populos (6). Mas adelante aiade: Cumque civita. 
tes, hoc est, Ecclestae credentium fuerint inhabitatae redeuntibus turbis: 
tunc nequaquam solum homines qui pollebant scientia Scriplurarum, 
sed et jumenta, simplices quigue credentium, multiplicabuntur alque 


(1) Hier. in EzecÀ. xxxvi. tom. in. col. 951.—(2) Ibid. col. 952.—(3) 1. Cor. vm. 
13.—(4) Hier. in Esxech. xxxvi. tem. ut. col. 953. (5) Pegl. Cxmv. 2.—(6) Hier. in 
EsecÀ. XXXVI. tom. Li. col. 952. 
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sucerescent, et habitabuntur Ecclesiae sicut a principio, hoc est, prius. — 


quam essel perseculio: bonisque' florebunt majoribus quam habuerunt 


ab initio, murtyrum victorits coronatae. Et tunc scient quod ipse sit . 


inus què restituit plebem suam vpristino statui quae possideat 
egelesias, el ipsa sit ecclesiarum hereditas, et neguaquam ultra abs- 


que liberis sit, quos in persecutione perdiderut (l). Pero como este 


estado floreciente de la Íglesia, despues de las persecuciones de los 
primeros siglos, ha sido seguido de nuevas pérdidas y desgracias, que 
ge aumentan con la sucesion de los siglos, y que no llegarón su 


colmo sino al fin de los tiempos, hay motivo para presumir que el . 


cumplimiento períecto de estas promesas està reservado 4 esa épo- 
ca y ú la eternidad bienaventurada que la sucederó. 8. Gerónimo pa- 
8a : la segunda profecia contenida en este Capítulg, y expone prime- 
ro los dos sentidos diferentes que dan los Judios ú las promesas que 
en él se contienen: Quod quidam Judaeorum referunt ad Zoroba- 
bel tempora, quando Cyro rege Persarum lazante captivitatem eo. 
rúm, de tribu Juda et Benjamin plurimi reducti sunt in Judaeam. 
Alis vero ad mille annorum, regnum referunt, quando sub 'Christo 
quem putant esse denturum, ut civitus extruatur Jerusalem, et aedi- 
Acetur. templum, de quo in ulliga parte huius prophetige dicturi su- 
mus. El interim ut judaicas fabulas relinquamus, et interminabiles ge. 
nealogias, iuzta consuetudinem nostram, breviter periiopen huius ca- 
pituli percurramus, et quid nobis videatur, iuata ecclesiasticam in. 
telligentam disseramus (2). B. Gerónimo explica primeramente el 
sentido en que junta el restablecimiento de -los Judíos é su pais en 
tiempo de Ciro con la efusion de las bendiciones espirituales que 
reciben en tiempo de Jesucristo y de los apóstoles: esto es lo que 
reasume el santo al acabar, cuando dice: Haec iuzta historide ve. 
ritatem, immo tuxta prophetiae fidem, quomodo populus Israel resti. 
tuatur in integrum statum, et reliquiae  populi Judueorum, apestolo 
Paulo docente, salvae sint in apostolis, el tn omnibus qui ex Ju- 
daeis in principio crediderunt, et e hodie redeunt ad Ecclesiam 
Dreviter dixisse sufficiat. Nunc tropologiae eadem Òrevitate aperien. 
' dus est sensus. (3). Pasa después al sèhtido - moral, aplicando esta 
profecís é la conversion de los pecadorçs en general. Pero hay mo. 
tivo para presumir que no habiendo ella tenido su cumplimiento si. 
nó en una parte de los Judios en tiempo de los apóstoles, el úl. 
timo:y perfecto esté reservado al fin de los tiempos, cuando la na- 
cion entera de los Judíos vuelva é Jesucristo, y reciba de él ese 
çorazon nuevo y ese nuevo espíritu que aquí se mete,: 


El P. Houbigant se detiene aquí en estas palabras del Y 25: ' 


El efjundam super vos aquam mundam. ,He aquí ahora, dice, un 
,órden mas sublime en el objeto de sus promeses, Y no se trata 
vaquí de la vuelta de los Judíos de Babiloniu 4 Jerusalen, sino 
nde su último regreso de todas las, regiones de la tierra éú su 
npais, cuando tuvieren un corezon de carne y un espíritu nuevo, y 
— nno sufrieren la. pena de la hambre. Porque nadie dirúó que estas 
hpromesas se hayan cumplido en los Judios regresados de Babilo- 
vúig.t No, sin duda, inmediatamente despues de su regresò, pero di. 


()) Hier. im Esech. XXXVI. fOme 111, Col. 953.mo(2) Íbid. col. 854.e2(8) Ib. col. 956. 
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rémos con S. Gèrónimo que esto se ha cumiplido por lo ménes en 
ellos en tiempo de Jesucristo Y de los apómtoles, àntes de que Dios 
descargase su cólera. sobre. los que permanecieron en la increduli- 
dad: y que no debemos desentendernos de este primer cumplimiento. 


Convendrémos en que él no es tal que no nos permita esperar otro 
mas perfecto en la nacion entera al fin de. los. tiempos, y dirénvos 
con Gerónimo que pretender que los Judíos vuelvan entónces de 


todas las regiones de la tierra ú su pais, es incidir en las falsas 
ideas de los milenarios y de los judaizantes, dirtémos con 8. 
rónimo que la tierra ú donde serún restituidos no es aquel luger en 
que Dies los habia establecido úntes de que Jesucristo viniese, si- 
no la Iglesia, en la cual han entrado: todos sus padres que han crei- 
do en Jesucristo, que como la hambre de que entónces se verén li. 
bres no es la del pan, sino la de la palabra de Dios, de la misma 
suerte la cesacion de su destierro mo conetmstirtà en ser restituidos 
é la Palestina, sino en volver é entrar al seno de la Íglesia, de 
donde ellos mismosg se desterraron por su incredulidad: porque la 
felicidad prometida por Jesuoristo ú sus discípulos, no Consiste en la 
ion de bienes terrenos, sino Gnicamente en la participacion.de 
fos bienes espirituales que Dios promete los que, ú ejemplo de los 
patriarcas, viven como esxtrangeros en la tierra, encaminando todos 
gus deseos hícia el cielo, al cual miran como ú su patria. .jSeré ve- 
risímil que los Judíos convertidos é Jesucristo buscasen en la tierra 
Una patria que sus padres no buscaronl .Porque, segun la reflexien 
de 8. Fablo, al llamarse sus padres extrangeros en la tierra, mes 
nifestaben bastante que a dl tria: Qui Es aa dicent, 
ignifitant se per inquirere (1). Pero si se acordasen de nque: 
la de donde habian salido, tenian ciertamente tiempo de volver 4 
ella: El siguidem tpsius meminissent . de qua exierunt, Rabebant uti. 
que tempus revertendi. Pero deseaban otra mejor, esto es, la patria 
celestial: Nume autem meliorem appetunt, id est, caelestem, por eso 
Dios no se desdena de. llamarse su Dios, porque él les ha prepara- 
do una ciudad: Ídeo nom confunditur Deus vocari Deus eorum: pàravit 
enim illis civitatem. He aquí la ciudad que Dios prepara igualmente é 
los judios convertidos: esta ciudad no es otra que la Jerusalea celes 
tial, y la tierra en donde ha de congregaria es su Iglesia, en la cual 
se dignó hacernos entrar en lugar de aquellos que expelió por un jus: 
to juicio, y é quienes restituirà un dia por un efecto de su mise: 
ricordia. l hos 
Carírrno xxxvit. Este capítulo es independiente del que precede, 
y contiene como él dos profecías. La primera anuncia el imiento 
de la casa de Israel bajo.la figura de una multitud de huesos 8ecos què 
Jeviven. La segunda representa la reunion de las dos casas de Jsrael 
y de Judú bajo un solo rey, designado bajo el nombre de Devid, el 
cual. no es otro que el .Mesías, que el mismo Jesucristo, cuya alianxe 
se Anuncia aquí expresamente: San: Gerónimo distingue estas dos profe- 


, Cías, y observa que la primera es una vision. famosa, una vision que 


se ha hecho célebre porta lectura que se hace de ella en' todas les 
iglesias: Famosa est visio,, et emminm ecclesiarum Christi lectione' cele 


: (N Hebr. Els 14. et seqg. 
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drata (1). Como el primer objeto que esta vísion presenta  es'una re. 
surreccion, comienza San Gérónimo exponiendo la interpretacion de 
los.que la entienden de la resurreccion general que hace igualmente 
parte de la .creencia de los Judies y de los cristianos: Qui ergo pu- 
tant de resurrecligne quae ab omnibus el judaeis el cristianis creditur, 
Dei esse sermonem, haec solent dicerc (2). Hace despues observar que 
en esta interpretacion se présenta una dificultad, diciéndose que todos 
estos huesos son ja casa de Ísreel: Hoc videtur facereé quaestionem, eo: 
quod non de generali reeurrectione, sed proprie' de resurrectione dica. 
tur domus Israel (3). Indica otra que estriba en que se dice que estos 
hijos de Israel respcitados : de esta suerte, seràn llevados é la tierra de 
Israel, El si, sicut nonnuli arbitrontur, de generali resurrectiane dicit 
sermo divinus, quid mecesse fuit specialiter dici: el inducam vos in ter- 
ram largel (4). Observa que ú estas dificultades, se contesta que la casa 
de Ísrael representa é los justos, y la tierra de Isrnel ú la tierra de log 
Vivos (5): Què eryo de general: resurrectione haec dicta intelligunt ilud 
quod videtur facere quaestionem: Qe3a heec universa, domus est Israel, 
ad Sanctorum resurrectione: referunt.... Terram autem Israel quam 
resurgentibus  Dominus pollicegur, ilam esse confirmant de qua seri- 

um est (6): Beati mites quortam. ipsi possidehunt terram. .Et place- 
o Domino in regione vivorum (7). e notar despues que los :que 
lo entienden así, no deben pretender que. esta interpretacion sea la 
única admisible, sin a mi la resurreccion general que està por otra 
parte muy sólidamente fundada en otros textos: Qui autem taliter mm. 
terpretantur ista, non debent nobis fucere invidiam, quod istum loctm 
plter expunentes,:regurrectionem negare videamur. Scimus enim multo 
robustiora testimonia et in quibus nulla sit dubitatio in Scripturis san- 
ctis reperiri (8). Refiere algunos pasages que establecen el dogma de 
la resurreccion futura, y advierte que hay otros muchos. Despues de 
lo cual muestra cómo, sin grangesrse censura alguba, se puede a h- 
car esta profecia al restablecimiento de la misma casa de Jsrael: Ez 
o perspicuum est don nos resurrectionem negaure, sed haec non ecripta 
de resurrectione contendere, et per resurrectionis parabolam, de restitu- 
fione lsrael prophetari, qui. eo tempore captius erat in Babylone. Nec 
ptatim haereticis occasionem dabimus, si'haec de resurrectione . commu- 
Ri intelligi denegemus. Numquam enim poneretur similitudo resurrectio- 
nis ad rrestituticnem Jsrgelitici populi significandam, nisi .staret ipsa 
resurreclio, et futura crederetur: quia nemo de rebus non Ca Le 
gerta confirmat. Totaque mostra illo tendit assertio, quod quom 
videtur. increduluym (acaso incredibile) quod ossibus eridis el mulla 
vetustate confeciis, futura resurrectio promiltatur, et tamen futurum 
Gst quod promitiitur, sic et restiítutio populi lerael qi ducius est 
in captivitatem et tn tolo orbe disperaus, videlur quidem incredibilis 
Bis qui Dei non :norunt potentiam, sed tamen futura est: quia ego, : 
jaquit, Dominus locutus som, et faciam sicut pollicitus sum. (0). Par 
sa -despues ú exponer las diversas opiniones sobre el cumplimiento de 
esta : profecia: ed -haec. omnia 'Judaei, vel sub Zorebubel, ut prius 
dixi, empleta confirmant, quando mogna est faeta commolio, el re 
(1) Hier. in EzecÀ. xxxvi. tom. im. col. 988.—(2) lbíd.—(3) Ibid. col, 9593.2(4) 


Pbid.ae(3) Ibid. (6). Matlh. V. A.elT) Pal. cxy. 9.—(8) Hiers in EzecÀ. txavi. tom. 
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gnum Chaldaeorum in Medos Persasque translatum, tel in praesen- 
tia Christi sui, quem putant esse venturum, Nos autem spiritualiter post 
crucem Domini Salvatoris completa memoramus, et quotidte :fieri tn his 
vel mazxime qui instar Lazari peccatorum suorum .fasciis :colligatt, ad 
vocem Domini suscitantur, el bere sunt domus Israel, arens quondam, 
et nullam spem habens salutis, sed intrante in se speritu RT) et por: 
rigente Domixo manum, de profundo tnferi liberantur (1): Ban Geró- 
nimo no pasa mas adelante, pero es necesario confesar que no habién. 
dose cumplido esta profecia mas que sobre una parte de los Judíos en 
el establecimiento de la Iglesia, su entero cumplimiento està reservado 
para la conversion entera de este pueblo al fin de los tiempos. 

San Gerónimo viene despues ú la segunda parte de este capítulo, 
es decir, é la promesa de la reunion de las dos casas de Israel y de 
Judú, Observa que la casa de Judà habia vuelto é su pais, pero que 
la de Israel estaba todavía en su tiempo cautiva entre los Medos: Tr:- 
bum Juda post annos septuagiuta antiquae terrue redditam, decem au- 
tem tribus, quae vocabantur Israel, usque hodie in montibus urbibusque 
Medorum servire captivas (2). Concluye de esto que la reunion de que 
aquí se habla es la que se hizo en Jesucristo: Praesens igitur prophe- 
tia haec ez ore Domini pollicetur qued utrumque sibi jungatur impe- 
rium, hoc est, regnum Judae et regnum lsrael, tollaturque tirga Es 
phraim, qui de Joseph stirpe generatus est cum reliquis tribubus, que 
el sociatae sunt, el jungatur virgae Juda, ut nequaquam vocetur Juda 
et Israel, sed uno momine apellentur Juda, el sub figura prophetae, qui 
praecedit in typo Domini: Salvatoris, nequaquam duabus manibus, sed 
una Christi teneantur manu (3). Mas. adelante anade: Et servus, inquiet, 
meus David rex super eos: de quo et angelus loquitur in Etangelio 
(4), quod regnaturus sit super domum Jacob, et regni ejus non sit finis 
ces. Cumque sub tall rege fuerint, percutiam illis foedus pacis, negua- 
quam ut im teteri Testamento, certaminum atque bellorum, sed pactum 
pacis quae exsuperat omnem sensum.... Et dabo, inquit, sanctificatio- 
nem meam, sive sanctuarium, in medio eorum in perpetuum: quod 
Judaei de templo interpretantur, quod sub Zorobabel extructum est. Sed 
guomodo stare poterit hoc quod dicitur, in perpetuum, cum templum il. 
dud quod a Zorobabel extructum est, et postea a multis instauratum, 


: romano igne succensum sit7 Quae omnia referenda sunt ad Ecclesiam, 


et ad tempora Salvatoris, quando tabernaculum ejus positum est in Eco 
clesia, ubi factus est Deus noster, el nos populus ejus, praefectusque o- 
mnium est, ut sciant quod ipse sit Dominus, et tpsb sanctificet Israel, 
non juxta carnem, sed juxta sptritum: quando sanctificatio ejus in me. 
dio credentium facta est in perpetuum. Mas adelante manifiesta cómo 
se hizo la union de las dos casas de Israel y de Judú en Jesucristo: 
Vere in adventu Domini Salvatoris, duae virgue, el ut in hebraico poe 


eiUtum est, duo ligna, in unum juncta sunt sceptrum, et in baptismate 


Christi dudum separatd sociantur: ut fiant in unum novum homt 

el in unam gentem, neque polluantur ultra in idolis et abominationibus, 
sed mundi lavacro sint populus Det, et imperet eis Christus, et habitent 
Guper terram mitium, terram viventium, quum dederat servo suo Jacob,. 


(1) Hier. in Esech. , tom. ms. col. 960.—9) Ibid. col. 9899) Ni 
de. quel XXIVII My. €0 m3) col, 980.e(3) . id.—(d 


, 
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qui populum Israel (6 mas bien Esau) in matris utero supplantavit (1), 
ropone despues otro sentido, considerando este profecia bajo otro punto 
de vista (2): Sin quiem veluerimus juxia prophetiam Osee, quae pene 


omnis ad decem tribus dirigitur, id est, ad Joseph et Ephraim, et Sa. . 


mariam et Israel, intelligere falsi nominis scientiam, el diversas turbas 
haereticorim, hoc dicemus: Quod im ultimo tempore, quando subintra- 
verit plenitudo gentium, et omnis Israel salvus fuerit, tunc etiam adver. 
sarit populi, qui contra domum Judae et confessionem Ecclesiae pugna- 
verunt, tradant se Ecdesiae fidei, et universis erroribus derelictis, et 
principibus mundi istius qui destruuntur, el patriarchis suis, qui eos 
in Blasphemiarum barathrum deduzerunt, consurgant et relinquant idola 
sua, el abeminaliones suus quas de suo corde confinzerant, et de Cunctis 
sedibus suis in quibus peccaverunt .transeant ad ecclesiasticam fidem, 
et mundentur, et sint populus Christi, et ipse sit Deus eorum: quae ple- 
Rius in Osee Prop ea dictasse mé novi (3). lle aquí pasa é la inter. 
pretacion 'de los judaizantes. (4): Quod si Judaei et christiani judagi- 
zantes, haec ad mille annorum volxerint referre regnum, necessitate co- 
guntur, ut suscipiant omnes qui salvi fuerint habitaturos in terra le- 
rael, aedificandam Jerusalem, extruendum templum, cunctas legis cae- 
remonias exercendas, observandum sabbathum, accipiendum ciroumcistor 
nis injuriam, manducandum et bibendum, et divitiarum abundantiam 

summa beatitudine et cunctis opibus aestimandum, cum Apostolus dicat 
(5): Esca ventri et venter eecis: Deus autem et hunc et illas destruet, 
Quomodo autem in typo .resurrectionis superior sermo propheticus, re- 


stitutionem judaici populi demonstravit, non carnalem, sed apiritualem:, 


sic el ista prephetia neguaquam ad carnis, sed ad antmae pertinet. fe- 
licitatem, et ad Christi fidem, qua mundamur in baptismale, cujus re- 

um tn luum est, ut non expectemus ventura quae transacta sunt, 
et quotidie transigi novimus. Pero como esta profecía ha tenido cum- 
plimiento en una parte de la nacion judía en tiempo de Jesucristo y 
de los apóstoles, se cumplirà tambien en - la nacion entera al fin de lus 
siglos, ne en el sentido grosero y carnal que le dan los Judíos y .ju- 
daigantes, sino en el espiritual, en el que ee ha cumplido, Y que reco- 
noce San Gerónimo en tiempo de Jesucristo y de los apóstoles. La 


reunion de las dos casas de Ísrael y de Judà serà entónces la reunion — 
de los dos pueblos, de manera que lÍsrael serú quien v é reunirse 
eon Judú de quien se ha separado, es decir, serú el pueblo judío que . 
se reunirà con el cristiano, Y por esta reunion entrarà en la alianza que - 
hizo Jesucristo con su Iglesia, y de esta manera participaré de las pre- 


rogativas anexas ú esta alianza. i ea 
: ec El P. Houbigant se detiene en el V 14. que termisa la pr- 
mera de las dos profecías contenidas en este capítulo, esto es, la 
que concierne al restablecimiento de Ísrael figurado por una resur- 
reccion: El scielis quia: ego Dominus. .. . cum dedero sprritum meum, 


én vobis, el vixerilis, el reguiescere vos faciam super humum vestram. 
nEsto continúa, dice, la profecia del capítulo precedente sobre la 


súltima vuclta de los Judíos." Es decir, que así como él ha enten- 
dido del regreso de los Judios ú su propia tierra en tiempo de su 


€ V 


(1) Hier. in Ecech. axavu. tom. ma, col. 96R.— (9) Dbid. col. 963.(3) Hidelt) 


PBid.—5) L. Cor. vi. 18. 
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futura comversion lo que se dice de su eso ú la tierra de ls. 
rael en el capítulo preeedente, así tambien lo entiende 4 la letra en 
este. iAnade él: ,,Las palabras se dirigen é toda la nacion: pero na. 
sdie dirà que toda la macion haya tenido el espíritu de Dius des- 
vpues de. eu vuelta de BabHonia, así como no se.puede decir de los 
4ipocos judios que abrazaron la fe de Jesucristo. que la nacion ju 
sa ee heya hecho cristiana." Convendrémos gustosos en que estas 
promesas. no ee cumplieron -en le nacion judia àntes de la prime- 
ra .venida de Jesucristo, y que aun en tiempo de Jesucristo y de 
los apóstoles no se cumplieron sino en una parte de los Judios, de 
manera que debe esperarse. un segundo cumplimiento, que serú mas 
perfocto al fin de los tiempos, cuando toda la nacion voliere é Je: 
sucristo: pero no debe inferirse dé aquí que este camplimiento de- 
ba ser .tan literal y tan grosero como le han. supuesto los Judios 
y judaizantes, porque lo que dice S. Gerónimo hablando del primer 
cumplimiento, serú igualmente cierto del segundo: no es pues, este 
restablecimiento de Israel un restablecimiento carnal, sino espiritual: 
Restitutionem judaici populi non carnalem sed spiritualem, Y la tier- 
ça ú donde seràn restituidos no serà un úngulo de la tierra sityada 
entre los dos mares, sino la iglesia de Jesucristo extendida por to- 
do: el orbe, .el cual es su propia tierra, ue este tronco del buen 
olivo en que nosotros hemos sido ingeridos es su propio tronco, en 
el cual tomurún entónces su lugar n el lenguage de S. Pablo: 
Nam $i tu ex naturali, excieus es siro, et contra naturam in- 
sertus es in bonam olivam, quanto ti qui secundum naturam, 
mhaerentur suae olivae (1)7 En el estilo misterioso de los apóstoles 
y de los profetas, su olivo y su tierra son términos sinónimos que 
designen et é la Iglesia de Jesucristo, y es extraviarse bus- 
car en ellos otro sentido. 

El P. Houbigant pasa luego 4 la segunda profecia contenida 
en este capítulo, y sobre estas palabras del VY 25: El David ser- 
UUS meus princeps eorum in perpetuum, e una nota para expli: 
car esta promesa, diciendo que lo que ella significa es, que ,mién- 
mtras que Vivieren sobre la tierra no lns abandonarà Jesucristo, no 
slos dejaró: Bt servus meus David duz eorum in fl gpèdeees sio€ 
nquandiu in terris vivent, non ets defecturus: porque ellos no se 
"tarún.-de ' él desde que le. hubieren reconocido por. su rey y 
nmvador Despues de lo cual, anade muy bien, que los librog san- 
ntos desde la muerte del rey David. no prometen janses otro David 
uque el Mesías, y que los que creen que este otro David: fue Zo- 
nrobabel ó algun otrò 'distinto del Mesías, abusan claramente de las 


- upalabras del sagrado texto." No puede: aplaudirse bastantemente 80: 


ta última parte de la: nota del P. Houbigant, pero jno seria tam- 
bien abusar de las palabras. del do texto reducir la 

TR ee é la corta duracion de. la vida :de los Judios fíeles 
sobre la tierra: quandiu in terris vivent: ,No seria abusar de les pa- 
Tabras del sagrado texto, referir el cumplintiento de esta profecia ú 
golo el :tiempo de la conversion futura. de los Judíost lligamos con 
S. Gerónimo que estgs promesas no se limitan ú la nacion judia, 


E A 33 i 


(1) Rom. xi, A. aèd i Mega ac 


SOBRE EZEQUIBL, CAP: XIXVII. Y XXXVIIL 447 
sino que deben referirse 4 la lglesia y al tiempo mismo' del Sat- 
vador: Quae omnia referenda sunt ad Eoclesiom et ad tempora Sal- 
valoris, que esta profecia se refiere ú la fe en Jesucriato,. cuyo rei- 
no es eterno: Jsta prophetia pertinel ad Christi fidem, Cujus regnum 
tn perpetuum est. Codoliyam es que desde el establecimiento de la 
Iglesia Jesucristo es el gefe de todos los que se han hecho verda- 
deros leraelitas por el espíritu de la fé, que él reina en medio de 
nosotros, Y reinarà mo solamente miéntras vivamos en. la : tierra, sino 
por toda la eternidad, in perpeluum, porque segun la expresion.del 

angelio, su reino no tendrà fin, el regni ejus non erMt :fimis (1), 
que en verdad participaràn los. Judios algun dia de: estos .bienes luer 
E0 que se .reunieren ú nosotros, pero que aun entónces estos bienes 
RO se limitaràún 4 la duracion de su vida sobre la tiersaç-:sino: que 
desucristo reinarú entónces en medio de ellos: como :en. media: de 
noeotros : por toda la eternidad, in perpeteum.: Ne ge 


- CAPITULO. XXXVIII, Esta. es la priinera parte. de: la profecia, que 
concierne: úà Gog y Mago: se distmgue de la anterior por: 8u:obe 
jeto que es enteramente. diversos pero estú: ligada con :ella por la 
naturaleza de los acontecimièntos que anuncia. : Noseires hemos hae 
bludo de ella en una disertacion particular donde: creemos haber ma-: 
nifestado que puede haber temido un: primer cumplimiento: enla: per 
sona de Cambíses, uno de los eucesòores de Ciro, el cual pasó, ne- 
cesariaiente por Judea. para. ir ú Egipto, y murió volviendo: é pié 
del monte Carmelo en aquella parte de la Judea que: estaba. hàcia 
la Biria, y que los autores. profanos atribuyen:ú: la misma Siría. Pe: 
ro como estos son los únicos vestigios que quedan de la.hstoria pros 
fana, y la historia santa no habla de ellos, se ha deseonocido, ges 
neralmente este primer cumplimiento. S. Gerónimo: no: hace de: él 
mencion alguna: y desde luego habla del sentido: que los Judíos y 
judaizantes creian descubrir en ellos (2): Judaei el nostri judaitane 
tes pulant. Gog gentes esse scythicas, tmmanes et innumerabiles, quae 
trane Cqueasum montem, et Maeotidem paludem, propè Caspium mas 
re dd. Indiam usque tendantur, et has peet mille atmorum regnum 
esse d diabolò commovendus, quae veniant in terram Jerael ut pu 

contra sanctos, multis secum gentibus congregatis, . , . Et hoc est (ó mas 
bien esse) Qued Joannes quoque in sua pomit dibocalypsi. aa s non intel. 
lgentes toblum volumen Joannis, quod revelalionis tibaio 1praenotatur 
essb mysiicum, at revelatione. nos indigere, ut possimus cum prophe 
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ta dicere (3): Revela oculos.meos, et cossiderabo. mirabilia: de lege . 


tua. Alii verò terrenum sengum relinquentes,:el juduicas mique ami- 
les. fabulae quae noxiae sunt, el acgutescentes sibi iletrahunten pro, 
fendum, ninium ad alta confundunt, et multò pejores fingunt menias: 
ut in edelesti Jerusalem, diabol: et ommis exercitus epús bella. descria 
Dent, et. sub tropologuiais gentium .singularum imterpretantun - spiritas 
lia mequitiae in caelestibus. Quaè nos. omnia. lectorts varbitria .conces 
dentes, non tam aliena damnare, quam ecclesiasticam exblanationem 

re conabunur. (Sog, graeco. sermone, doma,. Llatina tectum, dis 
euur.  Porro Magog tnterprelatur dè. tecto. Omnis tgditur.superbia et 
fulst nominis scientia, quae erigu se cèntra notetiam veritatis, his nos 


: 8) ue, 1. 83.me(9) i Hier, in Reech, EXEvIn.: tom, ins. col, 965.3) Pàel. om, 18h 
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Minibus demonstratur. . . . Tectumque interpretabimur haereticorum pria- 
Cipes, et de teclo eos qui illorum auscepere doctrinas. He nquí, pues 
el sentido en que se fija S. Gerónimo: crée ver en la conspiracion 
de Gog contra los hijos de Israel la sublevacion de los hereges con- 
tra la Iglesia. Nosotros hemos procurado manifestar la exactitud de 
otra idea que nos presente: 8. Ambrosio, cuando hablando. de las 
empresas de los Godos contra el imperio romano, dice: Gog tste Go- 
thus est. Hemos hecho notar que este santo doctor hablaba esí aun 
éntes de que los Godos hubiesen penetrado hasta la Italia, Y que si 
é sus invasiones se agregan los estragos causados por los Lombar- 
dos se hallarà en esta serie de acontecimientoe un segundo cum. 
plimiento de la profecia concerniente ú Gog y Magog. Podemos aquí 


— anadir que aunque 8. Gerónimo haya omitido seguir esta explene- 


cion indicada por 8. Ambrosio, porque en su tiempo no :8 veis 
mas del principio de esta revolucion, sin embargo, lo que dice 80: 
bre el capítulo xxxvi nos conduce é ella, porque habiendo compa- 
rado las desgracias de la cautividad de Babilonia con: las persee 
Cuciones de los tres primeros siglos, j el restablecimiento de Ísrael 
bajo de Ciro con el triunío de la Íglesia bajo de Constantino en 


, el quarto siglo, resulta que la irrupcion de Gog despues de: este 
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restablecimiento se asemeja bastante é la de los Godos em modio 
de la paz de que gozaba la Íglesia en el quinto sigla. Hemos he: 
echo notar que este segundo cumplimiento tiene sus ventajas sobre 
el primero, pero que permite esperar otro tercero que es el que co- 
loca S. Juan al fin de los tiempos, Y que cada uno de estos tres 
cumplimientos tiene ciertos rasgos que llenan con mag perfeccion 
el sentido de la profecía, sin tener nmecesidad de recurrir ú las ideas 
erroneas de' los judaizantes y milenarios. El P. Houbigant convie- 
ne en que ésta profecía pu e haber tenido un primer cumplimiento 
en los Judios vueltos del cautiverio, pero no quiere que esto fuese 
bajo de Cambíses, pues supone una irrupcion de Escitas aun mas des- 
eonocida que la de Cambíses, porque no hay de ella el menos ves- 
tigio ni en la historia sagrada pi en la profana. Por lo que hace 
é sus objeciones, ya hemos procurado responder en la citada 'di- 
sertacion. Nreee Rei 
. CamiruLo .xxxax. Es continuacion de la profecia sobre Gog 
Magog: por Consiguiente se contrae 4 los mismos objetòs. S.: Ge 
nimo para explicar este capítulo lo divide en dos, y despues de ba- 
ber explicado el. texto de los diez y seis primeros versículos, comien: 
ca exponiendo las ideas de tos Judíos y judaizantes: El haec judaie 
Cae traditionis  Reredes ét discipuli intèrminabilium fabularum, post 
mille annorum regnum futura contendunt: interficiendumque Gog prin 
et Ros, Mosoch et Thubal im finibus Israel, et ab omnibus vola 
libus et bestiis devorandum, et habitatores urbium Israel septem an- 
Ris lignorum usum meguaguam habituros. de succisione silvarum: sed 
de armis 'Gog, scutis vidèlicet. et hastis, sagitlisque et boculis sive con: 
tis: ipsum autem sepeliendum in valle quae hebraice dicitur Ge, 
el nomen sepulchri ilius. apprllandum Polyandrion: ubi: scilicet myl- 
titudo  hominum sit sepulta. Neplem autem mensibus eum 

a domo lsrael, ut terra mundetur, et inclytam futuram diem quan- 


do interfectus sit Gog, censtituendosgue qui assa.diligenter inguirent 
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el sepeliant, quo scilicet nihil im terra remuneat insepultum. Post 
menses autem, sive in menstbus septem perugrandam terram: et sicu- 


b: os homints jacere perspezerint, titulo prope posito demonstrandus,. 


ul postea sepeliant illud, qui huic opert praepostti sunt: nomen au- 
tem civitalis appellari Amona, que graece dicitur Polyandrion, hoc 
est, multitudo hominum sepultorum: et sic terram esse mundum, Hoc 
44li dixerint. Nos autem coeptae explunationis sensum tenentes, sin- 
gula quae proposuimus, disseramus (1). Continúa pues aplicando ú 
los hereges lo que se dice de Gog y de su ejèrcito en los diez y 
seis primeros versículos. Se encarga despues de los trece últimos, 
y expone de la misma suerte la interpretacion de los Judíos y ju- 
daizantes: Omnia usque ad eum locum in quo succedit templi aedi- 
ficatio, hi quos supra diximus Judaeos et nostros judaizantes, ad ul- 
Umum tempus referunt: quod carnibus Gog cunctigue ejus exercitus 
quasi pinguissimts hostiis volucres bestiaeque saturandae sint: et re. 
stituatur lsrael tn pristiuum stalum, et neguaquam ultra a gentibus 
expugnetur: sed effundat spiritum suum super eos Deus, ut habitent 
tn terra sua, non omnes gentes, sed proprie domus Israel. Nos au- 


tem coeptam tropologiam sequentes hoc dicemus, quod omnes volucres . 
el untversas bestias convocet Dominus ut tradat eis haereticorum prin-, 


Cipes, quasi pinguissimas hostias, devorandos. Volucres autem et be- 
sliae, vel propter celeritatem in omnia discurrendi, vel propter feri: 


tatem et crudelitatem appellantur, quibus traduntur adversarii in ine: 


teritum carnis, ut spirilus salvus fat, ut discant non blasphemare (2). 
De esta manera continúa sostemendo hasta el fin el sentido mo. 
ral aplicado ú los hereges. En la Disertacion que hemos dado so- 
bre esta profecia procuramos manifestar de qué modo puede apli- 
carse é la expedicion de Cambíses, à los estragos causados por los 
Godos y los Lombardos, y 4 la gran conspiracion del Anticristo al 
fin de los siglos, é hicimos notar que en este capítulo, así Como en 
el precedente, cada uno de estos tres cumplimientos tiene eus ca- 
racteres peculiares que corresponden perpetuamente al sentido de la 
profecia, sin mecesidad de admitir las ideas erroneas de los mile- 
parios y judaizantes. El P. Houbigant continúa pretendiendo que no 
se trata aquí de la expedicion de Cambíses, sino de una irrúpcion 


de Escitae, ménos conocida aún que la-de Cambíses, pero al fin ha-: 


ce notar él mismo que la profecia no se limita 4 este primer sen- 
tido. Pasa inmediatamente del tiempo que siguió al regreso de los 
Judios bajo Ciro, al de su vuelta futura é Jesucristo, y juzga ver 
aquí tambien una nueva prueba de que han de volver, no sólo é 
Jesucristo, sino 4 la misma Palestina. 

Este es el punto sobre que insiste en 8u nota seerca de los versí-: 
culos 28, y 29., con motivo de estas palabras del 28.: Et scient quia 
ego Dominus Deus eorum, eo quod transtulerim eos in nationes, et: 
congregaverim eos super terram  suam, et non dereliquerim qu m 
ez eis ibi. ,Vean aquellos que entianden esto del regreso de Babi-' 
slonia (dice aquí muy bien el P. Houbigant), vemn si es cierto que: 
saingun judío quedó entre les naciones extrangeras despues de la muer-: 
nte de Cambíses (porque digase de esto lo que se quiera, debe còn- 
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vfesurse que el reinado de Cambíses no fué favorable 4 los Judfos), 
sDespues de la muerte de Cambíses, Darío, hijo de Histàspes, favo- 
sreció é los Judíos: y bajo su reinado todos ellos tuvieron libertad 
nde regresar ú su patria. Sin embargo, una gran parte (por lo mé- 
snos de los Ísraelitas) permaneció en el Oriente, como se ve por los 
,Hechos de los apóstoles, donde se habla de los Judíos, Partos, Me- 
,dos, Elamitas, y de todas las naciones que hay bajo del cielo, los 
scuales habian venido 4 Jerusalen para celebrar la Pascua (ó el Pene 
ntecostes). Anúdasc que se trata aquí de una vuelta en que Dios de- 
be derrumar su espíritu sobre la casa de lsrael, lo que ciertamente 
sno ha hecho Dios con los Judios que volvieron de la cautividad de 
uBabilonia. Los apóstoles mismos interpretaban de la ley nueva esta 
promesa: Derramaré mi espíritu, de manera que casi hay necesidad 
nde convenir en que la vuelta de que aquí se trata, en la cual nin- 
En judio debe quedar entre las naciones extrangeras, y en la que 
Dios debe derramar su espíritu sobre la casa de Ísrael, no es otra 
que su última vuelta anunciada con frecuencia por los profetas, la 
ucual se verificarà regresundo los Judíos ú su antigua patria, reunién- 
sdose en una sola nacion, y abrazando la religion de Jesucristo su 
senor, su Rey y su Mediador." Pero no deben confundirse log 
diversos cumplimientos de urna profecía susceptible de diferentes sen- 
tidos, ni se deben tampoco confundir las promesas terrenas con las 
espirituales que las acompafian, y que en parte estàn cubiertas bajo 
el velo de las mismas promesas terrenas. La promesa de volver la 
Judea es una promesa terrena, que ha tenido su cumplimiento ter- 
reno en la vuelta terrena de los Judios despues de la cautividad de 
B:bilonia. Se nos opone que entónces la vuelta no fué completa por- 
que no volvieron todos. Respondemos que la imperfíeccion de este 
primer cumplimiento lo mas que prueba es que hahróú otro segundo, 
2 que no destruye la realidad del primero. Se nos objeta que 
ios no. derramó entónces su espíritu en la nacion judia, ú lo que 
respondemos que no lo derramó en tiempo de Ciro inmediatamente 
despues de la vuelta de los Judíos, pero que sí lo derremó en tiem- 
po de Jesucristo, úntes de su mueva dispersion. Se confiesa que los 
apóstules interpretaban de la ley nueva esta promesa: Derramaré mi 
espíritu, pero la ley nueva se promulgó por Jesucristo y sus apóef 
toles, y Dios derramó entónces su espírita muy realmente sobre to- 
dos los que creyeron en su Hijo muy amado. Se nos objeta que 
no lo derramó entónces sobre toda la casa de Ísrael: respondemos 
tambien que la imperfeccion del primer cumplimiento prueba la ne- 
cesidad de otro, pero no destruye su realidad, Y por otra parte, que 
el espíritu de Dios se derramó entónces sobre todos los que se hi- 
Cieron verdaderos hijos de Israel por la fe, Se nmoe objeta que ad- 
mitiéndose la necesidad de otro cumplimiento mas perfecta que el 
pomes ese otro cumplimiento no puede ser sino la vuelta futura de 
Judíos ú su patria, y la efusion del espíritu de Dios sobre ellos: 
respondemos que estando ligada con la derrota de Gog y la rui- 
mà de Magog la promesa de esta vuelta y de esta efusion, si es ver- 


, dad. que la profecia sobre Gog y Magog ha tenido un segundo cum- 


plimiento en la ruina de los reinos de los Godos y los Lombardos, 
han podido estas promesas tener segundo cumplimiento en la liber- 
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tad que se dió entónces ú los fieles oprimidos úntes por los bàrba- 
ros. Se estaba como en un pais extrangero cuando se vivia en me- 
dio y bajo la dominacion de estos bàrbaros, y esto es lo que los fie- 
les habian experimentado en medio de los paganos durante los tres 
primeros siglos, y se ha viste que S. Gerónimo comparaba la liber- 
tad dada é los fieles por Constantino, con la que Ciro habia con. 
gedido é los Judios. Parecia que se salia de una tierra extrangera 
po volver à la patria natal cuando se salia de la dominacion de 
Os paganos para entrar 4 la de los príncipes cristianos. Esto es lo 
que sucedió igualmente 4 los pueblos de Ítalia libertados del yugo . 
de los Lombardos por Carlo Magno. Parecia que salia uno de una . 
terra extrangera para volver é su patria. Hubo entónces una espe- 
cie de efusion del espiritu de Dios sobre los que eran hijos de ls-. 
rael por la fe, reanimàndose la piedad, el fervor y el celo. Carlo Mag- 
no se uplicó à reparar los males de los siglos precedentes, y fué se- 
cundado en esta piadosa empresa por los pastores y por los fieles., 
Se celebraron concilios, y se trabajó en la reforma de los abusos 
en todos los órdenes de la Iglesia. Se objetaré que esto no llenó aun 
las promesas hechas é la casa de Israel: respondeinos otra vez que 
la imperfeccion de los primeros cumplimientos proberé, cuando mas, 
la necesidad de un cumplimiento ulterior mas perfecto, pero que no 
destruye la realidad de hos primeros. Se nos objetarà que admitiéne 
dose la n-cesidad de un cumplimiento ulterior mas perfecto, este úl- 
timo cumplimienta no puede ser sino la vuelta futura de los Judíos 
à su pals, y la efusion del espíritu de Dios sobre ellos. Responde- 
mos que la promesa de la efusion del espíritu de Dios sobre ellos, 
es una promesa espiritual que tendrà ciertamente su cabal cumpli- 
miento cuando volvieren é Jesucristo, pero que la promesa de la 
vuelta ú su propia tierra es una promesa terrena, bajo cuyo velo se 
encubre una promesa espiritual mas excelente, que los Judios volve- 
ràn é entrar ú su propia tierra cuando volvieren ú su propio tronco, 
al buen olivo de que han sido separados, en una palabra, volviendo 
4 entrar ú la Iglesia de Jesucristo. Su castigo no solamente ha con- 
sistido en ser desterrados de Judea y dispersados entre las nacio- 
-hes, sino principalmente en haber sido excluidos de la Iglesia, y co- 
locados en el rango de las naciones infieles, en haber sido arran- 
eados del buen ava que es su propio tronco, y arrojadóS sobre la 
superficie de la tierra como ramas muertas y abandonadas. En esta 
triste posicion, la vuelta mas apetecible para ellos no es la de la Pa- 
lestina sino la de la lglesia, y el ser de nuevo ingeridos en el buen 
.olivo que es su propio tronco: he aquí lo que se les ha prometido: 
 Sed et illi, sé non permanserint in incredulitate, inserentur: potens 
est enim Deus iterum inserere illos (1). La promesa de no dejar en. 
tónces uno solo entre los naciones extrangeras, da motivo para espe- 
rar que no quedarú ninguno de ellos en la incredulidad, y este es 
sin duda el deseo mas saludable que se puede formar respecto de 
ellos, La felicidad del hombre no consiste en habitar la tierra santa, 
sino en habitar Ja Iglesia de Jesueristo, en no ser coníundido con los 
infieles, participando de su infidelidad, en ser conciudadano de log 
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santvs y habitantes de la casa de Dios por el espíritu de la fe: cives 
Sunctorum et domestici Des (1). He aquí lo que nosotros hemos lle- 
-gado à ser por ese mismo espíritu, y esto es lo que un dia llegarèm 
:8 ser los Judíos, cuando Dios los congregare en su Iglesia, sim de- 
jar uno solo entre las naciones infieles: El scient quia ego 
nus Deus eorum, eo quod transtulerim eos in nationes, et congrega- 
verim eos super terram suam, et non dereliquerim quemquam ez eis ib. 
CarrruLO xn. Esta profecia està enteramente distinguida de las 
: precedentes : tiene su data particular en el afo vtgésimo quinto 
: despues de la transmigracion de Jeconías, décimo cuarto despues 
. de la ruina de Jerusalen y del templo. 'Es el principio de la 
descripcion del templo misterioso que se mostró 4 Pxequiel en una 
- vision. Toda la serie del libro està igualmente llena de misterios, 
en cuya explicacion no se atrevió ú entrar S. Gerónimo. Al acabar 
3u comentario sobre el capítulo precedente, decia: In aedificatione 
auirm templi, et ordine sucerdotum, terraeque sanctae divisione et flu- 
mine egrediente de templo, et de arboribus ez utraque ripa semper 
virentibus, el per singulos menses afferentibus fructum et reliqus 
quae usque ad finem prophetico volumine continentur, aperte impert- 
tinm confitemur: melius arbitrantes interim nihil quam parum dicere 
(2). Las instancias de Eustoquia, ú quien dirigia cada libro de es- 
-te comentario, lo deteriminaron 4 entrar en esta dificil carrera. He 
aquí lo que dice de esto en su prólogo Mu Trepidationem meam ma 
explanatione templi Ezechiel, immo tacendi perseverantiam, tuae, fl 
lia Eustochtum, preces et Domini promissa superarunt, dicentis (4): 
Petite et accipietis, quaerite et invenietis, pulsate et aperietur voble. 
Et qua nos excusatione usi sumus, ut in calce anteriort toluminis 
diceremus: Melius et nihil quam parum dicere, tu eam vertisti in con- 
trarium, ut referre putes saltem parmmn quam nihil dicere: quia in 
 altero voluntas prompta, in altero totius operis desperatio est, natg- 
. ramque hujuscemodi hominum esse eommemoras, ut. non tantam grd- 
tiam habeant pro his quae tribueris, Quantum delorem super his quae 
- megaveris, Minore enim studio virtutes laudàmus, quam vitia repre 
- hendimus, et quamuts pulchra sint corpora, unius pravitate ac de 
formitate membri insigniora (ó mas bien,' inferiora) fiunt. Obsequer 
-àgitur vgjuntat: tuae, et stante Spiritu Ranelo, vela suspendam, igno- 
rans ad quae sunt littora perventurus, et cum hoc eodem propheta cla- 
mitans, A quatuor ventis veni, Spiritus, fastidiosoque lectort immo a 
nimo es nostra lecturo, illud in explanatione templs tota liber- 
tate denuncio, ut si veritatem desiderat, quaerat eam ab aliis. Not 
Qutem ea quae in opere difficillimo possumus suspicari, simpliciter con- 
fitemur, atque dictamus, gratias acturi Dominu, si non in omnibus, 
od impossibtle est, sed in plerisque nobis aperuerit fores scientice. 
rima en:im, ut ait sxblimis orator, quaeque sectanti, homestum est 
im secundis tertiisve consistere. Entra pues en materia, Y convienme 
en que segun la letra estas profecías anuncian el restablecimiento de 
 Jerusalen y del templo: pero manifiesta que no se limitan 4 es- 
te objeto: Quomodo restitutionem populi, immo vivificationem in of 


(1) Ephes. u. 19.m(2) Hier. in fine libri xi. in Ezecb. tom. m. col. 976.m(8) Hie". 
in prol. lib. xu. in Esech. eadem. pag.—(4) MattÀ. vis. 1. et Joam xvi. 34. — 
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mbus campi sub resurrectionis imagime domostravit: sic nunc instau- 
rationem urbis quae ,Babylonio fuerat ante annos quatuordecim igne 
deleta sub descriptione ejus Dominue policetur: ut sicut captivitatem 
el eversionem, ollae succensae a fucie Aquilonis, monstraverat typus, 
el prophetiae veritus opere comprobata est, ita ex praeteritorum fide, 
Juturae aedificationis varitus vaticinio probaretur. Nec hoc de illo tem- 


pore dicitur qued quidam imperiti Judaeorum tolunt, quando sub Zo. 


robabel et sub Jesu fílio Josedec sacerdote magno templum extructum 
est prophetantibus Asxgaeo et Zacharia. Hoc enim templum quod nunc 
describitur, et ordo sacerdetii, terraeque divisio et fertilitas, mulio au, 
Qustmus est quam fuit quod Sulemon extruxerat. llud autem qued 
aedificatum est sub Zorobabel, in tantum parvum erat et prioris com. 
paratione nihili, ut qui prius templum viderant, et postea hoc aspi- 
ctebant ejularent, doloremque suum lacrymis testarentur, et multo ma- 
jor esset clamor ululantium, quam clungor tubarum. Lege Esdrae li. 
òrum (1). Cuando llega ú estas palabras quasi aedificium civitatis, in- 
siste en este quasi, diciendo: Non vere civitas, sed civitatis similitu- 
do monstratur, de qua scriptum est: Gloriosa dicta sunt de te, ci 
tas Dei (2): Quae est Jerusalem aedificata ut civitas (3), cujus par- 
ticipatio ejus in idipsum, et in qua (4): Magnus Dominus et lauda- 
bilis nimis in civitate Dei nostri, in imonte sancto ejus.... Et, non 
potest abscondi civitas super montem posita (5). .. . quae aedificala est 
super petram, et nulla tempestate concutitur, Mas adelante dice clara. 
mente hablando de este templo misterioso, que se asemejaba 4 una ciu- 


dad: Hoc templum Juduei secundum litteram in adventu Christi sui, 


quem mos esse Antichrisltum comprobamus, putant aedificandum, et noe 
ad Ohristi referimus Ecvlesiam, et quotidie tn sanctis ejus aedificari cer- 
nmimus (6). Se conoce bien que nos es imposible seguir aqui à 8. Ge- 
rónimo en el pormenor de esta explicacion, la cual debe leerse en 
8u mismo comentario, pero se ve por lo ménos que él mira é es- 
te templo misterioso Como un símbolo que representa ú la Iglesia con- 
siderada no sólamente su establecimiènto en tiempo de los apóstoles, 
Sino en toda la serie de siglos que deben pasar hasta que reciba en 
el cielo su entera perfeccion. 

El P. Houbigant combate aquí muy juicioeamente la opinion de 
los que han pretendido que ese templo se parecia al de Salomon. Ob- 
serva muy bien :que:no se trata aquí del templo que se habia des- 
truido, sino de un nuevo templo que se substituiria al antiguo, Y que na- 
da indica que las proporciones prescritas sean las mismas que las del 
antiguo templo. Pero piensa que é estas medidas se arreglaron en la 
reedificacion del templo de Jerusalen despues del cautiverio de Babilo- 
nia. Juzga que esto resulta de las palabras del Y 4: Annuntia omnia 
quae tu vides, domui lsrael. Porque he aquí lo que dice: Ez hoc loco 
jure colligitur, mensuras templi quae hic describuntur, fuisse tales, qua- 
les servatae fuerunt templo rursum aedificando post babylonicam ca- 
ptivitatem, quia haec vauticinatio est, ut et ceterae Ezechiel visiones. 
Mas hemos visto que S. Gerónimo observa muy bien que esta pro- 
fecía no se limita ú este objeto. Podriamos anadir tambien que co- 

- mo lo que se dice despues de la. division de las tierras no se eje- 


(1) Hier. in Ezech. xL. tom. it. col. 917.(2) Pa. Lxxxvi. 2.—(3) Pe. exx1. 3.—(4) 
Pe. xuvu. 2.—(5) Matth. v, 14.—(6) Hier. in Esecà. XL. tom. nm. ool. 980. 
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cutó a la letra, ni aun podia ejecutarse, hay motivo para presumir que 
las medidas del templo son tan misteriosas como la de la tierra de los 
hijos de Ísrael, y que aun cuando se hubiera tenido consideracion à es- 
tas medidas en la construccion del nuevo templo, no por esto seria mé- 
nos cierto que esta descripcion del templo del Senor es tan misteriosa 
como la nueva division de la tierra de Israel. Segun la doctrina de los 
pudres y de los mismos apóstoles, este templo espiritual es la. Iglesia, no- 
sotros mismos, segun estas palabras de S. Pablo: Ergo jam non estis 
hospites el advenue, sed estis cives sanctorum el domestici Dei, super- 
aedificati super fundamentum ajostolorum el prophetarum, ipso sum- 
mo angula:ii lapide Christo Jesu: in que omnis aedificatio constructa 
crescii in templum sanitum in Domino, in quo et vos coaedificamini 
tn habitaculum Dei in spiritu (1). 

CaríTuLO xLI. En este capitulo se continúa la descripcion de log 
edificios del templo que vió Ezequiel. En el capitulo anterior se ve 
la d.scripcion de las puertas, vestíbulos y atrios del pueblo y de los 
sucerdotes, y la descripcion del vestibulo del templo. Este contiene 
la descripcion del Santo de los santos, del santuario y de las cà- 


-maras Ccontiguas al templo. En todo esto creen algunos ver la des. 


cripcion del imismo templo que construyó Salomon, y otros el mo- 
delo del que debian reedificar los Judios despues de su cautiverio. 
S. Gerónimo no ve en esto mas de una simple alegoria, que ba- 
jo un lenguage enigmético encubre los misterios de la misma Iglesia 


-de Jesucristo (2). No es posible seguirlo en los pormenores: pero tal 


vez no serà inútil observar que si el sentido alegórico es aquí muy 
dificil, el literal no lo es ménos. Prueba de estas dificultades. son las 
diversas opiniones en que se dividen los intérpretes, pero con esta 
diferencia, que sobre el sentido literal relativo é un edificio material 
que tal vez no ha existido jamas sino en esta vision, no se puede 
decidir sino por conjeturas, que quedan muy inciertas por la impo- 
sibilidad de verificarias, en lugar de que en el sentido espiritual estas 
mismas conjeturas adquieren un grado superior de probabilidad, 
fundada en la existencia real del edificio espiritual. Porque en 
este caso la solidez de la interpretacion depcnde de la exacti- 
tud que tienen las relaciones del objeto figurauvo con el figura- 
do, y aun cuando no se pueda hablar de ellas sino por conjeturas, 
es'as conjeturas vienen éú ser mas Óó ménos probables segun el gra- 
do de exactitud que se halle en las relaciones que se presentaren 
entre ambos objetos. Luego que se vea probado con el testimonio 
de los santos doctores y de los apóstoles que la Iglesia de Jesucris- 


to es la casa de Dios, el templo donde ha fijado su mansion, no 


hay mas que examilar bajo que puntos de vista pueden convenir los 
diferentes rasgos marcados en esta misteriosa descripcion ú este gran- 
de objeto, que mos es ciertamente mucho mas conocido que el tem- 
plo material construido por Salomon, reedificado por los Judíos ba- 
jo Darío, y destruido despues por los Romanos. 

CAPÍTULO XLI. Se continúa aquí la descripcion de los edificios del 


V. 
Objeto delca templo. El profeta, despues de haber descrito en el capítulo anterior 
ELS XU las diversas partes del templo y de las cúmaras que estaban contiguas 


(1) Ephes. un. 22.2) Hier. in Esech. xn1. tom. us. col. 995. 
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6€l, describe en este los edificios que habia enfrente del templo en el 
atrio de los sacerdotes, y acaba con la dimension de todo el recinto 
de los atrios que lo rodeaban. Aquí tambien se advierte la misma di- 
ferencia de opiniones, pues unos creen ver la imàgen de los edificios 
del antiguo templo destinado para servir de modelo al nuevo, otros un 
simple modelo del templo nuevo sin consideracion al antiguo: otros cl 
modelo de un templo futuro reservado para el fin de los tiempos, pero 
tan material como los dos prineros, otros en fin un edificio espiritual 
bajo el velo de una alegoria fundada en la iimàgen de un edificio mate- 
rial. San Gerónimo toma parte en la explicacion de esta larga descrip- 
cion, formando la de los, dos primeros capítulos el libro doce de su co- 
mentario, y en el siguiente explica dos capitulos y medio. Previene aquí 
en su prólogo las querellas y reproches de los críticos: no serú inútil 
referir lo que les opone (1): AEmulorum maledicta prevento, qui non 
quid ipsi possent, sed quid ego non possem, considerant: el cum dijudi- 
cent, sua judicanda non praebent: nunquam mm agone pugnantes, sed 
de pugnantibus otioso, immo superbo animo judicantes. Facile est dare 
dictata de populo, et singulos' ictus calumiiari, ac de alieno ridere san. 
quines et ubi vulnus infigi debuerit, imperiti lanistae more disserere. 
Egoin explanatione templi Ezechielis, et ceterorum quae ad finem i- 
psius voluminis pertinent, fateor me pro rei magnitudine nihil dignum 
scribere, el in paucis si qua lamen acctpere meruero, gratias agere Sal- 
vatori. Mas adelante afiude: Tibi, filia Eustochium, quue nostra qua- 
liacumque fuerint libenter accipis, contestatum volo, et :llud rhetorix Vi- 
ctorini breviter admoneo ut obscuritatem voluminum er tribus rebus fieri 
scias: vel rei magnitudine, vel doctoris imperitia, vel audientis duritia: 
quorum primum et secundum liquido in hoc opere confitebor: tertium, acu. 
men ingenit tui el desiderium Scripturarum fucile renuit: quae privi- 
legio virginali, et vectus continentia, non dicam frequentem, sed jgug:m 
Rospitem possides Deum. San Gerónimo pues, continúa siguiendo en 
este capítulo el sentido alegòrico ó moral que puede referirse 4 la Igle- 
sia de Jesucristo representada bajo la imàgen de este templo misteriosos 
y he aquí como entra en materia: Volueram desperatione et magnitu- 
dine rei praesens testimonium silentio praeterire, sed melius arbitra- 
tus sum quodcumque dicere, quam omnino nuihil dicere, socraticum illud 
astumens: Seio quod nescio. Pars enim scientiue est, scire quod ne- 
scias (2). 

CarirULo xLiu. Es continuacion del precedente. Concluida la des- 
eripcion del templo y de sus edificios, vuelve í entrar el Senor en su 
templo, y declara que fija en él su mansion para siempre, y que la casa 
de Israel ya no profanarà su nombre. Describe en seguida el altar de 
los holocaustos, y prescribe las ceremonias que deben observarse en 
la consagracion de este altar. Las opiniones de los intérpretes conti 
núan aquí divididas, porque unos, ateniéndose é la letra, quisteran ha- 
llar el cumplimiento de estas promesas en los Judíos que regresaron 
del cautiveria de Babilonia, y cuando se dice que no profanaràn ya el 
nombre del Senor, se quisieran persuadir que esto significa que no se 
abandonarón mas 4 la idolatría, pero es visible que la promesa tiene 


, ()) HRer. m prol. l. xim. in EsecÀ. tem, in. col. 1003.—Q) Hier. in Esech. xLn, 
tem. un, cel. 1006. 
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Tnas extènsion, y los que quieren hallar su cumplimiento en la maciog" 
judia lo reservan para el fin de los siglos: de manera que los judaizan- 
tes, apegados al sentido literal, se persuaden de que no solamente serí 
el templo reedificado segun el modelo mostrado à Ezequiel, simo que 
se restablecerà tambien él altar de los holocaustos, y que se harà su 
dedicacion conforme ú las ceremonias que aquí se prescriben. Véase 
hasta donde va la adhesion al sentido literal de las profecias. Pero San 
Gerónimo, abandonando é los Judíos groseros y carnales estas : inter 
pretaciones puramente literales, continúa estudiando en este capitulo 
el sentido espiritual aplicado à Jesucristo y à eu lglésia. Fija su cum. 
plimiento en la primera venida de Jesucristo, reconociendo que este 
cumplimiento continúa desenvolviendose en la serie de los siglos, y que 
po tendrà su perfeccion sino en la eternidad bienaventurada: Hoc 
proprie in adventu Christi factum est, quando in omnem terram exút 
sonus apostolorum, et in fines orbis terrae verba corum: quotidieque tm- 
pletur in credentibus, el ad perfectum camplebitur, quando corruptivum 
Roc induerit incorruptionem, et mortale istud fuerit immortalitate vestio 
tum (1). Considerando la profecia bajo este punto de vista, se podré 
muy bien aquí reconocer la vuelta futura de las misericordias del Se- 
Bor sobre la nacion judía, con tal que no se mezcle nada de las ideas 
carnales é que se apegan los Judíos, y se tenga presente que desde 
que Jesucristo se ofreció por nosotros en holocausto é Lios su Padre, 
las únicas víctimas dignas de él son las espirituales: Spiritsiales ho- 

stias, acceptabiles Deo per Jesum Christum (2 
CariruLo xniv. Es continuacion del precedente. Dios prescribe el. 
órden que debe observarse para mantener inviolable la santidad de su. 
templo, echa en cara 4 los hijos de Israel haber introducido extran- 
ros en él, y declara que no deberà entrar é él ningun ibcircunciso de 
Corazon ó de carne. Condena ú los servicios infimos del templo ú los 
sacerdotes que tomaron parte en la infidelidad del pueblo: confirma el 
sacerdocio é los que permanecieron fieles, y prescmbe las reglas que 
han de observar en el ejercicio de su ministerio. Los que no conse 
deran mas que la letra, mo ven en todo esto sino las órdenes re- 
lativas al restablecimiento del templo despues de la cautividad de 
Babilonia, ó al restablecimiento futuro que esperan al fin de los si- 
glos, de manera que sus pretepsiones se extienden hasta querer que 
en dicho restablecimiento serà tan necesaria la circuncision carnal 
eomo la del corazon para entrar en ese templo material reedificado 
sobre sus ruinas en Jerusalen. San Gerónimo coatinéa dejando é los 
Judíos y judaizantes estas interpretaciones puramente literales, y bus. 
cando el sentido misterioso oculto bajo el velo de estos enigmas, Y 
se detiene particularmente en combatir el abuso que hacian los Ju- 
diíos y judaizantes de este texto que reune la circuncision carnal con 
la del corazon (8): Urgent nos in hoc loco Judaei et Ebionitae, què 
circumcisionem carnis accipiunt: quomodo possumus praesentem locum 
ere, incircumcisos corde el incircumeisos carne, quo videlicet post 
spiritualem intelligentiam etiam carnis circumeisionem suscipere debea- 
mus. Sed qui legimus Paulum dicentem (4): Contestor autem oranem 


(1) Hier. in ExecÀ. at51. tom. im. col, 1013.—(2) 1. Petr. 1, 5S.es(3) Hier. ia Esteh. 
XLIV,: (om. 141. col. 1035,(4) Gal. v. 2. i 
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qui circumeiditlit: Tuoniàm si eifeumeidamint, Cbrístús Yòbis nihil prode:. 


hit: et illud Jerèmice (1): Ecce i aircunicisge dures 'vebtràe:" et noluistig 


audire: er in Exodo lòcutus est: Mo ses iH conspectu' Domini, dicens (Di 


Ecce filii Isràel non nudierunt me: et quomioda audiet me, Phafac4 E, 9 
autem sum tatdi' sermonis, pro quo Septuaginta: direrunt: ego de alo. 
gos eimi, quod 'melius habetur in. hebràeo: ego autem "incircumeisus 
sum labiiss tnterrogemus. eos, immo co amus circumcidere aures èt la- 
bia desecare, ut Scripturam implere Videantir. Sin àutem coeperint cir- 
cumcisionem aurium interpretari, quando nihil turpe et. inhonestum au- 
dire nos patimur, et Circumceisionem lubiorum, quando mil indecens 
loquimur, dicamus, eis: Eamdem expositionem etxam in corde et in car- 
ne servare debetis, Cor cireumeidimus, cultello Dei, et aufertur de cor- 
de nostro praeputium, quando: turpes cogitationes: ne Vaquam exeunt de 
corde nostro, nec de nobis dicitúr: Tiúipinguatum' Est cor populi hujus, 
et auribus suls. graviter, audierunt, Er rgo et caro similiter circumciditur, 
ut de rue Més (parece que debé aquí suplirsè la palabra carnaliter, ú 
tr a SE PA pe terreiid "òpera, quae' pro 'necèssitate Corporis 
feix a ira cibuni Ccapére,. et potum èt sòmmun, et uti desti- 
quae ne o an tell ed TE ad delicias et ad: lziriam: et. ad 
Dins 6 d'ad necèssitàtem naturae el corporis dstils sustentaculiim 
cunctd facin. que dice: aquí. Sàn Gerónimo de la circuncision 
con relacion à los que aca Sa la fe en Jestèristo, serú igual: 
mente cierto en todos, £ lempos para todos los què, tall en là nueva 


alaneé. La ira ision es i al serà siempre. la únic di 'necésaria para . 


radar ú Dios y onseguir la salvacion, segun estas 
Pa blo: Jn Christo Jet neque me ar utd valet, neque praeputium, 
sed fides. quae En £ ritatèm op 
APITULO, XLY. ra del (a celenté. FH Senor pres 
cribe la extensióh y dimensions ciudad santà, la porcion de 
terrà que debe dis al. príncipe d $ datel la exaet ítud d dos 
SOS y medidas, el tribito que' debé: piise ú aquel, Y los sdcrificios 
dr, 'debeun òfrecerséle al priàcipio del ano Santo, Qi la solemnidad 
là Pascua Y en la fiesta de los Taàbernaculos. Tòdo esto, ségun Ey 
letra, parece referirse al deien de dice dt yde la Ban 
cion. judia después "de 'la catitividad. de L loàid: sin embargó 
nó, se ve què esa division de térra, aun mà s extensa en, el. último 
càpitato se haya observado entónces. Empero los die pe atienèn al 
sentidó literal reservan' 8u. cumplimièrito parà él fin de los Maps 
Y cònelayen qué" entónces" se restableceràn , las sacrificiol, y vol tari 
a comenzar las solemnidades antiguas de: los Judíos, or lo ménos la 
tres. que aquí se indican. Es nmecesario sin embargo. ques confiesen 
que la fiesta. de Pentecostes, que era una de lus trés antiguas, no 
se menciona aquí, Y que la del principio del ado pàrèce labérselè 
substituido. Hay, pues, en esto P 10 ménos algun misterio. S. Ge: 
rónimo continúa buscando en là glesia de Jesucristo la explication 
de los inistefios contenidos bajo estol velos figurativos: Ad prúesens 
tempus, et ad Ecclesiam quae nunc laboràt in mundo, et ad caelè- 
stia tre festinat, referenda. sunt omnia, 8. Esté, santo doctor Anter. 


ma) Tea 4. 100): Esedei. 1.8) Gal. 4. 6.4). Hiet pin, Rerch, gun, tom. 
TO. SVB 58 
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. Çapitúlo.eà el ne continúa igvestigando (aus 


: terç cumplimientò, al fin de los tiempos, en que, espe 
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rumpe la: explicacion" do este. capítulo:p8ra sombar. el. libro. xut -de 
- comentario, lo cual le da..ocasion para .colocgr. al irente, del .li- 
bro siguiente un prólogo. donde, vuelve ú .hablar de les dificultadeg 
de estos últimos capítulos de. Ezequiel, comparàndalos. al famosó lar 
berinta de Creta (L):. Quod .in principio, templi. É'echielis debui di. 
Cerca nunc praepostero oxdine in finè. dicturus. sum, dllius sersicuh 
memoer (2): Sa £ DS Legal aa, Mago Le : / Ro d 

o Hig labor, ille domts, et inextricabilis erreg. . : 

vo ) 


De quo et in alio' loco ídem: poetà decantat (3: —. — 
UC quondam Creta fertut fòbyrintirms in hlta" 


pt o Pariotibus textum caveis iter, unopitamins — 
Milla. viis haboisso delum, que, signa. soquendi — —. 
a, " F eret indeprensus et abils etror,, , / de 


Ta el ego istarum scripturarum, ingresius oceaRu: Sl steriòrent 
Dei, ut sic loguar, labyrinthum,, ...perfeclam. qi enten: vé: 
rifatis milià vindicare 'non " audeo: sed nose, Cupieitsbu: alic ta do- 
clrinae inticia praebuisse, non mei ciribur: sed CAN misericoidia, 
qui errantibus mabis ipse dolos tecti ambagesque resoluit, caeèa re- 
gens Spiritu Sancto vestigia, quem sequentes, dd porlum explanatio- 
num nrophetaé, Ecechielis pervenire poterimuss Vuelve ú tomar esté 
. misterios. . —..—, 

APituLO XEvi. "És continuacion del. precèdente. El Segor pres: 
Cribe aquí reglas tocante é la pen oriental. del, atrio de. los sa: 
çerdotes, al órden. sggun el cual. dében entrar. y salir del - templà 
el príncipe-y el "pueblo, 4 diversos  sacrificios y 4 Joà dónes del Ppríà- 
cipe.. Dones mucare al profeta las cocinas de) atrio de 108 sacer- 
dotes, y las del. àtrio del pueblo, Todò' estò. segur la letra: parece 
mirar al restablècimiento del templo. y de la 'pacion' despues, de ls 
cautividad de Babilonia: los 'Judigs y los judaizanteg renutég sy en- 
esperan vèr ape- 

recer de nuevo uh-templó material'y victi as de. arigjeles para. las 
cuales , seràn. necesarias, Cociias propiamente, tales, asi como' én e 
ntiguo, templo. S. Gerónimo continúa investigando en todos "esto 

pormenares el sentido misteriosó que. se Oçulta én ellos, , y es nèce- 
ario leerle para penetrar bien Sús ideas, que £, veces sé presentan 

de una. manera: tal vez muy, goncisa / que .nò .permite hacer èitrac- 
o algupo. Este capitulo es acaso unç de los. mas dificiles:, pep 16 
iode presumir, que el Espíriiu de Dios no habria, entràdo en, (e0: 
tos detalles, si Mo se ocultaran. en ellos. mistèrios. que hacen todos 
mérito, si bien debe reconocèrse : con 8. Gerónimo. Que és: fc 
descubririos: y ló, que acaso, aumenta: si dificultad es jtamdg la 


poca disposicion en que nos'encontramos pera BR uip- estas . aJego: 
rías, porque apénas pueden comprenderse las re a Cionos que gudes 
ran darnos su explicacion. Apénas puede concebirse que las eoci- 
nas del templo del. Senior puedan ser. un emblema, y. sin, embargo 
los intérpretes mas ilustrados convienen. en. que-si nú lo:.fjeràn, pro- 
bablemente no se habrian indicàdo aquí con tanta intdividualidad. Pe- 


— (I) En prolog. US, mv. in Escen— 3) Virg. Mhció.l. lb) ma per, i u 


—- ,a -— "i, 


— 


del atrió del pueblo estún en sus cuatro úngulos, 


(1) Hier. in Esech. zum. tom, im. col. 1052." li 
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P0 Cuando se 'trafa de averigèar lo que .puede significar este: eme' 
blema, unosse déseniman, guardando un profendo silencio, otros con- 
fiesan que estàn: persuàdidos de que hhy en estó misterio, peró de-, 
jàn la empresa de descubririo ú otros espititàs mas penetrantès Ó- 
ménos tímidos, Y otros 'procutar exponer sus ideas, pero por falta de' 
disposicion "para, entender 'tstè lenguage enigmàtico, se: dificulta su" 
explanacion siguientla' las ideàs: presèntadas, tescuidàidose tèl vèz al-: 
gunas veces. de seguir'inditaciones. con ,Cuyo, auxilio podria sacarsè ' 
alguna ventaja. Hay en él comèntario dè S. Gerònimo sobre este. 
lugar obscuro una palabra que me parece, digna. de la atencion dè ' 
los lectores (ID): Ubi cibi, ibi él angustia atque tentatib, per" quae 
parantur. cibt., ,londe hay vigndas, hay angustias y 'pruebas 'pa- 
rà prepararlas." Afàdasè que es necesario el fuego pdra cocerlas, y' 
que el fuego és' la imàgen: de èsus congojas y de esas pruebas, Y so- 
bre todo de la8 persecucionès. 'Ésta metàfora es tan 'natutal, que s8: 


usà en el lenguége mas cormun, ditièndosc con frecuentià el fuègo . 


fuego al cúal sè ponen las 'car- 
nes de' las víctimas, y yo juzgarid due "Ho: 'dè tsè pútito "de. vis-' 
ta las docinas del templó del" Senor' pueden reprèsentar las escenas' 
de los mértires. Se han visto hagueras encendidas, doqde se 'hen' 
echado lis carnes' de estas sintas víetimag en las porgecuciónes'de. 
los tres primeros sigles de la Yglesta, y se .veràn del mismb 'Modo, 
en la persecution violenta de Jòs' últimog titmpos. El Angel hnúes.' 
tra primero al profeta las cocinas del atrio de les sacèrdòtes, y dés- 
pues las del atrio del pueblo.' El órden sacerdotal es el principal 
objeto de las grandes persecaciones pero bien pronto, la' vtolencia' 
de los perseguidores pasa de los sacerdotes al pueblo. Las cotinas 
porque las gran- 
des persecuciones se extiendèm por todas partes, y la de lòs úRtimog' 
tiempos, que, serg là mas viva, se, èttenderó por todo pel'mundó:.. " 
 CarrruLa xLvu, Es continvacion del precedente, El ' profeta ve 
salir por debajo de la puerta "oriental del. templo, uhas aguas que" 
corren hàcia el mediodía, y yendo siempre en aumento forman un 
tòrrente que va ú descargar al mar Muerta, Las àguas de 'este mar 
se vuelven saludables, lós animales se, vivifitan com èllas y se mul.: 
tiplican. los' peces. Una multitud de àrboles nacen en las mberas del: 
tòrcente, dandò 'cada' més nuevos frutos con los cualés se afimentan : 
lós pueblos, sirviéndoles sus Hojas de medicina. El Senor fija des. 
pues los límites 'de la tierra de Ísrael, ordenando que se divida eu- 


de làs persecucines. He aquí 'el: 


tre las docé tribus, y que los extrangeros que .se hallaren entre los 


hijos'de Istael tengan como ellog una suerte. Todo lo que se dice 
de "estàs "aguas Y de estos Arboles, es tan vísiblemente iisterioso, QUE. 
todos los j Loiprotes ée han' visto precisados ú convenir Ó 4 suponRer 
que su fteral deno esté 'reservado para el, fin de "los tiem-. 
pos, peró  lòs mas" juiciosog convienen en que son purog emblemes. 
La destripcion 'mistna de'los lugares dè. los levitab Mo se observó 
al pajccer, despúes de la Cautividad, y la mayor 'parté de los desig- 
nadoé aquí Han "experimentado revoluciones qde han 'borrado sus ves- 
tigioss no pudienda por. comaiguieste tener. esta profecia un cumpli- 
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400. torre tr QUSERXAGIONSS Lago" 
Miento -literal. Esta descripcion pues .es tambien jun, emblema, ço-, 
mo lo. conpfesan los iiptérpretes, mas juiciosos, S. LE animo, Congi- : 
núa indagando los musterios . opultos bajo el velo de,estos enigmas.. 
Las oguas que salen del templo Je parecen, ger la imígea.de ja doc. 
trina del, Salvador (1)i Aquae distae quae egrediebantur subter limen.. 
domus, id est, templi, non. reg ad aquilonem et ad. oqcidentem,. 
sed .gQ arientem, et in latere templi dextro. id. est, ad meridiem,. 
tpsumque meridiem non. cujuslibet loci, sed altaris: ez que perspicuurm. 
R sacras esse. aguas, et Salvatoris nostri significar loctrinum, juze 
ta ilud quod scriptum est (2): De Sion egredietur lex, et verbum 
Domini, de Jerusalem, Reune otros .muohos textos de,los profetss 
del Evangelio .para .probàr que las aguas son un :simbolo, y. mu- 
hos de espa téxtos pdrecen, designar bajo este símbolo las gracias ' 
dé la salud, principalmente cuando dice Jesucristo (3): Si quès sr 


Ut, veniat. ad me, et bibat. Qui credit in me, sicut dicit Scriptura, 
ee de ventre ejus fluent aquae vivae: sobre lo cual anade el 
vangelista: Hoc autem dixit de Spiritu quem accepturi erunt cre-. 
dentes in .eum. Con este, motiva recuerda. S. Gerónimo estos otros 
dos pasages de lsaías (4): Haurietis aguas in gaudio de fontibus 
Salvatoris, y (5) Omnes sitientes, venite ad aquas. De todos estos 
textos conèluye S. Geròónimo que los àrboles que crecen en las ori- 
llas, de estas aguas representan é los justos que se mos presentan 
bajo este símbolo en el Salmo 1. Juzta ia od in primo psal- 
mo. seriptum est: Et erit tamquam lignum Gel plantatum est se- 
cus decursus. aquarum, quod fructum suum dabit in tempore 8su0: 
et folua) ejus non defluet.  Insiste en la significacion de los nombres 
de todos los lugares mencionados en -la descripcion de los límites: 
saca de esto interpretaciones morales, y sobre que los extrangeros 
unidos 4 los hijos de Israel deban tener como ellos su suerte en la 
division . de la tierrd, he aquí lo que dice: Per hoc capitulum di- 
9cimys (et decutitur supercèlium Judeèorum), nihil inter Israel et gen- 
tium populum esse divisum. Si enim aduvenis et alienigenis cum his 
ui sunt de populo Israel, hac est, indigenis, terra, dividatur, null: 
lum eamdem esse hereditatem populi gèntium el populi Judace- 


de 


rum, si tamen conversi Juerint ad cullum Dei Israel, quod proprie 
nomen (tal vez, genus) possidet càristianum, habentibus Judaeis le. 
gis litteram, et nobis spiritum, illis tenentibus membranas, et mobis 
eum qui scriptus est in membranis O. Llegarà tiempo en que los 
Judíos reconozcan como nosotros el divino Salvador que, està anun- 
ciado, en los libros que ellos no han transmitido, y entónces princi- 
palmente serú cuendo las doce tribus reciban su parte en la tier 
ra de lÍsrael, es decir, en la Iglesia de Jesucristo, y entónces habi 
terémos nosotros con ellos, porque no habróú distincion entre manos 
y otros, reuniéndonos à ambos la fe bajo la direccion: de Jesucristo. 
serva el .P. Houbigant que babia aguus subterràness en € 
monte sobre, el cual estaba el templo, y que servien pare le sacrie 
fícios. Supong que. de aquí se ha sacado, la alegoria de estasaguas 
salutiferas que crecen en su cúrso,. y, que llegan hasta los límites 
(1) Hier. in Esech. xuvi. tem. m. dol. '1058.—(9) Taai. 13. 3.3) Hiet. in. Ec. 
XLVII. fem. in. col. 1059. Joen vu. 37. 38. et 39.—(4) Jeci. zn. 3.—(5) Jooi, iv. 1—O) 
dier. in Esech, xpvu. tom. vn. col. 1063. . . — . . 
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SOBRE EZEQUIEL, CAP. XLVII. 461 
de-la tierca, de lerael. del dado del Jordan. El texto. dice hasta. el 
Mar, usgue ad mare, y generalmente se entiende esto del mar Muer- 
te, Circunstancia que no debe .al parecer olvidarse. La alegoría to- 
mada de estés eguas le parecia. significar con, bastante claridad la 
salud que debia derramarse de. Jerusalen en todos los què llegasen é 
ser hijos de, Abraham por la fe. Sobre esto recuerda dos profecías de 
Isaias, de las cuales una anuncia que la nueva ley. saldrú de Sion, y la 
otra convida ú todos los hombres 4 que vengan é las.aguas de salud que 
Diòs les ofrece, y así parece.que bajo el nombre de ali comprende él. 
ú la ley evangélica y: ú las aguas saludables. de la gracia. Se ha visto. 
que S. Gerónimo recuerda tambien estas dos profecias. y reune estas. dos 
ideas, El P. Houbigant anade: , Estas aguas dirigen su curso primero 
por el mediodía del templo y despues héçia él Oriente, porque este fué 
sel rumbo por donde se extendió el Evangelia íntes de difundirse entre . 
slas naciones." Tal vez no seria, fàcil comprender la exactitud de esta. 
relacion: porque Jerusalen estaba, en :medio de là Judea, y el Eyan- 
gelio no se extendió mènos:por el norte y, el occidente del templo, que. 

r el medigdía y el oriente. El Evaugelio se extendió de Judea 4 6:a- 
ilea que estaba al norte. El Evangelio pasó de Jerusalen ú Samaria, 
de Samaria. ú Antioquia, y de Antioquia é Roma, Y todos estos at 
res estaban al. norte del templo é inclinados húcia el occidente. Pa- 
rece pues que el curso. de. estas aguas, no indicaba el rumbo que 
debiu seguir entónces: el Evangelip, y en efecto no es esto lo que 
8. .Gerónimo entiende en este Jugar: , pues solamente observa que ellas 
no se dirigian ú los frios, mertales del. aquilon, sino é los ardores 
vivificantes del mediodía, ma .ú la obacuridad del ocaso, sino 4 la luz 
del oriente, Non ad aquilonem, et od occidentem, sed ad orientem, et 
ad meridtem, .y bajo este punto de vista el mar Mucrto, cuyas aguas 
se hicieron saludables, puede representar ú la gentilidad, Cuyos erro- 
res fueron disipados. Bajo otro punto de vista, este templo represen- 
ta é la Iglesia de Jesucristos y si el mediodía y el oriepte, pucdèn 
representar el curso que debe seguir el Evangelio, es con relacion 
4 lo que sucederó 'al fin de los tiempos, cuando la gracia de.la sa- 


Jud que se derramó de los Judíos é los gentiles, se derramare de los, 
gentiles a los Judíos, cuando del seno de la Iglesia romana, cuyo: 


centro estó al norte yY al eccidente con respecto 4 la Judea, se der- 


ramaré la gracia de la salud sobre la nacion judia representada..por. 


là Judea, que:està al medio dia y al oriente con respecto ú Roma, 


entónces el mur Muerte podrú representar é -la nacion judía, Cuya rul.: 


na. se ha comparado por los profetas 4 la de Sodoma. No seríg ex- 
trabo que bajo estas dos diversas Consideraciones pudiese represen-. 
tar el mar Muerto, tanto 4 la gentilidad como, é la nacion judia:. 
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porque en efecto, segun. la ebservacion de S. Pablo, los Judios por 


su inçredulidad han venido 4 ser lo que nosotros éramos por nues:. 


tro origen, 3 llegaran ellog ú ser un dia lo que somos mosotros por. . . 


el don de la. fe: Sicut aliguando et vos non igredidistis Deo, nync. 


quiem misericordiam conseçuti estis propter ineyedulitatem allorum,. ita 


el.isti nync mon crediderunt in vestram misericerdiam, ut et dpst my, 


sericordiam conseguantur (Í). 


UD)" Rom. al. 30. el SL a dua de MP Oi ac dE ma 


Dbns PE cES Al o LO TQBSERVACIONES —— Lo, a han i 
or , O CarrreLo xLvin. És continuación del precedente. El'Senor 'de-' 
dun to del termina el órden de la division de la tierra de Israel, distritxuda'en- 
sègun Joe sen tre las doce tribus: sefiala la porcion que debe consagràrscle para 
tidos 'literal el templo y la ciudad ganta: determina la parte de los levitas y la 
j espiritual, del príncipe, y designa el número y el nombre de las puertag de 


dela ca ciudad, y el nombre de esta misma ciudad. Como no ha quèdà- 


S. Geronymo. Di I : de Da da" 
- to. do vestigio alguno de la ejecucion de esta divisinn, y como la ma- 
or parte de las doce tribus para quienes se destinó esa tierrd no 
a regresado aun 4 dicho pais, la mayor parte de los intèrpretes 
io reConoce que esta division no se hizo. jamas. Los que creen que 
4, 17 sin embargo de esto debe tener un cumplimiento literal, to renriten 
o. al fin de los trempos, esperando que las doce' tribus vuelvan é Ju- 
.,71 ' dea y se establezcan allí. Pero jdónde hallaréún los registros de sus 
eL, genealogias para distinguirse entre sít Los mas juiciosos intérpretes 
- . 7 .: OO :pues çonvienen en que sucede con esta division lo mismo que:can 
De às aguas de que se ha hablado en el capítulo anterior, que es una 
o pura alegoría que mira 4 la Iglesia de Jesucristo, y que no temdré 
pèrfecto. cumplimiento sino cuando la nacion entera volviere à €L 
S. Gerónimo no indaga otro sentido: reconoce que esta es tina des- 
cripcion mística, descriptio mystica (1): se sobfepone é todas las ideas" 
terrenas, Y en esta nueva ciudad ve ú la Jerusalen celestial, í la 
mansion eterna de los santos, habitatio sanclorum, la perfeccion dé 
la vida bienaventurada, conversatio perfecta, y la ciudad cuyo arqui- 
tecto y fundador es el mismo Dios, urbs cujus artifex et conditor 
Deus (2). Termina su comentario el santo con las reflexionès que 
hace sobre las dos últimas palabras que expresan el nombre de ès. 
ta ciudad misteriosa (3): Nomen quogue ipsius civitatis: nèqua judm 
erit, ut prius Jerosolyma, quae interpretatur visio pacis, sed,....quod 
m latinum sermonem vertitur, Dominus ibidem, qui recedat nun 

ab ea, ut a priori populo ante discessit, dicens ad discipulos (4): Sur 
Bite, eamus hinc: el ad Judaeos (5): Relinquetur vobis domus te- 
stra deserta: sed aeternam habeat ppssessionem, et 3it el tpse posses- 
sto, tisdem discipulis repromittens (6): Ecce ego vobiscum sum usque 
dd consummationem seculi. En el. texto' original se lée otra pela- 
bra en fugar de la que cita aquí S. Gerónimo, y la que 4 la letra 
ge toma ,por eo, adyèrbio que indica .propiamente el lugar húcia dòn- 
de uno ge dirigè Y:donde va 4 fijarse, puede igualmente significar 
posuit eam, expresiori que conviene igualmente 4 la Iglesia e Jesv- 
Cristo. .El "Ser Supremo la ha fundado: 1snova posml ean. 
LXII. o El P. Houbigant manifiesta extraiar que dalmet (é. quien Ll 
Observació. Ma sièmpre Edmundus por Aucustinus) niegue que la division dé las 
Le tmbus descrita en este capítulo se haya verificado cuando volvierva 
tiérra dels. 108 Judíos de Babilònia, conficsa que Calmet ha recurrido. al sén- 
Tael descri. tido alrgórico, pero sostiene que no debe omitirse el literal si no es, 

Mar pr L jue seà contrario 4 la. historia sagrada, 6 que se muestre cual 
4 camplido 81, Sentido alegórico, Pretende que Calmet no hace ni uno'ni otro: 
literalmente Ncutrum facit Edm. Calmet, Àhade que coma no es dudosò què 
en lavueita tbdo el resto de lo que se ha dicho sobre el templo y la'tierra de, 


(1) Hier. in Esech. xuvi. tom. mt. col. 1064. —2) Nid. egl, 1071.—(3) Bid. est. 
2073.—(4) Joan. xiv. 91.—(5) Matth. xxus. 38.—(6) Mattà. dxvin. 10. 


SOBRE EZEQUIEL, CAP., SLVIU. 46: 
Israel sea una .profecía, le parece mas segura. suponer que las me- 
didas designadàs aquí se: han :observado realmente. por los :Judíos 
despues de su regreso, bien en la construccion del templo, bien en: 
la distribucion de los terrenos correspondientes 4 las tribus, aunque 
ignoremos como se verificó esto, porque -en la historia sagrada hay 
un gran vacío desde el tiempo de Esdras hasta el de los Maca- 
beos, Pero de que esta, sea una profecia, de ninguna, manera se si- 
ue, que haya debido tener un cumplimiento literal, La profecia de 
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88 aguas que salen del templo no. es, por confesion del mismo P, 
Houbigant, sino una semejanza, una "a egoría, cuyo, literal. cumpli- 
miento se buscaria en vano. La profecia, pues, de la particion de 
la-tierra entre las tribus puede tambien-—ser una—pura —alegorfar Y 
el vacío que hay en la historia sagrada desde Esdras hasta los Ma- 
cabeos..ó nos autoriza para suponer'un cumplimiento literal, del cual 
no ha quedado vestigio alguno, y el que por otra parte deberia ha- 
— berse verificado en tiempo, de , Esdras. y de Nebemías, que han in- 


dicado expresamente el restablecimiento: del templo y, de ja ciudad : 


santa, hasta, describirnos sus muros y, sus, puertas, sim, hacer men, 
cion alguna. de las medidas indicadas por. Ezequiel, : Dor etra par- 
te la. particion de las, tribus no ha, pocida:teber IpgAs:-porque de 
mayor parte de ellas no. regresó, .y porque. los. Samaritanos que ocu. 
paban. una, parte de su territorio. no, fueron desulojados.. de él. No 


es, .pues, de ninguna, manera. extrado. q e. Çalmet.J iegue un cum. - 


plimiento literal que no, solamente. està destitàido de, pruebas,, sino 
que .es contrario:. ú. la, misma. historia, pues. esta, da. bastante, 4: co. 
nocer, tanto que la mayor parte de. las docè tribus.noi volvió, co: 
mo, que. los, Samaritanas, no. fueron. erpelices, de su, territorio, No 
es, pues, extràno. que, Calmet, no, hàllanda vostigio alguno de cum- 
plimiento literal, haya -recurrido, ú. la pura alegoria. Se, nos .objeta 
ue debió mostrar cual "era esa alegoría, P9 do ha mostrado die 

lendo expresamente, que ella mira. 4 la Iglesià, de. Jesueristo, Jo. 

que, repite. dos. vetes ú Jo. ménos,, acabando, en estos: términos su 
Col a sobre , este. capitulo: ,,La, Iglesia. cristiana, dice, debe su- 
Das ren los bonpores de Jerusalen, y poseer en. la, realidad.el que 
i ace tener verdaderamente. el nombre, de ciudad de Sepiors Jo: 
/ aq piÒIdemma MEL Me, lerugristo le ha .prometido estar, con ella 
hasta la consumacion de los siglos, Ecce, ego vobiscum. sum omni: 

/ "us: diabus, ueg ai seculi (2 al vez se desea, 
ria. que Calmet huhiese explanado. esta alegoría, pero, siendo'su.obra 
un, comen/ario, lileral, no, seria justo. exigir, de, él ique, entrase, en 
ormenores. alegóricos. Por otra parte esta tiene sin duda sus, difie 

Eultadès que no podrún, desvanecerse. sino: cuando. la, profecia ten- 
ga su último cumplimiento en la conversion futura de la nacion juè 


día, Cuyas doce, tribus pueden estar hoy'confundidas ,ú. los ojoside , 


los hombres, pero siempre distinguidas 4. los de Dios, ante quiea to- 
doa os siglos estón presentes, y quien sabrú bien distinguirlas. reu- 
piéndolas en la patria celestial, donde el restablecimiento. de..lsrael 
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tendrà su total .consumacion.. La: dificultad. de. desenvolver todas las :. 


relaciones de que, puede ser susceptible una, alegoría. no impide que 


(GG) Matih. xxviu. 30. a 
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esta pueda ser, Yy'qué de 
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o tu no'es ménos real que là otra. Por lo demas io cesaré yo de 


confesar que debo mucho é'Jos trabijos.y 4 la luces del P. Hou 
bigant. Si efi algunos puntos me: separò de $us ideas, es por un efec- 
to de la impartialidad què el públcó esperà de mí y si al hacerlo 
expongo les. inòtivos què me alejan' de él, es para dofier sl públi- 
co en estado, de que pueda jutgar mièjor del partido que 'he crei 
do deber abrges ot es 2 ) pr mes al 
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 OBSERVACIONES SOBRE DANIEL. 
noi sa ES dots oa RE a pe A Le Cl 
Hay tamté obscuridad en las rofeciós de Ezeduiel como dé 
ridad y luz en las de Daniel. 8. Geróniniò, 'èn su prólogo 'sobrè es 
te profeta, observa que ninguó otro ha'hablado tan claramente de 
Jesueristo: - lllud "in praefatione: temmoreo, núllum prophetaru/a tam 
aperte dizisse:ile -Christo. Non' enim solum seribit eum essé' vente- 
fum, quod est Commune cum ceteris, sell etium quò tempore tentu- 
rus sit dòcet, et reges per ordinem digerit, et annos enumerat, ae . 
manifestissima signa praenintiat. Quae quia vidit Porpèyrius uni: 
versa completa, el transacta megare non paterut, superatus historiae 
veritate in hanc prorupit calumniam, ut ea quae in' consummatiene 
mundi dé 'Antichristo futura: dicuntur, propter gestorum in quibusiam 
Similitudinem sub Antiocho Epiphane impleta tontendat, Cujus úmpu- 
gnàtio testinomum veritatis est. Tanta enim  dictoruyt fides juí, ut 
prophèta' incredulis homidibus non videatur futurà dixixse, sed nor: 
rasse practèritd (1). No solo habie Daniel clàramente dé Jesucristo, 
sino que io que'dice de El 8e halla: ligado con là suçesion de los 
imperios y de ès monarquías,' y,lò que dice de estas moneiquís 
i de estos itàperios és tàn' claro, como. lo, que dice de Jesuèristò, 
6 hay aquífvelos ni enigmas, y el sentido' pròpio y literal del ter 
to es el único. Se ha pteterndido solamente qué lo que dice de Aj 
ticco Epifànes podis' sèr "un "signo. de lo: qué cóncieme al Anticrp 
tòs pero esto puede provemt de'que'se ha confúndido 3 veces 
que dice, de: Àritioco còn lo ue diée del Anticrisfo, Pes el hàc 
bla rèalmente de, urio: Y "otro, ' pero seria scaso tau dificil aplicàr'dl 
Anticristo: todo"lo 'que concièrne' 8. Antiact, comó lo seria aplicat 
8 Antiocò lo' que còncierne él 'Anticristg. No, considerarémos, puta 
aquí mas què el seútido literat 6 inmediato, pofque: parece. ser ol 
Gnico, Das Sa qe Es a ot els a I 
$ 'CaPITULO'1.. Este capitulo és puramente hidórico, y no. conte: 
ne ninguna ' profecia:, pres teduce 4 la histbrid del principio de 
là: tautividad de Babilònia. En 4) se ven los primeros amos de De 
tlel èn' èstà 'cautividat, P TE he 
: Carrrvio tí. Aquí domiengan: làs: profeciés. Se trata en El del 
sueno de Nabudodonosor explicado por Daniel, .y de ha estatua de. 
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(1) Hier. prol. in. Den. tom. tn, col. 4871. 


SOBRE DANIEL, CAP. if. l 

Cuatro: metales -hecha pedazos por una piedrecilla que se convierte 
en un gran monte. La cabeza de oro es Nabucodonosgor, como el 
mismo Daniel lo declara, y de aquí concluye S. Gerónimo que 
este es el imperio de los Babilonios. Caput, inquit aureum tu es, 
rex. Per quod ostenditur primum regnum babylonium, auro pretio- 
Sissimo comparatum (1). El pecho y los brazos de plata significan, dice 
Daniel ú Nabucodonosor, otro imperio que se levantaró despues de tí: 
pero que serà menor que tú. S. Gerónimo y todos los intérpretes 
convienen en que este es el imperio de los Medos y de los Persas: 
Medorum videlicet atgue Persarum, quod argenti habet similitudinem, 
minus priure, et majus sequente (2). El vientre y los muslos de bron- 
Ce, es un tercer imperio que mandarà à toda la tierra. S. Ge- 
rónimo y la mayor parte de los intérpretes convienen en que este 
es el imperio de Alejandro y de sus sucesores: Alerandrum signifi- 
cat, el regnum Mavedonum, successorumque Alexandri. Quod recte 
aeneum dicitur: inter omnia enim metalla aes vocalius est, el tinuit 
clarius, et sonitus ejus longe lateque diffunditur, ut non solum fa- 
mam el potentiam regni, sed .et eloguentiam gracci sermonis osten- 
derit (3). Las piernas de hierro, y los piés de hierro mezclado con 
barro es un cuarto imperio. S. Gerónimo y la mayor parte de los intér- 
pretes convienen en que este es el imperio romano: Regnum autem. 
quartum, quod perspicue pertinet ad Romanos, ferrum est, quod com- 
minyit et domat omnia, sed pedes ejus et diguti ex parte ferrei, et 
EX parte sunt fictiles, quod hoc tempore manifestissime comprabatur. 
Sicut enim tn principio mihil romano imperio fortius et durius fuit: 
ita in fine rerum nmihil imbecillius, quando et àm bellis civilibus, et 
adversum diversas mationes, altarum gentium barbararum indigemus 
auxilio (4). La pequena piedra que desprendida del monte sin ma- 
no de hombre, llega éú derribar este coloso, y se convierte en un 
gran monte que llena toda la tierra, es un quinto imperio que sub- 
sistirà eternamente. S. Gerónimo y la mayor parte de los intérpre- 
tes reconocen que este es el imperio de Jesucristo. In fine autem 
Rorum omnium regnorum auri, argenti, aeris et ferri, abscissus est 
lapis, Dominys atgue Salvator,. sine manibus, id est, absgue coitu et 
humano semine,. de utero virginalis el contritis omnibus regnis, fa- 
Ctug est mons magnus, et implevit universam terram (5). S. Geró- 
nimo hace manifiesto aquí el abuso que los enemigos de la Iglesia 
hacian de este texto: Quod Judaei el impius Porphyrius male ad 
populum referunt Israel, quem in fine seculorum volunt esse fortis- 
simum, el omnia regna conterere, el Tegnare in aeternum. Algunos 
han pretendido que el cuarta imperio era el de los Légidas en fici. 
to y el'de los,Selèucidas en Siria, y que el quinto representado por 
la niedrecilla que llega ú ser una gran montana era el de los Ro- 
manos. Calmet y el P. Houbigant han seguido este sistema: pero 
el lector puede recordar lo que se dice sobre esto en la Diserta- 
cion sobre los cuatro imperios, donde creo haber respondido ú las 
Objeciones del P. Houbigant y é las de Calmet, justificando la opi- : 
nion común. 

. CapirULO nt. Este capítulo es únicamente histórico. Se contraé é 


(1) Hier. in Daa. mu. tom. m1. col, 1081.—(3) Ibid. (3) Dbid.—(4) lbid.—(5) Itid. 
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me: fa la estatus de oro erigida por Nabucodonosor para ser adorada: rehusags 
Ban. yi, 40 hacerlo los tresjóvenes hebreos, son echados en el horno, Lu 
Observacion art sacados de él. Nabucodonosor tributa homenage al Dios de 
Sobre los ca. Israel. El fin delcapítulo, desde el V 98 inclusive, parece ser el prin- 
E'alee Tv. J cipio de un decreto del mismo príncipe, continuado en el capítulo si- 

pe Este es un segundo homenage tributado al Dios de Israel por 
abucodonosor, 

CaPirULO iv. Este es tambien un capiítulo casi histórico, y aunque 
se encuentra tambien una profecía, su cumplimiento se verifica en la 
persona de Nabucodonosor. Estees el suelo en el cual vió este prín- 
cipe un àrbol derribado. Daniel le declara que este suenio le indica el 
profundo abatimiento de que estaba amenazado. Nabucodonosor expe- 
rimenta la verdad de esta amenaza. Es reducido al estado de las bes- 

o tius, vueive ú subir despues sobre su trono, Y glorifica à Dios. 

o Los capítulos v. y vi. Contienen hechos anticipados que dan lugar 
ú suponer que se han-traspuesto por los copiantes. Hemos visto seme- 
jantes trasposiciones en Jeremías, y para seguir mejor el órden del texto 
sagrado, hemos seguido sus fechras. Esto es tambien lo que vamos 4 ha- 

cer aquí pasando 4 los dos capítulos siguientes. 
. CAPITULO VII. Aquí se refere la vison de los cuatro animales, que 
Objeto del. representan segunda vez los cuatro imperios manifestados ya en la es- 
cep ML Àu- tatua de cuatro metales. Pero esta profecía es mucho mas extensa, y 
Geronimo. —Contiene pormenores mas circunstanciados. La primera bestia es una 
leona que representa el imperio de los Caldeos y particularmente 4 Na- 
bucodonosor, en lo cual convienen todos los intérpretes. S. Gerónimo 
dice (1): Regnum Babylonium propter saevitiam, et crudelitatem, sire 
propter luxuriam et vttam libidini servientem, non leo, sed leaena appel- 
latur. Y mas adelante: Nota ordinem: qui in imagtne caput aureum di- 
citur, hic leaena appellatur. El segundo animal es un oso que tiene en 
la boca tres órdenes de dientes, ó segun el texto original, tres especies 
de costillas ó de largos dientes. Se conviene tambien en que este segun- 
do animal es el imperio de los Persas fundado por Ciro. Véase lo que 
sobre esto dicé S. Gerónimo (2): Bestia secunda urso similis, tpsa est 
de qua im visione statuae legimus: Pectus ejus et brachia de argento. 
Haec ob duritiam et ferocitatem urso comparatur. Rigidum enrm et 
parcioris victus in morem Lacedaemoniorum regnum Persarum:fuit 
eo ee Tres ordines (3) in ore regni Persarum et in dentibus ejus, tria 
regna debemus accipere: Babyloniorum, Medorum atque Persar um: quae 
in unum redacta sunt regnum. La tercera bestia que es un leopardo 
con cuatro cabezas representa el imperio de los Griegos fundado por 
Alejandro: tambien en esto se conviene, Y véase como lo explica S. 
Gerónimo: Tertitim regnum Macedonum, de quo in 'statua legimus: 
Venter et femora ejus ex aere, pardo bestiae velocissimae et Ormetihe 
comparatur, quae praeceps fertur ad sanguinem, et saltu tn mortem 
suit. Et alas habebat quatuor: Nihil enim Alexrandri victoria velocius 
fuit, qui ab lllyrico et Adriatico mari usque ad Indicum Oceanumet 
Gangen fluvium, non tam praelis quam victoriis percurrit, el in sex 
annis parte . . . . Europae, et omnem sibi Asiam subjugavit. Quatuor que 
tem capita eosdem dicit duces ejus, qui postea successores regni estitee 


(1) Hier. in Dan. vi. tom, ni. col. 1099.—(2) Ibid.em-(3) lbid. cel. 1100. 
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vunt, Ptolemaeum, Seleucum . . .. Philippum, Antigenum. Quodque ad- 
ditur: Et potestas data est ei, ostendit, non Alexandri fortitudints, sed 
Domini voluntatis fuisse (1). La cuarta bestia es muy diferente de lae 
otras, y parece mucho mas terrible: la mayor parte de los intérpretes 
reconocen que est3 es el imperio Mon) esta es la opinion de S. 
G rónimo: Bestia quarta. ...quartum quod nunc orbem tenet terrarum, 
tmperium Romanorum est, de quo in statua dicitur: Tibiae ejus ferreae, 
pedum quaedam pars ferrea, quaedam fictilis, et tamen ipsum ferri 
ex parte nunc meminit, dentes ejus ferreos et magnos esse contestans. 
Salisque miror, qued cum supra leaenam, el ursum, et pardum, in tribus 
regnis posuerit, romanum regnum nulli bestiae compararit, nisi forte 
ut formidolusam faceret bestiam, vocabulum tacuit: ut quidquid ferocius 
cogitaverimus in besliis, hoc Romanos intelligamus. , . . lllud autem quod 
sequituri Comedens atque comminuens, et reliqua pedibus suis concul- 
Cans, significat omnes nationes, vel interfectus ab ens, vel tributo et servi- 
tuti subjugatas (2). i 

Los pormeneres que se leen despues han dado lugar é diversas in- 
terpretaciones: se convenia con mucha generalidad en que se extienden 
hasta el fin de los siglos, y que el cuerno chico enemigo de Dios y de 
sus santos, representa al Anticristo, pero se hacian esfuerzòs para des- 
cubrir los pormenores de las revoluciones que sucederàn hasta esa épo- 
ca ten remota, yY como estos pormenores miraban 4 tiempos futuros, se 

- veian precisados é formar divergas conjeturas mas ó menes fundadas, 
8:gun que estaban mas ó ménos próximos esos tiempos, Ó desarrolla- 
dos los acontecimientos. Porfirio, enemigo de la religion cnstiana, 
queriendo que todas estas profecías fuesen relativas ú acontecimientos 
ya verificados, y que se hubiesen escrito despues de sucedidos, se per- 
suadia y queria persuadir 4 otros de que el cuerno chico de que va ú 
hablar el profeta representaba 4 Antioco Epifúnes: en consecuencia que. 
ria que este cuarto imperio fuese el de los sucesores de Alejandro, de 
manera que dividia al tercer imperio, esto es, al de los Gricgos, y atri- 
buia al de Alejandro el tercero, dando el cuarto 4 sus sucesores. Esto 
es lo que le echa en cara San Gerónimo (8): Porphyrius duas poste- 
riores bestias, Macedonum et Romanorum, tn uno M'icelonse TEL NO po0. 
niu, el dividit: pardum volens intelligi ipsum Alerandrum: bestiam au. 
fem dissimilem ceteris bestiis, quatuor Alexandri successores, et deinde 
usque ad Antiochum ,cognomento Epiphanem, decem reges enumerat, 
qui fuerunt saevissimi, ipsosque reges non untus ponil regni, verbi gra- 
tia, Macedoniue, Syriae, Asiae et /Egypli, sed de diversis reguis unum 
efficit regum ordinem: ut videlicet ea quae scripta sunt, os loquens in- 
gentia, non de Antichristo, sed de Antiocho dicta credantur.... Fru. 
stra (4) Porphyrius cornu parvulum . quod post decem cornua ortum est, 
Eqpiphanem Antiochum suspicatur, et de decem cornihus tria evulsa cor. 
nua sextum Ptolemarum. ... Evergetem et Artaxiam regem Armeniae. 
Quorum priores multo ant: quam Antiochus nasceretur, mortui sunt: con. 
tra Àrtaxiam vero dimicasse quidem Antiochum novimus, srd illum in 
regno pristino permansisse. Parece hastante evidente que hay en 
este texto una laguna, y que cuando se trata de nombrar é los tres 
 príncipes que Porfirio pretendia designarse por los tres cuernos, el tez- 


(d) Hier.in Dan. vu. tem. ni. col. 1100.—(3) Hbid.—(3) Did.—4) Hbid. col, 1181, 
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to no nombrà mas que dos, Tolomeo Evergétes y Artajías. Sin em- 
bargo, como Evergétes no era el sezxto, sino el sèptimo, se podria sos- 
pech.r que San Gerónimo habia dicho seztum Ptolemaeum Philometo- 
rem, et septimum Ptolemaeum Evergetem. Pero lo que sigue parece 
Oponerse ú ello, porque dice que los dos primeros habian muerto àntes 
que: Antioco nàciese:, habiendo al contrario sobrevivido estos dos ar 
cipes ú Antioco, Acaso ha confundido aquí ú Evergetes Il con Ever- 
gétes 1, que fué el tercer rey de Egipto, y que murió úntes que Antio- 
Co naciese. Sea lo que fuere de esto, San Gerónimo manifiesta bastan- 
te lo defectuoso del sistema de Porfirio, haciendo observar que dividia 
el tercer imperio para formar de él al mismo tiempo el'tercero y el cuar- 
to. San Gerónimo abandona, pues, esta falsa opinion para fijarse en 
la opinion comun, que hasta su tiempo habia reconocido en el cuarto 
imperio el de los Romanos. Ergo dicamus quod omnes scriptores ec- 
clesiastici tradideruut: in consummatione mundi, quando regnum de- 
struendum est Romanorum, decem futuros reges qui orbem romanum m- 
ter se dividant: et undecimum surrecturum esse regem parvulum qui 
tres reges de decem regibus superaturus sit, id est, ZEguptiorum regeh 
el Africae et /Ethiopiae: sicut in consequentibus man:festius dicemus. 
Quibus interfectis, etiam septem alti reges victori colla submittent. EX 
ecce, ait, oculi quasi ocali hominis erant in cornu isto.. Ne eum putemyus, 
quata quorumdam opinionem, vel diabolum esse vel doemonem, sed unum 
de hominibús, in quo totus Satanas habitaturus sit corporaliter. Ft os 
Joquens ingentia. Est enim homo peecati, a perditionis, ita ut in tem. 

lo Dei sedere audeut, faciens se quasi Deum. 

Ahora que los tiempos y los sucesos estàn mucho mas adelan- 
tados que lo estaban.en el tiempo de S. Gerónimo, y en el de los 
autores eclesiósticos, cuya opinion comun referia, es fàcil percibir que 
sus Opiniones no tenian toda la delicadeza que se podria desear, pe- 
yo ú que era muy dificil, por no decir imposible, llegar en siglos eh 
que no se podia hablar de estos sucesos sino por conjeturas. És ne- 
'cesario distinguir en esta interpretacion los objetos principales que fot- 
man su fondo, de los accesorios que conciernen al detalle de los sd- 
cesos, El fondo consiste en dos puntos, y son, que la cuarta bestia 
representa al imperio romano, que este imperio serà dividido en diez 
monarquías principales, que del centro de ellas se levantarà una que 
serú enemiga de Dios y de sus santos, y que este destruirà tres de 
aquellos. He aquí lo que se ha visto siempre claramente en esta pró- 
fecía. Pero jcuóles seràn estas diez monarquíast jCuél seróú la que 
debe nacer despues de ellast iCuúles seràn hia tres que esta destruiràt 
He aquí el punto sobre el cual ha podido haber equivocacion én- 
tes del suceso. Se comprendia bien que al frente de este imperio 
enemigo de Jesucristo, apareceró el Anticristo, ú quien Jesucristo de- 
be exterminar con el resplandor de su presencia en su última ven 
da. Pero 'se creia que la duracion de los siglos estaba mas adelan- 
tada, y el fin de los tiempos ,ménos distante de lo que estaba redi- 
mente. Se advertia bien que habia cierta conexion entre la rvina del 
imperio romano y el fin de los siglos, pero no se preveia lo que ha 
sucedido, que el imperio romane se dividiria primero en dos gran 
des ramas, una que continuaria dominando en el Occidente, Y otra. 
"que tendria en el Oriente el centro de $u dominacion, querel impe- 
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tio de Occidente se extinguiria mucho úntes que el de Oriente, y que 
éntes de que este se extinguiese tambien, renaceria en el Occidente 
el imperio romano. No se preveia lo que ha sucedido, que sobre las 
tuings del imperio de Occidente se formarian nuevas monarquíds, que 
86. reducirian precisamente al número de diez, cuando se levantaria 
un imperio anticristiano fundado por Mahoma, que ha llegado de esta 
suerte 4 ser el precursor del Anticristo. No se preveia lo que ha su- 
cedido despues, que este imperio anticristiano nacido en el seno de 
la Arabia, invadiria desde sus 'principios al imperio de los Persas, sub- 
yugaria mucho despues el de los Griegos, y no cesaria de amenazar 
el de los 'Romanós, subsistente aun por fortuna en el Occidente por un 
efecto singular de la proteccion de Dios sobre los príncipes cristianos 
y católicos que desde Carlo Magno han gobernado y gobiernan aun 
este imperio. Era imposible que los escritores eclesiàsticos pudiesen 
preveer todos los sucesos que el gran cuadro de la historia nos pre- 
senta hoy ú la vista. No es pues extrano que San Gerónimo y los que 
habian escrito úntes de él pudieran equivocarse en estos pormenotes, 
Las equivocaciones de los antiguos en la interpretacion de esta profe- 
cía, han hecho nacer entre los modernos nuevas ideas Y nuevas con- 
jeturas. Se ha pretendido hasta querer hacer revivir el antiguo siste- 
ma de Porfirio, pretendiéndose tambien corregir sus defectes. Se ha 
visto sucesivamente renovado este sistema con algunas diferencias en 
sus pormenores, entre los protestantes por Grocio, Y entre los católicos 
por Calmet y el P. Houbigant. El lector puede recordar aquí la res- 
puesta que he dado é los sistemas de estos intérpretes en la Diserta- 
cion sobre los cuatro imperios predichos por Daniel. Creo haher de- 
mostradò su falsedad, y justificando la opinion comun, procurado ma- 
nifestar las relaciones que hay entre la profecia y los acontecimientos 
que se han verificado. La serie de los tiempos decidirà sobre el valor 
de las conjeturas que conciernen ú los sucesos futuros. 

CaPiruLo vui. Contiene este capítulo la vision del carnero y del ma- 
cho de cabrio, de los cuales uno representa el imperio de los Porn y 
de los Medos y el otro el de los Griegos, es decir, el de Alejandro y de 
sus sucesores, entre los cuales se distingue Antioco Epifànes repre- 
'sentado por el cuerno chico que sale de uno de los cuatro del 
mismo macho de cabrío. Sobre esto estan de acuerdo los intérpretes, 
como tembien S. Gerónimo, el cual se expresa en estos términos: Arte- 
tem Darium vocat avunculum Cyri, qui post Àstyagen patrem regnavit, 
:n Medis. Cornu autem unum excelsius altero atque succrescens, ipsum 
Cyrum significat, qui post Astyagen avum maternum, cum avunculo Da- 

mo quem Graeci Hyaxaren vocant, Medis imperavil et Persis (1). Mas 
clente: cuando el profeta ve ú este carnero corneando húcia el Occi- 
dente, húcia el Aquilon y húcia el Mediodia, descubre S Gerónimo los 
últimos tiempos de esta monarquía: Non ipsum arietem, Cyrum videli- 
cet, vel Darium, sed ejusdem regni arietem, id est Darium alterum, 
qui ultimus potentiae persicae rex fuit, et quem superavit Alexander Phi- 
lippi flius rer Macedonum (2). Despues, hablando del carnero, dice: 

Orro hircus caprarum qui veniebat ab Occidente, et propter nimiam 

velocitatem terram tangere non videbalur, Alexander est, rex. Graeco- 


(1) Hier. in Dan. vir. tom. im. col. 1104. —8) Ibid, 
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rum, qui subvereis Thebis, in Persas arma c i, et apud Qrani- 
cum fluvium inito certamine, Dari duces superauit, el ad extremya 
ipsum percussit arietem, el duo ejus confregit cornua, Medos atque Per- 
sas, misgitque eum sub pedivussuis, et utrumque cornu suò subjuza. 
u.t imperio (1). Habla despues del cuerno grande al cual suceden otros 
cuutro: Cornu autem grande, ipse est rez primus Alexander, quo tri- 
cessimo secundo aetatis suae' anno mortuo tn Babylone, surrexerunt pro 
€0 quatuor duces ejus qui sibi imperium diviserunt, ZEgyptum enim 
Ptolemaeus Lagi flius tenuit: Macedonas Philippus, qui el Aridaeus 
Jrater Alezandri: Syriam et Babylonem, et omnia regna Orientis, Se- 
leucus Nicunor: Asiae regnavit Antigonus, sed non in fortitudine ejus: 
ò nullus enim magnitudini Alezandri potuit coaequari (2). S. Geróni- 
mo considera aquí una de las primeras divisiones que se hicieron des- 
pues de la inuerte de Alejandro, pero estas divisianes no quedaran fjja- 
das sino despues de la batalla de Ipso. Entónces Tolomeo conservó 
el Egi:to, Seleuco la Síria, Casandro la Macedonia y la Grecia, Y 
Lisímaco la Tracia y la Bitinia. S. Gerónimo pasa despues al pequeno 
cuerno: Et post multa tempora, Syriae rez. impudens facie, es intelli- 
gens propositiones, consurget Antiochus Epiphanes filius Seleuci qui el 
Philopalor appellatus est. Qui cum obses fuisset Romae, ct nesciente sena- 
tu per dolum cepisset imperium, contra Ptolemaeum Philometorem dimi- 
cavit, hoc est contra Meridiem, et contra dEgyptios. Rursumque ad 
Orientem et contra eos qui res novas in Perside moliebantur, ad ez- 
tremum contra Judaeos dimicans, capta Judaea, ingressus est Jerosoly- 
mam. Et in templo Dei simulacrum Jovis Olympti statuit, et usque ad 
fortitudinem caeli, id est, filios Israel, qui angelorum vallabantur au- 
Zilio, erexit magnificentiam suam, ita ut de sanctis plurimos idololatriae 
subjiceret: et velut stellas caeli conculcaret pedibus suis (3). He aquí co- 
ma cuenta los dos mil trescientos dias de desolacion (4): Legamus Ma- 
ehabaeorum libros et Josephi historiam, Al scriplum repertemus, cen- 
tesimo quadragesimo tertio anno à Seleuco, qui primus regnavi 
in Syria post Alerandrum, ingressum Antiochum Jerosolymam, et uni- 
versa vastassey reversumque anno tertio, in templo posuisse statuam Joris, 
et usque ad Judam Machabaeum, id est, usque ad annum centesimum 
quadragesimum octavum per annos vastitatis Jerusalem ser, contamina- 
tionis autem templi tres, duo millia trecentos dies, id est, annos sex (5) 
el tres menxes esse complelos, per quos templum purgatum est. Quidam 
pro duobus millibus trecentis, duo millia ducentos legunt, ne sex anni el 
"dres menses superesse videantur. Es necesario observar que los dos mil 
trescientos dias hacen cerca de seis anos y medio, segun el càlculo de 
los anos lunar s de trescientos cincuenta Yy cuatro, ó de trescientos cin- 
cuenta y cinco dias: y que para llegar 4 este término parece ser necesa- 
rio ir hasta la muerte del impío Antioco en el amo ciento cuarenta Y 
nueve del reinado de los Griegos, es decir, de los Seléucidas. S. Geróni- 
mo anade: Hunc locum plerique nostrorum ad Antichristum referunt, 
et quod sub Antiocho in typo factum est, sub illo in veritate dicunt esse 
complendum (6). Pero no insiste sobre esta alegoría, y continúa apli- 


(1) Hier, in Dan. xi. tom. m1, col. 1104.—(2) Ibid. col. 1105..(3) Hbid.—e(4) B. 
—(5) Estas palabras id est, annos sez, omitidas en la edicion de los benedictinos, 
ls ee visiblemente el sentido miemo del texte.—(6) Hier. in Der, vul tom. ut. 
co e e 4 
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cundo esta profecia al tiempo de Antioco, que parece: ser efectívamente 
su objeto principal y acaso único. Pero olvercis é los capítulós v. y vi. 

CaPpiruLo v. Cordtiene el festin sacrilego del rey Baltasar, y la apa- 
ricion de una mano que escribe en la pared estas tres palabras miste- 
riosas, Mane, Thecel, Phares. Daniel las explica, y esta es la única pro 
fecia eontenida en este capítulo. Anuncia lu muerte de Baltasar, y la 
extincion de su imperio que va ú caer en manos de los Medos y de los 
Persas: lo que sucede inmediatamente. ' 

CAPITULO vi. Este capitulo no contiene ninguna profecía. És la re- 
lacion del peligro ú que Daniel fué expuesto cuando bajo Darío el 
Medo, la envidia de los oficiales del príncipe logró que este profeta fue- 
se echado en el lago de los leones, de donde salió sin lesion alguna, lo 
due dió lugar é un decreto de Darío en favor de la religion de los Judios. 

emos visto lo que contienen los capitulos vn Yy VIII. 

CarirULoO ix. Daniel implora la misericordia del Senior hécia su 
pueblo. El àngel Gabriel viene ú anunciarle el tiempo preciso d3 la 
venida del Mesías. Esta es la célebre profecia de las setenta semanas. 
La mayor parte de los intérpretes reconocen que deben terminarse en 
Jesucristo, que es el Mesías prometido, pero se varia sobre la manera 
de contar estos anos. Esta variedad de cpiniones nació desde los pri- 
meros siglos de la Iglesia, y obligó ú S. Gerónimo 4 atenerse é la sim- 
ple exposicion de los diferentes sistemas: He aquí como habla: Scio 
de hac quaestione ab eruditissimis viris varie disputatum, et unumquem- 


que pro captu ingènii sui dixisse quod senserat, Quia igitur periculosum 


est de Magistrorum Ecclesiae qudicare sententiis et alterum praeferre al- 
teri, dicam quid unusquisque senserit, lectoris arbitrio derelinquens, cujus 
expositionem sequi debeat (1). Despues de este preleminar, expone la opi- 
nion de Julio Africano, Eusebio de Cesarea, S. Hipólito obispo y màrtir, 
Apolinario de Laodicea, S. Clemente Alejandrino, Orígenes, Ter- 
tuliano, y en fin, la de los Hebreos. Seria muy larga la relacion de es. 
tas diversas opiniones. Observaré solamente que Julio Africano habia 
comprendido muy bien el sentido de la profecia, fijando el principio 
de estas setenta semanas en el vigésimo ano de Artajérjes Longimano, 
segun lo que S. Gerónimo refiere conforme éla autoridad de Euse- 
bio: Dicit autem ipse angelus septuaginta annorum hebdomadas, id 
est, annos quadringentos nonagtnta ab exitu sermonis ut respondeatur, 
et ut aedificetur Jerusalem, vicesimum Artaxerxis regis Persarum an- 
num Rabere principtum (2). Se puede recordar aquí lo que hemos dicho 
sobre este asunto enla Disertacion sobre las setenta semanas de Daniel. 

CapiTULo x. Este capítulo no contiene ninguna profecia, pero pre- 
para la que se contiene en el siguiente. En este Daniel hace relacion 
de una vision del àngel Gabriel, que es enviado para anunciarle las re- 
voluciones que miran al imperio de los Persas y al de los Griegos, con 
yelacion ú su pueblo. 

Capiruro xi. El àngel Gabriel anuncia las empresas de los Persas 
contra los Griegos, y la ruina del imperio de los Persas, el reinado de 
Alejandro, y la division de sus estados en cuatro monarquias, las revo- 
luciones particulares de las que las dos principales son la de los Làgi- 


(l) Hier. in Dan. ix. tom. 11. col, 1109.am(2) bid. col: 1110. ex Euseb. lib. vui. 
Praep. Evang. cap. 1, 
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das al Mediedia, es decir. en el Egipto, y la dè los Seléucidas'al Nor- 
te, es decir, en la Siria hasta la muerte de Antioco Epifànes, cuyo rei 
nado esté particularmente caracterizado. Todos los mtérpretes estún de 
acuerdo sobre esto, é lo ménos en cuanto é los puntos principales.. Si 
hay entre ellos algunas diferencias, es solo en el detalle de ciertos pun- 
tos de la profecia. Citaré únicamente aquí algunos de los principales 
pasages del comentario de San Gerónimo (1): Quatuor reges post Cy- 
rum dicit in Perside surrecturos: Cambysen filium Cyri, et Smerden 
magum qui Puntapten filiam Combysae duzxit uxorem. Qui cum .a 
septem magis fuisset occisus, et in locum cjus Darius suscepisset impe- 
rium, cadem Pantaptes nupsit Dario,s et ez eo Xerxen genuit flium, 
qui potentissimua rex et ditissimus, adversum Graeciam innumerabilem 
duzxit exercitum, et ea gessit quae Graecorum narrant historiae. Mas 
adelante: Perspicue de magno Alexandro rege Macedonum loquitur, qui 
Philippi Alius fuit: hic entm lllyricis Diracibaigió superatis, victa Grae- 
cia Thebisque subversis, transivit in Astam, et fugatis Darti ducibus, ur- 


bem Sardes cepit: posteaque capta India, ct urbe Alexandria condita cum 


ee 


triginta et duus aetatis haberet annos, et duodecimum imperii annum in 
Babylone veneno perit. Viene despues à la division de los estados de 
Alejandro, y he aquí el punto de vista bajo el cual lo considera: Post 
Alezandrum, in quatuor ventos caeli, Orientem videlicet et Occidentem, 
Meridiem et Septentrionem, regnum illius divisum est. Im dEgypto e- 
nim primus regnavit Piolemueus Lagi filius, id est, ad Meridiem. In 
Macedonia Philippus, qui et Aridaeus frater Alexandri, id est, ad Oc- 
cidentem. QOyrige et Babylonis, et superiorum locorum, Seleucus Ni- 
canor, id est, ad Orientem. dAsiac et Ponti, ceterarumque in ipsa pla- 
£a provinciarum Antigonus, id est, ad Septentrionem. —Haec secundum 
totius orbis plagas dicimus. Ceterum qui in Judaeu cst ad. Aquilonem 
Syriam, et ad Meridiem /Eguptum habet (2). Ya hemos hecho notar 
que los que explican de otro modo esta division la consideran bajo otro 
punto de vista, y principalmente bajo el aspecto que presentó despues 
de la batalla de IÍpso, que acabó d darle subsistencia. Despues de 
haber manifestado cómo el reino del Mediodia designa el Egipto, y el 
del Norte la Siria, explica San Gerónimo en este sentido toda la serie 
de la profecía. Yo no puedo seguirlo aquí en el pormenor.  Contin6a 
el santo este comentario literei hasta el lugar en que comienzan las 
profecías que miran é Antioco Epifànes, Y observa allí que las opinio- 
nes estún divididas, refiriendo unos é solo Antioco lo que otros refieren 
al Anticristo, ó é lo ménos lo explican al mismo ticmpo de Antioco y 
del Anticristo, considerando ú uno como figura del otro: Hucusque or- 


— do historige sequitur, et inter Porphyrium ac nostros nulla contentio est. 


Cetera quae seguuntur usque ad finem voluminis, ille interpretatur su- 
per persona Àntiochi qui cognominatus est Epiphanes, frater Seleuci, 
filius Antiochi magni, qui post Seleucum undecim annis regnavit in 
Syria, obtinvitque Judaeam, sub quo legis Dei persecutio, et Macha- 
baeorum bella narrantur. —Nostri autem haec omnia de Antichristo pro- 
phetari arbitrantur, qui ultimo tempore futurus est. Cumque eis videa- 
tur illud opponi, quare tantos in medio dercliquerit sermo propheticus, a 
Seleuco usque ad consummationem mundi: respondent quod et in priori 


(1) Hier. ia Dan. xi. tem. i. col. 1121.—(2) lbid. cel. 1122. 
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historia ubi de regibus Persicis dicebatur, quatuor cornua reges post 
Cyrum Persarum posuerit, et multis in medio transilitis, repente vés 
nerit ad Alerandrum regem Macedonum: et hunc ésse Scripturae san- 
Ctae consuetudinem, non vniversa narrare, sed ea quae majora videan- 
tur exponere. Cumque multa quae postea lecturi et exposituri sumus, 
auper Antiochi persona conveniant, typum eum volunt Antichristi habe- 
re, el quae in illo ex parte pruecesserint, in Antichristo ex toto esse come 
plenda. Et hunc esse morem Scripturae sanctae, ut futurorum verita- 
tem praemittat in typis, juzta illud quod de Domino Saltatore in septua- 
(estimo primo psalmo dicitur, qui praenotatur Salomonis, et omnia quat 
de eo dicuntur, Salomoni non valent convenire. 3Neque enim perman- 
sit ille cum sole et ante lunam generationis (tal vez per generationes) 
generationum, negue dominatus est a mari usque ad mare, et a flumine 
usque ad terminos orbis terrarum, nec omnes gentes servierunt ei, ne- 

ante solem permansit nomen ejus, mec benedictae sunt in ipso 
Omnes tribus terrae, neque omnes gentes magnifichverunt eum. Ez 
parte autem et,quasi in umbra et tmagine veritatis in Salomone prae- 
missa sunt, ut in Domino Salvatore perfectius implerentur. Sicud 
igilur Salvator habet et Salomonem et ceteros sanctos in typum ad. 
ventus sui, sic et Antichristus pessimum regem Antiochum, qui sancteg 
persecutus est, templumque violavit, recte typum sui habuisse credendus 
est. Sequamur igitur expositionis ordinem, el juata utramque explana- 
tionem, quid adversaris, quid nostris videatur breviter anhotemus (1). 
He referido expresamente este texto entero para mostrar cómo estable. 
cian los antiguos la distincion de los dos sentidos de que podian ser aus. 
ceptibles las profecías: pero me parece que las que conciernen aquí À 
Antioco descienden éú pormenores tan extensos Y verificados con tanta 
puntualidad en Antioco, que tal vez bs dudoso que deban tener otro 
Cumbplimiento en el Antieristo. San Gerónimo confiesa que aun cuan. 
do se pretendiese que esto es solo relativo é Antioco, no eufriria por 
ello la religion detrimento alguno: Quae etiamsi potuerit Porphyrius ap. 


Pprobare, non de Antichristo tlicta, sed de Antiocho, quid ad nos qui non : 


ex omnibus Scripturarum locis Christi probamus adventum, et Anticirists 
mendaciumt Pone enim haec dici de Antiocho, quid nocet religioni nostraet 
Numquid et in superiori visione, ubi in Antiocho prophetia consumra.. 
ta est, aliquid de Antichristo dicitur2 .Dimiltat itaque dubid, ét in mae 
nifesfis haereat (2. —— 1 / ME as ent 

.. CaryroLo xu. La conexion de este capítulo con el ante. 
rior ha dado ocasion é unos EC querer continuar hasta este la 
profecia que mira é Antioço al fin de aquel, y 4 otros. para hucer 
retroceder al fin del mismo capítulo là que en esta perece mirar 
mas 'particularmente al tiempo del Anticristo. Otroa pretenden que 
este capítulo no es aplicable sino al tiempo del Ànticristo, y esta 
és la opigion de BS. Gerónimo: Hactenus Porpirixs utcumque sç Tea 
Rutt, el tam mostrorum imperitis, quam 3uorta male. eruditis impa- 
suit, de hoc capitulo quid dicturus est, in que martuorum describitur 
resurrectio: aliis suscitatis. im vitam, et. eyam, el olis in opprobrium 
sempiternum" Nec potest dicere qui fuerint qub. Antiocho fulgentes qua- 
ri aplendor frmamenti, et alii quasi sellae in perpetuàs aeternitrtre, 


(4) Hies. in Der. xL ll. col. dia d i qi 
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Sed quid non facit pertinacial Quasi contritus coluber elevat capu),. 
el Morilurus in eos qui moriguri sunt venena difundit. El hoc, in 
quit, de Antiocho scriptum est (1). S. Gerónimo expone los esfuer- 
zos que hace Porfirio para reducir esta profecia 4 los sucesos que 
tienen relacion con el tiempo de Antioco. Vuelve despues al sen- 
tido que mira al tiempo del Antjcristo: Tempore autem Antichrisi 
talem tribulalionem fore, qualis numquam fuit ex eo gentes esse 
cpeperunt, verius intelligitur: Ponamus, enim vicisse Ecian i ui 
Clus est, et penitus oppressos Judaeos esse, qui vicerunt: numquid fuit 
talis. tribulatio, qualts eo tempore quo Jerusalem capta est a Ba- 
byloniis, templumque subversum, et Omnis populus ductus in captiti- 
gatem2 Oppreso ixitur Antichristo, el spiritu Salvatoris extincto, sgl- 
vabitur populus qui scriptus fuerit in libro Dei: et pro diversitate 
meritorum, alii resurgent in vitam aeternam, et alii in opprobrium tem. 
piternum (2). Llega despues é los tres tiempos. y medio indicados bor 
el profeta, y saca de esto una prueba pàra mostrar que esto, Àò mis 
ra al tiempo de Antioco:,, Tempus et femporg, el dimidium) temporis, 
tres. el semis annos interpretatur Porphyrius, quod et mos juxta Seris 
plurarum sanctarum idioma non Nat Nam et supra légimus quod 
: tempora tranmerint super Nabuchodanosor, id. est, septem an- 
qi eferationis ejus..,. Legimus in Macabaeorum libris, Josephus quo- 
que in eadem consentit opinionem, quod tribus annis templum pollu- 
tum fuerit in Jerusalem, et in eo Jovis idolum steterit sub Antio- 
cho Epiphane, centesimo quadragesimo. quinto anno regni Macedo- 
num, aq Casleu mense ejusdem anni nono, usque ad mensem nenuii 
centisim quadragesimi octavi anni, qui faciunt anmos tres. "Sub Àn- 
(ichristo autem non tres annt, sed tres et semis hoc est, mille ducen- 
(i nonaginta dies, desolationis templi sancti et cversionis futurae es: 
se dicuntur (3). Pasa despues à .estos mil doscientos' noventa diasç 
y saca tambien de esto una prueba contra lós, que, quisieran referir 
esto al. tempo de Antioco: Hos mille ducentos nonaginta dies, Per. 
phyrius in tempore Antiochi, él in "'désolatione templi dicit complelog, 
quam. et Josephus,' et 'Machabaeorum. (ut diximus) iber. tribus taj- 
tum annis fuisse commemorant. Ez quo, perspicitum est tres ixtos el se- 
mis annos, de. Antichristi 'dici tem ribus, qui tribus él semis ani, 
hoc est. mille ducentis ag iebus sanctos, persecuturus ' ext, 
ee corruturus in monte inclyto et sancto. A tempore ii Endè- 
echiseu, quod nos interpretats sumus juge saçnficium, quando .Anlt- 
CÀristus orbem obtinens,, Dei cultum interdixertt, usque ad caterdege, 
, Hem ejus, tres el semis annis, id est, mille ducenti et nonaginla" 168, 
. Complebuntur (4). Viend.en fin A log mil trescigntos treints y cinco, 
i. dias: 'Beatus, inquil,, qui. interfeçio. Antichristo,, dies supra RumeryA, 
praefinitum quedraginta quinqué. praestolaturi quibus est Dominis at., 
ue Saluntor tn sta mijestate venturus. Quare auteg Post inter, ecfla-, 
nom Antichristi quadraginta Quinque .dierum  silentium sit qquiar, 
scivilide''est," nixi Forte dicàmius, Diludio regal sanclorim, patentee, 
comptòbatio. est (5). Termilià "su comentario, sobre, este, cri 
estos, términds:. PPuitrd Porphytius,, quae, im, (yio, Ampogui de An, 
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christo dicta sunt, vult omnia referre ad Antiochum: cujus calumniae 
(ut diximus) plentts responderunt Eusebius Caesariensis et Apollina-- 
rius Laodicenus, et ex parte disertissimus vir martyr Methodius, quae: 
qui sciré voluerit, in ipsorum libris poterit invenire ( D). ae PA 

" El P, Houbigant no pretende como Porfirio que estas profecías ' 
hayan sido compuestas despues de los sucesos, pero emprende sos- 
tener como él que miran al tiempo de Antioco, y aun que ellas no ' 
tienen otro objeto. Ya hemos notado que pretende apoyarse en la pala-, 
bra Multi, ,Lo que impide, dice, que no puedàan' entenderse estos 
sdos versículos 2 y 3 de la resurreccion de los muèrtos, es la pala- 
sbra Multi, la cual se dice de un gran púmero de hombres, pero: 


sno de, todos, porque todos han de resucitar, y no solo un gran nú-i 


smero ni muchos. De donde se sigue que fa, palabra. dormientes no' 
ndebe enteúderse de la muerte, porque én. este sentido todos dor- 
sMiràA, no muchòs, ni un gran número. Y estas palabras. dormire' 
vin terta pulveris, no se 'hallày emplèadas' jamas para indicar él es-: 
ntado de los ruertos. Mucho' ménosisè debe insistiren là, paldbra: 
nque significa 'propiamente felor, y figuradamente contemptus, convi- 
sniendo una Y otra'à la Vida presente 'y ho 4 la futura. Por "esta 
,lazon es necesatio atenefse al tiempo 'de 'los "Macabcos, cuya , $e- 
síie continúa manifestando este 'capítuló: Este número'de hombies' 
"que duermen en el polvo de la tierrd, es la gran múchedúmbre de. Ju: 
sdíos, que para substraerse à làs violencias dè los generales de An. 
ntioco huyeron 4 los desiertos de Judèa, é lós 'àrenales de Aràbia, 
sV se ocultaron en las Cuevas, ló que"no puede: nrgarsè. Pero tat." 
sbien deben entenderse por este 'Multi aquellos malvados que hattan" 
nabandonado là relígion, y entregúdose al dulto de los Grièges, 6: 
squienes matabàn los Macabeos donde quiera' que los 'encontraban, 
sde manera que se vieron, precisados à'huir 4 las cavernas,' cuando' 
sya qo tuvieron mas protección que esperar de lòs'Petsas vericidos: 
spor los Macabeos. Lo que prueba que, unos y 'otròs se hallan com: 
nprèndidos en la palabra Multi, tes que habiendo concluido la 'guer- 
sta, UnOoS Volvieron 4 aparecer, de manerd que se cubrieron de glo-. 
vria, Y otros por el còntrario, de ignòminia." 'No .he querido aquí: 
omitir ninguna de las razones alegadas por el P. Huubigant. Ya se' 
ha visto lo que he eontestado 4 ellas' sumariàmente en la Diserta-' 
clon sobre los 'profetas: reproduzco àquí' mis pruebas, 'y digo prime- 
ràmente con S. Gerónimo que la duracion de la profanacion anun-' 
ciadà, prueba que no se trata aquí del tiempo de Antioco, porque: 
entónces la profanacion no duró mas que tres atos, en lugar de que: 
esta es de mil doscientos noventa, dias, què 'hacen tres únos y me-. 
dio, Y aun mas. 'Digo ademas con S. Gerónimo que lb que contri-' 
buye tamibien 4 manifestar que ho se 'trata aquí del tiempo de An-/ 
troco es, que Daniel no habla de una gloria expuesta ú marchitar- 
sé por infidelidades postèriores, fi de' un oprobio capaz de borrar-' 
se por una conversion sincera, al . Sefior, sino de una gloria eterna,: 
de un oprobio eterno, y aun el P. Houbigant traduce: Alt ad sa. 
lutem perpetuam, alii ad ionominiam contemptumque sempiternum. Di- 
gamos mejor, que no se trata àquí solo de la gloria opuesta ú la 
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ominie, gino de le salud misma, EE la expresion del P. Hou- 
bigant, ó.mas literalmente, de la vida, y de la vida eterna, como lo ex- 

presa el texto muy bien traducido en la Vulgata, alii in vitam qeternan: 
y tratàndose aquí de la vida eterna, debe entenderse tambien de un 
Oprobio eterno el segundo miembro del versiculo, pues la éxpresio 
es semejante en el texto: Et alii in opprobrium el in contemptum aeter- 
num. Ri quisiera decirse que porque el texto dice d'ha letra seCu- 
"li, no se trata aquí de la eternidad, responderiamos que esta pm 
labra, como ya lo hemos notado mas de una vez, significa uno y 
- Otro3 y que lo que acaba. de probar que se trata aquí de la eter- 
nidad, es la expresion del V È que nuestra Vulgata traduce por tn 
perpetilas aeternitates: el P. Houbigant la restringe é esta sola ex 
presion, ad perpetuitatem: pero el hebreo dice, in saeculum et aeter- 
num, por todos los siglos y por la eternidad. Esta es la expresion 
de que se valen los profetas para designar ogremitstl sin pia- 
un equívoco la eternidad. Así que, no es posible desecharia: la pro- 
ecía de que aquí se trata mira ú la eternidad, segun la letra mis- 
ma del texto, y por. esto no es aplicable de ninguna manera ú Ao- 
tioco. La objecion sacada de la expresion Mulíií, no puede preva- 
lecer sobre la pruebe que sacamos de la eternidad, tres veces nom- 
brada aquí. Hemos hecho notar ya que esta ed don obra igual- 
mente contra los que pretenden referir esta profecia al tiempo de 
los Macabeos, porque entónces deben convenir en que ninguno quer- 
ria quedar mucho tiempo oculto en cavernas, sino que saldrian to- 
dos: ipor qué, pues, el profeta no habla aquí sino de muchos, ó M 
se quiere, de un gran número: Multi Lo que pudiera responder- 
se para explicaria del tiempo de los Macabeos, lo responderémos 
explicóndola del tiempo de la resurreccion geheral. Observarémos 
que el texto no dice, Multi dormientes, como lo explica el l'. Houbi- 
nt en su nota, 6 Multi qui dormierint, como lo pone en su ver- 
ston: sino Multi de dormientibus, 6 Multi de his que dormiunt, co- 
mo lo expresa muy bien la Vulgata. Esta expresion es relativa à 
la division que va é seguir, Y que nos ofrece dos muchedumbres, 
las cuales una sale del polvo de la tierra para entrar en la vida eter- 
na: y otra para llenarse de eterno oprobio: estas dos muchedumbres 
abrazan é todos los que estaban sepultados en el polvo: y todos se 
encuentran así coptenidos en Mult:. jSe deberia aun probar des, 
pues de esto que en el lenguage de Ía Escritura la muerte està re- 
presentada como un sueno, de donde se sigue que el acto de des- 
ini es la imúgen de la regurrecciont ,Se deberia probar que el 
ombre por este sueiio de muerte vuelve ú entrar en el polvo de 
la tierra, y que de esta tierra saldràú en el último dial Pero si es- 
to no tiene necesidad de prueba, es constante que la expresion del 
texto nos conduce directa é inmediatamente 4 la resurreccion futura, 
como lo piensa S. Gerónimo, y con él los otros santos doctores, y 
lo: intérpretes mas esclarecidos. / 

XII. CaPITULO Xin, Es la historia de Susana, la cual estú fuera de su 
Objeto de los. Jugar considerado el órden cronológico, porque mo se encuentra en. 
E 21. los ejemplares hebreos. Su lugar, segun dicho órden, seria despues 
De del de lela primero. No contiene otra profecia mas que el apum- 

cio del castigo con que Dios va ú escarmentar 6 los dos viejos que 


La - 


SOBRS DANIEL, CAP. XII. Y XIV. qm 
ban querido seducir y perder ú Susana. Por esta razon no epvuel 
ve ninguna dificultad pera que debamos detenernos en ella. 

CapiTULO xiv. Es la historia de Bel y del Dragon, dos falsas 
divinidades adoradas por los Babilonios. Parece que se debe unir ú 
él el versiculo que la Vulgate coloca al fin dél precedente, y que 
el griego pone al principio de este, por expresar la data de los acon- 
tecimientos que en él se refieren. Tambien este es un fragmento 
que no se halla en los ejemplares hebreos, y que estú fuera de su 
Deu segun el érden cronológico. Si se quiere seguir este, deberé 
ç é continuecion del cep, ix. No contiene otra profecia mas 
del anuncio de los acontecimientos que deben probar que esas dos 
pes le divinidades son falsos dibses, y por esto me creo tam- 

jen dispensado de detenerme aquí / Ed 
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CAP. I. Daniel, Ananias, Misael y Azavías son escugidos para 
servir en la corte de Nabucodonosor, y rehusando contaminarse 
comiendo los manjares de la mesa del rey, derrama el Seior sobre 
ellos su luz..... CCSS RNR PCE PLC CC CORS LC 000 0 o cesc soc 0 

CAP. Il. Sueio de Nabucodonosor sobre una estatua compuesta 
de cuatro metales. No pudiendo los magos de Caldea recordar 
este sueiio al rey, quien lo habia olvidado, Daniel, lo gue y 
n lo explica, recibiegde gn recompensa. los honores de Nabuco- 
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CAP. III. Estatua de oro levantarda por Nabucodonosor. No que- 
riendo adorarla los tres companeros de Dantel, son echados en un 
horno ardiendo, y milagrosamente librados por Dios. Oracion 
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